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CAPITULO  I. 

DE  U  ADMINISTRACIÓN  Y  RECAUDACIÓN  DE  LOS  IMPUESTOS. 


Aaímigino  delenninará  U  janta  el 
mejor  método  do  recandftcion,  procuran- 
do que  «ea  el  mM  íáoU,  el  mas  ecoD6- 
mico,  7  sobre  todo  si  mas  compatible 
con  la  libertad  de  la  industria,  y  la  ae- 
'    gurídad  domdilica  de  los  oiodadanoa. 


ADlnNISTR&CION   GENERAL   DE  LA  HACIENDA. 

oLa  adminisIraGÍoD  pública,  dice  el  Sr.  OlivaD,  tiene  por 
«objeto  la  satisfaccioD  de  las  necesidades  ialeriores  de  la  socie- 
odad.  la  vigilancia  sobre  sus  intereses,  y  el  ordenado  manejo 
«de  sus  Degocios,  todo  coD  arreglo  á  las  leyes  (1).»  Divíde- 
se según  el  mismo  autor  en  civil  tí  ordinaria  y  en  especial  ó 

(1)     Oliran:  de   la  adininitC ración   pública  can    relación  í  España, 
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profesional,  á  la  cual  pertenece  la  de  la  Hacienda..  Esta  im- 
portante parte  de  la  administración  general  del  Estado,  pue- 
de decirse  que  aun  no  eiiste  en  nuestro  pais,  si  bien  los  pro- 
gresos que  se  han  realizado  son  inmensos  respectó  á  lo  que 
uice  aun  pocos  afios  eiistia-,  pero  son  tantos  y  tan  frecuen- 
tes tos  cambios,  los  arreglos,  las  variaciones  mas  ó  menos 
radicales  que  esperimenUla  organización  de  las  o&cioas  asi 
generales  como  locales,  y  son  de  tai  magnitud  las  modifica- 
ciones que  se  introducen  en  las  atribuciones  de  los  diferentes 
centros  administrativos  y  en  los  procedimientos,  que  puede 
decirse  que  nos  hallamos  aun  en  una  época  de  ensayos  y  de 
tentativas  para  alcanzar  la  perfección  y  estabilidad  que  algún 
dia  deberán  dar  tas  leyes  a  la  organización,  atribuciones  y 
medios  de  acción  de  las  diferentes  oficinas  encargadas  de  ad- 
ministrar la  hacienda  pública. 

No  haremos  ta  historia  de  esas  variaciones  y  de  esas  modi- 
ficaciones que  se  hau  sucedido  hasta  este  momento  en  la  orga- 
nización y  atribuciones  de  las  oficinas  de  hacienda,  sino  que 
desde  luego  pasaremos  á  indicar  las  que  hoy  tienen,  según 
resultan  del  Presupuesto  que  nos  sirve  de  testo,  es  decir,  el 
delaOo  actual  (1854). 

El  ministro  de  Hacienda  es,  ó  mejor  dicho,  debe  ser  et  ge- 
fe  de  toda  esta  parlede  la  administración  del  pais:  la  concen- 
tración del  pensamiento  administrativo  y  la  unidad  de  acción 
en  la  cabeza,  es  la  base  principal  de  toda  buena  gestión  de  los 
negocios.  £1  ministro  de  Hacienda  debe  entender  en  lodos  los 
relativos  alcobro  de  tas  rentas,  derechos  ó  impuestos  públi- 
cos y  en  los  de  la  repartición  legal  de  esos  recursos  entre  los 
diferentes  acreedores  del  Erario;  asi  ta  unidad,  la  centrali- 
zación mas  intensa  debe  ser  la  regla  sobre  que  se  funde 
lodo  el  mecanismo  administraíÍTO  en  materia  de  hacienda.  Esta 
centralización  puede  decirse  que  empieza  á  establecerse  en 
nuestro  pais,  pues  hace  pocosafios  casi  la  mitad  del  Presupues- 
to de  ingresos  y  del  de  gastos  se  administraba  por  oficinas 
dependientes  de  otros  ministros,  y  aun  hoy  mismo,  no  es  tan 
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insignificaDle  la  suma  que  se  recauda  por  centros  indepen- 
dientes de  sa  acción;  si  bien  en  la  distribución  se  ha  logrado 
casi  por  entero  establecer  la  concentración  del  servicio  bajo 
la  inmediata  dirección  de  aquel  elevado  funcionario.  Et  mi- 
nisterio  de  Hacienda  forma  pues  el  centro  principal,  el  eje 
de  la  administración  económica  del  pais. 

El  niÍDÍslerío  de  Hacienda,  en  el  cnal  se  concentra  todo 
el  trabajo  administrativo,  ocupa  bien  poco  espacio  en  el  gran 
caadro  de  las  oficinas  generales;  pero  es  porque  la  naturale- 
za misma  de  los  diferentes  negociados  que  se  hallanásu  car- 
go hace  necesaria  una  gran  subdivisión  en  el  trabajo,  con- 
fiándose á  otros  centros  generales  la  dirección  de  los  negocios, 
la  preparación  de  las  disposiciones  administrativas,  la  elec- 
ción del  personal  etc. ,  trabajos  de  importancia,  que  solo  van 
al  ministerio  para  recibir,  digamos  asi,  la  sanción  del  gefe 
superior,  siendo  muy  escasos  los  asuntos  que  radican  en  el 
mismo  ministerio. 

Hemos  dicbo  que  la  gestión  general  de  la  administración 
ecoDÓoiica  abraza  tres  grandes  negociados.  i.°  Repartición 
y  administración  del  impuesto  y  su  cobranza.  S.o  Concen- 
tración de  los  fondos:  distribución  de  su  importe  a  los  acree- 
dores del  Erario.  3.o  Por  último,  contabilidad  particular  y 
general,  administrativa  y  judicial  del  manejo,  é  inversión  le- 

fil  de  esas  cantidades  que  constituyen  el  haber  del  Erario, 
ues  bien,  todos  estos  vastos  negociadoe  están  á  cargo  de 
diferentes  oficinas  generales  ó  centrales,  y  locales. 

II. 

OFICINAS  DE  ADMINISTRACIÓN. 

Es  difícil,  muy  difícil,  distinguir  ó  separar  las  oficinas  en- 
cargadas de  repartir  y  recaudar  los  impuestos,  de  las  pura- 
mente administrativas,  pues  aquellas  luncíoDes  constituyen 
verdaderamente  la  administración  general  de  la  Hacienda  pú- 
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blica,  y  así  es  que  muya  menudo  se  ven  ea  la  práctica  con- 
fundidas, participando  de  los  tres  caracteres  generales  las 
oficinas  centrales  y  mas  aun  las  locales,  pues  reparlOQ  el 
impuesto,  lo  recaudan,  lo  concentran,  y  aun  ü  veces  bacei^ 
una  parte  del  trabajo  propio  de  la  contabilidad.  Sin  embargo 
de  esta  especie  de  confusión  de  atribuciones,  pueden  clasifi- 
carse por  separado  las  ofidnas,  con  relación  á  las  tres  dife- 
rentes funciones  venérales,  que  hemos  atribuido  ala  admi- 
nislraciou  económica. 

Las  que  adminislran  los  impuestos  repartiendo  sos  cuo- 
tas etc.,  son-, 

1 .  ®  La  Dirección  general  de  contribuciones  que  reparte 
V  administra  una  masa  de  ingresos  de  576.266,000  (l).Esta 
Dirección  es  la  mas  importante  no  sclo  por  la  cifra  de  los  in- 
gresos que  administra,  sino  porla  importancia  misma  de  los 
diferentes  impuestos  que  la  producen.  En  efecto,  basta  echar 
una  rápida  ojeada  sobre  los  epígrafes  de  las  contribuciones 
á  su  cargo  para  convencerse  de  la  gran  importancia  y  de  lo 
variado  y  esteoso  de  sus  atribuciones.  Las  dos  grandes  con- 
tribuciones directas  y  las  dos  indirectas  se  hallan  igualmente 
á  BU  cuidado,  y  estas  por  si  solas  y  sin  contar  las  demís  que 
yápor  la  analogía  que  tienen  con  estas  grandes  rentas  del  Era- 
río,  ó  por  otras  circunstancias  menos  atendibles,  están  asi- 
mismoá  cargo  de  a(]uella  oficina  general,  bastarían  para  ab- 
sorber toda  la  actividad,  celo  y  superior  intelígeDcia  de  cual- 
quiera administración. 

Hasta  fines  de  18S3  las  atribuciones  de  la  actual  Direc- 
ción de  contribuciones  estaban  á  cargo  de  dos  distintas  ofi- 
cinas; una  de  contribuciones  directas,  otra  de  contribuciones 
indirectas.  £1  decreto  de  30  do  setiembre  de  1853  que  las 
refundió,  se  fundó  en  la  necesidad  de  que  la  organización 
central  correspondiese  con  la  provincial;  razón  que  indu- 
dablemente descansa  en  un  escálenle  principio  administrativo; 

(1)    VáMe  en  el  tomo  í,°  el  ca&dro  d«  la  pig.  i2. 
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pero  que  no  justifica  aquella  medida,  pues  el  decreto  de  12 
de  mayo  del  mismo  año  que  reunió  eu  las  provincias  las  ofici- 
nas separadas  corresponaientes  á  las  dos  direcciones  generales 
que  esislian  cerca  del  ministro  de  Hacienda,  debia  mas  bien 
haberse  reformado  de  nuevo  volviendo  á  separarse  en  dos  co- 
mo  hasta  allí  sucedía  desde  ISiSyas!  en  vez  de  hacerse  la  re- 
forma en  las  altas  oficinas  haberse  realizado  en  las  provinciales 
fiara  dar  unidad  al  servicio.  No  creemos  conveniente  reunir  en 
a  administración  central  ni  en  la  provincial  bajo  una  misma 
dirección,  cosas  tan  diferentes  como  son  la  administración  de 
Jas  contribuciones  directas  y  la  de  los  impuestos  indirectos, 
no  siendo  posible  hallar  funcionarios  de  tan  elevada  capa- 
cidad, que  sean  al  mismo  tiempo  aptos  para  administrar  im- 
puestos de  tan  distinta  y  variada  índole.  Las  razones  de 
economía  que  se  han  invocado  ni  tienen  la  importancia  que 
se  les  ha  dado  en  esta  ocasión,  ni  aunque  ta  tuviesen  bas- 
tarian  á  justificar  una  organización  que  puede  perjudicar  no- 
tablemente al  servicio. 

2.°  La  Dirección  general  aérenlas  estancadas  que  aá- 
miníslra  una  masa  de  ingresos  de  3aO.757.07S  (1):  Esta 
administración  esige  un  personal  dotado  de  conocimientos 
vastos  y  especiales  por  la  clase  de  negocios  que  esláu  á  su 
cargo.  De  ella  dependen  la  fabricación  y  venta  de  los  artícu- 
los cuyo  monopolio  ejerce  el  Estado,  como  son  la  sal,  el 
tabaco,  la  pólvora:  además  tiene  á  su  cargo  la  adminislra- 
cioD  del  papel  sellado  ó  timbre. 

3.0  La  Dirección  general  de  Casas  de  moneda,  minas  y 
fincas  del  Estado.  Esta  dirección  administra  un  ingreso  de 
57.050.072  (2),  y  tiene  gran  importancia,  no  por  la  cifra 
que  recauda,  sino  por  el  interés  de  algunos  de  los  negocios  á 
su  cuidado,  como  son  las  casas  de  moneda  v  las  minas. 
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1.0  La  Dirección  general  de  Aduanas:  que  administra 
una  renta  cuyos  productos  se  calculan  en  176.500.000  (1}: 
La  iinportancU  de  esta  admiaístracion  es  iomensa,  si  bien 
una  parte  de  sus  mas  preciosas  atribuciones,  la  tortuosa  pn- 
lilica  comercial  de  nuestro  gobierno  se  las  tiene  secuestra- 
das en  favor  de  una  junta  especial,  que  se  titula  comüion 
consultiva  de  valoraciones  del  arancel. 

S.°  La  Dirección  general  de  Loterías  á  cuyo  cuidado  se 
halla  la  administración  del  juego  público  que  esplota  el  fisco 
y  que  rinde  90.060.000  cada  año. 

Estas  cinco  graodes  Direcciones  tienen  á  9u  cargo  la  ges- 
tión general  de  los  ingresos  públicos  cuya  administración 
está  confiada  inmedialamente  al  ministro  de  Hacienda.  La 
cifra  total  de  los  ingresos  que  administran  asciende  á 
1. 250.633. 1Í7  reales,  ó  sea  mas  de  81  p.°  del  guaris- 
mo total  que  compone  el  haber  del  Erario:  una  gran  parte 
de  los  S2i  millones  restantes,  si  bien  no  depende  su  ad- 
ministración de  las  Direcciones  generales  que  funcionan  bajo 
la  inmediata  dirección  del  ministro  del  ramo,  eslá  su  co- 
branza á  cargo  de  una  oficina  central  que  asimismo  depende 
del  ministerio,  cua)  es  el  Tesoro  que  recauda  li2. 880.898 
reales  (2). 

Fuera  de  la  vigilancia  y  dirección  del  ministro  de  Ha- 
cieuda  y  de  las  administraciones  que  dependen  inmediata- 
mente de  él,  se  recaudan  por  último 

Por  el  ministerio   de  Estado 1.144.000 

■I                   'I  de  Qciicia  7  JuBtiois.  10.525.000 

n  "         de  la  Qaerra 167.000 

"  "         de  Marina. 2.311.907 

"                   t  áe  la  OobemacioD  .  .  47.017,770 

"  ir         de  Fomento 20.034.600 

81.190.177 
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HucboB  de  los  diferentes  conceptos  qne  forman  las  va- 
rias partidas  de  esos  guarismos  deoen,  naciéndose  algunas 
coDventenles  Taríaciones  en  la  organización  particular  que  bay 
establecida  para  su  cobranza,  pasar  á  ser  administrados  por 
las  oficinas  de  Hacienda:  otros  aun  sin  que  se  realicen  seme- 
jantes reformas,  pudieran  desde  lue^o  administrarse  por  las 
mismas,  sin  que  padecieran  los  servicios  á  que  se  refieren  par- 
ticularmente. Las  consideraciones  mas  graves  de  interés  pú- 
blico aconsejan  que  la  unidad  y  concentración  de  la  administra- 
ción económica  sea  en  las  manos  del  ministro  de  Hacienda  una 
verdad  absoluta,  sin  mas  que  a(|uel1as  escepciones  en  que  la 
observancia  estricta  de  principio  administrativo  tan  capilal, 
pudiera  perjudicar  la  marcha  de  algún  servicio  especialísimo, 

A  esta  orgaoízacioD  de  las  oficinas  generales  corresponden 
exactamente  la  que  tienen  las  provinciales  que  administran  en 
las  divisiones  legales  del  territorio  la  renta  social. 

t ."  De  la  Dirección  general  de  contribuciones  dependen 
i6  adminisíraeiones  generales  de  hacienda  pública  que  admi- 
nistran en  i6  provincias  las  contribuciones  y  rentas  que  es- 
tán bajo  la  suprema  dirección  de  aquella  oficina  central.  Ade- 
más bay  8  partidos  administrativos  en  localidades  que  por  su 
importancia  requieren  oficinas  que  estén  mas  inmeoialamenle 
en  contacto  con  los  conliibuyenles:  i6  agentes  de  hacienda 

Sública  cuidan  en  cada  provincia  del  cumplimiento  de  las  ór- 
enes  é  instrucciones  relativas  á  las  contribuciones  é  im- 
puestos. 

Algunas  de  las  contribuciones  que  se  administran  por  las 
dependencias  generales  que  acabamos  de  nombrar  necesitan 
además  el  auxilio  de  oficinas  ó  funcionarios  especiales  que, 
aunque  dependen  de  aquellas,  tienen  una  acción  particular 
en  la  administración  de  esos  impuestos:  asi  el  de  minas, 
necesita  interventores  particulares  en  aknnas  provincias 
que  con  conocímienlos  especiales  vigilen  la  onservancia  de  las 
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leyes  y  órdenes  que  rigen  la  materia:  la  contribución  de 
consumos  en  los  pueblos  en  que  no  se  halla  administrada  por 
arriendo  ó  por  encabezamiento  exige  un  personal  especial  que 
la  administre:  los  derechos  de  Puertas,  mas  bien  que  para  su 
administración,  para  su  recaudación  inmediata,  necesitan  que 
oficinas  especiales  cuiden  de  este  servicio. 

2."  A  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas  corres- 
ponden las  Administraciones  de  provincia  y  aun  de  partido. 
Las  primeras  lo  son  las  de  Contribuciones,  existiendo  solo  al- 
gunas subalternas  en  puntos  que  lo  exigen  por  circunstancias 
particulares,  no  teniendo  en  algunas  localidades  mascalego- 
ria  que  la  de  simples  almacenes  de  los  eíeclos  monopolizaaos. 
Nocreemos  tampoco  conveniente  por  las  razones  que  ya  es- 
pusimos anteriormente  al  tratar  de  ía  reunión  en  un  centro 
comnn  de  administración  de  las  oficinas  de  contribuciones  di- 
rectas y  de  las  de  indirectas,  la  que  antes  se  efectuó  agre- 
gándole la  especialisima  de  las  rentas  estancadas,  las  cuales 
deberían  ser  administradas  en  cada  provincia  por  oficinas  es- 
peciales correspondientes  á  la  Dirección  general,  si  bien  las 
oficinas  particulares  á  cuyo  cargo  está  por  decir  asi  lo  mas 
capital  ne  la  gestión  adminislraliva  de  esas  rentas,  suple  has- 
ta cierto  punto  la  insuficiencia  que  pueda  ofrecer  la  reunión 
de  cargos  que  exigen  tan  diferentes  conocimientos. 

La  verdadera  administración  de  estas  rentas  está  en  las  9 
fábricas  de  tabacos  y  en  las  de  sal. 

3."  De  la  Dirección  general  de  Aduanas  dependen  las 
administraciones  principales  ó  locales  de  aduanas  establecidas 
en  los  puntos  marítimos  ó  terrestres  en  qne  existen  adua- 
nas para  el  despacho  de  efectos  á  su  importación  ó  esporlacion 
del  reino. 

i .  °  De  la  Dirección  general  de  casas  de  moneda,  minas  y 
fincas  del  Estado  no  dependen  precisamente  administraciones 
correlativas  en  las  provincias,  estando  los  negociados  que  le 
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corresponden  k  cargo  ya  de  las  administraciones  de  conlribu- 
ciooes,  ya  de  -oficinas  particulares  como  son  las  casas  de  mo- 
neda establecidas  y  las  dependencias  administrativas  de  las 
minas. 

5.  ^  La  Dirección  de  Loterías  tiene  en  las  provincias  ad- 
ministraciones principales  y  subalternas  para  la  espendicion 
de  los  billetes  y  demás  operaciones  concernientes  á  este  juego 
legal. 

Los  demás  ramos  que  producen  ingresos  en  el  Erario  y  cu- 
ya administración  no  está  inmediatamente  bajo  la  dirección  del 
ministerio  de  Hacienda  y  délas  diferentes  oficinas  que  tiene 
esta  administración  ^neral  en  las  divisiones  administrativas 
del  reino,  se  administran  por  las  que  dependen  directamente 
de  los  otros  ministerios.  Asi  el  de  Marina,  el  de  la  Guerra, 
el  de  Estado,  el  de  Gracia  y  Justicia,  el  de  la  Gobernación  y 
el  de  Fomento  administran  los  ingresos  que  ya  vimos  clasifi- 
cados bajo  los  epígrafes  correspondientes  en  el  cuadro  gene- 
ral de  ingresos  del  tomo  2.  °  (1)  por  la  intervención  de  las 
oficinas  especiales  que  dependen  directamente  de  esos  mis- 
mos ministerios. 


COSTO   I»E   LAS   OFICINAS  DE  ADMINISTRACIÓN  RE   LA    HACIENDA 
PIJIUCA   (2), 

Podriamos  dispünsarnos  de  entrar  en  nuevos  detalles  so- 
bre el  costo  de  este  servicio  después  de  lo  que  espusi- 

(1)  V^aBe  c¡  cuadro   dula  página  42  del  tomoS.* 

(2)  Ka  hacemos  una  compaiacioa  entre  la  organización  de  nuestra 
adminíatraeion  ccotiúmica  y  la  de  otras  nacionoB,  pne»  k  mas  de  la  inu- 
tilidad piáctica  de  Bombante  trabaja,  alargaríamoB  demasiado  CBte  ca- 
pitulo, líiu  embargo,  en  algunas  secciones  de  di  londremoi  necesidad 
de  hacerla  y  lio  nos  dispensaremos  lo  (área  por  creerla  útíl  y  proveohoaa. 
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mos  en  el  libro  primero,  capitulo  IV,  en  que  examhianios  el 
Presupuesto  del  minislerío  de  Hacienda  (1)  y  en  el  capi- 
tulo Vi  en  que  coa  bástanles  detalles  y  pormenores  hicimos 
ya  un  examen  que  pudiera  llamarse  anticipado  del  costo  de 
la  administración  económica  de  la  nación  (i).  Pero  ahora, 
siguiendo  el  método  que  nos  hemos  propuesto,  debemos  dar 
otra  forma  á  aquel  trabajo,  presentando  menos  en  conjunto 
el  cuadro  general  de  lo  que  cuesta  la  administración  de  la 
Hacienda, 


Oaadro  geaeraí  del  eoéto  <U  ¡at  oficina»  6  cenirot  admmülTctíivoi  de  la 
Bacienda  pública. 

DlreccloiKf.  Ptrsonal.     Suelilos,  MalMlal.  Tut^i.. 

l!  Secretaría  Ab\.  mioistorio.  .  15  6SS.OO0  238.000  861.000 
2!  Dirección  general  de  can- 

tribucionoa 30  601.000  80.000  681,000 

3;  Id.  de  estancada £1  454.000  55.000  599.000 

4:  Id.  id.  de  aduanaa.   ....  21  458.000  60.000  51B.0OO 
5t  Id.  de  oaaaada  moneda,  mi- 

aaa  J  finos  del  Batado.  .  ,  1Í  3«4.O00  40.000  404.000 

6;  Id.  id.de  Maiiai 53  1^7fl.000  (8)   65.000  1534-000 

Total 168  89J9-000  6iaj)00  4.607.000 

Según  se  desprende  del  cuadro  anlenor,  las  oñcinas 
centrales  que  administran  los  1.2S0  millones  que  están  in- 
mediatamente á  cargo  del  ministerio  de  Hacienda  cuestan 
Í.SÜ7.0U0,  es  decir,  0,36  p.  ^  del  lotal  importe  de  la 
recaudación.  Emplean  un  personal  de  158  individuos  y  los 
sueldos  ascienden  á  3.979.000;  sean  por  término  medio 
25.1SS  rs.  al  aDo  por  cada  funcionario  en  ejercicio,  tipo 
bien  bajo  en  atención  á  que  en  estas  oficinas  se  encuentra 
leunido  lo  mas  selecto  del  personal  administrativo  y  es  don- 
de se  disfrutan  los  sueldos  mas  lucidos  que  paga  el  Erario  á 


(1)  Véase  el  lomo  prímero,  pigs.  !65  y  siguiente] 
(8)  Vdaae  si  tomo  primero,  ptgs.  221  y  siguiente. 
(3)     Incluyendo  el  departamento  de  opernoíoneit  m 
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SUS  empleados:  lo  que  se  destina  al  maleñal  de  oficinas  etc. 
es  una  cifra  bien  insignificante  y  modesta. 

Las  oficinas  provinciales  y  locales  que  depeaden  de  las 
generales  ó  centrales  deben  ser  necesariamente  y  son  muy 
numerosas  y  cuentan  un  crecido  personal. 

Las  que  dependen  de  la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones, cuestan  según  el  cuadro  siguiente  7.356.153,  con 
un  personal  de  633  empleados. 

ADMINISTRACIÓN  PROVINCIAL. 


PBrwwl.     Su^ilM.     mtorlal. 


Madrid,  .  . 

2"    iá.  .'.  '. 


Partidos  adminisIrfttiTos .  . 
AgCDtM  de  HMienda. 


&e2      &.674.133     630.130  S.304.253 


273.600       23.S00     S96.900 


666.000      100.000     766.000 


633      6.603.TS3     753.420  7.3EÍ6.163 


633  individuos,  cuyos  sueldos  ascienden  á  6.602.733  rs. 
que  salen  por  término  medio  á  unos  lO.iOO  rs.  anuales,  y 
si  agregamos  el  importe  de  los  gastos  que  ocasionan  los  fun- 
cionarios que  están  encargados  especialmente  de  algunos  de 
los  impuestos  que  administrados  por  las  mismas  oficinas  (1) 


(O     Vóaw  U  píg.  8. 
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que  son  1.981  con  7.573.525  rs.  desueldo,  la  proporción 
ya  baja  á  unos  6.400  rs.  anuales;  sueldo  bien  mezquino  y 
que  es  un  buen  tipo  para  apreciar  el  que  en  lo  general  re- 
tribuye las  funciones  admínislrativas  en  nuestro  país. 


Gatto»  aipeciales  ú  cada  uno  de  ¡ot  di/erenle$  impuetlot  ó  cotiírifittíionej. 
Conlriftnclonw. 

JiimuebleB,  cultivo  y   ganadería. — CamÍBianeB   de   evalaa- 

cioii  de  la  riqneza 100.000 

Derecho  de  liipolecas  Premios  de  recaudación    400.000 

Impresiones  y  libros.  .  .     26O.0QO    660.000 
Impuesto  de  minas  .        23  Interventores.      Sueldos.  .     180.004 

Gastos  de  oficinas.      40.000    170.000 

Consiiinos 38  Empleados.         Sueldos.  .     611.000 

Gastos  de  oñcinas,      4Í.000    553.000 

PuertaB Id20        Id.  Sneldoa.  .  6,932.625 

ToWI.  .  .    im  Material  .    536.2*)  7.466.755 

H.961.76ÍÍ 

Las  oficinas  que  dependen  de  la  Dirección  í^eneral  de 
Reñías  estancadas  (1)  tienen  un 'personal  de  9i7  indivi- 
duos cuyos  sueldos  ascienden  á  3.tl5.S00,  sea  por  térmi- 
no medio  anual  unos  3.200  rs.  En  el  material  de  oñcinas 
se  gastan  953.762  rs.,  haciendo  ambos  importes  un  total  de 
4.069. 2GÍrs. 

Los  gastos  especiales  que  ocasiona  cada  uno  de  los  cuatro 
conceptos  que  están  incluidos  en  el  epígrafe  de  la  Direc- 
ción, son: 

MBlerinl  de  oll- 
Bentai.  Fersonar.        Sueldos.  tinas  ele.  Tqtu.. 

Tabaoo.  .  ' 164  993.600 992.600 

Bal 371  1,613.370           100.000  1.713,870 

Pólvora 3  11.000                  70O  11-700 

Timbro 9  57.000               8,000  6B.O0O 

Total.  .  .  ,  647  3.673.870            ^108.700  2.782.570 

<1)     Véase  Ift  pSg.  9. 
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Las  oficinas  provinciales  dependieates  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Aduanas  ofrecen  un  gasto  de  i. 753.933  seguD  se 
desprende  del  siguiente  estado: 

721  funcionarios  Í.500.Í33  rs.  por  sueldos  y  3S3.500 
reales  de  material  de  c6cinas  etc.. 

Las  dependencias  administrativas  de  la  Dirección  central 
de  casas  de  moneda,  minas  y  fincas  del  Estado  tienen  un  costo 
de  1.2S7.061  rs.  según  resulta  del  siguiente  cuadro. 


93 

181 

Sueldo». 

501.700 
732.611 

"•SUV 

TOTAL. 

Cuas  de  moaed»  .  . 

38.300 
24.460 

630.000 

Las  fincas  del  Estado  están  á  cargo  de  administradores 
subalternos  sin  sueldo  fijo  remunerados  con  un  tanto  p.  %  so- 
bre la  recaudación  que  efectuifn. 

-Las  administraciones  principales  y  subalternas  de  lote- 
rías délas  provincias  y  pueblos  cuestan  2.630.000  reales. 

Los  ministerios  que  tienen  á  su  cargo  la  administración 
especial  de  ciertos  géneros  de  ingresos  se  valen  á  veces  de 
oficinas  especiales  establecidas  en  determinadas  localidades. 

El  ministerio  de  Estado,  los  productos  de  los  consulados 
de  Marsella  y  Bayona  los  recauíJa  por  los  mismos  Cónsules 
con  un  gasto  de  administración  de  260.000  reales:  y  con  uno 
de  2.000  los  que  rinde  la  interpretación  de  lenguas. 

El  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  tiene  un  personal  de 
li  individuos cuyossueldosasciendená  111. SOOrs.  y29.000 
de  material  de  oficinas  para  recaudar  los  productos  de  los  de- 
rechos nnivei'sarios.  6  con  36.000  por  sueldos  y  180.310 
parala  administración  de  los  derechos  de  cancillería.  90.000 

3 

r  ,-  ..I    .V..(.HH^ie 


18  EXÍhEN  de  Li  BACIENOA  PUBLICA  DE  ESPAfti. 

rs.  invierte  en  la  administración  de  tas  fincas  de  ¡aslrnccion 
pública. 

El  ministerio  de  la  Guerra  gasta  2.000  en  la  adoiinis- 
Iracion  desús  fincas. 

El  de  Marina  tiene  señalados 

Para  gMlos  de  administración  del  D«pÓEto  HidrogriBoo.  .  .  156.BO0 

n        it                     B                ••  Obserratoño  astronómico  ISÍ.QOO 

•f         a                     f                1  Patentes  ;  contraseHas.  .  310 

n        u                     ai!  Fincas  1  sn  servicio.  .  ,  3.316 


El  servicio  del  correo  ocupa  un  numeroso  personal,  sien- 
do dificil  distinguir  en  su  nomenclatura  cuál  es  la  parte  y 
el  costo  de  lo  que  pertenece  verdaderamente  á  lo  económico  y 
á  lo  administrativo  del  servicio  mismo,  confundiéndose  casi 
del  lodo  ambas  funciones.  Lo  mismo  acontece  en  la  Imprenta 
Nacional,  Establecimientos  pentles  etc. 

El  ministerio  de  Fomento  emplea  M  funcionarios  con 
Í80.500  reales  desueldes  y  lOi.OOO  para  gastos  de  material 
para  administrar  todos  los  ramos  que  ingresan  en  el  Erario 
por  su  conducto. 

Es  indudable  que  la  administración  económica  de  Espafia 
ocupa  un  personal  crecido  y  que  absorbe  una  cantidad  consi- 
derable cada  año-,  pero  es  asimismo  cierto  que  esto  no  con- 
siste tanto  en  la  profusión  de  brazos  en  las  diferentes  oficinas 
como  en  el  régimen  mismo  del  servicio,  y  sobre  todo  en  la 
tndole  particular  del  sistema  de  rentas  y  en  las  condiciones 
particulares  del  territorio  administi'ado. 

Un  régimen  administrativo  mas  sencillo,  mas  simple 
planteado  en  las  oficinas  locales,  podría  tal  vez  hacer  innece- 
sarios muchos  brazos  hoy  indispensables:  una  reforma  radi- 
cal en  el  sistema  general  de  Rentas,  indudablemente  haría  del 
todo  iniíliles  muchas  de  las  oficinas  establecidas:  pero  mientras 
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exislan  (odas  las  coadiciones  adminislralivas  actuales,  las  eco- 
nomías que  se  obteagan  variando  la  organizaron  y  planta  de 
las  (Peinas,  aglomerando  atribuciones  ó  segregando  negocia- 
dos de  unas  para  llorarlos  á  otras,  harán  mas  bien  se  corra  el 
grave  riesgo  de  perjudicar  al  servicio  y  de  que  lo  que  se  pueda 
ahorrar  en  el  Presupuesto  de  gastos  se  pierda  con  esceso  en  el 
de  ingresos  que  hallar  la  solución  que  se  apetece.  La  admi- 
nistración superior  debe  estudiar  con  tino  y  con  los  datos 
necesarios,  la  organización  general  que  mejor  resultado  pre- 
sente para  el  buen  manejo  de  la  administración  econiimica, 
tanto  en  las  oficinas  centrales  como  en  las  locales,  y  dar  por 
medio  de  una  ley  una  planta  orgánica  que  ofrezca  cuando 
menos  el  inapreciable  beneficio  de  la  estabilidad,  sin  la  cual 
jamás  se  logrará  hacer  de  la  administración  un  mecanismo 
útil.  Una  administración  sin  tradiciones,  sin  hábitos,  sin  gran- 
de práctica,  no  puede  servir  pararegnlarizar  el  servicio,  sino 
•or  el  contrario,  será  una  remora  constante  á  la  marclia  natural 
le  los  negocios,  un  obstáculo  insuperable  á  las  reformas  con- 
venientes. 

Los  sueldos  de  los  funcionarios  de  la  administración,  lejos, 
muy  lejos  de  ser  escesivos,  son  por  el  contrario  mezquinos,  y 
cuando  á  este  mal  sa  agrega  una  constante  movilidad  y  aun  la 
instabilidad  misma  de  los  empleos,  se  sacrifican  por  mezquinos 
y  ridiculos  intereses  las  mas  preciosas  garantías  de  acierto, 
orden  y  moralidad.  SÍ  el  estado  de  la  hacienda  no  permite  por 
el  momento  hacer  variaciones  en  el  tipo  general  de  los  sueldos, 
cuando  menos  se  debe  suplir  la  posición  desventajosa  en  que 
están  los  funcionarios  públicos  dándoles  mayor  estabilidad  y 
mas  garantías  de  perpetuidad  en  el  servicio. 
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-     RECAVBACION  PE  LOS    IMPUESTOS . 

La  recaudación  de  cada  impuesto  se  halla  naturalmente 
á  cargo  de  oficinas  ó  funcionarios  particulares,  no  siendo  posi- 
ble que  una  adminislracíon  especial  esté  encargada  de  este 
servicio.  Casi  puede  decirse  que  cada  uno  de  los  impuestos 
ó  rentas  públicas  se  recauda  por  oficinas  ó  funcionarios  es- 
peciales. 

Citaremos  las  mas  principales, 

Las  contribuciones  directas  se  recaudan  bien  por  recau- 
dadores particulares  á  auienes  la  Hacienda  cede  su  derecho 
mediante  una  comisión  de  un  lanío  p.  %  delimporledeloque 
recaudan,  bien  por  los  ayuntamientos  en  los  pueblos  en  que 
no  se  presenta  licitador  para  encargarse  de  este  servicio.  Se- 
gún el  Presupuesto,  el  §aslo  que  origina  la  recaudación  de 
estos  dos  impuestos  asciende  a 


9.680.526 
S.4B9.680 
13.110.406 

La  contribución  de  Consumos  se  recauda  por  los  arren- 
dadores de  este  impuesto  que  entregan  el  importe  de  sus 
arriendos  en  los  plazos  señalados  en  las  Cajas  del  Tesoro,  ó 
bien  los  pueblos  encabezados  aprontan  asimismo  las  cantidades 
porque  se  encabezan  en  las  mismas  oficinas,  ó  por  último  en 
los  pueblos  donde  no  hay  arrendadores  ni  encabezamientos, 
oficinas  especiales  de  la  Hacienda  recaudan  los  arbitrios  á  su 
cargo. 

Los  derechos  de  Puertas  se  recaudan  al  tiempo  de  intro- 
ducirse los  artículos  en  las  poblaciones  sujetas  á  este  impuesto 
por  los  funcionarios  que  la  Hacienda  tiene  colocados,  espe- 
ra ,-  ..I   v..(.HH^ie 
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cialmeDte  eD  los  puntos  mismos  donde  se  hacen  tas  in^o- 
dacciones. 

Los  prodactos  de  las  rentas  estancadas  ingresan  en  los 
estancos,  tercenas  y  alfolies,  y  de  ellos  pasan  á  las  lesorerias. 

Los  producios  de  aduanas  ingresan  las  mas  veces  direc- 
tamente en  las  oficinas  del  Tesoro. 

Los  productos  de  las  loterías  se  recaudan  por  los  adminis- 
tradores directamente,  pasándolos  en  periodos  determinados  á 
las  arcas  del  Tesoro. 

Muchos  productos  se  recaudan  directamente  por  el  Tesoro 
mismo  y  sus  agentes,  pero  eri  general  casi  todas  las  rentas  se 
perciben  por  las  oficinas  administrativas ,  confundiéndose, 
como  hemos  dicho  anteriormente,  las  funciones  de  adminis- 
trar propiamente  con  las  de  recaudar. 

oi  no  hay  ni  puede  haber  una  verdadera  unidad  y  cen- 
tralización en  la  manera  de  recaudar  las  rentas  públicas,  la 
hay  en  cuanto  á  la  concenlraciou  de  los  productos,  pues  to- 
dos ó  casi  todos  (son  ya  muy  raras  ó  casi  ningunas  las  es- 
cepciones)  ingresan  materialmente  int^ros  en  el  Tesoro. 
Hace  poco  que  este  buen  principio  administrativo  se  ha  lo- 
grado introducir  en  nuestra  administración  financiera,  pues 
antes  las  mas  de  las  oficinas  á  cuyo  cargo  estaba  la  recau- 
dación, solo  entregaban  en  el  Tesoro  el  liquido  que  les  resulta- 
ba después  de  pagados  los  sueldos  y  gastos  particulares  de 
Us  mismas  oficinas  recaudadoras  y  aun  otras  diferentes  aten- 
ciones. La  centralización  material  de  todos  los  ingresos  en 
el  Tesoro  y  la  destrucción  por  lo  tanto  de  una  porción  de 
centros  especiales  de  concentración  y  distribución,  es  una  de 
las  conquistas  mas  plausibles  y  beneficiosas  que  se  han  ob- 
tenido en  tos  últimos  tiempos  sobre  las  viejas  y  rutinarias 
prácticas  de  nuestra  antigua  adminislraci<m. 

El  servicio  de  la  recaudación  de  los  diferentes  ramos 
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que  producen  ingresos  en  él  Erario  es  susceptible  en  su  parle 
puramente  administrativa  de  reformas  parciales  que  al  mis- 
mo tiempo  ^ue  aseguren  al  Erario  de  la  integridad  de  sus 
derechos,  asimismo  garanticeu  á  los  contribuyentes  de  per- 
juicios que  ¿  veces  sufren ,  ya  por  faltas  graves  de  los  em- 
pleados, ya  por  la  necesidad  en  que  se  ve  el  Tesoro  público 
de  no  abandonar  ni  la  mas  pequeña  j)arte  de  sus  legítimos 
derechos,  simplificándose  s\  mismo  tiempo  la  marcha  de  la 
administración  y  asegurándose  la  fácil  y  exacta  redacción  de 
la  contabilidad  descriptiva  de  las  operaciones  á  que  se  re- 
fieren. 

Los  funcionarios  que  están  encargados  de  efectuar  cnal- 
quier  recaudación  deben  prestar  una  fianza  que  asegure  al 
Erario  de  la  integridad  de  sus  derechos. 


OFICINAS  DE  CONTABILIDAD, 

La  contabilidad  de  todas  las  operaciones  aritméticas  que 
tienen  lugar  con  los  fondos  del  Erario  es  una  de  las  mas  útiies 
y  al  mismo  tiempo  de  las  mas  diHciles  y  delicadas  de  todas  las 
diversas  gestiones  administrativas.  En  el  capitulo  siguiente, 
en  que  nos  ocuparemos  de  tan  interesante  materia,  espon- 
dremos sus  principios,  sus  reglas,  y  analizaremos  la  legis- 
lación que  rige  en  Espafia  sobre  la  materia.  Ahora  solo  de- 
bemos presentar  el  cuadro  y  planta  de  las  diversas  oficinas 
á  cuyo  cargo  se  halla  este  servicio. 

Én  primer  lugar  la  Dirección  general  de  contabilidad  es- 
tablecida en  Madrid  dirige  y  dá  el  impulso  y  unidad  de  ac- 
ción á  todo  el  servicio. 

La  Contaduría  central  que  está  encargada  de  las  opera- 
ciones relativas  á  los  haberes  y  gastos  de  las  oficinas  centra- 
les y  generales  que  radican  en  lacorte.  Esta  oficina  que  cuesta 
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253.000  por  los  sueldos  dé  sus  emnleados  y  20.000  por 
gaslos  de  escritorio  etc.,  podría  muy  bien  supnniirse,  asi  ¿o-^ 
mo  la  Tesoreria  central  de  que  luego  nos  ocuparemos.  La  Con- 
laduria provincial  de MadricT pudiera  singraudesincouTenieii- 
tes  escargarse  de  las  funcioues  que  están  encomendadas  á 
aquella  oficina. 

Por  último,  en  cada  provincia  hay  establecida  una  ofi- 
cina con  el  título  de  contaduría,  donde  so  lleva  la  cuenta  y 
razón  de  las  operaciones  respectivas  á  las  mismas  provin- 
cias. En  algunos  puntos  donde  existen  depositarías  de  par- 
lido  bav  establecidas  oficinas  de  intervención; 

Todo  este  servicio  ocupa  un  personal  de  532  funcio- 
narios, cuyos  sueldos  importan  Í.997.S00  rs.  cada  afto,  y 
una  asignación  para  el  material  de  oficinas  de  905.860  in- 
cluyendo lo  que  cuesta  la  impresión  de  ios  Presupuestos  y 
Cuentas  generales  del  Estado. 

Las  operaciones  de  todas  estas  oficinas  se  revisan  y 
comprueban  por  un  Tribunal  superior  que  falla  sobre  su  ajuste 
definitivo,  después  de  haberlas  examinado  no  solo  en  la  parte 
puramente  mecánica  ó  aritmética,  sino  en  la  le^al,  pues  lodo 
ingreso  debe  proceder  de  un  derecho  adquirido  en  virtud 
de  la  ley  de  Presupuestos,  como  todo  gasto  estar  ajustado  á 
las  consipaciones  de  la  misma  ley.  Este  cuerpo  superior 
del  Estado  es  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  de  cuya 
organizaciou  y  atribuciones  nos  ocuparemos  en  el  capitulo 
siguiente.  Este  Tribunal  especial  se  compone  de  IOS  funcio- 
narios con  2.Í28.000  rs.  de  sueldos,  y  tiene  asignados 
110.000  rs.  para  gastos  de  oficinas  ele. 

En  el  Libro  primero  al  examinar  el  Presupuesto  del  mi- 
nisterio de  Hacienda,  indicamos  una  reforma  posible  en  esta 
pai'le  de  la  admmistracion  ecúnóoiíca  que  jjudiera  producir 
Dua  economía  en  la  cifra  que  este  servicio  tiene  asignada  en 
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La  reforma  á  que  dos  referíamos  era  la  supresión  de  las 
actaales  contadurías  de  provincia  que  absorben  3.S57.60O 
reales  por  su  personal  y  246.600  por  el  material  de  ofi- 
cinas etc. 

La  verdadera  contabilidad  es  la  del  Tesoro:  las  cuentas 
de  las  tesorerías  de  provincia  reunidas  en  el  Tesoro  central 
y  debidamente  compulsadas,  son  la  base  de  que  debía  va- 
lerse la  Conladuría  central  ¿  Dirección  general  de  contabili- 
dad para  formar  las  cuentas  parciales  y  generales,  sirvien- 
do de  comprobantes  los  estados  de  las  oficinas  encargadas 
de  administrar  tas  rentas  é  impuestos.  No  pedimos  preci- 
samente la  supresión  absoluta  de  toda  contabilidad  en  las 
Írovincias,  sino  la  de  las  actuales  oficinas  especiales  que 
oy  existen,  cuyo  mecanismo  c-onsideramos  una  rueda  inútil 
y  embarazosa  para  la  marcha  espediía  de  los  negocios. 

Esta  reforma,  como  casi  todas  las  aue  hemos  propuesto, 
la  sometemos  al  superior  conocimiento  ae  los  hombres  prác- 
ticos y  entendidos  de  la  administración,  sin  mas  pretensio- 
nes que  las  de  sefialar  la  via  de  hacer  algunas,  que  simpli- 
fiquen et  rodage  administrativo  y  produzcan  un  alivio  en 
las  cargas  que  boy  soportan  los  contribuyentes. 


VI. 

AOHINISTR ACIONES  ESPECIALES. 

Los  negocios  referentes  á  la  administración  de  la  Deuda 
pública  están  á  cargo  de  una  oficina  llamada  Dirección  general, 
organizada  por  decreto  de  10  de  noviembre  de  1851.  Esta 
dirección  ocupa  111  funcionarios  con  2.263.000  reales  de 
sueldo  y  505,000  reales  de  gastos  de  oficina  etc. 

Existe  además  otra  oficina  central  que  es  la  Dirección 
general  de  lo  Contencioso,  creada  por  decreto  de  10  de  Diciem- 
bre del8(9  «encargada  especialmente  de  emitir  dictamen  en 
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nlos  Degocios  cnya  resolucioa  pueda  producir  acciones  anle 
»los  tribunales  de  justicia  ó  los  admiuistrativos,  y  de  promo- 
sTor  y  facilitar  la  defensa  de  los  intereses  de  toda  es)iecie  lo- 
«canies  á  la  Hacienda  pública  que  ante  los  mismos  tribunales 
Mseveolilen.n 

Esta  Dirección  tiene  un  personal  de  20  individuos  que 
otaran  iOO.OOO  reales  por  sueldos,  y  los  gastos  de  oficina 
ascienden  á  60  000. 

Por  último,  la  adminislracion  especial  de  justicia  en  lot 
ramos  de  ffaeienda  que  antes  absorbía  una  suma  considerable 
del  Presupuesto,  hoy  se  halla  organizada  de  una  manera  mas 
económica  y  cuesta  su  personal  950.000  reales  y  los  gastos 
da  escritorio  etc.  95,700. 

Luego  vienen  las  varias  yuntas  y  comiíiones,  establecidas 
con  objetas  especiales,  transitorios  que  algún  dia  deberán  cesar 
y  que  ocasionan  por  lo  tanto  un  gasto  que  mas  bien  que  or- 
dinario podría  clasificarse  de  estraordinario.  Su  cifra  no  es  in- 
significante, pues  liega  á  1.619.532  por  personal  y  127.468 
por  material  de  gastos  de  oficinas  etc. 

Tal  es  el  cuadro  entero  de  la  organización  administrativa 
de  España  en  la  parte  económica:  su  personal  es  inmenso,  la 
cifra  ae  su  costo  respetable.  En  cuanto  á  la  organización  ge- 
neral eu  sí  misma,  las  opiniones  no  están  muy  acordes,  ni  la 
práctica  justifica  tampoco  de  un  modo  salisfatorio  los  resulta- 
dos de  su  mecanismo.  Las  Direcciones  generales  tienen  ad- 
versarios que  no  sin  fundamento  condenan  semejante  organi- 
zación y  alguna  vez  se  ha  intentado  por  el  Gobierno  una  va- 
riación radical,  sí  bien  se  ha  vuelto  pronto  á  restaUecer  la  base 
general  con  arreglo  á  lo  creado  en  1845,  en  cuya  época  al 
establecerse  el  sistema  de  contribuciones  se  reorganizó  la  ad- 
ministrací(m  bajo  la»  condiciones  capitales  que  aun  conserva. 
Mas  de  una  reforma  se  ha  intentado,  pero  en  general  ninguna 
ha  afectado  al  pensami^loó  base  cardinal  de  la  organización 
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roisma:  se  han  suprimido  brazos  para  dar  salisfaceion  á^os 
de  las  quejas  mas  generales  contra  nuestro  sistema  de  adminis- 
tración: e)  escpso  de  personal  y  lo  crecido  de  loa  gastos  que 
ocasiona  el  servicio:  mas  no  se  lia  querido  ver,  nipor  el  voígo 
en  general  se  cree,  ni  por  el  poder  mismo,  mas  atento  por  lo 
común  á  ganar  terreno  en  el  concepto  público  halagando  las  pa- 
siones del  momeftto  que  ansioso  de  verdadera  gloria  comb»- 
liendo  preocupaciones  poco  atendibles,  no  se  ha  querido  com- 
prender, decimos,  por  nadie,  que  el  esees»  que  se  nota  en  el 
(lersonal  proviene  del  sistema,  de  la  organización  oücinesca, 
y  que  suprimiendo  plazas  no  se  suprime  la  necesidad  de  su 
trabajo:  la  reforma  debe  dirigirse  á  simplificar  los  trámites, 
las  actuaciones  y  de  este  modo  las  plazas  se  suprimen  por 
sí  mismas:  dótese  con  mas  generosidad  el  personal  uecesa- 
rio  y  los  funcionarios  escójanse  con  tino  y  acierto,  y  los 
ingresos  aumentarán  en  mas  crecida  proporción  que  la  que 
pueda  aumentar  el  costo  de  aquel  esceso  de  gastos. 

En  los  últimos  años  se  han  obtenido  grandes  conquistas 
en  el  terreno  del  servicio  que  nos  ocupa:  jamás  se  ha  ad- 
ministrado tanto  en  nuestro  pais,  y  los  frutos  de  esle  traba- 
jo empiezan  á  ser  tan  lisonjeros  para  el  pública  en  general 
cttmo  para  el  Gobierno  y  la  misma  administración:  los  con- 
tribuyentes empiezan  a  adquirir  hábitos  de  puntualidad, 
exactitud  y  abnegación  en  el  cumplimiento  de  sus  deb?:res 
que  antüs  no  tenian:  los  funcionarius  adquieren  cada  dia 
mas  práctica,  mas  inteligencia,  y  observan  tn  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  una  atención  que  antes  desconocían: 
la  moralidad  de  las  administraciones  se  puriSca  á  cada  mo- 
mento: cada  dia  las  reglas  administrativas  mas  adecuadas, 
bijas  del  estudio  y  de  la  esperiencia,  robustecen  la  acción 
de  las  oficinas  y  los  contribuyentes  ganan  asi  nuevas  ga- 
rantías: cada  año  se  consolida  mas  el  sistema  económico,  se 
encarna  en  las  costumbres  del  pueblo,  se  adopta  á  sus  hábi- 
tos, á  sus  mas  nobles  y  patrióticas  aspiraciones:  los  ministros 
de  Hacienda  administran  la  fortuna  social  y  no  dan  limosnas 
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á  los  acreedores  del  Estado,  como  acontecía  hace  pocos 
aflos:  lodos  los  servicios  se  regularizaa,  se  mejoran-,  se  coq- 
soIidaD,  el  poder  gana,en  fuerza,  eu  piestigio,  en  decoro, 
y  el  país  eu  libertad  con  el  orden  y  el  vigor  de  la  acción 
gubernamental:  los  sacrificios  que  la  ley  exige  é  impone  á 
cada  español  para  mantener  el  mecanismo  del  poder  públi- 
co, se  hacen  menores  cada  año,  tanto  por  la  mejora  sensible 
de  los  medios  establecidos  para  exigirlos,  cuanto  por  la  se- 
guridad que  se  tiene'  de  su  empleo  y  la  utilidad  patente  de 
su  objeto. 

Si  en  la  esfera  de  los  principios  políticos  que  deben  re- 
gir á  la  monarquía,  aun  hay  y  puede  haber  grandes  diver- 
gencias entre  los  hombres  y  los  p^irtidos,  creemos  que  no 
las  hay  ni  puede  haberlas  ya  respecto  del  sistema  general 
de  Hacienda,  hace  poco  aun  tan  vivamente  combalido:  esta 
victoria  Be  debe,  en  primer  lugar  á  la  paz  conquistada  y 
mantenida  por  la  fuei-za  y  vigor  del  Gobierno  bien  servi- 
do, porque  ha  atendido  regular  y  periódicamente  á  todos  ¡os 
servicios:  á  la  vigilancia  y  laboriosidad  de  la  administración 
superior  que  ha  hecho  cumplir  á  administrados  y  administra- 
dores sus  deberes:  la  consolidación  de  esta  victoria  y  su 
gradual  reforma  basta  adquirir  la  perfección  que  se  nota  en 
otras  naciones  se  deberá  asimismo  á  su  celo,  á  su  inteli- 
gencia y  á  su  modesta  pero  sólida  tarea  de  ir  cada  dia,  de 
ir  cada  instante  haciendo  un  paso  en  el  camino  de  los  bue- 
nos principios,  de  las  buenas  y  saludables  prácticas  admi- 
nistrativas. 
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CottvÍDÍQra  macho  al  esUbleoimieBto 

de  eaM  unidad  que  bo  hs^s  Tenia  ni 
fondo  alguno  del  Estado,  que  no  en- 
tre en  el  Tesoro  píblioo;  porque  «iea- 
du  paitea  de  U  Renta  pública,  uo  pae- 
den  ser  desmembrRdaa  de  ella,  ni  de 
BU  admÍDiatncton  general,  ein  gmTe 
alteración  del  bnen  orden,  j  aín  per- 
Juicio  do  la  buena  ecunomia. 
JovtUanoi. 


OaGiNIZACIO»  V  FüiNGIONES  GENERiLES  DEL  TESORO. 

Repartidos  y  oreanizados  los  impuestos,  cobrado  su 
importe  de  los  coalribuyentes  por  la  intervención  de  las  ofi- 
cinas y  administraciones  establecidas  al  efecto,  debe  luego 
distribuirse  con  arreglo  á  la  ley  de  Presupuestos  á  los  acree- 
dores todos  del  Erario.  Para  esto  deben  primero  concentrarse 
sus  productos,  para  que  reunidas  todas  las  diferentes  y  pe- 
queñas fracciones  que  lo  componen,  formen  una  masa  pro- 
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porciooada  á  las  necesidades  é  que  deben  hacer  frente.  Estos 
ccDtros  son  tas  tesorerías  de  partido  y  de  provincia  donde  se 
concentran  los  productos  de  los  impuestos  y  demás  rentas 
del  Erario  que  rinde  cada  provincia:  en  secundo  lugar,  co- 
mo las  mas  veces  no  bastan  los  productos  de  cada  ana  para 
hacer  frente  á  las  atenciones  que  sobre  ellas  pesan,  es  oece- 
sarío  llevar  el  sobrante  de  tas  unas  á  las  otras  para  suplir  la 
insuficiencia  que  puedan  tener;  es  decir,  que  es  preciso  ha- 
eer  circular  los  fondos  de  un  panto  á  otro  para  tenerlos  ea 
el  lugar  donde  deben  por  último  distribuirse  entre  los  que 
llenen  derecho  á  percibir  alguna  parte  del  fondo  social  en 
virtud  de  las  teyes  de  Presupuestos.  A  estas  tres  operacio- 
nes, cotteenirar,  circular  y  distribuir  se  dá  el  nombre  de 
Servicio  de  Tesorería. 

El  Tesoro  es  la  oficina  qae  recoje  el  produelo  de  la  co- 
tización social  por  medio  de  sus  agentes  en  las  diferentes  divi- 
siones administrativas  déla  nación,  que  concentra  estos  fondos, 
que  los  hace  eiroular  por  el  pais  llevándolos  donde  son  nece- 
sarios, y  distribuyénaolos  á  los  acreedores  del  Erario.  Es  el 
cajero  que  cobra  y  guarda  los  fondos  del  Estado ,  y  el  banquero 
que  los  man^a  de  modo  que  estén  con  puntualidad  en  el  para^ 
ge  en  que  ha  de  recibirlos  el  acreedor.  El  servicio  del  Tesoro 
es  tal  vez  de  lodos  los  servicios  administrativos,  el  mas  difícil , 
el  que  mas  necesita  un  personal  inteligente,  con  conocimien- 
tos teóricos,  prácticos  y  especiales,  y  eiíge  en  sus  oficinas 
gran  actividad,  orden,  regularidad,  método  y  eficacia. 

En  ningnn  pais  tiene  esta  oficina  la  importancia  ni  ha 
alcanzado  la  reputación  que  enFrancia.  Después  que  el  genio 
reparador  (le  Bonaparle  hubo  creado  el  sislenoa  de  impuestos, 
organizó  el  Tesoro  sobre  las  bases  mismas  que  conserva,  y  lo 
creyó  oficina  tan  principal,  cuanto  que  le  dio  el  carácter  de 
Ministerio  especial,  cuyo  geféhabia  de  despachar  con  el  Em- 
perador directamente:  oespuesdeaquellaépoca,  como  sucede 
en  España,  es  tan  solo  una  oficina  dependiente  del  ministerio 
de  Hacienda. 
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Su  orgaaizacioQ  es  biulanle  sencilla  en  alencioa  alas 
complicadas  operaciones  que  ejecuta.  Goacenlra,  circula  y 
disti'ibuye  la  enorme  masadel  presupuesto  general  y  deparUi' 
mental,  por  la  cooperación  de  los  receptores  generales  y  otros 
agentes  subatlcroos  que  liay  en  cada  departamento. 

Estos  agentes  ¿corresponsales  del  Tesoro,  son  banqueros 
que  operan  con  los  fondos  del  Estado  y  por  su  cuenta.  Reci- 
ben de  los  encargados  de  la  cobranza  el  producto  de  los  impues- 
tos, reservan  lo  necesario  para  el  pago  de  los  servicios  de  su 
localidad  y  remesan  el  sobrante,  ya  al  Tesoro  central,  ya  á 
sus  colegas  de  otros  departamentos  donde  los  productos  do  al- 
canzan para  el  pago  de  los  servicios:  llevan  con  el  Tesoro  una 
cuenta  corriente  con  intereses  por  cuyo  medio  este  no  pierde 
cuando  sobran  fondos,  ni  aquellos  cuando  los  suplen.  Reci- 
ben estos  funcionarios  por  este  servicio  un  sueldo  fijo  de 
6.000  francos  anuales,  y  además  un  tanfo  por  ciento  pro- 
porcional, según  la  procedencia  de  los  fondos  que  recaudan. 

Este  servicio  lo  bace  el  Tesoro,  como  ya  hemos  dicho, 
con  la  misma  regularidad  y  exactitud  que  los  banqueros 
particulares  hacen  el  giro  y  negocio  de  banca,  pudieudo  de- 
cirse en  verdad  que  en  Francia  el  Tesoro  y  sus  correspon- 
sales son  los  banqueros  mas  importantes  y  de  mas  crédito 
del  pais. 

En  Inglaterra  el  Tesoro,  como  casi  (odas  las  institucio- 
nes, vienen  de  la  conquista;  tiene  aquel  por  tanto  un  ca- 
rácter y  una  organizac^n  enteramente  feudal,  pues  á  pesar 
de  la  reforma  que  eu  su  organización  y  atribuciones  se  hizo 
en  183i.  conserva  bien  seítalado  el  tipo  de  su  creación.  El 
Tesoro  íExchequerJ,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  Francia, 
es  mas  bien  una  oficina  de  cuenta  v  razón;  el  verdadero 
Tesoro  es  el  Banco  de  Londres:  así  Inglaterra  es  el  único 
pais  que  depende  para  sus  operaciones  materiales  de  hacien- 
da de  una  empresa  mercantil,  tutela  de  qne  ya  se  han  li- 
brado casi  todas  las  naciones,  aun  aquellas  ma^  necesitadas 
y  peor  administradas.  El  Banco  recoge  el  producto  de  los 
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impuestos  por  medio  de  sus  sucursales  ó  correspo úsales,  lo 
lleva  con  el  auiílio  de  sus  billetes  ó  de  su  crédito  á  donde 
el  Tc$oro  le  ordeea,  y  lo  entrega  á  las  administraciones  en- 
cargadas de  distribuirlo.  Este  servicio  lo  hace  gratis  eu  cam- 
bio de  sus  privilegios  y  de  la  utilidad  inmensa  que  le  pro- 
porciona el  manejo  de  estos  fondos  y  el  saldo  crecido  nue 
tíene  coostanlemente  en  sus  arcas  de  esta  procedencia.  Por 
la  parte  que  corresponde  en  estas  operaciones  á  la  deuda 

Eública  tiene  una  pequeña  retribacion  (96.000  libras)  roas 
len  que  por  el  trabajo  que  le  causa  la  operación  de  pagar 
los  intereses  por  la  responsabilidad  que  contrae  én  estos  pa- 
gos y  por  los  gastos  que  le  acasiona  la  administración  de 
tan  inmensa  deuda. 

Los  inconvenientes  de  ese  sistema  son  tan  considerables, 
que  no  será  seguramente  la  última  reforma  que  se  practique 
en  la  antigua  y  descoocerlada  organización  administrativa 
do  aquel  pais,  la  que  reclama  la  actual  del  Te$oro  pú- 
blico (I). 

En  Éspafta  al  establecerse  el  sistema  tributario  se  co- 
noció por  su  autci^  la  necesidad  de  organizar  de  algún  modo 
sólido  este  servicio,  para  sacar  de  aquel  toda  U  utilidad 
posible.  Desgraciadamente  el  primer  ensayo  no  fué  el  mas 
feliz,  pues  imitando  el  sistema  inglés  se  contrató  con  el 
Banco;  lo  cual,  si  bien  en  aquellos  momentos  fué  una  ope- 
ración conveniente,  prolongada  mas  de  lo  necesario,  produjo 
resultados  tan  amargos  para  el  Tesoro  como  para  el  Raneo 
mismo.  Dos  veces  se  intentó  luego  establecer  el  sistema 
francés,  restableciéndose  al  fin,  después  de  otros  ensayos 
infruLluosos,  las  antiguas  Tesorerías,  como  sucursales  "del 
Tesoro  ■central. 

Por  el  decreto  de  i  d^  mayo  de  1819  se  fundó,  puede 
decirse  asi,  nuestro  sistema  general  de  Tesorería,  que  ha 

(O     Basta  rccorilar  el  grnn  rtesMeo  que  ae  Ualló  en  1822  en  la  in- 
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funcionado  desde  entonces,  merced  al  celo  é  inleligeiicia  de 
su  direccioa  y  á  las  disposiciones  adoptadas  para  su  mejora 
con  una  economía  y  una  perfección  relalivas,  qne  hacen  es- 
perar resultados  iguales  á  los  que  se  obtienen  en  otros  pai- 
sos  con  inalitncioBes  mas  costosas,  maa  complicadas,  ó  mas 
espuest^B  á  perjudicar  ta  fortuna  nacional. 

Eo  Bélgica,  nación  modelo  en  [Hinlo  á  ¿rden  y  lino 
administrativo,  el  sistema  de  tesoreria  es  muy  parecido  al 
nuestro,  ai  do  ya  de  todo  punto  idénlico. 

Nuestro  Tesoro  es  un  cuerpo  moral  que  abraza  toda  la 
estensioD  del  país  y  que  penetra  en  todas  sus  partes  por  me- 
dio de  sus  agentes,  que  no  son  otra  cosa  que  partes  de)  gran 
todo;  opera  sin  auxilios  cstraños  de  ninguna  especie  por  su 
sola  inspiración  y  con  sus  solos  recursos.  Todas  sus  operacio- 
nes se  verifican  dentro  de  su  mismo  recinto,  y  opera,  por  de- 
cirlo así,  directamenle  consigo  mismo.  De  aquf  la  economía 
de  su  cosió  y  la  independencia  de  su  acción. 

En  Francia  el  crédito  público  es  eoleramenle  del  dominio 
administrativo:  del  Tesoro  parle  la  circulación  general  y  en  él 
recae;  por  medio  de  sus  agentes  hace  las  Tunciones  de  ban- 
quero ud  i  versal;  absorbe  asi  lodos  bs  capitales  libres  del  país, 
y  es  por  lanío  no  solo  un  cajero  gratuito  de  todos  los  ciuda- 
danos, sino  un  esoelentey  beneficioso  empleo  para  el  dinero. 
£1  precio  de  su  interés  sirve  de  regulador  al  interés  general 
de  aquel  agente  de  la  circulación,  y  la  prima  de  la  deuda  del 
Tesoro  es  para  los  capitales  fluctuantes  lo  que  la  de  la  consoli- 
dada para  los  fijos. 

En  Inglaterra  no  es  asi:  en  su  edificio  financiero  el  Tesoro 
no  es  como  en  Francia  la  clave,  pues  su  misión  es  secundaria 
y  dependiente  de  la  del  Banco  que  lo  domina  desde  gran  altura. 
Este  hace  los  adelantos  de  la  deuda,  dolante  y  fija  el  interés  de 
los  bonos  del  Tesoro,  pues  bajando  ó  subiendo  el  precio  de  su 
descuento,  fija  en  todo  el  pais  el  del  dinero.  En  el  Banco  todo 
es  unidad,  simplicidad  é  independencia;  en  el  Tesoro  todo  es 
incoherencia  y  confusión,  ¡Vo  hace  muchos  años  que  todavía 
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en  er  Exehequer  se.  escríbian  los  libramientos  en  un  latín  bár- 
baro y  se  llevaban  las  coentas  por  medio  de  palitos,  segnn  lo 
hacían  los  ignorantes  compañeros  de  Guillermo  el  Conquista-* 
dar.  Sa  mecanismo  es  tan  vicioso  y  tan  inútil,  que  no  sin  razón 
es  teoido  como  una  rueda  mohosa  y  anticuada. 

Nuestro  sistema  es  ann  mas  simple  que  el  francés-,  tiene 
mas  unidad,  mas  independencia  y  es  indoitamente  menos  eos* 
toso  y  mas  libre  en  sus  movimientos.  Sirva  esta  comparación 
al  menos  de  respuesta  á  los  que  diariamente  ponderan  institu- 
ciones condenadas  por  tos  que  las  baceii  funcionar  y  censuran 
las  que  ni  comprenden  ni  se  toman  la  molestia  de  querer  com- 
prender. 

El  costo  del  Tesoro  es  de  3.7S2.798  en  esta  for- 
ma (t): 

i.'  Person»!  de  h  Dirección  gonornl  del  Tesoro       559. WIO 

2.'  PersOlUilde  In  Tesorería  central 191.000 

3.°  Pemonal  do  las  Tesorerías  y  depositarí.is  de 

partido 2.555,732 

4,"  Material .      444.06G 

3.7&a.798 

Hace  este  gasto  0,24  p.  %  del  importe  total  del  Pre- 
sQDuesto  de  gastos.  En  Francia  cuesta  4.991.000  francos 
(19  millonea  de  rs.  vn.).  ¿  5i8  p.  *  (2).  En  Bélgica  1  li2 
(6  ders.  n)  i\\  p.  °. 


(1)    El  personal  del  Tesoro  ea  de  251  funcionarios. 

Hay     9  Tosorerias     de  1?  cIrbc. 

II  id.             de  2f  id. 

26  id.             de  3;  id. 

ó  Depositarías  de  iT  id. 
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Hemos  dicho  qae  en  Inglaterra  el  Banco  hace  sralis  ra- 
tas funciones,  debiendo  solo  contarse  el  costo  (te  la  ofi~ 
ciña  llamada  Tesorería  (Exchefíiier),  y  lo  que  al  Banco  se 
abona  pr  el  manejo  de  la  deuda  pública.  El  primer  gas- 
to es  dilicil  de  averiguar,  pues  los  miembros  de  la  Te$ore- 
ria  cobran  sus  grandes  emolumentos  de  diferentes  eapiiu- 
los  del  Presupuesto,  y  hay  alguno  que  cobra  de  la  litío 
civil  y  algún  otro  del  producto  integro  de  las  aduanas. 

El  costo  del  giro  ó  circulación  de  los  fondos  cuesta  en 
Francia  13  y  medio  millones,  ó  sean  7|8  p.  ^  sobre  los 
l.iOO  millones  que  sa  calcula  circulan  cada  año  de  un 
punto  á  otro:  en  Bélgica  no  cuesta  nada,  lo  que  no  es  es- 
traño,  en  atención  á  lo  reducido  del  pais,  ala  concentración 
de  la  población  y  riqueza,  á  la  perfección  de  las  vias  de 
comunicación  y  á  los  hábitos  comerciales  de  aquel  pueblo; 
en  Inglaterra  el  Banco  hace  este  servicio  gratis,  pero  sabido 
es  que  no  existe  allí  lo  que  se  llama  cambio  en  el  interior 
.  del  pais.  En  Espafla  ha  sido  hasta  aquí  imposible  apreciar  el 
costo  de  este  servicio,  pues  si  bien  figuraba  en  el  Presu- 
puesto una  suma  de  algunos  millones  para  giro,  la  mala  or- 
ganización de  nuestra  deuda  floianle  hacia  que  fuese  impo- 
sible deslindar  cuál  cantidad  pertenecía  al  giro  verdadero  y 
cuál  al  interés  de  la  deuda  flotante,  cosas  que  iban,  y  aun 
tal  vez  todavía  van,  estrechamente  unidas,  pues  esta  ha  con- 
sistido y  consiste,  como  veremos  £n  seguida,  casi  esclusi- 
vamenle  en  giros  del  Tesoro  central  sobre  sus  agentes  en 
las  provincias. 

El  servicio  de  TeEorcria  en  su  parte  relativa  á  la  cir- 
culación de  valores,  es  decir,  al  uso  del  crédito  que  lo 
regulariza,  es  aun  muy  imperfecto  comparado  cou  el  de 
otras  naciones,  pero  en  la  parte  relativa  a  la  organización 
del  Tesoro,  lleva  España  ventajas  a  esas  naciones  mismas. 

En  el  Presupuesto  de  este  afio  hallamos  con  mas  clarí- 
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dad  redaclada  la  (urlida  que  á  este  orden  de  gastos  se  le- 
'fiere,  paes  se  consignan 

].*  Par»  el  gMto  qne  origine  el  mo- 
Timiento  de  fundos  por  giro  y  re- 
mesa.            3.000.000 

2."     Quebranto  en  los  fuodos  qne   se 
remesan   al   estiangero  para  oí  pa- 
go de  los  intereses  de  la  deuda.  .  .         1.600.000 
Tot«l 4.600.000 


No  podemos  apreciar  bien  si  este  cálculo  de  la  adntinis- 
tracion  está  en  proporción  con  la  importancia  del  servicio 
á  que  se  destina,  pues  no  es  fácil  apreciar  cuál  será  la  masa 
de  valores  que  pueda  necesitar  trasladar  el  Tesoro  de  un 

f)UDto  á  otro  del  pais.  Respecto  al  quebranto  que  ocasionan 
os  fondos  que  se  remiten  al  estranjero  para  el  pago  de  los 
intereses  ele  la  deuda,  diremos  que  importa  la  cifra  calcu- 
lada por  la  administración  2. $4  p.  ^  del  (olal  importe  de 
los  intereses  que  devenga  la  deuda  eslerior  (56.113.960). 
Este  quebranto  es  seguramente  notable,  pero  debe  tenerse 
presente  que  deriva  de  los  cambios  fijados  á  las  monedas  es- 
(ranjeras,  en  que  deben  pagarse  los  cupones  que  son  5  d.  por 
peso  fuerte  en  Londres  y  5.40  cents,  en  París;  cambios 
que  distan  bastante  en  general  de  los  corrientes  para  el  pa- 
pe! sobre  una  y  otra  plaza. 


PUNCIONES  ESPECULES   DtL  TESORO. 

Las  funciones  encomendadas  al  Tesoro  en  el  mecanismo 
administrativo,  tienen  para  muchos  un  carácter  de  mislerio. 
y  se  oyen  lodos  los  días  especies  nada  exactas  y  se  profesan 


36  EXAMEN  DE  LA  HiCIENDl  PlÍBLICl  DB  KSPIÍIA. 

errores  gravisiinos  sobre  estas  operaciones,  que  sio  embargo 
son  bien  sencillas  y  fáciles  de  comprender. 

£1  Tesoro,  no  es  inútil  insistir,  es  el  cajero  y  el  ban- 
quero del  Estado,  operando  en  ambos  casos  ni  mas  ni  menos 
que  el  cajero  de  un  particular,  ó  como  au  banquero  de  cre- 
cidas y  estensas  relaciones. 

Como  cajero,  cobra  y  paga:  recoge  por  medio  de  agen- 
tes subalternos  ó  directamente  de  las  aaministraciones  en- 
cargadas de  la  percepción  de  las  reñías  públicas  los  fondos 
de  la  comunidad,  los  guarda,  y  por  último  los  distribuye  sa- 
tisfaciendo directa  ó  indirectamente  el  salario  ó  remunera- 
ción de  los  funcionarios  y  demás  partidas  que  constituyen  tos 
gastos  públicos. 

Gomo  banquero,  su  acción  es  mas  complicada  y  diScíl 
deesplicar  y  comprender.  Es  preciso  no  olvidar  que  abraza 
lodo  el  país,  que  opera  sobre  la  masa  integra  de  las  rentas 
y  de  los  gastos  sociales,  lo  que  no  puede  verificarse  con 
solo  las  operaciones  de  cobrar  y  pagar:  se  necesita  una  ter- 
cera que  es  ¡a  de  bacer  circular  los  fondos;  es  decir,  llevar- 
los de  donde  sobran  á  donde  faltan;  para  esto  opera  mer- 
cantilmente,  gira,  negocia,  remesa.  Pero  como  el  impuesto 
se  cobra  cuando  se  puede,  pues  aunque  tiene  enmuchos  casos 
épocas  determinadas  para  su  cobranza,  es  en  su  gran  masa 
facultativo  para  los  que  lo  pagan,  mienlias  que  los  gastos, 
por  el  contrario,  tienen  vencimientos  fijos,  perentorios,  inde- 
clinables, pues  los  agentes  ó  funcionarios  de  la  sociedad  deben 
recibir  la  remuneración  de  sus  servicios  en  épocas,  en  dias 
determinados;  asi  es  que  los  fondos  pueden  mucbas  veces 
sobrar  y  aguardar  al  servicio,  pero  lo  mas  común  es  que 
este  venga  á  pedir  su  remuneración,  antes  que  los  fondos 
estén  reunidos.  En  este  caso,  el  Tesoro  arbitra  los  recur- 
sos para  no  dilatar  ni  un  instante  el  pago  de  las  obligaciones 
del  Erario,  recurso  que  se  reduce  al  que  emplea  cualquier 
comerciante  que  usa  del  crédito:  y  esta  comparación  no 
es  del  Iodo  exacta,  pues  el  comerciante  que  emprende  un 
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negocio  paede  ¿  do  hacerlo,  sin  mas  peijutcio  qae  la  re- 
duccioQ  de  sus  utilidades,  mientras  el  Tesoro  do  puede 
dejar  de  verificar  sus  pagos  tenga  ó  no  fondos  realizados  y 
efectivos,  sin  descrédito  del  pais  y  agravio  á  desorganiza- 
ción del  servicio  público.  El  Tesoro,  pues,  uecesita  y  usa  del 
erédilo  para  llenar  cumplidamente  su  misión. 

Hay  mas;  todos  los  países  no  lienen  m  con  mucho  sus 
gastos  encerrados  ea  el  limite  de  sus  ingresos:  ni  lodos  los 
gastos  é  ingresos  de  un  pais  pueden  ser  calculados  coa  una 
exactitud  tan  rigorosa,  que  el  déficit  deje  de  amenazar  al 
Presupuesto  mejor  calculado.  Cuatro  medios  hay  de  llenar 
un  déiicit;  aumento  de  los  impuestos  existentes,  nuevos  Im- 
puestos, disminución  de  gastos,  ó  empréstitos;  pero  ningU' 
00  de  ellos  está,  por  decirlo  asi,  á  la  mano,  es  preciso  para 
realizarlos  tiempo  y  circunstancias  á  propósito,  y  mientras 
estas  no  llegan,  ó  la  sociedad  agrava  sus  males,  ó  se  es- 
pone  á  perecer,  cosas  ambas  á  que  no  puede  quedar  es- 
puesto  ningún  pais  bien  regido:  el  Tesoro  suple  asimismo 
esta  falta  con  su  crédito. 

El  crédito  del  Tesoro  lo  representa  lo  que  se  llama  Deuda 
potante,  en  oposición  á  la  púnUca,  que  se  conoce  por  con~ 
solidada  ó  perpetua,  por  ser  una  carga  fija,  sin  venci- 
miento de  capital  sino  de  intereses,  y  estos  con  un  tipo  in- 
variable, conocido  hasta  el  punto  de  dar  nombre  las  mas 
veces  á  estas  deudas,  mientras  la  del  Tesoro  ó  potante  es 
variable,  con  vencimientos  de  capital  fijos,  con  intereses 
eventuales. 

Ambas  deudas  existen  en  casi  todos  los  países  moder- 
nos, con  la  sota  direrencia  de  que  la  perpetua  es  la  mas  ge- 
neral, mientras  la  flotante  solo  puede  existir  con  una  orga- 
nización perfecta,  en  paises  bien  administrados,  siendo  en 
otro  caso  una  carga  gravosa  y  en  eslremo  perjudicial  para 
los  intereses  públicos. 

Ed  España  existe  esta  deuda,  aunque  apenas  empieza  ¿ 
teuer  condiciones  normales;  fuerza  es,  pues,  ocuparnos  con 
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ligua  d«leainii«Bto  n  ^iliiM  este  elemento  indispeosibíc 
de  orden  administralivo. 

La  deuda  floUtnte  pn  el  verdadero  sentido  de  la  palabra 
es  cosa  euleramente  moderna  en  nuestro  pais,  pues  ni  los 
antiguos  eoniraíoi,  ni  el  famoso  con^el  Banco  de  Sao  Fer- 
nando, ni  por  último,  los  girot,  han  sido  otra  cosa  que  un 
traslado  fiel  del  estado  de  la  Hacienda  y  del  país.  La  ley 
de  5  de  agosto  de  1851  le  ha  dado  su  forma  definitiva,  sin 

3ae  sea  como  hasta  aijui  una  carga  inmensa  para  la  Hacien- 
a,  conlríbuyeodo  su  costo  escesívo  á  agrandar  en  vez  de 
llenar  el  vacio  de  los  presupuestos. 

Según  la  citada  ley,  la  deuda  fíotaníe  deberá  consistir  en 
billetes,  pasares  ó  giros  á  plazos  mas  ó  menos  largos  del  Te- 
toro:  este  ultimo  medio  se  considera  únicamente  como  un  re- 
curso estremo,  eventual  y  pasagero.  Las  Cortes  deben  fijar 
cada  año  en  la  ley  de  Presupuestos  el  máximun  de  su  importe, 

{tiene  reconocida  preferencia  en  el  día  de  su  vencimiento  so- 
re  todo  pago,  considerándose  hipotecadas  á  él  todas  las  rentas 
públicas:  por  último,  los  docamenlos  de  esta  deuda  son  pro- 
testables y  cada  tres  meses  debe  el  Gobierno  dar  al  pais  noti- 
cia cabal  del  importe  y  clases  que  la  componen.  Nada  se  ha 
omitido  para  rodearla  de  garantías  y  dar  alicientes  á  los  capi- 
tales para  que  acudan  á  preferirla  en  sus  empleos. 

En  Inglaterra  la  Deuda  del  Tesoro  ó  dotante  (unfmded  debí) 
aue  consiste  en  billetes  del  Tesoro  (bilis  of  Ihe  Escbequer)  data 
de  1697,  época  de  la  primera  emisión,  su  origen  proviene  de 
causas  diferentes-,  su  emisión  se  efectúa  con  autorización  del 
Parlamento.  Los  billetes  del  Tesoro  se  emitun  para  suplir  el 
descubierto  ó  déficit  defnilivo  de  las  cajas;  para  los  présta- 
mos ó  adelantos  que  el  Gobierno  hace  á  los  condadQs,  ciudades, 
parroquias  ó  sociedades  con  el  Su  de  proporcionarles  recursos 
para  ciertos  trabajos  pi'iblicos  considerables,  como  caminos, 
canales,  puertos,  diques,  esplolacion  de  minas,  construccio- 
nes de  iglesias,  puentes,  adelantos  que  hace  el  Tesoro  con 
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hipoteca  de  los  producios  de  la»  obras  inrsiias  6  los  de 
los  impuestos  locales  ú  oirás  gabelas  semejantes  que  para 
esos  objetos  se  destinan.  En  ambos  c^sos  los  billetes  del 
Tesoro  son  negociables.  Además  el  Tesoro  deposita  en  el  Ban- 
co billetes  en  garantía  de  las  cantidades  que  éste  le  adelanta 
para  suplir  la  insuficiencia  momentánea  de  los  ingresos:  estos 
adelantos  ocurren  ordinariamente  en  la  época  del  ])ago  délos 
intereses  de  la  Deuda  consolidada.  Estos  últimos  bilteleg  del 
Tesoro,  que  generalmente  son  á  tres  meses,  se  consideran 
únicamente  como  un  depósito  y  no  tienen  la  cualidad  de  ser 
negociables. 

Los  billetes,  confeccionados  en  el  Tesoro  mismo,  son  de 
1 ,000  libras,  de  SOO,  de  I  DO,  y  raras  veces  de  60.  Cada  bi- 

i  tiene  en  sí  el  interés  diario  que  abona  el  Tesoro,  interés 


qne  se  fija  en  Ja  ley  de  su  creación  y  que  ordinariamente  e 

'  jr  al  que  rige  en  el  mercado  para  los  efectos  de  la  Denda 

la.  La  orden  del  billete  queda  en  blanco  y  si  no  se 


ocupa  el  Tesoro  lo  paga  alporlaoor.  Los  billetes  deben  ser 
satisfechos  por  el  Tesoro  dentro  del  alto  de  su  emisión,  y  si 
pasado  el  5  de  abril  del  año  siguiente  no  lo  fueren,  la  ley 
autoriza  el  pago  de  todas  las  contribuciones  y  demás  dere- 
chos de  la  Hacienda  en  esta  clase  de  valores.  Los  billetes 
que  emite  el  Tesoro  para  los  p:  estamos  particulares  que  he- 
mos referido  son  negociados  o  por  los  que  los  reciben  ó  por 
la  comisión  gratuita  de  que  hicimos  mérito  al  Iralar  de  las 
obras  públicas:  en  estos  últimos  el  Tesoro  nada  pierde,  pues 
generalmente  recibe  por  los  intereses  que  le  abonan  los  que 
los  reciben,  cantidades  análogas  á  las  que  él  abona  por  los 
que  reditúan  los  mismos  billetes. 

En  Francia  la  Deuda  flotante  se  compone  de  diversos 
elementos;  pero  únicamente  debemos  ocuparnos  de  la  parle 
que  constituyen  tos  bonos  del  Tesoro,  antes  bonos  reales, 
imitaciou  de  los  billetes  del  Tesoro  de  Inglaterra:  su  crea- 
ci<H)  data  de  t82i,  en  que  por  la  ley  de  Presupuestos  se 
autorizó  al  ministro  de  Hacienda  á  emitir  para  el  servicio  do 
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Tesorería  6  sus  negociaciones  con  el  Banco,  bonos  con  in- 
tereses y  pagaderos  á  vencimientos  Bjos.  Al  principio  estas 
emisiones  tuvieron  solo  por  objeto  suplir  el  descubierto  mo- 
mentáneo  de  las  Cajas;  pero  ya  porque  se  baya  abusado  de  la 
facilidad  con  que  desde  luego  circularon,  ya  port^ue  los  descu- 
Iñerlos  del  Tesoro  de  resultas  de  los  délicit  continuos  de  unos 
y  otros  ejercicios  lo  exigieran,  la  cifra  de  su  importe  ha  cre- 
cido de  afio  en  afio  sin  cesar,  llegando  en  varias  ocasiones  á 
hacer  necesario  apelar  a  los  empréstitos  ó  conversiones  en  deu- 
da perpetua  para  aliierar  la  carga  del  Tesoro.  Los  bonos  se 
negocian  ya  por  medio  del  Banco,  de  la  caja  de  depósitos  y 
consignaciones  ¿  bien  directamenteá  los  capitalistas  que  acu- 
den á  colocar  sus  fondos  inactivos  para  gozar  de  un  empleo 
lucrativo  y  seguro. 

Tanto  en  Francia  como  en  Inglaterra  los  biüeles  del  Teso- 
ro constituyen  un  valor  que  goza  de  un  crédito  universal, 
prefiriéndolos  no  solo  los  banqueros  y  grandes  capilalis- 
tas,  sino  los  pequeños  y  los  modestos  comerciantes*  para 
aprovecharse  de  la  completa  seguridad  que  ofrecen,  utilizando 
sus  ahorros  y  haciendo  productivos  capitales  que  de  otro  modo 
permanecerían  tal  vez  estenios  para  sus  propietarios  y  para 
d  pais. 


IMPORTE  DE  LA  DEUDA  FLOTANTE. 

De  algún  tiempo  á  esta  parle  es  conocida  la  cifra  á  que 
asciende  la  Deuda  flotante  en  España:  por  Real  orden  de 
17  de  enero  de  1852  se  mandó  poner  en  práctica  el  articu- 
lo 4.»  de  la  ley  de  5  de  agosto  de  1881  que  la  organi- 
zó, iHiblicándose  por  la  Dirección  del  Tesoro  estados  de  su 
importe,  aunque  no  en  verdad  con  toda  la  perfección  posible 
y  necesaria. 
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Hé  aquí  varias  de  las  cifras  publicadas  por  la  Dirección 
general  del  Tesoro: 

En  1. »  de  Enero    1B52  .  .  .  •  272.512  230    6 

1.»  de  Julio    1892  ....  339.407.140  10 

1,"  de  Knero   1863  ....  34«. 196.180  27 

1.°  de  Julio     1853  .  .  .  :  327.249.9^  18 

I."  de  Enero  1864  ....  359.705.236  24 

El  importe  de  la  Deuda  flotante  en  í.o  de  abril  de  este 
año  (1854)  era  de  317.774.05Í  rs.:  compónese  en  su 
gran  parle  de  giros  del  Tesoro  á  cargo  de  las  tesorerías  de 
provincia  á  diferentes  plazos  y  de  pagarés  del  luismo. 

No  ha  sido  posible  hasta  aquí  fijar  de  un  modo  exacto 
el  gasto  que  este  servicio  ocasionaba,  pues  en  los  Presu- 
puestos solo  se  incluía  la  partida  relativa  al  servicio  cor- 
riente, y  la  que  servia  para  sobrellevar  el  déficit  se  sacaba 
ordinariamente  del  recurso  mismo,  es  decir,  aumentando  el 
guarismo  de  la  Deuda. 

En  el  Presupuesto  de  este  aíto,  como  ya  digimos  en  el 
libro  primero  al  tratar  de  la  sección  de  la  Deuda  pública  (1 ), 
se  consignan  para  este  servicio  29.000.000,  que  sobre 
los  232  que  había  en  ^circulación  en  abril  último,  hacen 
mas  de  12  1|2  p.  %  al  año,  pero  que  sobre  los  500  millo- 
nes que  según  el  articulo  S.°  del  decreto  de  29  de  no- 
viembre que  planteó  el  Presupuesto  de  18Si  quedó  autori- 
zado el  ministro  de  Hacienda  a  emitir,  hacen  un  5,80  p.  % 
al  afio:  entre  una  y  otra  proporción  está  el  verdadero  cosle 
de  este  interesante  servicio. 

Las  condiciones  de  su  emisión  han  ido  mejorando  nota- 
blemente á  medida  que  se  ha  introducido  mas  orden  y  me- 
jor arreglo  en  la  Hacienda  pública.  Hace  un  año  se  abonaba 
por  el  Tesoro  en  los  giros  sobre  las  tesorerías  de  provincia 

(1)    Vóaseel  tomo  primero,  piig.  93. 

TOMO  III.  ft 
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á  dos  y  tres  meses  3  p.  ^  ó  li  p.  ^  al  afio,  si  bien  debe 
teaersG  presente  que  en  ese  3  p.  ^  no  se  abonaba  soio  el  inte- 
rés del  plazo,  sino  [amblen  el  cambio  6  agio  del  giro.  Luego 
solo  abonó  el  Tesoro  por  giros  á  dos  y  tres  meses  2  p.  *  . 
ó  sea  8  p.  °  at  aAo  ó  menos  teniendo  en  cuenta  el  agio. 

En  la  actualidad,  las  circunstancias  no  solo  interiores 
sino  estenores,  imponen  al  Erario  condiciones  menos  vea- 
lajosas,  pues  la  última  negociación  (marzo  185i)  se  ha  ve- 
rincado  a  lus  tipos  de  9,10  ó  12  p.  p  ,  según  los  plazos,  á 
escepcion  de  los  efectos  negociados  alBanco  de  San  Fernando 
que  se  hicieron  a  9  p.  ^  en  las  letras  y  6  p.  ^  en  los  paga- 
rés. Si  lomamos  e!  tipo  de  10  p.  *  como  precio  medio  de  lo 
que  hoy  cuesta  al  Tesoro  el  entretenimiento  de  la  Deuda  flo- 
tante, tipo  que  no  creemos  exagerado,  es  indudable  que  no 
bajará  el  gasto  total  de  este  servicio  de  30  á  35  millones, 
cantidad  escesiva  y  que  por  si  misma  es  un  argumento  ir- 
recusable sobre  la  imperiosa  necesidad  de  lomar  una  resolu- 
ción definitiva  acerca  de  la  suerte  futura  de  la  gran'masa 
que  hoy  forma  el  guarismo  de  nuestra  Deuda  flotante. 

Poca  baja  podrá  hacerse  en  lodos  esos  tipos,  no  porque 
et  crédito  del  Tesoro  lo  impida,  sino  porque  la  cantidad  de 
la  deuda  es  á  todas  luces  crecida  en  relación  á  la  impor- 
tancia de  los  capitales  que  á  ella  pueden  dedicarse  en  Es- 
paña. Aun  á  razón  de  8  p.  ^  al  afio  no  costará  al  Estado 
menos  de  30  á  3S  millones  de  reales,  cantidad  bastante 
importante  para  que  merezca  hacerse  en  el  servicio  una  eco- 
nomía severa.  Et  único  medio  de  hacerla  ya  de  alguna  con- 
sideración, es  disminuir  la  cifra  misma  de  la  Deuda;  este  es 
el  único  camino,  y  su  realización  es  ya  da  la  mayor  ne- 
cesidad, pues  al  mismo  tiempo  se  desembarazará  al  Tesoro  y 
á  los  capitales  del  pais,  á  fin  que  el  primero  pueda  funcionar 
con  mayor  regularidad,  y  los  segundos,  faltos  de  tan  lucra- 
tivo empleo,  se  interesen  en  las  empresas  de  obras  públicas, 
cuyo  gran  desarrollo  está  ya  únicamente  contenido  por  la 
falla  de  capital.  El  Sr.  Bravo  Murillo  parecía  hace  algún 
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tiempo  esperar  esa  amortización  de  la  Deuda  flotaale,  úni- 
cameDte  de  la  acción  lenta,  pero  progresiva  del  sobrante  de 
ingresos  sobre  los  gastos  públicos;  pero  este  recurso  es  á 
mas  de  precario,  á  todas  mees  insuBcieote  y  de  un  efecto 
en  eslremo  tardío,  pudiendo  acontecer  que  cuando  apenas  se 
hubiese  empezado  á  eslinguír  una  pequeña  parte  de  la  tan 
considerable  masa  de  valores  que  circula,  sobreviniesen  cir- 
cunstancias imprevistas,  que  no  solo  rompieran  el  equilibrio 
de  los  Presupuestos,  sino  que  hiciesen  indispensable  nuevas 
emisiones.  Además;  aunque  existiesen  esos  sobrantes,  es 
mas  cierta  la  necesidad  urgente  de  dotar  algunos  servicios 
públicos  con  guarismos  tal  vez  superiores  á  Tas  sumas  que 
puedan  producir.  El  único  medio  eQcaz  para  la  pronta  su- 
presión de  esa  carga  es  su  conversión  en  Deuda  consolida- 
da, bien  fijando  un  Upo  para  que  voluntariamente  la  con- 
viertan los  tenedores  actuales,  bien  haciendo  un  empréstito 
para  con  su  producto  i'eembolsarlos.  iíslas  operaciones  se 
practicanen  todos  los  paises  que  gozan  de  un  crédito  próspero. 

En  EspaRa  hasta  ahora,  los  documentos  que  forman  la  deu- 
da perpetua,  han  tenido  casi  siempre  un  precio  en  el  mercado 
que  no  ha  hecho  posible  pensar  seriamente  en  semejante  ope- 
ración; pero  !a  visible,  rápida  v  sólida  mejora  de  nuestra  Ha- 
cienda ha  elevado  nuestro  crédito  en  los  mercados  estrange- 
ros  y  podrá  en  breve  pensarse  en  realizarla  con  resultados 
seguros  y  beneficiosos  para  el  pais. 

En  todos  generalmente  el  interés  de  laDeuda  perpetua 
es  siempre  superior  al  que  tiene  la  eventual  ó  flotante.  En 
Inglaterra  mientras  la  una  produce  a  sus  tenedores  3  p.  ^  >  la 
otra  2  ó  2  1|2.  En  Francia  mientras  la  primera  deja  i  Íy2, 
la  otra  i  ó  3  l|2.EaEspafia  está  sucediendo  ya  lo  contrario; 
la  Deuda flotaulebaproaucido  hasta  aquí  12  ylí  p.  ^  ,  ahora 
lOp.  *  ,  mientrasla  perpetua  no  pasrtde  7  ó  7  1|2  p.  g  Y 
aun  eo  algunos  mercados  poco  mas  de  6  p.  || .  Esta  es  indu- 
dablemente una  razón  mas,  para  apresurar  por  medidas  hábi- 
les la  operación  que  proponemos. 
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Si.  lo  que  es  dudoso  en  las  actuales  condiciones  del  muodo 
político  y  mercantil  y  en  las  especiales  de  nuestro  país  y  de 
nuestra  Hacienda,  el  gobierno  togra  algún  dia  hacer  un  em- 
préstito á  razón  de  60  p.  ^  y  con  su  producto  reembolsa  la 
deuda  flolanle,  pagaría  por  los  300  millones  actuales  18  eo 
Tez  de  los  29  que  hoy  le  cuestan,  y  el  Tesoro  se  hallaria  des- 
ahijado y  libre  de  ese  grave  embarazo,  y  los  capitales  espafio- 
les  lorzaaosá  buscar  en  útiles  empresas,  las  pingfies  utilidades 
que  hasta  aqu!  han  hallado  en  los  crecidos  intereses  que  les 
na  pagado  el  Tesoro. 

Uecha  esta  conversión  solo  se  pondrá  en  circulación  la 
Deuda  fiolante  necesaria  para  el  servicio  corrienle  de  Tesore- 
ria  que  deberá  consistir  en  billetes,  fijando  el  Gobierno  el  tipo 
del  interés  de  un  modo  invariable  y  abriendo  las  puertas  del 
Tesoro  para  que  vayan  á  buscar  ese  empleólos  capitales  es- 
pafiotes  y  eslrangeros.  Bien  sabemos  que  hay  causas  parti- 
culares que  impiden  llegar  en  este  puntúa  una  perfección  ab- 
soluta en  nn  plazo  dado-,  pero  basta  con  que  se  emprenda  con 
empeño  el  camino  para  llegar  á  ella  y  es  seguro  que  no  está  le- 
jos el  dia  en  que  el  crédito  del  Tesoro  esEé  á  la  altura  que 
reclama  ya  la  situación  del  pais  y  de  la  Hacienda. 


TENTATIVAS   DE   CONVERSIÓN. 

Varias  tentativas  se  han  hecho  para  efectuar  la  deseada 
y  necesaria  conversión  de  la  actual  Deuda  flotante,  ó  al  me- 
nos de  una  crecida  parte  de  su  enorme  guarismo.  ¥a  hemos 
indicado  cuál  era  el  pensamiento  del  Sr.  Bravo  Murillo  á 
fines  de  18S1,  pensamiento  que  S.  E.  manifestó  en  dife- 
rentes ocasiones  ante  el  Congreso,  y  especialmente  en  el 
discurso  que  pronunció  al  presentar  los  Presupuestos  de  18S2: 
consistía  en  enjugar  el  défieil,  que  entonces  solo  ascendía 
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á  uDos  200  millones  en  el  espacio  de  cuatro  ó  seis  años, 
con  los  sobraates  que  pudieran  dar  los  ingresos  una  vez 
cubiertas  todas  las  atenciones.  Pero  bien  pronto  hubo  de 
convencerse  el  eminente  hacendista  de  la  poca  solidez  y 
ninguna  valia  de  tan  precario  espediente,  pues  á  los  pocos 
meses  entró  en  negociaciones  para  hacer  un  gran  etnprés  - 
tito  en  el  estranjero,  una  parle  de  cuyos  productos  debia 
destinarse  á  aliviar  al  Tesoro  de  la  pesada  carga  de  la  Deuda 
flotante.  «El  Tesoro,»  decia  al  presentar  á  las  Cortes  el  pro- 
yecto de  Presupuestos  para  1853,  «sin  embargo  conlleva 
n  laboriosamente  la  carga  de  la  Deuda  flotante;  menos  no- 
Dciva  por  el  peso,  gue  por  la  clase  de  gestiones  k  que  obli- 

»ga; la  evidente  conveniencia  de  la  inmediata  sot- 

nvencia  del  Tesoro  aconsejará,  tarde  ¿  temprano,  ta  estin- 
Dcion  de  la  Deuda,  operación  lauto  mas  posible,  cuanto  mas 
0se  remonta  el  crédito  del  papel  del  Estado.n 

El  &.  Bravo  Murillo,  según  las  noticias  que  entonces 
luvimos  y  las  que  posteriormente  hemos  adquirido,  pudo 
realizar  tan  conveniente  operación  á  un  tipo  que  ni  luego 
ni  ta!  vez  en  mucho  tiempo  pueda  lograrse,  pues  jamás 
el  3  p.  *  español  ha  tenido  la  popularidad  ni  el  precio  que 
eo  aquella  época  alcanzó  dentro  y  fuera  de  Espalla.  ¿Por  qué 
00  llevó  el  autor  del  arreglo  de  la  Deuda  á  cabo  tan  grande 
y  fecundo  pensamiento,  haciendo  ese  nuevo  servicio  á  su 
patria?  Oigamos  la  esplicacion  que  en  el  mismo  documento 
citado  arriba,  dio  al  Congreso.  «Sa  podido  hacerio,  pero  su 
nconciencia  se  lo  impide,  prefiriendo  á  la  satisfacción  de 
»amor  propio  el  deber  impuesto  por  el  Gobierno  y  la  ad- 
nministracion.u        * 

El  Sr.  Bravo  Murillo  sacrificó  tal  vez  sin  embargo,  á 
pesar  de  su  gran  latente,  á  una  cuestión  de  amor  propio 
el  dar  cima  á  tan  patriótica  tarea,  pues  sus  exigencias,  si 
bien  fondadas  y  legítimas  á  los  ojos  del  patriotismo,  tal  vez 
no  lo  fueron  antela  posibilidad.  El  Sr.  Bravo  Murillo  es- 
peraba poder  hacer  aun  mejor:  esta  es  su  única  disculpa:  tal 

r  ,-  ..I     V..(.HH^ie 


16  EXÍHEN  de  la  hacienda  PtJBLlCA  DE  BSPaNa. 

vez  síd  tas  circunstaaciaa  potilicas  que  sobreTÍnieroa  en  los 
últimos  tiempos  de  su  admioistracioa  lo  habría  logrado.  De- 
ploramos su  equivocación  por  la  gloria  del  hombre  á  quieu 
profesamos  una  estimadoD  como  hacendista,  que  nada  pue- 
de alterar  y  mas  la  deploramos  hoy  por  et  país  y  por  la  ha- 
cienda que  arrastran  penosamente  las  consecuencias  de  aqu^l 
lamentable  error,  i^  mas  bien  de  tan  elevadas  miras  y  ar- 
diente deseo  de  sobrepujarse,  que  en  aquella  ocasión  robó  á 
S.  E.  uno  de  sus  mas  merecidos  laureles; 

Al  afio  siguiente  el  Sr.  Llórente,  cuya  elevada  capaci- 
dad, reconocido  talento,  y  cuyas  dotes  y  conocimientos  en 
las  cuestiones  de  hacienda  son  imposibles  desconocer,  aun- 
que sin  fruto  y  en  condiciones  infinitamente  mas  desventa- 
josas, intentó  llevar  á  cabo  el  pensamiento. 

El  Sr.  Llórenle  envió  al  Sr.  Salamanca  á  Londres  para 
contratar  con  casas  inglesas  un  empréstito.  Pero  un  errw- 
cometido  por  el  Sr.  Bravo  Hurilto  al  hacer  el  arreglo  de  la 
Deuda,  error  que  en  otro  paraje  esplicaremos )  combatiremos, 
tenia  cerrado  para  el  Tesoro  de  Espafia  aquel  mercado.  La 
primera  condición  que  debia  satisfacer  el  gobierno  cspafiol  al 
solicitar  de  los  banqueros  ingleses  crédito,  era  la  enmienda 
de  aquel  funesto  error:  en  ello  iban  á  un  tiempo  interesadas 
la  justicia  y  el  interés.  El  50  p..  %  de  los  cupones  de  la  anti- 
gua deuda  del  6  p.  ^  .  estrangera  que  el  Sr.  Bravo  Murillo 
dejó,  fuera  de  su  airegio  debian  reconocerse  por  el  Got>iernQ 
español  y  reci:  ír  ai  menos  una  parte  de  lo  que  con  justicia 
reclamaron  desde  el  prímer  dia  de  su  abandono  por  la  ley  de 
1851.  Las  condiciones  á  que  el  Sr.  Llórenle  tenia  contratado 
enLóndres  el  empréstito  no  han  recibido  aun  toda  la  publici- 
dad ofícial  necesaria  para  sobre  ellas  formar  nuestro  juicio 
arreglado  é  imparcial:  debemos  atenernos  tan  solo  á  lo  que 
entonces  se  dijo  por  el  Gobierno  al  pais. 

El  Sr.  Llórente  présenlo  alas  Cortes  un  proyecto  de  ley' 
en  28  de  marzo  de  1853  autorizando  al  Gobiernoáemilirlítu- 
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los  del  3  p.  ^  por  valor  de  30  millones  de  reala  anual,  cuyos 

E reductos  debían  deslioarse  á  amortizar  300  millones  de 
>euda  flotante  y  á  pagar  10  1|2  p.  |  de  la  parte  de  capital 
que  se  suprimió  por  consecuencia  del  arreglo  de  la  Deuda  á 
los  poseedores  de  los  Cupones  no  pagados  del  í  y  5  p.  *  an- 
tiguos. 

Examinada  esta  operación  tan  soto  en  la  parte  que  se  re- 
fiere á  la  Deuda  flotante,  equivalía  á  convertir  300  millones 
de  su  importe  en  renta  perpetua  al  interés  de  10  p.  ^  ,  y.  sien- 
do el  que  aquella  clase  de  Deuda  costaba  entonces  al  Tesoro 
de  9  á  10  p.  °  (1^,  la  operación  no  podía  ser  mas  ventajo- 
sa: libertaba  al  Tesoro  de  una  carga  considerable,  carga  que 
entonces  todavía  conllevaba  con  alguna  facilidad,  pero  que 
cada  día  se  lehizomas  gravosa,  teniéndolo  espuesto  6  con- 
tingencias y  á  conflictos  de  suma  trascendencia  para  el  país, 
y  además  lo  libertaba  de  tan  considerable  peso,  sin  mas 
gravamen  que  el  que  entonces  le  imponía  la  misma  Deuda 
flotante.  Pero  todavía  era  mas  ventajosa  la  operación  para 
el  Erario,  jHies  no  solo  le  servia  para  consolidar  una  gran 
parte  de  !a  Deuda  flotante,  sino  que  al  mismo  tiempo  se  re- 

g araba  una  ^rau  injusticia  cometida  en  la  ley  que  arregló  la 
)euda  pública  por  el  pago  del  50  p.  %  de  los  cupones  á  razón 
de  10  l\i  p.  5 .  El  ministro  calculaba  que  la  parte  que  en 
ta  operación  correspondia  a  los  cupones  ascendería  á  unos  8 
millones  de  rs.  de  renta,  por  lo  cual  quedaban  tan  solo  22  mi- 
llones para  los  intereses  de  los  300  que  debían  convertirse 
de  Deuda  flotante,  resultando  la  citada  conversión  al  tipo 
de  poco  mas  de  7  p.  ¿  ,  es  decir,  casi  S  p.  ^  menos  del  ín- 
teres que  entonces  se  abona  por  el  Tesoro  á  los  documentos 
de  ta  Deuda  flotante.  De  aquí  resulta  que  el  empréstito  contra- 
tado debió  serlo  sobre  el  tipo  de  i2  ó  43  p.  ^  en  los  títulos  del 


(1)  La  negociación  de  febrero  3853  Be  hizo  i  10  p.  §  sobre  I&a 
letrOB  i  favor  de  particulares,  9  p.  g  sobre  loa  pagards  dados  á  los 
mismoB,  7  6  p.  f   eabre  los  pagarés  i  favor  ácl  Bnitca. 
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3  p.  ^  consolidado:  upo  tanto  mas  arreglado  cuanto  que  el 
precio  de  los  mismos  en  ^  mercado  era  de  i3  lf8  p.  ^  en 
Madrid  los  de  la  deuda  interior,  y  i7  á  i8  p.  §  en  Londres 
los  de  la  esteríor. 

Paro  considerada  bajo  otro  aspecto  Bejustificabaannmas 
aquella  operación.  Los  300  millones  de  Deuda  flotante  que  se 
querían  consolidar  costaban  al  Tesoro  BO  milis,  anuales,  y  coa 
el  mismo  desembolso  se  obtenia,  realizada  la  operación,  la  con- 
solidación de  esos  300  millones  de  Deuda  notante,  y  además  se 
reparaba  el  error  cometido  en  18S1  con  los  tenedores  de  los 
cupones.  Así,  pues,  sin  ningún  nuevo  sacrificio  para  el  país, 
se  libertaba  el  Tesoro  de  un  peso  molesto  y  de  graves  com- 
promisos y  se  daba  una  justa  reparacioo  á  derechos  legíti- 
mos lastimados,  lográndose  abrir  el  mas  importante  merca- 
do metálico  del  mundo  para  nuestra  Deuda. 

Desgraciadamente  los  negocios  políticos  no  consintieron  se 
llevara  á  cabo  aquella  combinación.  Es  sensible  que  las  circuns- 
tancias impidieran  al  Sr.  Llórente  defender  su  proyecto  ante 
el  Parlamento,  pues  hubiera  dado  esto  á  tan  dislingaido  econo- 
mista, oportuna  ocasión  de  lucir  sus  grandes  dotes  y  vastos 
conocimientos,  así  como  de  desvanecer  los  errores,  las  ca- 
lumnias y  las  \ulgaridades  que  en  contra  de  su  pensamiento 
se  propagaron  por  las  pasiones  y  odios  políticos  que  tan  es- 
citados andaban  en  aquella  época. 

El  Sr.  Pastor  no  intentó  como  sus  aotecesores  aligerar 
la  carga  del  Tesoro,  convirtiendo  la  parle  de  la  Deuda  flo- 
tante procedente  de  los  descubiertos  de  ejercicios  cerrados  y 
liquidados  en  Deuda  perpetua,  por  no  creer  á  propósito  las 
circunstancias,  esperando  que  una  vez  establecido  un  per- 
fecto equilibrio  entre  los  gastos  y  los  ingresos  y  bien  orga- 
nizada la  hacienda,  se  lograria  hacer  una  operación  tan  con- 
siderable bajo  buenas  condiciones.  Mientras  lanío,  se  propuso 
por  su  decreto  de  8  de  julio  de  1853  regularizar  la  forma 
de  la  Deuda  flolanle,  emitiendo  en  vez  de  las  letras  y  paga- 
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Tés  que  hasta  allí  la  representaban.  biíleíe$  del  Tetoro  con 
Tencimíentos  maa  largos  que  los  de  Iob  efectos  que  enlóoces 
se  emilian,  d^ando  asi  mas  desahogo  al  Tesoro.  Por  el  men- 
cionado decreto  se  fijó  el  máximum  de  tos  hilletts  que  se 
debían  emitir  en  30í>  millones  y  ae  arreglaron  las  demás 
condiciones  de  laoperaeion  de  un  modo  bastante  acertado  y 
juicioso,  copiando  con  ciertas  modificacioDes  los  usos  de  paí- 
ses bien  regidos  y  bien  administrados. 

Que  la  Torma  que  en  Espafia  ha  tenido  la  Deuda  Sotante 
bsLsíiJo  viciosa  é  inconveniente,  ya  lo  hemos  demostrado,  y 
á  ninguna  persoiía  medianamente  enterada  de  lo  que  pasa 
en  los  paises  que  deben  servir  de  norma  y  ejempfo  puede 
oscurecerse  la  necesidad  y  ventaja  de  darle  la  que  le  cor- 
responde; pero  si  bien  es  esto  conveniente  y  necesario,  no 
lo  es  menos  que  en  las  actuales  rondicioDes  del  Tesoro,  del 
pais,  de  la  hacienda  y  de  los  capitales  nacionales,  no  es 
precisamente  la  forma  de  la  Deuda  lo  que  importa  refor- 
mar, sino  su  cifra;  El  Sr.  Pastor  obró  con  arreglo  k  los 
buenos  é  ineooteslabtes  principios  de  la  ciencia,  pero  tuvo  al 
fin  que  recitur  la  ley  que  le  diciaron  los  capitalistas,  para 
les  cuales  las  letras  sobre  provincias  ofrecen  alicientes  que 
.  los  billetes  a  largo  plazo  no  pueden  presentarles.  Asi,  á  pe- 
sar de  las  ventajas  y  reformas,  algunas  en  verdad  poco  con- 
venientes, que  el  Sr.  Pastor  introdujo  luego  en  su  pensa- 
miento primitivo,  al  fin  hubo  de  abandonar  bien  pronto  la 
idea,  volvióndose  á  las  antiguas  prácticas. 

Por   último,   el  Sr.  Domeneeh  en   28   de    noviembre 

E resentí  á  tas  Corles  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
ierno  á  emitir  800  milloues  de  títulos  del  3  p,  ^  conso- 
lidado, aplicando  su  producto  á  la  eslincton  de  una  parte 
de  la  Deuda  flotante,  debiendo  hacerse  la  negociación  en  pú- 
blica licitación  á  an  tipo  que  no  bajase  de  44  p.  %  efectivo, 
deduciendo  gastos  y  comisiones.  Elste  proyecto  no  llegó  á 
discutirse  por  la  cfonclusion  repentina  de  la  legislatura.  El 
mismo  Sr.  Domeneeh  reconocia  en  el  preámbulo  del  refe- 
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rido  proyecto  ta  incoo  veniencia  de  uQa  «consolidación  in- 
» mediata,  que  ao  harían  beneficiosa  las  cirennstancias  del 
«monienlo;»  su  objeto  era  tao  solo,  «precaverse  para  toda 
)icla<»  de  eventualidades,  ya  obteniendo  garantías  para  et 
ncrédilo  del  Tesoro  que  bastasen  á  coDlIevar  su  descubierto 
»sÍD  dificultades,  ya  que  permitiesen  en  un  caso  critico  cu- 
«brir  fielmente  los  compromisos  adquiridos  como  cumple  al 
ndecoro  del  Estado.n  Es  ídúIíI  decir  que  la  referida  emisión 
no  ha  tenido,  ni  probablemente  tendrá  logar  en  mucho  tiem- 
po, mientras  duren  las  actuales  circunstancias  políticas  y  eco- 
nómicas en  que  el  jiais  se  encuentra. 

Que  la  necesidad  y  aun  la  conveniencia  de  una  Deuda 
ITotanle  es  cosa  fuera  de  toda  duda,  es  punto  sobre  el  cual 
nos  creemos  dispensados  de  entrar  en  consideraciones  que 
harían,  sin  objeto  alguno  plausiUe,-  demasiado  estensa  esta 
parle  de  nuestro  trabajo;  pero  si:  es  asimismo  incuestionable 

3ue  esa  clase  de  Deuda  solo  debe  ascender  at  importe  de  los 
escubiertos  momentáneos,  tra&sU(HÍos  y  naturales  que  eiige 
el  servicia  del TesiM^,  y  que,  como  suceaeenEspafia,  emplear 
su  mecanismo  para  conllevar  el  descubierto  que  en  el  Te- 
soro han  dejado  ejercicios  cerrados  y  definitivamente  liqui- 
dados, es  á  todas  luces  un  contrasentido  y  un  vicioso  sis- 
tema económico.  Cada  ejercicio  debe  tener  consignada  sus 
ingresos  especiales  realizables  dentro  de  su  mismo  periodo 
de  vida;  una  vez  cerrado  y  liquidado,  si  hay  un  dé6cit  se 
debe  llenar  con  recursos  estraordinarios  y  especiales  para 
no  embarazar  la  marcha  de  los  servicios  corrientes.  Los  des- 
cubiertos liquidados  defioitivamente  deben  consolidarse  por 
medio  del  crédito  que  en  este  caso  encuentra  en  la  forma  de 
Deuda  perpetua,  una  de  las  mas  legitimas  aplicaciones. 

El  origen  de  nuestra  Deuda  flotante  en  su  mayor  parte 
es  precisamente  el  desnivel  que  hubo  entre  los  ingresos  y 
gastos  durante  los  ejercicios  pasados  desde  el  planteamiento 
do  la  ley  de  Contabilidad  en  1850,  pues  según  el  Sr.  Lto- 
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rente  en  febrero  de  18S3  la  Deuda  flotante  qu«  ascendía  á 


124.000.000  il.  id.  sobre  Ultramar. 
19.000.000  ¡a.  «nticipo  por  oaonU  do  U  renta  do  i 
439.374.1 66  total. 

Tenia  por  origen  ,  según  el  mismo, 

102.171.796  33  del  dfñcil  de  1849  y  aHoa  aoterinr 

9.96B.812  12  del  díQoit  de  1860. 
I39.0S9.690  26  dal  déficit  de  1861. 


£61.200.200     8  total. 


Asi,  solo  unos  188  naillones  correspondian  al  ejercirio 
corriente,  y  aun  se  deben  de  este  guarismo  rebajar  los  121 
de  los  giros  anticipados  sobre  las  Cajas  de  Ultramar  y  los  19 
milloDes  del  anticipo  de  tos  azogues  per  ser  producios  de 
créditos  abiertos  en  los  Presupuestos  de  ingresos  que  no  rea- 
lizados dentro  deS  respectivo  ejercicio,  hubieron  de  suplir- 
se con  esos  anticipos,  no  quedando  como  represeiilacioíi 
verdadera  de  los  nddantos  de  Caja  del  Tesoro  por  el  ser- 
vicio corriente  del  ejercicio  activo,  mas  (lue  unos  Í5  millo- 
nes. Estos  i5  miHones-eran  el  importe  de  la  verdadera  Deuda 
flotante;  los  SOB  restantes,  y  aun  tal  vez  en  buena  contabi- 
lidad y  orden  administrativo  ios  li3  de  los  giros  sobre  Ul- 
tramar y  anticipo  sobre  azogues,  no  le  correspondían,  sino 
que  ya  formaban  parte  de  un  descubierto  liqniaado,  y  coyo 
pago  pertenecía  á  otra  clase  de  documentos  de  crédito. 

En  fin  de  octobre  último  (1853)  las  obligaciones  del  Te~ 
soro  que  pesaban  sobre  el  nismo  estaban  representadas  y  as- 
cendian  á 

04,637.620        pagaras  7  liilletee  i  la  6rden  del  Banco. 
212.1S9.1S4  (O  letras  7  pagara  1  U  úrdea  da  parliooUre?. 
66.378.092  29  saldo  á  favor  de  la  Caja  de  deposites. 
34.878.S40  14  saldo  del  fondo  de  la  institución  del  servicio  militar. 
20.000.000         saldo  anticipo  sobra  la  venia  de  azogues. 
98.608.166        tildo  oréditoi  abiertos  en  ^862,  1868  sobre  1m  C^jai 
de  Ultramar. 

¿1A.731.S63  19  total  desciilúerto  del  Tedoro. 

r.-A^rjhy  Google 


i  EXÁUBK  DI  LA  UdCIENDA   tdtLKk  Bt  KSPA^l. 

Dfl  Mts  oMn  pertenecinn  k  Ins  dMoabiarto»  de   1819  j 

1850  7  lS5t,  como  queda  dicho 251.200.200 

Al  q'sroioili  ft  Uqoidwia  da  1B63 53.091.727 

3M.S9l.937 


Baja  ó  r«ctifio«cion  del  descubierto    calculado  ds 

1S51 , ;  .  .        8.723.994 


Dflsonbiwto  liquido   de  ^'ercicioa  cerrados  y  li- 
qnidalos 295.567.943 

Rebajanclo  los  98  millones  de  los  giroa  de  Ultramar  y 
tos  20  anticipados  sobre  azogues,  retulla  que  el  verdadero 
descubierto  del  Tesoro  por  cuenta  del  ejercicio  de  1853,  tan- 
to por  la  parte  de  déficit  que  pudiera  resultar  de  su  liquida- 
ción cumo  por  los  adelantos  de  caja,  ascendía  á  unos  102 
millones  de  reales. 

El  Sr.  Dumeaech  se  proponía  adquirir  por  medio  de  la 
emisión  de  los  800  milloBes  de  3  p,  %  consolidado  352 
millones  efectivos,  por  la  cual  solo  quedarían  en  circulacioo 
unos  150  á  160  millones  de  verdadera  Deuda  flotante  exigible 
y  gravosa  sobre  el  Tesoro,  cantidad  que  aun  es  tal  vez  exage- 
rada para  solo  las  atenciones  del  servicio  corriente  de  Tesore- 
ría, pero  que  cuando  menos  es  moderada  y  mas  fácil  de  con- 
llevar y  de  sostener  en  el  mercado  espaftol,  en  comparación  de 
la  enorme  masa  que  hoy  aflige  al  Tesoro,  masa  que  diatrae  los 
capitales  de  la  industria,  de  la  agricultura  y  del  comercio  por  el 
aliciente  del  crecido  interés  que  el  Tesoro  abona  y  la  gran 
seguridad  del  empleo  y  que  además  mantiene  el  precio  de 
tos  capitales  á  un  tipo  elevadisimo  con  notables  peijuicios 
de  los  mas  vitables  intereses  del  país  y  de  su  prosperidad.  Re- 
ducida á  una  cifra  conveniente  la  Deuda  flotante  del  Tesoro 
podrá  dársele  la  forma  mas  conveniente,  podrá  reducirse  no- 
tablemente su  costo,  se  consolidará  el  crédito  del  Tesoro,  se 
acostumbrará  á  los  pequeOos  capitalistas  á  bascar  ese  empleo 
para  sus  economías  y  ahorros  fiuctuantes,  se  consolidará -el 
crédito  de  la  Deuda  consolidada  y  perpetua,  se  hará  bajare) 
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precio  del  iaterés  del  dinero  efl  el  mertjado  espatkol,  se  de- 
jarán ociosos  grandes  capitales  que  hoy  se  ^tallan  dísiraidos 
por  las  grandes  ventajas  y  alicientes  qne  i\  Tesofo  les  propor- 
ciona,  obligándolos  á  buscar  en  útittrá  empresas  colocaciooes 
mas  ventajosis  para  la  nación  y  para  prosperidad  pública,  y  per 
último  se  logrará  que  el  ministro  de  Hacienda  no  sé  baile 
obligado  á  ocuparse  sin  cesar  y  sin  descanso  en  btiscár  re- 
cursos para  el  servicio  apremiante  del  Tesoro  y  á  que  pue- 
da prestar  toda  su  actividad,  loda  su  atención  y  aplicar  toda 
su  inteligencia  é  las  cuestiones  mas  graves,  mas  fecundas, 
mas  propias  de  la  administración  de  Id  fortuna  socídl.  Mien- 
tras la  Deuda-flotante conlÍn¿e  en  su  actual  estado,  et  ministro 
de  Hacienda  será  todo  lo  qse  se  quiera  menos  el  administra- 
dor laborioso  y  la  cabeza  directiva  de  la  parte  mas  importante 
déla  administración  del  país. 


Dtmk  FLDTINTE  DE  OtKOS  PAÍSES. 

En  Francia  la  Deuda  flotante  se  calculó  para  ISSi  en 
frs.  700.000.000,  ó  sean  2.800.000.000  de  rs.  ysnsinle- 
reses  en  22  millones  de  frs.  ú  88  de  rs.,  que  bacen  poco 
mas  de  3  p.  §  al  año.  Esta  enorme  masa  oe  créditos  no  es 
toda  exigióle,  pues  se  compone  de  los  lonas  del  Tesoro 
(218  millones)  y  de  las  sumas  adelantadas  á  este  por  el 
Banco;  los  depósitos  de  las  cajas  de  ahorros  (180  millones); 
los  de  la  de  fíepósilos  y  consignaciones  y  los  fondos  que  las 
manicipalidades  y  otros  establecimientos  públicos  colocan  en 
el  Tesoro  para  gozar  de  un  interés  que  los  utilice  ponién- 
dolos por  otro  lato  en  la  circulación  general  que  es  otro 
beneficio  público.  Además  debe  agregarse  la  cifra  de  las  fian' 
xas  de  los  diversos  funcionarios  á  quienes  se  les  exige  por 
las  leyes,  y  que  asciende  á  francos  233.333.333  con  un  m- 
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teres  anoal  de  3  p.  ^ ,  ó  sean  7  miUooes  de  francos,  28 
de  reales;  forma  lodo  m  conjuQto  una  deuda  de  cerca  de  800 
■  millones  de  fraacos,  3,200  millones  de  reales^ 

En  Bélgica  solo  se  fijó  para  1852  en  francos  16.000.000, 
ó  reales  60.000.000.  y  sus  intereses  en  francos  700.000  ó 
2.SOO.0OO  reales,  séase  i.6€  p.  % 

Ed  li^lalerra  en  6  de  enero  de  1850  la  Deuda  flotante 
consistente  ea  billetes  del  Tetoro,  Excheq*ur-hilk,  ascen- 
día á  libras  esterlinas 17.7S8.700 

Se  emitieron  en  todo  el  año  de  1850  hasta  el 

8ileeDerodel8511ib.  est 17.701.700 

Libras  esterlinas  .  .  .  36.160.400 
Se  pag»^en  todo  el  aflo  de  1850  llb.  est.  17.708.800 
Libras  esterlinas  .  -.  .  17.756.000 
séansers.  td.  1.775.660.000,  y  los  intereses  de  esta  Deuda 
pagados  en  el  mismo  aDo  ascendieron  á  libras  esterlinas 
403.706-11-6,  ó  rs.  vn.  40.370. 500  que  hacen  2,20  p.  % 
La  Deuda  Qotante  en  su  capital  componente  forma  en 


Espalia  26  p,  %  del  Presupuesto-,  en  Francia  62  p.  %  ;  en 
Béldca  15  p.  ^  ,  y  en  Inglaterra  32  p.  % 

No  es,  pues,  desproporcionado  con  la  cifra  de  nuestro 


Presupuesto  et  guarismo  de  la  Deuda  flotante,. ya  lo  hemos 
dicho,  su  magnitud  es  solo  respecto  al  capital  de  nuestro 
pais  y  á  lo  poco  popular  que  es  aun  esta  clase  de  empleo 
para  los  capitalistas. 
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CAJA  GENERil  DE  DEPÓSITOS. 


Annqua  disgasM  i  los  qne  do  han 
admÍDiatnidD  aino  darante  onestru  tui- 
bnlenoiM  no  ea  U  prenda  niat«r¡i],  e« 
la  moral  d«  an  pneblo  la  qne  forma 
el  crédito  público. 

Chaltautriaad. 


OROimZACION  DE   Lí  CiJA. 

Hemos  visto  al  tratar  de  la  Deuda  flotante  de  qué  modo 
contribuyen  á  su  entretehimiento  los  cuantiosos  fondos  que 
se  bailan  consignados  en  la  Caja  general  de  depósitos,  es- 
tablecimiento de  crédito  dependiente  del  Gobierno,  y  cuya 
organización  y  atribuciones  importa  conocer.  Esta  inslilu- 
cioD  ba  recibido  recienlenienle  un  aumento  de  atribuciones, 
aumento  nuevo  y  desconocido  en  otros  paises:  exige  esta  refor- 
ma asimismo  un  estudio  especial-,  esjpoudremos  pues  primero 
todo  lo  relativo  á  su  primitiva  organización  y  luego  baremos 
conocer  la  mencionaaa,  y  según  nosotros,  nada  conveniente 
reforma,  haciendo  mérito'  de  las  razones  en  que  nos  funda- 
ra ,-  ..I   v..(.HH^ie 
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■nos  para  no  aprobar  las  alleracioaes  que  se  haa  hecho  en  la 
primitiva  organiíacion  de  la  Caja. 

La  Caja  general  de  depósitos,  como  casi  todas  las 
instituciones  modernas  tanto  en  el  orden  político  como  en  el 
ecoDÓmico,  es  ana  copia  de  la  envidiable  inslitucioa  que  con 
el  nombre  de  Caja  de  depéñtosv  Conmnacioaes,  funciona 
coD  notables  y  escelenles  resultados  en  Francia  y  otros  paí- 
ses que  marchan  á  la  cabeza  de  la  ciTÍlizacion  moderna. 

La  Caja  general  de  depósitos  y  Consignaciones,  eseuFran- 
cia  una  de  las  creaciones  mas  aplaudidas  y  mas  populares 
del  sistema  representativo;  fué  organiíada  con  el  concurso  del 
Parlamento  en  los  dias  críticos  [1816)  en  que  aquel  país  pa- 
recía próximo  á  sucumbir  bajo  el  peso  de  ios  ejércitos  euro- 
peos que  ocupaban  su  territorio,  y  bajo  el  de  las  cargas  inau- 
ditas que  para  pagara  los  vencedores  se  ñnpuso  la  nación; 
lucha  memorable,  en  que  Francia  entró  desarmada,  exausla  y 
sin  crédito,  y  de  la  que  salió  fuerte,  rica  y  con  crédito  robus- 
to y  sólido.  La  creación  de  la  Caja  fue  podcoso  auxilio  á 
los  esfuerzos  del  Gobierno  y  del  país  para  atravesar  tan  ter- 
rible crisis:  desde  entonces  la  institución  ba  prosperado  y  se 
ha  elevado  á  la  altura  de  los  mas  considerables  estableci- 
mientos financieros  del  mundo. 

La  ley  de  Hacienda  de  28  de  abril  de  1816  que  creó  en 
Francia  la  Caja  de  amortización  para  dar  solidez  al  crédito  na- 
ciente, fundó  por  sus  arts.  110, 111, 112  y  113  la  de  depósi- 
tos y  consignaciones  en  sus  bases  capitales.  El  principal  motivo 
.  de  su  creación,  fué  dar  asila  seguro  y  empleo  útil  á  los  fondos 
procedentes  de  las  consiguaciones  iuoiciales,  fondos  que  hasta 
entonces  sufrían  á  menudo  dilapidaciones  con  perjuicio  de  sus 
legítimos  poseedores  ó  cuando  menos,  permanecían  estériles 
en  cambio  de  alguna  mayor  seauridad,  con  daño  no  solo  de 
soe  dueños,  síoo  de  la  socievladen  general.  El  preámbulo  del 
Real  decreto  de  29  de  setiembre  nltimo  designa  asimismo  la 
necesidad  y  justicia  de  precaverlos  fondos  procedentes  de 
depósitos  hechos  por  los  que  efectúan  transacciones  y  negocios 
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con  el  Estado,  ¿los  que  la  justicia  consigna  para  asegurar  á 
los  particulares  eo  sus  derechos  de  apíicacioDes  indebidas, 
asi  cofflo  la  conveniencia  de  evitar  la  acumulación  estéril  de 
numerario.  Posteriormente  en  Francia,  y  desde  luego  enEs- 
pafia,  se  ha  dada  aplicación  mas  amplia  á  las  atribuciones  de 
la  Caja,  pero  la  base  capital  del  pensamiento  es  la  que  deja- 
mos indicada.  Para  hacer  con  algún  fruto  el  eiámen  de  esta 
importante  institución,  compararemos  ambos  establecimientos 
ea  su  organización,  alribucioues  y  en  el  uso  que  hacea  de  los 
capitales  que  se  les  confian. 

La  diferencia  mas  radical  que  se  nota  eo  la  organización 
de  nuo  y  otro  establecimiento  consiste,  en  el  carácter  de  ab- 
soluta independencia  que  se  le  ha  dado  en  España,  formando 
un  centro  especial  gin  enlace  alguno  con  las  otras  institucio- 
nes del  mecanismo  económico.  Por  el  articulo  1.°  se  estable- 
ce la  Caja  central  en  Madrid  separada  de  las  del  Tesoro  pú- 
blico y  regida  por  una  administración  especial.  En  Francia 
la  Caja  de  depósitos  y  consignaciones  y  la  de  Amortización, 
tienen  una  administración  común,  si  bien  la  ley  las  declara  in- 
variablemente separadas  y  hasta  la  materialidad  de  las  arcas 
deben  ser  diferentes,  y  en  ningún  caso  los  fondos  de  las  unas 
entrar  bajo  pretesto  alguno  en  lasotras.  Esa  unidad  de  admi- 
nistración presenta  algunas  ventajas  reales  para  el  servicio  y 
muy  grandes  por  el  lado  de  la  economía.  Para  llenar  cumplida- 
mente el  objeto  de  la  institución,  obtenerla  confianza  publica 
sobre  bases  sólidas,  basta  á  nuestro  entender,  que  las  opera- 
ciones, asientos,  registros  etc.,  sean  distintos  á  ñu  que  la  situa- 
ción de  cada  una  pueda  ser  conocida  é  intervenida  y  que  ios 
abusos,  y  distracciones  indebidas  de  caudales  puedan  evitarse 
de  un  modo  eficaz.  Gomo  la  caja  de  amortización  no  tiene  en  et 
dia  en  nuestro pais la  imporlanciacindependenciaqueen  Fran- 
cia, hubiera  lal  vez  sido  mas  conveniente  hacer  depender  la  ad- 
ministración de  la  nueva  institución  de  la  del  Tesoro  público:  las 
ventajas  serían,  á  nuestro  entender,  las  mismas,  tanto  mas, 
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cuanto  que  nosotros  profesamos  la  opiuion  de  que  el  dia  qne 
el  Tesoro  ocupe  la  posición  que  le  pertenece  en  el  mecanismo 
económico,  la  Caja  de  amorlizacion  deberá  ser  tan  soto  una 
sección  de  ese  gran  centro  financiero.  Desde  luego  se  ñola  la 
facilidad  que  en  la  práctica  hallaria  semejante  combinación 
puesto  que  eu  las  provincias  y  los  partidos  administrativos 
se  consideraron  al  principio  dependencias  de  la  Caja,  las  Te^ 
sorerias  y  las  Depositarías  de  Hacienda  pública. 

Según  erPresupueslocirculado  para  185t  el  costode  la 
administración  central  de  la  Caja  era  de  339,000  rs.  en  la 
parte  del  personal,  el  de  la  del  Tesoro  público  y  Tesorería  cen- 
tral 776.000  rs,  que  junios  hacen  1.113,000  rs.  En  Francia 
la  Caja  de  amorliíacion  cuesta  330,700  fr.  ó  sea  1.322,800 
rs.,  el  número  de  funcionarios  es  de  111;  en  Espafia  en  e| 
Tesoro  y  en  la  Caja  107:  es  evidente  en  atención  á  la  impor- 
tancia de  los  respectivos  servicios  que  ha  podido  suplirse  en 
gran  parte  el  nuevo  gasto  uniendo  ambas  administra- 
ciones. (1) 

El  Real  decreto  de  29  de  setiembre  dice  que  el  nombra- 
miento de  los  funcionarios  de  la  Caja  pertenece  al  Gobierno, 
mientras  en  Francia  la  responsabilidad  del  director  se  trató  de 
hacer  desde  luego  tan  efectiva,  y  se  quiso  dar  tales  garantías 
de  acierto  en  el  servicio  especialisimo  a  que  se  destioaba  que 
los  empleados  de /Orias  c/ds^s  son  nombrados  por  el  director 
general  que  puede  asimismo  revocarlos  á  escepcion  de  los  de- 
pendientes de  la  Caja  (2)  que  si  bien  reciben  su  investidura 
del  mismo  director,  son  propuestos  por  el  Cajero  de  quien 
dependen  inmediatamente  y  que  es  el  responsable  de  sus  Ira- 
bajos. 


(1)  La  Caja  de  aiaortizaoion  de  Francia  tione  un  presupuesto  qne 
en  165!,  sin  contar  la  dotación  especial  de  la  am  oí  tiza  cien,  suspendida 
en  la  aotaalidadá  cansa  de  los  apuros  del  Erario,  asciende  a  317-227.542 
francos,  ce  decir,  1.268.910.168  rs.,  qne  como  se  ve  es  una  cifra  Biipe- 
riur  A  todo  nuestra  presupuesto  de  gastos. 

(2)  Se  entienda  do  la  Caja  en  que  se  gnuidnn  loa  fondoK. 
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La  publicidad  que  eael  alma,  dieamos  asi,  del  crédito  y 
de  la  buena  gestiou  de  la  fortuaa  pública,  esa  antorcha  que 
lodo  lo  inuada  cod  su  luz  vivificadora  y  que  do  un  modo  tan 
admirable  y  serio  se  ha  inaugurado  en  España  por  el  creador 
de  la  Caja,  ha  sido  consignada  en  el  referido  decreto  de 
modo  que  pudiera  bien  llamarse,  eicesivamenle  copiosa;  se- 
Dianalmenle  deben  publicarse  las  operaciooes  del  estableci- 
miento en  estrado  y  cada  tres  meses  una  cuenta  general  de- 
tallada de  las  minas:  (1)  en  Francia  tan  solo  se  exige  la  publi- 
cación por  trimestres.  Esta  preciosa  garanlia  suple  hasta  don- 
de es  posible  atas  que  como  veremos  en  seguida,  faltan  á  la 
institución  en  nuestro  país. 

La  cuenta  general  del  año  deberá  publicarse  por  el  Go- 
bierno del  mismo  modo  y  en  la  misma  época  que  la  general 
del  Estado,  con  la  diferencia  de  que  se  cerrara  cada  año  el  31 
de  diciembre,  mientras  la  del  Estado  se  cierra  seis  meses  des- 
pués de  concluido  el  añoá  que  se  re6ere.  Se  comprende  esta 
diferencia,  puesto  que  los  pagos  y  cobros  de  los  servicios  pú- 
blicos exigen  esa  demora,  mas  las  entradas  y  salidas  de  fon- 
dos de  la  Caja  pueden  efectuarse  en  épocas  determinadas, 
siendo  así  mas  regular  que  la  contabilidad  se  arregle  al  fin  de 
cada  año. 

Las  operaciones  de  la  Caja,  lo  mismo  que  las  de  los  de- 
mas  agentes  de  la  administración,  están  sujetas  al  examen 
y  juicio  del  tribunal  mayor  de  cuentas,  en  la  misma  forma  que 
las  de  recepción  y  distribución  de  los  caudales  públicos,  dis- 
posición acertadísima  que  completa  las'  anteriores  y  que  es 
idéntica  á  lo  consignado  en  la  ley  francesa. 

Por  lo  contrario  hallamos  en  la  organización  que  se  ha 
dado  aqui  á  la  Caja  que  no  se  han  copiado  dos  disposiciones 
delade  Francia,  pues  amas  de  las  garantías  citadas  declara  allí 
la  ley  de  su  creación  teiminanlemenle  la  responsabilidad  ma- 


(1)     V^uiso  los  estados  C  y  D. 
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teríal  del  director,  y  aancioaa  el  principio  de  que  los  fondos 
de  la  Caja  no  pueden  distraerse  de  su  desUoo  sino  en  virtod 
de  un  acto  legislalivo  y  que  sin  este  requisito  el  director  debe 
en  caso  necesario  resistir  á  tas  exigencias  del  poder  minis- 
terial. 

Pero  ahoi'a  llegamos  á  lo  mas  espinoso  de  nuestra  compa- 
ración: por  el  artículo  SU  del  Real  uecreto  citado,  se  dispone 
que  la  Caja  general  de  depó$ito$  sea  inspeccionada  por  usa 
comisión  compuesta  de  un  consejero  Real,  itn  ministro  del 
tribunal  mayor  de  cuentas,  el  Gobernador  del  Banco  de  San 
Fernando  y  el  prior  del  tribunal  d^  comercio  de  Madrid.  Na- 
da tenemos  que  observar  sobre  la  calidad ,  ilustración  é  inde- 
pendencia de  las  personas  á  quienes  el  Gobierno  confiere  tan 
alta  y  delicada  misión-,  pero  sentimos  sobre  manera  no  ver 
aplicado  el  principio  de  que  ta  comisión  de  vigilancia  la  com- 
pongan como  en  Francia,  á  mas  del  ministro  del  tribunal  ma- 
yor decuenlas  y  dos  notabilidades  del  comercio,  dos  miembros 
de  cada  uno  de  los  cuerpos  colegisladores.  Este  principio  que 
se  consignó  con  aplauso  general  respecto  á  la  Caja  de  amor- 
íixacion  por  un  artículo  de  la  ley  de  contabilidad,  bubiera  da- 
do á  la  comisión  de  vigilancia  de  la  Caja  mayor  autoridad, 
estando  representados  en  ella  los  intereses  todos  del  país, 
ofreciendo  entóuces  ta  comisión  cuantas  garantías  son  posi- 
bles de  ilustración  é  independencia.  Sentimos  que  tas  preocu- 
paciones del  momento  hayan  privado  por  algún  tiempo  á  la 
naciente  institución  de  tan  preciosa  garantía. 

Las  (]ue  encierra  ta  ley  francesa  son  tan  completas,  que 
desde  su  creación  en  181 0  jamás  se  ha  suscitado  ni  aun  la  apa- 
riencia de  una  queja  6  desconfianza,  lo  que  prueba  al  par  de 
la  sabiduría  del  legislador  la  activa  y  solicita  intervención  de 
los  comisarios  y  la  hábil  gestión  de  sus  administradores. 

Esperamos  que  calmadas  las  actuales  preocupaciones, 
revestida  la  organización  de  la  Caja  de  la  sanción  legislativa, 
suplidos  los  olvidos  de  su  primera  creación,  y  contandocon  el 
celo  é  inteligencia  de  sus  adminislradores,  se  elevará  á  la 
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altura  que  lo  está  en  Francia  en  el  concepto  público,  siendo 
iastitacKW  sólida  y  durable. 


ATRIBUCIONES  DE  LA  CAJA. 

Dicintos  arriba  que  el  objeto  esencial  de  la  fundación 
de  la  Caja  de  depósitos  y  consignaciones  en  Francia,  fué 
diar  otilo  segwo  y  empleo  útil  á  los  caudales  procedentes  de 
depósitos  adai¡DÍ8trativos  ó  judiciales,  y  que  enEspafia  esta 
consideración  parece  igualmente  haber  inspirado  al  legisla- 
dor; asi,  la  primera  alribucion  de  la  Caja  es,  recibir  los 
fondos,  metálico  ó  efectos  públicos,  que  deban  consignarse 
en  depósito  por  decisiones  de  tos  tribunales  y  de  la  admi- 
nistración. Todos  los  depósitos  que  ae  originan  de  este  ór'^ 
den  de  derechos,  deben  ser  consignados  imprescindiblemen- 
te en  la  Caja:  los  que  proceden  de  contratos  de  servicios 
generales,  provinciales  o  municipales;  los  que  aseguran  car- 
gos ó  funciones  públicas:  los  que  garantizan  obligaciones  le- 
gales de  interés  público  ó  privado  etc.  ^  es  lan  absoluto  el 
precepto  que  los  tribunales  no  pueden  consignar,  ni  con- 
sentir mas  depósitos  que  los  efectuados  en  la  Caja.  Estas 
disposiciones  están  lomadas  de  la  ordenanza  francesa  del  3 
de  julio  de  1816,  que  amplió  los  articules  de  la  ley  de  S8 
de  abril  del  mismo  aíío  que  ya  hemos  mencionado. 

No  es  posible  negar  el  derecho  del  Estado  por  su  pro- 
lia  conveniencia  en  los  negocios  que  le  afectan  y  por  de- 
«r  réspede  á  los  particulares,  á  proteger  sus  derecnos  recla- 
mados ante  la  justicia,  y  asimismo  el  de  instituir  un  centro  espe- 
cial que  sea  el  único  depositario  de  estos  caudales;  tanto  mas, 
cuanto  que  garantiza  de  un  modo  solemne  con  todas  sus  rentas 
y  haberes,  la  devolución  integra  de  los  fondos  y  efectos  que 
ingresen  en  él,  asegurándoles  hasta  de  los  casos  fortuitos  de 


pia 
Dei 


v..(.HH^ie 


82  EXAMEN  DE  LA  HACIENDA  PÓBLICA  DE  ESPAKA. 

robos,  inceodiog  y  demás  accideoles  de  fuerza  mayor.  La 
coaveniencia  para  los  que  tieDen  obligaciou  ó  necesidad  de 
consignar  sus  capitales  por  algún  tiempo,  es  asimismo  pa- 
tente. 

Las  cODsignaciones  judiciales  son  necesariamente  forzo- 
sas-, no  bay  libertad  en  los  que  deben  hacer  tos  depósitos 
para  hacerlos  ó  no;  tienen  que  abandonar  esas  caudales  du- 
rante un  plazo,  conocido  ó  indefinida,  en  poder  de  una  ter- 
cera persona,  perdiendo  en  ese  plazo  todo  derecho  á  vigilar 
O  intervenir  su  manejo  so  pena  de  que  el  depósito  pierda 
su  carácter.  Indudablemente  esa  tercera  persona  no  puede 
serlo  nadie  con  mas  garantías  de  seguridad  y  pureza  que  el 
Estado  mismo,  protector  de  todos  ¡os  intereses  públicos  y 
privados.  Ademas,  las  autoridades  que  consignan  los  depósi- 
tos deben  tener  la  seguridad  de  su  existencia  y  la  de  hacer- 
los pasar  á  quien  de  derecho  correspondan,  sin  dilactones  ni 
quebrantos  en  el  momento  necesario,  y  esta  seguridad,  esta 
exactitud  nadie  puede  ofrecerla  mejor  que  el  Estado,  que  ga- 
rantiza á  lodos  con  los  bienes  de  todos. 

Es  indudable  que  bajo  este  punto  de  vista  la  institución 
de  la  Caja  es  á  todas  luces  plausible;  como  dice  un  dís- 
lioguido  economista,  si  no  existiera,  seria  preciso  crear  al- 
guna cosa  equivalente  que  la  reemplazara. 

En  España  hasta  la  creación  de  la  Caja,  los  depósitos 
se  hacían  en  los  Bancos.  Seguramente  no  existiendo  aquella, 
ninguna  otra  tercera  persona  podía  hallarse  con  mejores  tí- 
tulos y  mayores  garantías;  el  crédito,  la  buena  fé  de  estos 
establecimientos  están  al  abrigo  do  (oda  sospecha,  pero  des- 
de el  monienlo  ei  que  se  creó  la  Caja,  es  imposible  com- 
parar entre  uno  y  otro  régimen.  El  crédito  de  lodos  las  Ban- 
cos del  mundo  no  puede  jamás  igualar  al  del  Estado  y  la 
garantía  de  establecí  mientes,  al  fin  privados  en  el  fondo,  no 
puede  ponerse  en  parangón  con  la  del  Estado,  Los  Ban- 
cos, por  sólidos  y  prósperos  que  parezcan,  están  siempre 
envueltos  pur  su  propia  índole  en  operaciones  que  pueden 
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destruirlos  y  hacer  peligrar  los  iniereses  de  terceros  que  es- 
tén en  8u  poder:  la  esperiencia  lo  demuestra  prácticameDle 
lanto  eo  nuestro  paiscomo  en  los  eslraños,  si  yauolo  pro- 
bara por  completo  el  simple  seolído  común. 

La  organizaciuR  viciosa  de  nuestros  Bancos,  hace  ade- 
mes estériles  los  caudales  que  en  ellos  se  depositan,  mien- 
tras que  con  k  creación  de  la  Caja,  como  veremos  mas 
adelante,  si  bien  sus  propietarios  se  hallan  privados  de  ellos, 
no  es  sin  beneficio,  pues  el  dia  que  los  recobran  van  aumen- 
tados con  el  interés  del  tiempo  que  han  estado  privados  de 
su  maoejo. 

Antes  de  concluir  con  lo  relativo  a  los  depósitos  judi- 
ciales, diremos  que  el  decreto  está  redactado  con  alguna 
vaguedad,  lo  que  dará  sin  duda  margen  á  interpretaciones 
contrarias  al  espíritu  de  la  instilucjon,  distrayéndose  así  bajo 
fútiles  prelestos  caudales,  á  titulo  de  buscar  en  otra  parte 
mayores  seguridades.  En  Francia  mismo,  ha  sido  preciso,  á 
pesar  del  gran  crédito  de  la  Caja,  que  el  Gobierno  insista 
a  menudo  en  la  obligación  de  consignar  en  ella  los  depósitos 
de  origen  judicial  ó  administrativo. 

Otra  atribución  mas  eslcnsa  y  que  abraza  intereses  mas 
cuantiosos,  se  ha  conferido  después  de  la  primera  cieacion 
en  Francia  y  desde  luego  en  España,  á  la  institución  que 
examinamos:  ia  de  recibir  en  la  misma  foroia  que  los  de- 
pósitos judiciales  y  administrativos  obligatorios,  depósitos 
voluntarios.  En  Francia  esla  atribución  fué  concedida  á  la 
Caja  de  depósitos  y  Consignaciones  en  calidad  de  facultad 
por  la  ordenanza  de  3  de  julio  de  1816;  y  en  España  lo  ba 
sido  de  un  modo  absoluto  por  el  articulo  5.°  del  Real  de- 
creto de  29  de  setiembre,  que  dispone  sean  admitidos  los 
depósitÑ  voluntarios  que  se  le  confien,  ya  en  metálico,  ya 
en  efectos,  por  los  particulares  ó  corporaciones. 

Todo  el  mundo  puede  de  ef'.e  modo  utilizar  las  ventajas 
de  la  institución,  haciendo  productivas  sumas  que  de  otro 
modo  tal  vez  pcroianecerian  en  una  deplorable  esterilidad. 
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Las  dificultades  de  bailar  en  ub  momieato  dado  empleo  para 
los  capitales,  el  peligro  de  conservar  caudales  ociosos,  el 
deseo  de  sacar  partido  de  las  sumas  que  temporalmente  se 
tienen  estacionadas,  son  los  motivos  que  hacen  útilísima 
para  lodos  la  institución  qne  evita  estos  riesgos  y  satisface 
estas  necesidades  con  tan  sólidas  y  apreciables  garantías.  En 
un  país  como  el  nuestro,  donde  puede  decirse  que  apenas 
existe  otro  empleo  popular  para  los  capitales  que  e!  de  los 
bienes  inmuebles,  donde  la  agricultura  por  su  atraso  mis- 
mo los  exige  aun  bien  reducidos,  donde  ios  valores  indus- 
triales ó  de  crédito  son  escasos,  poco  conocidos  y  menos  po- 
palares,  puede  decirse  que  la  creación  de  un  establecimiento 
como  el  que  nos  ocupa,  es  uua  buena  fortuna  para  todos 
los  que  poseen  alguna  riqueza  moviliaria.  Asi,  no  podemos 
menos  de  aplaudir  que  el  Gobierno  se  baya  separado  de  su 
modelo,  admitiendo  depósitos  voluntarios  lo  mismo  en  la  Caja 
central  y  en  las  dependencias  de  provincia  ó  de  partido:  pufts 
en  Francia  solo  se  admiten  en  París,  lo  que  es  objeto  fun- 
dado de  severas  criticas  y  reclamaciones,  de  parte  de  los 
que  asi  se  bailan  privados  de  tan  útiles  ventajas. 

Para  darlas  mayores  aun  á  los  deponentes  y  bacer  mas 
popular  la  institución,  el  Real  decreto  citado  dispone  que  la 
Caja  e3])ida  los  documentos  de  resguardo  con  el  carácter  de 
Iramferibles  é  intransferibles,  á  voluntad  de  los  deponentes,  y 
para  mayor  ventaja  el  artículo  10  dispone  que  en  caso  de  pér- 
dida del  resguardo  se  anuncie  en  la  Gaceta  su  número,  can- 
tidad, etc,  y  que  á  los  dos  meses  sea  devuelto  al  interesado 
su  importe  sin  responsabilidad  ulterior  para  la  Caja.  Toda- 
vía presta  esta  otro  servicio  mas  importante  á  los  que  le 
confian  sus  caudales;  el  articulo  11  da  á  la  administración 
del  establecimiento  la  facultad  de  trasladar  los  depósitos 
cuando  así  convenga  á  ios  deponentes  de  un  punto  á  otro, 
sin  cargas  de  ninguna  especie;  siempre  que  baya  alguna  li- 
beralidad en  el  uso  de  esta  facultad,  la  Caja  hallará  so- 
bradamente compensados  sus  servicios  con  el  aumento  que 
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tendrán  las  lam'as  que  esta  comodidad  lleve  á  bus  arcas. 

La  devolución  de  los  depósitos  voluntarios  puede  ha- 
cerse de  tres  maneras:  al  contado,  á  plazo  determinado,  y 
con  aviso  de  qnioce  dias.  En  Francia  todo  depósito  que  no 
dura  sesenta  dias  es  estéril  y  el  reembolso  no  puede  hacerse 
sino  á  los  treinta  dias  del  aviso. 

Por  último;  los  fondos  que  se  imponen  en  la  Caja, 
no  están  sujetos  en  ningún  caso  á  la  prescripción  quincenal 
que  establece  et  articulo  19  de  la  ley  de  contabilidad  pú- 
blica respecto  á  las  obligaciones  del  Lslado,  siendo  exigibles 
en  cualquier  tiempo,  y  como  consecuencia  de  esta  disposi- 
ción, tos  fondos  que  la  Caja  imponga  en  el  Tesoro  público 
están  asimismo  escepluados  de  aquella  disposición.  Siendo 
el  objeto  de  la  Caja  crear  un  depósito  permanente  é  invio- 
lable bajo  la  garantía  de  la  fé  pública,  no  puede  hacer  pres- 
cribir sus  deudas  como  no  lo  pueden  los  deposilarios  priva- 
dos, tanto  mas,  cuanto  qne  las  sumas  cuya  propiedad  está 
judicialmente  reclamada,  deben  forzosamente  depositarse  en 
sus  arcas,  no  teniendo  el' que  hace  el  depósito  libertad  de 
escoger  el  depositario,  y  seria  contrario  á  toda  justicia  y  a 
ia  inviolabilidad  debida  á  los  derechos  ái  terceros,  permitir 
al  depositario  forzoso  que  ganase  bajo  tan  odioso  pretesto,  su- 
mas que  no  le  pertenecen  de  modo  alguno.  Esto  en  cuanto 
á  los  depósitos  judiciales,  en  cuanto  á  los  voluntarios,  la 
prescripción  seria  no  menos  injusta,  pues  la  Caja  los  recibe 
en  primer  tugará  titulo  de  depósilos  y  no  constituyen  en  el 
fondo  otra  cosa  que  un  contrato  entre  el  deponente  y  el  de- 
positario; la  {H-escripcion  seria  la  violacioo  de  la  fé  jurada  y 
consentida.  La  falta  de  una  declaración  semejante  en  la  ley 
francesa,  ha  sido  causa  de  considerables  perjuicios  y  de  in- 
terpretaciones contrarias,  tanto  á  los  deponentes  como  al  cré- 
dito de  la  institución. 

Tales  son  las  disposiciones  que  rigen  en  materia  de  de- 
pósitos voluntarios  y  judiciales:  como  se  vé,  ofrecen  al  pú- 
dIíco  en  general  grandes  facilidades  con  garantías  que  es 
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imposible  hallar  eo  niaenDa  otra  parle:  la  Caja  en  Esp^a 
lleva  grandes  ventajas  a  su  modelo  de  Francia,  jaslieía  que 
es  forzoso  hacer  á  sti  autor. 

A  todos  estos  beneficios  y  garantías,  se  une  la  de  hacer 
la  Caja  productivos  los  fondos  que  en  cualquier  concepto  se  le 
confian.  Por  ahora  abona  S  p.  ^  anual  á  los  depósitos  admi- 
nistrativos ó  judiciales,  S  p.  ^  igual  interés  á  havolwiíartos 
á  plazo  fijo. que  no  bajen  de  un  mes  ó  con  aviso  de  qoioce 
días,  y  3  p.  o  anual  desde  el  décimoseslo  dia  de  la  impo- 
sición á  los  que  deban  volverse  de  contado. 

Si  estas  utilidades  no  son  grandes,  se  debe  conocer  que 
son  bastantes  para  dar  alicientes,  sin  hacer  la  carga  escesiva 
para  el  Estado;  el  interés  de  este  y  los  del  público  esUn 
"    "  '      ■        ■  i  Caja 


desde  et  dia  31  de  la  imposición. 


EMPLEO  DE  FONDOS. 


Conocidas  las  diferentes  fuentes  que  alimentan  a  la 
Caja  de  Depósitos  se  ve  lo  imporlanle  que  puede  llegar  á 
ser  la  masa  de  capitales  que  en  ella  se  concentra.  Existe  in- 
dudablemente nu  riesgo  grave,  en  que  el  Tesoro  público 
que  garantiza  esos  fondos,  esté  espueslo  á  conOictos  de  en- 
tidad, pues  en  un  momento  dado  pueden  reclamarse  cuan- 
tiosas sumas  al  establecimiento-,  pero  no  es  menos  cierto 
3ue  el  servicio  que  presta  esta  institución,  no  puede  exigirse 
e  ninguna  otra  en  la  actualidad,  al  menos,  mientras  las  teorías 
de  crédito  nobagan  progresos  muy  notables.  Los  Bancos,  que 
son  en  todas  partes  los  establecimientos  mas  naturales  para 
esta  clase  de  operaciones,  por  su  mala  y  viciosa  organización, 
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Bo  pnedea  satisfacer  lag  necesidades  que  indudablemente  satis- 
fice hoy  la  Caja.  Esla,  abona,  como  liemos  visto,  intereses  por 
las  sumas  que  recibe  por  todo  el  tiempo  qne  las  maneja,  mien- 
tras que  los  Bancos  lejos  de  hacerlas  productivas  á  sus  due- 
los, las  gravan  á  menudo  con  una  comisión  á  titulo  de  derecho 
de  guardería:  además,  como  ya  digimos  en  el  párrafo  anterior^ 
no  pueden  presentar  tan  sólidas  garantías.  Los  Bancos  si  bien 
en  EspaDa  están  vigilados  por  el  Gobierno  en  sus  operacio- 
nes y  sngetos  á  un  régimen  de  gran  publicidad,  son  anie 
todo  asociaciones  comerciales  privadas,  cuyos  negocios  de- 
ben sereslensos  y  variados  para  ser  productivos,  lo  que  los 
espone  á  eventualidades,  que  no  por  ser  remotas,  dejan  de 
9«r  posibles. 

Veamos  ahora  de  qué  medios  se  vale  la  Caja  para  remu- 
nerarse de  los  intereses  que  abona  á  los  que  en  sus  arcas  de- 
positan sus  caudales.  Indudablemente  si  bien  se  hallan  garan- 
tizados por  el  Estado  los  fondos  que  en  ella  ingresan  y  es  esta 
la  mayor  y  mas  sólida  garantía  que  puedan  tener  los  deponen- 
tes, no  es  menos  cierto  que  el  conocimiento  del  empleo  que  la 
¿7oya  está  facultada  á  hacer  de  sus  ingresos,  interesa  ser  cono- 
cido y  que  de  su  naturaleza  resultarán  nuevos  elementos  de 
créditoj  prosperidad  para  su  marcha. 

El  Real  decreto  de  29  de  setiembre  dice  en  su  articulo  1 8 
que  la  Caja  empleará,  por  ahora,  los  fondos  que  en  ella  in- 
gresen, en  las  negociaciones  del  Tesoro  y  que  esle  le  abona- 
rá lo  que  deba  satisfacer  en  razón  de  interés-,  sin  embargo  la 
Caja  deberá  conservar  integra  en  sus  arcas  constantemente 
la  cuarta  parle  de  las  sumas  que  reciba  en  calidad  de  depó- 
sitos voluntarios  sin  plazo  fijo  para  que  á  todas  horas  pueda 
hacer  frente  á  las  demandas  que  se  le  hagan,  y  el  Tesoro  se 
obliga  á  poner  en  la  Caja  las  sumas  necesarias  para  que  este 
depositóse  halle  siempre  intacto.  Mientras  ese  ;>or(iAora  sub- 
sista y  no  se  amplíenlas  operaciones  de  la  Caja,  el  Tesoro  es 
el  único  y  verdadero  deudor  de  los  esponenles  y  parece  inútil 
la  creación  de  este  establecimiento,  pues  no  es  verdadera- 
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mente  Otra  cosa  que  una  rueda  mas  eD  el  mecaDÍsmo  mismo 
del  Tesoro, 

Ed  Fraacia  la  Caja  de  depósitos  y  consignaciones  debe, 
segim  la  ley  de  su  creación,  satisfacer  con  sus  utilidades,  ao 
solo  sus  propios  gastos  y  ios  intereses  que  abona  á  los  depo- 
nentes, sino  los  de  la  Caja  de  amorlisacionqae,  como  vimos 
en  el  primer  articulo,  se  rige  por  la  misma  admÍDÍstracioD.  Pa- 
ra esto  se  han  dado  á  la  Caja  facultades  mas  amplias  que  en 
Eapafia,  respecto  al  empleo  de  los  fondos  que  maneja.  La  Caja 
debe  preferir  aaturalmente  aquellos  empleos  que  le  propor- 
cionan uu  interés  superior  al  que  ella  abona,  y  sobre  todo  em- 
Eleos  de  una  seguridad  y  solidez  uuiversalmente  reconocidas, 
'esde  luego  prefiere  en  primer  lugar  y  como  mas  seguro  em- 
Sleo,  el  crédito  público  en  sus  diferentes  combinaciones,  fon- 
os p'iblicos.  bonos  del  Tesoroetc:  el  crédito  de  las  provin- 
cias ó  ciudades,  prestando  á  las  corporaciones,  proTiucias  ó 
Diunicipaltdades  bajo  la  garantía  de  impuestos  especiales  que 
le  den  la  seguridad  de  reintegrarse  del  capital  é  intereses:  por 
último,  el  crédito  privado,  haciendo  adelantos  á  particulares 
sobre  hipoteca  de  fincas  ó  sobre  efectos  de  la  Deuda  pública. 
Es,  sin  embargo,  notable  la  disposición  que  prohibe  á  la  Caja 
comprar  y  vender  Efectos  de  la  Deuda  sin  autorización  espe- 
cial del  ministio  de  Hacienda,  como  medio  de  evitar  agios  que 
pudieran  perjudicar  al  crédito  público  y  sobre  todo  al  del  mismo 
establecimiento.  La  caja  ha  operado  con  tal  tino  desde  su  crea- 
ción, que  siempre,  aun  en  medio  de  las  mas  críticas  circunstan- 
cias que  ha  atravesado  el  país,  ha  satisfecho  todos  sus  com- 
Eromisos  con  religiosa  puntualidad  y  ha  obtenido  un  saldo  de 
eneficios  que  ha  pasado  al  Tesoro,  figurando  en  el  Presu- 
puesto de  ingresos  cada  aito  una  cifra  por  este  concepto.  En 
1854  se  calculó  en  2.000,000  fr.  (8.000,000  rs.) 

Aparte  de  la  facultad  de  emplear  en  fondos  públicos,  que 
no  aprobamos  por  las  razones  que  indicaremos  en  seguida,' 
.  creemos  que  humera  sido  muy  conveniente  imitar  á  la  ley  fran- 
cesa, dando  mayor  ostensión  y  mas  amplitud  &  las  opera- 
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piones  de  la  Caja,  y  es  indudable  que  en  ello  hubiera  ga- 
Dado  tanto  el  Erario,  como  el  público  en  general.  La  colo- 
cación en  ¿onoj  del  Tesoro,  es  decir,  en  Deuda  flola»le>. 
ánica  que  por  abora  puede  hacer  nuestra  Caja,  es  indudable- 
BB^nle  inmejorable;  pero  repetimos  lo  dicho  anteriormente, 
mientras  subsista,  do  será  la  Caja  otra  cosa  que  un  trámite 
mas  para  que  pase  el  dinero  del  banquero  al  Tesoro,  trámite 
que  comprendemos  túen  su  utilidad  respecto  á  los  pequdtos 
capilalistas.  y  sobre  todo,  para  los  ahorros  del  que  no  lo  es 

Loeiga  utilizarlos,  pero  que  no  es  bastante  para  que  autorice 
creacioude  este  nuevo  mecanismo.  Nos  parece  que  las  cir- 
cunstancias especiales  del  Tesoro  han  influido  demasiado  en 
el  ánimo  del  autor  del  Real  decreto  que  dio  vida  á  esta  institu- 
ción. Esto  no  es  de  modo  alguno  significar  que  no  sea,  como 
hemos  dicho,  una  escelenle  colocación  la  déla  Deuda  flotante: 
nosotros  no  nos  dejamos  arrastrar  por  las  circunstancias  del 
momento  hasta  el  punto  de  dejar  de  creer  hoy  como  ci'eiamos 
hace  un  año,  en  la  solidez  de  nuestro  Erario,  Sabemos  muy 
bien  que  la  época  actual  exige  crédito  y  que  por  lo  tanto  el 
crédito  sostendrá  si  es  preciso  al  crédito;  es  un  delirio  bo- 
chornoso pensar  que  errores  que  (auto  trabajo  cuesta  borrar 
de  la  imaginación  pública  puedan  repetirse:  nos  acordamos, 
de  la  frase  de  Napoleón  hablando  del  crédito  naciente  de  W 
Francia  á  los  que  le  recordaban  la  reciente  bancarota.  «Una 
«revolución  capaz  de  arrastrar  tras  ai  la  bancarota  del  Estado, 
«es  un  acoulecimiento  que  no  se  reoite  sino  cada  dos  ó  tres 
«siglos,  y  que  en  el  estado  actual  del  mundo,  semejante  ban- 
«carota  traería  en  pos  de  si  la  de  todos  los  particulares.»  £1 
crédito  es  hoy  el  renglón  mas  necesario  en  todo  presupuesto 
de  ingresos  en  un  país  civilizado,  Pero  á  pesar  de  esto,  insisti- 
mos en  creer  que  deben  ampliarse  las  facultades  de  la  Caja  en 
interés  del  Estado  y  del  público. 

No  creemos  conveniente  la  colocación  en  fondos  públicos 
por  una  razón  bien  perentoria;  los  fondos  públicos  son  valores 
cuyo  precio  variaá  cada  minuto,  á  cada  instante;  un  eslable- 
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cimiento  cuya  gran  mñion  es  guardar  caudales  en  áepóñló, 
DO  puede  radoBalmeDle  emplear  estos  depósitos  en  efectos  que 
pueden  disminuir  de  valor;  es  verdad  que  hay  la  posibilidad 
de  obtener  igualmente  beneficios,  pero  como  lo  contrario  es 
posible  y  habria  pérdidas  para  el  Erario,  no  debe  emplearse 
ese  recurso  para  nacer  productivas  lassumas  que  la  Caja  re- 
ciba. La  Deuda  Qotante,  si  bien  el  deudor  es  el  mismo,  se  ha- 
lla en  diferenie  caso,  pues  jamás  puede  haber  pérdida  alguna 
de  capital. 

Para  dar  una  idea  de  la  iraportanciaque  tiene  en  Francia 
la  Caja  de  depósito»  y  contignacionet,  vamos  á  presentar  al- 
gunas cifras  que  palpablemente  lo  demuestran. 

Kn  1862  las  operaciones  de  la  Caja  importaron 
1,477.727,379  67  es.:  las  consignaciones  judiciales  y  ad- 
ministrativas tuvieron  el  movimiento  siguiente: 


Ingcoi 
SaTidí 


86.086,117  47 

72.870,61209 

Eacedente  de  Ingresos.  ;  .  .     13.St5.00D  38 

Existencia!  aotari  ores      ...  114.655,03610 

Total    sxistentg 127.871,144  48 

En  el  segundo  trimestre  del  afto  último,  cuyo  estracto  de 
cuenta  tenemos  á  la  vista,  las  operaciones  de  la  Caja  han  da- 
do los  resultados  siguientes  en  niímcros  redondos: 

Ingresos 80  tniltoiies. 

Salida 40 

Sobrante .  .  , 37      « 

Bxistenoi*  en  31  de  mano.  .  368      v 

Total 40S  millones. 

Esta  cifra  prodigiosa  se  halla  representada  en  los  valores 
siguientes. 

Kentas  de  las  Ct^aa  de  ahorro.  .  42  millones. 

Id.  de  la  C^a  de  retiros 23         ■• 

Id.  propiedad  de  la  Ciya. 116         « 

Cuenta* corrientes]'  cartera  .  .  .  334         » 

ToUl.  .  .  4oé  milloDU. 
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Gomóse  vé,  la  masa  de  capital  depositado  en  la  Caja  pasa 
de  1.600  milloDes  de  reales,  cifra  bastante  mas  elevada  que 
la  de  todo  nuestro  Presupuesto  de  iogresos  y  que  es  la  ter- 
cera parte  del  de  Fraocia. 

Hé  aqui  ahora  el  estado  de  la  Caja  de  EspaEla  á  principios 
de  este  año  último,  cuando  solo  llevaba  uno  de  estableeiaa. 


DepótUot  exUtenta  en  S3  de  enero  de  1S54. 

Neceiarios 27.U4.076..18 

D^'  .■„»i.i»=j.»™..j„(Tr»n8feribies..,  8,881.703 

/Reintegrables  de  contado  ]  i„tranBferibieB.  2.643.623..  8 

i  ,  „,,,„  fl.            iTransferiblea...  1,7B8.616 

I              a  piazo  njo- i  intransferibles.  2.890.000 

Voluntarios   .'              .„.;i-.,,.»  .„:,,„     t  Transferibles...  30.4iO:047,.  8 

.          — meaianiB  aviso...  \  intransferibles.  6.029.196..15 

f de  contado,  procedentes  de   ¡nte- 

\      reses  j  dividendos 103.391-  6 

'Provisionales  par*  subastas S.354.274..20 

Cuentas  corrientes  con  interds 12.187.923..21 

Total - ~94.832.866.',28 

En  papel  por  los  diferentes  conceptos  de  que  proceden 
los  depósitos,  habia  una  existencia  del39. 290,858  31  mrs. 

Lá  Caja)\z  venido  al  mundo  en  situación  poco  favorable 
para  obtener  un  rápido  y  brillante  desarrollo;  no  es  posible 
aun  juzgar  por  las  cifras  que  preceden  el  desenvolvimiento 
futuro  de  sus  operaciones,  pero  desde  luego  se  nota  que  el 
público  empieza  á  aprovecharse  de  las  ventajas  que  ofrece. 
Cuando  la  situación  que  paraliza  no  solo  el  crédito  público  si- 
no basta  el  privado  se  despeje,  es  seguro  que  la  Caja  realizará 
las  promesas  de  su  institución. 

i."  Hará  buena,  basta  donde  esto  es  posible,  la  situación 
de  los  capitales  envueltas  en  contestaciones  judiciales. 

t.o  Ofrecerá  á  los  particulares  mas  facilidades  y  ventajas 
para  colocar  productivamente  los  caudales  que  tengan  tempo- 
ralmente ociosos. 

3°  Las  administraciones  públicas,  las  eropresasde  obras, 
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Iascajap:del  ejérdlo  ele.,  encootrarJiD  el  medio  de  hacer  pro- 
duclivos  fondos,  que  hasta  aqui  estaban  retirados  de  la  circu- 
lación- con  perjuicio  de  la  vida  económica  del  pais. 

i. o  El  Erario  público,  hallará  en  la  Caja  un  poderoso 
auxilio  para  hacer  mas  llevadera  la  carga  del  Tesoro  y  sobre 
todo  mas  económica. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad  en  fin,  estáu  directa  é  in- 
directamente interesadas  en  la  prosperidad  de  una  insülucion 
que  tan  señaladas  ventajas  promete,  y  que  á  poco  que  las  cir- 
cunstancias lo  permitan  realizará  por  completa. 


NUEVAS  ATRIBUnOMES  DE  LA  CAJA. 

Las  grandes  dificultades  ijue  el  Gobierno  ha  encontrado 
desde  hace  algún  tiempo  para  ir  conllevando  el  peso  de  la  Deu- 
da flotante  y  las  aue  natía  el  Tesoro  á  cada  p^so  para  reali- 
zar con  facilidad  los  valores  que  tiene  necesidad  de  emitir. 
así  como  lo  costoso  que  este  servicio  es  para  el  Erario,  han 
sido  causa  de  que  los  ministros  de  Hacienda  que  por  moti- 
vos particulares  no  han  podido  de  una  vez  y  para  siempre 
descargar  al  Tesoro  de  tan  grande  peso,  hayan  buscado  en  es- 
pedientes mas  ó  menos  ingeniosos  y  justíncables,  los  recur- 
sos y  auxilios  que  exigia  tan  imperiosa  y  apremiante  ne- 
cesiaaJ.  Uno  de  los  que  mas  han  llenado  el  objeto  ha  sido, 
como  ya  hemos  visto,  la  creación  de  la  Caja  de  depósitos 
que  con  tan  crecida  suma  viene  casi  desde  su  instalación 
auxiliando  al  Tesoro. 

El  Sr.  Pastor,  siendo  ministro  de  Hacienda,  quiso  aumen- 
tar aun  las  facultades  fecundas  de  aquella  inslitucion,  ensan- 
chando la  esfera  de  sus  atribuciones.  Sentimos  decir  que  el 
Sr.  Pastor  DO  solo  se  equivocó  en  cuanto  á  la  fecundidad  de 
sus  combinaciones,  sino  que  su  pensamiento  todo  y  tudas 
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SUS  dísposícioDes  estuvieron  basadas  en  principios  condena- 
dos por  la  ciencia. 

La  primera  medida  que  tomó  el  Sr.  Pastor,  fué  la  de 
mandar  por  Real  decreto  de  8  de  julio  de  18S3  que  la  Caja 
general  de  depósitos  y  sus  subalternas  en  las  provincias,  re- 
cibiesen como  depósitos  voluntarios  reintegrables,  con  aviso 
anticipado  de  aumce  dias,  é  interés  anual  de  S  p.  ^  todos 
los  fondos  que  les  entreguen  las  de  ahorros  existentes  ó  que 
se  establezcan,  disponiendo  además  que  la  Caja  recibiese  los 
depósitos  aunque  no  llegasen  á  los  2.000  rs.  de  reglamento 
para  los  casos  ordinarios;  como  garantía  se  impuso  k  la  Caja  la 
obligación  de  conservar  constantemente  sin  empleo  y  en  me- 
tálico, la  quinta  parte  del  importe  á  que  ascendiesen  los  de- 
pósitos que  hicieren  las  de  ahorros. 

Este  decreto  solo  tuvo  por  objeto  hacer  practicable  el 
de  i'd  de  junio  que  autorizo  á  las  caías  de  ahorro  á  im- 
poner sos  fondos  en  la  general  de  depósitos.  Mientras  á 
aquellas  se  dejase  la  facultad  de  bacer  ó  no  las  imposiciones 
en  la  de  depósitos,  solo  puede  censurarse  el  decreto  de  8  de 

Í'ulio  por  los  peligros  á  que  espone  su  disposición  capital  á 
a  Caja  general,  y  como  consecuencia  natural  al  Tesoro,  por  ' 
aumentar  sin  gran  provecho  los  riesgos  de  una  demanda  cuan- 
tiosa de  fondos  en  momentos  criticos  para  el  Erario,  espo- 
niéndolo  ó  á  tener  que  hacer  dolorosos  sacrificios  para  res* 
pender  á  las  demandas  de  reembolsos  que  las  cajas  de  ahor- 
ros hicieren  á  la  de  depósitos  á  consecuencia  de  eiigencias 
semejantes  que  los  esponentes  pudieran  hacer  á  aquellas,  ó 
bien  que  el  Tesoro  se  viese  en  la  dura  necesidad  de  tener 
[ue  suspender  el  paco  de  las  demandas  de  reembolso  que  la 
laja  de  depósitos  le  niciese.  Iodo  con  gran  daño  del  crédito 
del  Tesoro,  del  de  la  €aja  de  depósitos,  y  lo  que  es  mas, 
del  de  las  de  ahorros  que  hubiesen  confiado  en  la  solidez  del 
crédito  del  Tesoro. 

Por  un  segundo  Real  decreto  de  80  del  mismo  mes  y  año, 
para  ensanchar  la  esfera  de  acción  de  la  Caja,  se  dispuso: 
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1.0  Separar  del  todo  de  las  Cajas  del  Tesoro  las  depen- 
dencias de  la  general  de  depósitos  en  tas  capitales  de  pro- 
vincia y  en  las  de  partido  administralivo,  creando  desde 
í.°   de  setiembre  oficinas  especiales. 

2.0  Autorizar  á  la  Caja  y  á  sus  sucursales  en  i»-oyincÍa 
á  admitir  on  cuenta  corriente  con  interés  las  canlidades  que 
entregaren  laa  corporaciones  y  Ips  particulares, 

Z.°  Que  las  entregas  en  cuenta  corriente  se  conside- 
ren como  depósitos  vohtnlariot  á  devolver  de  contado,  de- 
vengando un  interés  de  3  p.  ^  anual  desde  el  décimosesto 
día  de  la  imposición  hasta  el  de  la  devolncioD  inclusive, 
sirviendo  de  garantía  una  tercera  parte  de  los  depósitos  de 
esta  especie  en  metálico  que  deben  reservar  las  oficinas  en 
áreas. 

í."  Al  frente  de  cada  sucursal  debe  el  Gobierno  poner 
un  gefe  elegido  entre  los  mayores  contribuyentes  de  la  lo- 
calidad, cuya  retribución  deog  ser  de  l{i  á  1  p.  ^  de  las 
cantidades  que  en  ella  se  impongan;  un  inspector  nombrado 
por  el  Gobierno  y  una  comisión  compuesta  del  gc^Krua- 
dor  de  la  provincia,  del  vice-presidente  del  consejo  provin- 
cial, de  dos  comerciantes  y  dos  propietarios  mayores  con- 
tribuyentes, un  eclesiástico  constituido  en  dignidad,  el  juez 
de  hacienda  ó  el  fiscal  examina  los  actos  de  la  sucur- 
sal, debiendo  asistir  dos  de  sus  individuos  á  los  arqueos  se- 
manales y  firmar  las  actas  y  libros  de  entradas  y  salidas  de 
caudales. 

Por  olro  decreto  de  2  de  setiembre  se  mandó  consignar  en 
la  Caja  general  de  depósitos  como  garantía  del  Estado  afec- 
ta á  la  responsabilidad  del  mismo  establecimiento,  y  mien- 
tras las  Cortes  no  autoricen  una  emisión  de  la  Deuda  con- 
solidada con  este  objeto,  todos  los  valores  que  el  Tesoro 
posee  contra  el  descubierto  de  la  Deuda  fiotante,  como 
son  los  títulos  de  propiedad  del  Canal  de  Isabel  11  y  las  ac- 
ciones de  carreteras  existentes  en  el  Tesoro  por  los  anticipos 
de  este  para  las  obras  públicas,  á  las  cuales  debian  según 
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d  Presupuesto  aplicarse  sus  productos,  tos  azogues  existen- 
tes de  propiedad  de  la  Hadenda,  los  valores  en  papel  ó  en 
otra  especie  que  sej^nn  )as  leyes  de  Presupuestos  deben 
aplicarse  á  gastos  satisfechos  provisionalmente  con  tos  re- 
cursos de  la  Deuda  flotante.  Por  último,  el  Gobierno  se 
obligó  á  hacer  ralíGcar  por  las  Corles  (odas  esas  disposi- 
ciones, y  á  pedir  aulorizacioo  para  hacer  una  emisión  de 
efectos  de  la  Deuda  pública  en  cantidad  suficiente,  para 
que  consignada  en  h  Caja  garantice  en  lodo  caso  y  cir- 
canstancias  las  operacitmes  de  la  misma  cualquiera  que  fue- 
te tu  importancia. 

Por  una  nueva  Real  orden  de  i  de  setiembre  se  dispuso 
que  la  Tesorería  central  de  la  Caja,  admitiese  las  cantidades 
a  metálico  que  en  cuenta  corriente  con  interés  entregasen  las 
corporaciones  y  particulares,  con  arreglo  á  la  instrucción 
de  19  de  agosto  anterior. 

Por  otra  Real  orden  del  5  del  mismo  mes  se  mandó  que 
eu  la  dicha  Caja,  en  atención  á  ta  naturaleza  especial  de  las 
op»w;iones  mercantiles  de  la  plaza  de  Madrid,  se  abonase 
á  las  cuentas  corrientes  un  8  p.  ^  s°ual  en  vez  del  3  p.  ^ 
que  dispuso  el  decreto  de  29  de  julio  anterior,  pero  á  con- 
tar desde  el  sesto  dia  de  la  im|K)sicíon  en  vez  del  décimo- 
sesto  que  en  aquel  decreto  se  consignó  por  punto  general. 

En  Real  orden  de  10  del  mismo  mes  se  dispuso  la  ad- 
misión por  la  Caja  general  de  depósitos  de  las  letras,  paga- 
rés y  billetes  nominativos  del  Tesoro,  con  solo  el  reciní  de 
los  ou^os,  y  por  otra  la  admisión  en  una  misma  factura  de 
efectos  de  diferentes  vencimientos  por  cuenta  corriente. 

Todas  estas  disposiciones  tuvieron  por  objeto  dar  á  las 
operaciones  de  la  Caja  de  depósitos  un  gran  ensanche  aumen- 
tando las  probabilidades  de  pingQes  ingresos  en  las  mismas. 

A  primera  vista  no  parece  desacertado  ni  inconveniente 
que  el  Tesoro,  sobrecargado  con  el  peso  de  una  Deuda  flo- 
tante exagerada,  busquelos  recursos  necesarios  en  el  crédito 
de  una  institución  dependiente  del  Estado  para  conllevar  con 

r  ,-  ..I     V..(.HH^ie 


76  EXÍKEN  de  Ll.  HACIBKDA  P^BLKA  DE  ESPAÍtA. 

menos  trabajo  y  á  menos  costo  la  carea  que  lo  abroma-,  pero 
las  disposiciones  que  bemos  eDumerado,  si  bien  tuvieron  esa 
tendencia,  ni  fueron  convenientes  analizadas  bajo  el  punto 
de  vista  de  los  buenos  principios  económicos  en  materia  de 
crédito,  ni  respondieron  á  la  esperanza  que  en  sos  resul- 
tados fundaba  el  Gobierno. 

Ya  hemos  censurado  anteriormente  algunas  de  las  atri- 
buciones acordadas  por  el  decreto  de  fundación  k  la  Caja ,  se- 
ñaladamente la  que  le  concede  la  facultad  de  recibir  depósi- 
tos a  cortos  plazos,  sean  cuales  fueren  las  prevenciones  y 
garantías  que  se  consignaron  para  evitar  los  inconvenientes 
de  esla  clase  de  operaciones:  ¡as  nuevas  atribuciones  con- 
cedidas en  virtud  de  las  diferentes  disposiciones  que  acaba- 
mos de  esponer,  han  venido  á  hacer  aun  mas  inaceptables 
las  funciones  de  la  Caja  y  á  dar  á  su  organización  nuevos 
y  mas  poderosos  motivos  para  merecer  las  censuras  que  se 
fe  dirigen  desde  su  creación. 

El  crédito  público  ó  el  crédito  del  Estado  no  se  rige  en- 
teramente por  las  mismas  leyes  que  el  crédito  privado,  y 
de  aquí  la  diferencia  radical  que  existe  en  las  formas  que  el 
uno  y  el  otro  tienen  en  la  practica.  El  crédito  privado  tiene 
por  objeto  la  concentración  y  aprovechamiento  de  los  capi- 
tales; el  crédito  publico  en  general  solo  tiene  por  objeto 
un  consumo  inmediato,  y  sea  cual  fuere  la  utilidad  de  este 
consumo,  jamás,  ó  muy  raras  veces  los  capitales  que  reciben 
este  empleo  vuelven  á  reconstituirse  en  su  forma  primitiva 
en  manos  de  los  Gobiernos.  De  aquí  ta  necesidad  de  dar  at 
crédito  público  la  forma  de  crédito  perpetuo,  es  decir,  de 
crédito  en  que  el  deudor  no  se  obliga  á  reembolsar  el  capi- 
tal que  recibe,  sino  meramente  á  satisfacer  perpetuamente 
sus  mtereses.  La  Deuda  flotante  cuando  tiene  por  objeto  ha- 
cer .frente  á  las  operaciones  naturales  de  Tesorería,  puede 
Y  debe  tener  una  forma  análoga  á  la  que  se  emplea  en  el 
uso  del  crédito  privado,  pueslo  que  los  capitales  que  en  ella 
buscan  empleo  solo  sirven  ó  se  destinan  por  el  Tesoro  para 
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suplir  una  insuficieneia  accidealal  momenlánea  de  las  Cajas, 
y  cuando  desaparece  aqaella  se  reintegran  fácilmente  por  el 
deodor  al  acreedor  las  sumas  que  entregara.  Pero  el  Tesoro 
cuando  se  ve  «aligado  á  esceder  los  limites  naturales  qne  le  da 
su  crédito,  tiene  al  fin  que  apelar  á  medidas  mas  radicales  con 
el  objeto  de  reintegrar  una  parle  de  sus  deudas,  y  si  no 
lo  hiciese  se  veria  al  Sn  obligado  á  suspender  sus  pagos  ó 
á  prorogarios  indefinidamente,  fallando  á  las  condiciones  mas 
primordiales  de  la  forma  espedal  que  reviste  su  propio  cré- 
dito coQslituido  puramente  en  la  que  es  peculiar  del  crédito 
público,  ó  sea  la  forma  perpetua. 

Un  establecimiento  que  no  es  otra  cosa  en  definitiva  que 
ana  especie  de  sucursal  del  Tesoro,  que  vive  y  recibe  su 
crédito  del  que  este  tenga,  no  puede  en  manera  alguna  em- 
plearlo sino  en  la  forma  que  aquel  puede  bacerlo,  sin  espo- 
nerse á  sufrir  los  mas  desagradables  iocon venientes. 

La  Caja  de  depósitos,  desde  luego,  por  el  empleo  que  tie- 
ne que  dar  é  los  fondos  que  en  ella  se  consigna,  no  puede 
operar  á  esas  plazos  tan  reducidos  que  la  tendrá  constan- 
temente bajo  el  peso  de  una  continua  demanda  de  reembol- 
sos, ni  mucho  menos  por  el  interés  mismo  del  Tesoro,  ope^ 
rar  de  suerte  que  al  menor  suceso  que  afecte  no  ya  al  cré- 
dito del  Gobierno,  sino  hasta  al  crédito  privado,  al  crédito 
niercanlil  puede  encontrarse  en  el  caso  de  imponerse  sacrifi- 
cios inmensos  para  hacer  frente  á  tas  demanaas  de  reembol- 
so que  los  imponentes  le  exijan.  Para  el  Tesoro,  los  fondos 
que  pueda  procurarse  por  la  intervención  de  la  Caja  de  de- 
pósitos, son  los  que  á  primera  vista  parecen  mas  económi- 
cos-, pero  ie  salen  mas  caros  sin  duda;  y  sobre  lodo  son  por 
su  ongen  y  demás  circu  estancias  los  que  mas  riesgos  y  con- 
tingencias le  ofrecen  en  su  marcha  y  los  que  mas  pueden 
contribuir  á  embarazar  su  servicio  y  á  lastimar  su  crédito. 

Si  los  depósitos  á  plazos  cortos  y  con  ciertas  garantías 
y  precauciones  que  pueden  sino  evitar  del  todo,  hacérme- 
nos nociva  y  peligrosa  una  repentina  demanda  considerable 
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de  reembolsos  preseatan  inconyenientes  graTÍaimos  para  el 
Tesoro,  la  idea  de  admitir  londos  en  cuenta  corriente,  no 
puede  en  buena  (eoria  económica  siquiera  discutirse,  pues 
además  de  los  inconvenientes  que  hemos  apuntado,  prescita 
el  mas  considerable  lal  Tez  de  ser  una  escepcion  en  el  domi- 
nio del  crédito  privado,  en  el  dominio  déla  industria  parti- 
cular. La  Caja  de  depósitos  tal  cual  la  reorganizó  en  sus 
atribuciones  el  decreto  de  20  de  julio  de  18S3,  es  el  pri- 
mer paso  hacia  el  establecimiento  de  un  Banco  del  Estado, 
del  crédito  de  arriba  abajo,  como  dicen  los  economistas  de 
cierta  escuela,  paso  que  no  podemos  menos  de  censurar  y 
deplorar  (1).  Solo  la  mala  organización,  ó  mas  bien  dicho 
la  falta  de  organización  que  se  nota  en  Espafia,  en  materia 
de  crédito  privado  y  de  buenas  instituciones  que  puedan 
ofrecer  alimento  positivo  á  los  capitales  inactivos  con  bene- 
ficio del  comercio,  de  la  agricultura  y  de  la  industria»  solo 
esa  falta  puede  haber  sugerido  al  Gobierno  semejante  cnu- 
binacion,  y  al  pais  aceptarla.  Es  segurtf  que  al  fin  el  Go- 
bierno, conociendo  el  error  y  los  peligros  de  semejante  re- 
forma, vuelva  sobre  lo  hecho  y  restituya  las  cosas  al  ser  y 
estado  que  tenían  desde  el  primitivo  planteamiento  de  la  Caja. 
El  Gobierno,  como  ya  digimos,  estendió  las  atribucio- 
nes de  la  Caja  de  depósitos  con  el  sedo  y  esclusivo  objeto  de 
buscar  en  sus  recursos  un  alivio  para  el  Tesoro  para  conllevar 
con  menos  costo  y  mas  facilidad  el  peso  de  la  Deuda  flotan- 
te; pero  es  hoy  ya  casi  indudable  qoe  ¿  los  inconvenientes 
generales  y  de  principios  que  hemos  espuesto  contra  las  dis- 

rñciones  que  ensancharon  las  primitivas  atribuciones  de 
Caja,  ha  venido  á  demostrar  la  esperiencia  que  tampoco  ha 
respondido  la  práctica  a  las  esperanzas  que  el  Gobierno  fun- 
daba en  sus  combinaciones. 

Según  el  estado  de  las  operaciones  de  la  Caja  en  marzo 
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úllimo,  la  existencia  eo  metálico  ascendia  á  94.227.928 
9  ras.  divididos  en  esta  forma: 

DepdiítOB  neoesBrioB , ,  .  30.SM.361..  7 

/— ■  >.~..ki..  j.  .._t.j»  I  trunsforibleí  7.791.905..  3 

/mategtri.le.  de  contado,  t  ¡„tranBftnbUs  2.099.62a..l4 

i  . ,    .    ,        »,                       I  tTADsferiblBB  1.S45.903 

1  la.  t  piaio  njo ¡  intmiBferiblo»  2.760.000 

Volnntanos^                             .                  .transferibles  28.074.026..  6 

,id.  m6d,M.t«.Ti»o {intranBf«ribl68  7.B61.69S..  I 


[  id.  de  contado  procedente  i 

y     dividendo '.  t61.880..I4 

provÍBÍoniileB  para  sabaatsa 1.0S8.733»1T 

Cuentas  corrionteB  con  intería 13.179.76Q..16 

Total 94.227,928..  fl 

Resulta  pues,  que  á  pegar  de  los  siete  meses  de  existen- 
cia que  llevaban  en  la  época  á  que  se  refíere  el  estado  an-^ 
terior,  los  saldos  por  cuentas  corrientes  solo  ascendían  en 
toda  Espatia  a  13  millones  de  reales,  mientras  los  saldos 
por  depósitos  voluntarios  eo  la  forma  ordinaria  ascendian  á 
SI  millones  y  el  de  los  depósitos  necesarios  á  30  millones. 
Estas  cifras  revelan  de  un  modo  claro  y  terminante  la  poca 
importancia  de  las  operaciones  de  la  Caja  por  efecto  de  las 
cuentas  corrientes,  á  pesar  de  las  facilidades  que  présenla 
sa  mecanismo  en  un  país  que  como  el  nuestro  carece  ab- 
solutamente de  crédito  y  de  nallarse  ya  en  la  referida  época 
funcionando  sucursales  de  la  Caja  en  tos  puntos  mas  impor- 
tantes de  España  por  su  riqueza  comercial  é  industrial. 

Pero  veamos  ahora  lo  que  este  servicio  cuesta  al  Te- 
soro, que  es  el  otro  aspecto  bajo  et  cual  se  debe  estudiar 
la  institución  de  que  nos  ocupamos. 

Según  el  Presupuesto  de  esLe  año,  el  Gobierno  calcula 
los  gastos  de  la  Caja  en  esta  Forma: 

Admmiitradon. 

I."     Personal  do  la  administración  central..  .  512.000 

2."     Id.  id.  provincial 226.000 

3.°     Material  de  la  primera  . 100.000 

4.°     Id.  de  la  segimdn 48.000 

888.000 
A  la  viieHn. 
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7.386.000  (1)     . 

Ya  hemos  visto  que  los  saldos  en  marzo  último  por  lo- 
dos conceptos  que  existían  en  depósito  en  la  Caja  ascendian 
á  uDos  9i  millones  de  reales,  y  en  igual  fecha  la  reserva  metá- 
lica que  según  los  reglamentos  debia  conserrar  en  arcas  as- 
cendía á  mas  de  6  millones,  siendo  por  lo  tanto  tan  solo 
unos  88  la  cifra  que  por  la  intervención  de  la  institución  de 
que  nos  ocupamos  se  nabia  procurado  el  Tesoro  para  el  sos- 
tenimiento de  la  Deuda  notante.  Suponiendo  por  término  me- 
dio en  90  millones  la  cantidad  que  constantemente  obtenga 
el  Tesoro  por  la  intervención  de  la  Caja,  y  que  no  esceda  el 
costo  de  lo  que  el  Gobierno  calculó  en  el  Presupuesto  que 
nos  sirve  de  testo,  el  interés  que  costaba  al  Tesoro  el  entrete- 
nimiento deesa  cantidad  sería  de  8,20  p.  ^  alano.  Pero  aun 
en  este  cálculo  sin  duda  alguna  nos  servímos  de  datos  que 
no  podrá  sancionar  la  práctica,  siendo  casi  seguro  que  pro- 
bablemente aun  será  mas  crecido  el  interés  que  el  Tesoro 
abone  por  los  capitales  que  la  Caja  le  suministre,  y  aun 
ateniéndonos  á  lo  que  en  él  resulla,  bien  se  deja  ver  que 
si  le  salen  mas  baratos  tos  fondos  de  este  origen  que  los 
que  la  Deuda  flotante  pi'opiamente  dicha  le  proporciona,  no 
es  la  ventaja  tan  considerable,  ni  mucho  menos  puede  su  im- 
porte compensar  los  inconvenientes,  los  riesgos  y  los  peli- 
gros á  que  esos  fondos  por  su  origen  y  por  las  condiciones 
generales  con  que  se  los  proporciona,  lo  esponen  á  cada  mo- 
mento, podiendo  llegar  á  ser  para  el  Tesoro  causa  de  conflic- 
tos y  origen  de  sacrificios  que  no  pueden  de  ningún  modo 
compensar  una  ventaja  en  el  costo  de  los  capitales  que  ne- 
ce^ta  para  conllevar  sin  embarazo  el  peso  de  la  Deuda  flo- 
tante que  hoy  lo  abruma. 

(1)     V^ae  la  pig.  lOOdel  tomo  priinoro. 
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Conocido  el  guarismo  á  que  ascienden  los  gastos  públicos 
y  el  mecanismo  por  cuyo  medio  dá  cada  asociado  su  parte 
para  sostenerlos,  mecanismo  que  constituye  el  sistema  de 
impuestos,  hemos  examinado  las  operaciones  intermedias  que 
se  practican  con  esos  fondos,  desde  que  salen  del  bolsillo  del 
conlribiiyente,  hasta  que  llegan  á  manos  de  los  acreedores  del 
Estado.  Estas  operaciones  constituyen  la  administración  de 
la  Hacienda,  y  se  conocen  con  los  nombres  generales  de  re- 
caudacion  y  distribi^ion,  operaciones  complicadas,  dificiles  y. 
que  necesitan  estar  protegidas  por  la  ley  centra  los  intereses  pri- 
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vados  y  la  arbitrariedad  del  Gobierno  nue  en  ellas  intervie- 
nen: esla  protección  se  obtiene  por  medio  de  la  contabilidad 
pública. 

La  Contabilidad  pública  puede  definirse  la  reunión  de 
los  diferentes  medios  á  cuyo  favor  se  aseguran  la  entrada 
en  el  Tesoro  de  todos  los  productos  de  las  rentas  públicas  y 
su  inversión  en  el  pago  y  remnneracion  de  los  servicios  pú- 
blicos. 

El  Sr.  Canga  Arguelles  en  su  diccionario  de  Hacienda 
(articulo  cuenta  y  razón)  la  define  y  esplíca  mejor  que  pudié- 
ramos hacerlo  nosotros,  diciendo.  «La  índole  de  las  contribu- 
nciones  reclama  un  cuidado  escrupuloso  en  asegurar  las  en- 
nlradas  y  salidas  de  sns  productos,  en  el  Erario.  Resultadode 
»las  privaciones  mas  sensibles,  cualquier  mala  versación  en 
»los  gastos  públicos  y  hasta  el  menor  abandono  en  lacobran- 
»za,  es  un  delito.  ¿Y  qué  consuelo  le  queda  al  hombre  después 
nque  la  mauo  fiscal  le  arranca  parte  de  sus  riquezas  con  un  ob- 
njeto  que  to  santifica?  Este  es  el  notable  fin  de  la  cuenta  y 
vrazon;  hacerque  ningún  individuo  de  la  sociedad  deje  de 
»pagar  la  cuota  que  laley  señala,  que  no  satisfaga  mas  de  lo 
iique  legítimamente  le  toque  y  que  los  rendimientos  de  las 
ncontribuciones  se  empleen  religiosa  y  puntualmente  en  el 
»pago  délas  obligaciones  del  Estado  que  son  las  que  juslifi- 
Bcan  las  exacciones.» 

Hasta  qué  punto  sea  útil  y  aun  necesaria  una  contabilidad 
pública,  no  soto  para  el  manejo  de  los  caudales  y  satisfacción 
de  los  que  conlrÍDuyen  con  una  parle  de  sus  utilidades  a  las 
cargas  sociales,  sino  para  el  fomento  y  mejora  de  todo  siste- 
ma de  Hacienda,  es  asunto  sobre  el  que  no  consideramos  ne- 
cesario insistir;  pero  por  si  alguno  dudara,  traeríamos  en 
nuestro  apoyo  la  autoridad  de  un  hombre  de  nuestro  pais  ven- 
tajosamente conocido  por  su  capacidad  administrativa,  el  que 
en  cierta  ocasión  pronunció  las  palabras  que  siguen.  alJna  ca- 
nsa sin  contabilidad  puede  sostenerse  y  aun  tal  vez  prosperar, 
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Hiñas  no  es  lo  común;  pues  lo  corríeole  es  que  vaya  á  xae~ 
NDoa  sin  saber  cómo,  y  que  acabe  porque  se  arruine-  Lo  mis- 
»mo  sucede  con  un  Estado.  Guando  se  empeora,  la  contabili- 
yfdad  dice  y  sefiala  por  qué,  así  como  en  Hempo  de  repara- 
»cion  y  mejora  dice  igualmente  cuánto  y  en  qué  manera  con- 
ntribuye  cada  ramo,  cada  medida  y  cada  operación  al  buen 
«resultado.  Ese  servicio  que  presta  la  contabilidad  es  inapre- 
» dable»  (1). 

La  contabilidad,  tal  como  se  entiende. y  se  practica  hoy  en 
lodos  los  paises  bien  administrados,  y  que  consideran  como 
la  base  mas  firme  de  su  prosperidad  un  buen  sistema  de  Ha- 
cienda, es  una  creación  francesa.  Terminados  los  erandes 
trastornos  de  los  últimos  aftos  del  próximo  pasado  siglo  y  or- 
ganizada  la  Hacienda  por  el  glorioso  despotismo  del  Consula- 
do y  del  Imperio,  se  comprendió  después  en  ISIS  al  adveni- 
miento det  régimen  representativo  la  necesidad  de  una  conta- 
bilidad que  garantizase  los  altos  intereses  generales  manejados 
por  el  Grobierno,  y  se  empezó  en  breve  ó  plantear  un  sistema 
de  cuentas  por  medio  de  actos  emanados  yadel  poder  ejecuti- 
vo, ya  de  disposiciones  aisladas  é  inconexas  de  las  Cámaras, 
las  cuales  formaron  poco  á  poco  un  sistema,  sino  completo  y 
uniforme,  capaz  al  menos  de  dar  garantías  á  los  intereses  gene- 
rales del  pais.  M.  deVillélequedesempeltópormasdenueve 
años  la  cartera  de  Hacienda,  trató  en  aiferentes  ocasiones  de 
dar  unidad  á  lo  existente  y  al  efecto  introdujo  importantes  re- 
formas en  las  contabilidades  parciales  que  existían,  y  con 
sus  célebres  ordenanzas  de  8  de  julio  de  1 821 ,  87  y  2D  de 
diciembre  de  1823  y  de  9  de  julio  de  1826  que  puede  consi- 
derarse como  el  complemento  de  las  anteriores,  formó  un 
sistema  ó  al  menos  una  reunión  de  preciosos  materiales:  es- 
tos por  último  fueron  hábilmente  aprovechados  por  los  auío- 


(I)  DiscuTíO  del  3r.  Olivan  en  la  discuaion  de  la  ley  de  adtniaíatra- 
cion  y  contabilidad  pronanciado  en  la  sesión  del  dia  !8  de  diciembre  de 
1849.  Diario  de  las  lesiones,  n.  S*.  p.igina  S42. 
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res  de  la  ordenanza  de  'i\  de  mayo  de  183S  aue  cod  algu- 
nas disposiciones  posteriores  constiluyen  en  la  actualidad 
ese  sistema  modelo,  admirado  uníversalDieQte  por  su9  resulta- 
dos é  imitado  con  mas  6  meaos  acierto  por  casi  todos  ios  paí- 
ses de  Euroj>a  (1). 

La  Prusia  y  et  Piamonle,  países  regidos  por  gobierBos  de 
muy  dislinlaiadolequeel  de  Francia,  lo  adoptaron  hace  aftos. 
Holanda  lo  copió  sin  variación.  Bélgica  en  1832  y  1833  lo 
plasteó  con  correcciones  importaníísimas  y  casi  lodos  los  de- 
mas  paises  en  fin,  deben  á  los  ensayos  hecaos  en  aquella ¿ran 
nación  desde  1817  á  1838,  loque  se  hallade  masreguíary 
perfecto  ea  sus  instituciones  administralivo-linancieras. 

Inglaterra,  ese  país  que  todos  tos  días  se  nos  preseata  co- 
mo el  ÚDÍco  modelo  digno  de  ser  imitado,  carece  completa- 
mente de  tan  preciosa  garantía-,  y  no  se  crea  que  hablamos  de 
memoria,  pues  además  de  tener  un  conocimiento  exacto  de  las 
instilucioncs  financieras  de  aquella  nación,  nos  apoyamos  en 
la  autoridad,  universal  mente  aplaudida,  de  uno  de  los  hombres 
mas  eminenlesdel  Parlamento  inglés,  que  es  sin  dispula  el  que 
mas  ba  trabajado  para  dotar  á  su  patria  de  una  reforma  que 
seria  el  complemento  délas  que  ya  ba  obtenido. 

Sír  HeDi-y  Parnell  (2)  describe  así  la  contabilidad  estable- 
cida en  Inglaterra  al  proponer  la  adopciondel  sistema  francés. 
«El  sistema  actual  de  contabilidad  es  escéntrico,  complicado, 
ninexacto;  sin  reglas  fijas  claramente  definidas,  aplicadas  en 
» todos  los  casos-,  sistema  acomodado  á  las  necesidades  de  una 
R  época  ya  lejana  y  creado  para  circunstancias  que  han  esperi- 
)>  mentado  graves  alteraciones.»  Eu  prueba  de  esto  bástenos 
citar  el  hecho  muy  coaocido  de  haberse  hallado  por  los  encar- 


(l)  Véase  para  ol  estudio  de  la  oontabilidad  y  an  marctia  en  Francia  la 
obra  cláaicadsH.  Moiicloox.  Déla  eomplabiliti publique  en  Franee  y  el 
gvan  trabajo  sobra  la  Ilacianda  en  Francia  oii  goueral,  dol  Marquida 
á'AniííÍTei  Syitím»  finaneier  déla  Franee  6  laobra  de  M.  Qandillot  Es- 
>aii  lur  la  icience  det  enanco. 

(3)     On  the  fiuancial  Refaime.  pag.  140. 
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gados  de  la  ^n  invesUgaoion  parlamenlaria  de  1822,  que 
soloea  la  oficina  de  ta  deuda  pública  había  iras  de  5€  millonefi 
de  libras,  cuyo  eiii{>leo  se  isnoraba,  gastadas  sin  esplicacíon  y 
sin  pruebas.  Semejante  hecho,  dice  M.  D'AudifTrel  (1)  obasla 
9  para  probar  que  la  Inglaterra  no  liene  garantías  alguDas 
«coDlra  el  fraude  de  los  encargados  de  manejar  la  fortuna 
»  pública.» 

Algunas  variaciones  se  han  hecho  desde  entonces  en  el 
sistema  de  contabilidad  en  Inglaterra,  merced  á  los  esfuerzos 
de  Mr.  Paroell  y  de  otros  hombres  ilustrados, 'pero  aun  conti- 
núa, en  sus  grandes  rasgos,  en  el  mismo  estado  en  que  lo  pin- 
tó en  las  líneas  anteriores  ese  estadista  que  mereció,  mer- 
ced á  sus  escritos  y  á  su  talento,  ocupar  un  puesto  distingui- 
do en  ta  alta  administración  del  Estado. 

Viniendo  ya  á  Espaüa,  puede  decirse  que,  así  como  care- 
cía de  sistema  de  Hacienda,  así  también  del  de  contabilidad.  El 
primero  fué  obra  del  Sr.  Uon,  dala  de  18i5;  el  de  contabili- 
dad, complemento  iadispensable  del  sistepia  entero,  es  obra 
del  Sr.  Bravo  Murillo  y  data  de  1850,  pues  la  ley  que  rige 
fué  sancionad.a  por  S.  M.  el  20  de  febrero  de  dicho  año. 

¿De  qué  modo  ha  venido  á  satisfacer  esta  ley  las  nece- 
sidades que  tan  imperiosamente  se  dejaban  sentir  en  el  recto 
manejo  de  la  fortuoa  pública?  ¿La  ley  de  20  de  febrero  pro- 
tege suficientemente  los  altos  intereses  que  ha  venido  á  ga- 
rantizar contra  los  abusos  de  los  encargados  de  su  adminis- 
tración? 

La  Contabilidad  pública,  con  arreglo  á  los  principios  de 
la  ciencia  y  á  la  práctica  de  otros  países,  es  como  hemos  ' 
dicho,  cosa  muy  nueva  en  nuestro  país.  Débese  su  introduc- 
ción al  -Sr.  Bravo  Mwrillo,  que  desde  su  entrada  en  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  empezó  á  trabajar  con  admirable  cons- 
tancia en  reunir  los  materiales  y  en  preparar  la  vía  para 
alcanzar  la  perfección  que  otros  países  no  han  logrado  sino 

(1)  Sjsteme  fíiuuici«r  de  U  Frunce. tomo  1.  pag.  256. 
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después  de  largos  y  penosos  ensayos.  El  decreto  de  Si  de 
ociubre  de  18i9  Fué  la  base  de  todo  el  sistema  y  preparó 
la  ley  que  ya  hemos  citado;  la  que  arregló  el  Tribunal  de 
cuentas,  la  de  la  Deuda  pública,  la  de  la  del  Tesoro,  y  por 
úllimo  la  que  organizó  la  flotante  y  el  decreto  sobre  tos  con- 
tratos. Todas  ellas,  con  algunas  dispi^iciones  posteriores  que 
amplían  los  principios  de  nuestra  administración  y  contabi- 
lidad, forman  un  conjunto  que  constituye  un  sistema  per- 
fecto, de  que  carecíamos-,  sistema,  que  a  mas  de  su  mérito 
tiene  la  ventaja*sobre  los  que  rigen  eo  otras  muchas  naciones, 
de  formar  un  cuerpo  completo  de  doctrina,  á  manera  de  código 
de  cortas  dimensiones  en  que  se  hallan  unidas  y  recopila- 
das todas  las  disposiciones  concernientes  á  la  materia. 

La  ContabiUáad  pública  se  divide  generalmente  en  tres 
partes. 

Contabilidad  legislativa. 

Contabilidad  administiativa. 

Contabilidad  judicial. 

La  admistraliva  es  la  que  da  razón  numérica  de  cada 
una  de  tas  operaciones  que  se  practican  por  los  agentes  de 
la  administración,  con  aquella  parte  de  las  ganancias  de  los 
asociados,  que  les  exige  la  sociedad,  para  llevarla  desde  el 
bolsillo  del  contribuyente  al  Tesoro,  y  desde  allí  distribuirla 
después  como  una  lluvia  fecunda  por  todo  el  pais,  en  cam- 
bio de  los  servicios  públicos;  servicios  útilísimos,  y  que  ga- 
rantizan la  vida,  la  fortuna,  la  propiedad,  el  trabajo  y  la  li- 
bertad de  los  asociados:  transacción  inmensa  que  da  alma  y 
prosperidad  á  la  asociación! 

La  judicial  y  la  legislativa  vienen  á  imprimir  á  esc  ¡íran 
trabajo,  la  una,  el  sello  de  la  verdad  y  la  otra  el  de  la  ley; 
para  aquel  objeto  está  el  Tribunal  de  cuentas  (1).  y  para 
este  las  Corles  con  la  Corona. 
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Kl  Tribunal  de  cuentai  examina  la  cuenta  administrativa 
con  sus  numerosos  comprobantes  y  folla  en  juicio  acerca  de 
la  fidelidad  y  eiaclitud  con  que  ue  han  manejado  los  cau- 
dales públicos. 

Las  Corles  dan  el  ^t  del  pais.  como  principal  interesa- 
do en  el  bneii  desempeño  de  esas  dos  transacciones. 

La  contabilidad  debe  tener  cuatro  condiciones  capitales: 
exactitud,  publicidad,  garantías  y  centralización. 

La  exactitud  se  obtiene  en  las  operaciones  por  medio  de 
los  documentos  que  se  exigen  á  los  primeros  agentes  de  la 
administraoña  y  que  se  reúnen  en  el  Tribunal  de  cnmUs 
que  falla  sobre  cada  una  de  \m  parles  tfoe  l«s  cwnpwieB:  hi 
publicidad  se  establece  por  la  publicación  periódica  de  las 
diferentes  operaciones  numéricas  que  se  practican  por  los 
agestes  de)  Gobierno  con  la  fortuna  pública;  las  garantías 
las  da  él  jnicw  de  bd  bibuttal  elevado  y  competente  en  lo- 
dM  CSK  «WBHB  vfenámtM-,  y  la  «rfruMtacww  ogaróte  co- 
la reunión  en  manos  del  ministro  de  Hacienda  de  lodos  los 
ramos  que  constituyen  las  rentas  públicas,  siendo  este  el 
único  distribuidor  de  sn  importe. 

Veamos  ahora  la  aplicación  que  estos  principios  han  te- 
nido en  España  por  las  leyes  cüadas,  sísuiendo  el  hilo  de  las 
operaciimes  que  se  practican  con  los  fondos  de  la  asocia- 
ción, su  manejo  y  distribución. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  importa  hacer  una  aclara- 
ción que  contribuirá  á  facilitar  la  inteligencia  de  esta  parte 
de  nuestro  trabajo. 

Loque  se  conoce  y  llama  aquí  y  en  Francia,  Conlabili' 
dad  pública,  no  es  otra  cosa  que  una  ferie  de  reglas,  de  me- 
didas y  preceptos  administrativos  encaminados  á  dar  regu- 
laridad, urden,  método  y  exactitud  al  manejo  de  los  cau- 
dales públicos.  La  verdadera  contabilidad,  la  que  marca  la 
verdaa  y  certeza  de  todas  las  operaciones,  ios  resultados 
aritméticos  de  las  transacciones  que  se  practican  con  los  fon- 
dos del  Erario,  es  la  contabilidad  descriptiva  o  numérica  (anto 
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de  los  fondos  que  ingresan  en  el  Erario  como  de  su  distri- 
bucioB,  y  asimismo  de  las  malerías  que  las  admioistracio- 
ues  especiales  adquíereo,  modifican,  espenden  ó  consumen 
en  los  servicios  públicos.  La  primera  contabilidades,  si  se 
quiere,  la  garantía  de  esta  otra,  mas  por  sí  sola  no  podría 
dar  los  frutos,  ni  presentar  los  datos,  las  consecuencias  que 
arroja  ÚDÍcamente  la  contabilidad  descriptiva  ó  numénca^ 

Existe  una  diferencia  radical  enire  una  y  otra  conta- 
bilidad, á' términos  de  constituir  cosas  enteramente  dis- 
tintas. 

Esta  observación  no  es  ociosa  en  este  momento,  tanto 
mas,  cuanto  que  muchas  personas  impugnan  la  ley  de  con- 
tabilidad de  18S0  por  no  comprender  preceptos  y  regias 
sobre  el  método  ó  forma  que  deba  tener  la  manera,  di- 
gamos asi,  material  de  llevar  los  asientos  descriptivos  de 
las  operaciones  que  se  practican  en  el  manejo  del  haber 
del  Erario. 

Esa  ley,  solo  ha  debido  marcar,  preceiiluar  las  reglas 
administrativas  á  que  deben  atenerse  tas  oficinas  generales, 
locales  y  particulares  para  ofrecer  garantías  de  rectitud  y 
fidelidad  en  el  manejo  de  ese  haber,  pero  de  ningún  modo 
ba  debido  marcar  los  procedimientos  puramente  mecánicos 
de  ajuslar  á  esas  reglas  las  operaciones  descriptivas  que  sean 
necesarias  para  lograr  el  fin  de  una  eiacta  contabilidad  des- 
criptiva. Dentro  de  esa  ley  caben  todos  los  métodos  posibles 
y  deja  entera  latitud  para  plantear  el  que  mas  á  propósito 
parezca  con  el  objeto  de  lograr  el  fin  que  debe  tener  esa 
contabilidad  material. 

En  Francia  el  reglamento  de  1838,  de  que  nos  ocupare- 
mos luego,  dando  á  conocer  sus  disposiciones  mas  capitales, 
en  el  titulo  relativo  á  la  contabilidad  adminislrativa,  contiene 
disposiciones  y  preceptos  fijos  sobre  el  método  particular  que 
deben  emplear  las  diferentes  oficinas  en  la  redacción  numé- 
rica ó  descriptiva  de  sus  cuentas;  pero  á  mas  de  ser  aquel 
importante  documento  mucho  mas  estenso  que  nuestra  ley 
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de  contabilidad,  como  lo  implica  su  lilolo  mismo,  es  preciso 
no  olvidar  que  cuando  se  formó,  solo  se  (juiso  reasumir  eu 
un  solo  documenlo,  el  cúmulo  de  disposiciones  que  ya  exís- 
liao,  dándoles  método,  orden  y  unidad,  y  que  lodo  lo  que 
en  él  se  preceptúa  estaba  en  práctica  allí  hacia  algún  tiempo; 
asi  pues,  alli  se  pensó  que  se  debía  en  un  reglamento  gene- 
ral, incluir  no  solo  los  preceptos  puramente  administrativos, 
sino  también  los  que  se  refieren  al  mecanismo  y  forma  de  la 
teneduría  giarlicnlar  de  la  contabilidad. 


CONTIBILIDAD  LEQIStATIVA  (1). 

Según  la  ConstitucioQ  del  Estado,  todos  los  aAos  debe  el 
Gobierno  presentar  á  las  Córtet  tos  Presupuestos,  ó  sea  un 
estado  general  de  los  gastos  de  la  nación  y  otro  de  los  medios 
calculados  para  pagarlos  (2).  La  Cámara  electiva  debe  vo- 
tar primerameule  esta  clase  de  leyes  (3);  y  debe  presentarse 
tamoien  al  examen  de  las  Cortes  la  Cuenta  de  las  sumas  re- 
caudadas y  de  las  invertidas  (4)  y  ningún  impuesto  puede  es- 
tablecerse sin  estar  autorizado  por  la  ley  de  Presupuestos  ó 
por  leyes  especiales  (5).Estas  aisposiciones  constitucionales 
encierran  lodo  el  sistema  de  la  contabilidad  legislativa,  garan- 
tía preciosa  de  las  naciones  regidas  por  gobiernos  represen- 
tativosy  de  que  carecen  las  regidas  por  gobiernos  absolutos. 


(1)  V^Dse  principal  mente  la  instmcciun  provisional  de  15  de  ju- 
lio de  1646,  el  decreto  de  34  de  agoato  de  1S49,  la  insliuccion  de  25 
de  enero  de  1S50,  la  ley  de  20  de  febrero  de  1850,  Apéndice  letra  A, 
Keal  orden  delOde  abril  de  1851,  el  decreto  de  27  de  febrero  de  185!, 
y  Real  orden  de  26  de  mayo  de  1862. 

(2)  ArtiCDlo  T6  de  la  Constitacion. 
(3}  ¿itiCDla  86  de  la  Constitnoion. 
<4)     Art.  75. 

(6)     Art.  76. 

TOMO  III.  12  , 
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Cada  tervieto  público  está  á  cargo  de  un  mÍ»Ítíro  que 
forma  el  Presupuesto  desasios,  y  lo  remite  al  de  Hacienda, 
para  que  en  vista  del  conjunto  de  todos  ellos,  forme  el  gene* 
ral,  V  al  propio  tiempo  el  de  ingresos  (1). 

Los  Presupuestos  se  forman  como  hemos  visto  dÍTÍdidos  en 
secciones,  capltidos  y  artículos.  Cada  sección  abraza  nn  ser- 
vicio especial  ya  sea  de  la  alribncion  particular  de  nn  Minis- 
tro, ya  io  merezca  por  sn  importancia  misma,  como  sucede 
coulosdel  Clero,  Deuda  pública  etc.:  las  secciones  se  di- 
viden en  capítulos  con  arreglo  á  la  naturaleza  de  los  di- 
ferentes servicios  que  abrazan;  y  los  artículos  por  último 
sirven  para  dar  mayor  claridad  k  las  divisiones  anteriores. 
Así  se  evita  que  en  la  redacción  de  los  Presupuestos  se 
involucren  partidas  heterogéneas  y  sin  relación  alguna  en- 
tre sí,  lográndose  reine  la  mayor  claridad  y  fijeza  en  la 
nomenclatura  y  en  las  consignaciones  de  los  servicios  pú- 
blicos. Volado  el  Presupuesto  por  los  Cuerpos  Colegblado- 
res  y  convertido  en  ley  del  Estada  por  la  sandon  de  la  Coro- 
na, los  créditos  referentes  á  un  cajklulo  no  pueden  distraer- 
se para  emplearlos  en  los  servicios  de  otros  capítulos  aunque 
sean  de  la  misms  sección,  si  bien  los  ministros  pueden  na- 
cer las  variaciones  que  crean  oportunas  dentro  de  los  mis- 
mos capítulos  (2).  hisiñ  sano  prindpio  corta  lodo  abuso  y 
arbitrariedad  en  la  aplicación  de  los  créditos  que  los  repre- 
sentantes del  país  voten  para  atender  á  los  gastos  públicos, 
y  cada  partida  recibe  exactamente  el  empleo  para  que  se  la 
destina,  por  los  que  tienen  el  derecho  constitucional  de  exa- 
minar y  votar  los  gastos  y  los  ingresos  del  Erario.  Solo  se 
consideran  obligaciones  exigitües  del  Estado  las  comprendi- 
das en  la  ley  anual  de  Presupuestos,  ó  las  que  se  reco- 
nocen tales  por  leyes  especiales,  disposición  capital  que  cier- 
ra la  puerta  á  lodo  abuso  de  parle  de  los  que  manejan  la 
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fortnna  social  y  que  garantiza  la  integra  inversión  del  pro- 
daclo  de  los  impuestos  y  rentas  en  los  fines  especiales  para 
qsese  exigen  á  los  contribuyentes  (1). 

Ningún  gasto  puede  antorizarse  sin  que  le  acompaíie  la 
correspoBdientb  propuesta  de  medios  con  que  cubrir  la  obli- 
gación que  se  contraiga.  Este  precepto  evita  que  las  aten- 
ciones publicas  se  aunienten,  sin  contar  con  los  recursos  ne- 
cesarios para  satisfacerlas,  y  como  los  recursos  deben  sefia- 
larse  prmiameníe,  es  este  un  freno  poderoso  que  la  ley  opo- 
ne  á  fin  que  el  déficit  no  venga  á  perturbar  la  marcha  de  los 
aegoaos  económicos. 

Los  créditos  incluidos  en  estos  Presupuestos  se  llaman 
crédilos  ordinario!  y  al  Presupuesto  se  te  denomina  normal 
ú  ordinario.  Si  estos  créditos  no  bastan  para  cubrir  todos  lof 
servicios,  se  conceden  otros  á  los  cuales  se  dá  el  nombre  de 
supkmwaiariot  ó  estraordinarios:  en  el  primer  caso  suplen 
la  insuficiencia  de  los  primitivos:  y  en  el  segundo  hacen 
frrate  á  otros  no  previstos  por  los  cálculo  del  Presupues- 
to. Estos  créditos,  como  los  anteriores,  deben  concederse 
ó  por  leyes  especiales  ó  bien  por  reales  decretos  espedidos  por 
el  Rey  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  no  es 
posible  formar  con  la  debida  anticipación  la  ley,  considerándo- 
se como  provisionales  hasta  que  las  Cortes  los  aprueban   (i). 

Este  precepto  de  la  ley  es  an  homenage  solemne  al  prin- 
cipio constitucional  de  que  todo  gasto  y  todo  impuesto  debe 
ser  votado  por  los  representantes  del  país,  pues  si  bien  no 
es  posible  dejar  de  conocer  que  pueden  ocurrir  frecuentes  ne- 
cesidades que  fuercen  al  tioDÍemo  á  hacer  gastos  en  asun- 
tos en  que  sea  imposible  obtener  previamente  el  voto  del 
Parlamento,  la  ley,  á  mas  de  imponer  al  Gobierno  ciertas 
formalidades  para  abrir  el  crédito  necesario,  lo  declara  pro~ 
visionat  mientras  no  recibe  la  aprobación  de  la  legislatura 
mas  inmediata.  ,.r  ^^--^ 
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Todos  los  meses  deben  hacerse  en  Consejo  de  ministros  las 
distribuciones  por  capítulos  de  los  Presupuestos  de  cada  minis- 
terio, con  sujeción  á  la  cual  satisface  el  Tesoro  á  cada  servicio 
las  cantidades  que  le  han  sido  asignadas  (1).  Por  este  ar- 
tículo de  la  ley  se  evita  la  irresularídad  que  siempre  ha 
reinado,  y  lo  que  es  mas  perjudicial,  la  desigualdad  cho- 
cante que  tantos  males*  ha  producido  en  la  distribacion  de 
los  gastos  públicos:  cualquier  preferencia  en  la  distribución 
que  pueda  ser  necesaria,  solo  puede  cMicederse  mediante  ud 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  y  de  ningún  modo  por  la  vo- 
luntad de  uno  solo. 

Todo  crédito  se  considera  existente  lan  solo  mientras  du- 
ra el  afio  á  que  corresponde,  anuljlndose  aquellos  de  que  no 
se  hubiese  iñcfao  uso  á  no  ser  que  la  misma  ley  haya  auto- 
rizado la  permanencia;  pero  como  no  es  posible  que  todas  las 
operaciones  que  abraza  un  Presupesto  se  verifiquen  y  liqui- 
den dentro  del  afio  mismo,  se  considera  abierta  el  Presupues- 
to durante  los  seis  meses  siguientes  y  á  todo  ese  plazo  se  lla- 
ma ejercicio,  y  afio  económico  al  que  ta  da  nombre  y  sirve 
de  base  (2). 

Esta  (Jisposicion  de  la  ley  de  20  de  febrero  es  de  la  mas 
alta  importancia,  y  casi  puede  decirse  que  por  sí  sola  cons- 
tituye todo  un  sistema  de  contabilidad  páblica,  siendo  por  olra 
parle  la  novedad  mas  esencial  que  introdujo  en  el  raimen  eco- 
nómico de/Espatla  la  referida  ley-  De  conformioad  con  lo 
que  prescribe  la  Constitución  del  Estado,  «I  Presupuesto  solo 
está  vigente  durante  el  año  á  que  corresponde,  pero  con  el 
fin  de  utilizar  todas  las  operaciones  de  cobros  por  los  de- 
rechos de  la  Hacienda  y  las  del  paso  de  las  obligaciones,  do- 
rante el  período  del  año  natural,  se  considera  abierto  el 
ejercicio  seis  meses  del  siguiente.  Si  la  contabilidad  r  de- 
mas  operaciones  se  encerrasen  en  el  estrecho  período  de  los 
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doce  meses,  nunca  podrían  señalarse  con  distinción  y  eidc- 
titud  loa  ingresos  y  los  gastos  ni  aun  realizarse  por  ente- 
ro, pues  sea  cual  fuese  el  celo  y  la  actividad  de  la  admi- 
minislracion,  es  imposible  que  todos  los  impoeslos  y  rentas 
se  bagaor efectivos  al  concluir  el  afio  natural,  ni  todos  los 
gastos  puedan  liquidarse  y  satisfacerse  en  el  mismo  perio- 
do. De  aquí  el  que  queden  pendientes  cantidades  por  pagar 
y  por  cobrar  al  concluir  el  afio,  figurando  así  ingresos  y 
gastos  correspondientes  a  Presupuestos  diferentes,  y  el  des- 
orden, )a  coDÍusioB  y  las  desigualdades  en  la  distribución 
se  introducirían  en  las  operaciones  de  la  contabilidad. 

La  contabilidad  por  ejercicios  resuelve  todos  estos  incon- 
venientes prolongándose  )a  duración  del  Presupuesto  de  cada 
afio  hasta  una  época  dada  del  siguiente  para  los  efectos  de 
la  recaudación  y  distribución,  y  para  el  abono  de  los  gastos 
referentes  á  senricios  ejeculadoj  en  el  periodo  del  afio  an- 
terior á  aquel  á  c|ue  se  refiere  el  Presupuesto ,  asi  se  da  lugar 
áqne  las  operaciones  se  ereclúen  y  finiquiten  sin  que  se  in- 
volucren con  las  del  año  siguiente,  apareciendo  lodo  con 
claridad  y  distinción  y  se  consigue  que  sea  uoa  verdad  la 
distribución  y  arreglo  de  los  servicios  por  Presupuestos 
anuales,  que  es  la  base  capital  de  todo  buen  sistema  de 
Hacienda. 

Para  completar  este  sistema,  el  mismo  artículo  22  de  la 
ley  de  Contabiliilad  dispone  que  una  vez  cerrado  el  ejerci- 
cio de  un  año,  los  haberes  que  queden  sin  cobrar  y  las  obli- 
gaciones no  pagadas  se  comprendan  como  resultas  de  los 
ejercicios  cerrados  por  capítulos  adicionales  y  con  la  debida 
db  tinción. 

Estas  disposiciones  lomadas  de  la  legislación  francesa  son 
censuradas  y  combatidas  por  Munlloux  y  otros  hacendistas 
franceses;  pero  nosotros  creemos  que  solo  debería  abreviarse 
el  plazo  del  ejercicio  y  reducirse  a  (res  meses. 

No  en  todos  los  países  abraza  el  año  económico  los  mis- 
mos meses:  En  España,  Francia  y  Bélgica  comienza  el  1.  °  de 
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enero  y  termina  el  31  de  diciembre.  En  Inglaterra  empieza 
el  S  de  abril  y  concluye  el  6  de  abril.  En  Prusia  el  1 .  "^  de  , 
julio  y  acaba  el  30  de  junio.  Todo  crédito  en  fin,  cuyo  recono- 
cimiento y  ÜquidacioD  no  se  haya  solicitado  con  arreglo  á  la  ley 
dratro  de  los  cinco  afios  siguientes  á  la  conclusión  del  servi- 
cio de  que  procede  prescribe,  preservándose  asi  el  Tesoro  de 
tener  largos  anos  sus  apuntes  en  suspenso  y  se  evita  todo 
atraso  en  el  balance  de  sus  operaciones. 

La  parte  relativa  á  la  intervención  final  que  el  articulo  75 
de  la  Constitución  concede  á  las  Cortes  en  el  examen  de  las 
operaciones  practicadas  con  los  créditos  que  estas  conceden 
para  los  servicios  públicos,  se  halla  organizada  de  un  modo 
tan  sencillo  como  conveniente  por  la  misma  ley  de  20  de 
febrero. 

Las  cuentas  administrativas  se  reasumen  en  seis  Cuentas 
generales  que  juntas  forman  la  Cuenta  General  del  Estado. 

1.°    Cuenta  de  las  Rentas  públicas, 
id.     de  los  gastos  públicos, 
del  Tesoro  público, 
de  Presupuestos, 
de  la  Deuda  pública, 
de  las  fincas  del  Estado. 
De  cada  uno  de  estos  ramos  debe  el  ministro  de  Hacien- 
da presentar  anualmente  á  las  Cérles  una  Cuenta  general  im- 
presa. Todas  estas  cuentas  deben  ir  acompafladas  de  certifi- 
caciones del  Tribunal  de  Cuentas,  que  acrediten  la  conformi- 
dad de  sus  resultados  con  las  particulares  sometidas  á  sn  exa- 
men, ó  bagan  ver  las  diferencias  si  las  hubiere.  Estas  cuentas 
deben  ir  acompañadas  de  un  provecto  de  ley  para  que  las 
Cortes  les  den  su  aprobación  definitiva  (t). 

Falta  á  nuestro  entender  fijar  de  un  modo  preciso  la  ¿po- . 
cade  la  rendición  de  estas  cuentas,  pudiéndose  señalar,  una 

(1)    Arts.  30,  41,  42. 
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vez  que  la  ¡H'áctira  baya  hecho  fácit  á  las  cüferentes  ofici- 
nas de  GoDiabilidad  las  operaciooes  que  exige  ta  nueva  or- 
ganizacien  de  esle  servicio,  un  plazo  de  dos  meses  después 
e  cerrado  el  ejercicio. 
Las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda  pública  es- 
tán bajo  la  inspección  de  una  comisión  permauente  com- 
f tuesta  de  tres  individuos  de  cada  uno  de  ios  cuerpos  co- 
egisladores  (1). 

De  esle  modo  el  país  ejerce  por  medio  de  sus  repre- 
senfantes  una  vigilancia  suprema  sobre  todas  las  operacio- 
nes relativas  á  las  sumas  que  paga  para  los  servicios  pú- 
blicos. 

Si  el  cumplimiento  del  precepto  constitucional  que  obliga 
al  Gobierno  á  no  hacer  gasto  alguno  sin  el  voto  previo  del 
Parlamento,  es  una  de  las  mas  preciosas  garantías  y  pudien- 
do  decirse  que  es  la  fundamental  de  los  pueblos  regidos  pop 
instituciones  representativas,  el  que  exige  la  presentación  de 
las  Cuentas,  no  solo  lo  completa  sino  que  lo  hace  mas  útil  y 
eficaz,  pues  de  poco  serviría  el  voto  del  Presupuesto  si  los 
que  lo  daban  no  tenían  noticia  y  aun  intervención  en  el  manejo 
que  el  Gobierno  haga  de  los  fondos  que  la  ley  pone  á  su  dis- 
posición. La  presentación  al  Parlamento  de  las  Cuentas  genéra- 
los del  Estado  igualmente  que  el  examen  que  aquel  hace  y  la 
aprobación  que  les  da,  son  la  prerogativa  mas  preciosa:  el 
método. que  la  ley  de  10  de  febrero  ha  planteado  para  lograr 
el  objeto  del  precepto  constitucional,  no  solo  lo  nace  posi- 
ble sino  que  facilita  el  trabajo  de  lo»  Representantes  y  ase- 
gura de  un  modo  indudable  los  beneScios  que  paní  la  na- 
ción deben  res;illar  de  ese  examen,  pues  ese  voló  supre- 
mo es  la  mas  preciosa  garantía  que  pueden  tener  los  que 
pagan  los  impuestos  de  la  inversión  legitima  que  se  da  á 
sus  sacrificios  y  de  la  rectitud  y  concierto  cou  que  el  poder 
maneja  la  fortuna  social.  Tal  es  en  su  conjunto  el  sistema 
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de  ta  contabilidad  legislativa,  según  se  deriva  de  la  Cons- 
tiluciou  del  Estado  y  se  desenvuelve  con  método,  ¿rden  y 
buena  lógica  en  la  ley  de  20  de  febrero  de  1850  (1). 
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El  articulo  l.o  de  la  ley  de  20  de  febrero  delS^O  de- 
clara de  un  modo  terminante  y  solemne  que  la  Hacienda  pú- 
blica la  constituyen  loda$\as  contribuciones,  rentas,  fincas, 
valores  y  derecbos  que  pertenecen  al  Estado,  y  que  sus 
rendimientos,  que  forman  el  baber  del  Tesoro,  se  aplican  al 

Sago  de  las  obligaciones  del  Estado.  Este  ariículo  inaugura 
ígnamente  la  escelencia  de  todo  el  pensamiento  que  dictó 
la  espresada  ley,  y  es  la  garantía  y  la  prenda  segura  (]ue 
tienen  los  españoles  de  que  los  sacrificios  que  la  ley  les  im- 
ponga cada  aflo  y  que  la  administración  les  exija,  se  em- 
plearán solo  en  el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado.  Asi. 
pues,  ninguna  renta,  ningún  impuesto  puede  destinarse  á 
otro  objeto  que  al  sagradisimo  é  indispensable  de  mantener 
los  servicios  públicos. 

La  cobranza  de  las  contiibuciones,  rentas,  fincas,  va- 
lores y  demás  derechos  que  pertenecen  y  forman  la  Hacien- 
da publica,  se  efectúa,  como  ya  hemos  visto,  por  diferente 
orden  de  funcionarios,  ó  por  particulares,  bajo  la  vigilan- 
cia de  la  administración,  y  ^o  ciertos  casos  por  los  ayunta- 
mientos bajo  la  misma  vigilancia,  entregando  los  importes 
Íntegros  en  las  áepoáíarias  de  partido  ¿  en  las  tesorerías 


(1)  No  hacemos  afaora  la  comparacioD  entra  naestra  hy  de  Conta- 
bilictad  y  el  reglamento  franca»,  porque  sn  un  párrafo  especial  de  este 
capitulo  haremos  un  an&lUia  de  este  importante  documento. 
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establecidas  en  las  capitales  de  provincia  qne  corresponden 
directamente  con  el  Tesoro  central  (1).  Los  pagos  se  efec- 
túan por  las  Tesorerías  de  provincia,  bien  directamente  á 
los  acreedores  mismos,  bien  h  habilitados  que  representan 
al^mias  clases  numerosas  de  individuos  con  derecho  á  per- 
cibir salarios,  sueldos  ó  pensiones  del  Epafió.  En  Francia 
hay  un  orden  de  funcionarios  especiales  en  las  capitales  de 
los  departamentos,  encargados  parlicnjarmenle  del  pago  de 
los  gastos  pñbiicos,  que  se  llaman  pandares. 

La  recaudación  del  haber  del  Tesoro  está  únicamente  á 
cargo  del  ministro  de  Hacienda,  efectuándose  por  sus  agen- 
tes sujetos  á  rendición  de  cuentas;  deben  prestar  fianza  aque- 
llos de  quienes  la  exija  ta  seguridad  de  los  fondos  que  ma- 
nejan: los  que  administren  rentas,  impuestos  ó  derechos  que 
corren  á  cargo  de  otros  ministerios,  en  lo  relativo  á  ta  entrega 
y  aplicación  de  los  fondos  que  recauden  y  á  la  rendición  de 
sus  cuentas,  dependerán  en  lo  relativo  á  estas  operaciones 
del  de  Hacienda  (i).  Todos  los  fondos  que  se  recauden,  sea 
cual  fuere  su  origen  y  destino,  por  los  agentes  ¿e  la  adminis- 
tración, deben  ingresar  maíerialy  virtuafmente  en  el  Tesoro 
ó  sos  dependencias,  prohibiéndose  ta  existencia  de  (ondos  iiar- 
liculares,  independientes  de  la  IMreccio»  det  Tesoro  (3J. 

Estos  dos  arliculos  establecen  la  unidad,  la  centraliza- 
ción mas  estricta  en  ta  administracioa  económica  del  Esta- 
do,  principio  en  que  aunque  en  algún  caso  la  ley  dejó  sub- 
sistir escepciones  en  calidad  ñe  por  ahora,  se  le  ban  dado 
nuevas  aplicaciones,  ensanchando  cada  dia  mas  su  acción, 
dando  al  Ministro  de  Hacienda  el  tugar  que  debe  ocupar  en 
el  mecanismo  administrativo  y  las  atribuciones  que  debe 
tener  para  que  se  logre  la  legitima  integridad  de  sus  funcio- 
nes y  se  consiga  dar  á  la  administración  la  unidad  de  miras. 


(1)  VJMels  iiutracdon  de  25  de  Enero  de  t85(^. 

(2)  Art.  2.' 

(3)  Art.  9.' 

louo  ni,  15  , 
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deaccíoD  y  de  resultados  que  earaatizaoála  sociedad  dema- 
les y  de  perjuicios  dificíles  de  corregir,  é  imposibles  de 
evilar. 

La  integridad  del  Ministerio  de  Hacienda  y  la  centrali- 
zación administrativa  de  las  operaciones  económicas,  no  está 
completa  sin  que  el  mismo  que  recauda,  guarda,  concentra 
y  circula  el  haber  del  Erario,  sea  el  distribuidor  o  el  paga- 
dor de  los  servicios  públicos,  y  doloroso  es  decirlo,  esa  falta 
3ue  olvidó  corregir  la  lev  que  nos  ocupa,  y  que  curapli- 
anienle  subsanó  el  Rea)  decreto  de  10  de  mayo  de  1S51,  se 
ha  dejado  subsistente  eu  nuestro  mecanismo  administrativo 
por  otro  decreto,  el  cual,  á  mas  de  ser  un  coníraprincipio  eco* 
nómico,  lo  creemos  una  grave  falla,  cometida  sin  causa,  des- 
pués que  se  hablan  tan  dignamente  concillado  por  el  primero 
los  intereses  que  pudieran  sufrir  con  reforma  tan  capital.  Tan 
gran  olvido  de  parte  del  autor  de  la  ley  y  del  decreto  de  10 
de  mayo  que  lo  subsanó,  de  no  h;iber  consignado  en  aqueüa 
tan  saludable  piincipío,  ha  dado  lugar  á  que  Ministros  menos 
entendidos  ó  menos  celosos,  b.ayan  podido  destruir  un  precep- 
to administrativo  que  solo  se  apoyaba  en  un  decreto.  Po- 
drá, y  asi  lo  esperamos,  otro  mmistro  restablecer  el  prin- 
cipio que  defendemos,  pero  mientras  no  se  consigne  en  la 
ley  de  Contabilidad  y  aaministracion,  se  correrá  el  riesgo 
de  que  el  capricho  lo  destruya  á  pesar  de  su  importancia  r 
utilidad. 

Siguen  otras  garantías  no  menos  importantes  v  eficaces 
para  la  administración  del  haber  social.  El  art.  i."  pro- 
bibe  toda  exención,  perdón  ó  rebaja  en  las  contribuciones  ó 
impuestos  públicos,  en  toda  otra  formaque  la  que  determinan 
las  leyes-,  precepto  que  garantiza  á  los  españoles  la  igualdad 
ante  el  impuesto  y  que  cierra  el  camino  á  los  abusos  mas  odio- 
sos é  injustificables,  Los  derechos  de  la  Hacienda  no  pueden 
enagenarse  ni  hipotecarse  sino  en  virtud  de  una  ley.  y  el  mis- 
mo requisito  es  necesario  para  someter  al  juicio  de  arbitros  las 
contiendas  que  sobre  aquellos  se  susciten:  estos  preceptos  ad- 
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ministra'tivos  son  la  salvaguardia  de  la  fortuna  nacional,  é 
impiden  la  malá-Tersacion  de  los  fondos  públicos  so  preleslo 
He  combinaciones  económicas.  El  arrendamiento  de  las  ren- 
tas públicas  queda  prohibido  por  el  art.  6.  ° ,  cerrándose  asi 
el  espediente  tan  funesto  de  los  arriendos  que  esquilman  á 
]os  pueblos  y  no  dan  vida  al  Tesoro,  ni  hacen  progresar  las  . 
rentas:. se  puede  autorizar  sin  embargo  esa  forma  dé  admi- 
nistración, pues  á  veces  puede  ser  necesaria  y  aun  conve- 
niente, bastando  eP contrapeso  de  que  la  intervención  de  los 
legisladores  sea  necesaria  para  establecerla  para  que  así  es- 
lea  á  cubierto  los  intereses  que  )a  primera  parte  del  articulo 
tiene  por  objeto  proteger. 

El  7.°  establece  de  un  modo  terminante  la  responsabi- 
lidad material  y  efectiva  de  los  agentes  de  la  administración 
que  manejan  cualquiera  porción  del  haber  del  Erario,  suje- 
tándolos a  la  obligación  de  rendir  cuentas  y  prohibiendo  el 
abandono  de  las  reglas  ó  formalidades  establecidas  para 
practicar  las  operaciones  de  cargo  y  descargo:  este  precepto 
completa  felizmente  todos  los  anteriores  y  robustece  el  largo 
catalogo  de  garantías  que  la  ley  concede  á  los  que  pagan  los 
impuestos. 

El  artículo  9. o  manda  que  ningún  tribunal  pueda  des- 
pachar mandamiento  de  ejecución  ni  diciar  providencia  eje- 
cutiva contra  las  rentas  ó  caudales  del  Esíado;  principio  que 
pone  á  cubierto  al  Erario  de  que  la  acción  individual  pueda 
jamás  entorpecer  la  marcha  de  los  servicios,  dejando  intacto 
los  derechos  de  los  que  contra  el  Erario  tengan  que  hacer 
reclamaciones,  y  marcando  en  la  segunda  parle  del  refei'ido 
articulo,  los  trámites  que  deben  seguirse  y  las  reglas  qué 
deben  observarse  para  hacer  efectivos  esos  derechos  por  la 
intervención  de  los  tribunales. 

Los  artículos  10,  11,  12,  13  y  14  establecen  las  re- 
glas que  deben  seguirse  para  que  la  Hacienda  se  reintegre 
de  sus  derechos  en  los  casos  en  que  sus  fondos  sufran  des- 
falco, malá-versacion  etc.:  y  el  15  declara  ^  derecho  de  la 
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Hacttoda  á  percibir  un  6  p.  °  anual  ttátn  los  fondos  di»- 
tnridos  de  su  legitíma  aplicaeion:  el  Ifi  manda  que  «  para 
el  cobro  de  un  crédito  se  presenta  un  documento  falso,  no 
sea  pacido  por  el  Tesoro,  y  que  el  que  lo  presente  sea  en- 
tregado á  los  Iribanales,  asi  como  qae  el  legitimo  si  se  pre- 
srata  por  el  mismo  individuo  ú  otro,  se  pague  métanle 
formalidades  que  eviten  abusos.  Pasado  un  alto,  ninguoa 
reclamación  puede  hacerse  contra  el  Estado  ititalode  daftos  j 
perjuicios  gubernativamente  según  el  arl.  17,  pero  se  deja 
espedita  la  vía  contencioso-admÍDistrativa  durante  dos  aflos. 

El  articulo  18  es  en  estremo  importante,  pues  estable- 
ce~y  fija  la  prescripción  de  todo  crédito  cuyo  reconocimiento 
y  liijnidacion  no  se  ha^a  solicitado  dentro  de  los  cinco  altos 
siguientes  á  la  conclusión  del  servicio  de  que  proceda,  si 
bien  declara  el  articulo  que  no  se  entiende  la  prescripción  con 
los  créditos  cuyo  vencimiento  y  liquidación  naya  dejado  de 
verificarse  por  causas  independientes  de  los  interesados.  Huy 
combatida  ha  sido  ésta  cláusula  de  la  ley  por  lo  estrecho 
del  plazo  que  se  concede,  pero  es  preciso  evitar  que  el  Te- 
soro esté  en  una  liquidacioD  perpetua  y  es  conveniente  que 
se  pueda  conocer  á  punto  fijo  su  situación  real,  sin  que  cau- 
sas desconocidas  puedan  destruirla  6  modificarla;  además  es 
preciso  cerrar  la  puerta  á  reclamaciones  que  por  lo  antiguo 
de  su  fecha,  pudieran  ser  infundadas  y  dar  lugar  á  perjuicios 
ó  mala-versacion  de  fondos  á  titulo  de  solventar  antiguos 
compromisps  postergados. 

Tales  son,  en  su  conjunto,  tas  garantías  que  la  ley  de  20 
de  febrero  de  ISSO  da  para  la  recia  administración  de  la 
Hacienda. 

El  Real  decreto  de  27  de  febrero  de  1852,  que  no  ha 
podido  llegar  aun  á  ser  ley  del  Estado,  establece  el  sano  y 
conveniente  principio  de  que  los  remates  sean  solemnes  y  pú- 
blicos en  los  contratos  que  el  Estado  baga  para  todos  los 
servicios  públicos,  obras  públicas  etc,,  admitiéndose  escep- 
ciones  que  en  vez  de  invalidar  el  principio  y  de  destruir  los 
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Goes  de  au  pe&samienU)  capilal,  lo  consolidan,  dando  raa- 
yorps  garantías  de  que  los  senrieios  públicos  sean  eficaces 
y  bien  ejecutados. 

.  Estos,  como  se  advierte  fácilmente,  son  principios  sanos 
y  elevadt»  de  administración,  pero  no  lo  son  verdaderamenle 
de  contabilidad:  sin  p^uicio  tie  lo  que  ya  hemos  dicho  so- 
bre el  particular  diremos  aqoÍ  algunas  palabras  sobre  la 
verdadera  contabilidad,  porque  en  esta  parte  de  la  ley  ba  podi- 
do fijarse  el  método  que  deoiera  emplearse  por  las  oñcmas. 

La  coflbifrí/idatíde  las  operaciones  diarias  de  cobrar  y  pa- 
gar se  lleva  por  las  Tesorerías  como  ejecutoras  de  estas  ope- 
raciones y  por  las  oficinas  de  contabiUdad  que  las  Sscalizan 
é  intervienen.  En  todos  los  ministerios  exist:'n  además  ofici- 
nas de  contabilidad  central  en  que  se  lleva  cuenta  de  las  ope- 
raciones particulares  k  cada  departamento  ministerial,  y  en  que 
se  refieren  los  derechos  que  se  liquidan  á  los  acreedores  que 
dependen  de  ellos  y  las  cantidades  que  para  su  pago  se  con- 
signan y  las  qoe  seinvierten.  En  el  ministerio  de  Hacienda  estü 
establecida  la  Cootaduria  central  ¿  Dirección  general  de  Con- 
tabilidad, donde  se  concentran  y  comprueban  todas  esas  dife- 
rentes y  variadas  operaciones.  Él  libro  maestro  de  esta  oficina 
debe  demostrar  á  cada  momento  la  situación  real  del  Erario 
público:  por  él  deben  conocérselos  derechos  que  se  liqui- 
dan á  favor  de  la  Hacienda,  lo  que  de  ellos  se  recauda,  lo  que 
queda  pendiente  de  cobro,  asi  como  los  que  en  cualquier 
concepto  se  liquidan  á  favor  de  los  acreedores,  lo  que  se  les 
pagayloqne  se  les  debe.  Esta  contabilidad  numérica  acom- 
pañada de  la  documentación  de  las  partidas,  pasa  ai  Tribunal 
de  Cuentas  que  la  examina  y  falla  sobre  ella  (1). 

En  lodo  el  pago  intervienen  necesariamente  tres  clases  de 
personas:  el  ordenador  que  ordena  el  pago,  el  pagador  que 
10  ejecuta  y  el  acreedor  que  lo  cobra. 

(1)     V^aae  el  ap^ndioo  letra  B. 
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Los  Minitlrot  sod  cada  uno  eD  su  departamenlo  los  or- 
denadores supremos,  disponen  de  los  créditos  abiertos  para 
los  servicios  de  su  mÍQislerío  coa  arreglo  á  la  ley  y  mandan 
pagar  las  sumas  que  se  liquidan  en  favor  de  loa  que  deben 
percibirlas:  eslas  funciones  las  delegan  en  subalternos,  dispo- 
niendo de  una  parte  de  los  créditos  que  ellos  tienen  abiertos 
en  el  Tesoro,  en  cuya  operación  interviene  el  Ministro  de  Ha- 
cienda  por  medio  de  sus  agentes,  únicamente  para  cerciorarse 
de  que  los  ordenamientos  están  hechos  con  arreglo,  y  dentro 
de  los  limites  fijados  en  las  leyes  ó  decretos,  que  han  abierto 
los  créditos  á  que  se  refieren.  Todo  ordenador  de  un  gasto 
debe  exigir  al  que  tieneque  percibir  del  Tesoro  alguna  suma, 
los  documentos  justificativos  que  constituyen  su  derecho;  y 
las  Tesorerías  que  pagan  deben  asimismo  reclamar  idénticas 
garantías  antes  de  efectuar  cualquier  pago. 

Todos  los  hechos  pues,  relativos  á  la  adminislracion  y 
manejo  de  los  caudales  públicos  tanto  en  el  ingreso  como  eo 
la  inversión,  se  hallan  patentizados  por  un  encadenamiento  do 
asientos,  reuniéndose  y  coordinándose  en  un  centro  general  de 
intervención  y  de  descripción.  Asi  se  esplícacon  la  mas  bre- 
ve, fácil  y  exacta  materialidad  cada  una  de  las  operaciones 
que  se  practican  en  cada  aldea,  en  cada  distrito,  en  cada  pro- 
vincia, con  los  caudales  públicos,  dando  á  esa  gran  interven- 
ción todos  los  contables  su  tributo  de  asientos,  de-documentos 
justificativos  y  de  descripciones  numéricas. 

Todas  estas  diversas  cuentas  de  los  varios  agentes  <|ue 
llevan  la  contabilidad  descriptiva  ó  administrativa,  se  clasifi- 
can y  ordenan  por  último  de  modo  que  su  reunión  produce  las 
Cuentas  Generales  que  se  comprueban  por  medio  de  simples 
sumas  y  restas. 
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Todas  las  oficinas  que  administran  ó  recaudan  fondos  del 
listado  deben  rendir  sus  cuentas  mensual  y  anualmente  á  la 
Contaduría  general  del  Reino,  la  que  después  de  examinar- 
las y  comprobarlas,  la^  pasa  al  Tribunal  de  Cuenlas  (1}  or- 
gamzado  por  la  ley  de  2S  de  agosto  de  18S1. 

A  (as  Cuentas  Generales  definitivas  que  han  de  presen- 
tarse á  las  Corles  (2)  deben  acompañar  certificaciones  del 
Tribunal  á^  Cuentas  de  hallarse  conformes  con  las  particu- 
lares sometidas  á  su  examen,  notando  las  diferencias  si  las 
hubiere. 

La  mas  preciosa  garantía  para  los  que  conlHbuyeii  con 
una  parte  de  sus  bienes  á  las  cargas  sociales,  es  seguramente 
la  contabilidad  judicial  que  ejerce  un  Tribunal  especial,  de  ele- 
vado carácter  y  de  independencia  absoluta  de  los  que  mane- 
jan los  caudales  públicos.  Todas  las  garantías  que  dan  las  otras 
contabilidades  para  la  exacta  inversión  de  las  cantidades 
asignadas  á  cada  uno  de  los  servicios  públicos,  para  que  á 
los  contribuyentes  solo  se  exijan  las  cuotas  determinadas  de 
antemano  por  las  leyes,  están  por  decirlo  asi  confirmadas  por 
la  intervención  de  un  cuerpo  respetable  y  numeroso  de  •ma- 
gistrados que  todos  ios  años  declara  apovado  en  los  docu- 
mentos justiñcalívos  cuya  antenticidadhan  examinado,  que  los 
ordenadores  de  los  gastos  públicos  no  han  ordenado  otros  gas- 
tos tjue  los  marcados  en  los  Créditos  legislativos,  que  estos 
créditos  han  recibido  exactamente  su  destino,  que  los  paga- 
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dores  han  satisfecho  estrictamente  las  sumas  que  haa  sido 

t'uslamente  ordenadas,  y  por  último  (jue  los  cobradores  do 
lan  cohrado  sino  las  sumas  que  en  virtud  de  la  legislacioD 
vigente  debialegilimameDte  el  Erario.  Estas  son  en  resumen 
las  funciones  del  Tribunal  de  Cuentas, 

Según  el  Sr.  Canga  Arguelles  el  Tribtinat  de  Cuentas  es 
el  cuerpo  mas  antiguo  de  la  Hacienda,  a  cuyo  cargo  se  ha 
confiado  desde  la  mas  remota  antigüedad  el  inspeccionar  la 
administración  y  distribución  de  las  rentas.  Esta  corporación 
asegura  el  citado  autor,  se  ha  conducido  en  todos  tiempos  c(m 
la  mayor  integridad  y  celo;  no  haremos  para  no  alargar  dema- 
siado nuestra  tarea  su  historia,  bastándonos  para  el  objeto  de. 
nuestro  trabaja  bosquejar  ligeramente  su  organización  y  atri- 
buciqnes  actuales  y  talcual  lo  ba  constituido  definitivamente 
la  citada  ley  deSS'deagoslodelSol. 

El  Tribunal,  cuyos  miembros  son  nombrados  por  el  Rey  en 
consejo  de  Ministros,  se  compone  de  un  presidente,  siete  mi- 
nistros, un  fiscal  y  un  secretario  general:  además  en  sus  de- 
pendencias y  para  el  despacho  de  los  negocios  correspondien- 
tes á  sus  atribuciones,  hay  contadores  de  primera  y  segunda 
clase,  un  archivero,  o6ciales  afiliares,  ugíeres  y  otros  varios 
dependientes:  paraobtenercadaunadeesas  plazas  se  requie- 
ren ciertas  garantías  especiales  que  consisten  generalmente  en 
servicios  que  acrediten  las  cualidades  de  capacidad,  morali- 
dad, rectitud  etc.  de  los  agraciados. 

Para  el  examen  y  juicio  de  las  cuentas,  el  Tribunal  despa- 
cha en  pleno  ó  dividido  en  dos  salas  según  las  atribuciones  de 
que  se  ocupa  (1). 

(1)  En  Francia  los  magiatrados  del  l'ribuQal  de  Cuentas  son  ina- 
moriblea,  como  mayor  garantía,  y  cu  Bélgica  son  nomhrsdoa  por  las 
Cámaras.  En  Etp^a,  ti  bien  el  priocipio  abaolulo  de  la  Í]umOTÍl¡d«d 
no  está  eapreso  en  la  ley,  no  pueden  ser  suapeosoB  de  sua  pnestos  loa 
magistrados  sino  en  virtud  de  un  real  decreto  acordado  en  consto  de 
ministrOB.  consideclndoie  alzada  la-  sUBpoiiaioa  si  pasa  un  mes  sin  pto- 
tnoverse  el  espedtento  de  sepacecion,  y  este  no  podrí  formarse  sino 
después  de  oídos  los  interesadoa,  el  presiduute  del  Ttibnnal  y  el  Con- 
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Las  principales  son.eíaminar  las  cuentas  adminislrativas, 
exigir  los  documentos  que  tas  comprueban,  poner  los  reparos 
que  cada  cuenta  ofrece  oyendo  las  contestaciones  de  los  intere- 
sados, y  dar  el  fallo  que  haya  lugar  con  arreglo  á  los  princi- 
pios establecidos  en  la  misma  ley  de  su  organización:  vigilar 
todo  el  mecanismo  administrativo  en  materia  de  caudales  pú- 
blicos, exigir  la  responsabilidad  á  quien  de  derecho  correspon- 
da, é  inspeccionarlas  operaciones  de  tos  tribunales  territoria- 
les de  cuentas  establecidos  en  las  posesiones  de  Ullramar. 

Asi,  pues,  el  Tribuñalde  cuentas,  examioa  todas  las  ope- 
raciones que  se  practican  por  los  funcionarios  públicos  con  los 
fondos  del  Erario.  En  la  parle  de  ingresos  tiene  que  examinar 
por  qué  el  funcionario  ha  i^cibido  fondos,  de  quien  los  ha  re- 
cibido, si  tenia  el  uno  derecho  á  recibirlos  y  el  otro  obliga- 
ción de  pagarlos;  si  las  cantidades  pagadas  por  el  uno  han  sí-  - 
do  depositadas  integras  en  las  arcas  públicas  por  el  otro.  En 
la  parte  de  gastos  examina  si  el  funcionario  ha  pagado,  real- 
mente una  deuda  de  la  nación,  cómo  la  ha  pagado,  si  el  pago 
sehavcríficadodenlrodelos  limites  fijados porlos  créditos  aoier- 
tos  á  cada  servicio  público:  examina  del  mismo  modo  los  fun- 
damentos en  que  se  apoya  la  ordenación  del  pago  que  los  que 
justifican  el  pago  mismo-,  lo  mismo  la  calidad  del  que  efectúa 
el  pago  que  el  derecho  en  virtud  del  cual  lo  cobra  el  que  lo 
percibe.  Todas  estas  partes  importantes  que  forman  la  con- 
tabilidad descriptiva  ó  administrativa  son  materia  de  una  mi- 
nuciosa y  exacta  pesquisa  por  parte  del  Tribunal  que  de  este 
modo  aprecia  todos  los  actos  de  los  agentes  que  intervienen 
en  la  repartición,  cobranza  é  inversión  de  los  caudales  pii- 


tejo  Real.  En  cambio  no  pueden  ser  nombrados  miaistros  sino  aquellas 
periooBS  que  renaan  circunstancias  qne  desde  Ittago  garantizao  «n  ca- 
pacidad, probidad"  y  ciencia.  El  sistema  espwSol,  pormas  que  otra  cosa 
le  diga  en  contrario,  es  preferible  al  francas,  siendo  este  combatido  con 
razón  por  hombres  eminanlea  en  la  materia  que  proponen  nua  reforma 
que  establezca  lu  coaaa  tal  cual  estin  organizadiis  en  nuestro  paU  por 
la  ley  de  25  de  sgosto' de  1B51. 
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La  orgaDizacion  de  esta  corporación  en  Francia  (Cour  des 
ComplesJ  es  casi  idéntica  á  la  que  se  ha  dado  en  EspaDa  re- 
cientemente y  tiene  las  mismas  atribuciones  y  elevado  carác- 
ter siendo  una  de  las  mas  populares  y  consideradas. 

En  Inglaterra  la  oficina  llamada  awdtí-o//ice  equivale  has- 
ta cierto  punto  á  lo  que  en  España,  Francia  y  Bélgica  se  lla- 
ma Tribunal  de  cuentas,  pero  ni  por  su  organización  ni 
por  sus  atribuciones  ó  importancia  ocupa  el  lugar  que  exos 
cuerpos  especiales;  su  acción  es  limitada  é  incompleta,  la  ma- 
yor parte  de  las  rentas  públicas  y  de  los  gastos  escapan  á  su 
examen  y  sus  decisiones  son  únicamente  provisionales  puesto 
que  no  valen  sin  el  examen  y  aprobación  del  Tesoro  que  Viene 
asi  á  ser  en  algún  tanto  una  oficina  mista  y  de  atribuciones  in- 
conexas y  que  no  solo  se  escluyen  sino  que  se  hallan  en  abierta 
y  marcada  contradicción. 

La  organización  que  se  ba  dadoá  este  Tribunal  en  nuestro 
país,  la  independencia  y  elevado  carácter  de  que  goza,  y  los 
nombres  respetables  que  en  la  actualidad  lo  componen,  son  la 
mas  segura  garantía  del  acierto  que  preside  á  esta  importan- 
tísima parte  de  la  administración  de  la  Hacienda,  que  es,  di- 
gámoslo asi,  la  cúspide  de  todo  el  vasto  sistema  de  garantías 
que  dan  la  seguridad  y  auguran  la  pureza  en  el  manejo  de 
la  fortuna  social  (1).  

(l)  En  prueba  del  celo  y  actividad  que  reina  en  el  Tribnnal  da 
Cuentas,  estraotamos  de  un  documento  publicado  hace  algan  iiempo  los 
trabajos  del  mismo  en  el  aHo  de  1B53. 

Cuentas  pendientes  de  fallo  en  1.°  de  enero  de  lí<53 21.198 

Id.      tecibidas  en  el  miomo 20.2B9 


Total.  . 


Delaa  pendientes  bay  apro- 
badas    4.890 

Examinadas 2.057 

10.31  & 

17,262 
s  atrasadas  falladas.  . 
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La  coDvenieucia  de  la  Contabilidad  del  material  es  una 
(le  las  cuestiones  mas  debatidas  en  FtaDcia,  y  consiste  en 
dar  una  cuenta  por  cargo  y  data  de  los  efectos  que  encier- 
ran loa  almacenes  del  Estado.  Las  sumas  que  se  invierten 
«n  compras  de  materias  no  son  sumas  realmente  gastadas, 
ni  las  materias  consumidas  figuran  en  los  Presupuestos  ni 
en  las  cuentas  de  h  época  en  que  se  consumen,  resultando 
por  tanto  que  se  efectúan  así  gastos  no  volados  ni  iutervenídos 
y  (fue  se  dan  por  gastadas  sumas  que  convertidas  en  otros 
objetos  no  han  sido  efectivamente  consumidas.  De  aquí 
que  la  contabilidad  debiera  dividirse  en  contabilidad  de  es- 
pecies, y  contabilidad  áe  materias.  Tomemos  por  ejemplo  al 
ministro  de  la  Guerra:  pide  un  crédito  de  un  millón  para 
la  compra  de  hierro,  metal  que  encierra  en  sus  almacenes-, 
este  millón  se  da  por  gastado  y  no  vuelve  á  bablarsede  él. 
¿Lo  ha  sido  realmenle¿  No,  de  modo  alguno;  el  millón  existe 
en  tos  almacenes  de  la  administración  militar,  y  la  nación 
puede  recuperarlo  con  solo  mandar  vender  el  metal:  asi  este 
gasto  que  figura  en  las  cuentas,  realmente  no  se  ha  verifi- 
cado. A  los  dos  atios  el  ministro  por  su  sola  voluntad,  man- 
da fundir  balas  con  aquel  metal,  las  balas  se  arrojan  al  ene- 
migo; entonces  es  cuando  el  gasto  se  verifica,  pero  sin  la 
autorización  especial  del  Parlamento,  á  quien  no  se  leda  luego 
cuenta  de  él,  peque  no  se  hizo  en  efectivo.  Los  ministros 
que  tienen  á  su  aisnosicion  grandes  acopios  de  materias, 
pueden  aumentar  su  Presupuesto  con  solo  abrir  sus  almace- 
nes. Asi,  la  falla  de  esta  contabilidad,  deja  incompleta  la  in* 
tegridad  del  Ministerio  de  Hacienda  y  la  centralización  en  el 
manejo  de  !a  fortuna  pública.  Es  indudable  que  algo  debe 
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hacerse  para  sajelar  á  intervención  el  empleo  de  esa  rique- 
za-, pero  no  creemos  que  sea  fácil  llegar  á  una  centralización 
tolal,  sin  destruir  ó  variar  muy  radicalmente  las  condiciones 
actuales  de  la  organización  adminislraliva  en  todas  sus  di- 
visiones: habrá  que  aplicar,  en  una  palabra,  un  remedio  al 
maL  puesto  que  la  curación  completa  es  por  ahora  drficll. 

Pero  este  vacio  no  es  muy  de  estragar  en  Espafta  que 
empieza  su  carrera  administrativa,  pues  en  Francia  se  es- 
tán reclamando  por  las  Cámaras  esas  cuentas  desde  1815  y 
solo  se  han  obtenido  estados  parciales  dados  por  las  difei*en- 
tes  administraciones  que  manejan  esa  clase  de  riqueza;  y 
en  Inglaterra  jamás  se  han  pedido  ni  se  hac  dado  semejantes 
datos  al  público. 

Sin  embargo,  la  ley  de  20  de  febrero  exige  esta  clase 
de  contabilidad  para  las  materias  que  constituyen  los  ramos 
de  Estancadas  ú  otros  que  forman  rentas  especiales,  ó  pro- 
ducen ingresos  en  el  Tesoro  público. 

La  cuenta  de  ma/maj  es  tanto  mas  fácil,  cuanto  que  solo 
debe  abrazar  cuatro  estremos:  las  existencias,  las  entradas, 
las  salidas  y  las  nuevas  existencias;  debiendo  limitarse  (a 
intervención  al  exámeu  del  movimiento  de  tos  objetos  y  al 
de  la  existencia.  Las  materias  forman  un  íesoro  especial  de 
la  nación  y  el  examen  é  intervención  de  su  manejo  son  de 
la  mas  evidente  importancia. 


GARANTÍAS    ESPECIALES. 

L  Responsabilidad. — Todos  los  funcionarios  públicos 
que  manejan  fondos  del  Erario  están  sujetos  á  la  mas  estre- 
cha responsabilidad  por  las  operaciones  que  practican,  pu- 
diendo  el  Tribunal  de  Cuentas  juzgarlos  y  penarlos  en  caso 
de  mala- versación  ó  dilapidación  de  los  caudales  públicos. 
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No  son  solo  los  funcionarios  que  efectúan  los  pagos,  como 
en  Francia,  los  que  están  aquí  sujeloá  á  esta  responsabilidad: 
lo  están  asimismo  los  que  ordenan  tos  pagos;  pues  si  bien 
la  responsabilidad  de  los  ordenadores  es  basta  cierto  punto 
cuestionable,  bajo  el  pretesto  de  que  el  ordenador  es  pura- 
mente un  delegado  del  gran  ordenador,  que  es  el  ministro 
responsable  ante  el  Parlamento,  y  por  tanto  los  ordenado- 
res de  cada  ministerio  que  solo  ejercen  sus  funciones  por  de- 
legación, parece  que  no  deben  estar  sujetos  á  otra  respoasa- 
bíTidad  que  la  que  se  exija  al  gefe  de  quien  dependen.  Esta 
teoría  inventada  en  Francia,  tiene  inconvenientes  inmensos 
que  va  se  han  tocado  en  aquel  pais  en  muchas  ocasiones,  ha- 
biéndose bailado  envueltos  los  pagadores  en  compromisos 
considerables  por  el  abuso  que  de  su  irresponsabilidad  han 
hecho  los  ordenadores,  habiendo  llegado  el  caso  de  verificarse 

fiagos  muy  en  regla  y  bien  documentados  y  ordenados  sin 
andamento  alguno,  pagándose  materias  no  adquiridas,  ó  fun- 
cionarios que  no  existían,  y  otros  hechos  análogos. 

En  Espada  se  ha  adoptado  un  término  medio  tan  justo 
como  lógico.  El  ordenador  principal,  el  Ministro,  solo  es 
responsable  con  arreglo  á  la  Constitución  ante  las  Cortes; 
pero  los  ordenadores  subalternos,  sea  cual  fuese  su  catego- 
ría, están  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Tribunal  de  Cuenlas, 
y  son  responsables  de  todos  sus  actos  menos  en  el  caso  de 

aue  estos  sean  aprobados  por  el  Ministro,  porque  reasumíen- 
0  el  ordenador  por  escelencia  la  responsaojlidad  del  subal- 
terno, desaparece  la  de  este  y  el  Tribunal  no  puede  juzgarte 
ya,  porque  equivaldría  á  juzgar  a  los  Ministros,  y  esto  es 
solo  atrioucion  de  la  alta  Cámara.  En  esta  parte  la  legisla- 
ción de  nuestro  pais  establece  un  progreso  sobre  la  de  Fran- 
cia y  otras  naciones,  progreso  que  allí  reclaman  los  mas  dis- 
tinguidos autores  que  han  tratado  la  materia  y  que  se  ha 
exigido  varias  veces  en  el  Parlamento.    . 

II.     Publicidad. — La  publicidades  el  alma  délos  gobier- 
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D08  libres  y  la  mas  preciosa  garantía  qné  pneden  gozar  los 
ppeblos  eo  el  manejo  de  su  fortuna  pública.  En  materias  de 
Hacienda,  la  publicidad  bien  entendida  y  bien  organizada  es 
uno  de  los  elementos  mas  eficaces  para  su  prosperidad.  Esta 
verdad  ha  sido  comprendida  por  el  autor  del  sistema  de  ad- 
ministración y  conlaoilidad  cuyo  mayor  deseo  era  que  lodos  los 
españoles  pudieran  desde  su  domicilio  y  sin  mas  auiilio  que  el 
periódico  oficial  llevar  la  cuenta  á  cada  administración  publica 
al  Tesoro  etc.  y  saber  á  cada  hora,  á  cada  momento  por  sí 
mismos,  cuél  era  el  estado  de  la  Hacienda  y  los  progresos  ¿ 
faltas  que  en  su  marcha  se  notasen. Tíuestro  actual  sistema  de 
publicidad,  es  no  solo  completísimo  sino  el  ir  as  perfecto  de  io- 
dos los  países.  Todos  los  meses  se  publica  la  distribución  de 
fondos  para  el  siguiente,  hecha  por  el  consejo  de  Ministros  con 
arreglo  álos  Presupuestos  vigentes,  así  como  estados  detalla- 
dos de  la  recaudación  obtenida  en  el  raes  precedente,  compa- 
rada con  la  de  igual  mes  en  el  año  anterior  (I).  Cada  trimes- 
tre sepublican  estados  de  los  créditos  abiertos  en  el  anterior 
por  el  Tesoro  á  cada  Ministerio  por  capítulos  y  otros  de  las 
aplicaciones  hechas  por  cada  Ministerio  ¿  sea  de  la  inversión 
dada  á  los  fondos  según  los  mismos  capítulos  del  Presupues- 
to (i) .  Cada  seis  meses  en  fin  se  publican  estados  en  resumen 
de  todas  estas  operaciones;  las  de  gastos  é  ingresos  municipales 
y  provinciales  están  sujetas  á  publicaciones  mensuales  de  igual 
uaturaleza:  por  último,  los  Presupuestos  se  imprimen,  si  no  con 
lodos  los  detalles  (odavia  que  en  otros  países,  al  menos  con 
los  suficientes  para  que  todos  los  españoles  puedan  formar 
¡dea  cabal  de  los  servicios  públicos  y  de  la  distribución  que  se 
da  h  tos  sacrificios  que  se  les  imponen  para  sn  mantenimiento: 
las  Cuentas  Generales  obtienen  igual  publicación. 


D,o,l..cihy  Google 


COHTABILIDÜ  PUBLICA. 


CONTABILIDAD  FROVINCUL  V  MUniCIPAL : 

En  esta  ley  de  CouUbilidad  se  establece  et  precepto  de 
que  de  las  cuentas  que  en  consecuencia  de  los  Presupuestos 
municipales  y  provinciales,  tanto  de  gastos  como  de  ingre- 
sos, se  formen  con  arreglo  á  las  diposiciones  y  reglamentos 
q^ue  rigen  la  materia,  se  presenten  por  el  Ministerio  de  la 
(jobemacion  estados  impresos  de  los  dichos  Presupuestos  de 
gastos  é  ingresos  provinciales  y  municipales.  Recientemente 
se  tía  organizado  por  dos  decretos  todo  un  sistema  de  pu- 
blicidad para  esta  clase  de  servicios,  de  que  ya  hemos  he- 
cho mención  diferentes  ocasiones. 


DE  LA  COMiBILlDAD  EN  FRANCIA. 

El  sistema  de  la  Contabilidad  en  Francia,  que  puede 
decirse  ho  servido  de  modelo  al  de  España  y  a  los  de  lodos 
los  demás  pSises  que  tienen  bien  organizada  su  administra- 
cioQ  económica,  es  una  obra  digna  de  ser  estudiada.  En  ge- 
neral es  la  administración  en  Fransia  un  digno  modelo  de  los 
adelantos  de  la  ciencia  administrativa-,  pero  de  todas  las  par- 
les que  lo  componen  ninguna  ha  llegado  á  mas  alto  grado  de 
perfección  como  la  que  se  refiere  al  manejo  de  la  fortuna 
pública. *E1  reglamento  de  1838  y  las  disposiciones  sucesiva* 

3ue  lo  han  ido  perfeccionando  con  arreglo  á  los  resultados 
c  la  práclicay  de  la  pspcriencia,  es  un  código  en  que  se 
consignan  los  mas  elevados  principios  administrativos  y  los 
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preceptos  mas  eficaces  para  liacer  perfecto  el  sistema,  ofre* 
cíendo  las  mas  saludables  garantías  de  acierto,  saber  y  rec- 
titud en  el  maDejo  de  la  fortuna  social. 

Haremos  brevemente  conocer  á  nuestros  lectores  la  eco- 
nomía del  referido  reglamento  para  <jue  puedan  formar  una 
idea  aproximada  de  sus  escelentes  principios,  y  comparar  su 
espíritu  y  el  lógico  y  analítico  desenvolvimiento  de  su 
pensamiento  con  la  ley  de  SO  de  febrero  de  1850  que  tan 
detenidamente  hemos  examinado. 

Divídese  este  reglamento  sobre  la  Contabilidad  del  Es- 
tado en  cuatro  títulos  ó  partes  principales,  á  saber.  1.°  de 
la  Contabilidad  legislativa:  2.»  de  la  Contabilidad  admi- 
nistrativa: 3.0  déla  Contabilidad  judicial;  y  1°  de  las 
Contabilidades  especiales. 

La  Contabilidad  legislativa  regla  las  relaciones  del  Go- 
bierno con  las  Cámaras,  por  lo  concerniente  á  la  Hacienda. 
El  capítulo  1.0  define  lo  que  son  los  presupuestos,  deter- 
mina la  concentración  en  un  solo  cuadro,  de  todos  los  re- 
cursos y  necesidades  del  Estado  en  cada  año,  la  duración 
del  servicio  de  ét  y  del  ejercicio  de  su  presupuesto. 

La  duración  del  ejercicio  según  este  reglamento  es  basta 
1 ."  de  febrero  del  afío  siguiente  al  que  se  refiere  el  Presu- 
puesto para  los  créditos  que  corresponden  al  servicio  del 
material  que  no  estuviesen  ejecutados  antes  del  31  de  di- 
ciembre (i):  hasta  el  31  de  agosto  para  completar  las  ope- 
raciones relativas  al  cobro  de  los  pendientes  y  á  la  liqui- 
dación, ordenación  y  pago  de  los  gastos  (2);'asi  pues  el 
ejercicio  en  general  dura  en  Francia  dos  meses  mas  que  en 
España,  á  pesar  de  haberse  en  este  punto  introducido  una  re- 
forma reciente  que  lo  acorta  respecto  á  los  plazos  fijados 
en  1888. 

El  capitulo  t."   reproduce  el  testo  de  los  artículos  IS, 
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i9  j  41  de  laaDligL^a  carta  constitucional  y  añade  las  dispo- 
siciones necesarias,  para  la  liquidación  de  los  derechos,  para 
la  percepción  de  los  productos  y  para  evitar  toda  concusión.  El 
capilalo  3.°,  concerniente  á  los  gastos  ptüjlicos,  los  divida 
m  cinco  clases  y  en  otras  tantas  los  créditos,  quB  para  pagar- 
los abre  el  ministro  de  Hacienda  contra  el  Tesoro  publico; 
y  se  denominan  créditos  ordinarios,  suplementarios,  «straor^ 
ámanos,  complementarios  y  especiales.  El  4."  trata  del 
repartimiento  de  los  créditos  concedidos  por  el  poder  legisla- 
ÜTO.  El  6."  de  la  distribución  mensual  de  los  fondos  públi- 
cos. El  6."  de  la  liquidación  de  los  gastos,  el  ?.<>  de  su  or- 
denación y  el  8.0  de  su  pi^o.  En  el  9.o  se  prescríbea  las 
reglas  para  el  ajuste  provisional  y  definitivo  de  cada  Presu- 
puesto. En  el  lO.o  se  determina  la  formación  y  presentación 
aanal  á  las  Cámaras  de  las  Cuentas  de  los  ministros:  en  el 
11.°  los  documentos  especiales  que  deben  publicar:  y  el 
12.0   trata  del  examen  y  comprobación  de  dichas  Cuentas. 

Los  documentos  de  que  trata  el  artículo  ll.»  son  de  la 
mayor  importancia,  exigiendo  la  ley  á  casi  todos  los  minis- 
tros estados  que  pongan  de  manifiesto  el  uso  que  hacen  dei 
los  fondos  y  riquezas  que  matiejan  y  que  de  otro  modo  en 
oposición  al  espíritu  de  la  legislación  y  a  las  verdaderas  prác- 
ticas del  Gobierno  representativo  quedarian  fuera  de  la  legi- 
tima investigación  délos  representantes  del  pais.  En. este, 
particular  es  sensible  el  silencio  de  la  legislación  espaftola. 

Por  fin,  el  capitulo  13.°  trata  de  la  contabilidad  de  la 
deuda  nacional  inscrita  en  el  gran  libro. 

Este  capitulo  es  notable  por  mas  de  un  concepto,  pues 
á  mas  de  reglas  y  principios  sabios  sobre  la  administración 
de  la  Deuda  pública,  se  hallan  sentados  y  desenvueltos  los 
mas  elevados  en  materia  de  crédito  público. 

El  titulo  siguiente  desenvuelve  todo  el  encadenamiento 
de  los  asientos  y  cuentas  de  la  administración,  intervención, 
recaudación,  distribución  y  comprobación,  y  las  cláusulas  so- 
bre la  responsabilidad  que  contraen  loa  agentes  de  la  admi- 
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nislracioD,  sisaieodo  una  serie  de  operacíoaes  ligadas  eit^ 
sí  fm  la  unidad  de  priocipios  y  por  la  completa  cenlrali- 
zacioB  de  los  resultados  parciales  y  geoerales,  primero  en 
la  cneola  y  razoa  elemeatal  de  los  ageotes  del  Gobia'D<», 
después  eo  la  de  cada  miaislerio.  y  por  &n  en  el  Gran  li~ 
bro  de  la  Hacienda  pública.  Esta  lígazoD  de  asieotos  y 
comprobación  periódica,  de  garantías  personales  sucesÍYas 
en  todos  los  que,  por  cualquier  concepto,  manejan  Tondoa  del 
Estado,  Iteran  el  mas  alto  ^rado  de  eiactiUid  y  regularidad 
el  mecanismo  de  la  coDlabilidad  administra  Uva. 

Es  imposible  mas  método,  mas  lógica  ni  mas  acierto  en 
la  elección  de  medios  para  asegurar  el  éxito,  el  Gn,  «1  ob- 
jeto de  una  contabilidad:  este  título  del  reglamento  francés 
es  por  si  solo  un  monumento  administrativo  digno  del  es- 
tuclio  de  los  hombres  entendidos  que  la  Provideacia  coloque  ' 
al  frente  de  la  administración  económica  de  cualquie'-a.nacion. 
y  los  preceptos  y  combinaciones  babiliáímas  que  contiene  apli- 
cadas con  intefigencia,  celo  y  perseverancia,  deben  dar  re- 
sultados  que  por  si  solos  basten  á  que  un  pais  y  una  admi- 
nistración recojan  los  mas  escelentes  resultados,  y  á  que  los 
intereses  de  administrados  y  administradores  estén  protegi- 
dos y  eficazmente  garantidos. 

Porel  titulo  3.0  se  determina  y  regla  laconlabilidad/u- 
dicial,  declarando  la  autoridad,  jurisdicción  y  organización  del 
Tribunal  de  Cuentas,  con  referencia  á  (odas  las  gestiones  de 
los  recibidores  y  los  pagadores  de  la  Hacienda,  las  alríbu- 
ciooes  del  ministerio  publico  ó  fiscal,  las  de  la  escribanía  y 
archivo,  las  formas  de  comprobación  de  los  ingresos  y  gastos, 
las  del  examen  y  juicio  de  tos  contadores  del  Tribunal,  y  por 
fin,  la  censura  general  que  este  cuerpo  ejerce  sobre  las  Cuentas 
de  los  Hioislros,  por  medio  de  declaraciones  públicas  anuales 
y  de  una  esposicion  que  debe  presentar  al  gefe  del  Estado. 

El  titulo  i.°  es  ei  complemento  de  foda  la  obra,  de- 
clarando las  reglas  particulares  de  la  contabilidad  de  las  cor- 
poracioues  y  establecimientos  públicos  especiales,  coiqo  son 
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los  consejos  de  deparlaraenlo,  los  municipales  ó  comanes, 
lea  estaUeciniieDlos  de  bcneñcencia,  la  caja  de  depósitos  y 
coongoaciones,  la  legión  de  honor,  la  caja  de  inválidos  de  la 
marina,  el  servicio  de  las  coloolas  y  el  de  los  colegios  reales. 

Varías  otras  disposícioDes,  ya  legislativas,  ya  emanadas 
del  [Kider  ejecutivo,  han  completado  desde  lapuoitcaciondel 
referido  reglamento,  el  sistema  general  de  la  Contabilidad  pú- 
bliíca. 

La  principal  es,  la  Ordenanza  de  26  de  agosto  de  18ÍÍ 
que  se  publicó  poi'  el  Rey,  y  que  arregló  el  sistema  de  la 
Contabilidad  de  las  materias  de  la  pertenencia  del  Estado 
en  todos  los  ramos  del  servicio  público.  Los  principios  de 
esta  Ordenanza  notable,  son  dignos  de  ser  copiados,  pues  ase- 
guran el  recto  manejo  de  una  parte  considerable  de  la  for- 
lima  de  un  Estado. 

Pero  la  reforma  mas  radical  é  importante  que  se  ba  plan- 
teado en  el  régimen  de  la  CoHtabilídaa  después  de  la  publica- 
ción del  reglamento  de  1838,  es  la  que  introdujo  el  SenatuS' 
CoDsuItus  de  25  de  diciembre  de  18S2.  Por  este  acto  cons- 
titucional se  dispuso  qne  el  Presupuesto  se  presente  en  lo  suce- 
siro  al  Cuerpo  legislativo  con  sus  subdivisiones  administrati- 
vas por  capítulos  y  artículos  pero  que  sea  votado  por  Ministe- 
rio!, aboliéndoseademás  losarts.  23,  il,  85  y  28  del  regla- 
mento de  1 838  que  trataban  de  la  manera  de  abrir  los  créditos 
supletorios,  de  votarlos  y  de  ordenarlos.  La  repartición  por 
capítulos  de  los  créditos  acordados  á  cada  Ministerio  se  arre- 
gla por  decretos  del  Emperador,  y  del  mismo  modo  se  pue- 
den autorizar  traspasos  de  crédito  de  nnos  a  otros  capítu- 
los-, por  último,  todas  las  obras  públicas  de  interés  general 
se  decretan  por  el  Emperador.  Estas  reformas  han  dado  mas 
independencia  y  vigor  al  poder,  sin  quitar  tal  vez  dema- 
siado k  las  prerogativas  del  poder  legislativo,  y  sin  que  el 
rais  pierda  las  garantías  qne  le  ofreciera  el  reglamento  de 
838.  Ñolas  aprobamos  sin  embargo  todas;  pero,  sino 
podemos  meaos  de  hacerlo  y  de  desear  se  pla:ilee  en  nues- 
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1ro  país  la  que  arregla  ta  manera  de  formar  el  Presupoesbo. 
de  presentarlo  al  Cuerpo  legislativo  y  de  discatirlo  en  osle.  Si 
la  discusión  parlameataría  del  Presupuesto  ha  de  ser  pé- 
blica,  habrá  necesariameote  que  apelar  á  plantear  en  Espa- 
fia  una  legislación  parecida  á  la  que  hoy  rige  en  Francia  por 
el  Senatas-CoDsullus  d«  26  de  diciembre  de  1852  (1). 

Tal  es,  en  su  conjunto,  esta  escelente  obra  que.  por  pri- 
mera vez,  como  decia  el  Sr.  Lacave-Laplagne  en  su  éspo- 
sicion  al  Rey,  presenta  un  sistema  completo  de  contabilio^d 
para  la  admiDisIracion,  el  Tribunal  de  cuentas  y  las  Cáma- 
ras legislativas,  asi  como  ofrece  un  modelo  á  los  gobier- 
nos estranjeros.  La  serie  no  interrumpida  de  sus  reglas, 
aplicables  á  todos  los  servicios  públicos,  pone  en  evíaen- 
cia  la  gran  ventaja  de  la  uniformidad  de  principios  y  pro- 
cedimientos, tanto  para  el  acierto  en  las  deliberaciones  W,- 
gislativas,  cuanto  para  la  marcha  de  la  administración  y  de 
todos  los  establecimientos  que  dependen  de  los  poderes  cods- 
liluciouales.  La  cohesión  ootre  todas  las  partes  de  una  má- 
quina tan  estensa,  cuya  armonía  se  nota  en  todos  sus  por- 
menores, defiende  á  ta  Contabilidad  pública  contra  toda  in- 
novación imprudente,  y  la  preserva  de  injustas  prevenciones, 
contribuyendo  poderosamente  a  la  exacta  apreciación  de  los 
actos  del  Gobierno,  á  la  persuasión  de  las  garaulias  que  ofre- 
ce el  manejo  de  los  caudales  públicos,  al  esclarecimiento  de  la 
administración  y  á  fecundar  la  potencia  del  crédito  público.  - 

La  contabilidad  general  estiende  sus  asientos  é  mterven- 
cion  á  todos  los  ramos  de  las  rentas  y  gastos  públicos,  así 
como  á  iodos  sus  administradores,  recaudadores  y  distribuí* 
dores  sin  escepcioo  alguna;  y  reúne  todos  los  resultados  para 
formar  las  Cuentas  que  los  ministros  presentan  anualmente  á 
las  Cámaras,  á  cuyo  examen  y  pública  discusión  se  entregan, 
sin  reserva,  los  actos  de  un  poder  que  en  otro  tiempo  ó  por 
muchos  siglos  solo  respondía  de  ellos  á  sí  mismo. 


capitulo  v. 

bxjEmen  de  las  cuentas  generales  del  estado. 


La  fé  pública  formA  un*  de  las  ba- 
ses del  sistema  sconémico,  asi  como 
las  economías  útiles  y  la  publicidad 
it  las  cuentas. 

C.  Canlu. 


CUENTA  GENERAL  RESPECTIVA  AL  A^O  »E    Í$SO. 

El  sistema  de  admiuislracion  y  contabilidad  inaugurado 
por  la  ley.de  20  de  febrero,  ha  dado  por  resultados  prácti- 
cos hasta  ahora  (1)  las  Cuentas  generales  de  1850  y  lae 
do  1851,  Cuentas  de  que  daremos  una  rápida  reseña  para 
que  se  coDozca  cómo  se  han  puesto  en  práctica  los  princi- 
pios que  abraza  la  citada  ley. 

El  articulo  31  de  la  ley  de  Contabilidad  dispone  que  el 
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miaislro  de  Hacienda  presente  aanalmente  á  las  Cortes  ana 
Cueata  eeoeral  impresa,  abrazando  los  seis  ramos  en  (jae 
según  el  articulo  30  de  la  misma  ley  debe  dividirse;  no  ha- 
biendo sido  sancionada  la  ley  por  S.  M.  sino  en  febrero  de 
1860,  la  Cuenta  de  este  afio  solo  abraza  la  provisional;  la 
definitiva  no  puede  establecerse  hasta  estar  cerrado  el  ejer- 
cicio, así  solo  se  publicará  con  la  provisional  de  1851:  tam- 
poco incluye  el  libro  oficial  la  definitiva  de  1849  que  era  la 
que  debia  contener,  pues  no  habiendo  aun  regido  en  aquel 
año  el  sistema  actual  de  Contabilidad  y  distinción  de  Pre- 
supuestos y  ejercicios,  no  se  llevaron  las  cuentas  en  las 
formas  prescritas  por  la  nueva  ley.  Asi,  solo  abrázala  Cuen- 
ta de  este  aQo  las  operaciones  practicadas  por  cuenta  del  mis- 
mo en  los  doce  meses  de  su  duración  natural. 

Presentaremos  un  eslracto  de  cada  uno  de  los  seis  ra- 
mos en  que  según  la  ley  se  baila  dividida  la  mencionada 
Cuenta. 


CUENTA  DE  LAS  RENTAS  PUBLICAS. 

Esta  cuenta,  según  la  ley,  se  divide  en  dos  parles:  la  pri- 
mera  contiene  las  operaciones  respectivas  á  la  definitiva  del 
alto  que  se  cierra  dentro  del  natural  á  que  se  refiere  la  misma 
cuenta,  y  la  segunda  tas  pertenecientes  a  la  provisional  del 
ejercicio  corriente.  En  el  documento  que  examinamos,  si 
bien  existe  esa  división,  la  parte  del  Presupuesto  cerrado,  ó 
sea  el  de  1819,  no  es  definitiva  por  las  razones  ya  apunta- 
das mas  arriba.  Abraza  esta  cuenta,  según  la  ley,  la  enu- 
m»acion  de  los  derechos  liquidados  por  contribuciones,  ren- 
tas etc.,  á  favor  de  la  Hacienda  púmica,  la  de  las  cantida- 
des cobradas  y  la  de  las  pendientes  de  cobranza  al  terminar 
el  afío  natural.  Las  particulares  de  materias  de  los  efectos 
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estancados  se  hallafl  incluidas  aunqae  separadamente  en  esta 
misma  cuenta. 

fié  aquí  na  «straclo  de  sus  diferentes  conceptos  y  gua- 
rismos: 

Canlldade*   llqui-  Cintldadea  Mbr*-  CtnHduleF  pti  co- 


Frtíupaate  <le  1%0. 

I.  ContñbB.  direcU.  ». 

S3S.T00.ie8   6 

318.168.81811 

18.536.374  28 

2.1d.mdinctu 

182.461.640 18 

177,714.933  21 

164.973.e60   8 

164.661.715  21 

331.844  21 

Í02.IS2.0Í3   4 

293.890.892    6 

8.241.160  3! 

5.  Fincu  del  Esudo.  . 

53,090.226    2 

52.849.694  80 

10.740.530     6 

fi.  Renta  3e  Lolsrlíu.  . 

86.742,276  28 

85.659.662  87 

82.714     1 

7.  Cruiada 

16.209.746  18 

2.643.720  10 

13.666.026     8 

8.  Te«.ro 

12.666.988 

12.636.392    7 

20.596     1 

9.  Ramos  ceatraliKoaoa 

61.127.426  29 

37.096.779    7 

4.031.647  22 

1.224.983.09510  1.164.006.608  30     60.377.691   14 
FreiDpueBtn  de  1849  j 

anteriores 423.291.688  04     154.1)3.080    1   268.^8.606    3 

A  caonta  de  lo«  )ob  cré- 
ditos del  Presapneí- 

lo  de  1851 '     ff    B    g  _»  605.046  82      »     «     .r     u 

1.647.276.78314  1.319.234.630  29   828.556.199  17 


De  esta  cifra  se  ha  rf  candado  en  efectí- 

vo  7  por  formalizaeione 1.S16.220.440   3 

Ka  papel  de  la  Deuda 8.004.189  28 

1,319.224.629  29 

Estos  dalos  están  desenvueltos  en  las  cuentas  parciales 
<fue  siguen  á  esta  general  en  el  documento  oficial  y  que  con- 
tienen el  importe  por  ramos  de  los  derechos  liquidados,  las  ba- 
jas hechas  en  estos  derechos;  la  cifra  de  los  ingresos,  las  re- 
dacciones habidas  en  los  mismos,  y  por  último,  las  cantidades 
ingresadas  realmente,  con  el  saldo  pendiente  de  cobro  al  cer- 
rarse las  cuentas  en  31  de  diciembre. 

Gomóla  parle  relativa  al  ejercicio  de  1850  es  provisioDal, 
está  sujeta  á  la  cuenta  posterior  y  sus  resultados  a  variar  por 
las  alteraciones  que  produzcan  las  liquidaciones  que  se  deoen 
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verificar  ea  los  seis  iprimeroa  meses  de.lSSl  .que  continúa, 
el  ejercicio  del  referido  afio. 

No  es  posible  apreciar  con  exactitud  lo  que  aun  se  podrá 
recaudar  en  lo  sucesivo  de  los  S68  millones  que  quedat;Qn  pe»-: 
dientes  de  cobro  de  resultas  de  los  Presupuestos  de  1849  y 
anteriores,  si  bien  la  administración  lo  calcula  en  cifra  de  poca 
importancia  en  atención  á  la  procedenciay  circunstancias  oe  la 
.  mayor  parle  de  los  conceptos  que  forman  ese  guarismo. 

Estos  sontos  resultados  que  hadado  la  recaudación  hecha 
on  virtud  de  nuestro  sistema  de  impuestos,  sistema  que  hemos 
examinado  y  juzgado  y  que  llene  ya  cuando  menos  en  su  fa- 
vor, la  circunstancia  de  producir  fácilmente  un  guarismo  que 
es  con  corla  diferencia  lo  que  el  pais  necesita  para  sufragar 
los  gastos  públicos.  La  pequenez  de  la  suma  que  en  el  ejerci- 
cio corrienle  quedó  sin  recaudar  al  tiempo  de  liquidarse,  re- 
vela á  todas  luces  la  actividad  é  inteligencia  de  la  administra- 
ción, así  como  la  proporción  en  que  se  halla  la  masa  lotal  de  los 
impuestos  con  la  riqueza  imponible  sobreque  racaen. 


GUE^TAS  DE  MAfERIAS. 

Las  cuenlas  que  en  virtud  del  artículo  32  de  la  ley  de 
Contabilidad,  debendarse  de  las  rentas  estancadas  en  materias, 
abrazan  el  movimiento  general  de  los  efectos  estancados  y  de- 
más ramos  especiales  que  producen  ingresos  en  el  Tesoro  pú- 
blico. Todas  estas  cuentas  son  interesantes,  pero  no  lo  son 
igualmente,  y  así  solo  daremos  algunas  noticias  de  aquellas 
que  consideramos  mas  dignas  de  estudio.  El  de  sus  cifras 
provocará  en  su  dia  las  reformas  que  aun  reclaman  estas  ren- 
tas para  producir  ingresos  proporcionados  á  los  que  rinden 
en  otros  países:  beneficios  que  se  obtendrán  con  ventaja  del 
Erario  y  sin  recargo  de  las  clases  contribuyentes. 
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Daremos  algunas  breves  Dolicias  de  los  curiosos   por- 
menores  que  encierran. 

1 .  Tabacos. — La  Cuenta  geaeral  de  este  articulo  mono- 
polizado se  halla  dispuesta  de  modo  que  á  un  golpe  de  vista 
ae  veo  las  existencias  que  habia  de  cada  clase  en  1.°  de 
enero  de  1850,  las  entradas  en  el  año  y  las  ciislencias  que 
quedaron  en  31  de  diciembre.  Hé  aquí  sus  totales: 


.  .     S5.28J.033  SS     SO.0&9.ie8  48 

.  .     60.390.484  13.454.B30 

.  .     20.233.873  10.128.300 


Las  existencias  que  resultaron  en  fin'  de  diciembre  de 
1850  eran:- 


1.  Tabaco  cu  lama,  librai 5.267.138  10 

2.  Id.  elaborados,  id 6.479.971  57 

3.  Id.  id.  tiúniOTOs 50.993.^34 

4.  Cajelillas,  id 14.023.180 

Los  productos  de  lae  ventas  i:fuctiiadM  aBoendieron  i  rs.     175.889.117     8 

Las  clases  cuya  venta  ha  dado  mayores  ingresos  al  Era- 
rio son: 


1.  Ci|i;arToa  comnnea  elaborados  en  la  Peainsula,  rs.  vn.     70.815.823     6 

2.  Picado.  Virginia,  Filipino  etc..  id 54.459.978  12 

3.  Elaboradas  mistos,   id 24.089.929  23 

El  derecho  llamado  de  regalía  no  ha  producido  mas  que  rs. 
1.210,010.  16  mrs.  Este  derecho  que  recientemente  se  ha 
reducido  ao2Sp.  %  esaun  demasiado  elevado,  ácausadeque 
solo  80  hayan  introducido  para  el  consumo  de  las  clases  ele- 
vadas de  la  sociedad,  unas  cuarenta  mil  libras  de  tabaco. 
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'2    Sal. — La  cuenta  de  este  otro  artículo  está  dispuesta 
del  mismo  modo  que  la  anterior. 

.  .      6.17e.7B3..ftT..  8 
.  .      S.T91.098„     ..43 


Bzütands  en  f ibrick  en  1.*  de  meco  da  1S61  en  id.      S.3ST.e3&..51..  S 

Se  hao  elaborado  en  lodo  el  año  de  1850,  fanegas 
8.636.377.  90  cuy»  laboreo  ha  costado,  incluyéndolos  gas- 
tos del  resguardo  y  los  de  la  administración  especial  de  fábri- 
cas rrn.  10.18S.S16.  6  qne  hacen  3,  33. 

Las  venias  de  este  articulo  según  la  cuenta  fueron  en  1 850 

En  loa  Alfolies,  fusgas 1.730.944..  6..  8 

A  guaderoB,  fabrioaatei  oto.,  id 208.S1T..TS..  5 

Al  eítTM^'Bro,  id 1.028.864..  3 

Fanegu S.9eS.74ft..80..13 

Su  producto  para  el  Erario  ha  sido  de  rs.  tu. 
9i.Í91.7Si.  13. 

Resulla  de  las  ventas  en  los  alfolíes  que  cada  español  ha 
coifsumido  á  razón  de  12,92  libras  de  sal. 

3  Papel  limbrado — Se  han  vendido  duranteel  año  de  1 850. 

Pkpel  eelUdo 7.020.121  1(2. pliegos. 

Letras   de  cambia 64.115 

Docamentos  en  blanco 94.319 

Todas  estas  clases  de  timbres  han  producido  rs.  vn. 
19.606.172  30mrs. 

El  papel  timbrado  para  multas  ha  producido3.112.692. 
reales  por  la  venta  de  127.930  pliegos,  de  los  cuales  34.390 
han  sido  de  2  rs.  y  solo  16  de  10.000  rs. 

Los  documentos  de  protección  y  seguridad  pública  han 
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prodacido  líquido  i.632,i7i  2S  por  la  reala  de  l:i03,701 

documeolos,  délos  cuales  fueron 


PasaporteB  para  el  interior 446.604   i  4  n. 

Fases  para  oclio  leguas T52.4&0        1 

Id.  para  el  estranjero 7.050     40 

Uso  de  armas 76.492     24  y  20 

Casaí  públicüs 43.783        8 


Los  sellos  para  el  franqueo  previo  de  la  corresponden- 
cia han  producido  liquido  1.523,623  8.  rs.  por  la  venia  de 
6.3Í7.98S.  sellos.  ¡Qué  de  reflexiones  en  estos  guarismos  y 
qné  comparaciones  tan  poco  lisongeras  podriaoios  sacar  para 
nuestro  pais,  estampando  algunos  dalos  análogos  de  naciones 
eslraQas!  la  importancia  de  nuestra  vida  mercantil  eslá  encer- 
rada en  algunos  de  ellos. 

Siguen  a  estas  cuentas  las  del  monopoli»  del  azufre  y  pól- 
vora, la  de  las  fincas  del  Estado,  las  de  las  minas  propiedad 
déla  Nación,  délas  casasde  monedas,  de  la  renta  ae  loterías 
y  de  la  de  Cruzada  con  los  mismos  pormenores  que  dan  á 
conocer  el  ¿rden  de  su  administración  y  la  luz  que  ilumina 
hoy  en  lo  que  antes  era  nn  laberinto  en  que  los  mismos  ini- 
ciados podian  apenas  penetrar. 

Algunos  datos  fallan  sin  embargo  para  hacer  completa 
esta  publicación;  datos  tan  provechosos  como  los  ya  citados 
para  el  estudio  del  sistema  general  de  impuestos  y  que  se 
publican  en  los  documentos  de  esta  especie  en  Francia  y  en 
Bélgica.  Bastará  indicarlos  para  que  se  comprenda  la  impor- 
tancia qne  sin  duda  alguna  tienen. 

Falta  en  directas  un  cuadro  de  las  cuotas  parciales  y  de 
su  importe  por  categorías  y  por  provincias;  dato  tan  pre- 
cioso, cuanto  que  revelará  el  estado  de  la  propiedad  en  Es- 
Íafia,  el  de  ta  estadística,  y  por  último,  la  importancia  de  las 
ifereotes  industrias  y  prolesiones  que  abraza  el  conjunto  del 
trabajo  naci<ma). 

D,o,T«JhyGtK>gle 


1  Si  IX^HEN  DE  Ll  HAaCNDA  PÚBLICi  DB  EVáMa. 

En  ádaanat  i  indirectat,  estados  parciales  de  los  pro- 
ductos -por  ramos  y  arlfculos.  Ed  aquellas  deberían  al  me- 
nos especificarse  tos  productos  de  los  20  ó  30  articutos  prin- 
cipales, lo  que  suminislraria  los  medios  de  conocer  los  efectos 
de  la  última  reforma  arancelaria  y  los  de  preparar  conve- 
nientemente la  que  ba  llegado  á  ser  indispensame,  y  en  tn- 
direelas  revelarían  tal  vez  el  medio  de  ir  preparando  poco  é 
poco  la  supresión  sucesiva  de  los  articules  menos  productivos  ^ 

He  d¿  la  cnenla  de  las  rentas  públicat;  cuadro  que  re- 
vela mas  que  todas  las  vulgares  declamaciones  de  los  proyec- 
tistas, la  marcha  de  nuestra  Hacienda  y  el  porvenir  inmenso 
que  le  está  reservado:  persevérese  en  las  ouenas  prácticas 
administrativas,  y  desoyendo  los  consejos  de  los  utopistas, 
plaga  de  nuestra  pobre  Espa&a,  conñemos  en  que  lucirán 
pronto  para  nuestra  patria  aias  de  prosperidad.  No  debe  ol- 
vidarse al  tratar  ie  las  reformas  que  aun  reclama  el  estado 
de  nuestra  Hacienda,  que  el  peor  enemigo  de  lo  posible  es 
^neratmente  lo  imposible. 


DE  LOS  GASTOS  PÚBLICOS. 

La  Cuenta  de  los  gastos  públicos,  según  la  ley  de  Con- 
tabilidad, debe  igualmente  dividirse  en  dos  partes,  una  para 
la  definitiva  del  ejercicio  cerrado  y  otra  para  la  del  corriente 
á  que  se  refiere,  cada  una  de  las  cuales  debe  contener  la  des- 
cripción numérica  de  los  derechos  liquidados  á  los  acreedo- 
res del  Estado,  de  las  cantidades  pagadas  á  estos,  y  de  las 
pendientes  que  deben  satisfacerse  en  los  seia  meses  eiguíen' 
tes  del  ejercicio:  asi  como  la  de  las  rentas  públicas  solo  con- 
tiene la  de  este  año  la  parte  relativa  á  los  Presupuestos  de 
1849  y  anteriores  no  cerrados,  y  la  provisional  de  1860. 


CraitTAS  GENUALES  DEL  ESTADO.  1 25 

Presentaremos  sus  guarismos  mas  Dolabtes  para  que  de  ella 
se  forme  una  idea  aproximada. 

Derechos  llqul-    Canlldadre  paga-    Cantldidn  psr 


CaM  Real  .  Btq. 
CfOB.    Colegisla- 

MiBi»l«rio  de 

tado 

td.  de   Graci 
Justicia 


19.067.696  3S 
Id.  de  la  Onerra     S08.700.81 7  12     270.369.793    9     39.440.524 
G.     Id.  de  Marina. 
7.     Id.   de    Goherna- 


8,  Id.     de     Comer- 
cio, iDBtruocii 
Obras  póblici 

9.  Id.  de  Hacienda. 

10.  Clases  pasivas  . 

11.  Reintegros,   sCn 


]2.     Cargas  de  Juiti- 

15.  Denda  pública. 
14.     Caito, Clero  yBi 

■  ligioaas 

16.  Gastos  reprodu< 

Urn.  . 

Pe    los    rresnpuesto! 

ds 1849  y m 


Por  onenta  del  PresR- 

puesto  de  IB61. 

Evn.  . 


4£.460.S46  IS 
I.161.B&2 
8.S31.969  18 


64.646.i46 
46.669.738  16 


43^99.681  3 

1.065.031 

6.790.963  a 

.616.142  8 

.269.793  9 

64.545.S45  4 

42.6ia.l6e  12 


2.966.764  45 

96.821 

1.641.016  16 

1.572.569  Sa 


160.878.787    7      138.710.570    6     21.668.217 
5&269.60&  28       66.240.031 23        1.029.664 


163.133.013  33      148.665.367  12 


1.426.451   13 
4.567.666  21 


1.303.405.758  33  1.173.448.59134   129.957.167     9 

144.237.799  21      144.SST.790  2S 
I'     'I     II     I-  780.433  20 


<S22  1.31B.466.824  33 


Se  rebajan  las  mesadas  retenidas  á  los  empleados  acti- 
ros  ;  pasivos  qtte  forman  parte  de  loB  derechos  li- 
quidados.  35.812.426 


dadero  resto  por  pagar  en   fin  de  diciembre  de  1850. 

Esta  cuenta  está  fundada  también  en  una  serie  de  otras 
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parciales  que  le  sirven  al  mismo  tiempo  de  esplicacioD  y 
comprobaote.  Sus  cifias  indican  las  cantidades  que  el  país 
ha  consagrado  al  pago  de  los  servicios  púl>l¡cos,  y  es  el  com- 
plemento de  la  de  las  rentas  públicas. 

Et  residuo  que  quedó  pendiente  de  pago  es  pequ^kt, 
pues  no  llegó  a  7  l|i  p.  g  ,  y  se  esplica  fácilmente  por  el 
movimiento  de  fondos  y  el  pago  del  semestre  de  diciembre 

3ue  no  se  verilea  hasta  enero.  Este  dato  es  buena  prueba 
e  la  rapidez  con  que  se  ejecutan  ios  pagos,  de  la  puntua- 
lidad con  que  se  bailan  atendidas  todas  la.s  obligaciones  pú- 
blicas, puntualidad  desconocida  en  España,  inaugurada  en 
el  mismo  afio  económico  á  que  se  refieren  estas  cuentas,  y 
que  revela  la  buena  administración  y  el  concierto  que  reina 
en  el  manejo  de  nuestra  Hacienda.  Si  hay  gran  actividad 
en  hacer  entrar  en  las  cajas  públicas  las  cuotas  del  impues- 
to, también  la  hay  en  darles  la  salida  conveoienle,  cum- 
pliendo asi  el  precepto  legal. 

La  comparación  de  estas  dos  cuentas  arroja  de  si  in- 
mensa luz  sobre  la  operación  complicada  del  cambia  mutuo 
de  servicios  entre  la  sociedad  y  sus  agentes,  entre  los  que 
trabajan  para  si  y  los  que  trabajan  para  la  comunidad.  Esa 
operación  inmensa  se  nace  por  medio  de  una  serie  de  ope- 
raciones cuyo  conocimiento  constituye  la  ciencia  de  la  ad- 
ministración de  la  Hacienda,  administración  que  va  en  Es- 
patta  caminando  al  grado  de  perfección  que  ha  alcanzado  en 
otros  paises.  Este  progreso  real  y  sólido,  se  obtiene  sin  las- 
timar interés  alguno  legitimo,  satisfaciendo  todas  las  gran- 
des necesidades  sociales,  y  sí  hoy  no  se  aplaude  su  marcha 
todo  lo  que  se  debiera,  consiste  esto  en  que  su  Índole  es- 

Secial  lo  separa,  á  pesar  de  su  Intimo  enlace  con  la  política, 
el  campo  en  que  se  agita  esta. 

Estos  resúmenes  no  muestran  sino  muy  por  encima  el 
'  conjunto  de  una  operación  tan  vasta,  y  solo  el  examen  de  las 
infinitas  partidas  que  abraza,  puede  nacer  patente,  como  la 
parte  de  utilidades  que  se  eiige  á  cada -español  para  atender 
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al  sostenimiento  del  edificio  social,  se  invierte  con  la  mas 
rigorosa  puntualidad  en  el  objeto  supremo  para  que  se  le 
exige.  Es  preciso,  para  penetrarse  á  fondo  del  progreso  qae 
revela  este  precioso  documento,  hacer  de  todo  «A  un  estudio 
detenido  y  profundo.  Felices  nosotros  si  podemos  lograr  con 
este  trabajo  que  la  atención  pública  se  fije -cada  dia  mas  en 
esta  clase  de  cuestiones,  tan  íntimamente  enlazadas  con  la 
prosperidad  de  la  patria. 


CUENTA  DEL  TESORO 

La  Cuenta  general  del  Tesoro  público  conforme  á  la  ley, 
contiene  las  operaciones  concernientes  al  ingreso  é  inversión 
de  fondos  y  á  las  de  crédito  y  sus  resultados. 

Conocido  el  mecanismo  del  servicio  de  Tesorería  y  es- 

Íilicada  suficientemente  la  naturaleza  de  su  conta])ilidad  en 
a  parte  relativa  ¡t  esta  institución  (1),  aquí  solo  espondre- 
mos sus  cifras  eslraclándolas  de  las  que  encierra  esta  Cuen- 
ta en  el  libro  oficial. 

La  cuenta  se  divide  naturalmente  en  dos  partes. 
1."  Cuenta  de  ingresos  y  pagos  por  Debe  y  Haber  {cuen- 
ta de  Caja). 

2>  Cuenta  de  operaciones  (cuenta  de  Banca). 
«La  primera  de  estas  refiere  los  fondos  y  efectos  que  ma- 
nejan los  tesoreros,  pagadores  y  deposítanos  responsables, 
clasificados  en  ingresos  y  gastos  por  presupuestos,  por  ope- 
raciones del  Tesoro,  y  por  fondos  especiales.» 

«Los  ingresos  y  gastos  por  presupuestos,  consisten  en 

<|}.  ViMt  la  pig.  35. 
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las  caolidades  que  se  realizan  por  valores  de  las  contribu- 
ciones, rentas  y  ramos  de  cada  afio,  y  en  las  que  se  in- 
riertea  en  el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado,  con  dis- 
tinción de  ejercicios,  secciones,  capítulos  y  artículos:  anas 
y  otras  sirven  de  comprobación  á  las  cuentas  de  las  rentas 
públicas,  de  los  gastos  públicos  y  de  los  presupuestos.)) 

oLos  ingresos  y  pagos  por  operaciones  del  Tesoro,  son 
los  cargos  y  datas  que  produce  eu  las  Tesorerías  la  emi- 
sión, aplicación,  pago  y  cancelación  de  las  libranzas  y  letras 
que  espide  y  adquiere  el  Tesoro,  las  anlici paciones  que  re- 
cibe y  devuelve,  las  que  hace,  y  de  qué  se  reembolsa,  las 
negociaciones,  la  adquisición  y  cange  de  efeclos.  y  el  movi- 
miento de  caudales  entre  las  Cajas  del  Estado.D 

«Por  último,  los  ingresos  y  pagos  por  fondos  especiales, 
consisten  en  la  recaudación  y  distribución  que  hacen  los  te- 
soreros de  los  productos  délas  coutribucioues,  rentas  y  ra- 
mos destinados  á  los  partícipes,  de  los  depósitos  y  fianzas, 
y  del  fondo  de  equivalencias  á  papel  de  la  Deuda.p 

«Los  cargos  y  datas  procedentes  de  operaciones  del  Te- 
soro y  de  los  fondos  especiales  en  último  resultado  se  ni- 
velan: soití  deben  alterar  la  situación  de  aquel  en  la  propor- 
ción que  guai'de  la  realización  de  los  recursos  presupuestos 
con  el  pago  de  las  obligaciones  liquidadas:  los  únicos  gas- 
tos definitivos  que  deben  ocasionar  son  los  quebrantos,  y  es- 
tos figuran  en  su  lugar  respectivo  en  las  Cuentas  de  gas- 
tos públicos  y  de  Presupuestos.» 

«La  segunda  de  dichas  partes,  ó  sea  la  de  operaciones 
del  Tesoro,  representa  la  situación  del  mismo  en  principio 
del  año,  en  relación  con  sus  acreedores  y  deudores  por  otros 
conceptos;  los  valores  emitidos  y  amortizados;  los  préstamos 
recibidos  y  devueltos;  las  anticipaciones  hechas  y  recogidas; 
la  negociación,  adquisición  y  cange  de  efectos;  las  remesas 
de  caudales  que  han  tenido  lugar,  y  la  situación  del  Tesoro 
en  fio  del  propio  año. 
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Bslraeío  de  la  Cuenta  de  IngresotyPagos. 

Debe.  Saber. 

J.'  ExisUnoia   «n  1." Tagoa álosgu- 

c^a  en  1.'  it  toi  púbB...KTn.  1.324.436^320 

eD«ra  de  1&&0  2>*  Id.  A  operado- 

Ryn  .  .  .     122.795.657  12  negaelTesoro.4.S97.192.43819 

i*  logroMa  ema-  S.'Idem  defoDdoi 

nado*   de   loa  espeeialea  .  ,  .     309.288.949 15 

FreiapaeatOB .  1.325.184.079  16  4."  Existe  uoia    en 

3.*  Id.   de  foDdoi  caja  en  31    de 

eapacialei.  .  .     277381.000   6  dioiemb.  ISfiO.     104.781.076 15 

4.°  Id.  por  opera- 
ciones del  Te- 

«»o 4.410.288.000  1 

Total.  .  Bm.  6.185.588.787   1  Total,  .  Etr.  6.185.568,737   1 

Cuenta  de  operaeionet. 

Dendaqueteniael  Tesoro  b1  día  l.°deeDerDie50.  Btd.     254.048.868  39 

Dendscontr^da  durante  1850 3.038.783.592  23 

Tot*l  recaudado  por  el  nao  del  crédito.  ........  3.292.832.461  21 

Pagado  durante  los  IS  meaei  de  1800 3.022J93.387  13 

Deoda  floiaotede  todasoUaes  enl.'eDerolSSl.    Rvn.     370.43B.S74    8 

Estos  270  milloDes  compoDÍan  la  deuda  ó  descubierto 
del  Tesoro  al  acabar  el  aOo  natural  de  1850,  guarismo  que, 
como  ya  henaos  esplicado,  no  constituía  el  déficit  verdadero 
de  la  Hacienda. 

Este  descubierto  lo  tenía  suplido  el  Tesoro  por  medio  de 
su  crédito  y  púr  la  emisión  de  valores  en  esta  forma: 

1.*  Giros  del  Tesoro  i  cargo  del  letorero  central.  Svn.  83.660.571  5 
a."  Giros  del  Tetoro  i  cargo  de  los  tesoreros  en  pco- 

Tinoia ,  .      148.001.685  38 

3.*  Qiroi  de  los  tesoreras  en  provinoia  1  cargo  de  ^ut 

comp^eros 5B9.799     3 

6.*  Fréstamoi,  fondos  recibidos  con  obligación  da  de- 

TolBoion 5.1%.667  83 

6.*  Operaciones  de  negooisciones  etc •  .  ,  .        12.338.398  10 

S.*  Fondos  eipeeiales  de  partioipes,  depitiitos  etc.  .  .        19.770.219  82 

Total Rtb.      270-488.874    8 

TOHO  III.  17 
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CUENTA   DE   PRESUPUESTOS. 

La  cuenla  de  Presupuestos  consiste  eo  la  comparación ds 
los  ingresos  calculados  en  el  Presupuesto  cou  el  importe  de 
los  derechos  liquidados  de  la  Hacienda  pública  y  el  de  lo  co- 
brado; y  la  misma  comparacioD  por  capítulos  y  por  artículos 
del  Presupuesto  de  gastos  y  su  liquidación. 

«En  la  parte  respectiva  al  presupuesto  de  Ingresos  se  de- 
muestran  por  Contribuciones ,  Rentas  ó  Ramos,  los  diferentes 
recursosealculadosenlaley  de  20  de  febrero  del  propia  afio; 
ios  derechos  liquidados  dentro  del  mismo  k  favor  de  la  Ha- 
cienda pública,  que  consisten  en  el  valor  real  y  efectivo  de 
las  renlasy  ramos,  y  las  diferencias  que  resultan  por  calcu- 
lado de  mas  6  de  menos  en  la  espresada  ley.  También  se 
comparan  tos  recursos  presupuestos  con  los  ingresos  obteai- 
dos  y  se  espresan  las  diferencias  recaudadas  de  mas  ó  de 
menos.  Los  derechos  liquidados  tienen  su  comprobación  en 
la  cuenta  de  tas  Rentas  públicas,  y  las  cantidades  cobradas 
en  la  misma  cuenta  de  las  Rentas  publicas  y  en  la  del  Tesoro. 

aEn  la  parte  relativa  á  los  gastos  se  demuestran  por  sec- 
ciones los  créditos  abiertos  al  Gobierno  en  la  misma  ley  y 
los  créditos  supletorios  y  alteraciones  de  créditos  concedidos 
por  Reales  decretosde  fecha  posterior  para  completar  algunos 
servicios;  los  gastos  liquidados  por  servicios  hechos,  y  las  di- 
ferencias que  resultan  ae  la  comparación  en  favor  ó  ea  contra 
de  los  Presupuestos.  También  se  comparan  los  gastos  fijados 
en  ellos  con  los  pagos  ejecutados,  y  se  demuestran  las  diferen- 
cias pagadas  de  mas  o  de  menos.  Los  gastos  liquidados,  se 
comprueban  en  la  Cuenta  de  los  gastos  públicos:  en  la  misma 
Cuenla  y  en  la  del  Tesoro  tienen  su  comprobación  los  pagos 
ejecutados.» 
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1.     Ingresos. — Las  corles  votaron  para  18S0  un  Presu- 

Sueeto  de  Ingresos  de  rs.  vn.  1.298.276.186  y  lasoficioae  ' 
}  Hacienda  bao  liquidado  duraole  y  por  cuenta  del  qercido 
de  ese  año,  unamasade  derechos  del. 30S. 518. 007  rs.  vd; 
10  mrs.,  resultando  por  tanto  un  aumento  ea  la  suma  general 
de  las  Rentas  p)U)licas  de  10.242.821 10.  Esleaumenlo  re- 
vela de  una  manera  bien  clara  el  progreso  en  que  se  hallan  to- 
das las  rentas  y  el  lisongero  porvenir  que  el  tiempo  reserva  á 
la  Hacienda.  Las  rentas  que  han  presentado  aumentos  son: 
ArectoJ  2.&00.000  rs.  (1);  indirectas  1.900.000;  /incas 
del  Estado  1.500,000:  tolerias  9.200.t)00:  cruzada 
2.200.000:  Ultramar  3.300.000:  ingresos  eventuales 
3.ÍOO.00O;  y  los  demás  ingresos  1.200.000;  total  de  au- 
mentos 2o.i9S.967  29:  las  rentas  que  han  sufrido  disminu- 
ciones mas  ó  menos  notables  alterando  el  guarismo' anterior, 
son:  odiMrtasil.iOO.OOO:  estancadas  2.800.000;  produc- 
tos de  Gobernación  700.000,  v  los  áe  Guerra  y  Marina 
200.000:  totalde  disminución  11236.146  19. 

Se  ve  pues,  queloscálculosdel  Gobierno,  que  tancomba- 
tidosfueron  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  cuando  se  presentó  á 
las  Corten  el  Presupuesto,  eran  tan  fundados  cuanto  que  los 
resultados  han  sobrepujado  á  las  esperanzas;  así  es,  que  la 
admioislracíon  de  aquella  época  puede  presentar  con  orgullo 
sus  resnllados  al  pais.  Desgraciadamente  ese  progreso  que  re- 
vela actividad,  celo  é  inteligencia  en  la  adminisli  ación,  al  par 
que  acrecentamiento  en  la  riqueza  pública,  se  encuentra  en  su 
mayor  parte  destruido  por  una  baja  considerable  en  una  de  las 
rentas  mas  susceptibles  de  aumento;  hablamos  de  la  renta  de 
aduanáis,  que  lohaáisminuido  en  i5  p.  ^  ,  habiendo  en  ella 
enire  lo  recaudado  y  lo  calculado  por  la  administración  una  di- 
ferencia de  6 1|2  p.  ^  Con  este  motivo  llamaremos  la  aten- 


(I)     Kl  ai)  mentó  en  esta  renta  ea  debido  aaturulmeate  al  mí  ndto,  puesto 
que  I&  contribDcioD  de  inaiueliloe  etc.,  es  un  impuesto  de  cuota  fija,  en   , 
el  que  solo  caben  bajits  y  de  ningún  m 
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cion  bácia  uoo  de  los  resultados  del  sistema  de  contabilidad 
establecido:  el  pais  se  entera  de  ese  fenómeno  económico, 
itusca  con  alan  sus  cansas,  y  encontradas,  la  opinión  contribu- 
ye á  impulsar  al  Gobierno  en  la  buena  via;  el  Gobierno  mismo 
que  ve  agí  claramente  los  resultados  prácticos  de  su  política 
comercial,  tendrá  que  variarla  á  fin  de  armonizar  con  el  pro- 
greso de  los  demás  ramos  de  las  rentas  públicas  la  de  aduanas 
que  lan  lastimosameote  los  debilita. 

El  aamenlo  de  lo  liquidado  sobre  lo  calculado  ha  sido  de 
eerca  de  1  p.  ^  ;  si  la  renta  de  aduanas  no  hubiera  venido 
á  alterarlo  en  su  casi  totalidad,  hubiera  ascendido  á  8  p.  %; 
pues  infiérase  cuál  hubiera  sido  el  resultado  de  ta  recauda- 
cion  de  18S0  si  la  reforma  arancelaria  de  18i9  se  hubiese 
hecho  conforme  al  egpiritu  que  presidió  á  su  ccmcepcioa. 

De  la  suma  liquidada  se  han  recaudado  en  los  doce  me- 
ses del  afio  1.16Í.606.603  30,  y  han  quedado  por  recau- 
dai'en  los  seis  meses  restantes  del  «j'eraa'o  113.011 .303  li, 
distribuidos  en  esta  forma:  Directas  18  millones:  Ináirec- 
las  S:  Estancadas  9:  Fincas  delEsladoiS  (i):Cruxada  U: 
ultramar  66  (2):  Producios  de  Gobemacton  3. 

El  ejercicio  ha  continuado  abierto  ihiranle  los  seis  me- 
ses primeros  de  1851,  en  cuyo  espacio  se  han  recaudado, 
'  segim  los  estados  publicados  en  la  Gacela  mensualmente  por 
su  cuenta,  109  millones,  cantidad  á  que  debe  agregarse  la 
existencia  de  azogues  procedente  de  ese  ejercicio  que  valen 
16.800.000  rs.,  con  lo  que  el  ingreso  total  al  cerrarse  el 
períoda  financiero  definitivamente,  ascenderá  á  upes  1.291 
millones  ó  algo  mas,  una  vez  hecha  la  liquidación  final  de 
las  cuentas  publicadas  mensualmente,  pero  que  desde  luego 


<1 )  Ebúi  falU  proviene  de  no  luiber  el  Qobienio  vendido  14.000  quinUles 
d«  «togues  qae  Be  prasupnMtwroD  en  16,800,000  rB.,ou;ftezi«l«Bcw  per- 
tenecía á  ese  ejercicio. 

{2}  Esta  b^Japrovienedenohaberheofao  uso  el  Gobierno  del  crédito  de 
ent  suma  que  eiWba  aatoriudo  i  girar  sobre  las  ci^ai  d«  Ultramar,  «a 
la  época  1  qus  le  refieren  las  onentai. 
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rétela  quede  loa  1.308  1|2  milloDes  de  loa  ingresos  liqui- 
dadoe,  (an  solo  unos  18  se  han  quedado  sin  recaudar  al 
cerrarse  «I  ejercido,  cantidad  que  anmentará  los  ingresos 
ordinarios  de  ios  afios  siguientes. 

n.  Gastos. — Las  Corles  volaron  para  el  ejercicio  de 
tSSO  uo  Presupuesto  de  gastos  de  rvu.  1.348.938.380,  á 
los  que  rebajando  las  mensualidades  que  debían  descon- 
tarse á  las  clases  activas  y  pasivas  que  se  calcularon  en 
50.69Í.6&0,  quedaban  reducidos  á  1.298.2Í3.633.  Esta 
cifra  era  el  verdadero  importe  calculado  para  el  pago  de  los 
servicios  sociales.  Estos  servicios  han  necesitado  para  comple- 
tarse saplementes  de  crédito  que  ascienden  á  13.SS6.623  27. 
Las  secciones  del  Presupuesto  sobre  que  han  recaído  estos 
eréditot  supletorios  son:  Gobernación  169.000  rs.:  Co- 
mercio, Insírucmny  Obras  públicas  ÍJ(tO. 069:  Hacienda 
14.200.000:  Cargas  de  justicia  100.000;  total  con  las  frac- 
wmee  16.237.056  27,  suma  que  se  reducecon  una  rebaja 
CD  \»  aeociísa  áe  gastos  reproductivos  de  680.133.  Sumadas 
las  cifras  del  Presupuesto  calculado  y  la  de  los  crédiíos  su- 
pletorios, dan  un  conjunto  de  1.313.800.241  (1). 

Los  serrieíos  liquidados  durante  el  aflo,  han  importado 
1.288.060.714  33.  dando  este  resultado  una  baja  en  el 
costo  de  los  servicios piíblicos  de  26.749,532  2.  Esla  baja 
proviene  de  las  secciones  siguienles:  Casa  Real  4Ü0.000  rs.: 
Estado  3.000.060:  Gracia  y  Justicia  450.000:  Guerra 
6.4S6,O00:  Marina  3.6OO.O0O:  Gobernación  1.560.000: 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas  430.000:  Hacien- 
da 3.860,000:  Clases  pasivas  IS.OOO.OOO:  Beintegros. 
atrasos  etc.  3.000.000:  Cargas  de  justicia  630.000:  Deu- 
da pública  5.690.000:  Culto,  Clero  y  monjas  1.160.000: 
total  de  ahorro  en  varios  capitules  de  las  secciones  ctta- 

{])  L>  peqaeS>  difereucift  qae  resalla  ea  los  manvediaes  do  i* 
«•plica  eDUcaeal». 
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das  16,408.300  í.  Esta  caotidad  se  disminuye  con  aumen- 
tos habidos  eu  otras  secciones  que  imporlaroii  19.638,767  33 
repartidos:  i. 776. 535  33  que  costaron  mas  de  lo  catea- 
lado  algunos  de  los  capítulos  de  los  Gastos  reproduelivos  y 
las  mesadas  que  debieroa  rebajarse  á  las  clases  pasivas  y 
activas  que  importaron  menos  de  localculado  li.882.23S. 
Hechas  estas  rebajas  por  aumento  eu  los  gastos,  del  ah<u*ro 
obtenido,  la  suma  liquida  de  la  economía  conseguida  se  re- 
dujo á  los  25.7i9.a32    2  citados  arriba. 

Dos  palabras  sobre  estas  variaciones.  Desde  luego  se  ve 

3ue  se  obtuvo  un  ahorro  sobre  lo  que  se  calculó  de  mas 
e  15  millones,  ó  sea  3  1|2  p.  %  sobre  la  masa  entera  del 
cálculo;  se  debe  hacer  una  observaciou  que  se  desprende  na- 
turalmente de  este  resultado.  Ese  ahorro  muestra  el  deseo  en 
la  administración  de  entrar  en  la  vía  de  las  economias  pru- 
dentes Y  posibles  con  la  parsimonia  y  tino  que  eiígen,  para 
no  desorganizar  los  servicios  públicos;  acusada  el  Gobierno 
lodos  los  días  no  solo  de  negarse  á  reducir  los  gastos,  sino 
hasta  de  despilfarres,  justo  es  consignar  apoyados  en.  este 
hecho,  que  sin  hacer  alarde  ní  ostentación  de  ello  las  hace 
en  mucho  mayor  grado  de  lo  que  generalmente  se  dice. 

El  aumento  que  tuvieron  algunas  partidas  de  los  gas- 
tos, se  esplica  de  un  modo  satisfactorio:  los  cuatro  y  pico 
de  millones  en  los  gastos  reproductivos  provinieron  aet  que 
dieron  las  rentas  estancadas  que  para  crecer  en  sus  rendi- 
mientos exigen  mayores  gastos  de  esta  especie. 

Los  15  millones  escasos  que  importaron  de  menos  las 
pagas  descontadas  á  las  clases  activas  y  pasivas,  provinie- 
ron, pacte  de  un  error  en  el  cálculo,  y  parte  de  la  baja  que 
tuvieron  por  efecto  de  tas  economias  el  importe  totaf  sobre 
que  debían  recaer,  lo  que  es  tanto  mas  natural,  cuanto  que 
el  solo  capítulo  de  las  clases,  pasivas  tuvo  una  baja  de  mas 
de  16  millones. 


D,o,l..cihy  Google 
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CUENTA   DE  LA  DEODA  PÚBLICA. 

uLa  cueota  de  la  Deuda  pública  demueslra  el  importe  á 
que  ascendía  en  fin  de  18i9  la  reclamada  y  admitida  a  ii- 
quidacioD,  y  la  emitida;  tas  alteraciones  que  sufrió  en  todo 
el  año  de  18S0  por  consecuencia  de  las  operaciones  prac- 
ticadas en  el  mismo,  y  la  que  resultó  en  fin  del  propio  aOo 
de  1850.» 

«Esta  cuenta  se  divide  en  cuatro  ramqs: 

1 ."  Liquidación. 

2."  Conversión. 

3.°  Amortización, 

i."  Intereses. 

.  «La  cuenta  de  Liquidación  presenta  el  número,  proce- 
dencia é  importe  de  los  crédiios  reclamados  y  do  liquidados 
basta  fia  de  l$i9,  el  de  los  reclamados  y  liquidados  en  el 
afio  de  1830;  los  aumentos  ó  bajas  que  han  producido  las 
liquidaciones  practicadas  en  el  mismo,  y  (os  créditos  recla- 
mados y  no  liquidados  al  terminar  el  año.  Espresa  también 
las  reclamaciones  que  fijan  cantidad,  y  las  que  no  la  desig- 
nan: además  demuestra  en  tres  estados;  l.o  el  importe  y 
clases  del  papel  de  la  Deuda  que  corresponderá  dar  por  el 
valor  total  de  los  créditos  reclamados  ~  cuando  se  verifique 
su  liquidación;  2.°  el  que  ha  debido  darse  por  los  liqui- 
dados en  1850;  y  B."  el  que  ha  dejado  de  entregarse  por 
estos  últimos.» 

«La  cuenta  de  Goaversiou  demuestra  el  número,  clase  é 
importe  de  los  créditos  admitidos  y  do  convertidos  basta  fin  de 
I8i9;el  de  los  admitidos  en  el  año  de  18S0;  el  de  losconver- 
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lidos:  los  aamenlos  que  hao  prodocido  laa  conversiones  prac- 
ticadas; [as  bjjas  que  han  sufrido  por  haberse  eDlregado  á  los 
tenedores  de  oíros  efectos,  adquiridos  cod  prodiietos  del 
fondo  de  equivalencias,  ó  pagado  en  efeclivo  los  residuos  al 
cambio  corriente;  y  por  último,  la  parle  de  los  adoiitidos  que 
resultó  sin  convertir  en  fin  de  1850.* 

«La  cueula  de  Ámorlizacion  espresa  el  capital  de  la  Deu- 
da emitida  que  habia  en  circulación  en  fin  de  diciembre  de 
18i9;  el  de  la  creada  en  todo  el  aüo  de  1850  para  dar  eu 
equivalencia  de  créditos  liquidados  y  de  Deuda  convertida; 
el  de  la  amortizada  definitivamente  por  baber  sido  admitida 
en  pa^o  de  débitos-,  el  de  la  amortizada  por  conversión  en 
otra;  los  aumentos  y  disminucioues  de  Deuda  que  han  pro- 
ducido en  todo  el  aOo  las  liquidaciones  practicadas  y  las  ree- 
lificaciones  de  cuentas;  y  el  de  la  que  resultó  en  circulación 
al  finalizar  el  aüo  de  1850.» 

«La  cuenta  de  Intereses  demuestra  tos  que  resultaron  sin 
pagar  en  fin  de  1849;  los  devengadoí  ó  vencidos  en  lodo 
el  afio  de  18od;  los  aumentos  que  han  producido  las  liqui- 
daciones practicadas  y  la  rectificación  de  cuentas;  los  inte- 
reses pagados  en  el  propio  alto;  tos  cancelados  por  haber  sido 
admitidos  en  pago  de  débitos  ó  convertidos  en  otra  clase  de 
deuda;  las  bajas  que  ha  producido  la  rectificación  de  caen- 
las,  y  el  importe  de  los  que  quedaron  por  pagar  en  fin  del 
propio  aAo.» 

«Por  medio  de  una  cuenta  general  ó  resumen  se  recor 
pilan  los  resultados  principales  de  aquellas,  y  se  presenta  U  . 
general  de  las  operaciones  de  la  Deuda  pública:  de  ella  apa- 
recen también  las  cantidades  que  por  lodos  conceptos  y  con 
distinción  de  efectos  y  metálico,  existían  en  la  Tesorería  y 
Comisiones  de  Londres  y  París  en  fin  de  diciembre  de  18i9; 
las  ingresadas  en  tas  propias  Cajas  en  todo  el  año  de  1850; 
la  inversión,  y  el  saldo  ó  existencias  que  quedaron  en  ellas  al 
finalizar  el  mismo;  lodo  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos 
30  y  36  de  la  ley  de  20  de  febrero  del  atado  a&o  de  ISSO.v 
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Hé  aquí  estrados  de  las  cifras  y  noticias  que  encierra  di- 
cha cuenta  paraque  por  ellas  sepueila  formar  una  idea  de  su 
estenso  é  interesante  cnDlenido. 

I.  Liquidación. — A  cada  instante  se  defendían  basta  aquí  las 
opiniones  mas  exageradas  y  peregrinas  sobre  el  cúmulo  de 
nuestras  deudas  y  lo  asombroso  de  so  guarismo,  opiniones  que 
cODtribuiaa  á  colocar  su  arreglo  y  liquidación  en  la  categoría 
de  una  especie  de  monstruo  á  que  ningún  gobierno  tenia  la 
fuerza  de  atacar. 

El  régimen  de  publicidad,  tan  convenientemente  plan- 
teado desde  hace  algún  tiempo,  ha  hecho  calmar  las  inquietu- 
des y  disipar  et  fantasma  que  agoviaba  al  país.  La  Deuda 
? endiente  de  liquidación  en  un  de  1850  ascendía  á 
.2S6,L1'7<161  32:  en  el  referido  año  se  ha  reclamado  la  li- 
quidación de  28.013.630,17;  las  cantidades  liquidadas  han 
tenido  un  aumento  de  119.107,163  23.  El  total  pues  de 
lleuda  pendiente  de  liquidación  era  de  1,403.537,958.  i. 
En  el  referido  año  se  han  liquidado  118.576,  i80.  7,  quedando 
por  liquidar  1,251.961.477.  11. 

En  treinta  y  cuatro  clases  se  dividen  los  créditos  pendien- 
tes de  liquidación,  de  las  cuales  son  las  mas  importantes  los 
suministros  de  los  pueblos  que  suben  á  668  millones;  los  de 
los  particulares  que  importan  189:  los  haberes  no  pagados 
desae  1828  81:  obras  pías  li:  créditos  de  Felipe  V  y  rei- 
nados anteriores  44:  juros  28;  bienes  secularizados  25;  y 
presas  inglesas  19. 

Las  citadas  reclamaciones,  según  la  legislación  vigente 
en  1850,  dehlan  convertirse  en  Dmda  sin  interés  1 ,03i  mi- 
llones: 5.p.  %intmor  US:  pr(msÍ0Ral  112:  3  p.  %interior 
87:  ceríilicacionts  31. 

Las  cantidades  liquidad.!^  en  1850  se  han  convertido  en 
3  p,  ®  interiora  núWows:  certificaciones  31:  provisional 
13:  íírt  interés  10:  tfdñsfe'ríbtg  3;  y  documentos  de  las  5|6 
partes  5.  ,      V,    ■ 

U.  Conversión. -~ A)  abrirse  el  ejercicio  de  1850.  soiohabia 
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pendieote  de  conversioD  una  cantidad  de  25,000  r3.,ydarante 
el  año  se  han  presentado  á  la  conversión  76.272,276.  2^;  se 
han  convertido  por  valor  de  76.267,209.  11  no  quedando  al 
6n  del  afio  por  convertir  masque  5,067.  17. 

La  mayor  parte  de  estas  conversiones  proceden  de  las  re- 
novaciones de  antiguos  documentos  por  los  nuevos  en  circu7 
lacion,  pues  solo  figuran  de  cupones  del  i  y  5  p.  ^  capitidi- 
zablesá3p.|,  2.938,938.  10. 


111.  Amoriixaeion. 

En  1.*  de  enero  d«  1850  U  deuda  de  todtu  especies 

qne  se  coiiBidenba  en  airoaUcion,  ascendi*.  i  .    11,974.8^,848.33 
La  emitida  en  todo  el  ^o  por  difurentes  eonceptoi.         265.543,410.  26 

Total 12.240.409,259. 85 

La  deuda  amortLiada  en  el  i^o 1^61.229,039.  20 

Deuda  en  circulación  en  1.°  de  añero  de  ISSl.  .  .    10,979.180,22a   5 

La  deuda  sobre  que  principalmente  ba  recaído  esta  cuan- 
tiosa amortización  ha  sido;  6  p  o  e$teriori^6  millones:  sin 
interés  213:  5  p.  *  interior  199:  pasiva  150.  4  p.  *  lí: 
5  p.^  á  papel  25.  vales  11:  3  P-  e,  iníerior  un  millón. 

£a  la  época  en  qae  se  cerró  la  Cuenta  era  acreedor  el 
Estado  de  una  masa  de  valores  de  deuda  por  los  plazos  pen- 
dientes délas  ventasde  bienes  nacionales  de  iil. 760,114.  33: 
.  en  3  p.  I  2.200,000:  5  p.  |  107  millones:  i  p.  |  188: 
deuda  corriente  y  vales  1.800,000:  sin  interés  116  millo- 
nes: certificaciones  24:  por  el  mismo  concepto  se  debia  en 
metálico  205.201,880.  32. 

IV.  Interesa. 

Lót  intereseB    vencidos   y  no   pagados   haata   I.°de 

enero  de  1850  ascendían  i 2,275.453.683.  21 

En  1860  han  vencido 340.795.687.  23 

Total 2Í61 6.248,271.  10 
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Pagados  en  ef«atÍTO 91.260.689.    3 

Am  onizados 335.436,787.  16 

ConTerfidoB.- 3.120,666.  29 

Bajm  por  rectificRoioiieB 8,486.  21      329.826,629.    1 

Qoedarun  pendientes  en  1.  »  de  enero  da  1651.  .  ,  .     2.286.421,642.   9 


CUENTA    DE    LAS   FINCAS   DEL   ESTADO. 

La  Guenla  general  de  tas  fincas  det  Estado  se  divide  según 
lo  dispuesto  en  el  arl.  87  de  la  ley  de  contabilidad,  en  tres 
parles  príncipalesque  abrazan  todas  las  operaciones  practicadas 
con  esla  uarle  de  la  forluDa  pública. 

1.»  Fincas  en  estado  de  venia. 

S,'  Fincas  enagenadas. 

3.a  Productos  en  renta. 

«La  cuenta  del  ramo  de  Fincas  en  estado  de  venta  se  sub- 
divide  en  finco»  rústicas.  Fincas  urbanas,  Edtficios-conven- 
tot.  Censos  y  Foros.  En  cada  una  de  estas  subdivisiones 
demuestra,  con  desigURcion  de  procedencias,  el  número  y 
valer  por  tasación  ó  capitalización  de  las  fincas  que  existían  en 
fin  ds  diciembre  de  1849;  el  de  las  adquiridas  ó  descubiertas 
en  1850;  los  aumentos  de  valor  obtenidos  en  las  subastadas, 
el  de  las  enagenadas  por  ventas,  devoluciones  y  reducciones; 
el  de  lasaplicadasá  usos  públicos;  las  bajas  de  valor  que  han 
sufrido  las  subastadas,  y  el  de  las  existentes  en  fin  de  diciem- 
bre de  1850.  También  demuestra  estos  mismos  pormenores 
por  provincias.)! 

uLa  Cuenta  del  ramo  de  Fincas  enagenadas  espresa  el  im- 
porte de  las  vendidas  no  realizado  en  fin  de  18i9;  la  suma  á 
que  ascienden  tas  enagenadas  en  1850;  los  aumentos  de  valor 
obtenidos  por  variaciones  en  la  forma  de  hacer  los  pagos  autori- 
zadas legalmente,  y  por  rectificaciones  de  cuentas;  Tos  cargos 
que  han  producido  a  sus  administradores   las  remesas  que 
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Oíros  les  hicieron  de  obligaciones  ó  pagarés  para  facililar  sn 
realización  enobsequio  a  los  compradores;  las  snmas  realizadas, 
las  datas  que  han  tenido  algunos  administradores  por  el  im- 

fiarte  de  las  obligaciones  mandadas  áotros  para  su  realización; 
as  bajas  producidas  por  la  anulación  de  ventas,  quiebras  y 
otras  causas  semejantes;  por  variaciones  en  la  forma  de  hacer 
los  pagos  con  arreglo  á  ley,  y  por  rectificación  de  cuentas;  y 
por  último  el  valor  de  las  fincas  vendidas  que  resultó  sin  rea- 
lizar en  fin  de  18S0:  unas  y  otras  operaciones  se  refieren  alas 
quintas  partes  que  deben  satisfacerse  en  el  acto  de  la  adjudica- 
ción, y  a  las  obligaciones  ó  pagarés  á  plazo  que  otorgan  los 
compradores  de  las  fincas.  Se  demuestra  también  la  parte  de 
metálico  y  las  clases  de  papel  de  la  Deuda  en  qne  se  nao  eje- 
cutado las  operaciones:  lo  realizado  por  plazos  anticipados  con 
cspresionde  los  aDos  de  su  vencimiento,  y  el~  importe  no  rea- 
lizado de  las  fincas  vendidas  qne  procede  de  plazos  vencidos 
y  de  plazos  á  vencer.» 

«La  cuenta  del  ramo  de  Prodactos  en  rentas  se  subdivide 
en  Producios  en  metálico  y  Productos  en  frutos;  y  con  dis- 
tinción de  Fincas  rústicas.  Fincas  urbanas.  Edificios-conven- 
tos, Censos  y  Foros,  demuestra  primero  por  conceptos  y  des- 
pués por  provincias  los  productos  devengados  en  el  afio  de 
1850  por  arrendamientos,  alquileres  ó  censos,  con  distinción 
de  los  que  proceden  de  fincas  y  censos  existentes  en  fin  de 
18i9  y  de  las  adquiridas  en  el  mismo  año  de  1850;  tas  bajas 
que  han  sufrido  estos  valores  por  devolución  de  fincas,  ven- 
ta de  las  mismas,  y  otras  causas  análogas,  y  el  valor  líquido 
aue  en  realidad  han  producido,  y  de  que  los  agentes  encarga- 
os de  su  realización  se  han  cargaao  en  las  cuentas  délas 
rentas  públicas  en  metálico  y  frutos.» 

Presentaremos  algunos  orevea  resúmenes  de  estas  dife- 
rentes cuentas. 
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I. 

Finca»  w  estado  de  venta. 

Fineai.  Valor. 

l.^  PfnoM  exittenteieii  1,'  deene- 

to  de  1860 ltó,763  IjlO  Kyb.  527.944,826.    1 

2.  °    DeBCabiertas  y  «dquiridas  .  .  .      3,463  19.663,470.    8 

3. "   AomentoB   obtenidas  por  reoti- 

feMoionei,  etc 2  38.937,322. 30 

Total 159.218  lilÓ  Rtq.  586.544,019.  5 

4.  *    Vendida»  y  davueltas  eo  el  «Bo.      9.756     2l5  103.317,014-  22 

Exiitentes  en  t.  °  de  enero  de  1851 .  149.461  7jlO  Bm.   483.227,004. 17 


Fincas  enagenadas. 

].°   Talor  total  de  1u  fincas  enagenadaE  pendiente* 

de  cobro  en  1.  *  de  enero  de  1650  y  Tendidas  en 

el  afio Kvn.  925.613,629.  29  IjS 

S. "  Valorea  realiudoa  dnraote  el  aKo 278.651.584.    8 

Tftlorea  por  realizar , t  ■  .  .  Rra.  646.961,995.  21 1(3 

EnetiafonniK 

Papel Rvn.    441.760.114  23  1]3 

Hetilioo •  .  .  .    205.201.880  32 


Productos  en  renta. 

El  producto  liqaido  en  melálico  de  las  fincas  que  consli- 
toyea  el  babér  del  Erario  ascendió  á  Rvn.  17.622.720.  13. 


Las  cuentas  de  que  acabamos  de  dar  una  breve  idea,  son 
el  documenlo  mas  notable  que  se  ha  publicado  basta  ahora. 
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así  como  el  mas  claro  leslímonio  de  la  fecunda  vía  que  la  tey 
de  20  de  febrero  y  demás  disposicioDes  citadas  han  abierto  a 
la  Hacienda  de  Espafia.  Su  examen  revela  á  todos  los  asocia- 
dos cou  la  mas  completa  evidencia,  no  solo  el  buen  orden  y 
régimen  que  preside  en  esta  interesante  parte  de  la  adminis- 
tración publica,  sino  el  estado  á  todas  luces  próspero  del  Era- 
rio y  los  esfuerzos  del  Gobierno  para  lograr  la  completa  re- 
organización de  la  fortuna  social.  Cada  español  puede  por  el 
estudio  de  este  precioso  y  útil  documento  darse  cuenta  cum- 
plida de  la  inversión  de  los  sacriñcios  que  le  impone  el  Es- 
tado, y  conocer  á  fondo  el  vasto  y  complicado  mecanismo  por 
cuyo  medio  pasa  desde  su  peculio  al  del  Estado  la  parle  con 
que  contribuye  á  los  servicios  públicos,  que  va  á  parar  sin 
la  mas  pequeBa  mala-versacion  por  los  encargados  de  estas 
operaciones  al  empleo  volado  anualmente  por  los  represen- 
tantes de  la  nación  para  el  mantenimiento  del  edificio  so- 
cial. La  idea  breve  que  de  este  documento  hemos  dado,  no 
es  bastante  para  que  se  comprenda  lodo  ese  gran  mecanis- 
mo ni  se  deduzcan  todas  las  lecciones  provechosas  que  se 
encierran  en  sus  numerosos  detalles;  pero  no  era  posible  de 
otro  modo  dar  idea  de  un  libro  que  contiene  5S5  páginas, 
todas  interesantes,  todas  igualmente  dignas  de  estudio  y 
atención. 

La  cuenta  provisional  de  18S0,  primer  paso  en  una 
carrera  nueva  para  nuestra  administración,  á  pesar  d^  los 
lunares  que  encierra,  abre  bien  la  marcha  que  no  dudamos 
se  seguirá  hasta  la  perfección  de  este  servicio.  Este  docu- 
mento, que  es  por  si  solo  un  progreso  inmenso  en  la  buena 
acepción  de  la  palabra,  está  destinado  á  hacer  con  el  tiempo 
una  revolución  provechosa  en  nuestro  sistema  de  HaciencTa, 
pues  acostumbrará  al  contribuyente  á  usar  del  derecho  que 
el  régimen  representativo  le  concede  de  estudiar  y  conocerá 
fondo  el  movimiento  del  mecanismo  administrativo,  ^o  está 
lejano  el  dia  «n  que  el  pais  agradecido  aplauda  á  los  t|ue  le 
han  prestado  tan  modestos  pero  inmensos  servicios. 
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EXAMEN    DE  LA  CUENTA  GENERAL  DEL  ESTADO 

RESPECTIVA   AL   AÑO   DE    18B1. 


o  i  108  medidas  legislativ: 
J.    Bentham. 


CIE?ITA  DEFINITIVA  DE   1830. — LIQUIDACIÓN  DEL  EJERCICIO. 

Anles  de  dejarla  cartera  de  Hacienda  el  eminente  minis- 
Iro  que  ha  dirigido  esa  parte  iraportantisiiaa  de  la  administrar 
cioD  en  los  últimos  años,  publicó  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  20  de  febrero  que  ya  bemos  examinado, 
la  Cuenta  General  del  Estado  respectiva  al  año  de  1851 . 

Este  es  el  segundo  ensayo  que  desde  la  publicación  de  ta 
referida  ley  se  hace  de  los  preceptos  que  encierra.  Antes  de 
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entrar  de  lleno  ea  el  eiámen  detenido  de  las  numerosas  cifras 
que  ta  componen,  debemos  hacer  mérito  de  los  notables  pro- 
gresos que  en  el  periodo  que  abraza  se  han  realizado  en  el 
régimen  lie  la  Contabilidad  pública, 

La-cuenta  de  18al  es  un  monumento  que  honra  Do  solo 
á  su  autor,  sino  al  pais:  el  sistema  (|ue  inauguró  la  ley  de  20 
de  febrero,  a  pesar  de  las  grandes  diGcultades  y  los  poderosos 
obstáculos  que  se  oponían  necesariamente  á  su  plantéannienlo, 
ha  sido  sólida  y  deñailivamenle  establecido  y  desenvuelto  en 
todas  sus  parles.  Los  defectos,  los  errores,  los  olvidos,  las  fal- 
las todas  que  aun  se  notaban  en  la  cuenta  de  18S0,  han  desapa- 
recido en  la  de  1831,  y  esla  dejayapocoqueenmendar  á  las 
de  tos  años  sucesivos.  Las  oficíoas  encargadas  de  tan  impor- 
tante y  difícil  servicio  á  pesar  de  su  novedad,  han  logrado  ven- 
cer los  obstáculos,  superar  las  dificultades  y  llenar  cumplida- 
mente las  miras  del  legislador.  Puede  ya  decirse  que  el  nuevo 
régimen  de  contabilidad  ha  penetrado  casi  por  completo  en  las 
costumbres  de  las  oficinas,  reemplazando  las  antiguas  y  ane- 
jas prácticas  rutinarias.  Esta  es  una  conquista  preciosa  para 
el  pais,  que  en  ello  recibe  uno  de  los  mas  señalados  servicios 
que  pudiera  prestarle  el  Gobierno  (1). 

(1)  Debemos  tributar  nn  cumplido  horaenaga  da  respeto  y  gnitilud 
ii  uno  de  los  bombrea  mas  apreciablea  que  cuenta  nuestra  administra- 
ción, at  tratar  de  los  trabajos  penosos  j  do  los  resultados  lisonjeroH  que 
se  ban  obtenido  en  brevísimo  tiempo  en  tan  dificil  reforma;  auno  de  los 
hombres  i  quienes  cabe  una  parte  considerable  de  la  gloria  que  la  ad- 
ministración pública  ha  conquistado  por  «a  celo,  actividad  i  inteli- 
gencia en  el  planteamiento  del  nuevo  rágimen  de  contabilidad  y  qne 
mas  ban  contribuido  á  sus  buenos  y  fecundos  resultados.  El  8r.  D.  Joa- 
quín María  Pérez,  director  general  de  Contabilidad,  ahora  preBidenle 
del  Tribunal  da  Cuentas,  ba  sido  uno  de  esos  baltazgos  felioeg  para 
un  ministro  que  se  decide  á  introducir  en  su  departamento  reformas 
radicales  y  profundas.  La  cooperación  de  este  iluiitrado  y  probo  fun- 
cionario ha  sido  el  mas  precioso  auxiliar  del  autor  de  la  Ib;  ;  su 
pensamiento  en  manos  tan  hábiles  y  esperimentadas  ba  sido  fiel  j  sa- 
biamente interpretado  y  puesto  en  práctica.  Si  hombres  mas  nucios  y 
mas  enérgicos  han  realizado  luego  mejoras  notables  y  provechosas,  no 
pueden' estos  servicios  oscurecer  el  mérito  contraído  pnr  el  director  qne 
planteó  la  ley  y  que  organizo  et   nuevo  régimen,  luchando   con  ub^tá- 
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La  contabilidades  para  nuestra  Hacienda,  á  la  vez  que  la 
mas  preciosa  y  eficaz  garantís  de  su  acertado  manejo,  el  faro 
luminoso  que  inuoda  con  su  brillo  todos  sus  complicados  re- 
sortes, prestando  asi  luz  para  iluminar  la  marcha  ae  los  encar- 
gados de  su  dirección.  Las  faltas,  los  errores,  los  desaciertos 
en  el  manejo  de  la  Hacienda  pública  pueden  retardar  su  mar- 
cha progresiva,  pero  pronto  la  contabilidad  revelará  tos  vicios 
y  la  corrección  será  posible  y  fácil.  Sin  este  auxilio  los  males 
se  multiplican  y  la  enmienda  es  imposible  6  difícil.  Mientras 
ta  ley  de  20  de  febrero  se  practique  con  sinceridad,  no  solo 
no  peligrará  la  fortuna  pública,  sino  quesería  temerario  deses- 
perar de  su  futura  prosperidad. 

En  el  añoá  que  se  refiere  la  cuenta,  se  inlroduieron  im> 
portantes  novedades  en  el  mecanismo  de  la  contabilidad-,  se 
suprímierOQ  las  pagadurías  particulares  de  los  ministeríos-,  se 
reformaron  las  administraciones  de  fincas  del  Estado,  cuyas 
obligaciones  se  acumularon  á  las  de  contribuciones  directas; 
se  impuso  el  deber  á  las  contadurías  de  Hacienda  de  rendir  las 
cuentas  de  gastos  públicos  que  antes  era  cargo  de  los  adminis- 
tradores de  contribuciones  directas,  indirectas,  rentas  estan- 
cadas y  aduanas,  y  varías  oti'as  novedades  útiles,  cuya  parti- 
cular tendencia  ha  sido,  dar  unidad  á  la  acción  directa  del  mi- 
nistro de  Hacienda,  elevar  la  importancia  tutelar  del  Tesoro  y 
dar  mayor  sencillez  y  claridad  á  la  cuenta  y  razón  del  Erano 
público.  La  dirección  de  contabilidad  por  último,  ha  tenido  la 
feliz  inspiración  de  no  encerrarse  en  los  limites  ya  bastan- 
te estensos  de  la  legislación,  y  ha  acompañado  á  las  pres- 
crípciones  legales  con  dalos  y  noticias  que  facilitan  la  in- 
teligencia de  aquellas  y  agradan  el  dominio,  estenso  ya, 
del  conocimiento  é  intervención  del  país  en  el  difícil   y 

culos  qae  á  caalqníera  otro  hubieran  tal  vez  hecho  imposihle  tanardun 
tarea.  El  Sr.  D.  José  María  Pérez  ha  noido  bc  nombre  de  una  manera 
imperecedera  al  lado  de  la  beneRciosa  reforma  que  en  nneatra  adminis- 
tración pública  iotiodoja  la  ley  de  Contabilidad  de  20  de  febrero  para 
qnc  pudléramoR  nosotros  adiDiradores  del  mérito  real,  aunque  modesto, 
dqjar  de  consi^ar  en  esta  coyuntura  qd  testimonio  solemne  del  spre- 
ci.>   j  agradecimiento  que  el  pais  le  debe. 
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complicado  manejo  de  la  fortuna  nacioaal. 

Pero  la  nov^ad  mas  notable  y  mas  importante  que  encier- 
ra el  libro  oficial  que  vamos  á  examinar  es,  la  de  h^r  tenido . 
entero  cumplimiento  la  ley  de  20  de  febrero  por  abrazar  la 
GueoU.  no  solo  como  la  anterior  la  provisional  del  aQo  á  que 
se  refiere,  sisóla  definitiva  del  anterior,  es  decir,  la  de  ISoO. 

Véase  ahora  cuál  ha  sido  realmente  el  resultado  definitivo 
del  referido  ejercicio,  según  la  Cuenta  que  tenemos  ala  vista. 
Los  derechos  de  la  Hacienda  por  lodos  conceptos  liquida- 
dos dentro  de  los  18  meses  del  ejercicio 

ascendieron  íi  rs.  vn 1.318.775,S20  21) 

'  Los  cobros   efectuados  en  el  mismo 

periodo  á 1.272.712,687  11 

Quedaron  en  30  de  junio  de  18St  por 

cobrar. 46.062.783     9 

Los  gastos  reconocidos  y  liquidados 
dentro  de  los  18  meses  del  ejercicio 
ascendieron  á 1.337.Í91.206 

Los  pagos  efectuados  en  el  mismo  pe- 
riodo       ...     .1.282.178.307  26 

Pagospendientesen  30  de  junio  del8&l        SS.312.398    8 

De  esta  cifra  deben  rebajarse  las  pagas 

3ue  según  la  ley  de  Presupuestos 
ebiao  descontarse  á  los  funcionarios 
activos  y  pasivos,  que  importaron  .        3l.267.7i4  30 
Liquido  pendiente  de  pago.     .        21.044.663  12 
Estas  son  las  cifras  generales  del  movimiento  total  del 
Tesoro;  veamos  ahorala  verdadera  situación  del  Presupuesto. 
Pagos  verificados  dentro  de  los  18  me- 
ses del  ejercicio  ......  1.282.178.807  26 

Ingresos  recaudados  en  el  mismo  pe- 
riodo       .  1.272.712.637  11 

Déficit 9.466.170  15 
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Esta  es  ia  liquidacioo  legal  del  Presupuesto  dé  1850-, 

5 ero  si  biea  debe  considerarse  como  defioitira,  según  la  ley 
e  80  de  febrero,  esa  situación,  no  es  monos  derlo  que  exa- 
minada á  fondo  y  mas  allá  de  los  limiles  legales  del  ejercicio, 
se  nota  que  los  cálculos  que  antes  de  cerrarse  legalmente  se 
fonnaroD,  no  estaban  destituidos  de  fundamento. 

En  fin  de  junio  de  1861,  época  en  que  legalmente  se 
cerró  el  ejercicio  de  18S0,  quedó  un  saldo  de  ingresos  li- 
quidados y  reconocidos  de  derechos  á 
favor  de  la  Hacienda  porcobrar  de   .        {11.063.783     9 
y  uno  de  gastos  liquidados  y  reconocidos 

por  pagar,  de     .* 21.00i.683  12 

Diferencia  entre  los  pagos  pendientes  y 

los  cobros  probables 25.018.129  31 

Es  decir,  que  suponiendo  que  según  la  ley  de  Conta- 
bilidad los  pagos  que  se  efectúen  en  los  ejercicios  futuros 
Cr  cuenta  del  definitivamente  cerrado  de  1860,  imporlen 
I  mismos  21,0ii.653  12  que  quedaron  sin  pagar'en  ju- 
nio de  1861,  si  en  los  ingresos  se  obtienen  igualnienle  por 
resullas  de  aquel  Presupuesto  cerrado,  la  cifra  total  de  los 
liquidados  y  pendientes  de  cobro  á  fin  del  ejercicio,  resul- 
tara  á  favor  de  los  Presupuestos  posteriores  un  ingreso  li- 
quido de  25.018.129  31,  verdadero  resultado  para  el  Tesoro 
del  ejercicio  de  1860;  así  no  solo  nuestro  cálculo  anterior  de 
tres  millones  de  sobrante  pecará  por  defecto,  sino  que  el  que 
el  Sr.  Bravo  Muríllo  bizo  ante  las  Corles  al  discutirse  el  ar- 
reglo de  la  Deuda,  mucho  mas  lisonjero,  lo  será  igualmente 
por  mas  de  cinco  millones  (I). 

(1)  ElSr.  Braro  MnrUlo  bizo  en  junio  de  1851,7  cuando  '<■  ieo*u- 
dacioQ  de  e«e  mes  no  era  aun  conocida,  ante  Isa  CArtes,  el  cilenlo  de  la 
manera  siguiente: 

Importe  de  las  obligaciortea  derengadas 1,288-071336 

Reeandaoion  faastft  mayo 1,369.997,038 

Eesto  para  recaudar  en  jut.io 38.520,969       i  908^18.007 

SobraiitB 20.447,077 
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Para  apreciar  si  los  hechos  haD  respootlído  á  estas  ha  - 
lagQefias  presuncioDcs,  veamos  cómo  se  descompone  la  ci- 
fra de  46  milloDes  de  ingresos  pendieutcs  de  cobro  al  cer- 
rarse legalmente  el  Presupuesto. 


Contribuciones  directas 
Id.  indirectas  .     . 
Aduanas  y  aranceles 
Rentas  estancadas . 
Minas  del -Estado  . 
Loterías.     .     .     . 
Cruzada.    . 
Tesoro  .... 
Ramos 


9.250.629  2 

2.711.316  II 

291  28 

632.30Í  23 

23.081.338  19 

iO.791  10 

8.375.6Í8  8 

77.062  33 

1.863.367  U 


i6.062.783  9 

Los  nueve  y  pico  de  millones  de  las  contribuciones  di- 
rectas que  quedaron  por  cobrar,  consistían  eo  do  haberse 
ftodído'cD  algunas  provincias  formar  en  tiempo  oportuno  la 
iqaidacion  del  fondo  supletorio,  con  cuyo  sobrante  debe  sa- 
tisfacerse ese  dé&cil.  Este  cobro  es  seguro. 

De  los  2.700.000  rs.  que  quedaron  en  indirectas,  cer- 
ca de  un  millón  pertenecen  a  los  arrendamientos  de  la  con- 
tribución de  consumos,  cuyo  cobro  no  es  dudoso:  1.600.009 
reales  proceden  del  derecho  llamado  franquicia  en  Madrid, 
de  que  ni  un  solo  real  ingresó  en  el  Tesoro  durante  todo  el 
ejercicio:  ni  la  administración  dice  ni  nosotros  sabemos  si 
este  ingreso  se  realizará. 

Los  600.000  rs.  de  estancadas  son  asimismo  de  cobro 
muy  probable. 

La  cifra  mas  importante  de  ese  saldo  es  la  de  fincas  del 
Estado:  la  mayor  parte  tiene  su  origen  en  no  haberse  reali- 
zado la  venta  dentro  del  ejercicio  de  12.000  quintales  de 
azogues  que  se  calcularon  en  16.800.000  rs.,  cuya  rique- 
za mineral  quedó  en  poder  del  Gobierno  para  engrosar  el  dia 
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de  SU  reaiizacioD  las  cifras  de  los  ejercicios  futuros;  pero  desde 
luego  se  ve  cuan  lejos  está  esa  partida  de  ser  incobrable. 
El  reslo  hasta  los  23  milloues  y  pico  es  mas  que  dudoso  que 
pueda  hacerse  efectivo. 

Ed  el  ramo  de  Cruzada  ha  habido  la  considerable  can- 
tidad de  $.375,64S.  5  de  remanente  por  cobrar,  es  decir* 
que  mas  d«  la  mitad  del  cálculo  de  los  productor  de  la  renta 
no  se  realizaron,  ni  es  probable  se  realicen  en  lo  futuro.  Esta 
es  una  renta  en  marcada  decadencia. 

Ed  los  ramos  especiales  quedó  por  producto  de  la  ren- 
ta de  correos  un  remanente  por  cobrar  de  7Í3.000  rs.,  que 
eu  verdad  es  dificil  esplicar  y  comprender;  el  resto  dará 
pocos  productos  á  los  Presupuestos  futuros. 

De  este  examen  se  desprende  que  de  los  i6  y  pico  de 
millones  que  ya  reconocidos  y  liquidados  quedaban  pendien- 
tes de  cobro  al  cerrarse  legalmenteel  ejercicio  de  1830,  la 
mayor  paríe,  si  no  toda  la  cifra,  habrá  sido  efectiva  después 
de  aquella  época.  Esto,  engrosará  los  productos  de  los  ejer- 
cicios futuros  y  realizará  respecto  al  año  de  1850  el  notable 
acontecimiento  de  la  total  desaparición  del  déficit. 

El  desnivel  que  al  cerrarse  el  ejercicio  de  1850  habia 
entre  los  gastos  y  los  ingresos,  de9.i66,170.  ISse  imputa 
provisionalmente  á  la  deuda  flotante,  según  el  régimen  de  la 
contabilidad,  sin  perjuiciode  que  las  operaciones  que  posterior- 
mente á  la  conclusión  definitiva  del  ejercicio  se  practiquen,  por 
resultas  de  este  agranden  el  vacío  que  cubre  la  deuda  ílotante 
ó  lo  reduzcan,  según  que  los  cobros  de  aquella  procedencia 
superen  ó  no  á  los  gastos  por  el  mismo  concepto.  Ya  vemos 
en  el  anterior  articulo  que  las  Cuentas  arrojaban  de  si  probabi- 
lidades tan  lisongeras  cuanto  que  dejaban  pendientes  una  ma- 
sa de  ingresos  mas  ó  menos  probables  de  46  y  pico  de  millo- 
nes, contra  una  cifra  de  gastos  páblicosde  21  millones.  Proba- 
blemente tardará  algunos  años  en  concluir  enteramente  esta 
operación,  pues  como  es  sabido,  la  prescripción  legal  para  los 
derechos  contra  el  Tesoro  no  se  realiza  hasta  los  cinco  años 
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después  de  cerrado  un  ejercicio,  es  decir,  que  hasta  el  año  de 
1856  podrán  hacerse  pagos  por  resullas  del  de  1850. 

Veamos  ahora  la  marcha  general  de  la  Hacienda  en  el  año 
económico  que  examinamos.  De  este  examen  resnltarán  leccio- 
nes úliles  para  lo  futuro,  pues  se  podrá  conocer  la  situación  de 
tas  diversas  rentas  que  constituyen  el  haber  del  Erario  y  la 
numérica  de  los  gastos  públicos:  este  conocimiento  podrá  ser- 
vir de  punto  de  partida  para  apreciar  con  eiactilud.  no  solo  la 
situación  econóakica  actual,  sino  la  de  los  aílos  sucesivos. 

Las  Cortes  votaron  para  1850  un  presupuesto  de  gastos 

queascendióá 1,199.901,369  23 

y  para  gastos  reproductivos Ii9.036,911 

Total  .  .   .  ,  .  .     1,348.938,280"23 

De  esta  cifra  deben  rebajarse.  .  50.69i,657 

de  las  pagas  qne  debian  dejar  de  per- 
cibir los  fuucionariosaclivosy  pasivos. 

Liquidototal  , 1,288.243,623  23 

Para  cubrir  estos  gastos  se  calcularon 

los  ingresos  en ,  .  .  .     1.298.275.186     8 

Sobrante 31,562  11 

Al  formarse  con  anticipación  la  ley  de  Presupuestos,  no 
es  posible  alcanzar  sino  una  exactitud  apr«x¡mada,  suplien- 
do la  ley  de  Contabilidad  de  diferentes  maneras  á  lo  que  debe 
haber  necesariamente  problemático  en  una  evaluación  prema- 
tura y  por  tanto  nada  segura.  De  aquí  la  necesidad  de  los 
traspasos  de  créditos  de  unos  á  otros  capítulos;  de  los  cré- 
ditos supletorios  para  llunar  el  vacío  de  los  que  se  calculan 
con  defecto;  de  los  eslraordinarios  para  acudir  á  los  gastos 
imprevistos  que  ocurren;  de  las  anulaciones  de  créditos  para 
encerrar  estos  en  sus  verdaderos  y  justos  limites.  Estas  di- 
ferentes operaciones  durante  el  ejercicio  que  nos  ocupa,  die- 
ron al  cerrarse  por  resultado  deünilivo,  un  aumento  total  de 
gastos  de  9.740.176.  28,  es  decii",  que  los  gastos  totales 
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asrand&eronál. 307.983  800.  17.  Comparada  esla  cifra  con 

la  de  los  ingresos  votados,  ei  déficit  que  deberia  tener  el 
ejercicio  llegaría  á  9.708.614.  17. 

Pero  veamos  la  verdadera  marcha  del  Presupuesto: 

Gastos  realizados. 
Cobros  efectuados 

Déficit  real  .  .  9.ÍÍ6.179   15 

Hé  aqui  la  comparación  entre  los  gastos  presupuestos  y 
lo8  realizados  durante  el  ejercicio. 


1.282.178.807   26 
1.272.712.637    11 


>  CnerpoB  colcgieUdoroe  . 
'  Uinisterio  de  Estado  .  . 
'   Id.  de  Qracia  y  Jaíticia 

■   Id.  de  la  Guerra 

'   Id.  de  Harina 

'  Id.  d«  la  Gobernación  , 
'  Id.  de  Comercio  eto.  .  . 
'   Id.  de  Hacienda 

Clases  pasÍTiB  ...... 

SeintegroB  7  atrasos .  .  . 

Cargas  de  justíoia.  .  .  . 

Danda  pública 

Clero  seoalar.  

Gastos  reprodnotÍTOB  .  . 
Totales. . 


10.821.084 
17.088.686  8 
SI0.S0S.490  10 
67.910.361 
46.434.485 
&9.S03.390 
120.766.128 
tS9.615.036 
68.695.98S 
16.835.886 
99.963.332 
154.734  603 
149.036.911 


45.899.986 
1.065.031 

7,808.030  15 

16.693.949  10 

S04.7OO.994  20 

63.014.i90  30 

43.385.1B0  4 

60196.221  2¿ 

132.595.1('3  10 

140.212.765  4 

58.794.502  11 

16,170.397  ai 

93.602.046  9 

140.386.876  9 

158.572.293  10 


1.298.243.623  23  1.282.t;8.8fl7  20 


9.740.176  28 


Como  se  ve  el  aumento  entre  lo  concedido  por  la  ley  y 
lo  realizado  es  de  9.7Í0.176  28.  Pero  para  llegar  á  e'sté 
resultado  se  han  tenido  que  conceder  cré- 
ditos supletorios  por  valor  de   29.017.939  31 

y  anular  otros  por  valor  de 19.277.763    3 

Diferencia 9.7Í0.176  28 


Hé  aquí  la  comparación  entre  los  capítulos  (jue  han  su- 
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fndo  las  diferentes  modificaciones  que  dan  ^se  resultado  ge- 
neral. 


Minitterío  da  Im  Ouerra  .... 

Id.  de  MariDK 

Id.  de  Is  Gobernaoioii 

Id.  de  Hacionda 

Cargas  de  jasticia. 

Deuda  del  Estado 

Clero  secular. 

Gastos  repiodactívo) 

Totales 

Examinemos  lAora  la  marcha  del  Presupuesto  de  ingre- 
sos durante  dicho  período  comparando  los  cálculos  que  se 
hicieron  al  formarse  la  ley  de  Hacienda  para  18S0  y  los  ver- 
daderos productos  de  las  diferentes  rentas  del  Erario. 

Prempueito. 


Crédiloi. 

_ 

8.626.134 

13 

11.122.741      21 

3.307.343 

1» 

3.307.243      19 

1.699.000 

1.4S0.00O 

14.365  662 

140.000 

100.000 

600.000 
877  344     31 

1.120.000 

1.800.433 

29.017.939 

31 

19.277.763       3 

Contribuciones  directas 338.7S0.000  326.961.401     1 

Id.  indirectas 180.500.000  161.175.510  33 

Aduanas.  .  ^ , 176.400.000  165.150.156  24 

-   Rentas  estancadas 306.0t0.000  301.686.904     6 

Minas  del  Estado 78.736,375  59.175.262     fi 

Loterías. 78.600.000  86.686.583  II 

Crasadas IS.OOO.OOO  7.833.135  17 

1  Ultramar 71.600.000  76.337.869  16 


69.802  31 


T„,„,„  t  Ultramar ,  71.60U.000 

'"^"'"lETentnales 1,000.000 

Ministerio  de  Estado 880.000  690.442  36 

Id.  de  Qobernaoion.  .  .'. 37.290.000  39.446.966  II 

Id.  de  Comercio 22.123.750  23-193.983  31 

Id.  de  la  Guerra. 162.000  141.953  16 

Id.  de  Marina 893.661  763.672  18 


1.298.275.18S      1.212.712.637  41 


Ha  habido,  pues,  una  baja  total  de  ingresos  respecto  á  los 
cálculos  de  la  admini^lraciou  de  25.S62,5i8.  25;  pero  esta 
baja  se  descompone  en  una  de  ¿7.268,956.  11  y  un  esceso 
de  recaudación  que  descontar  de  esta  cifra  de  21.706,i01 .  22. 
Las  rentas  sobre  las  cuales  ba  recaído  la  bajasooprincipalmen- 
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CUENTIS  GENERALES  DEL  ESTADO  153 

te  las  fincas  del  Estado  qne  entran  en  el  guarismo  por  1 9  ]  |2 
millones,  (1)  tas  aduanas  por  mas  de  11,  las  contribuciones 
directas  por  cerca  de  7  milloDes  y  la  erusada  por  mas  de  6. 
Las  ({ue  han  tenido  aumento  son:  principalmente  I  as  loterías  que 
pasa  de  9  millones:  los  sobrantes  de  Ultramar  cerca  de  5:  los 
ingresos  eventuales  mas  de  3:  los  ramos  de  gobernación  mas 
de  2,  y  los  de  comercio  etc.  mas  de  uno. 

Tales  son  los  principales  resultados  de  la  Cuenta  definitiva 
delSSO.  El  hechomasnotable  que  de  su  examen  se  desprende 
es  la  exactitud  de  tos  cálculos  de  la  administración  al  formar 
el  Presupuesto  de  ese  año,  pues  tanto  en  los  guarismos  de  los 
gastos,  como  en  las  cifras  de  los  ingresos  las  diferencias  son 
muy  poco  notables:  sí  hiciéramos  comparaciones  con  los  resul- 
tados ordinarios  de  los  Presupuestos  de  otros  países,  las  halla- 
ríamos mucho  mas  importantes.  Este  hecho  es  tanto  mas  notable 
cuanto  que  el  Presupuesto  de  1 8S0 ,  primero  que  formó  el  señor 
Bravo  Murillo,  vino  después  de  otros  anunciados  con  grandes 
pretensiones  que  el  tiempo  ha  mosif  rado  radicalmente  aventura- 
das, yademásioespor  lo  infundados  que  han  salido  los  cargos 
que  contra  su  economía  general  y  sus  previsiones  se  hicieron 
tanto  en  la  prensa  como  en  1a  tribuna.  Otro  hecho  notable,  y 
muy  notable  por  cierto,  que  revela  el  examen  de  la  referida 
cuenta,  es  que  los  ingresos  están  en  una  vía  marcada  de  pro- 
greso, que  bastan  para  cubrir  los  gastos  ordiuarios  del  país  y 
sobre  todo  que  tanto  los  unos  como  losotros  son  conocidos  por 
todos  los  que  en  ello  pueden  tener  interés,  garantía  preciosa 
para  el  porvenir  de  nuestra  Hacienda. 

El  examen  déla  Cuentaprovisíonal  de  1851  nos  suminis- 
trará nuevas  y  mas  decisivas  pruebas  de  lo  que  ahora  adelan- 
tamos. 
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EXÁHE»  DE   LA  HACIENDA   PUBLICA  DE  ESPAÑA. 


CUENTA  PROVISIONAL  DE  1851. 


Cuenta  de   las  renías  públicas. 

«Esta  cuenta  que  como  ya  saben  nuestros  lectores  sirve 
para  demostrar  los  derechos  que  por  consecuencia  de  las  dis- 
posiciones legislativas  pertenecen  á  la  Hacienda  pública  cod 
distinción  1 .°  de  los  reconocidos,  de  los  realizados  y  de  los 
que  deben  serlo  sucesivamente.  2.°  de  los  dos  ejercicios  fe- 
necido y  corriente  y  3."  de  contribuciones  y  ramos;» 

Ya  conocemos  las  cifras  respectivas  al  ejercicio  fenecido 
de  1850,  solo  presenlaremos  ahora  las  que  se  refieren  al  cor- 
riente de  1851  y  las  que  proceden  de  operaciones  antici- 
padas del  de  1852. 

DERECHOS  DE  LA  HACIENDA. 
Beeonoeidoi.  AmUadot.      Liquido  ieobrar. 


Coutriba.  direotaa. 

370.236,668  28 

4.427,304  28 

865.808,669  24 

Id.  indirectaa  .  ,  . 

170.974,917    2 

1.449,833     2 

169.526,084 

Aduansayarancele 

Í68.927ía0 

86,833  17 

158.840,687  17 

325.806,676  U 

3.828.797  30 

321.980,178  16 

Fincae  del  Estado. 

94.220,132  32 

6.656,761  82 

67.663.371 

Loterías 

99.973,34S  30 

13.829,800  20 

86.143,546  10 

Cmíad. 

14.976.560  16 

133  10 

14.976,407    6 

Tesoro 

ia.4S3,032  25 

851,333  26 

11.621,668  33 

Ewnoa  del  Estado. 

676,406  16 

71,482  16 

603,924 

Id.  de  Ooberaaoion 

87.S»24,649  23 

1.482,047  31 

36.441.701  26 

Id.  C.  LyO.púbs 

23.186,021    1 

86,126  19 

28.046,894  1S 

Id.  de  Guerra.  .  . 

176.644  28 

2,929  82 

167,614  30 

Id.  de  Marina.  .  . 

466,276   5 

691   16 

466,383  23 

31.846,938  19 

1.846,988  19 

30.000,000 

Somas  .  .  . 

1,310.987,186  25 

33,622,134  26 

1,277.275,060  33 

GUBNTAS  SHRItALZS   DIL  ESTADO.  IgS 

De  esta  suma  se  han  realiza- 
do é  ingresado  en.el  Tesoro  pú- 
blico: 


En  el  ^0  de   1850 5.505,046  15  (1) 

En  el  de  1861 .  .    1,213.482,675  26 

Snma  ....    1,318.987,722     6 

Se  devülvíoron  á  loa  contribuyen- 
tes j  dfttaron  oon  cargo  t  dichos  in- 

En  1850 592,362    9i      .„„„-..   „„ 

Eq  1861 499;99917Í      l-»^!.^»»  26 

Ingreaog  llqnidoa.  .  .  .  1,217.895,160  14  1,217.895.17914 

Y  quedaron  por  cobrar  en  ñu  de  1851 ~336Í288,308    9 

Por  aQticif)acioD  se  han  realizado  varias  cantidades  per- 
íenecientes  al  ejercicio  de  1882,  coya  importancia  asciende  á 

DERECHOS  DE  LA  HACIENDA. 
Seconoeidoi,    Anuladoi,  Líquida  4  cobrar. 

Coutribuciouee  direotaa .  ,  ,    4.170,000     2         648     4  4.169,766  32 

Id.  indirectas 70,242  17           «  70,242  17 

Loterías 2,090                //  2,090 

Ramos  da  Marina 1,346  24          f  1,346  24 

4.244,114__9       _M8~f  4.243,466    5 

De  la  misma  prooedeacia  se  han  recaudado 4.244.113     9 

Y  se  ha  devuelto  i  los  oontribujentea  el  resto  de.  .  .  ■  647     4 


(1)      Cobrado  por  anticipación  en  dicho  a 
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1K6  EXAMEN  DE  U  HACIENDA  PIÍDUCA  DE  ESTAAA. 
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COEHTAS  aBNBBALU  DEL  BSTABO.  157 

Las  cantidades  que  quedaron  por  cobrar  al  terminar  el 
afio  se  repartieroQ  entre  los  conceptos  siguientes: 

Contribnciones  diraoUs 17.671,675  33 

Id.  indireaUs S.fil8.3S!  2B 

Adnana*  j  «ranoale*. SM,8I9  15 

BSDtM  eaUncadia \ 8.678,677     5 

RnoM  dal  Estado i 19.170.992  !1 

Lotarias i   .  48.610  14 

Cmiadu 11.682.707     S 

BunoB  de  Gabeinkolon 2.160,899  15 

Id.  de  Comercio,  Itistraoelon  f  Obia*  pdbliiuu    .     .     .  lta&J,939  1S 

Id.  de  Quena ]»,197  23 

Id.  de  Harina 6,787  16 

lugreaot  Mtraotdinario 25.918,931  12 

Sama 90.246,039~83 

BuaUti»  de  Praupuetloi  «errado: 

De  Im  qD«ilgEet<n)faaaU  1849 2io.372,957    8 

IM  da  186a 36.613-311     3 

Total  .....  336.233,308     9 

Camparaeion  entre  lo  recaudado  en  1850  y  lo  cobrado  «n  1861. 

Becaudado  en  efectÍTo  «d  1650  .  .  .  1.316.230.440  & 
Recaudado  en  efectívo  en  ISCI  .  .  .  1.323.176.514  6 
Reoandado  de  mas  en  1861  .     ,     .     .     ■  6.956.074    3 

Itocaudacion  en  papel  en  1850.    .    .    .  a0O4.189  26 

Beosudacion  en  papel  en  1851.    .    .    .  6.663.198  30 

Beoandado  de  maa  en  1851 3.569.009    4 

Beoandado  en  1830  por  cnenta  del  tjm- 

tído  poatcriOT  de  1851 5(^.046  32 

Beeandado  en  1861  por  caenta  del  ejer- 

oioio  poíMrior  de  1852 4.244.113    9 

Reoandado  de  maa  en  1851  poreateeon* 

eepto, a739.066  11 

Como  se  ve,  la  recaudación  de  18S1  fué  superior  en 
todos  conceptos  á  la  del  aflo  anterior  de  18S0,  lo  cual  re- 
vela bien  la  inteligente  actividad  de  la  administración  y  lo 
habitual  que  se  hace  en  el  público  el  pagar  con  eiaclitud  y 
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ISS  exXhbh-di  u  ucunba  ráuiCA  m  EsrAAi. 

poDtualidad  las  cargas  sociales  con  arreglo  á  las  leyes.  Sin 
embargo 

En  fia  de  1650qa«d&TOO  por  cobrar 338.956.199     17 

En  fin  de  1851,  id  , 356.233.308       9 

De  mu  en  1851 ,  ,         7.677.108     26 

Lomas  notable  es.  quede  los  336  milis.  90.2i8.079.  32 
pertenecen  al  afio  de  18S1,  es  decir,  al  ejercicio  corriente, 
mientras  en  igual  época  de  1850  solo  quedaron  por  cobrar 

Sor  cuenta  del  año  en  ejercicio  60.377.691  li:  este  dato 
estruye  eo  parte  los  resultados  lisonjeros  de  los  anteriores, 
si  bien  figuran  en  los  90  millones  17  y  medio  por  las  con- 
tribuciones directas  que  indudablemente  habrán  sido  efecti- 
vos en  los  primeros  meses  de  1858. 

Anotaremos  algunos  dalos  respecto  á  las  cuentas  espe- 
ciales de  materias,  como  hicimos  en  el  examen  de  la  cuenta 
del  afío  anterior. 

Cuenta  de  Tabacos. 

Cargo,  Data. 


1  T&bacD  en  rama,  Ubnu  ....  37.766.735  T  33.179.481  7 

2  Id.  elaboradoa,  id. 14.619.126  6..8  10.403.999  9 

3  Id.  elaborados,  números  ....  61.062.863  31.794.936 
i  Cajetillaa 13.739.933  4,601.551 

Los  productos  de  la  renta  ascendieron á  187. 5 72. 991  32 
mientras  enlSSO  solo  llegaron  á  176.889.117  8  resul- 
tando un  esceso  en  el  alio  de  1851  de  mas  de  11  millones  ó 
6  li2  p.  %  sobre  ei  total  realizado  el  primer  aüo,  aumento 
bien  notable  obtenido  en  tan  corto  periodo  en  una  renta  cuyos 
rendimientos  habían  tenido  ya  tan  considerable  incremento 
en  los  últimos  aíios  anteriores  á  estos  estados. 

En  esa  cifra  el  derecho  del  tabaco  llamado  de  Regalía  en- 
tró por  1.2S1. 976  32,  cifra  que  solo  da  un  aumento  sobre 
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CVEHTAS  GRHEIULES  KL  ESTADO.  1S9 

el  prodacto  del  año  anterior  de  poco  mas  de  10.000  reales 
que  representan  unas  366  libras  introducidas  de  mas  eo  ua 
aSo  que  ea  otro. 

Sal. — Eb  el-  afio  k  que  se  refiere  la  Cuenta  se  vendieron 
2.663.607  5-8  fanegas  dell2  libras  nnas  300,  000  menos 
que  eoei  año  anterior,  pero  la  baja  recae  sobre  la  venlaales- 
Iranjero,  habiendo  habido  un  aumento  en  la  de  los  alfolíes  de 
S8.000  anegas.  Los  productos  para  el  Erario  ascendieron  á 
un  total  de  99.719.968  30  que  nacen  unos  6  y  medio  millo- 
nea mas  de  lo  producido  en  18S0. 

Papel  timbrado. — Gran  baja  se  nota  en  esle  aflo  en  la  ven- 
ta de  las  diferentes  clases  de  papel  timbrado  respecto  á  la  det 
afio  anterior,  si  bien  en  los  productos  bubo  un  aumento  de  mas 
de  millón  y  medio:  en  el  papel  especial  de  mullas  hubo  una 
ligera  baja  de  112.000  reales:  en  los  documentos  de  protec- 
ción y  seguridad  pública  hubo  un  aumento  de  cerca  de  un 
millón  de  reales. 

Los  sellos  de  correo  vendidos  fueron,  según  el  libro 
de  la  Cuenta,  8.931.999,  cuyo  produelo  bruto  ascendió  á 
6.765,905  12;  elaumenloenel  consumodeesteartículofué 
bien  notable,  pues  llegó  á  mas  de  2.000.600  mil  sellos  con 
un  produelo  de  cerca  de  2  millones  líquidos  respecto  áJo  que 
alcanzó  en  el  afio  anterior. 

De  la  cuenta  de  las  fábricas  de  moneda  resulta  que  en  los 
12  meses  de  1851  se  acusaron  en  el  Reino  monedas  de  oro 
por  valor  de  11.293.600  reales. 

Monedas  de  plata  por  valor  de  23,i91  .S16  reales. 

Monedad  de  cobre  por  valor  de  260.055. 

El  beneficio  liquido  que  dejó  esta  acuñación  al  Erario  fué 
de.llS.iSI.  25mrs. 
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EIÁHIN  DE  LA  HACIENDA  PÓtLICi  PE  ESPARA. 


CUENTA  DE  LOS  6AST08  PÚBLICOS. 

Debe  demostrar  esta  cuenta  ael  importe  de  los  derechos 
adquiridos  por  servicios  hechos  al  Estado,  que  declaran,  re- 
conocen y  liquidan  las  oficinas  á  quienes  compete,  y  para  cuyo 
pago  se  hayan  concedido  previamente  los  oportunos  créditos 
eu  las  leyes^  anuales  de  Presupuestos,  ó  eu  virtud  de  Reales 
decretos  espedidos  con  arreglo  á  la  ley  de  Administración  y 
Contabilidad  de  SO  de  febrero  de  1S50  las  cantidades  satis- 
fechas á  cuenta  y  los  restos  pendientes.» 

He  aquí  al  frente  un  cuadro  según  resulta  de  la  cuenta 
de  los  derechos  que  las  oficinas  liquidaron  á  favor  de  los  acree- 
dores det  Estado  por  servicios  prescritos  en  el  Presupuesto 
de  gastos  paral  Sol  ó  bien  por  Reales  decretos  posteriores  con 
arreglo  á  la  citada  ley  de  Contabilidad  pública. 


D,o,l..cihy  Google 


CÜBWTA  flEPif RAL  DBL   ESTADO.  161 

Dereehot  liquidado). 
Basta nn de  1861.       Analadoa.       Liquido  á  pagar. 


Sección  i;  Casa  Real 

H-  T,  Cuerpos  Co- 
legí a  ladores  . 

Id.  SíMioUterlo 
Kstado  ...... 

Id.  4;  Id.  de  Gracia 
y  iusllcla  .... 

Id.  K  Id.  de  Guerra 

Id.  O!  id.  de  Uarioa 

Id.  7:  Id.  de  Gober- 
nación   

Id.  8;id.deComer~ 
do,  liulruccIoD  y 
Obras  públicas,  . 

Id.  9:  id.  Hacienda. 

Id.  10.  Cías,  pasivas 

Id.  11.  Beintegn 
atrasos  y  pag 
«teclos  al  produ 
to  de  taa  rentas  . 

Id.  12.  Cargas  de 
Josilcla , 

Id.  13.  Deuda  púb 

Id.  ií.  Clero  secu- 
lar y  reí  i  glosasen 
clansura  .... 

Id.  15.  Gastos  re 
productivos  .  . 

Id.  16.  Gastos  es 
traordluarlos  . 


De  eslasuma  sehan 
salUtecbo  por  las 
Cujas  del  Tesoro 
directamente,  y 
por  las  Pagadu- 

rtasde  losMialS'  '" 

lerlos  y  Tesorería 
de  la  Deuda,  con 
fondos  {acuitados 
por  el  Tesoro  las 
cantidades  slgies. 

En  el  año  de  18B0 I6.0I3.87«  M 

En  el  de  1861 1,223,388.4*3    7 

„     Suma  lo  pagado  ....  i,2w.369,320   i 
uan  A'aeito  a  Ingresar  en  las  propias 
Cajas  en  concepto  de  reintegros  3.460,473  16 

Liqnido ,  .  .  l,2ft8.9">8.BÍ6  10 

I  sin  pagar  al  flnailiar  el  año  .  .  .     130.772,011    7 


48.874,482    3 

" 

*«.871,M2    3 

1.427,917  26 

116,871  28 

1.3t  1,016    1 

10.736,940    G 

679.794  2i 

10.087,148  16 

19.938.892  29 
301.130,082    2 
et.630,099 

2.772,179  12 
8.133.440  20 
1.360,679  18 

17.166,713  17 
292  976,611  16 
.60.269,419  16 

41.978,187    4 

2  829,862  18 

39.148,604  23 

69.483,960    1 
103.790,981  14 
187.184,689  18 

2.838,334  18 
8.7S8.294  19 
48.918,123  23 

«6.945.631  17 
95.038,686  29 
111.266.868  26 

38.319,530  28 

942.803    0 

3i.376.727  19 

18  048,776  17 
132.493,065  13 

1.900.198  29 
468.342  19 

16.139.688  32 
132  024,722  28 

162.089,220  31 

276.741  32 

161.782,478  33 

172.961,187  13 

1.887,068  30 

171.104.088  17 

160.790.899  21 
1.484.848,498  16 

629.222    6     160.161,377  18 
79  207,640  24  1.408,640,867  26 

i.iqaiao 

V  resultaron  sin  pagar  al  flnailiar  el  a 
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162  EXAMEN  DE  LA  HACIENDA  PÚBUCA  DB  BSPAAa. 

En  los  derechos  liquidados  se  comprenden  según  la  cuenta 
las  mesadas  (jue  dejaron  de  percibir  las  clases  activas  y  las 
pasivas  que  devengan  y  así  no  figuran  en  los  derechos  aoula- 
dos. 

De  los  139  millones  por  pa^ar  78  pertenecen  a|  semestre 
de  ia  Deuda  vencido  el  mismo  día  que  se  cerró  la  Cuenta,  así 
solo  61  millones  corresponden  á  los  servicios  propiamente 
dichos. 

Por  cuenta  del  ejercicio  del  aQo  siguiente  de  18S2  se 
practicaron  con  anticipación  algunas  operaciones  y  liquidacio- 
nes de  derechos  importantes  la  mezquina  suma  de  l.SiS  rs.  - 
27  mrs. 

Si  el  progreso  en  la  recaudación  es  notable  cada  año,  no 
lo  es  menos  el  que  se  nota  en  la  liquidación  de  los  haberes  y 
«n  su  pago  por  el  Tesoro,  cuyo  servicio  obtiene  cada  dia  ma- 
yor grado  de  perfección,  siendo  ya  tal  la  regularidad  de  sus 
operaciones  que  jamás  se  ha  conocido  en  EspaDa  mayor  exac- 
titud y  puntualidad  en  el  pago  de  todos  tos  servicios  públicos. 


IV. 

CUENTA  DEL   TESORO. 

La  Cuenta  de  ingresos  y  pagos  ó  sea  de  caja  que  abraza  el 
pormenor  de  todos  los  ingresos  que  ha  habido  durante'los  12 
meses  del  afio  en  el  Tesoro,  y  el  de  todos  tos  pagos  que  este  ha 
efectuado  durante  el  mismo  periodo,  se  abre  con  el  saldo  exis- 
tente  en  1."  de  enero  de  18S1  y  se  cierra  con  el  que  quedó 
en  arcas  el  31  de  diciembre:  abraza  ose  divide  en  tres  con- 
ceptos. 

i. o   Los  ingresos  y  pagos  emanados  de  los  presupuestos. 

S.»  Los  cargos  y  datas  que  producen  las  operaciones  del 
Tesoro. 

3.0  Los  que  proceden  de  fondos  que  maneja  el  Tesoro  con 
aplicaciones  determinadas. 

••  L  ,-  ..I   v..(.HH^ie 
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Ue  aquí  el  estrado  general  de  la  rererida  Cuenta. 

EzúteñiiU  en  1851 Kín.      115.446,388  27 

Jngruot  emanado»  de  ¡ot  I^etupuatoe. 
Por  vals,  del  qer-  , 

cicio  de  18&I)  .     1SI.G10,461  isl  i 

Id.  del  de  1851  .  1,313.482.675  25  i  1,339.237,360  13  / 
M.  d.l  d.   ,852  .         ««.■..^'  ■,,45.0B.,,0<,  31 

Por  obligaos,  del  I 


Id.  del  de  1851  . 


5.797,450  1 


/njrrenw  por  operaciones  del  Teioro. 
Han  iogresado  por   conceptos    que 

aamentsnlos  cr^dttoa  paaiTOS  del 

Tesoro,  l>s  sumas  á  íaber: 
Emisión  de  valeres  \ 

A  pagar 1,656.066,946  25  : 

Prestamos  y  fondos  i 

con    obligacioD  F 

a.™líl.í,o.  .  .     ¡06.168,43!  30 '  1 

negociación,  rea*  f   '  '  ■ 

liíaoion,  adqni-  I 

sicion   y  oaoge  1 

de  efectos   cor-  ' 

ríentes 1,797.212,540  25  ; 

8e  haa  recibido  por  conceptos  que 
disotinayen  los  crtiitos  aoÜTos 
del  Tesoro  procedentes  de 

Baembolso  de  ao- 

tícipacio  De  a,  ga- 
rantías y  fondos 
anticipados  por 
el  Tesoro  en  dis- 
tintas ¿pocas.  .  1,123.799,930  6\ 
Fondos  proceden-  j 

TJ'  ;?,"',í  ¡1,160.17!,7B 

(üon,  realización  I 

yoangedeeftos.       36.872,800  38/ 


Los  Cftrgos  t[ae  ba  producido  en  las 
cqaa  U  traslación  de  cándales  de 
tmac  i  otru,— Fondos  recibidos, 

"a  * 1,067.449,9! 


A  ¡a  vuelta.     7,232.105,302  26 
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DeUnmelta.     T,2S2.10S,S0a  2& 
Los  fondos  ingreiftdoB  «n  ellns  con 

•plieacion  determinAda,  Importan: 
Pondos  de  partioipBS  y  depósitos  .  .       16T.6B3,604  2S  I 
Redención   do   oensos   j   renta  de  / 

fiacaa.— Papel  de  la  deada.  .  .  .         87.823,718  24)    303.125,203  18 

ociones  decairetetas  ingresadaBen 

la  Tesorería  central 47.617,880 


Total 7,660.676,896 


Los  pagos  efectivos  y  datas  de  todo  el  año,  asi  como  las 
eiislencias  que  babia  en  las  cajas  al  terminar  el  mismo,  se 
reasumen  del  modo  siguiente: 

Pagoi  tmanadoi  de  ¡oi  Pratgmtiío: 


Se  han  satisfecho  por  este  concepto 

las  cantidades,  i  saber: 
Obligaciones    del 

oJercic.de  1860.  122.446,027  26' 
Id.delid.del861.  ],223.355,443  7 
Id.  del  id.  de  1852.  1,812  23 


,213  !2\ 

han  demelto  á  loa  contribuyen-  L  ..,  ...  -„  _„  . 

3*  y  pagado  con  cargo  i  los  ¡n-  ^t,9bbMl.760  83 


á roaos  obtenidos,  por  1 

ores  de  1860.          8.904,327  32^  ' 

Id.  de  1861.  .  .  .              692,662     9}  9.497,337  11/ 
Id.  da  1863.  ...                     647     4 ) 
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fagot  por  optraeiont*  del  Temro. 

Se  han  Batisfecho  por  conceptos  qae 
dUminoyen  los  or^ditos  pasíros 
del  Taaoro,  las  aamaB  aíguieotet: 

Valorea  del  Teao- 

To  retirados   de 

la  circulación  .  1^71.314,709  U\ 

Pr^atamoB  y   fon-  ] 

dos  devueltos.  .  SOS.TtS.eS?  33  J 

Negociación,  rea-  '     -        „ 

dación,  adqnl-  >  3,678. 66í,50B     í 

aieion   y   canga  I 

de  efectos  coi-  I 

riente 1,798.633,940  2S/ 


S«  han  pagada  por  conceptos  que 
anmentan  los  créditos  actíTos  del 
Tesoro,  las  samas  siguientes: 

Anticipaciones    J 
fondos  facilita- 


dos á 

gociaoion, 
lizacion,  adqui- 
sición y  oange 
de  efeotoB  .  .  . 


874.053,676  S2\ 


911.397,430  20 


Iju  datas  qne  han  piodncido  en  las 
cajas  la  remesa  de  caadalea,  'de 
nnas  i  otras.—Fondos  remitidos.  , 

—Importan 1,069.186,676  ¡¡a   I 

Fondot  apeeialei. 

Loa  fondoa  y  efectos  qae  han  salido 
délas  cajas  por  caenta  de  los  que 
ingresaronen  las  niamas  con  apli- 
cación determinada,   ascienden  á 

Entregados  i  participes  ydeYolacian 

de  depósito 148.213,899  24 

Papel  de  U  deuda  devuelto  por  re- 
dención de  censos  y  venta  de  fin- 
cas y  remitido  i  la  Denda  pública.       394.128,690     8 


Suman  loa  pagos 7,461.742,906     7 
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De  la  vuelía.    7,464.742,986     7 

EíMtendaí  en31  de  ditMmb.de  1851. 

Y  por  últiino,  en  lia  de  diciembre 
de  I8íl,exÍBtian  ea  las  cajaa  los 
fondea  siguienlcg: 

En  cfectlTo,  metjilea  precioBos  y  va- 
lores corriente 95.788,901  17.     ,aKMS9a«  S(» 

En   efectoB  ooüiables 90.145,037  13  í     I""-"'"'''"»  ^ 

Totsl 7,650.676^96     S 

La  eiistencia  efecliva  en  Caja  que  en  31  de  diciembre  de 
1850  era  de  US  millones;  en  1851  ascendió  á  9S  millones, 
cantidad  respetable  y  que  prueba  el  desahogo  del  Tesoro  y  la 
buena  situación  que  ba  alcanzado  esta  oficina  en  los  últimos 
tiempos. 

Hé  aquí  el  resultado  general  de  la  situación  del  Tesoro  al 
terminar  el  afio,  según  resulta  de  la  cuenta  de  operacioaes  de 
Banca. 

Ihbe. 
PreBupaeato  de  1BS3. — Bseeso  de  Job  ingresos  obte- 
nidos ■  loB  pagoB  ejecatadoa  por  cuenta  delmigota.  4.341^28  16 

Valores  pendientes  de  pago 360.218,833     6 

Prdatamos  j  fondos  pendienteB  de  reintegro 6.494,S7S     S 

Negociaciones  por  pagar S.620,000     ! 

Fondos  de  participes  j  depúsitOB  recibidos  y  ao  de- 
vueltos   ; 19.987,821     1 

Total ~  413.513,146  28 

Presupuesto  de  1861. — Esceso  de  lo 
pagado  á  lo  ingresado  por  cuenta 
del  mismo 48.013,686    t(\ 

Anticipaciones  j  fondos  facilitados  i 
varios,  7  garantías  dadas 137.946,40 

CrdditoB  por  operaciones  de  negocia- 
ción, realización,  adquisición  y  can- 
ge  de  efectos 107,223  24?'  291.054,260     6 

KeraesaB  datadas  que  no  habian  llegado 

á  SQ  desuno  en  fin  de  dic.  de  ISSl.        9.197,99 

Ezistentías  en  poder  de  loB  tesoreros 
7  depositarios  al  tenninar  el  aKo.  .      95.786,90 

Diferencia 
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Et  descubierto  del  Tesoro  en  dicha  época  solo  asceadia  á 
122  millones,  si  bien  no  revela  este  guarismo  eu  verdadera 
situación. 

La  Deuda  flotante  qae  el  Tesoro  tenia  emitida  y  en  circu- 
lación ascendiaá  380.2 18,823  ^,  pero  ya  sevepor  el  estado 
anterior  los  valores  que  tenia  para  cubnr  con  el  tiempo  una 
parte  de  tan  crecida  circulación. 


CUENTA   DE   PRESUPUESTOS. 

En  la  Cuenta  de  Presupuestos  del  ejercicio  corriente  solo 
se  pueden  incluir  las  operaciones  respectivas  al  plazo  de  los 
12  meses  primeros  del  ejercicio,  y  su  objeto  por  lo  tanto  es 
tan  solo,  aizamos  asi,  anticipar  el  conocimiento  del  resultado 
probable  def  ejercicio.  Esta  cuenta  no  tiene  verdadero  interés 
sino  cuando  es  defipitiva,  es  decir,  cuando  abraza  el  periodo 
entero  del  ejercicio. 

El  Presupuesto  á  que  se  refiere  la  cuenta  (1851)  se  fijó  en  (1). 

Iiigretot. 


1,070.577,293  25  los  ordinarioa. 
168.800,988        los  reproductivos. 
134.519,165        los  ostmordinarioe. 


84.900,580  25  déficit  del  Presupuesto 


(1)    Ley  de  24  de  enero  do  1831.  Decreto  de  4  de  mayo  de  1851 
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Las  modíOcacioDes  que  surrieron  los  referidos  cálculos 
duraDte  los  12  meses  de  1851  á  que  se  refiere  la  cuenta 
fueron,  según  la  misma: 

Ingretot. 

Los  cráditoB   á  reoarsos  ordinaiioa  y  estraordio  arios 

pirisupaestoa  segua  se  ha  dicho,  en 1,288.996,S6& 

Lo  qne  en  todo  el  aSo  de  1851  Be  ha  itcredít&do  é.  fa- 
vor de  la  Hacienda  por  reBuItas  de  loa  presupnes- 
tOB  qnu  rigieron  hasta  ñn  de  IS49,  es  lo  misino  que 
se  ha  recaudado,  6  importa 21.835,141  21 

Lo  acreditado  flesde  ñu  de  jnnia  de  1851  en  que  ter- 
minó legalmeote  el  ejercicio  del  presupuesto  de  1650, 
hastA  fin  de  diciembre  del  propio  año  de  1881  por 
resultaB  de  1860,  cb  también  lo  mismo  que  se  ha 
recaudado,  é  importa 9.033,007  2(¡ 

De  maniira  que  los  cr¿dib>s  6  recursos  del  ejercicio  de 

18B1,  deben  considerarse  para  fin  de  dicho  aBo  en.  .    1,319.865.014  13 

Ordinario.  Castoi  reproJ'os.    "Eslraordínarlo. 

Los  créditos  del  pre- 
«upnesto  primitivo  do 
gastos  se  ha  dicho  que 
aBcend.i  I,S73.89T,44S 
-2H  en  esta  forma.  .  .  1,070.07 7, 29!  25     ie8.800,9S8        184^19,165 

Estes  créditos  han 
■ofrido  después  los  ao- 
mentoB  siguientes: 

1.=  Por  equivalen- 
te *  los  pagos  hechos 
en  todo  el  1^  de  1861 
por  resultas  de  los  pre- 
supueatoa  que  rigieron 
hasta  ñn  de  1849.  .  .  -         2.572,338  27  570,906  28         146,617  IS 

2.°  Por  el  de  loa 
pagos  hechos  por  re-  ^ 
sullas  del  presupuesto 
de  1850,-deBaeque  ter- 
mina BU  ejercicio  fu 
junio  de  1860  hnsta  fin 

del  miBmo  afio 6.217,886  88  171,967  23         474,964  20 

Al  frenlí.  1,079.367,668  17      169.648,922  16  135.140,746  SS 
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HslraordjnarÉo». 


tos  aupIetorioB  j  estra- 
ordinaños  qae  se  han 
concedido  por  reales 
decretos  oon  arreglo  al 
art.  27  de  la  le/  de 
conUibilidad 

4. '  Por  eqnivalen- 
te  al  importo  de  los 
quebrantos  qae  ha  ooa- 
íionado  durante  elaSo 
de  18&I  la  negoeiaeion 
de  fondos  hecba  sobre 
loa  ingresos  de  ,1652 
para  subvenir  al  défi- 
cit de  los  presapuea- 
loa,  coya  negociación 
y  quebrantos  fueron 
aatorizados  por  el  ci- 
tado art  7.  °  del  real 
decreto  de  i  de  mayo 


.  1,1U,344,681  25 


Por  las  redacoiones 
de  créditos  hechas  en 
victad  de  reales  decre- 
tos, en  unos  caaos  co- 
mo sobrante,  7  en  otros 
por  contrapaso  á  capí- 
tulos enqae  no  ha  bas- 
tado el  crédito  primi- 
tivo, 7  por  intereses  de 
denda  de  los  Bstadoa- 
Unidos  que  se  pagan 
en  las  cajas  de  Ultra- 
mar        16.707,770  33  «  n 

Importe  liquido.  .  1,095.646,910  26  '  169.S4S,922  16  1 69.436,739 

De  "manera  que  el 
presupuesto  general  de 
gastos,  después  de  he- 
Ghaslasespresadasmo- 

difioaciones,  nacendia   "^ -—  '  '  ,„  1  "I  :'S^  '  "      — 

i  U  sama  de 1.134.117.572    17        " 
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Las  DuodifícacioDes  bechaa,  produjeron  en  ellos  las  alte- 
raciones siguientes: 

Aumentos.  Bajas. 

Heocion  3*  Caerpo«  Col«gÍEladoreB . 

Id.  i'.  Hinisterio  de  Gracia  j  JasL  . 

Id.  3'.  Ministeño  de  la  Guerra.  .  .  . 

M.  6Í  MiniBferio  de  Marina 

Id.  7*  Ministerio  de  la  Qobem.    .  . 

Id.  S'  MinisMt'io  de  Comercio,  lus- 

tracción  y  Obras  públicas  ....  1. 867,807  20 

Id.  9!  Miniíterío  de  Hacienda  .  .  .  447,048     i 

Id.  10.  Clases  pasivas !00,OGI  29 

Id.  11.  Atrasos  del  personal  f  ma- 
teria!    46,311   11 

Id.  12.  Cargas  de  Justicia 3.741,430  13 

Id.  13.  Deuda  del  Estado 1.3^0,814  19 

Id.  14.  Clero  secular  y  religiosas  en 

clausura 3.360.077     3 

Id.  16.  Oastoa  reproductivos  ....  643,984  16 

Id.  16.  QasCoa  estraordinarío 34.917,674     9 


80,000 

800,000 
18.388,349  18 
16,013,445    4 

576,133  18 

3.760,314 
18.807.558 

640,000 

79,337,897  36        18.707,770  33 

Aumento  liquido.  .  .  .^6o!EudU^Q     '^ 

Por  efecto  de  las  modilicaciones  espresadas,  el  Presu- 
puesto de  1851  ofrecerá  á  la  terminación  de  su  ejercicio  el 
resultado  probable  que  sigue: 
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Veamos  ahora  la  comparación  de  esas  cifras  con  los  he- 
chos realizados  duraale  los  IS  meses  primeros  del  ejercicio 
delSSl. 


diciembre, 

Kooaudac^oit  obtenida 1,317.895,160  14 

11.719,814     1     diferencia  entre  lo  aoredit»do  y  lo 

presupuesto. 
90.248,039  32    Id.  entre  lo  acreditado  7  lo  recan- 
dado.   

Besto  por  cubrir. 
101,969,853  33 igual 101.969353  33 


1,434.417,573  17     aastoacalculadosorda.  yestraorda.     1,434.417,673  17 
1Í90.432,904  33    Id.  liquidados  basta  31  de  díciemb. 

Id.  abonados 1,265.908,846  19 


43  984,667  16    Diferencia  éntrelo  calcnlado  y  lo  li- 
quidado. 
Id.  entre  lo  calculado  y  lo  abonado.  68.508,725  22 

Gastos  liquidado 1,390.432,904  33 

Id.  abonados 1,265.908,846  19 

Resto  por  pagar  en  31  de  diciemb,        124.524,058  14 

El  resultado,  digamos  asi ,  provisional  del  Presupuesfo  de 
1 851  al  cerrarse  la  Cuenla  de  los  12  primeros  meses  del  ejer- 
cicio era  el  siguienle. 

Los   derechos  acreditados  en  favor  del  Estado  impor- 

Un  aeffim  queda  dicho 1,308.143,200  12 

Lo»  gastos  liquidado 1,190.432.904   33 

T  por  conaecueocift  el  Presupuesto  de  1851  parece 

deber*  saldarse  á  la  terminación  de  sn  ejercicio  por  un 

eícesode  gastos,  ¿  sea  déficit,  de 82.389,704  21 

Según  vimos  anleriormenle,  el  Presupuesto  de  1851.  se- 
gún los  cálculos  anlicipados  del  Gobierno  y  tomando  eu  cuen- 
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la  las   modificaciones  posteriores,  debía  arrojar  ud  défi- 
cit de  114.852.558  4 

¥  los  hechos  realizados  hasta  31  de 
diciembre  autorizan  á  creer  que  ese 

déficit  solo  llegará  á 82.289.70t  24 

Baja  probable  en  el  déficit  calculado .  .  32.262,853  14 

Y  las  obligaciones  á  pagar  ascen- 
dían á  124.824,058  14 

Los  restos  por  cobrar  importaban.  .  90.248.039  32 

Diferencia  que  aumentará  el  déficit  en  .  34.276,018  16 

Baja  probable  calculada .  32.262,853  14 

Liquidación  provisional:  dé^it  ....  66.538,871  30 


CUENTA    DE  LA  DEUDA    PlJBLlCA. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  esta  Cuenta  debe  divi- 
dirse en  cuatro  parciales  (1) . 

1.a  De  liquidación 

2,*   De  conversión. 

8,"  De  amortización. 

4.*  De  intereses. 

He  aqui  estractos  de  cada  una  de  estas  cuentas  cuyos  re- 
sultados deben  demostrar  el  importe  y  clases  de  la  Deuda 
en  Espaüaal  terminar  el  año  natural  de  1851. 


(I)     VdaseJ»  pág.    135. 
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Liquidación. 

!En  fln  de  diciembre  do   1850  importaban  loa  créditos  roclamftdofl  con 

designación  de  cantidad  ri.  Tn I,264,961,Í77  31 

Los  que  lo  han   sido    en    todo  el 

l£o  de  1861,  ascienden  i  .  .  .  .        282,307,811     7 
Las  liquidaoiones   practicadas   en 
el  loiBino  han  producido   el  au- 
mento de 2.939,324  11 

235.2«7.186"Í6        265.247,136  18 
Sama -■ ,  .    Í^4U.208.613  15 

Los  liquidados  en  todo  el  aBo  iin- 

porwn 69.137,421   14 

Los  snnlados  an  el  mismo.  ....  880,126  33 

Las  liqoidaoioiies  practicadas  han 

producido  una  baja  de. 9.766,074  10 

79.782,621  S3  79.762,6SÍ~23 

Y   loa  qae  qnedaroQ  por  reconocer  y  liquidar  en  fln 

del  aüo  de  1651,  importaban 1,460.425,991   26 

De  los  créditos  liquidados  han  dejado  de  emitirse,  y 
por  consiguiente  da  entregarse  í  loa  interesados  den- 
tro del  ^0  delSSl,  valorea  de  la  Deuda  ascenden- 
te á  24.468,108  17 

De  manera  que  la  sama  que  en  realidad  ae  debia  en 
fin  de  diciembre  de  1851  por  créditos  á  liquidar  y 

otros  que  aunque  ÜqnidadoB  no  se  hablan  satisfecho ,: 

con  Deoda  emitida,  era  de 1,484.894,100     9 

Acompafian  á  esta  cuenla  los  documentos  siguientes; 

1.0  Demoslracion  pop  clases  déla  Deuda  qfleha  debido  emi- 
tirse y  darse  en  equivalencia  de  los  69.137,421  lí  que 
importan  los  créditos  liquidados,  y  de  los  24.468,108  17 
que  impoplaba  la  que  aun  restaba  por  emitir  y  entregar 
al  terminar  el  año. 

2.0  Demostración  por  clases  de  la  que  deberá  emitirse  en 
equivalencia  de  los  rs.  vn.  1,460.525,991  26,  que  im- 
portan los  créditos  que  resultaron  sin  reconocer  y  liquidar. 

3.°  Relación  de  las  reclamaciones  admitidas  sin  designación 
de  cantidad. 

i."  Demostración  de  la  Deuda  pendiente  de  emisión  en  fin 
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de  1850.  de  la  que  corresponde  emilir  por  los  créditos 
liquidados  en  1851,  de  la  emitida  en  este  año,  y  de  la 
que  restalla  por  emitir  á  su  terminación. 
5.»  Y  por  úlliiRo,  relación  por  clases  de  la  Deuda  emitida 
en  18S1  para  dar  en  pago  de  los  créditos  liquidados  en 
el  mismo  año  y  en  el  anterior  de  1860. 
Conversión.. 

La  Denda  admitida  á  conTersion  en  otra  (¡lase  j  no  convertida  en  fin  de 

diciemlii-e  ds  1850,  importaba  rs.  vn 5,067   17 

La  admitida  en  1851 ,  Buma 158.268,431  33 

Las  conTGTBlones  practicadas  han 
producido  un  aumento  por  recti- 
ficaciones de  cuentas  de 80,373  10  

158.398.806     9     ""158.898,805    » 
»  Suma.  ....  .T7TTTT77T     "  168.303.8Í2"36 

De  esta  cantidad  se  ha  oonTerCido  en  el  mismo  ^o 
aufltitiijándola  con  otra  deuda. 158.1Ht,20S  19 

y  se  ha  pagado  en  efectivo  al  oaaihio  corriente  en 
equivalencia  de  los  residuos,  y  en  docamenlos  ad- 
quiridos con  loB  productos  del  fondo  de  equiva- 
lencias, eL  resto  de 184,667     7 

Amortización. 

La  deuda  emitida  que  habia  en  circulación  en  fin  do  diciembre  de  1^0 
ascendía  í  ra.  vn 10,979.180,220     6 

La  creada  en  todo  el  año  de  1S61 
para  dar  en  equivalencia  de  los 
créditos  liquidados,  importa.  .  .        262.313,008  33 

Por  rectificaciones  de  cuontas,  ha 

tenido  un  aumento  de 42  000,000 

294.313,608  33        894.343,668  33 
Snma .'..'...'...'.  11,273.493,889     4 

La  amortizada  en  el  aSode  1861  en 

pago  de  débitos,  importa.  ....        372,757,698  12 

La  amortizada  por  conversiones  en 

otras  clases,  asciende  A 168.857,130  27 

Por  rectificaciones  de  cuentas,  han 

tenido  lina  baja  de 842    6 

"641.616,071   11        541.616,071  U 

Dv  manera  que  uii  lin  de  diciembre  do  1861  ascendian 
los  capitales  de  la  Denda  emitida  que  faabiu  en  cir- 
culación, á 10,731-878.817  27 
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Intereses, 


dio»  ó  devangadoa  en  1651 

,n 278.733,499  27 


521  510,452  20 

800.249.958  13     600.249,952  13 
BawM. 3,086.671,594  22 


De  esta  cantidad  ae  han  pagado  en  efecÜTO: 

Por  intereses  de- 

renendos  hasta 

fin  de  (850.  .  .         45.029,864  31 1       q,  ««  p 
Porid.Íd.anl861  46.199,641     6Í       ¡*^-^'«'- 


Si  han  cancelado: 

En  pago  de  débi- 


76.659,071  li 


72.683,140 
PoroonTeraioni 
otra  clase    de 

Deuda 3-975,931     9J 

Fueron   baja    por   rectificaciones    de 

cnenUs 777,815 

Sama 168.66S;392T4     168.666,392  11 


Y  resultaron  pendientes  de  pago  en  fin  de  1651  ....  2,918.005,202    8 

Como  queda  dicho  los  resollados  de  estas  cuenlas  parciales 
deben  servir  para  formar  la  general  de  la  Deuda,  cuyo  estrac- 
to  es  el  sigDiente: 

Deuda  pública. 

La  Deuda  pendiente  en  fin  de  diciembredeldSO,  as- 
cendía i  lo  siguiente: 

Crdditofl  presentados  á  liquidación,  rs.  vn t,2M.96J,477  31 

Denda  presentada  á  conversión 5.067  17 

Cspiulea  exislenteB  6  en  oircnlacion 10,979.180,220    5 

Inleríses  de  id 2.286.421.642    9 
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De  la  vuelta 14,520.566,407  2 

Dicha  Deuda  anfríd  en  todo  el 
alio  de  1851  el  aamento  eígiiieute; 
Nueroa  créditoa  admitidos  i  liqui- 
dación         282.307,811    7 

Intereses  vencidos  en  el  aBo.  .  .  .        278.733,499  37 
Aiimontoa  producidos  por  rectifica- 
ción de  cuentas 566.486,150     7 

1.127-627l6Í~7    1,127.527,461 

Laa  operaciones  de  liquidación, 
cODTersion  y  amortización  han  pro- 
ducido el  aamento  liquido  qae  sigue: 

Los  cargos  importan 4*5.050,209  15 

Las  daus 400.089,689     1 

Aumento  liqnido.  .  .         34.960,520  14        34.960,530  1^ 
Suma.  .  .  , 15,683.056 

La  espreaada  Deuda  se  disminu- 
yú  por  consecuencia  de  las  opera- 
ciones practicadas  en  el  propio  aBo, 
como  sigue: 
Capitales  4  intereses  recogidos  en 

pago  de  débitos 445.440,738  14 

Id.  satisfechos  en  efectivo 91,414,173  10 

Id.  amortizados  por  rectificaciones 

de  cuentas It. 423,357  15 

Snma  de  la  Deuda  amortizada.  .        648.278,269    5       548-278,269 

Y  por  consecuencia,  la  Deuda  pendiente  de  liquida- 
ción, de  conversión,  de  emisión,  y  en  circulación, 
asjondiaen  fin  do  diciembre  de  1851 15,134.778,120  10  J 

De  manera  que  importando  la  misma  en  Gn  de  diciem- 
bre de  1850,  deducidos  los  35.975,373  rs.  8  mrs.  á 
que  ascendía  la pendientede  entregaalosintereaados  14,520.568,407  26  i 

ReauHaqueenelaiíodel85l  hatenidoananmentode.        614.209,712  16   ' 

Hé  aqui  un  cuadro  general  que  demuestra  !.'>  la  Deuda 
pública  existente  en  31  de  diciembre  de  18&0:  la  creada  en 
1S51  y  la  amortizada  en  el  mismo  aRo  y  por  último  la  exis- 
tente y  en  circulación  al  concluir  el  aflo  de  1851  á  que  se  re- 
fiere el  libro  de  la  cuenta  general  del  Estado  que  venimos  exa- 
minando en  este  capítulo. 
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TfiRB  RAMO. 

AHOBTIKACION. 

ise  i  importe  de  los  efectos  públicos  que  se  hallaban  en  cir- 

de  los  aumentos  que  ha  producido  en  ellos  la  rectificación 

•ctificaciones;  y  por  tí//ímo,  áe  la  Deuda  existente  ó  en  circu- 

BATA. 

Deuda  eilstenle 

£r 

coo,rioi,«. 

Bajas 
decríditos. 

loUI 

en 
reales  vellón. 

en  circulación 

en  Bn  de 

diciembre  de  mi. 

BS,917  IS 

16.966  12 
53.388    9 

08,000 
60,000 

12.3Sf  ,324  20 

97.212  31 

2.072 .529  i4 

8.380,198    7 

87.440,000 

• 

13.980,242    1 
97,212  31 
36.089.49S  26 
144.013,883  16 
108.408,000 
960.000 

2.321.421,641  23 
621.274,299  23 
263.364.419  1 
998.638,496  27 

2.900.160,000 

60.000.000 

26.280    3 
8i.6fi8  28 
128.006  33 

m.m  9 
m,<m 

2.638,957  23 

198,776  16 

24.879,070  11 

10.243,400    6 

313   6 

12.762,237  26 
18.983.438  10 
20.404.419  16 
133.088.624  18 
13.736,000 

12.000,000 
278.268,123  16 
618.172,778    3 
323.2G2.494    4 
264.473,406  26 
887.310  «33  32 
1,024.672,000 

m,sm 

22.082,933  22 
1.637.066  22 

; 

22.082.933  22 
8.348,961  22 

68.836,866  10 
26.329,071  33 

172,793  33 
2t.0f8    6 

133.660  28 

;; 

1.S06.4S4  24 
24,048    6 

8.297.192  27 
342,628 

162,482 

" 

" 

4.162,482 

1.482,748    4 

767.898  12 

168.887,130  27 

M3    6 

841.618,071  11 

10,731.878.817  27 
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Verificado  á  fioes  del  aDo  íi  que  se  refiere  la  Cuenta  Gene- 
ral del  Estado  el  arreglo  de  la  Deuda  pública,  las  Cuentas  fu- 
toras  ofrec^ríiD  un  interés  mucho  mas  considerable  que  aque- 
lla: sin  embargo  sus  resultados  puede  decirse  que  son  el  punto 
de  partida  del  arreglo  que  empezó  entonces  á  verificarse  y 
esto  da  importancia  al  cuadro  anterior,  á  cuyo  examen  desea- 
ríamos dedicar  alguní^  páginas  si  no  fuera  salimos  del  límite 
natural  de  este  trabajo. 


CUENTA    DE    LAS    FINCAS  DEL    ESTADO. 

Escaso  es  el  interés  que  ofrece  esta  cuenta,  y  as!  solo  nos 
límilaremos  h  prestar  breves  estractos  de  sus  numerosos  ren- 
glones. Como  digimos  en  el  capitulo  anterior,  se  divide  esta 
cuenta  en  3  ramos  ó  cuentas  parciales  (IJ. 


l.o  Fincas  en  estado  de  venta. 
i."  Fincas  enaeenadas. 
3.0  Productos  de  venta. 


Vtese  U  ptgina  139. 

TOMO    111. 
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FINCAS    ENAGENADAS. 

El  valor  de  las  fincas  enageoadas  que  resultó  por  cobrar 
en  fin  de  diciembre  de  18S(t,  imporlaba  rs.  vd.: 

El  de  las  Tendidas  eo  1S51  ascendió: 

Los  caraos  que  ha  producido  ta  (ras- 
lacioD  de  obligaciones  de  unas  admhis- 
Iraciones  á  otras  para  facilitar  su  cobro, 
los  aumentos  producidos  por  variación 
de  las  clases  de  papel  al  realizar  los  pa- 
gos, por  rectificaciones  de  cuentas,  por 
cesiones  y  por  sobrantes  aplicables  á 
oíros  pagos,  importaron: 

l:sL;:??:r7^;?Sro"Mii:!i?:iiiiívL 


Los  valores  realizados  en  el  propio 
afiode  18Sl,se  elevan: 

l:Si¿„:JI:K5i!   ii^»-^»'.»"»» 

Las  datas  por  traslación  de  obliga- 
ciones á  otras  administraciones,  para 
facilitar  su  cobro;  por  las  bajas  que  ha 
producido  la  variación  de  las  clases  de 
papel  al  realizar  los  pagos;  por  anula- 
ción de  obligaciones;  por  rectificacio- 
nes; por  sobrantes  con  aplicación  á 
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Otros  pagos,  y  por  premio  de  negocia- 
ción, importan: 

En  papel ...  108.4SÍ,333    6  Vino  mi  «17    q  i, 
En  metálico.  .    10.999,712    S        jll9-4«3.8«7    9  i/s 

Y  por  consiguiente,  los  valores  que 
resultaron  sin  realizar  en  fin  de  18S1 
por  ñncas  vendidas,  ascendieron 
En  papel.  ,  .  336.0i3.635  14  V%  !„„  aíK  mq       a 
En  metálico.  .  183.902,193  20       j  521. 9^5,829       ^/a 

En  papel.  .  .  539.2Í9,5U  23        )-.,  »,,  n»»  ao 
EniSetáiico.  .  222.395;141    5       P«í-6íi'655  28 


El  papel  recibido  por  valores  rea- 
lizados corresponde  á  las  clases  si- 
guientes: 
Deuda  consolidada  al  3  p.  ^  .     .     .  661,919  16 

Id.  id.  al  6  p.  ° 28.822,492    1 

Id.  id.  al  i  p.  = 18.797,187  10 

Deuda  corriente  con  interés,  y  vales 

no  consolidados 6.iS2,7il  29 

Id.sininteiés.     ......     24.497,63812 

Certificaciones  transferibles  de  la  Or- 
den de  S.  Juan,  y  participes  legos 
en  diezmos 1S.S26,770    2 


94.761,744    2 


Enlosl20.2S4,979r8.  yl8nirs.  que  importan  en  total 
los  valores  realizados  figuran  7.742,592  rs.  y  31  mrs.  co- 
brados por  plazos  anticipados  que  vencían  en  los  aQos  de 
1882  á 1864. 

En  papel B.841,001  20 

En  metáUco 1.901,801  11 

Total    .....         7.748,802  31 
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ISl 


De  los  rs.  vn.  521.945,829  y  ^/3  de  mrs.  que  im- 
porta el  total  de  los  valores  que  resultaron  por  cobrar  en  fin 
de  18S1,  corresponden: 

á  plazos  vencidos  ....       67.813,810  86 
á  plazos  por  vencer    .     .     .     454.132. 018    8  ^/n 


521.945,8^0 


PBODUCTOS    EN    REKTA. 


En  el  afio  de  1851  han  producido  en  metálico  las  lin- 
cas del  Estado,  lo  siguiente; 

5.164,236  27 
2.064,468  29 


Piucas  rústicas 

Id.  urbanas   .     .     . 

Edificios-conventos  . 


Suma 

Son  baja  de  estos  productos  las  rea- 
tas caducadas  por  devolución  de 
fincas,  venta  délas  mismas  y  otras 
causas,  importantes  .     >     .     . 

De  manera,  que  el  liquido  producto 
en  metálico  que  han  teoido  las  fin- 
cas, y  del  cual  se  han  cargado  en 
las  Cuentas  de  rentas  públicas  los 
agentes  encargados  de  la  adminís- 
tracion,  importan 


162,157  18 
11.042,140  27 
18.433,003  33 


16.706,961  12 
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LIQUIDACIÓN  DEL  EJERCICIO  DE    1851 . 

Los  resultados  deñaitÍTOS  del  ejerácioáe  18S1  á  que  se 
refieren  las  Cuentas,  cuyo  examen  queda  becbo,  deben  co- 
nocerse eu  breve  oficialmente,  pues  se  hallarán  en  la  cuenta 
provisional  del  aüo  de  ISSS,  próxima  á  publicarse.  Nosotros 
vamos  ahora  á  formular,  con  los  datos  que  revela  el  libro  que 
acabamos  de  analizar,  el  resultado  probable  de  ese  ejercicio, 
sirviéndonos  de  base  la  comparación  de  las  cifras  de  los 
ingresos  con  la  de  los  gastos  tomadas  de  la  Cuenta  de  Pre- 
supuestos. 

Hemos  visto  que  el  guarismo  de  los  ingresos,  se^un  to- 
das las  probabilidades,  no  habrá  bajado  de  1.319  millones; 
el  de  los  gastos  ha  ascendido  á  unos  l.£3i,  por  tanto,  ofre- 
cerá un  déficit  de  ingresos  de  unos  1  íí  millones,  déficit  que 
la  administración  cree  podrá  quedar  reducido  á  unos  82  mi- 
llones, según  los  hechos  realizados  hasta  el  31  de  diciembre, 
déficit  que  es  con  corta  diferencia  el  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda calculó  al  formar  el  referido  Presupuesto. 

Pero  es  preciso  entrar  en  algunas  espticaciones  respecto 
á  la  estmctura  del  referido  Presupuesto  y  sobre  algunas  de 
tas  partidas  que  lo  componen.  El  Presupuesto  de  1851  se 
dividió  en  orainario  y  estraordina' 
rio;  el  ordinario  ascendió  á  .  .  1. 145.871, ]i6  25 
Deduciendo  las  mensualidades  que 
se  rebajaban  á  las  clases  activas 

y  pasivas 75.896.854 

Liquido  importe .     .     .      1,070.577.292     25 


Gastos  reproductivos. 

Id.  estraordiuarios. 

Total .     .     , 


1,070.677.292 
168.800,988 
18i.519.165 

1,373.897.4ÍS 

Al  frente. 
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1,373,897,145     2S 


Del  frente. 

Los  ingresos  ordínai'ios  y  eslraor- 

dinaríos  se  calcularon  en.     .     . 

Déficit  calculado.     .     . 


1,288.996.865 
8i.900,S80     38 


Pero  si  solo  comparamos  las  cifras  del  Presupuesto  or- 
dinarío  de  gastos  y  las  del  de  ingresos,  hallamos  que  el  dé- 
ficit  se  convierte  en  un  verdadero  esceso  de  ingresos  so- 
bre los  gastos  corrientes  de  la  aacion. 
Presupuesta  ordinario  de  gastos  in- 
clusos los  reproductivos  .  .  .  1,30S.896.Í57  35 
Id,  de  ingresos  ordinarios    .     .     .     1,258.996.865 

Esceso  de  ingresos  .     .     .  63.800,107      9 

Y  no  se  crea  que  rebajamos  por  el  solo  placer  de  esta- 
blecer una  situación  tan  lisonjera,  es  porque  por  la  naturaleza 
mianta  de  las  partidas  que  forman  el  Presupuesto  estraordina- 
río  se  desprende  que  fueron  gastos  que  no  pueden  repro- 
ducirse y  que  verdaderamente  constituyeron  una  carga  escep- 
cional  y  estraordinaria.  Basta  presentar  al  juicio  de  nuestros 
lectores  la  nomenclalnra  y  cifras  que  constituyen  aquella 
carga  de  131  millones. 

Presupuesto  eslraordiaario. 

OutT^o»  eolegitiadorei. 
Adorno  j  mneblage  dd  Coogreso -     .  2.421,367 

MinUteño  de  Moñna. 

ConstrDCcion  de  bnqnea. D6.6S0,000 

Adqnisioion  de  nn  gnu  antaojo 700,000 

Mmüterío  de  ¡a  Soíemocúm  del  Beino. 

Compra  de  T»poreB-<sorreo8. 7.500,000 

Coiutnicoioii  de  tineai  lelegrifioai,  u^o»  de  circe-  4.000,000 

les  y  otras  obras. 

Obraa  del  Teatro  Real 4.500,000  i 

A  la  vuelta,        75.601,267f  ?  / 
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I)»  la  oaeiío,  76^01,267 
Hiniíteño  da  Comercio,  Inalruccion  y  Obrmpúbliciu. 

Obras  del  Congreso  de  Diputados 3.776,106 

Adquisición  dv  la  casa  de  la  Sonora t. 228,000 

Mtnw¿eTÍo  de'Haeienila. 

Atraaos  do  8.  M.  el  Rey 2.940,900 

Billetes  del  anticipo 33.215,237 

Refundición  de  moneda  col uoi naris. l,00)í,668 

Crédito  del  Banco  español  de  San  Femando.     .    .     ..  17.127,073 

Id.  del  Banco  de  Fomento 4.942,614 

Suscricion  al  Atlas  geográfico 600,000 

Id.  A  loe  Códigos 690,000 

Id.  del  clero  secular  t  la  BiograEa  eclesiáatica  .     ,     .  480,000 

Quebrantos  de  giro 27.396,992  10 

Prempaeitoi  eerradot. 
Resultas  de  los  qae  rigieron  hasta  6n  de  1849  .     .     .  146,617  13 

Id.  del  de  1850 474,964  20 

169.437,639     9 

Solo  h  partida  de  27.39S.992  10  por  quebrantos  de 
giro,  es  decir,  por  los  iolereses  calculados  de  la  Deuda  flo- 
tante necesaria  para  llevar  adelante  el  déficit  definitivo  de 
ejercicios  anteriores  v  el  que  momentáneameDle  resulta  del 
corriente,  es  la  que  debe  rebajarse  de  la  suma  total  del  re- 
ferido Presupuesto  estraordinario.  Tampoco  hacemos  mérito 
de  la  diferencia  que  se  nota  entre  los  1 3i  millones  calcu- 
lados en  el  Presupuesto  ordinario  primitivo  y  loa  169  del 
estado  anterior,  que  consiste  en  3l  millones  de  créditos  es- 
Iraordinarios  concedidos  á  la  referida  sección  del  Presupuesto 
de  18S1  con  arreglo  al  arl.  27  de  la  ley  de  Contabilidad. 

Íno  lo  hacemos  porque  por  su  origen  y  por  su  empleo, 
íjos  de  romper  el  equilibrio  que  buscamos,  dan  mas  fuerza 
a  nuestra  argumentación.  Rebajados  los  27  millones  del  cos- 
to del  entretenimiento  de  la  Deuda  flotante  que  deben  figu- 
rar en  los  gastos  ordinarios,  resulta  que  el  esceso  de  in- 
gresos real  y  verdadero  aparece  deber  ser  entre  los  ramos 
ordinarios  permanentes  del  Presupuesto  y  los  gastos  ordi- 
narios y  generales  de  la  nación  de  unos  26  millooes  de  rea- 
les en  el  ejercicio  de  1S51. 

Este  ejercicio  se  liquidará,  pues,  probablemente,  con  un 
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res  Y  preocupaciones  funestas,  la  publicidades  el  arma  irre- 
sislible:  y  esas  Cuentas  que  después  de  haber  corrido  sus  trá- 
mites admiiiistotivos,  judiciales  y  legislativos  llevan  el  sello 
(tela  mas  santa  verdad,  tienen  la  sanción  de  la  mas  amplia  pu- 
bliciiladque  jamás  se  ha  conocido  en  España  ¡Honor  á  la  ad- 
ministración que  ha  proporcionado  al  pais  tan  salisfaclorio  re- 
sultado! ¡Honor  al  pais,  que  ha  sabido  unir  á  sus  grandes 
prendas  de  grandeza,  la  que  parecía  faltarle,  genio,  tino  ad- 
ministrativo! 

Aun  es  grande  el  espacio  que  nos  falla  que  recorrer  para 
confiar  en  la  solidez  de  nuestro  edificio  económico;  pero  cuando 
se  ve  lo  quese  ha  logrado  con  soloalgunos  años  de  orden  y  bue- 
na voluntad,  se  compréndelo  que  se  llegará  á  obtener,  con- 
siderando que  cuando  todas  las  naciones  pugnan  sin  fruto  pa- 
ra lograr  descubrir  el  secreto  del  equilibrio  del  presupuesto, 
en  España  se  ha  conseguido  esto  apenas  sin  [rabajo-,  es  decir, 
que  cuando  nuestra  hacienda  empieza  á  crearse  se  ha  llegado  á 
lo  que  [as  mas  perfectas  no  pueden  alcanzar.  La  Hacienda 
parte  pues  en  España  de  la  base  sólida  y  firme  de  un  equilibrio 
patente  entre  los  gastos  y  los  ingresos  ordinarios,  para  desar- 
rollarse á  la  sombra  del  orden  y  de  la  paz. 

Un  ligero  examen  del  estado  financiero  de  las  naciones 
estrañas  servirá  de  disculpa  á  los  elogios  que  acabamos  de 
prodigar. 

Conocida  es  la  situación  deplorable  de  la  Hacienda  de  Fran- 
cia, donde  á  pesar  de  recargar  los  impuestos  antiguos-,  de  or- 
ganizar nuevos  en  que  agota  sus  recursos  el  ingenio  fiscal;  de 
recargar  diariamente  la  deuda  consolidada;  de  llevar  el  guaris- 
mo de  la  flotante  á  un  punto  desconocido,  todos  los  presupues- 
tos desde  el  año  de  18iO  se  cierran  con  un  dé^cit  que  hoy 
no  es  menor  de  3.000  millones  de  rs-,  sin  mas  espectativa 
que  los  empréstitos  por  recurso,  y  esto  en  presencia  de  las 
dificultades  políticas  mas  graves  y  mas  complicadas. 

El  Austria,  obligada  a  sostener  un  ejército  colosal  para 
preservarse  de  la  disolución  que  la  amenaza  en  el  interior  y 
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de  la  ambición  de  sus  vedaos  en  el  eslerior,  gasta  28i  mi- 
llones de  florines  y  solo  recauda  iíl. 

Prusia,  país  el  mas  ecooómico  en  sus  gastos,  necesita 
96  millones  do  ílorines,  y  apenas  puede  recaudar  90,  Ña- 
póles con  trabajo  puede  cobrar  de  impuestos  lo  bastante 
para  pagar  su  deuda  y  su  ejército.  Holanda  con  una  deuda 
cuyos  intereses  absorDen  mas  de  50  p.  ^  de  sus  ingresos, 
apurado  el  limite  de  lo  que  el  pais  puede  pagar,  y  contaodo 
demasiado  con  el  precario  recurso  de  sus  dominios  colonia- 
les, nivela  con  diScultad  su  Presupuesto,  dejando  al  tiem- 
po llenar  el  hondo  hueco  que  los  anteriores  han  dejado  en 
el  tesoro.  Rusia,  ese  país  misterioso,  ese  coloso  geográfico, 
que  tiene  en  su  seno  las  minas  de  Ural,  cuyos  ejércitos 
pesan  sobre  la  Europa  y  cuyos  recursos  solo  conoce  el  Autó- 
crata y  sus  ministros,  ha  venido  hace  poco  á  pedir  una  limos- 
na á  los  banqueros  de  Londres  para  llenar  el  desnivel  que 
en  su  Hacienda  dejó  una  guerra  de  algunos  meses. 

La  Inglaterra,  por  último,  esa  nación  cuya  administra- 
ción financiera  era  el  secreto  de  su  fuerza,  mientras  las  de- 
más naciones  conocían  tan  solo  de  nombre  las  garantías  del 
régimen  representativo;  esa  nación  única  hasta  hace  poco, 

Ine  tenia  una  balanza  regular  de  gastos  é  ingresos,  se  ha 
ejado  adelantar  en  orden  y  en  concierto  por  algunas  del 
continente;  esa  nación,  cuando  ja  su  Deuda  consolidada  es 
la  gangrena  que  la  corroe,  y  la  flotante  sube  á  la  mitad  de  sus 
ingresos,  y  en  fin,  después  de  la  reforma  financiera  mas  ra- 
dical y  profunda,  ha  logrado  tan  solo  desde  hace  pocos  aflos 
nivelar  sus  Presupuestos. 
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LIBRO   CUARTO. 


DE  LA  MONEDA  Y  DEL    CRÉDITO. 

El  Crédito  forma  parte  de  la  orgaDizacioa  ecooómica  de 
los  Estados  moderaos  que  gozao  de  las  ventajas  y  beneficios 
de  una  civilización  adelantada:  no  se  puede  por  tanto  dejar 
de  tratar  á  fondo  todas  las  cuestiones  que  á  él  se  refieren  al 
examioarel  conjunto  del  edificio  económico  de  un  país:  loha- 
remos  por  esto  coa  alguna  eslension  en  lo  que  respecta  al 
nuestro,  pues  otra  cosa  no  es  posible,  á  pesar  de  que  es 
materia  sobre  la  cual  se  ha  escrito  mucho,  y  sobre  la  cual  es 
fácil  adquirir  conocimieDlos. 

CAPITULO  \. 

DE  LA  MOSEDA. 

La  moneda  de  un  pais  revela 


I. 

EL  CAMBIO  y  LA  CIRCULACIÓN. 

Hemos  dicho  mas  adelante  que  el  primer  fenómeno  eco- 
nómico es  el  de  la  circulación:  en  efecto,  el  fenómeno  econó- 
mico por  escelencia  es  indudablemente  el  que  consiste  en  el 
cambio  de  productos  en  utilidad  recíproca  de  los  que  lo  efec- 
túan. 

En  UD  estado  atrasado  de  civilización,  en  el  estado,  diga- 
mos así,  primitivo,  el  hombre  trabaja  solo  para  su  uso,  para 
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SU  salisfaccioc  personal  á  la  de  su  lamilja;  caando  las  rela- 
cioDBS  sociales  se  desarrollan  y  crecen  las  necesidades  in- 
dividuales, se  establece  entre  los  hombres  ua  cambio  conti- 
nuo y  mutuamente  provechoso  de  productos,  no  siendo'  ya 
posible  que  pueda  un  solo  individuo  producir  por  sí  lodo  lo 
que  le  es  necesario  é  indispensable  parala  satisfacción  cum- 
plida de  todas  sus  necesidades.  Este  cambio,  este  cange  de 
servicios  que  se  establece  entre  los  hombres,  crece  y  se  au- 
menta proaigiosamenle  á  medida  que  la  sociedad  se  perfec- 
ciona  y  que  se  agranda  el  circulo  de  lo>  productos  y  de  las 
necesidades  de  la  vida.  La  circulación  es,  pues,  el  mas  po- 
deroso estimulo,  así  como  el  objeto  primordial  de  la  pro- 
ducción; Iodo  lo  que  tienda  á  facilitar,  a  acelerar  aque- 
lla, facilita  y  aumenta  esta.  La  circulación,  dice  Storch  (1) 
es  tanto  mas  productiva  cuanto  es  mas  rápida,  es  decir, 
cuánto  menos  tiempo  necesita  el  productor  de  un  objeto  para 
trocarlo  por  otro  que  le  proporcione  mayores  goces,  que  le 
satisfaga  mayores  necesidades,  ó  que  le  permita  renovar  sa 
producción.  La  circulación,  pues,  es  el  alma,  el  elemento 
primordial  y  mas  indispensable  de  la  producción,  baseyfuo- 
damento  de  la  riqueza.  Todo  lo  que  tienda  á  aumentarla  cir- 
culaciony  á  ensanchar  .el  circulo  de  su  acción,  es  estimulará 
la  producción  misma,  ayudar  á  la  conservación,  á  la  repo- 
sición y  al  aumento  de  la  riqueza  social. 

Las  causas  mas  poderosas  en  un  orden  por  decir  así, 
histórico,  de  la  actividad  de  la  circulación  y  por  tanto  de  la 
producción  y  del  aumento  de  la  riqueza,  son,  la  división  del 
trabajo,  que  tiende  á  la  perfección  tanto  como  á  la  rapidez  de 
la  misma  producción:  las  vias  de  comunicación  que  multipli- 
can y  generalizan  loscambios:  tamoAeiíaque  los  facilita  pues- 
to que  los  quita  la  mayor  parte  de  sus  incoo  venientes,  como 
veremos  en  seguida:  el  crédito  en  fin  que  agranda  las  ven- 
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tajaB  de  la  moneda,  agraodando  sus  efectos  en  el  feíuimeno 
misiao  de  la  circulación. 


La  moneda,  dice  Garnier  (1)  no  esotra  cosa  que  unde- 
nominador  común  de  muchos  valores.  Esta  definición  es  exac- 
tísima, como  veremos  en  seguida,  y  podría,  si  no  fuera  por 
sa  raro  y  precioso  laconismo,  ahorrar  largas  esplicadones, 
que  tal  vez  son  en  este  punto  mas  que  en  alguno  otro  de  la 
Ciencia  económica  necesarias,  por  los  errores  perjudiciales  que 
sobre  él  circulan,  por  lo  escaso  que  es  aun  el  estudio  de  la 
misma  ciencia,  asi  como  por  lo  fácil  que  es  estrgvíarse  en 
presencia  de  ciertos  hechos  que  parecen  desmentir  los  prin- 
cipios mas  evidentes  y  eiactos. 

No  pudiendo  los  hombres  en  un  estado  adelantado  de  ci- 
vilización consumir  todos  sus  productos  ni  contentarse  con  so- 
lo sus  productos,  tienen  íorzosameDle  que  recurrir  á  los  cam- 
bios, es  decir,  crear  la  circulación  para  trocar  lo  que  producen 
por  »,  contra  lo  que  les  falta;  si  bien  do  es  precisamente  como 
han  dicho  algunos  economistas,  qne  el  cambio  consiste  en  la 
cesión  que  hace  cada  hombre  de  lo  que  le  es  super/luo  por  lo 
que  le  es  necesario,  pues  esto  solo  acontece  en  el  estado  mas 
atrasado  6  primitivo  de  sociedad,  pero  do  en  uno  adelantado  y 
perfecto:  en  este,  lo  que  cada  nnoda  no  es, lo  que  le  es  super- 
fluo,  sino  loque  produce,  con  el  único  objeto  de  trocarlo  para 
surtirse  de  loque  necesita  consumir,  por  efecto  déla  división 
del  trabajo. 

Pero  entrada  la  sociedad  en  este  estado  adelantado  y  sien- 


(1)    Elemente  d'Eoonomle  poütiqne.  Cap.  H.,  pag9.  — 
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doiDuy  variados  los  productos  del  (rab^oymayfrecnenteBlos 
cambios,  ladificDlCadmaterial  de  trocar  acjuellos  unos  por  otros 
ha  hecho  necesana  la  invencioa  de  ese  denominador  común; 
es  decir,  de  esa  raercaDcia  intermedia  que  facilita  el  trueque, 
puesto  que  los  iguala  6  ostmí/a,  sustitnyéndose  al  cambio  di- 
recto de  unos  productos  por  otros  el  cambio  indirecto  de  todos 
los  productos  contra  uno  solo,  á  que  se  da  el  nombre  gene- 
rico  de  moneda  (1).  La  principal  función,  pues,  de  esa  mer- 
cancia  intermedia  es  la  de  facilitar  y  acelerar  el  cambio,  la  cir- 
culación, sirviendo  por  decirlo  asi  de  medida  común  del  valor 
de  las  cosas,  si  bien  no  es  ni  puede  ser  considerada  como  una 
medida  absoluta  y  exacta  para  los  efeelos  económicos  (i). 

Las  condiciones  qn?  debe  tener  la  moneda  se  desprendeo 
naturalmente  de  sus  mismas  funciones.  Debe  tener  en  si  ud 
«aíor propio  que  provenga  de  su  utilidad:  "vahrigual  al  délos 
objetos  contra  los  cuales  se  cambia,  puesto  que  si  no  fuera  así  no 
podría  realizarse  el  cambio.  Su  valor  debe  ser/^ermanm/e,  es 
decir,  que  no  se  altere  su  iilílidad  general  por  ningún  accidente: 
debe  fraccionarse  de  modo  que  sirva  para  los  cambios  de  poco 
valor,  asi  como  para  tos  de  uno  grande,  conservándose  en 
sus  fracciones  las  cualidades  generales  de  su  conjunto:  es 
necesario  tjue  se  componga  de  materias  resistentes  á  la  ac- 
ción del  rozamiento,  del  uso  y  á  la  química  del  aire,  del 


(1)  nLa  fdncioQ  esencial  de  Is  moneda,  es  la  de  facilitar  loa'cam- 
bioB:  ae  acepta  en  todas  partes  aamo  nna  mercaacia  intetmedia  7  ud« 
especie  de  prenda  (gage)  común.  Asi  el  hoinbre  que  ba  eutregado  un 
producto  en  el  mercado  j  que  no  obtiene  inmediatamente  del  conipra- 
dor  loB  dem^s  productos  que  necesita,  recibe  mientras  tanto  uua  can- 
tidad de  moneda,  por  Inedio  de  la  cual  podrí  hacerse  entregar  poc  otras 
lo  que  le  conviene  en  su  equÍTalencia.  La  moneda  se  interpone,  pues, 
entre  los  dos  tárminos  del  oaiibio,  y  llega  1  ser  literalmente  el  meditim 
de  la  cironlacioii  de  loa  productos." 

(Coquelin.  Del  crédito  y  de  los  Bancos.  Pig.  89.) 
(i)     "Puede  definirse  la  moneda  un  instrumento  que  en  los  cambios 
sirve  de  medida,  y  que  por  sí  mismo  es  un  equivalente." 

(M.  Chevolier.  Diccionario  de  Economía  política,  ar- 
ticulo Moneda,  pig.  iOO.) 
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agaa«lc.  (i):  sermanwibte,  es Ámr,íáci\áe  guardar  y  trat- 
porter,  por  lanío  será  mejor  mereancia-moneda  la  que  eo 
menor  tamafio  contenga  mas  ralor  úlil:  su  valor  fácil  de  ave»^ 
riguary  es  decir,  que  por  su  forma  y  sus  signos  esleriores  se 
c(»ozca  por  todos  la  cantidad  de  valor  que  contiene  cada  pieza 
de  moaeda (2). 

Sentados  estos  principios,  se  ve  evidenlemenle  lo  esaclo 
del  dicho  de  Turgol  de  que  toda  mercancía  es  moneda  y  to- 
da moneda  mercancía  (3)  pues  toda  mercancia  es  ea  «ecto 
moneda  paeslo  qae  en  el  fondo  la  moneda  no  es  olra  cosa  que 
aquello  por  que  se  cambia,  y  que  se  cambia  únicamente  por- 
que tiene  un  valor  propio,  nada  arbitrario  y  que  no  recibe  d«. 
nadie. 

No  entraremos  á  bacer  ta  historia  de  la  moneda  para  venir  á 
parar  por  conclusión  en  el  hecho  de  que  lodos  los  países  civili- 
zados reconocen  como  únicas  mercancias-woneda  los  dos  meta- 
les preciosos  el  oro,  y  hplala,  por  reunircasihas tala  mas  cabal 
exaclitud  las  condiciones  necesarias  para  servir  á  ese  objeto. 
Tienen  valor  propio  procedente  de  su  utilidad  y  de  su  escasa 
y  costosa  producción;  son  homogéneos  y  semejantes  á  sí  pro- 
pios, pues  la  plata  de  Mégico  es  absolutamente  igual  á  la  de 

(1)     Gamior,  píg.  127. 

(i)  V.  tiene  an  escudo.  ¿Qué  aigDÍfictt  entte  «ns  takoai?  Es  como 
el  testigo  y  la  prueba  qae  en  otra  época  V.  ha  ^eontado  an  trabt^o, 
que  en  vez  de  disfrutarlo  V.  ha  hecho  lo  disfnUe  la  sociedad  por  me- 
dio de  su  cliente  de  V.  Este  escudo  hace  conslar  qne  V.  ha  heolio  nu 
servicio  i  la  sociedad  j  ademia  hace  constar  su  valor.  Ataatígua  ade- 
más que  V.  no  ha  retirado  todavía  de  la  sociedad  un  lerBicio  i-eaí  equi- 
valente, como  tenia  V.  derecho.  Para  estar  en  posición  de  ejercerlo  cuando 
y  cama  V.  guste,  la  sociedad  por  mano  de  sa  cliente  de  V.  os  ha  dado  un 
reconocimiento,  nn título,  nn  bono,  una  JícAo,  un  eaeudo  en  Sn,  que  no  se 
diferencia  do  los  títuioi  fidueiaríoi  sino  en  que  lleva  en  si  miamo  su  valor. 

{'  si  V.  sabe  leer  con  los  ojos  del  espirita  las  inscripciones  que  lo  revisten, 
eerá  V.  distintamente  estas  palabras:  i'Volved  al  portador  contra  el  pre- 
sente an  servicio  equivalente  si  qae  él  ha  hecho  i  la  sociedad,  valor  reci- 
bido, comprobado,  probado  y  medido  porelqae  eatáenmi  mano.T 
(Bastía!.  L'Etat  Maudtt  argent,  pág.  48.) 
(3)     Reflexiones  sobre  la  formación  y  distribución  déla  riqueza. 

(]':dicionOuiIlaam¡n.  Tom.  2°  de  las  obras  de  Turgot.pag.  25) 
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lu  mínu  de  Espafta,  sin  qae  despaes  de  afinada  se  puedau 
distinguir,  y  eT  oro  del  Perú  en  nada  se  difereocia  del  de  la 
Australia,  del  AnralóCaüfornia-.sonrácHesdedisiinguir  yde 
subdividir  sin  *fue  se  aiterensus  cualidades,  pudiéndoselas  mas 
pequeftas  fraccioDes  reunirse  sia  gran  costo  en  masas  cooside- 
rables,  sin  que  en  nada  se  hayan  alterado  las  cualidades  cwis- 
titutivasdesu conjunto.  Además  su  valor  es  Un  considerable 
por  lo  escasa  y  costosa  quees  sn  produceioo,  que  lasfracciones 
mas  diminutas  contienen  sin  emoargo  na  TaKH-relalivaDenle 
grande.  Por  lo  avara  que  se  ba  mostrado  la  naturaleza  en  la 
producción  de  esos  metales  preciosos,  su  valor  no  puede  sufrir 
grandes  alteraciones  por  efecto  de  una  producción  desmesurada 
e  imprevista,  permaneciendo  casi  inalterable  al  través  délos 
siglos  y  de  las  alteraciones  profundas  que  esperímentan  cada 
dia  todas  las  demás  mercancías-,  además  poco  sufren  por  el 
uso,  ypor  tanto  poco  puede  alterarse  en  él  su  valor  sienao  tan 
compactos  y  resistentes.  Gomo  eneierran,  aun  en  pequeñas 
dosis,  taD  gran  valor,  son  en  estremo  fáciles  de  trasportar, 
de  guardar,  de  contar,  de  apreciar,  al  mismo  tiempo  son  tan 
maleables  que  reciben  casi  sin  trabajo  los  sellos,  timbres  y 
demás  sefiales  que  indican  su  peso,  ley  y  valor;  su  color,  su 
brillo,  su  sonoridad  los  hacen  fáciles  de  conocer  y  distinguir. 
El  oro  y  la  plata,  en  Gn,  son  mercancías  tan  apreciables,  que 
aun  sin  su  escelente  aplicacioa  para  monedas  son  en  estremo 
codiciadas  por  los  hombres  por  sus  cualidades,  por  su  es- 
casez y  vanados  usos  á  que  se  destinan  (1). 

(1)  Los  metales  precioaoB  son  el  signo  ordinario  del  niiTnerari(i,iJnii>a- 
mente  potqne  lennen  cierto  número  de  cualidades  espeoiaiei,  tales  como 
un  valorintrinseco  reconocido  por  la  mayoría  délos  traGoanles,  la  propiedad 
de  no  alterarse  al  contacto  del  aire,  de  resistir  con  una  liga  i  la  destrnccion 

er  el  rozamiento,  de  poder  dividirse  en  partes  mnj  pBqoeBas,  lo  que  loa 
ce  aptos  á  intervenir  en  todos  los  cambios;  pero  no  tienen  en  todas  partes 
igaal  privilegio.  Asi  en  ciertos  paisas  donde  el  hierro  es  muy  escaso,  se 
considera  como  unidad  monetaria,  ó  se  compra  una  horra  de  rom,  una 
barra  dt  nuMe^tna,  como  nosotros  pedimos  cinco  fl'aneoB  de  tela  ú  veinte  de 
p^o.  En  algunos  pueblos  ssilvages  las  concbas  sirven  de  moneda.  En  Puer- 
to Jaekson  el  hierro  dicen  que  sirve  para  estenso. 

(Blanqui.  Curso  de  economia  industrial,  1838—1639, 
pag.  369.) 
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De  estas  circuoslanciasei  mérito  que  Ueoe  universalmen- 
te  reconocido  para  servir  de  base  sólida  á  las  transacciones. 

Los  gobiernos  han  gozado  siempre  el  privilegio  de  fabri- 
car la  moneda,  puesto  que  asi  se  logra  de  un  modo  mas  se- 
gnro  en  la  generalidad  del  sistema  monenetario,  la  exactilod 
Y  permanencia  de  sa  valor,  faciIitáDd<»e  las  transacdones, 
pues  se  ahorra  al  que  recibe  moneda  averiguar  su  valor:  lle- 
van estas  g^eralmenle  marcado  tan  solo ,  el  título  y  el  pe- 

Md). 

Pero  esle  privilegio  que  en  bmeficio  de  la  sociedad  go- 
zan los  Gobiernos  ha  traido  á  veces  consecuencias  funestas  y 
graves  para  aauella  y  aun  para  estos.  Han  creído  algunos 
Monarcas  que  la  fabricación  dé  ta  moneda  la  hacían,  no  co-. 
mo  representantes  de  la  sociedad  y  para  que  esta  (uviese  la 
segundad  de  que  las  monedas  tenían  realmente  el  valor  que 
OÍ  su  acufiacion  se  les  seOalaba,  sino  que  la  hacían  en  vir- 
tud die  una  prerogaliva  inherente  á  la  soberanía  y  qne  la 
moDeda  tenía  valor  por  estar  sefialada  con  el  busto  y  armas 
de  sus  personas.  De  aquí  que  en  diversas  épocas  y  en  casi 
todas  las  naciones  hayan  tos  Monarcas  en  los  momentos  de 
apuros  fabricado  monedas  iguales  en  peso,  tamaño,  forma  y 
demás  accesorios  de  sello,  busto,  timbre  etc. .  pero  con  una 
ley  inferior  á  la  que  circulaba  eu  el  país  anteriormente,  cre- 

Í'ÚhIo  que  bastaban  aquellas  circunstancias  para  que  circu- 
ase  con  igual  valor,  y  que  al  mismo  tiempo  ellos  encontra- 
sen un  medio  poderoso  de  hacer  con  la  credulidad  de  sus  va- 
sallos un  negocio  pingüe  que  les  permitiese  llenar  su  Tesoro 
y  hacer  frente  ásus  despilfarres  y  dispendios  (S).  Como  las 

(1)  Véase  ]í  pig.  76  del  Como  U. 

(2)  M¿DosatiDadoei.1aa  cosos  de  gobierno  el  nuevo  Re7  do  Castilla  (D. 
Alfonso  el  Sabio]  diugnetii  pronto  i  aae  subditos  con  la  medida  qne  tomú  de 
áUeror  el  valor  de  la  moneda  para  remediar  la  escasez  de  dinero  que  por 
efecto  de  las  largas  guerras  se  bac<a  sentir.  SucediA  lo  que  ati  toles  casos 
acontece  siempre:  auSieron  depredo  la»  mercanciiu  -y  enearerieron,  dice  su 
Crúuioa,  las  coia»  ka4ta  elpunto  que  íaé  menester  acudir  &  otro  peor  reme- 
dia, el  de  la  tasa  ó  miximam  de  los  'valores. 

(M.  de  LafacnU.H¡sl.  deEspaGa,  tomo  VI,  pog,  8) 
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monedas  no  son  otra  cosa  que  mercancías  iatermeáias  entre 
todas  las  demás,  y  oo  circulan  sino  en  este  conce^,  las  al- 
leraciones  de  ley  ó  peso  que  los  principes  se  permitieron  ha- 
cer, dieron  al  poco  tiempo,  yeo  coanlofué  conocido  el  frau- 
de, una  alteración  igual  ea  el  valor  6  precio  de  las  cosas  qoe 
por  ellas  se  cambialian',  claro  es  que  si  un  peso  &erle  úni*- 
camente  se  fabrica  con  la  cantidad  intrínseca  de  metal  qoe 
(iene  la  pieza  de  diez  reales,  en  seguida  que  esla  alteración 
es  conocida  cada  cual  exigirá  en  el  cambio  doble  cantidad  de 
metal  por  los  objetos  que  cambie,  paesto  qoe  el  valor  de  la 
moneda  se  ha  alterado  en  esa  misma  proporción. 

En  el  momento  de  hacerse  este  fraude,  claro  es  que  el  de- 
fraudador obtiene  un  inmenso  beneficio  á  espensas  de  la  con- 
fianza de  los  que  reciben  de  sus  manos  la  moneda  adultera- 
da: pero  al  cabo  de  algan  tiempo  este  heneficio  cesa,  pues  ya 
el  engaño  es  imposible  y  solo  puede  obtener  lo  que  realmen- 
te le  pertenece  recibir  en  cambio  de  lo  que  realmente  da. 
Los  monarcas  y  sus  gobiernos  en  esas  tristes  circunslaitcias 
no  han  hecho  otra  cosa  mas  que  los  criminales  que  todos  los 
dias  pueblan  las  prisiones  penando  el  deHto  de  monederos 
falsos. 

Los  derechos  llamados  de  señoreaje  y  braeeage  que  se 
han  irrogado  algunos  gobiernos  en  la  fabricación  de  la  mo- 
neda no  son  otra  cosa  que  una  alteración  menos  considera- 
ble en  su  fabricación;  se  ha  considerado  modernamente  co- 
mo un  impuesto,  como  un  equivalente  al  servicio  de  la  fa- 
bricación de  la  moneda;  pero  como  dice  un  eminente  econo- 
mista, de  todos  los  medios  de  levantar  impuestos,  este  eslal 
vez  et  mas  enfadoso,  e)  mas  perjudicial  al  interés  público(l). 

Es  un  principio  hoy  incontestable  que  las  monedas  de- 
ben tener  un  peso  y  una  ley  lales  que  el  valor  nomitial  por 
que  cada  pieza  se  emite  por  el  Estado  sea  lo  mas  igual  po- 


(I)     CoiirceUe  Seneoill:  Vássc  p«g.  TS  áei  t 
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ñbie  al  mhr  rea/  de  metal  de  que  se  halla  fabricada,  y  los 
Gobiernos,  camo  encargados  de  la  alta  misión  de  fabricarla, 
Qo  lieDen  derecho  sino  á  una  retribución  equivalente  á  los 
gastos  que  les  ocasiona  esta  operaciou,  gastos  qne  el  arle 
en  sus  maravillosos  progresos  tiende  constantemente  a  dis- 
minnir,  y  aun  algunos  como  el  inglés,  mas  ilustrado  y  mas 
Mninentemenle  mercantil,  lo  hacen  ya  gratis  (1). 

Indudablemente  lodo  gobierno  está  en  su  derecho  hacién-  ' 
do$e  reembolsar  el  costo  de  la  acubacion  de  la  moneda;  pero 
como  queda  dicho  los  adelanlamiealos  de  la  ciencia  y  tos  nue- 
vos procedimientos  que  hoy  se  emplean  en  los  países  civitr- 
zados  para  estas  operaciones,  hacen  que  el  costo  de  la  acofia- 
cion  sea  casi  insignificante.  En  Francia  la  tarifa  es  3|i  p.  % 
en  la  plata  y  1|5  p.  %  en  el  oro;  según  la  opinión  de  mochos 
economistas,  doblando  esta  tarifa  el  Gobierno,  se  remu- 
neraría de  sus  desembolsos  y  de  los  gastos  que  le  ocasiona 
la  acuñación  que  hoy  hace  en  parte  gratis.  La  afinación  ó  en- 
sayos en  Francia  son  de  cuenta  de  ios  particulares. 

En  España  es  de  2|100  en  la  plata  y  de  1|100  en  el 
oro  (i).  Respecto  al  oro.  debe  en  la  aclnalidad  no  perder- 
se de  vista  que  la  tarifa  puede  alejar  este  metal,  de  las  casas 
de  moneda  si  aconteciera  una  baja  en  el  precio  del  metal  sen- 


il)    EU  ffobierno  ruso  deide  príncipiOB  ds  eate  siglo  ha  adoptado 
tena  de  amonedar  gratis.  Los  Estados- Unidos  no  perciben  remanei    .  .. 
alguna  por  amonedar  el  oro  7  la  plata  que  el  púbtioo  lleva  i  las  casas 
de  moneda.  (M.  Cberalisr,  de  la  monnaía  p^.  98.) 

(3)  El  oro  7  la  plata  oonTertidos  en  monedas  tienen  un  valor  superior  al 
de  las  barras,  paes  su  título  en  lej  y  en  peso  estin  garantizados  por  los 
^biemoB.  De  aquí,  segnn  M.  Cnllooh,  la  jasticia  de  eate  descuento, 
paesto  qnalagarantiadebepaganeloqaeoiiBstala  operación  de  averiguar 
este  certiñoado.  Fero  cuando  las  monedas  pasan  al  estrangero,  donde  ya 
su  circulación  no  es  habitual,  pierden  todo  lo  que  valen  intrinsecamente 
menos  de  su  valorlegal,  es  decir,  qne  se  convierten  «n  verdaderas  mer- 
canoias.  De  aqui  la  ventaja  del  oro  inglés  acomodado  para  los  usos  del  co- 
mercio, j  la  razón  que  exige  se  suprima  del  todo  eu  todos  los  países  co- 
mereiaietsemejantegabela,  haciéndose  por  los  gobiernos  la  moneda  ente- 
ramente gratis  y  como  una  carga  social. 

L  ,-  ..I  ■  v..(.HH^ie 
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sible  y  algo  considerable.  El  olvido  de  esle  precepto  puede 
inducir  á  la  fabricacioo  de  moneda  igual  en  ttUilo  ley  y  pesoá 
laque  acuita  el  Gobierno  en  países  estraogeros,  industria  qoe 
no  pudiera  calificarse  de  faltona,  y  que  inundaría  el  país  de 
una  inmensa  masa  de  moneda  igual  en  un  lodo  á  la  legal;  pero 
no  labricada  por  manos  de  los  agentes  de  la  administración. 
En  Inglaterra  hemos  dicho  que  el  Gobierno  hace  gratis  la  aco- 
ftacion,  pero  los  ensayos  son  de  cnenta  de  los  que  llevan  el 
metal  á  la  moneda,  como  hemos  visto  sucede  en  Francia,  y 
además  tardan  en  recibir  la  acuDaciou  hasta  treinta  días  des- 
pués de  entregado  el  metal,  y  á  pesar  que  los  bonos  de 
moneda  se  descuentan  muy  baratos,  siempre  es  un  recargo  en 
el  cosió  de  la  acuñación.  £n  Sevilla,  fábrica  de  la  que  única- 
mente tenemos  noticias,  tardan  asimismo  algunos  dias  á  ve- 
ces en  entregar  la  moneda;  pero  nunca  pasan  de  quince  y 
muy  á  meuQoo  suele  darse  al  recibir  las  pastas. 

Las  monedas  de  cobre  que  sirven  para  las  pequeltas  tran- 
sacciones, en  realidad  son  tan  solo  monedas  falsas,  pueslo 
que  su  valor  real  dista  siempre  bastante  del  que  se  las  da  en 
la  circulación,  ganando  en  su  fabricación  los  gobiernos  can- 
tidades nada  despreciables  á  veces. 

En  la  imposibilidad  material  de  hacer  una  moneda  de 
plata  tan  pequeña  que  sirva  para  las  transacciones  escesiva- 
mente  módicas  y  que  ocurren  diariamente  ya  en  los  cam- 
bios de  las  clases  pobres,  ya  en  los  saldos  decimales  de  las 
grandes  operaciones;  ¿  bien  la  que  hay  en  dar  á  ta  pieza  de 
cobre  iin  tamafto  capaz  de  encerrar  la  materia  necesaria  para 
que  su  valor  nominal  sea  el  verdadero  é  intrínseco,  hace  se 
acuda  al  eslremo  de  fabricarla  de  un  (amafio  cómodo  y  con  la 
aproximación  posible  entre  su  valor  nominal  y  el  intrínseco. 
La  moneda  de  cobreño  es  una  moneda  legal  siao  mi  moneda 
de  convención,  sin  curso  forzoso  mas  que  para  los  pagos  de 
cantidades  escesivamenle])equeíia3  (1).  Los  economistas  que 

e  aobre  circulician  de  tas  monedas  deeo- 
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con  (anla  fuerza  bao  clamado  siempre  coolra  ta  alteración 
de  las  monedas,  bao  admitido  casi  uDánimes  la  fabricación 
de  la  de  cobre  como  una  necesidad  eseepcíonal.  J.  B.  Say 
dice  á  este  propósito:  «El  oro  y  la  ptala  forman  únjca- 
«menle  las  dos  monedas  legales.  Las  piezas  de  cobre  se  con- 
«sideran  como  copones,  especie  de  billetes  de  confianza, 
asignes  que  representan  nna  pieza  de  plata  demasiado  pe- 
aqueña  para  ser  fabricada  de  este  metal»  (1).  Importa  sin 
embargo  que  no  se  confunda  el  carácter  convencional  de  esta 
clase  de  representaciones  de  la  moneda,  con  el  que  tienen 
realmente  estas,  y  que  su  uso  sea  puramente  racuítalivo,  no 
deMéndose  abasar,  como  desgraciadamente  se  ha  hecho  hasta 
aquí  en  Espafia,  de  la  necesidad  de  su  fabricación.  . 

El  error  de  creer  que  la  moneda  tiene  valor  por  las 
leyes  y  no  por  su  cualidad  de  mercancía  dotada  de  ano 
real  y  efectivo,  no  debe  esperarse  ya  con  los  grandes  adelan- 
tamientos de  la  ciencia  económica  que  incurran  en  él  los 
Gobiernos,  que  han  podido  á  veces  por  ignorancia,  á  veces 
nías  bien  por  desidia,  perjudicar  á  los  que  fian  en  la  mora- 
lidad, y  sobre  todo  eu  la  sabiduría  de  sus  gobernantes,  los 
cuales  no  pueden  menos  de  saber  que  la  moneda  es,  no  el 
signo,  sino  el  equivalente  de  los  demás 'valores  (S). 

La  moneda  es  una  mereancia;  tan  es  asi,  que  en  su  orí- 
gen  en  vez  de  la  forma  que  ahora  tiene,  goneranmenle  circu- 
labau  los  metales  preciosos  en  barras  de  mas  ó  menos 


(1)  Triild  d'Econontie  politiqne,  toino  11,  pág.  44.  '"" 

(9J  iiObserraré  al  coacluir  el  capftuln  que  los  qae  consideran  Ul 
inunedas  como  ñgnot  represen tati tos  del  valor  de  las  coaas,  se  espreaBn 
cun  poca  exaotitnd,  porgne  parecen  mirarlas  como  signoa  escogidnaar- 
bitrariomenle,  y  qae  no  tienen  sino  un  ralor  de  convención.  Si  hubieran 
observado  que  los  metales  preoiosoa  antes  de  ser  moneda  eran  una  mer- 
eancia y  que  conlioiiaD  siéndola,  bublcran  reconocido  que  no  son  aptas 
laa  moneda»  para  aervír  de  medióUt  eorntin  de  lodos  ios  valores  ñno  por- 
gue pateen  en  ti  uno  indt^iendienta  de  loda  convención  » 

(Coudillic.  Le  Comnierce  ct  le  Guvernement  ote, 
cap.  XIV,  píg.  119.) 
TOMO  III.  *  26 
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menos  tamafio,  cambiáodose  por'su  peso  y  por  la  cantidad  de 
metal  fino  que  conleniati;  y  en  rigor  podria  ser  así  aun  to- 
davía, si  no  tuviese  ventajas  conocidas  y  grandes  las  formas 
esteriores  qua  hoy  se  da  a  esos  metales  para  hacer  las  funcio- 
aesáemoneda.  Claro  es  que  careciendo  de  tan  preciosas  cir-^ 
cunstancia?,  seria  precisocada  vez  que  se  efectuase  un  cambio 
entre  objetos  cualesquiera  y  una  barra  de  metal,  que  el  que 
la  recibiera  pesara  desde  luego  la  bbrra,  y  después,  loqae  C3 
aun  mas  difícil,  que  se  enterase  por  un  procedimiento  quí- 
mico de  la  ley  ó  calidad  del  metal.  Semejantes  dificultades 
desaparecen,  con  las  monedas  fabricadas  por  los  Gobiernos 
y  bajo  su  responsabilidad,  que  llevan  ciertos  signos  esteriores 
que  indicao  á  todo  el  mundo  sa  ley  y  su  peso,  circulando 
asi  con  una  rapidez  admirable,  sin  que  nadie  tenga  que  mo* 
lestarse  ni  perder  el  tiempo  en  verificar  operaciones  compli- 
cadas, dificiles,  y  que  presenlarian  riesgos  do  fáciles  de  evi- 
tar para  la  generalidad  de  las  gentes. 

Pero,  siendo  como  queda  probado  la  moneda  una  mer- 
cancía, ¿puede  ser  la  moneda  la  medida  del  valor  de  las  co- 
sas? En  la  práctica  usual  parece  en  efecto  ser  asi,  y  de  aquí 
el  grave  error  en  que  ban  incurrido  algunos  economistas  que 
tal  cosa  han  asegurado.  Generalmente  se  compara  el  valor 
de  las  cosas  á  una  cantidad  dada  de  metal  precioso  en  la 
forma  de  moneda,  lo  cual  proviene  únicamente  de  que  sien — 
do,  como  hemos  dicho,  ta  moneda  el  denominador  común  de 
los  demás  valores,  el  agente  intermedio  entre  las  cosas  todas 

3ue  se  cambian,  se  la  [oma  ordinariamente  como  el  tipo  á  que 
eben  compararse  todas  las  cosas  cambiables.  Pero  la  mo- 
neda formada  de  una  mercancía  como  todas  las  demás,  se 
halla  como  ellas  sujeta  á  alterar  á  cada  paso  su  valor.  La 
medida  absoluta  del  valor  es  h  piedra  filosofal,  la  caadra- 
iura  del  círculo  de  los  economistas;  puede  asegurarse  que 
jamás  se  hallará,  no  siendo  el  valor  otra  cosa  que  la  relación 
que  existe  entre  dos  objetos  que  se  cambian  en  el  momento 
mismo  de  efectuarse  el  cambio.  Ahora  bien;  cuando  se  cam- 


v..(.HH^ie 


M  LA  MONEDA.  203 

bia  uD  objeto  caalquíera  contra  uoa  cantidad  dada  de  me- 
tal ñño  en  la  forma  de  moneda  ¿cuál  de  las  dos  cosas  cam- 
biadas es  el  signo  de  la  oíra,  y  por  tanto  cuál  es  la  que 
puede  servir  para  apreciar  axaclamente  el  valor?  ^es.  el  ob- 
jeto cualquiera  ó  el  melal,  la  monedal  Es  lo  mií;mo  que 
si  el  cambio  se  efectuase  directamente  entre  dos  objetos 
cualesquiera,  entre  un  sombrero  y  un  libro:  ¿se  puede  aca- 
so decir  que  el  libro  ó  el  sombrero  sean  el  sicpio,  es  de- 
cir, la  medida  del  valor  del  otro?  lo  mismo  será  el  som- 
brero signo  del  valor  del  libro  qoe  este  de  aquel;  lo  que  se 
puede  afirmar  es  que  en  el  acto  mismo  de  efectuarse  el 
cambio,  los  dos  objetos,  el  libro  y  el  sombrero,  se  valen 
reciprocamente,  tienen  en  aquel  matante  el  mismo  valor. 
Esto  es  ni  mas  ni  menos  lo  que  acontece  con  la  moneda. 
Esta  sirve,  es  cierto,  puesto  que  es  una  mercancía  únicamente 

tara  efectuar  con  comodidad  y  rapidez  la  operación  de  cam- 
iar  unos  objetos  contra  otros,  de  signo,  mejor  dicho  de  equi- 
valencia entre  ellos,  pero  está  sujeta  á  las  mismas  alleracio- 
nesque  los  demás  valores  cambiables,  y  por  tanto  Ids  eva- 
luaciones que  se  hagan  por  su  intermedio  deben  ser  necesa- 
riamente eventuales.  El  oro  y  hplaía  se  producen  cada  dia, 
y  su  producción  puede  por  causas  varias  aumentarse  ó  dis- 
minuirse; se  hallan  por  tanto  sujetos  á  la  gran  ley  económi- 
ca de  la  oferta  y  la  demanda,  y  su  valor  es  por  tanto  alte- 
rable y  se  altera  á  cada  paso.  No  solo  las  monedas  forma- 
das de  oro  y  piala  ailerao  su  valor  respecto  de  las  demás 
mercancías,  sino  que  siendo  niélales  de  índole  enteramente  di- 
ferente y  cuya  producción  ycoslos  son  esencialmente  diversos, 
no  pueden  guardar  entre  sí  una  relación;  es  decir,  un  valor 
constante,  inalterable  un  metal  respecto  al  otro;  de  aquí 
como  veremos  en  seguida,  las  dificultades  y  peligros  de  des- 
tinar simultáneamente  los  dos  metales  para  la  fabncacion  de 
las  monedas. 
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Et  oro  y  liptaía  llenen,  como  hemos  visto,  lodas  las 
cualidades  Decesarias  para  servir  de  materia  á  propósito  á  la 
formación  de  las  monedas,  y  en  casi  lodas  las  naciones  y 
desde  la  mas  remota  anligfledacl  se  han  empleado  simultá- 
neamente los  dos  metales  para  ese  objeto. 

El  sistema  monetario  se  baila  en  Espalta  basado  en  el 
principió  de  que  ambas  materias  tienen  las  cualidades  ne- 
cesarias para  la  confección  de  las  monedas,  y  se  fabrican, 
pues,  de  ambos  metales,  estableciendo  la  ley  ^or  consiguien- 
te la  relación  entre  uno  y  el  otro,  es  decir,  fijando  la  ley  el 
valor  respectiva  de  cada  metal  en  el  cambio  del  uuo  contra 
el  otro. 

Anteriormente  al  decreto  de  15  de  abril  de  18i8,  el  sis- 
tema monetario  se  bailaba  calcado  sobre  la  base  de  la  re- 
lación de  1  á  16  entre  el  oro  y  la  plata,  mientras  que  en 
los  mercados  monetarios  de  Europa,  la  relación  verdadera  era 
solo  de  t  á  15  1|2-,  es  decir,  que  en  España  se  obtenían  16 
partes  de  plata  por  1  de  oro,  mientras  en  los  mercados  es- 
tranjeros  se  obtenían  solo  15  1|2  partes  de  plata  por  la  mis- 
ma parte  de  oro  (1):  esta  viólenla  relación  legal  entre  el 
valor  respectivo  de  tos  metales,  contribuyó  poderosamente  á 
espulsar  la  plata  de  la  circulación,  á  lo  que  ayudó,  y  no 
poco  asínaismo,  la  disposición  absurda  que  dio  en  1823  k  la 
pieza  de  6  Irancos  un  valor  de  19  rs.-,  es  decir,  de  19  par- 
tes de  i8d  7(17,  ó  46i  9|10  granos  de  plata  fina,  míen- 
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Iras  qae  realmente  solo  conleniaa  i  50  granos;  por  la  lan- 
ío fué  ana  lucrativa  especutaciün  cambiar  las  piezas  de  6 
francos,  ó  sean  i50  granos  «le  piala  fina,  contra  19  rs. 
sean  19  partes  de  duro  6  i6i  9|iO  granos  de  plata,  pues 
se  obtenía  un  beneficio  de  li  9|10  en  cada  pieza  de  5  firau- 
eos,  ó  sean  78  8]19  granos  en  cada  100  rs.  3,  22  p.  |  de 
utilidad  en  el  cambio. 

Espulsada  del  país  casi  por  eolero  la  anticua  moneda 
nacional,  y  aceptado  el  principio  en  la  circulación  monela* 
ria  de  que  i5(j  granos  de  piala  fína,  sean  ^francos,  valian 
19  rs..  siendo  el  valor  del  real  por  consiguiente  de  iS0|19 
ó  23  granos  13il9  de  plata  Gna,  y  los  20  rs.  por  lo  tanto 
i73  granos  13|i9,  el  Gobierno  por  el  Real  decreto  de  15 
de  abril  de  18i8  que  arregló  definitivamente  el  sistema  mo- 
netario nacional,  estableció  respecto  á  la  mcmeda  de  plata  la 
base  de  que  la  unidad  moaelaria  fuese  en  lo  sucesivo  el  real 
ala  talla  de  17S  en  el  marco  de  i,  6  08  granos,  y  con  la  ley  de 
900  de  Goo  y  100  de  liga;  es  decir,  que  23  13il9  granos 
de  plata  fina  constituyen  el  real  y  los  múltiplos  ae  esta  ma- 
tería  la  media  peseta  ósea  dos  rs.,  la  peseta  cuatro,  el  me- 
dio duro  diez,  y  el  duro  veinte,  debiendo  ser  sucesiva- 
mente ala  talla  de  87  IfS,  de  Í3  3|i,  de  17  l[2yde  8  3|i 
en  el  marco. 

La  moneda  de  oro,  sezun  aquel  decreto,  debe  ser  única, 
llamada  doblonk  la  talla  de  27  6|10  en  marco,  á  sean  167 

rnos  de  fino,  estableciéndose  por  lo  tanto  la  relación  legal  de 
16  771(1000,  entre  el  oro  y  la  plata. 
Pero  esta  relación  establecida  por  el  Gobierno  en  184S, 
qoe  pudo  tal  vez  sereíacla  en  aquel  momento,  se  alteró  en 
breve  por  la  gran  cantidad  de  metal  de  oro  que  procedente 
de  California  primero  y  luego  de  la  Australia  vino  al  mer- 
cado europeo;  el  Gobierno,  como  veremos  mas  adelante,  y 
en  razón  á  la  gran  cantidad  de  oro  que  acudia  á  ser  acu- 
nado en  las  casas  de  moneda  procedente  de  los  países  estran- 
jeroB  eo  que  tanto  ab:indaba  aquel  metal,  y  que  bailaba  una 
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rnár^D  suficiente  para  venir  á  Espafia  á  ser  cambiado  por 
15  771|000  partes  de  plata  por  1  de  oro,  lo  cual  debena' 
Decesariamente  alejar  de  las  casas  de  moneda  las  platas  pro- 
cedentes délas  minas  dé  Espafia,  asi  como  pro\ocaba  la 
csportacion  del  numerario  de  plata  circulante  eu  el  pais,  re- 
solvió suspenderen  enero  de  1851  toda  acuñación  de  oro 
mientras  que  el  problema  que  la  producción  aurífera  de  Ca- 
lifornia y  Australia  habia  suscitado,  no  pudiera  convenieole- 
menle  resolverse  para  los  intereses  del  pais.  Precisamente 
por  decreto  de  3  de  febrero  de  este  afio  el  Gobierno  se  ha 
decidido  á  volver  á  abrir  sus  casas  de  moneda  para  la  acu- 
ñación del  oro,  alterando  la  relación  que  se  fijó  en  18i8 
entre  los  dos  mela'es. 

En  la  actualidad  y  por  el  citado  decreto  se  tallan  á  razón 
de  S20  granos  por  duro  ó  sean  en  el  marco  de  plata  8 
$6ilO0  en  vez  de  los  S  75|100  que  se  debian  tallar  según 
el  decreto  de  18Í8;  es  decir,  que  á  la  plata  se  le  ha  hecho 
una  reducción  de  II  [100  en  cada  marco,  que  equivalen  á 
l,2í2p.  o  ■  I^nel  marco  de  oro  se  tallan  27  43|100  piezas  de 
100  rs.,  ó  sean  piezas  de  168  granos,  mientras  que  por  el 
decieEo  de  18Í8  debía  tener  la  pieza  de  100  rs  167  gra- 
nos ó  27  6[10  piezas  talladas  en  el  marco,  habiendo  una  di- 
ferencia de  17|100  en  el  marco,  que  equivale  á  0,619¡000. 
Estas  alteraciones  tuvieron  por  objeto  reducir  la  relación  en- 
tre el  oro  y  la  piala  según  se  habia  establecido  en  18Í8  á 
favor  de  este  ultimo  metal.  La  relación  ahora  es  pues  de  1  á 
15,i7S,  relación  menor  que  la  anteriormente  establecida  por 
el  decreto  de  1848  que  era  de  1  á  15.&71,  de  0,296  ó  sea 
1,877  por  100. 

Pero  aun  todavía  esta  no  es.  la  verdadera  re!acÍou,  pues 
costando  la  acuñación  de  la  plata  1  p-  o  y  '^  <^^'  ^^'^  ^  P-  o 
y  pagando  el  Gobierno  las  pastas  según  la  Real  orden  de  10 
de  febrero  de  este  año  á  razón  de  3,018  reales  el  marco 
de  oro  fino  y  á  191  el  de  plata  fina,  inclusa  la  rebaja  de 
braceage  etc.,  la  relación  exacta  es,  pues,  de  1  á  16,S56  para 
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los  particulares  que  llevan  sus  pastas  á  las  casas  de  moneda. 
De  consiguieole  para  que  á  ellas  acudan  es  necesario  que 
el  valor  del  oro  en  el  raei'cado  general  (Money-Marcket)  sea 
menor  respecto  al  de  la  piala  de  1  á  15,5S(i.  Uoy  dia  en  el 
mercado  general  la  relación  entre  los  dos  metales  es  de  1 
á  15.672. 

En  Francia  rige  la  ley  del  año  XI  que  fijó  la  unidad  mo- 
netaria en  el  franco,  disco  de  í  gramos  y  medio  de  plata  6> 
ña  (90,13  granos)  y  supuso  que  0,29  gramos  (3,808  gra- 
nos) de' oro  fino  eran  el  equivalente  exacto  de  aquella  canti- 
dad de  plata,  estableciendo  por  lo  (anto  entre  el  oro  y  \Apla- 
ta  en  las  monedas,  la  relación  de  1  á  1S  Ii2,  y  las  monedas 
de  oro  de  S  gramos  806  miligramos  (76,160  granos)  se  áe- 
uomiíiBroa piesas  de  20  francos. 

Las  condiciones  artísticas  que  exige  boy  dia  ja  fabricación 
de  la  moneda,  constituyen,  por  decirlo  así,  una  de  sus  cuali- 
dades mas  necesarias;  limpieza  en  el  grabado,  redondez  en  las 
formas,  que  á  un  tiempo  son  prueba  de  civilización  y  la  mas 
preciosa  garantía  contra  el  fraude.  Deben  tener  ¡as  monedas, 
como  ya  hemos  dicho,  gran  exactitud  en  su  peso  y  ley,  el 
decreto  de  15  de  abril  de  1SÍ8  marca  la  tolerancia  ó  permiso 
en  el  peso,  título  6  ley  que  pueden  tener  las  monedas  en  Es- 
paña: en  las  de  oro  la  ele  peso  es  de  10  granos  mas  ó 
menos  en  marco:  en  los  duros  y  escudos  de  plata  de  13: 
en  las  pesetas  y  medias  pesetas  23  granos:  en  los  reales 
i6  granos.  En  Francia  esta  tolerancia  es  aun  mucho  me- 
nor; en  las  monedas  de  plata  de  3(000  en  mas  ó  en  menos; 
en  las  de  oro  de  2i000.  En  Inglaterra  de  2  l|12p.  1000. Res- 
pecto á  la  ley  en  Espatla  se  toleran  2(000  en  el  oro  y  3¡000  e« 
¡aplata  de  mas  ó  de  menos.  Bu  Francia  es  idéntica  la  toleran* 
cía:  en  Inglaterra  es  de  0,0026.  En  Francia  y  en  Inglaterra  las 
prescripciones  legales  en  esta  materia  se  observan  con  una 
escrupulosidad  y  un  esmero,  cuya  observancia  justifican  dia- 
riamente las  mas  esquísitas  esperiencias.  En  España  no  nos 
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es  dado  aun  apreciar  con  exactitud  si  las  operaciones  de  nues- 
Iras  casaá  de  moneda  se  ejeculao  con  la  pericia  é  inteligen- 
cia quese  requiere,  á  pesar  que  en  el  referido  decreto  se  pre- 
viene que  los  ensayos  se  bagan  por  la  via  húmeda,  cuyos  re- 
sultados deben  ser  casi  necesariamuile  los  mas  exactos  y  ca- 
bales. Los  adelantamientos  de  la  ciencia  y  el  celo  del  Gobierno 
debeo  hacer  que  en  breve  desaparezcan  del  todo  estas  toleran- 
cias, conteniendo  las  monedas  las  condiciones  exactas  que  la 
ley  exige  (1). 

Las  dimensiones  de  la  moneda  deben  ser  las  mas  á  propó- 
sito para  hacer  su  volumen  cómodo  para  los  usos  á  que  se 
destina.  Por  el  decreto  de  1818  se  ha  dado  á  los  ceníines  deoro  . 
once  y  media  lineas  de  diámetro,  al  duro  de  plata  veinte  líneas, 
al  e$cudo  quince,  á  la  peseta  doce,  á  la  media  peseta  nueve  y 
al  real  ocho. 

La  fabricación  de  la  moneda  se  hace  en  Inglaterra  por  agen- 
tes del  Gobierno  trabajando  por  su  cuenta  y  bajo  su  responsa- 
bilidad: en  Francia  la  moneda  la  fabrican  empresarios  parU- 
culares  á  sus  riesgos  y  por  su  cuenta,  bajo  la  vigilancia  del 
Gobierno  y  bajo  las  condiciones  eslablecidas  por  las  leyes.  El 
sistema  seguido  en  Inglaterra  es  el  que  se  sigue  en  Cspafia, 
y  es  á  todas  luces  prelérible  al  que  rige  en  Francia,  sin  que 
por  esto  se  diga  quedéalhlos  malos  resultados  á  quese  presta 
semejante  combinación  (3). 

Es  un  principio  reconocido  que  para  la  bnena  fabrica- 
ción y  la  perfecta  unidad  y  homogeneidad  de  la  moneda  de 
un  pais,  debe  haber  el  menor  número  posible  de  fábricas  es- 
tablecidas. Los  gastos  generales  son  asimismo  menores  y  la 
vigilancia  mas  segura  y  severa.  Los  mecanismos  modernos 
son  tan  poderosos  y  perfectos  que  permiten  fabricar  en  esos 

(11  Ha  habido  tiempo  en  EspaHft  oii  que  no  cxiatin  braceaje  ni  tole- 
rancia legKl,  sino  qne  la  moneda  valia  reHlinente  lo  que  pesali»  y  morcaba, 

(2¡  St-giin  el  Beüor  Caiiga-Araücllea,  el  batimiento  é  acuEacion  de  la 
moneda  no  hizo  antigua  mente  en  Lspaila  de  caenta  de  empresarios  particu 
litres,  cnvirliul  de  contrnlns  celebrndnM  con  el  Gobieriio. 
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establecimienlos  inmensas  caatidades  de  moneda.  En  Ingla- 
terra solo  esisle  la  fábrica  de  Londres,  la  cual  basla  a  la 
enorme  acufiacion  q^ae  se  bace  antialmenle  en  aquel  país-,  en 
Francia  esislen  vanas,  aunque  se  ha  propuesto  ya  diferen- 
les  ocasiones  lasujiresion  de  todas  menos  la  de  Paris.  EnGs- 

Íiaíka  bay  tres  principales:  las  (le  Madrid,  Sevilla  y  Barcelona: 
a  única  reforma  que  óosolros  propondríamos  por  ahora,  seria 
la  traslación  de  la  de  Sevilla  á  Cádiz,  punto  infioilamenle 
mejor  situado  para  el  objeto,  por  su  sitaacion  topográfica  y 
la  posición  é  importancia  mercantil  que  esta  plazf  ocupa. 

La  perfección  del  grabado  en  los  cuAos,  la  severa  exac- 
titud en  el  peso  -y  ley  de  la  moneda,  la  eleeancia  de  su  for- 
ma, son  al  mismo  tiempo  que  una  prueba  de  la  civilización 
de  un  país,  la  garantía  mas  eficaz  para  su  circulación;  siendo 
además  un  titulo  de  honor  artístico,  de  gloria  científica,  de 
perfeccionamiento  industrial  y  de  adelantamiento  económico. 


EMPLEO   DE    LOS    DOS    METALES  EL  ORO  ¥    LA   PLATA. 

Es  un  hecho  indudable  que  la  producción  del  oro  aumen- 
ta cada  día:  las  cantidades  que  de  esle  metal  llegan  sin  inter- 
rupción k  los  puertos  de  Inglaterra  procedentes  de  América  y 
de  ta  Australia,  deben  haber  convencido  ya,  aun  á  los  mas 
desconfiados,  que  los  descubrímienlos  mineralógicos  que  se 
han  hecho  recientemente  en  aquellas  apartadas  regiones,  tie- 
nen una  evidencia  que  nada  puede  desvirtuar.  Este  ínespe* 
rado  y  prodigioso  aumento  de  oro,  debe  llamar  seriamente' 
la  atención  pública,  y  con  especial  la  de  los  gobiernos.  Cuando 
solo  se  conocía  laestraccíon  aurífera  de  California,  lo  que  se 
ha  convenido,  titular,  cuestión  del  oro,  tenia  desde  luego 
una  grande  importancia;  los  descubrimientos  de  la  Australiale 
dan  mayores  proporciones  y  la  hacen  mas  grave  y  espinosa. 

TOMO   Itl.  ^ 
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Al  prJDcipio  del  sigla  la  América  {iroducia  tao  solo  unos 
168  millones  de  reales  de  oro.  y  la  produccion  del  mismo 
metal  efl  todo  el  mundo  era  de  unos  328  milltmes,  según 
M.  Cfaevalier,  y  unos  260  millones  s^un  el  sabio  baroo  de 
Humboil.  En  1830  empezó  á  ser  considerable  la  produccion 
de  oro  en  Rusia,  que  ya  en  1847  fué  de  370  millones  de 
reales  y  en  18S0  alcanzó  ta  enorme  cifra  de  il7  millones, 
produccion  mas  de  60  p.  %  mayor  que  la  de  todas  las  mi- 
nas de  OTO  del  mundo  al  principio  del  siglo.  Un  puñado  de 
aventureros  norte  Americanos,  se  apoderan  en  1847  de  la  Ca- 
lifornia, donde  por  tres  siglos  habían  mandado  dn  fruto  los 
Españoles,  y  mas  afortunados  que  estos,  hallaron  un  nuero 
Eldorado  en  los  placeres  de  esa  provincia  que  arrancaron  á 
Mégico.  Ed  18i8  la  California  admiró  al  mundo  con  una  pro- 
duccion inesperada  de  oro,  que  solo  fué  entonces  de  unos 
100  millones  de  reales;  en  los  años  siguientes  en  vez  de  ce- 
sar como  muchos  creyeron,  la  produccion  del  precioso  metal 
fué  en  estraordinario  aumento,  llegando  en  18S2  á  1,376 
millones  (1);  á  1.500  en  1851;  á  1,700  en  1852;  y  á  la 
enorme  suma  de  2,000  en  1853,  sin  que  hasta  el  presente 
pueda  sospecharse,  no  solo  cuando  cesará  esa  lluvia  de  oro, 
sino  aun  lo  que  es  mas  grande  y  maravilloso,  cuando  se 
verá  el  último  término  de  la  proporción  con  que  camina  su 
crecimiento. 

No  ha  cesado  aquí  la  perspectiva  de  la  inundación  de 
oro  que  se  anuncia  para  el  mundo.  Los  ingleses,  como  si  pa- 
recieran no  querer  dejar  á  sus  rivales  del  nuevo  mundo  la 
gloria  de  aquella  portentosa  produccion  aurífera,  se  han  pues- 
to por  su  lado  a  trabajar  en  una  de  sus  mas  apartadas  co- 
lonias, hace  algunos  a&os  todavía  depósito  donde  sepultaban  á 
sus  criminales,  y  de  donde  estos  ahora  les  envían  oro  para  que 
se  saturen  por  todos  lados  del  precioso  metal.  La  Australia 
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ha  comenzado  á  enviar  copiosas  remesas  de  oro,  y  do  es  ana 
posible  calcalar  cual  será  la  importancia  de  esta  nueva  ave- 
nida que  parece  deber  realizar  en  una  parle  del  mundo,  la 
fábula  maravillosa  y  filosófica  del  famoso  Rey  Midas.  Has- 
la  mediados  de  18S3  la  Australia  ha  producido  mas  de 
3,200  millones  de  reales  del  precioso  metal.  M.  León  Fau- ' 
cfaer  en  un  escrito  reciente,  calcula  la  producción  anual  de  es- 
te nneve  Eldorado  en  unos  6i0  millones  anuales. 

La  masa  total  de  moneda  acusada  que  circulaha  en  el  mun- 
do la  evalúa  M.  P.  J.  Slirling,  en  unos  400  millones  de  li- 
bras esterlinas  (iO  mil  millones  de  reales)  3|8  en  oro  y  5[8 
en  monedas  de  plata. 

Mr.  H.  Ghevalier  evali'ia  el  oro  que  ha  producido  la  Amé- 
rica desde  su  descubrimiento  en  40  mil  millones  de  reales, 
y  el  que  habia  antes  y  el  que  han  producido  las  minas  después 
de  las  demás  parles  del  mundo,  en  16  mil  millones;  es  evi- 
dente que  ambas  evaluaciones  se  confirman,  y  que  no  debe 
caber  duda  que  la  masa  de  oro  acuñado  que  antes  del  des- 
cubrimiento de  los  nuevos  criaderos  debia  aproximarse  á  los 
40  mil  millones  que  calculo  el  economista  mglés. 

La  producción  anual  de  oro  en  el  mundo  no  es  hoy  me- 
nor de  2,500  millones  de  reales,  calculando  á  la 

California 1,200  millones. 

Australia 600      id. 

Aural  y  Altai.    ...  400      id. 

demás  fuentes    .     .     .  200      id. 

Total.     .     .    .  MOO     id. 

M.  Lean  Faucher  la  evalúa  en  2,420,  es  decir  que  de 
caalquiera  de  los  dos  cálculos  que  se  eche  mano  resulta  siem' 
jH'e  que  el  oro  que  hoy  se  produce  en  el  mundo  y  que  acude  al 
mercado  general,  casi  todo  para  ser  inmedialamenle  conver- 
tido en  moneda,  es  un  3  l[z  p.  %  del  total  del  mismo  metal 
acuitado  que  circulaba  antes  de  la  nueva  producción,  y  cal- 
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culando  que  esta  haya  sido  de  6,600  oullones  en  todo  el  pe- 
ríodo que  lleva  de  eiistir  en  California  y  de  3,600  millonea  en 
Aastralía,  tendremos  que  ba  venido  al  mondo  no  suplemento 
de  oro  en  cuatro  ó  cinco  aftCB  de  las  dos  fuentes  mas  copio-' 
sas  de  un  23  p.  %  del  total  que  circulaba  antes  en  forma  de 
-  moneda. 

El  fenómeno  económico  queimporta  ante  lododejar  consig- 
nado, es  que  estaproduccion  inusitada,  debe  tener  por  inevita- 
ble consecuencia  la  depreciación  de  la  mercancía  oro;  es  decir, 
que  la  relación  entre  el  oro  y  el  trigo,  ó  e!  hierro,  ó  el  plomo 
etc.  debe  sufrir  nna  alln'acion  en  perjuicio  de  aquel;  conti- 
nuando esa  prodaccion,  esa  avenida  de  oro,  la  actual  relación 
entre  esta  mercancía  y  los  demás  productos  industríales,  debe 
variar  necesariamente:  mientras  mayor  sea  la  cantidad  especi- 
fica de  oro  que  haya  en  el  mercado  general,  menor  debe  ser 
su  valor  en  relación  conlas demás  mercaocífts  cuya  produccioa 
permanezca  en  las  antiguas  condiciones,  variadas  hoy  para  el 
oro. 

Pero  como  el  oro  no  es  solo  una  mercancía,  sino  que  es 
además,  en  cierto  estado  arlislico,  una  mercancía  signo,  pues- 
to que  con  la  plata  sirve  para  la  confección  de  la  moneda,  es  de  • 
cir,  para  el  denominador  común  de  todos  los  demás  valores,  de 
aqui  es  que  no  pueden  ser  indiferentes  las  alteraciones  que 
esperimenle  su  valor  inlrimeco  ó  real ,  como  acontece  diana- 
mente  con  las  demás  mercancías.  Poco  importa  por  ejemplo 
que  una  producción  inesperada  de  hierro,  de  plomo  ó  do 
cualquier  otra  materia  haga  variar  sus  actuales  condiciones  de 
relación  con  el  trigo,  ó  el  trabajo-,  pero  fácil  es  comprender 
como  una  alteración  de  las  relaciones  entre  una  mercancia- 
moneda  y  las  demás  mercancias  que  forman  los  productos  ge- 
nerales que  representan  en  el  mercado  los  esfuerzos  y  las  ne- 
cesidades del  nombre,  sea  un  acontecimiento  grave  y  de  in- 
calculables consecuencias. 

Supongamos  por  un  instante  que  las  llanuras  fértiles  de 
las  Castillas,  por  uno  de  esos  fenómenos  que  nadie  compren- 
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de,  aumentan  repenlinameule  su  producción  de  cereales  en 
la  proporcioB  de  1  á  5*:  ¿quién  duda  que  el  valur  del  trigo 
se  alterará  en  relación  al  del  vino,  al  del  aceite,  y  demás  pro- 
ductos de  la  agricultura  espalda  en  esa  misma  propor- 
ción? Si  antes  de  esa  inesperada  producción  de  cereales  una 
fanega,  de  trigo  se  cambiaba  ordinariamente  por  una  arroba  de 
aceite,  claro  es  que  ahora  será  preciso  dar  cinco  ó  cuando 
menos  cuatro  para  obtenerla.  El  fenómeno  económico  que  de- 
be producir  necesariamente  el  aumento  en  la  producción  del 
oro  es  idéntico.  El  oro  y  la  piala,  como  todas  fas  demás  mer- 
cancías, no  pueden  sustraerse  á  esa  ley  general  de  la  circula- 
ción: el  oro  y  la  plata  bajan  de  valor,  es  decir,  cambian  su 
relación  con  los  demás  objetos,  cuando  su  producción  se  au- 
menta, y  esto  que  es  verdad  en  los  dos  metales,  lo  es  del  mis- 
mo modo  respecto  á  cada  uno  de  ellos  aisladamente.  El  descu- 
brimiento de  las  Améiicas  en  el  siglo  XV  produjo  en  el  XVI, 
de  resultas  de  la  esplotacion  gigantesca  de  las  ricas  minas  de 
oro  V  piala  que  aquel  continente  encerraba,  superiores  á  las 
qm  basta  entonces  se  esplotaban  en  el  mundo,  una  crisis  len- 
ta, pero  terrible,  haciendo  bajar  el  valor  delaplata  en  3|i  y 
el  del  oro  en  S[6  con  relación  á  todos  los  demás  objetos  (1). 

(1)  Para  convencerse  bien  de  la  gran  perturbaciou  que  debo  ocasionar  ne- 
ceBariamenteU  Ttu-iaeionen  si  valor  de  los  metales  preciosos  por  su  abun- 
dancia eitrema  6  escasez,  basta  fijar  la  alencion  en  los  funoionea  que  en  el 
mecaoisma  de  la  circulación  ejercen  esos  dos  metales  con  vertidos  en  mone- 
das. Es  cierto,  muy  cierto  que  la  moneda  no  es  la  medida  exacta,  invaria- 
ble de  los  valores,  pues  qae  do  exista  una  medida  exacta  de  los  valores, 
y  que  la  moneda  no  lo  es,  pero  lo  es  seguramente  en  las  transacciones 
diarias  y  contínnas;  pero  si  no  es  la  medida,  es  el  denominador  que  las  apre- 
cia, y  se  han  escogidolosmetalespreciososipreoisamente  por  la  cualidad  que 
tienen  de  ser  poco  alterables  en  su  valor.  Pero  hoy  la  tienen,  y  esto  es  in- 
dndable.  Pues  bien,  snpongamDs  que  la  fí^eza,  la  exactitud  constante,  inva- 
riable délas  medidas  de  tam^o,  de  peso,  do  capacidad  se  alterasen,  se 
agrandasen  ó  acortasen  {qué  perturbaciones  desastrosas  no  ocasionarla  este 
fenómeno  en  el  mecanismo  de  la  circulación  general?  Si  la  vara,  si  la  libra, 
•i  la  fanega  se  alterasen  en  sus  tamaSos,  pesos  y  medidas  ¿culi  seria  la  con- 
faaiOD,  peijuieios  ylas  profundas  j  gravea  alteraciones  qae  se  producirían 
an  el  campo  de  la  producción  y  en  el  de  la  cirontacion  de  los  productos? 
Paea  bien,  la  fljesa  de  la  medida  vulgar  de  todos  los  valores  ni  es  mdnos 
neoesario,  ni  su  inatabilidad  manos  peligrosa  ni  menos  perturbadora. 
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De  hecho  se  desprende  claranwate  que  asi  como  oada  liga 
la  relacíou  enire  ei  oroy  la  plata  coa  las  demás  laercaDcias,  no 
existe  tampoco  niaguDa  relación  6ja  é  ¡amutable  eolre  los 
dos  metales  preciosos  que  sirven  de  mercancía  moneda.  Nada 
en  efecto  los  liga  entre  sí,  y  varían  continuamente  en  su  rela- 
ción el  uno  respecto  al  otro,  según  se  aumenta  ó  se  estiicio- 
na  la  produccioa  de  cada  uno  de  esos  dos  metales, 

La  relación  en  que  eslaLian  antes  dsl  descubrimiento  de 
las  minas  de  Galifornía  y  de  la  Australia  era  prósimameote 
deis  1|2  :  1.  En  Grecia  en  tiempo  de  Platón  era  de  IS  :  1; 
en  el  de  Teodosio  el  Grande  de  IS  :  1;  eu  tiempo  de  Gar- 
los V  era  de  12  :  1:  en  el  de  Felipe  II  de  li  :  1;  en  el  de 
Cario  Magno  fué  de  10  :  1;  en  Grecia  cuando  la  disipación 
de  los  tesoros  deDarius  por  Alejandro  bajó  de  12  ó  10:  I; 
y  en  Roma  el  pillage  del  erarium  por  JulioCésar  lo  hizo  des- 
cender de  12  ó  9:  1.  En  los  siglos  XV  y  XVI  fué  (le  11  :1. 

i\ada  autoriza  á  prever  que  esa  gigantesca  producción 
aurífera  tienda  á  diícrecer;  por  el  cootrario,  todo  indica  que 
aun  no  ba  llegado  al  último  término  de  su  sorprendente  desar^ 
rollo,  y  cuando  menos  es  indudable  que  por  muchos  años  se 
debe  contar  con  una  cantidad  de  oro  nuevo  en  el  mercado, 
igual  á  la  que  en  los  últimos  lo  ha  inundado. 

Algunos  han  querido  paliar  los  efectos  naturales  de  esta 
lluvia  de  oro  dando  á  su  consumo  para  otros  usos  que  el  de 
moneda,  proporciones  que  nada  justifica.  El  uso  del  oro  en 
objetos  de  lujo  no  se  aumenta  en  el  mundo,  el  lujo  no  es  lo  que 
crece  en  este  siglo  tan  práctico;  lo  que  crece  es  la  comodidad. 
En  Inglaterra  que  es  la  nación  mas  rica  del  orbe  y  la  tierra 
clásicadellujo,  el  consumo  de  oro  en  esos  objetos  mas  bien  de- 
crece que  aumenta.  Según  Mr.  Porter  (l)  en  el  periodo  de 
1807  a  181i  la  cantidad  anual  de  oro  que  se  empleó  en  las 
platerías  fué  de  6O.7S0  onzas  y  en  el  de  1830  a  1S37  de 
48,Í32. 
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La  canlidad  de  metales  preciosos  que  consume  la  indus- 
tria, es  según  Mac-Culloch,  de  352  millones  anuales,  mitad 
oro  y  mitad  plata.  M.  Jacob  la  ealima  en  la  Gran  Bretaña  en 
2iS  millones;  en  Francia  120  millones;  en  Suiza  34,  y  en 
el  resto  de  Europa  en  16i;  total  ^66  (1)  millones.  M.  León 
Faucher  cree  que  en  Europa  se  consumen  í  00  millones  anua- 
les para  usos  de  lujo  ó  domésticos,  S|3  en  oro  y  1|3  en  pla- 
ta. Pero  debe  tenerse  presente  en  estas  evaluaciones  que  en 
la  industria  se  emplea  una  gran  parte  de  metal  procedente 
de  objetos  ya  fabricados  y  que  se  funden  de  nuevo  para  ese 
fin  industrial. 

La  relación  de  15  1(2  á  uno  entreel  oro  y  la  plata  que 
por  tanto  tiempo  se  ba  mantenido  casi  invariable  en  el  mer- 
cado general,  tiene  necesariamente  que  variar  y  variar  de  un 
modo  sensible,  alterándose  por  lo  tanto  profundamente  todas 
las  combinaciones  económicas  fundadas  sobre  esa  pretendida 
relación;  y  la  primera  y  mas  fácil  de  destruir  es  la  de  todo  sis- 
tema monetario  que  en  ella  se  apoye,  resultando  de  esto,  he- 
chos graves  que  importa  evitar. 

La  baja  del  oro  es  inevitable:  su  producción  actual  es 
lao  cuantiosa  que  no  puede  menos  de  alterarse  si  así  conti- 
núa la  relación  de  este  metal  con  las  demás  mercancías.  Si 
una  fanega  de  trigo  se  cambia  hoy,  por  ejemplo,  en  el  mer- 
cado general  contra  S3  granos  de  oro  fino  (sobre  50  reales) 
en  un  plazo  mas  ó  menos  largo  no  podrá  cambiarse  sino 
contra  160  ó  166  granos  del  mismo  metal  (100  rs.V,  si  hoy 
con  una  onza  de  oro  fino  se  compran  en  el  mercaao  gene- 
ral 15  1|2  de  plata  fina,  en  uu  plazo  mas  ó  menos  largo  no 
podrán  comprarse  mas  que  10  o  12  onzas.  Esta  es  la  con- 
secuencia natural  é  irremediable  del  aumento  de  oro  en  el 
mercado  general.  Las  dificultades  que  de  este  fenómeno  re- 
sultarán deben  mirarse  de  frente;  negarlas,  seria  una  temeri- 
dad de  fatales  consecuencias. 

'  ■   (1)     Oo  precioDB  metala.  Tomo  2.°,  cap.  26,  pág.  313. 
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IVo  creemos  que  la  baja,  por  causas  que  mas  adelante 
presentaremos,  venga  inm^iatamente,  ni  creemos  que  sea 
tan  coD^derable  como  lo  fué  eu  el  siglo  XVI:  hemos  dicho 
que  entonces  la  de  la  piala  fué  de  2]3;  es  decir,  que  la  fa- 
nega de  trigo,  que  valia,  por  ejemplo,  19  gramos  de  plata 
fina  (380  granos  ó  14  rs.)  subió  á  3¿  gramos  6  S8  rs.: 
esto  no  obstante,  es  indudable  qae  habrá  una  baja  en  el  pre- 
cio del  oro,  y  una  baja  que  por  pequeña  que  sea,  puede  te- 
ner uua  importancia  considerable. 

Las  consecueucias  de  esle  fenómeno  no  pueden  ser  aná- 
logas en  todos  los  países,  puesto  que  no  en  todos  es  idéntico 
el  sistema  monetario.  En  Inglaterra,  por  ejemplo,  la  base  del 
sislema  monetarío  es  el  oro,  en  Turqnia  (a  plata  y  en  casi 
todos  los  demás  países  h  plata  y  el  oro  combinados. 

El  sislema  monetario  en  Inglaterra,  basado  esclusiva- 
nientc  sobre  el  oro,  se  ha  considerado  siempre  como  el  mas 
perfecto  y  menos  espuesto  á  los  graves  inconvenientes  que 
tiene  la  combinación  arbitraria  de  los  dos  metales:  el  aconte- 
cimieato  estraordinarío  que  nos  ocupa  ha  venido  á  darle  nue- 
vas y  mas  señaladas  ventajas.  La  baja  del  oro,  no  puede 
tener  en  Inglaterra  otras  consecnencias  que  la  de  cualquiera 
otra  mercancía:  la  relación  entre  el  oro  y  los  demás  obje- 
tos variará;  si  el  quarter  de  trigo  superior  se  cambia  actual- 
mente por  50  sh.  %  1|2  1.  st.  y  la  baja  del  oro  es  de  50 
por  100,  claro  es  que  no  podrá  obtenerse  sino  por  5 1.  st. 
ia  misma  medida  de  trigo:  si  el  precio  medio  de  los  salarlos 
es  hoy  día  de  5  sh.  ó  lo  cuarta  parte  de  una  lil»^,  luego 
será  de  10  sh.  ó  media  libra.  Los  negocios  diarios  nada 
sufrirán,  pues  lodos  los  objetos  irán  insensiblemente  subien- 
do de  precio  sin  que  nadie  se  aperciba,  pues  se  dará  mas 
por  un  lado;  pero  recibiendo  mas  por  otro;  no  habrá  otros 
quebrantos  que  los  que  ocasionen  las  oscilaciones  bruscas  y 
repentinas  que  siempre  acompañan  las  crisis  de  esta  especie 
por  suaves,  lentas  y  progresivas  que  sean  en  su  curso. 

Sufrirán  con  la  depreciación  del  oro  los  que  estén  liga-  * 
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dos  por  conlratoa  anteriores  á  recibir  una  caDlidad  Gja  de  este 
metal  eo  cambio  deservicios  delermiuados;  ios  que  lengan  qne 
dar  el  oro  por  el  contrario  y  recibir  los  servicios  oblendrán 
UB  heoeficio  real,  pues  recibiráo  lo  mismo  qne  hoy  y  darán 
en  cambio  lo  que  podrán  obtener  enlónces  con  menos  canti- 
dad de  oro.  Los  propietarios  que  tengan  arrendamientos  á 
largos  plazos,  perderán  todo  lo  que  sus  colonos  ganen:  los 
acreedores  del  Estado  pei-derán  todo  lo  que  el  Tesoro  gane 
con  la  baja  en  el  precio  del  oro. 

El  propietario  que  hayacedido  su  Soca  á  condición  de  re- 
cibir cada  año  una  cantidad  Gja  de  libras  esterlinas,  es  decir, 
de  monedas  de  7  gramas  317  miligramos  de  oro  fino,  y  qne 
hoy  con  esas  monedas  compra  cuanto  le  es  necesario,  es  in- 
dudable que  si  el  oro  baja  50  p.  %  no  podrá  con  el  mismo  oú- 
mero  de  monedas  proporcionarse  los  mismos  objetos  que  en 
el  dia,  mientras  su  colono  seguirá  siempre  vendiendo  los  pro- 
ductos de  su  labor  con  arreglo  á  la  relación  corriente  entre  el 
oro  y  los  demás  objetos:  así,  a)  propietario  costará  el  trigo  en 
el  mercado  doble  de  lo  que  hoy  le  cuesta,  mientras  la  renta 
de  su  tierra  será  la  misma,  y  el  colono  venderá  su  trigo  en  el 
mercado  doble  de  lo  que  boy  lo  vende,  mientras  la  renta  de 
la  tierra  la  pagará  con  las  mismas  monedas  que  hoy  la  paga. 
El  estaao  se  ha  obligado  á  pagar  a  sus  acreedores  perpé- 
.  tnamente  3  monedas  de  7  grainos  318  miligramos  ae  oro 
porcada  100  monedas  de  la  misma  especie-,  poco  le  importa  lo 
que  con  esas  tres  monedas  puede  comprar  el  que  las  recibe,  y 
es  indudable  que  este  solo  tiene  derecho  á  exigir  perpetuamen- 
te del  Estado  tres  monedas  por  cada  100  que  na  dado.  Hoy 
coa  esas  tres  monedas  se  pueden  comprar  un  número  de  obje- 
tos  para  los  que  serán  necesario.dentro  de  algunos  aílos  i,  6, 
ó  6;  el  rentista  poes,  perderá  todo-lo  que  pierda  el  valor  de 
la  moneda:  si  hoy  con  una  renta  de  SOO  libras  esterlinas  se' 
vive  cómodamente,  tal  vez  dentro  de  algunos  aSos  sean  nece- 
sarias too  para  procurarse  las  mismas  comodidades.  El  Estado 
que  cobra  tos  impuestos  con  arreglo  al  valor  de  los  objetos  bo- 
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bi-e  que  recaen,  verá  crecer  su  capitulo  de  ingresos  mientras 
el  de  la  deuda  permanecerá  en  la  situación  actual  (1).  Los  fun- 
cionarios públicos  no  se  bailarán  en  el  mismo  caso  gue  los 
acreedores,  puesto  que  el  Estado  deberá  asegurarles  siempre 
un  salario  suficiente  para  mantenerse  con  decoro. 

El  Presupuesto  de  Ingresos  de  Inglaterra  podrá  suceder 
que  tenga  un  aumento  de  zO,  30  ó  SOp.  ^  sin  que  el  público 
se  grave  enlomas  mínimo,  puesto  que  el  mismo  trabajo  cos- 
tara entonces  procurarse  dos  libras  que  hoy  una,  y  lo  mis- 
mo será  por  lo  tanto  pagar  dos  libras  que  noy  una.  Ladea- 
da inglesa  sin  dejar  de  ascender  á  27  millones  de  libras  es- 
terlinas. Babrá  bajado  SO  p.  „  ,  puesto  que  si  hoyes  Ja  mitad 
de  su  Presupuesto  de  ingresos,  no  sera  mas  que  la  cuarta 
parte.  Este  resultado,  aunque  lejano,  lisonjea  ya  el  amor 
propio  de  los  ingleses,  que  ven  en  este  fenómeno  económi- 
co un  medio  eficaz  de  disminuir  una  carga  que  les  es  tan 
pesada. 

Otra  clase  de  personas  esperimenlaran  una  pérdida  por 
la  baja  en  el  precio  del  oro;  los  que  atesoran;  pero  no  serán 
seguramente  estos  personages  los  que  esciteu  las  simpatías 
de  los  ingleses  (2). 


(1)  Los  acreedores  que  viven  fu«ra  de  lugUterra  perderitQ  delmÍEm« 
modo;  pneasi  hoy  obtienen  por  cadit  libra  esterlina  de  renta  96  rs.  en 
EspaSo,  25  fi'aneos  en  Francia  et«>,  cloro  es  qae  dentro  de  algunos  aSos 
solo  obtendrán  tal  vez  par  cada  libra  &0  rs.  en  EspaSa  y  12  b.  en  Fran- 
cia. Los  tenedores  inglesea  de  rentas  de  otros  ptüees  por  el  contrario, 
nada  perderán,  pnes  si  boy  con  95  reales  de  rente  de  EspaRa  se  pro- 
cnran  ana  libra  en  Inglaterra  y-  con  2S  fraacos  de  renta  francesa  aai 
mlamo  nna  libra,  claro  es  que  onando  el  oro  valga  60  p.  §  m^nos,  ta  li- 
bra no  les  coatari  mas  que  4S  rs.  j  12  fr.,  á  mas  bien  qae  con  los 
mismos  97  ra.  y  25  fr.  do  renta  podrán  procorarse  en  Inglaterra  dos  li- 
braaenvezdeunaquehoy  obtienen.  Elato  se  trodaciil  en  lenguaje  mercantil 
por  nna  subida  en  loapaiaea  estrangeros  en  el  camtiio  sobre  loglslerra. 

(2)  //Pareceiniposíble  qae  aniudÍTidao,  cualquiera  qaesea,  qae  tenga 
cofltambredereflezionarsobre  estas  materias  pueda  dudar  conalgnna  apa- 
riencia de  razón  que  la  aSuenoia  de  las  cantidades  eatraordinaiias  de  an. 
metal  que  forma  la  aola  base  regaladora  de  nuestra  moneda,  el  agente  in- 
termedio genertü  de  na  estros  cambios,  y  la  medida  ordinaria  de  loa  tr«D- 
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En  E^paüa,  en  Francia,  los  efeclos  de  la  depreciación  del 
oro  serán  necesariamente  oíros  que  en  Inglaterra,  puesto  que 
el  sistema  moaetario  de  Francia,  asi  como  el  de  Espa&a,  si 
bien  descansaD,  como  hemos  visto,  sobre.la^^ía,  admiten 
también  el  oro  mediante  una  relación  fijada  por  ta  ley  entre 
uno  y  otro  metal. 

Los  efectos  que  el  aumento  de  oro  en  la  circulación  deben 
producir  empiezan  á  conocerse:  la  baja  en  el  valor  de  las 
monedas  de  oro,  si  no  es  aun  tan  sensible  que  puedan  no- 
tarse todos  los  íenómenos  que  debe  ocasionar,  al  menos  es 
evidente  que  se  comienzan  á  sentir  algunos  de  sus  efectos: 
u  na  parte  del  fenómeno  que  tanto  afecto  á  la  sociedad  europea 
en  ef  siglo  XVI,  después  del  descubrimiento  de  las  minas 
del  Nuevo  Mundo,  se  esperimenta  en  algunas  naciones  de 
Europa  de  i:esultas  de  la  gran  masa  de  oro  que  entra  dia- 
riamente en  la  circulación.  Entonces  el  oro  y  la  plata  que 
circulaban  sq  aumentó  en  gran  proporción,  y  su  valor,  es 
decir,  su  relación  en  cambio  con  los  demás  objetos  se  alteró 
profundamente,  siendo  necesario  mas  cantidad  de  uno  ú  otro 
metal  para  cambiarlos:  todo  se  encareció  de  un  modo  nota- 
ble y  la  vida  se  hizo  dificil  para  muchas  clases  de  la  so- 
ciedad, pues  para  muchos,  sin  disminuirse  en  lo  mas  mí- 
nimo la  fortuna  de  que  gozaban,  los  resultados  de  la  baja 


■acciones  comerolslcB;  un  metal  qae  sirve  boj  paraestipolartodoa 
tratoB  pecnniariOB  y  con  el  qae  ae  aprecia  el  rnlor  de  todas  laa  me 
y  sfectOB,  an  metal  por  otra  parte  (diferente  en  cato  de  la  plata]  prodaci- 
do  poT  los  maa  simples  proceitimientos  en  nn  estado  apropd sito  para  arro- 
jarlo de  seguida  al  mercado  al  dia  siguiente  de  eatraerlo  de  las  entrañas  de 
la  tierra,  ó  sometido  al  Invado  para  separarlo  de  las  arenas  anríferas,  y 
sin  mas  gastos,  pordecir  aal,  qne  oí  trabajo  moinual  aplicado  pura  reco- 
gerlo, qae  esta  aflnencia  digo,  si  continúa  deba  piodncir  una  alza  en  tos 
precios  en  Inglaterra  7  en  todoa  los  países  qne  emplean  el  oro  como  tipo 
legal,  en  una  proporción  tal  que  la  historia  moderna  no  eaaeSa  ningún 
qemplo.»  ,       .  -  ,t 

(P.  J.  Stirling.  De  la  decouverte  dea  minea  d'oren  Ana- 
tralie  Bt  eo  Galifoniie.  Lettre  XIX,  pag.  183.) 
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en  el  precio  de  los  meíales-foonedas  luvieron  consecuen- 
cias parecidas  á  las  que  hubiera  producido  aquel  quebran- 
lo,  pues  lodos  los  objetos  necesarios  para  la  vida  se  enca- 
recieron nolablemenle.  Hoy  se  nolan  síntomas  marcados  de 
que  la  gran  producción  de  oro  y  la  inmensa  acusación  que  se 
hace  de  esle  metal  va  á  producir  efectos  análogos  (l). 

La  relación  fijada  en  la  ley  en  uno  y  otro  país  entre  el 
oro  y  la  plata  fué  tal  vez  exacta  en  el  momenta  en  qne  la 
estableció  el  legislador;  pero  como  el  oro  y  la  piala  son  dos 
mercancías  que  tienen  un  valor  intrínseco,  valor  que  se  rige 
por  las  mismas  leyes  que  el  de  las  demás  nercancias,  esa 
relación  pudo  continuar  siendo  exacta,  pero  ha  podido  del 
mismo  modo  variar  y  asi  ha  sucedido.  Después  del  aCio  XI 
que  estableció  la  ley  la  razón  de  1  :  IS  ti2  entre  el  oro  y 
la  ;>^ía  en  Francia,  el  oro  ha  valido  constanleotente  mas 
de  151)2,  pues  .antes  de)  descubrimiento  de  las  minas  de 
Galirornia  valia  15  2|3  y  IS  3|i  en  vez  del  16  l|2  fijado 
por  la  ley;  así  el  oro  era  rarísimo  en  Francia  y  se  pagaba 


(1)     riTodo  eilá  earOH  iieen  las  madrea  de  familia,  7  en  efecto,  sobre 

toaoenInglaterra,Francia,  Holanday  demúH  paiaea  comerciales  es  may 
notable  la  subida  que  bao  tenido  de  algiintiíniíioá  esta  parte  los  precios 
de  todos  los  objetos  necesarios  1  la  vida:  esta  alieraci»n  en  loapreoioa 
se  ha  atribuido  á  diversas  cansas,  pero  si  bien  uo  negaremos  la  influencia 
que  hayan  podidoleuor  en  la  ptesentacion  del  fendraenoy  aun  tal  fez  en  la 
agravación  da  aus  sintamas,  noesmdnOBciertoquelaindnenciadeIaiii;a 
enelpreeio  deloro  es  la  mas  poderosa  y  sobre  todo  la  que  soatiene  la  acción 
de  eaefenómeno  y  la  que  cada  dia  le  da  nuevo  vigory  mas  estension, 

Ea  presencia  de  una  revolución  tan  critica  y  que  puede  tener  oODse- 
caeneias  dolorosas  y  sensibles  para  clasea  ttnmei'oaas  é  interesaotea  de 
la  sociedad,  solo  es  posible  dar  un  consejo  i  loa  que  quieran  precaverse  da 
los  efectos  de  tan  triste  espectativa:  colocar  sus  fortunas  en  bieneiinmuébiet 
y  arrendarlos  Aplazoi  cortos  ó  eaplotarlot  par  caenía  propia;  arrendar  fln- 
caa  á  plazos  largos  para  disfrutar  algnu  tiempo  de  las  ventajas  de  la  baja 
del  oro  pagando  una  rentaú  alquiler  menor  del  estipulado  con  relación  i 
las  demís  cosas  oambiables;  huir  do  toda  colocación  inmueble, como  accio- 
nes de  Bancos,  rentas  públicsa  etc.  Los  funcionarios  públicos;  los  que  vi- 
ven de  sueldos,  salarios  ó  jornales,  tendrán  que  exigir  iina  subida  en  loa 
tipos  aotnales  de  sus  emolumentos,  y  los  que  los  empleen  deberán  con - 
oedtfraelos,  paei  de  lo  contrario  no  les  seria  posible  hallar  servidores. 
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con  una  prima  que  llegó  á  ser  bastante  crecida  (1).  En  Es- 
pana  por  el  contrario,  el  oro  teniendo  fijado  en  la  ley.  una 
razón  con  la  piala  superior  á  la  verdadera,  el  oro  abundaba 
y  la  plata  escaseaba,  no  llegando  á  tener  curso  otra  moneda 
de  este  metal  que  la  estranjera.  Admírense  algunos  con  can- 
dorosa sencillez,  cómo  después  de  arreglado  el  sistema  mo- 
netario en  1848,  continuó  la  estraccion  de  las  monedas  nue- 
vas de  plata,  por  no  ver  la  conveniencia  que  resultaba  de 
cambiar  el  oro  por  la  plata,  pues  se  daba  una  mercancía  que 
costaba  15  %\Z  por  llí,  operación  que  á  no  ser  por  la  tole- 
rancia y  hs  easios  de  mon^dage  ele,  babria  anulado  por 
entero  ios  esfuerzos  del  Gobierno  para  dotar  al  país  de  una 
moneda  nacional  de  piala. 

La  moneda  de  oro  llene  en  España,  como  hemos  visto, 
por  básela  suposición  arbitraria  y  gralnila  de  que  IS  1(2  par- 
tes de  plata  fina  equivalen  á  ana  de  oro  fino,  así  a  una  pie- 
za de  23  13(19  granos  se  da  el  nombre  de  real  y  á  una  de 
168  granos  de  oro  se  le  asigna  el  valor  de  100  reales. 
Esta  razón  que  jamás  ha  tenido  otro  fundamento  que  un  cál- 
calo uecesariamenle  incierto,  recibirá  un  golpe  funesto,  y  es 
evidente  que  un  sistema  monetario  basado  en  tan  estraDa 
hipólesís,  debe  en  la  actualidad  producir  grandes  trastornos 
en  la  circulación  general  del  país. 

La  consecuencia  inmediata  de  la  antedicha  combinacioo, 
será  hacer  perder  ala  nación  en  nn  espacio  masó  menos  lar- 

fo  de  tiempo,  una  gran  parle  de  su  moneda  de  plata.  Cam- 
iáudosel  contra  IS  1|2,  mientras  esel  no  vale  realmente  si- 
no 12,  li  ó  15;  el  perjuicio  esevidenle:  si  la  baja  del  oro 
confináa  y  llega  á  ser  de  50  p.  %  habremos  dado  irremisi- 
blemente nn  valor  de  10  y  recibido  en  cambio  uno  de  5» 
operación  nada  ventajosa  por  cierto. 


(1)     IT»^  BQCede  lo  caiitrnrío,  la  plats'tiene  una  prima  sobre 
13  íi  15  p.  1000,  Y  el  oro  <ina  perdida  do  3  i  3  p.  lUO. 
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Imposible  es  calcular,  y  ea  ninguna  |)arle  hemos  podi- 
do procurarnos  un  dalo  aproximado,  sobre  cuál  es  la  masa 
de  moneda  de  piala  que  circula  en  Espafia,  pero  haremos 
un  cálculo  sobre  la  que  circula  en  Francia  según  las  me- 
jores auloridades  para  demoslrar  lo  grande  que  puede  llegar 
á  ser  el  perjuicio  (1). 

Se  calcula  ser  la  moneda  de  piala  que  circula  en  Fran- 
cia de  un  valor  de  dos  mil  millones  de  Trancos  (2);  si  la  baja 
del  oro  contÍDua  y  el  sislema  monetario  no  se  altera»  esos 
dos  mil  millones  de  francos  de  monedas  de  piala  se  conver* 
tiran  en  barras  pasando  al  comercio,  emigrarán  del  pais  y 
serán  reemplazados  en  la  ciiculacion  con  una  masa  de  mo- 
nedas de  oro  que  solo  valdrán  mil  millones  de  francos  en 
plata; — si  hoy  con  los  dos  mil  millones  de  francos  e»  plata 
se  compran  200  millones^e.^^ctólitros  de  trigo  (339  millo- 
nes de  faotgas),  claro  es  que  coo  los  dos  mil  millones  en  oro 
solo  se  podrán  obtener  100  millones  de  hectolitros  (178  mi- 
llones de  fanegas).  La  Francia  babrá  perdido  de  una  mano 
á  otra  la  mitad  de  su  fortuna  metálica. 

Los  hechos  confirman  ya  sobradamente  la  verdad  de  lo 
que  decimos.  Los  metales  preciosos  se  prestan  tanto  á  la  lo- 
comoción, que  sabido  es  la  rapidez  con  que  van  á  donde  fal- 
lan, y  huyen  de  donde  sobran,  de  tal  modo  que  el  nivel 
de  sus  precios  en  todos  los  mercados  del  mundo  es  casi  cons' 
(ante.  Si  por  cansas  mercantiles  ó  bien  por  errores  de  los 
gobiernos,  se  rompe  eo  alguna  parle  el  equilibrio  entre  uno 
y  otro  metal,  al  momento  se  nota  el  movimiento  que  indica 
de  qué  lado  está  el  beneficio:  si  el  oro  sube  en  lelacion  con  la 
plata,  al  momento  se  ve  disminuir  la  masa  de  aquelmetal 
circulante  y  afluir  la  de  este;  si  baja,  el  fenómeno  contrario  se 
produce  con  igual  rapidez:  en  el  primer  caso  el  oro  se  es- 


(1)     Un  1T72,  aegunD.  Manuel  Lamas,  ensayador  mayor  délos  r< 
la  moneda  oiroulaate  en  EaptSa  valía  4,BS6.229,laa  leale». 
(_2)     Mr.  Thiers,  dücarBo  sobre  el  papel  moneda,  plg.  97. 
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porta  y  la  plata  se  importa;  eD  el  segundo  es  el  oro  el  qne 
se  importa  y  la  plata  la  que  se  esporta.  Gomo  lodos  los 
países  uo  pueden  absolutamente  contener  mas  cantidad  de 
moneda  qne  la  necesaria  para  sus  transacciones,  es  induda- 
ble qne  el  fenómeno  se  produce  tal  cual  lo  hemos  descrito, 
paes  cuando  la  masa  de  moneda  de  uno  de  los  dos  metales 
abunda.^la  otra  necesariamente  escasea  (i). 

En  Francia,  como  hemos  dicho,  antes  del  descubrimien- 
to de  tas  minas  de  Calirornia,  escaseaba  el  oro  y  se  pasaba 
cou  una  prinoa  crecida  en  razón  á  que  ta  proporción  legal 
entre  esle  metal  y  la  plata  era  de  1  :  IS  1|2  y  la  verdade- 
ra era  de  1  :  15  3[i,  siendo  beneficioso  al  comercio  comprar 
lo  que  valía  15  3[i  por  15  1|S.  La  prueba  es  que  habién- 
dose acuñado  en  Francia  desde  el  aflo  XI  en  que  se  estable- 
ció el  sistema  monelario  aclualhastalSIS,  sobre  1207  mi- 
llones de  francos  en  monedas  de  oro,  solo  había  en  circula- 
ción en  esta  úllimaépoca  600  milis.-,  todo  el  resto  había  sido 
refundido  y  se  hallaba  'en  barras  en  las  cajas  del  Ban- 
co, en  manos  de  los  especuladores.  6  había  pasado  al  es- 
Iranjero. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  Francia  apenas  circulaba  la 
moneda  de  oro  y  que  cuando  se  necesitaba  era  preciso  com- 
prarla en  las  tiendas  de  cambiantes,  mientras  hoy  día  abun- 
da el  oro  casi  tanto  como  la  plata,  a  términos  que  el  cambio 
de  billetes  en  los  Bancos  se  hace  casi  esclusivameote  en  oro. 
Este  hecho  se  encuentra  probado  suficientemente  con  el  au- 
meolo  que  ha  tenido  la  acuHacion  de  oro  en  la  casa  de  mo- 
neda de  Paris,  única  que  acufla  oro  en  Francia:  antes  del 
descubrimiento  de  los  criaderos  de  la  California  apenas  se 
acufiaban  al  año  20  ó  30,000  monedas  de  oro  de  SO  fr.:  en 


(1)  Iift  esportacion  3e  la  raonedn  de  platn  cceflió  en  Francia  i  la 
i m portación  de  oro  en  unos  SO  millunca  do  frnucoa,  320  de  reales,  du- 
rante el  afio  de  18&3;  y  la  ímportKCiun  del  uro  lia  esoedido  gd  el  mis- 
mo periodo  1  la  eaportacíon  en  263  millones  de  francos,  1,048  millone», 


iiyCcHKíle 
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1845  la  acuñación  fué  de  119milír.:  desde  «olóoces  ha  ido 
«D  aomenlo,  pues  ea 

1SÍ6  se  acnfiaroD      2  millones; 


1SÍ7 

8 

1848 

1» 

18i9 

87 

1850 

8» 

18Si 

88S 

1888 

j, 

831 

'(1) 

Es,  pues,  evidente queel  orovasuslltuyendo  á  hpUüa. 

Sueslo  que  la  circulación  no  admite  mas  que  una  cantidad 
ja  de  numerario,  si  un  melal  aumenta  el  olro  debe  dismi- 
nuir, DO  hacen  mas  que  reemplazarse  en  la  circulación  (2). 


(1)  'El  Gobieniofrtnc^  ha  drspuesto  redentemente  1»  ftcaBscion  de 
piezas  de  &  francos  en  oro  para  dar  madores  asos  j  aplicaciones  al 
mstd  qne  tanto  abunda,  7  con  el  visible  objeto  de  atemiar  loe  efectos 
de  BQ  actual;  futura  superabundancia. 

in  la  fábrica  de  moneda  inglesa  s«  han  aou- 

1 848  S.451 ,999  libras  esterlinas. 

1849  2.177,963  " 

1860  1,491,836 

1861  4.400,411  " 
1863  8.742,270  " 
1663  11.962,391  " 


De  1B48  t  18S0  t 

De  1851il853er 

Cómase  ve,  U  ac 
derable  qne  en  el  aolerier. 

En  Inglaterra  en  1863  se  han  acaSado  por  valor  de  701,444  libras  de 
plata,  es  docir  1 7  veces  mas  plata  que  oto. 

EnFranciaen  1863  se  han  acuSado  por  30 millones  defrancosdemcne- 
das  de  plata,  es  deeir,  17  vecea  maa  oro  qne  plata. 

En  los  Estados-Unidos  ae  han  acnBadopor  valor  de  7.862,000  dollars 
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En  Espa&a  nos  es  imposible  por  falta  de  dalos,  fijar  la 
cantidad  de  monedas  de  oro  que  se  acofiaban  antes  de  18S0; 
pero  desde  este  ano -que  la  publicidad  es  tan  copiosa,  tene- 
mos los  dalos  para  apreciar  la  inOuencia  del  fenómeno  que 
nos  ocupa.  En  1850  se  acuñaron  monedas  de  oro  por  valor 
de  62.765,S00  rs.,  y  según  los  estados  mensuales  que  pu- 
blicó la  Gaceta  se  nota  el  rápido  vuelo  que  fue  tomando  la 
acQfiacion.  En  marzo,  primer  estado  publicado,  solo  fué^  de 
325.600  rs.:  en  abril  de  1.359,100:  en  mayo  ya  fué  de 
3.876,800:  en  junio  de  1.965,900  para  elevarse  en  julio 
á  i.889,200:  en  agosto  á  5.S72,i00:  en  setiembre  á 
8.027,900:  en  octubre  ya  alcanzó  la  importante  suma  de 
10.823,600:  en  noTÍemlire  la  de  11.860,300:  en  diciem- 
bre 8.570,100,  y  en  enero  de  1861,  último  mes  que  se 
acuDó  oro,  á  10.698,100.  Si  el  Gobierno  no  hubiera  cner- 
damente suspendido  la  acuñación,  quién  sabe  á  dónde  hu- 
biera ido  á  parar  esa  progresión  (1). 

en  mancda  deplaU,  es  decir,  qaola  acuSacloii  del  oro  fué  seis  veces^BS 
considerable  que  Ja  de  plata. 

Vemos,  pues,  que  el  oro  fin  la  soaBaoioa  del  último  aSo  en  los  tres 
paises  citados  repreBenta  una  suma  12  veces  mayor  que  la  plata. 

Ksts  desproporción  es  debida  á  la  inmensa  prodnccian  del  piimero 
de  estos  metales  en  loa  criaderos  de  las  Caliromias  y  de  la  Australia. 

Para  concluir  haremos  notar  qna  Francia  ha  acoSado  mayor  canti- 
dad absoluta  de  moneda  que  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos. 

La  major acuñación  de  oro  y  cobre  ha   sido  tambieala  de  Francia. 

La  mayor  do  plata  en  loa  Katados-Unidoa. 
(1}    £n  1851,  &  pesar  del  decreto  qne  mBQd<5  siupender  laacnSacion 
de  monedas  de  oro,  se  fabricaron  por  valor  de  11.293,500. 

En  1862,  81G.500. 

Ed  IS6S  DÓ  bnbo  acuBacion  de  este  metal. 

Tomado  de  los  estados  que  paUioa  mensaalmente  la  Gaceta,  la  aou- 
BacioD  en  oro  hecha  en  el  ano  pasado  de  1864,  fui!: 

En  enero 

En  febrero 

Eu  abril   '  4.690,350. 

En  mayo     4.134,690. 

Como  se  ve,  despnesdel  mes  de  febrero  qoe  se  abrieron  del  todo  las 

fábricas  de  moneda   para  la  acuñación  de  las  de  oro,  es  cnando  tiene 

alguna  importancia,  y  se  ve  igaalmente  la  proporción  en   que  caminí 

la  acúfiacion  del  dicho  metal. 

TOMO  III.  20 

r  ,-  ..I  ■  V..(.HH^ie 
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Bslos  dalos  indican  claramente  que  tanlo  en  Francia  como 
en  España,  por  efecto  de  la  arbitraria  relación  legal  entre  esas 
dos  mercancias,  se  corre  el  grave  riesgo  de  cambiar  la  p¡ala, 
cuyo  valor  parece  asegurado,  por  el  oro,  que  tan  amenazado 
se  baila  de  una  terrible  baja. 

Y  no  se  niegue  la  verdad  de  h  conclusión  que  indicamos, 
porque  aun  no  se  haya  realizado  por  completo  ef  fenómeno.  IVo 
na  ocurrido  aun  la  baja  con  (oda  la  ¡nleasidad  que  debiera,  por 
diferentes  causas  que  aun  tal  vez  la  retardarán  pof  algún  tiem- 
po. En  primer  lugar,  los  tres  paisesurodaclores  de  oro  por  es- 
celencia.  son  precisamente  los  que  tienen  su  sistema  monetario 
basado  esciusí va  ó  casi  esclusivamente  sobre  ese  metal.  Ingla- 
terra, los  Estados-Unidos  y  Rusia:  en  estos  tres  países  la 
acuñación  de  oro  es  inmensa  y  dan  así  un  consumo  inmediato 
a  la  gran  producción.  Además  es  indudable  que  el  oro  va  en- 
contrando cada  dia  nuevos  mercados  y  penetrando  en  paises 
donde  apenas  se  conocía:  la  China  y  oirás  naciones  de  Asia 
y  Aftiérica  están  recibiendo  cantidades  inmensas  de  este  me-  - 
tal,  y  sabido  es  que  el  Portugal  se  haya  actualmente  inunda- 
do de  monedas  de  oro  inglesas,  y  las  Américasdel  Centro  y 
Sur  de  monedas  Norte-Americanas. 

No  preleadenios  decir  por  esto  que  la  Europa  va  á  verse 
inundada  de  oro  y  que  este  precioso  metal  va  á  envilecerse; 
el  oro  será  siempre  un  metal  raro  v  caro,  pero  lo  que  es  in- 
d[idablc,  y  lo  que  nopuede  menos  desuceder,  si  la  producción 
oonlinúa  como  hasta  aquí,  es  que  sea  menos  raro  y  menos 
caro.  ¿Cómo  es  posible  que  asi  no  sea,  cuando  al  principio 
del  siglo  el  mercado  general  solo  recibia  21,000  kilogramos 
de  este  metal  (320  ó  330  millones  de  reales)  y  ahora  llegan 
160.000  kilogramos  ó  3,000  millones  de  reales;  cómo,  lo 
repetimos,  puede  sostenerse  el  valor  actual  de  este  metal? 

La  cantidad  total  de  oro  que  se  calculaba  en  circulación 
en  l8iS  era  de2.778.000  kilogramos:  claro  es  que  si  por 
diez  años  continúa  la  producción  actual,  la  masa  de  metal  se 
habrá  duplicado  y  ante  una  duplicación  probable  de  la  masa 
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circulante  ¿es  posible  do  rer  su  gran  depreciación?  y  si  con- 
tiuúa  20  años  mas,  bajo  el  mismo  pie  ¿i|uien  puede  prever  la 
alteración  que  debe  sufrir  su  valor?  Pero  no  vaticinemos,  ¿la 
producción  actual  no  es  de  10  p.  %  de  la  masa  circulante? 
¿no  se  ha  aumentado  esta  en  10  p.  ^  en  1861,  tal  vez  en  15 
en  ISSa,  no  indica  lodo  que  en  1S54  el  aumento  será  tan 
considerable  ó  mas-,  y  aunque  se  contenga,  lo  que  es  muy 
gratuito  suponer,  no  deberá  acontecer  desde  luego  una  altera- 
ción siquiera  de  la  mitad,  es  decir,  de  16  á  20  p.  ^  en  el  ?a- 
lor  actual?  ¿Si  hoy  la  relación  es  de  1  :  16  lj2,  por  qué  no 
será  dentro  de  un  año  ó  de  dos ,  de  1  :  a  1 3  ó  1 2? 

Es  indudable  que  la  economia  de  (odas  las  naciones  en 
que  el  oro  hace  funciones  de  moneda  debe  alterarse.  Asi  lo 
baa  pensado,  y  cou  sobrada  razón,  varios  gobiernos  previ- 
sores y  entendidos;  el  de  Espaíla  no  fué  el  último  induda- 
blemente, pero  á  nuestro  entender  pecó  de  prudente. 

En  Holanda  en  1849,  en  Prusia  y  Bélgica  en  18S0,  des- 
pués de  las  mas  luminosas  discusiom*s,  se  adoptó  una  me- 
dida radical,  se  desmonetizó  h  moneda  de  oro  y  se  convir- 
tió el  metal  en  barras  para  losnsos  del  comercio,  quedando 
la  plata  sola  como  metal  monetario.  En  Rusia  ya  en  1839 
y  en  presencia  únicamente  <le  la  producción  creciente  des- 
de I8;t0  en  Siberia,  se  abolió  la  razón  arbitraria  entre  el 
oro  y  la  plata;  se  borró  de  las  monedas  de  oro  la  leyenda 
de  5  y  10  rnblos  de  plata  (I). 


(1)  ilZrF  1S36,  «  cunseouencia  del  diotámea  lai^-.inoan  da  ui 
¡nstitnidapor  o]  Rey  para  exaniiiiar  el  BÍ8ti;iiift  monocsrio  eutdnces  en  vi- 
gor, al  ciml  er»  enteramente  ventajoso  al  om,  y  de  ccsulUa  del  cnal  laeir- 
oulacioD  era  casi  eeclueivampnte  de  este  metal,  no  enooDlrándose  mas  que 
íÜgnnaBmonedasde  plata  viejas  y  gaslada»,  se  preparó  una  ley  por d  Go- 
bierno que  se  disentía  y  promuigú  en  1839,  en  la  cual  ae  ¿ló  la  prurerenoia 
á  la  moneda  de  plata  instituyéndose  como  la  únicn  moneda  legal  de  los 
cambios,  y  en  la  cual  nada  se  decidió  deñnilÍTauíente  rcspc^ito  al  oro.  En 
1847  otra  ley  resolvió  que  Ua  monedas  de  oro  qiia  ae  fabricaran  en  lo  auoe- 

oorau  fuese  legal  y  forzoso  como  el  do  \a*  da  plata,  has  Ouilleriaoi    y  lo» 
Ducoíloi  de  oro  no   tienen  asignado  valor  aPgnno  respecto  i  las  molie- 
ra ,-  ..I  ■  v..(.HH^ie 
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Naeslro  Gobierno,  si  bien  no  tomi^  desde  luego  una  de 
esas  determinaciones  que  hacen  variar  et  curso  de  las  co- 
sas, cambiando  radicalmente  las  condiciones  de  la  cuestión, 
tampoco  puede  decirse  que  permaneció  pacifico  espectador 
de  la  crisis,  estuvo,  lo  repetimos,  leal,  cuerdo,  y  sobre 
todo  prudente. 

£a  vista  de  la  acufiacitm  estraordinaria  de  los  últimos 
meses  de  ISSOyde  laque  se  preparaba  en  enero  de  1851. 
el  Gobierno  lomo  la  determinación,  por  Beal  orden  de  7  de 
enero,  de  mandar  suspender  las  acuñaciones  de  oro  eo 
todas  las  casas  de  moneda  de  EspaDa.  Por  otro  Real  de- 
creto de  la  misma  fecha  prohibió  la  circulación  de  las  mo- 
nedas de  oro  irancesas  que  según  la  monstruosa  tarifa  de 
1823.  lenian  curso  le^al  por  76  reales  de  plata-  Con  fedia 
m  de  febrero  mandó  a  la  junta  consultiva  de  monedas  pro- 
pusiese á  S.  H.  lo  que  creyese  conveniente  en  vista  de  la 
depredación  del  oro  para  atenuar  sus  mabs  efectos.  El  mis- 
mo dia  mandó  que  las  onzas  de  las  repúblicas  de  América 
no  tuviesen  curso  legal,  sino  que  fuesen  consideradas  como 
pastas.  Por  una  disposición  posterior  tomó  respecto  á  las 
monedas  de  oro  inglesas  igual  medida  á  la  ya  indicada  res- 
pecto á  las  francesas. 

Estas  disposiciones  demuestran  de  un  modo  evidente, 
que  el  Gobierno  lomó  en  seria  consideración  la  revolución 
que  se  estaba  practicando  en  el  valor  del  oro,  y  que  lejos  de 


usa  de  plata,  j  oon  respecto  i  las  piezas  de  oro  de  5  j  10  florines  aciiSa- 
á$a  antes  da lapromulgacion  do  esta  ley  se  decidió  en  ella  qua  ae  des- 
monetizaran antes  del  3 1  de  dioiembre  de  1850. 

En  vista  del  desoubrímiento  inesperado  del  oro  eii  California,  el  Cro- 
bierno  holandas,  sin  aguardat  al  31  de  diciembre  de  1850,  pidió  i  los 
Eatadog  en  1S49  Ja  facultad  do  desmonetizarlas  referidas  piezas  de  oro  de 
fi  y  10  florines  en  todo  el  t£o  de  1650:  esta  operación  seBfectaó  fandiendo 
por  fi9  millones  de  florines  de  monedas  de  oro. 

La  Holanda,  pues,  había  desterrado  el  oro  de  la  circulación;  pero 
tas  monedas  qae  hoy  fabrica  de  este  metal  no  presentan  riesgo  alguno 
ni  para  el  Estado  ni  para  los  intereses  comeroialcs  y  generales  del  país. 
{Le  sysíéme  monnetaire  dea  Payí  Bjj,  par  M,  A.    Vrolik.) 
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qoerH-  perjudicar  al  pais,  trataba  con  lealtad  de  evitar  los 
eoonnes  perjuicios  que  se  babrian  seguido  dejaodo  aumentar- 
se la  circulación  aurífera. 

Ei  Real  decreto  de  !.<>  de  febrero  del  año  actual  ba  ve- 
nido á  destruir  el  objeto  de  aquellas  sabias  y  prudentes  dispo- 
siciones. Ya  coDocemos  ese  decreto  y  sus  efectos.  El  Gobier- 
no, si  bien  ba  variado  la  relación  que  entre  el  oro  y  la  piala 
había  establecido  el  decreto  de  18i8,  se  ha  decidido  por 
razMies,  que  é  nuestro  modo  de  ver  no  tienen  el  valor  que 
les  dá,  á  volver  á  establecer  una  relación  arbitraría  éntrelos 
dos  metales,  y  á  servirse  de  ambos  para  la  fabricación  de  la 
moneda  legaldel  pais.  Creemos  que  tas  razones  que  llevamos 
apuntadas  en  este  examen  quedan  en  todo  su  vigor  y  son 
irástante  para  contradecir  la  marcha  reciente  del  Gobierno  en 
materia  de  tanto  interés  (1). 

El  Gobierno  espafiot  obró  coo  cordura  al  suspender  la 
acufiacion  del  oro,  cuando  menos  hubiera  evitado  así  en  parte 
los  perjuicios  que  se  seguirán  por  la  ventaja  que  proporcio- 
nara la  estraccion  de  la  moneda  de  plata  en  cambio  de  ta  de 
oro,  trocándose  una  mercancía  en  via  de  despreciarse  por 
otra  en  estimación.  La  conducta  del  Gobierno  fué  leal,  pues 
evitó  asi  que  el  mal  aumentase  á  términos  de  ser  imposible 
mas  tarde  evitar  sus  estragos.  ¿Pero  hubiera  bastado  con  lo 
que  hizo?  No  lo  creemos. 

No  lo  creemos,  porque  la  gran  masa  de  oro  amonedado 
que  circulaba  en  el  pais  desde  muy  antiguo  debia  despreciar- 
se, originando  su  envilecimiento  perjuicios  al  pais  y  al  Era- 
rio. A  este,  porque  en  todo  caso  tendría  que  recoger  la  mo- 
neda de  oro  por  su  valor  legal,  es  decir,  por  16  tantos  de 
plata,  cuando  tal  ve2  solo  valiese  10  ó  12:  al  pais,  porque  ' 
las  transacciones  sufrírían  con  la  circulación  de  una  mone- 
da que  legalmeate  debia  cambiarse  por  oira  en' una  propor- 
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cioD  qne  no  era  ta  verdadera.  Además  el  Gobierno  se  espooia 
dejando  las  cosas  ea  el  estado  que  teniaa  á  que  en  los  países 
esírados  se  acuñasen  tbonedas  de  oro  con  las  condiciooes  ar- 
tísticas de  las  que  entonces  circulaban,  introduciéndolas  co- 
mo de  cufio  antiguo  para  trocarlas  con  grandes  ventajas  por 
las  de  plata  (1).  ¿Qué  se  debió  ó  se  pudo  hacer? 

.Dos  medios  directos  y  cstremos  se  presentaban  y  se  pre- 
sentan aun  desde  luego  para  hacer  desaparecer  los  peligros 
que  se  preveían  y  aun  se  preveen,  Deimonetiíar  ]^ot  com- 
pleto el  oro  y  hacer  de  la  plata  ia  única  base  del  sistema 
monetario,  ó  bien  por  el  contrarío,  desmonetizar  la  piala 
y  plantear  un  mecanismo  monetario  basado  esclusivameote 
sobre  el  oro,  como  acontece  en  Inglaterra. 

Este  último  estremo  tiene  ventajas  ¿  inconvenientes  que 
importa  hacer  conocer.  El  oro  es  un  metal  monetario  ioli- 
nitamenle  mas  ventajoso  que  la  plata:  es  desde  luego  mas 
económico,  no  se  oiida  al  contacto  del  aire,  se  usa  menos 
y  dura  cinco  veces  mas:  los  gastos  desu  acusación  son  en  va- 
lor igual  cuatro  veces  mas  baratos,  lo  que  hace  la  moneda 
de  oro  veinte  veces  menos  costosa  que  la  de  piala:  aquella 
es  -mas  fácil  de  ocultar,  de  contar  y  de  trasportar,  pues  en- 
cierra en  menos  volumen  mas  valor,  siendo  además  muy  có- 
moda para  la  gran  circulación,  sobre  todo  para  las  transaccio- 
nes mercantiles.  Estas  ventajas  hacen  á  primera  vista  el  oro 
preferible  á  la  plata,  pero  en  el  estado  actual  de  la  cuestión 
estas  ventajas  están  superabundantemente  compensadas  con 
los  inconvenientes  que  presenta  la  circuiacioD  de  la  moneda 
de  oro. 

En  primer  lugar  por  lo  mismo  que  esta  moneda  es  mas 
rara  y  mas  cara,  es  una  moneda,  di'gamos  asi,  aristocrá- 
tica, no  se  presta  á  los  cambios  pequeños  que  forman  la  gran 

(1)  Aanque  so  fabríq^uen  monedas  de  uno  y  otro  metal,  uno  de  ellos 
seré  eiempre  el  preferidu  y  la  base,  digamos  asi,  del  valor;  el  otro  Büti 
i  pesar  de  la  ley  ¡r  de  la  nomeaclatara,  una  mercancía  eajo  valor 
respecto  al  otro  metal  se  alterar!  irremisiblemente  y  el  c 
glará   diarinmenle  el   precio  de  Un  metal  por  el  otr< 
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mayoría  de  las  transaccioucs  de  un  pais,  v  sobre  todo  de 
un  país  como  Espafia  que  no  es  rico,  ni  de'grau  vida  mer- 
caolil.  Bastan  para  esas  j^randes  transacciones  mercantiles 
los  billetes  de  Jos  Bancos  aue  tienen  grande  analofi;ia  y  aun 
ventajas  sobre  la  moneda  oe  oro.  Además  es  eviüeole  que 
algunas  de  lascondiciouee  que  hasta  aquí  hacían  del  oro  unes- 
celenle  metal  monetario,  desaparecerán  si  su  producción  si- 
gue en  aumento.  Pero  aun  dando  por  sin  fuerza  estas'  ra- 
zones, ¿es  acaso  moral  que  un  gobierno  verifique  cambio 
lau  radical  en  los  hábitos  y  en  el  mecanismo  económico  para 
que  tas  ventajas  estén  casi  todas  de  su  parte  y  los  prjui- 
cios  de  la  de  los  ciudadanos?  El  Gobierno  cambíacdo  la  base 
<lel  sistema  raoneiario  puede  como  por  encanto,  hacer  subir 
las  rentas  publicas  en  un  40  ó  SU  p.  °  y  reducir  los  inte- 
reses de  la  deuda,  acciones  de  caminos  etc.  igualmente  en 
40  ó  50  p.  ° :  en  el  mismo  caso  que  el  Estado  se  halla- 
rian  los  deudoi'es  lodos  del  pais;  ¿pero  es  esto  moral  y  jus- 
to? Üe  ninzun  modo,  y  no  se  nos  arguya  con  lo  que  digi- 
mos  al  hablar  de  las  ventajas .  que  daba  al  Erario  inglés  la 
baja  del  oro.  En  Inglaterra  los  acreedores  tanto  del  Es- 
tado como  de  tos  particulares  no  pueden  quejarse,  pues 
solo  se  les  debe  una  cantidad  de  monedas  de  oro  de  7  gr^ 
mos  318  miligramos;  cuando  la  reciben  no  tienen  derecho 
á  pedir  mas.  En  España,  el  Estado  y  los  deudores  particu- 
lares han  contraído  la  (aligación  de  pagar  en  una  moneda 
que  contenga  23  granos  de  plata  y  sus  múltiplos,,  ó  por 
cada  100  de  estos  168  granos  de  oro  Gno,  pero  como  no  hay 
equivalencia  entre  esos  dos  (ájelos,  lo  que  se  daría  cam- 
biando la  base  del  sistema  monetario,  sena  solo  una  parte  y 
no  el  todo  de  la  cantidad  contratada:  asi  la  pretendida  eco- 
nomía en  el  pugo  de  lat  deudas  y  el  decantado  aumento  de 
los  valores  de  las  rentas,  serían  ventajas  que  causarían  la 
ruina  del  país;  una  ganancia  ilegitima,  inmoral  y  dattosa.  Es 
pues  evidente  que  no  ifcbe  ni  puede  pensarse  en  semejante 
espediente. 
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La  reftmdicion  del  oro  y  la  acufiacion  esdusiva  de  la 
ptalú,  es  un  estremo  que  se  preseala  apoyado  ea  la  espe- 
ríeDcia  de  otros  países,  y  además  como  la  plata  es  de  Iie- 
cbo  la  base  real  sobre  que  descansa  nuestro  sistema  moneta- 
rio y  qae  la  mayor  parle  de  la  moneda  que  circula  hoy  en 
el  pais  es  de  este  metal,  todo  indica  sea  este  el  medio  que 
al  íln  deba  adoptarse. 

No  tenemos  contra  este  pensamiento  objeciones  grares 
que  presentar-,  sin  embargo,  debe  tenerse  presente  lo  dificil 
que  es  privar  al  pais  sin  serios  inconvenientes,  annque  sea 
por  un  corlo  periodo,  de  ana  parle  de  la  moneda  circuíanle, 
y  que  se  corre  además  el  riesgo  de  ver  seguida  la  operación 
06  una  crisis  monetaria  que  ponga  en  peligro  respetables  y 
numerosos  intereses.  Ademas,  si  todos  los  gobiernos  adop- 
tan semejante  medida,  claro  está  que  se  ya  á  tropezar  con 
el  inconveniente  de  dar  á  la  plata  un  aumento  de  valor  con 
relación  á  todos  los  demás  objetos,  lo  que  puede  originar  una 
crisis  económica  de  no  pequeñas  consecuencias.  En  Bélgica, 
Holanda,  Prusia,  esa  operación  ha  sido  posible  y  fóeil — por- 
que la  moneda  de  oro  que  se  hallaba  en  circulación  relati- 
vamente á  la  de  plata,  era  una  peque&a  cantidad,  mientras  fa>- 
do  el  mundo  sabe  lo  abundante  que  es  en  España  el  oro  acu- 
bado— porque  se  hallan  cerca  y  en  contacto  con  el  gran  centro 
mercantil  de  Ldudres,  de  donde  con  prontitud  y  facilidad  pu- 
dieron procurarse  el  surtido  de  plata  necesario; — en  fin,  por- 
que poseen  un  estenso  sistema  de  crédito,  y  con  este  pode- 
roso elemento  han  podido  suplir  la  falta  temporal  de  una  parte 
de  su  moneda  circulante.  ¿Pero  nos  hallamos  en  Espafia  en 
condiciones  parecidas  á  las  de  esas  otras  naciones? 

Entre  ambos  estremos  han  surgido  otros  de  términos  me- 
dios, digamos  asi,  que  cada  cual  tiene  siis  ventajas  particula- 
res al  lado  de  gravísimos  inconvenientes.  El  mas  notable  es  el 
de  M.  A.  P.  Fricbot,  muy  competente  en  la  materia,  sistema 
que  tiene  novedad,  pero  (jue  basta  indicarlo  para  que  se  noten 
los  insuperables  inconvenientes  de  ejecución  que  preseala. 
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Siendo  los  gaslos  de  la  acuRacioD  del  oro  iDsignificaales, 
piensa  M.  Frichot  que  nada  es  mas  fácil  á  los  gobiernos  que 
mantener  perpetuamente  el  equilibrio  legal  entre  el  oro  y  la 
plata  en  el  mecanismo  monetario  sin  grandes  gaalos,  aumen- 
tando el  peso  de  las  monedas  de  oro  por  medio  de  refundi- 
ciones periódicas,  sin  cambiar  el  valor  actual  de  estas  mone  - 
das  m. 

Ñosob-os  creemos  también  que  se  puede  hallar  un  medio 
que  á  la  vez  evite  los  inconvenientes  que  tiene  el  staíu~quo 
y  los  de  cualquiera  de  los  dos  estremos  que  ya  bemos  dis- 
cutido. 

Creemos  que  se  puede  desmoneíisaráesáB  luego  el  oro  y 
que  hplala  sea  la  única  moneda  legal  del  pais;  pero  creemos 
que  es  posible  hallar  un  medio  para  que  el  oro,  perdiendo  su 
carácter  de  moneda  legal,  reemplace  á  esta,  hasta  donde  esto 
es  posible.  Ei  Gobierno  puede  fabricar  en  sus  casas  de  mo- 
neda unas  medallas  de  oro  del  (amafio  y  hechura  de  las  ac- 
tuales monedas  cuyo  peso  esté  en  relación  eiacta  con  las 
de  plata,  y  que  lleven  por  toda  leyenda  la  que  esprese 
el  peso  y  ley  del  metal;  estas  medallas  podrán  circular  en 
el  comercio,  con  arreglo  á  la  razón  mercantil  que  tenga  en  el 
mercado  el  oro  y  la  plata.  Estas  barras  bajaran  ó  subirán  de 
precio  con  respecto  á  la  p/o/a.  medida  de  su  valor,  como  otra 
cualquiera  mercancia,  según  aumente,  se  contenga  6  dismi- 
nuya la  producción  aurífera.  Tiene  este  espediente  la  ventaja 
de  que  el  día  en  que  el  oro  vuelva  á  adquirir  las  propiedades 

(1)  D«  la  refonte  de  nionnai«s. — Este  eapediente  fiírece  ser  el  que  hs 
adoptado  recientemente  el  Oobieroo  espaBol  por  el  decreto  de  S  de  fe- 
brero; pero  »í  cada  vez  que  «e  altere  en  el  mercado  la  relación  entre  el 
OTO  j'  la  plata  debe  el  Qobiemo  reoojer  la  moneda  de  oro  circolante  por 
■a  valor  legal  en  plau  y  fabricar  nna  nneva  qne  conteng^a  mas  metal, 
eet«<  operaciones  y  estus  gastos  lo  espondrin  constantemente  i  pérdi- 
das ^ue  nada  justifica.  Y  si  deja  circular  la  moneda  de  oro  mas  ligera, 
ee  dari  el  oaso  de  que  exista  una  moneda  igual  que  teng^  en  la  dreu- 
laeioo  un  valor  menor  que  la  corriente,  pues  es  indudab^  que  la  que 
teuffa  menos  metal  valdri  neceiariamente  manos  que  la  que  contenga 
mayor  caolidad. 
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propias  para  servir  de  moDeda,  el  Gobierao  podrá,  si  lo  cree 
cooveoieDte,  fijar  de  ouevo  la  relación  legal  entre  hdo  y  otro 
melal,  y  sin  pérdida  para  nadie,  dar  á  las  medallas'barra» 
las  caracteres  de  verdadera  moneda,  es  decir,  huslo,  escudos 
y  leyendas. 

Conocemos  bien  los  iDconveuieotes  que  présenla  este  es- 


pediente, que  tal  es  y  no  otra  cosa  lo  que  proponemos,  pero 
creemos  que  son  menores  que  los  de  la  mayor  parte  de  los 
que  han  alcanzado  hasta  aquí  la  voga  (1). 

Es  indudable  que  el  oro  está  amenazado  de  una  depre- 
ciación mas  ó  menos  considerable;  esta  amenaza  le  hace  per- 
der, al  menos  mientras  no  se  termina  la  revolución  que  se  está 
verificando,  las  cualidades  propias  de  melal-monelario:  la 
estabilidad  de  su  valor.  No  pretendemos  alarmar,  ni  quere- 
mos tampoco,  alargando  nuestro  trabajo,  aducir  nuevas  prue- 
bas ni  citar  autoridades  para  hacer  ver  la  verdad  de  cuanto 
hemos  espueslo  en  conciencia  y  creyéndonos  en  la  verdad. 
Creemos  que  en  asuntos  de  esta  magnitud  basta  llamar  se- 
riameule  la  atención  pública  indiferente  y  la  del  Gobierno, 
para  que  examinen  los  hechos  con  profundidad;  pero  con 
prontitud,  á  fin  de  que  se  tómenlas  medidas  convenientes  pa- 
ra precaver  los  males  que  pueden  sobrevenir  en  un  plazo  mas 
ó  menos  largo.  Hemos  presentado  un  espediente  que  tiene  la 
ventaja  de  que  suprimiendo  la  arbitraria  é  ilusoria  relación 
entre  el  oro  y  la  plata,  conserva  los  dos  metales  en  el  meca- 

(1)  Naestcs  opinión  so  halla  apof  ftda  ea  U  respetable  aatoridad  del 
eminente  economista  M.  Chevalier.  En  Francia  por  U  ley  inonetaríadeí 
aSoUI  se  eatableciá  como  áníca  moneda  legal  la  da  plata;  la  de  oro  de- 
bía tener  un  peeo  y  ley  fijos,  pero  ea  relación  con  la  de  plata  debía  fi- 
jarla el  comercio,  es  decir,  la  o/wío  y  el  pídiiio  de  ambos  molales  enel 
mercado  general.  Este  sistema  délas  monedas  de  oro  aín  relación  ni  curso 
legal  lo  sostavo  Mirabeauen  un  famoso  discurso  ya  en  1730.  Laa  mone- 
dasde  oro  debencorrer,  peía  referirse  al  de  la platn  que  aírre  de  unidad 
ds  peso,  ¿si  lo  hace  la  Compañía  de  las  Indias.  El  sistema  rnao  annqae 
parecido  no  es  del  todo  análogo  á  lo  que  proponemos;  la  moneda  de 
oro  que  haceel  Gobierno  no  tiene  relación  de  peso  con  la  do  plata,  base 
del  S-— '--- 
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DÍsmo  monetario;  no  lo  damos  como  único,  si  bay  olro  mas 
adecuado  adóptese;  pero  lo  que  importa  sobre  todo  es,  que 
se  adople  uno  y  que  sea  pronto,  puesto  que  lo  que  interesa 
al  país  es  evitar  las  perturbaciones  y  los  peijuicios  que  el  es- 
tado actual  puede  producir. 

Al  Gobierno  toca  resolver  el  problema  que  los  descubri- 
mientos mineralógicos  de  los  Norte-Americanos  en  California 
y  de  los  ingeses  en  Australia  han  creado,  agregando  á  las 
dificultades  de  la  época  actual,  una  parte  de  las  que  produjo 
el  descubrimiento  ael  nuevo  mundo, 
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LEY  DE  CONTABIUDAD. 


De  laSacitfidafúhiiea. 

Arliculo  1 ."  CoDstituyen  la  Hacienda  pública  todas  las  coútribu- 
cioEes,  rentas,  fiocas,  valores  y  derechos  aue  pertenecen  a|  Estado . 
Sus  rendiojientos,  que  forman  el  haber  del  Tesoro,  se  aplican  al 
paco  de  las  obligaciones  del  Estado. 

Xrt.  33.  La  recaudación  de  baher  del  Tesoro  estará  á  cargodel 
HinisCerio  de  Hacienda,  y  se  efectuará  por  ^ntes  del  mismo,  res- 
poDsaÜes  y  sujetos  árendicionde  cuentas.  Estarán  también  sujetos 
á  prestación  de  lianzas  aquellos  de  quienes  lo  estja  la  seguridad  de 
los  fondos,  según  los  reglamentos. 

Aun  cuando  la  administración  de  las  rentas,  impaestosó  derechos 
que  en  el  dia  están  á  cargo  de  otros  Ministerios  por  corresponder  á 
servicios  especiales  continúe  bajo  su  dirección  por  ahora,  sedéela-, 
ra  que  los  empleados  de  los  mismos  Ministerios  que  tengan  á  su 
cargo  la  recaudacioo  dependerán  inmediatamente  del  de  Hacienda 
en  todo  lo  relativo  á  la  entrega  y  aplicación  de  dichos  fondos  y  á  la 
rendición  de  sus  respectivas  cuentas. 
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Arl.  3.°  La  suma  de  los  raudales  públicos,  inclusos  los  reintegros 
de  pagos  iudebidos  y  el  producto  en  venta  de  tosefectosaueseeoa- 
eeneu  por  inútiles  ó  innecesarios  en  todos  los  ramos  ael  servicio 
del  Estado,  se  reuoiráa  en  el  Tesoro  ó  sus  dependencias,  iogresan- 
do  en  sus  arcas  material  ó  virtualmente.  Por  consiguiente  se  prohibe 
la  existencia  de  fondos  particulares  independientes  de  la  Dirección 
del  Tesoro  público. 

Art.  i."  No  se  concederán  eienaones,  perdones  ni  rebajas  de 
lascoctríbuciones  ó  impuestos  públicos  sino  en  los  casos  y  es  la  for- 
ma que  las  le^es  hubieren  determinado. 

Art,  5.'  No  podrán  enajenarse  ni  hipotecarse  los  derechos  de 
la  Hacienda  pública,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  sino  en  vir- 
tud de  una  ley.  Para  someterá  juicio  de  arbitros  las  contiendas 
que  sobre  ello  se  susciten  habrá  de  proceder  igual  autorizacioa. 

Art.  6.°  Se  prohibe  el  arrendamiento  de  las  rentas  públicas 
fuera  de  los  casos  en  que  se  halle  espresamente  autorizado  por  las 
leyes  de  su  creación  ó  por  otra  ley  especial. 

Art.  I."  En  las  negociaciones  y  comisiones  del  Tesoro,  y  en  to- 
do contrato  de  ejecución  material  para  atender  á  algún  servicio 
público,  se  prohibe  bajo  pena  de  nulidad  toda  estipulación  ó  cláusula, 
que  esplícita  ó  implícitamente  suprima  ó  altere  las  formalidades  es- 
tablecidas para  justifícar  el  cargo  y  descargo  de  las  personas  res- 
punsables  del  legitimo  empleo  de  los  fondos  públicos.  Cualquiera 
que  sea  la  clase  y  condición  de  los  que  por  comisión  espresa  á  pw 
servicios  accidentales  tengan  parte  en  aquellas  operaciones,  qneda- 
rán  por  este  solo  hecho  sujetos  en  la  rendición  ue  sus  cuentas  i  las 
reglas  de  justiBcacion  establecidas  por  los  reglamentos  éinstrnccio- 
nes  para  cada  caso. 

Art.  8.**  Los  procedimientos  para  la  cobranza  de  créditos  defi- 
nitivamente liquidados  á  favor  de  la  Hacienda  pública  serán  pura- 
mente administrativos,  no  pudiendo  hacerse  estos  asuntos  cooten- 
ciosos  mientras  no  se  realice  el  pago  ó  la  consignación  de  lo  liquida- 
do en  las  cajas  del  Tesoro  público. 

Art.  9.°  Ningún  tribunal  podrá  despachar  mandamiento  deeje- 
cucion,  ni  dictar  providencias  de  embargo  contra  las  rentas  é  cau- 
dales del  Estado. 

Los  que  fueren  competentes  para  conocer  sobre  reclamación  de 
créditos  á  cargo  de  la  Hacienda  pública  y  en  favor  de  particulares, 
dictarán  sus  fallos  declaratorios  del  deredio  de  las  partes  y  podrán 
mandar  que  se  cumplan  cuando  hubieren  canudo  ejecutoria;  pero 
este  cumplimieato  tocará  esclusivamente  á  los  agentes  de  la  admi^ 
nistracion,  quienes  con  autorización  del  Gobierno  acordarán  y  veri- 
ficarán el  pago  en  la  forma  y-dentro  de  los  limites  qae  señalen  las 
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leyes  de  presupaestos  y  lasreglas  establecidas  por  el  de  las  obliga- 
dones  del  Estado. 

Art.  10.  También  corresponderáa  al  orden  admínislrativo  la 
venta  y  admioistracion  de  bienes  nacionales  y  fincasdel  >Jstado.  Las 
contiendas  que  sobre  incidencias  de  subastas  ó  de  arrendamientos 
de  bienes  nacionales  ocurrieren  entre  el  Estado  y  los  particulares 
que  coa  él  contrataren,  se  ventilarán  ante  los  Consejos  provinciales 
y  el  Consejo  Real  en  su  caso  respectivo,  si  no  hubieren  podido  ter- 
ininarse  gubernativanieüte  con  mutuo  asentimiento. 

Las  cuestiones  sobre  dominio  ó  propiedad  cuando  lleguen  al  es~ 
tado  de  contenciosas  pasarán  á  los  Tribunales  de  justicia  á  quienes 
corresponda. 

Art.11,  Los  procedimientos  para  el  reintegro  de  la  Hacienda 
pública  en  los  casos  dealcances,  malversación  de  londos  ó  desüalcos, 
cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  serán  adminislrativos  y  se  segui- 
rán por  laviade  apremio  mientra»  solóse  dirijan  contra  los  emplea- 
dos alcanzados  ó  sus  bienes,  y  contra  los  fiadores  y  personas  res- 
ponsables, ya  por  razón  de  obligaciones  contraidas  en  las  fianzas, 
va  por  su  intervención  olicial  en  las  diligencias  v  aprobación  de  estas 
o  ya  por  razón  de  actos  administralivos  que  hubieren  ejercido  como 
funcionarios  públicos.  Cuando  contra  estos  procedimientos  se  opu- 
sieren demandas  por  terceras  personas  que  ninguna  responsabili- 
dad tengan  para  con  la  Hacienda  pública  por  obbgacion  ó  gestioa 
propia  6  trasmitida,  el  incidente  se  ventilará  por  trámites  de  justi- 
cia aote  los  tribunales  competentes. 

Art.  13.    En  el  procedimiento  por  apremio  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior  se  aplicará  ante  todas  cosas  al  reintegro  de  la  Ha- 
cienda publica  la  fianza  que  tuviere  prestada  el  empleado  responsable. 
Si  esta  fiaaza  fuere  insuficiente,  se  perseguirán  en  seguida  los 
bienes  muebles  é  inmuebles  de  la  pertenencia  del  mismo. 

Si  estos  no  alcanzarená  cubrir  el  desfalco,  y  el  valor  efectivo  de 
las  [incas  hipotecadas  no  hubiere  llegado  al  que  se  les  atribuyó  en 
la  lianza,  se  dirigirá  el  apremio  solo  por  ia  uilérencia  que  resulte 
entre  ambos  valores  contra  los  testigos  de  abono  y  los  funcionarios 
aprobantes  de  la  fianza,  no  persiguiéndose á  estos  hasta  después  que 
se  hayan  agotado  los  medios  de  reintegro  contra  aquellos. 

Cuando  todavía  quedare  por  cubrir  el  alcance  en  todo  ó  en  par- 
tedespues  de  las  gestiones  precedentes,  se  dirigirá  el  apremio  con- 
tra los  gefes  ó  empleados  á  quienes  con  arreglo  á  las  iiLStrucciones 
(le  cada  ramo  deba  exigirse  la  responsabilidad  subsidiaria. 

Art.  13.  La  Hacienda  pública  por  sus  créditos  liquidados  tiene 
derechodeprelacionen  concurrencia  con  otros  acreedores,  sin  otras 
escepciones  que  las  siguientes: 

Primera.    Los  acreedores  que  lo  sean  por  título  de  dominio  ó  de 
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hipoteca  especial  coa  relación  á  las  fioeas  comprendidas  en  la  Gañ- 
ía aue  prestó  el  deudor  á  fovor  de  la  Hacienda,  siempre  qiie  a^oel 
título  uo  haya  caducado  legllimaiDeote  y  sea  de  fecha  anterior  a  la 
del  otorgamieirio  de  dicha  tianza. 

Segunda.  Los  que  tengan  la  niisioa  acción  de  dominio  ó  de  hipo- 
teca especial  sobre  los  bienes  del  deudor  no  comprendidos  en  ta  fian- 
za, siempre  que  el  titulo  de  aquella  acción  este  vísente;  pero  <]ae- 
dando  a  salvo  el  derecho  de  la  Hacienda  contra  toda  enagenacion  é 
hipoteca  de  los  bienes  del  deudor,  si  resultare  ó  pudiera  probarse 
haber  sido  simuladasó  haberse  hecho  en  fraude  de  lasacciones  del 
fisco. 

Tercera.  Las  mugeres  por  su  dote  entregada  y  revestida  de  to- 
das las  solemnidades  prescritas  por  el  derecho  comuo.  escluyéodo- 
se  la  dote  simplemente  confesada,  cualquiera  quesea  la  fecha  de  su 
otorgamiento. 

Art.  14.  Losprocedimientos  para  la  cobranza  de  créditos  por  al- 
cances, cuando  estos  hayan  sido  descubiertos  por  ios  mismos  geies, 
con  aprobación  de  la  autoridad  superior  económica  de  la  provincia. 
Los  empleados  sin  embargo,  veriticado  que  seaelpagoólacon- 
sienacion  de  la  cantidad  demandada,  podrán  redamarcontra  la  pro- 
vueociade  los  eefesante  el  Tribunal  de  Cuentas. 

Art.  1 5.  La  Hacienda  pública  tendrá  derecho  el  interés  anual  de 
un  6  p.  g  sobre  el  importe  de  los  fundos  distraídos  de  su  legitima 
aplicación,  á  contar  desde  el  dia  en  que  esta  debió  realizarse  basta 
el  en  que  se  verifique  el  reintegro,  sin  perjuicio  de  las  penas  enque 
hayan  incurrido  los  empleados  responsables. 

Art.  46.  Cuando  para  el  cobro  de  un  crédito  se  presentase  od 
documento  falso,  no  será  pagado  por  et  Tesoro,  y  el  que  lo  hubiese 
presentado  será  entregado  á  los  tribunales.  Si  posteriormente  acu- 
diese á  cobrar  el  mismo  individuo,  ú  otro  con  el  documento  legiti- 
mo, obtendrá  el  pago  del  Tesoro,  mediante  formalidades  que  se  dic- 
tarán por  el  GoDierno  para  evitar  abusos. 

Art.  17.  Ninguna  reclamación  contra  el  Estado  á  titulo  de  daños 
y  perjuicios,  ó  á  titulo  de  equidad,  será  admitida  gubernativamen- 
te pasado  un  año  desde  el  hecho  en  que  se  fuode  el  reclamante,  que- 
dando á  este  únicamente  el  recnrso  que  corresponda  por  laviacon— 
teociosfr-administraliva,  al  que  habrá  lugar  como  si  la  reclanaaeion 
hubiera  sido  denegada  por  el  Gobierno.  Este  recurso  prescribirá  por 
el  trascurso  de  dos  años,  á  contar  desde  la  misma  fecha. 

Art.  18.  Todo  crédito  cuyo  reconocimiento  y  liquidación  no  se 
haya  solicitado  con  la  presentación  de  sus  documentos  justificativos 
dentro  de  los  cinco  años  siguientes  &  la  conclusión  del  servicio  de 
que  proceda,  quedará  prescrito. 
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No  será  aplicable  esta  disposición  á  los  créditos  cuyo  reconocí- 
mieotoy  liquidacioQhaya  dejado  de  verificarse  por  causas  indepen- 
dieotestlelos  inleresados,  siempre  que  estos  juslíliquen  haber  pre- 
sentado en  tiempo  oportuno  sus  reclamaciones  y  los  documentos  en 
que  las  hayan  fundado.  Con  este  fin,  todo  acreedor  podrá  exigir  de 
la  oficina  a  que  corresponda  un  recibo  espresivo  de  la  reclamación 
y  documentos  presentados,  y  de  la  fecha  y  número  de  su  inscripción 
en  el  registro  de  la  misma  oGcina. 

No  se  entiende  abierto  ni  rehabilitado  por  este  artículo  nioguD 
plazo  que  estuviere  cerrado  ó  fenecido  á  virtud  de  disposiciones  an- 
teriores. 

CAPITOlOn. 

De  las  obligaciones  del  Estado  y  de  los  presupuestos. 

Art.  f  9.  Son  únicamente  obligaciones  exígibles  del  Estado  las 
qnese  comprenden  en  la  ley  anual  de  presupuestos,  ó  se  reconocen 
como  teles  por  leyes  especiales. 

AjTt.  30.  Cada  Ministerio  formará  el  presupuesto  anual  de  todos 
]os  gastos  de  su  servicio,  y  lo  pasará  al  de  Hacienda  por.  el  cnal  se 
redactará  y  presentará  alas  Cortes  el  pre^puesto  general  del  Es- 
tado, presentando  al  mismo  tiempo  el  de  ingresos  ó  la  propuesta 
de  medios  con  que  cubrir  todas  las  obligaciones.  Esta  propuesta 
acompañará  siempre  á  todo  proyecto  de  ley  que  lleve  consigo  au- 
torización de  gasto. 

Art.  21 .  £1  presupuesto  de  cada  Ministerio  solo  comprendera 
los  gastos  de  su  servicio,  clasificados  por  capítulos,  cada  uno  de  los 
cuales  contendrá  las  atenciones  de  una  misma  especie  subdívididas 
en  el  número  de  artículos  necesarios  para  la  determinación  de  los 
pormenores. 

Art.  23.  El  presupuesto  no  se  considerará  vigente  sino  duran- 
te el  año  á  que  corresponda,  debiendo  anularse  los  créditos  de  que 
en  él  no  se  hubiere  hecho  uso,  á  no  ser  que  la  ley  haya  autorizado 
su  permanencia.  Para  terminar  no  obstante  las  operaciones  de  co- 
branza de  los  haberes  de  la  Hacienda  pública,  y  de  liquidación  y 
paffo  de  obligaciones  por  servicios  hechos  en  un  aflo,  el  presupues- 
to ae  este  se  conservará  abierto  hasta  fin  de  Junio  del  aflo  inme- 
diato Ñguieote.  Los  haberes  que  queden  sin  cobrar  y  las  obligacio- 
nes no  pagadas  al  cerrarse  en  aquella  fecha  el  presupuesto,  se  com- 
prenderen como  resultas  del  anterior  en  el  del  aüo  corriente  por  ca- 
pítulos adicionales  y  con  la  debida  distinción  de  servicios. 

Art.  23.   De  los  créditos  sobre  el  Tesoro  concedidos  en  el  pre- 
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supuesto  a  cada  MiDísteria  bará  este  uso  para  pagar  los  servicios 
determioadus  á  cada  capitulo,  sin  que  pueda  aplicarse  el  sobraute  de 
UDOS  á  los  servicios  de  otro  capítulo  distinto.  Dentro  de  un  mismo 
capitulo  podrá  do  obstante  aplicarse  por  cada  Ministerio  el  crédito 
sobrante  de  un  artículo,  por  reducciones  ú  otras  causas,  á  otro  6 
otros  artículos  que  to  hiiDieren  meoester. 

Art.  Si.  Para  cada  mes  se  aprobará  en  Consejo  de  Ministros  una 
distribución  de  fondas  por  capítulos  de  los  presupuestos  de  todos 
los  Ministerios  con  sujeción  á  la  cual  satisfará  el  Tesoro  á  cada  uno 
de  ellos  las  cantidades  que  se  les  bubiesen  designado. 

Para  hacer  la  distribución  de  fondos  de  cada  mes  se  tendrá  pre- 
sente la  inversión  de  la  cantidad  recibida  en  el  mes  anterior  por 
cada  uno  de  los  Ministerios,  de  que  estos  deberán  respectivamente 
dar  razón. 

Art.  S5.  En  los  pedidos  que  hagan  por  los  Ministerios  al  Teso- 
ro público  de  las  cantidades  comprendidas  enla  distribución  deque 
trata  el  articulo  anterior,  se  espresará  necesariamente  como  requi- 
sito indispensable  para  su  pago  el  capítulo  del  presupuesto  á  que 
respectivamente  se  ba^an  de  aplicar  con  arreglo  á  la  misma  distri- 
bución. 

Art.  26.  El  Tesoro  público  situará  los  fondos  necesarios  para 
satisfacer  las  obligaciones  de  los  diferentes  Ministerios  en  los  puntos 
mismos  en  que  estas  existan  ó  á  la  major  inmediación  posible  á 
ellos,  haciéndose  con  este  lin  por  el  Tesoro  las  convenientes  trasla- 
ciones de  caudales. 

Art.  97.  En  ei  caso  de  ocurrir  gastos  urgentes  y  de  imprescindi- 
bie  necesidad,  á  juicio  y  bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno,  qne 
no  se  hallen  comprendidos  en  los  presupuestos,  el  Rey,  \mr  medio 
de  un  Real  decreto,  concederá  al  Ministerio  en  que  deban  hacerse 
un  suplemento  de  ci  édilo  si  los  gastos  jJe  que  se  trata  corresponden 
á  servicios  comprenditlos  en  el  presupuesto,  y  no  estándolo,  uo 
crédito  estraordinario  de  la  cantidad  que  fuere  necesaria.  En  ambos 
casos  estos  créditos  se  considerarán  provisionales  hasta  que  sean 
aprobados  por  una  ley,  para  lo  cual  se  presentará  en  la  legislatu- 
ra mas  próxima  el  correspondiente  proyecto  con  los  documentos 
que  justifiquen  aquella  medida. 

Art.  S8.  Los  Reales  decretos  concediendo  suplementosde crédi- 
to ó  créditos  estra ordinarios  serán  espedidos  por  el  Rey  en  virtud 
de  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  sin  cuya  circunstancia  no 
podrán  ser  ejecutados  por  e!  Ministerio  de  Aacienda. 

Estos  decretos,  asi  como  la  ley  de  presupuestos,  se  comunica- 
rán al  Tribunal  de  Cuentas. 

Art.  29.    Serán  responsables  al  reintegro  de  todo  esceso  de  pa- 
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S;o  que  hubiere  hecho  el  Tesoro  público'  los  gefes  arfiniQÍstrativos  y 
nucionarios  de  caalqaiera  dase  que  lo  hubieren  ocasionado  al  l¡- 
?|uidar  créditos  6  haberes,  ó  al  espedir  documentos  en  virtud  de  las 
unciones  que  les  estén  enconieoaadas,  síd  perjuicio  de  las  penas  á 
que  haya  lugar  si  resultase  culpabitidad. 

CAPITULO  m. 

De  las  cuetüas  generales. 

Art.  30.  La  cuenta  general  d&l  Estado  se  dividirá  en  los  ramos 
siguientes: 

1.^  De  las  rentas  públicas. 

2.  <=■  De  los  gastos  públicos. 

3.®  Del  Tesoro  público. 

i.  '^  De  presupuestos. 

5.  '='  Déla  Deuda  pública. 

6.*^  De  lasfincas  del  Estado. 

Art.  31  De  cada  uno  de  dichos  ramos  [H-esenlará  anualmente 
el  Hiaisterio  de  Hacienda  á  las  Cortes  una  cuenta  general  im- 
presa. 

Art.  32.  La  cuenta  general  de  las  rentas  públicas  se  dividirá 
en  dos  prtes:  la  primera  contendrá  las  operaciones  respectivas  á 
cada  cuenta  definitiva  correspondiente  al  úilimo  presupuesto  cerra- 
do, y  la  segunda  las  operaciones  pertenecientes  á  la  cuenta  provi- 
sional del  presupuesto  que  se  conserva  abierto.  Una  y  otra  conten- 
drán con  la  debida  distinción  tos  derechos  que  por  cada  contribu- 
ción, renta  ó  ramo  hayan  correspondido  en  el  ano  de  que  se  trata 
á  la  Hacienda  pública:  las  cantidades  cobradas  y  las  pendientes  de 
cobranza.  Como  parte  de  esta  cuenta  se  acompañará  a  ella,  aunque 
con  separación,  las  particulares  de  efectos  estancados  ú  otros  que 
formen  rentas  especiales  ó  produzcan  ingresos  en  el  Tesoro  público. 

Art.  33.  La  cuenta  general  de  los  gastos  públicos  se  dividirá 
ignalmenteen  las  dos  partes  de  la  cuenta  definitiva  del  presupuesto 
cerrado  y  la  provisional  del  pendiente  de  operaciones,  señalando  en 
cada  una  de  ellas  los  derechos  liquidadosae  los  acreedores  del  Te- 
soro, las  cantidades  pagadas  y  las  que  resultan  sin  satisfacer. 

La  clasificación  de  estos  créditos  se  bará  por  capítulos  del  presu- 
puesto de  cada  Mioisterio. 

Art.  34.  La  cuenta  general  del  Tesoro  público  contendrá  jas 
operaciones  de  este  en  elingreso  y  movimientode fondos,  operacio- 
nes de  crédito  y  sus  resultados  en  pro  ó  en  contra. 

Art.  35.    La  cuenta  geberal  de  presupuestos  consistirá  en  la 
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comparacioa  por  cada  DDá  de  las  realas  páUkas  de  los  ingresos 
calculados  eael  presupuesto,  con  el  importe  de  los  derechos  liqui- 
dados de  la  Hacienda  pública,  y  el  de  lo  cobrado,  y  á  la  misma 
comparación  por  capítulos  y  por  artículos  del  presupuesto  entre  los 
gastos  en  él  señalados  y  los  que  resulten  por  servicios  becbos  y  li- 
quidados ó  por  otras  ooligaciones  legítimamente  contraídas,  y  lo 
que  por  ellos  se  baya  pagado. 

Art.  36.  La  cuenta  general  de  la  Deuda  pública  se  dividirá  en 
cuatro  ramos: 

l.*^  Liquidación. 

2. »  Conversión. 

3.°  Amortización. 

4.*  Intereses. 

La  cuenta  de  liquidación  presentará  el  número,  clase  é  im|K>rte 
en  reales  vellón  de  los  créditos  existentes  y  presentados  á  liquida- 
ción: el  número,  clase  é  importe  de  los  reconocidos  y  liquidados,  y 
el  de  los  que  qoedan  por  liquidar  y  reconocer. 

La  de  conversión  comprenderá  el  número,  clase  é  importe  de 
los  créditos  reconocidos  y  convertidos  á  otras  categorías  esisteates 
é  creadas  nuevamente,  y  el  resultado  que  esta  conversión  produzca 
de  disminución  en  las  clases  convertidas  y  aumento  de  aquellas  á 
que  se  han  reducido  estas. 

La  de  Amortización  presentara  con  la  debida  especi6cacion  el 
número,  clase  é  importe  en  reales  vellos  de  todos  los  créditos  exis- 
tentes y  reconocidos  antiguos  y  convertidos;  elnúmero,  clase  é  im- 
porte de  los  amortizados,  espresando  las  causas  y  efectos  de  la 
amortización  y  la  cantidad  de  deuda  existente  para  el  año  siguiente. 
La  de  intereses  comprenderá  el  importe  de  estos  en  el  periodo 

3ue  abrace  la  cuenta,  el  importe  de  los  satisfechos  y  de  los  dejados 
e  satisfacer,  y  los  saldos  que  arrojasen,  con  la  misma  distinción. 
Por  el  resultado  de  estas  cuatro  cuentas  se  formará  la  general 
de  la  Dirección  de  la  Deuda  pública  en  efectos  y  metálico,  presen- 
tando la  suma  de  cantidades  que  por  todos  conceptos  bubieren  in- 
gresado en  las  arcas,  la  inversión  y  el  saldo  que  apareceré. 

Art.  37.  La  cuenta  de  fincas  del  Estado  se  dividirá  ea  tres 
ramos. 

1 .  °  Número  y  valor  de  las  fincas  del  Estado  por  tasación  y  por 
capitalización  existentes  at  entrar  en  el  periodo  que  la  cuenta  com- 
prenda, con  distinción  de  rústicas,  urbanas,  censos  y  foros,  y  con 
especificación  de  sus  pocedencias,  número  y  valor  de  las  enagena' 
das  en  el  mismo  período,  con  igual  distinción,  número  y  valor  de 
las  que  queden  por  enagenar. 

2.  *=  Importe  á  que  bayan  ascendido  en  venta  las  fincas  enage- 
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Dadas,  COD  especificación  de  años  ea  que  se  liubiese  verificado  la 
eaagenacion  en  metálico,  ypapel  de  la  Deuda  del  Estado:  importe 
de  lopercibido,  con  lamisiuaaistiocioQ,eii  el  periodo  que  abrace  la 
cneBla,  especificándose  también  lo  que  proceda  de  plazos  anticipa- 
dos y  resto  aue  hubiese  quedado  peodiente  de  cobro  en  efectivo  ó 
documento  de  deuda,  cod  igual  distinción  de  plazos  vencidos  y  pla- 
zos por  vencer. 

3. '^  Importe  del  producto  en  arrendamieatoúotraclasedeapro- 
vecbamienlos  que  hubieren  teuido  las  tincas  uacionales  durante  el 
período  de  la  cueuta. 

Art.  38.  La.s  cuentas  particulares  que  deben  llevar  y  rendir  los 
diferentes  gefes  y  empleados  de  la  administradoo  pública  se  clasi- 
ficarán y  ordenaran  de  modo  que  su  reuuion  produzca  las  generales 
que  quedan  señaladas,  y  con  ellas  puedan  estas  comprobarse  por 
medio  de  simples  sumas  y  restas. 

Art.  39.  Las  Contabilidades  centrales  de  los  Ministerios  que 
administran  fondos  públicos,  á  escepcion  del  de  Hacienda,  llevarán 
las  cuentas  de  administración  de  los  ramos  productivos,  con  sepa- 
ración de  lasque  sean  respectivas á liquidación  de  haberes  v  pagos 
de  servicios. 

Art.  10.  Los  empleados  de  todos  los  Ministerios  que  administren 
y  recauden  fondos  del  Estado  rendirán  mensual  y  anualmente  cuen- 
ta justificada  de  su  importe  á  la  Contaduría  general  del  Reino,  la 
cual,  después  del  competente  examen  ócomprobacíon,  las  pasará  al 
Tribunal  de  Cuentas.  En  los  ramos  administrados  por  dependien- 
tes de  otros  Ministerios  queeJde  Hacienda,  remitirán  de  las  suyas 
di(±os  empleados  copias  autorizadasálas  Contabilidades  centrales 
délos  mismos  Ministerios  de  que  dependan- 
Las  cuentas  de  distribución  ó  pagos  en  otros  Ministerios  que  el 
de  Hacienda  se  reunirán  en  sus  respectivas  oficinas  centrales  de 
Contabilidad  las  cuales  después  del  competente  examen  y  compro- 
hacioD,  las  pasarán  al  Tribunal  de  Cuentas,  remitiendo  mensual 
y  anualmente  copias  autorizadas  á  la  Contaduría  general  del  Reino. 

Art.  41 .  A  las  cuentas  generales  definitivas  que  han  de  presen- 
tarse á  las  Cortes  acompañarán  certiticaciones  del  Tribunal  de 
Cuentas  de  hallarse  conformes  con  las  particulares  sometidas  á  su 
examen,  notando  las  diferencias,  si  !as  nubiere. 

Art.  i3  A  las  cuentas  de  que  tratan  los  artículos  anteriores 
acompañará  siempre  el  proyecto  de  ley  para  la  aprobación  defini- 
tiva de  ellas. 

Art.  43.    Las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda  púhlic» 
estarán  bajo  la  inspección  de  una  comisión  permanente  compuesta 
de  (res  individoos  de  cada  uno  de  los  Cuerpea  colegisladores,  quie- 
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Des  hacieodo  el  recoDocimieoto  y  examen  de  los  libros  y  cajas  de 
aquella  dependeocía,  siempre  qíie  lo  eslimea  conreulente,  prescn- 
taráu  aDualmeote  á  las  Cortes  su  informe  proponiendo  las  mejoras 
de  que  sea  susceptible  su  organización. 

£sta  comisión  se  nombrará  en  cada  legislatura  luego  que  esta 
se  haya  constituido,  y  continuará  en  el  ejercicio  de  sd  encargo  has- 
ta quesea  relevada  por  la  del  año  siguiente,  aun  cuando  estén  sus- 
pensas las  Cortes  ó  se  haya  disuelto  el  Congreso  délos  Diputados. 
Art.  44.  Cada  trimestre  se  publicará  en  la  Gacela  de  Madrid  no 
estado  de  los  créditos  abieitos  en  el  anterior  por  el  Tesoro  á  cada 
Ministerio  por  capítulos,  y  otro  estado  de  la  aplicación  hecba  por 
cada  Ministerio,  o  sea  de  la  inversión  dada  á  los  fondos,  según  los 
mismos  capítulos  del  presupuesto. 

CAPITULO  IV. 

De  las  cuentas  frovimides  y  municipales. 

Art.  45.  De  las  cuentas  que  en  consecuencia  de  los  presupues- 
tos de  ingresos  y  gastos  provinciales  y  municipales  se  hubiescD  for- 
mado al  tenor  de  las  leyes  y  reglamentos  vigentes,  se  redactará 
anualmente  y  se  presentará  á  las  Cortes  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación. 

Primero.  Un  estado  impreso  de  los  ingresos  y  gastos  de  los  pre- 
supuestos provinciales. 

Segundo.  Un  estado  impreso  de  los  ingresos  y  gastos  de  los  pre- 
supuestos municipales. 

Art.  46.  Estos  estados  contendrán  el  importe  de  las  rentas,  de- 
rechos, recargos  y  arbitrios  provinciales  y  municipales  y  la  inver- 
sión de  aquellos  fondos  en  los  gastos  de  la  administración  provin- 
cial V  municipal. 

i^or  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Gefes, 
Gobernadores  y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Febrero  d^  1850 — ¥0  LA  REINA. 
--El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Hurillo, 
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DE  LOSCONTRATOS  PARA  SERVICIOS  PÚBLICOS. 


Real  decreto 

Arl.  1 ."  Los  contratos  por  cuenta  del  Estado  para  toda  clase  de 
servicios  y  obras  públicas  se  celebrarán  por  remate  solemne  y  pú- 
blica, previa  la  correspondiente  subasta. 

Se  esceptúan  de  esta  regla  los  contratos  que  se  espresao  en  el 
art.  6." 

También  se  esceptúanlos  contratos  para  operaciones  del  Teso- 
ro, relativas  á  su  deuda  flotante,  y  las  negociaciones,  descuentos 
y  traslación  material  de  caudales,  que  quedará  sujeto  á  lo  dispuesto 
en  la  ley  especial  fecha  5  de  Agosto  de  1851,  y  a  loque  prescriba 
el  reglamento  que  para  su  ejecución  ha  de  formarse. 

Arl.  2."  Toda  subasta  j  remate  para  servicios  y  obras  públi- 
cas se  anunciarán  con  treinta  dias  por  lo  menos  de  anticipación  por 
carteles,  y  por  medio  de  la  Gaceta  del  Gobierno  y  de  los  Boleltnes 
oficiales  de  las  provincias  respectivas. 

Solo  en  casos  urgentes  podrá  la  Administración  acortar  el  tér- 
mino espresado,  pero  sin  que  baje  de  diez  dias. 

Al  anuncio  deberán  acompaiíar  los  pliegos  de  condiciones,  y 
cuando  esto  no  sea  posible,  se  designará  el  sitio  en  que  estarán  de 
manitiesto,  como  también  les  relaciones,  memorias,  planos,  mcde- 
los,  muestras  y  demás  objetos  cuyo  conocimiento  sea  necesario  pa  - 
rd  la  debida  inteligencia  de  las  condiciones. 

Espresará  además  el  anuncio  la  forma  en  que  tendrá  lugar  la 
subasta,  coa  el  modelo  de  proposiciones,  que  se  han  de  presentar 
por  escrito  y  en  pliegos  cerrados,  las  condiciones  ó  garantías  que 
se  exijan  de  los  licíladores,  el  lugar,  dia  y  hora,  y  la  autoridad 
ante  la  cual  ha  de  veriticarse  el  acto. 

También  deberá  prevenirse  en  el  mismo  anuncio,  para  el  caso 
en  que  dos  ó  mas  proposiciones  iguales  dejen  suspendidas  la  adju- 
dicación, si  se  ha  de  verificar  esta  en  el  mismo  acto  ó  en  otros  su- 
cesivos, y  en  oué  forma;  pero  no  podrán  ser  admitidos  en  la  nueva 
licitación  sino  los  autores  de  tas  propuestas  que  hubieren  causado 
el  empate. 

Art  3."  El  Gobierno  designará  siempre  el  tipo  ó  precio  del  ser  - 
vicio  que  contrate,  insertándole  un  el  pliego  de  condiciones  para 
que  tenga  toda  publicidad.  En  los  casos  sin  embargo  en  que  las  le- 
yes tengan  establecido  reservar  el  precio,  6  cuando  las  circunstan- 


218  APÉNDICE. 

das  especíales  del  servido  lo  exijan  á'  jaicio  de)  Gobierno,  se  coa- 
signara  dicho  precio  en  un  pliego  cerrado  y  sellado  por  el  Hioistro 
á  quien  corresponda,  el  cual  se  entregará  en  esa  forma  al  que  pre- 
sídala subasta  para  su  apertura,  después  de  leidos  los  pliegos  de 
las  proposídones,  á  fin  de  que  pueda  tener  lagar  la  adjudícadon 
del  servido,  si  estuvieren  arregladas  á  lo  que  en  aquel  se  pres- 
criba. 

Art.  4.°  La  adjudicación  del  remate  recaerá  siempre  sobre  la 
propoüidoQ  mas  ventajosa;  pero  deberá  estar  exactamente  arregla- 
da a  la  forma  que  previamente  se  hubiere  establecido  para  la  su- 
basta. 

El  Gobierno,  y  sus  delegados  en  su  caso,  aprobarán  todos  los 
remates  siempre  que  deban  serlo  por  haberse  cumplido  todas  las 
condiciones,  mas  estos  no  podrán  ser  anulados  sino  por  el  Gobierno 
oída  la  sección  correpond  i  ente  del  Consejo  Real. 

Art.  5/  Cuando  el  rematante  no  cumpliese  las  condiciones  qne 
debao  llenar  para  el  otorgamiento  de  la  escritura  ó  impidiera  que 
esta  tenga  efecto  en  el  término  que  se  señale,  se  tendrá  por  rescin- 
dido el  contraloá  perjuicio  del  mismo  rematante. 
Los  efectos  de  esta  declaración  serán: 

í."  Qoe  se  celebre  nuevo  remate  bajo  kuales  condiciones,  pa- 
gando el  primer  rematante  la  diferencia  del  primero  al  segundo. 

i.°  Que  satisfóga  también  aquel  los  perjuicios  que  hubiere  reci- 
bido el  Estado  por  la  demora  del  servicio. 

Para  cubrir  estas  responsabilidades  se  le  retendrá  siempre  la 
la  subasta,  y  aun  se  podra  secuestrarleliienes  hasta  cubrir  tas  res- 
ponsabilidades probaoles,  sí  aquella  no  alcanzase. 

No  presentándose  proposición  admisible  para  el  nuevo  reñíale, 
se  hará  el  servicio  por  cuenta  de  la  Adminíslracioa  a  peijuícío  del 
primer  rematante. 

Art.  G.  °  Quedan  esceptuados  de  las  solemnidades  de  las  subas- 
tas y  remales  públicos: 

i .  °  Los  contratos  que  no  escedan  de  treinta  mil  reales  en  su 
total  importe,  ó  de  seis  mil  las  entregas  qne  deban  hacerse  anual- 
mente, si  el  concierto  se  verifica  por  uno  de  los  ministros  de  la 
Corona. 

S.  °  Los  contratos  que  no  escedan  de  quince  mil  reales  en  su  to- 
tal importe  ó  de  tres  mil  las  enlregasquc  deban  hacerse  anualmen- 
te; si  el  concierto  se  verifica  por  las  Direcciones  generales. 

3.  °  Loscontralos  que  no  escedan  de  dnco  mil  reales  en  su  tola! 
importe,  ó  sea  mil  las  entregas  anuales,  sí  el  contrato  se  celebra 
por  delegación  en  las  provincias  v  se  autorizase  para  ello  por  el 
Gobierno  ó  su  delegado. 
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4.  *  Los  contratos  solffe  objetos  cuyo  productor  disfrute  de  pri- 
vilegio de  ÍDveDcioD  6  introducción. 

5.  °  Aquellos  que  seaasobreartlculosenque  no  hava  masque  un 
solo  productor. 

6.  °  Los  que  versensobre  objetos  de  que  no  haya  sino  masque 
on  solo  poseedor. 

7.  °  Los  contratos  de  reconocida  urgencia,  que  por  circunstancias 
imprevistas  demandaren  nn  pronto  servicio  que  no  dé  lugar  á  los 
trámites  prefijados. 

8.°  Los  que  se  veriGqueo  después  de  dos  subastas  consecutivas 
siQ  haber  liciladores  con  tat  que  no  esceda  del  tipo  fijado  en  las 
condicioDes. 

9.  °  Los  contratos  enque  la  seguridad  del  Estado  exija  garantías 
especiales  ó  gran  reserva  por  parte  de  la  Administración. 

ÍO.  Los  contratos  de  esplotacion,  fabricación  ó  abastecimiento 
que  se  hagan  por  vía  de  ensaya. 

Para  celebrar  cualquiera  contrato  de  los  mencionados  en  este 
artfcnlo,  deberá  preceder  un  Real  decreto  de  antorizacion  espedi- 
do ron  acuerdo  del  Consejo  de  Miaistros;  y  encuantoá  loscompren- 
didosen  los  números  i.  °  ,S.°,G.°  y7.  °,  el  dictamen  del  Conse- 
jo Real  en  pleno,  ó  de  las  respectivas  secciones  del  mismo,  según 
lo  exigiere  la  importancia  del  asunto. 

Art.  7.  *  Para  los  contratos  designados  en  el  artículo  anterior 
se  formará  previamente  el  pliego  decoudiciones,  incluyéndose  en- 
tre ellos  la  garantía  acomodada  al  caso  que  haya  de  prestar  el  con- 
tratista. Su  validez  dependerá  siempre  de  la  aprobación  snperior 
en  el  orden  ascendente  de  las  autoridades  6  funcionarios  que  cele- 
bren dichos  actos:  y  cuando  el  contrato  lo  hubiere  hecho  el  Minis- 
tro correspondiente  se  acordará  dicha  aprobación  en  Consejo  de 
Ministros. 

Art.  8.  *  Las  disposiciones  contenidas  en  el  articulo  precedente 
no  serán  eslensivas  á  los  casos  en  que  una  necesidad  de  fuerza 
mayor  obligue  á  la  Administración  á  contraer  los  compromisos 
mencionados,  ni  á  los  que  estén  previstos  en  los  reglamentos  gene- 
rales de  los  respectivos  servicios. 

Art.  9.°  En  los  pliegos  de  condiciones  mencionados  en  los  artí- 
culos 2.°  y  7.°  deberán  preverse  los  casos  de  falta  de  cumplimien- 
to por  parte  de  los  contratistas,  determinando  la  acción  que  haya 
de  ejercer  la  AdministracioD  sobre  las  garantías  y  demás  medios 
por  los  que  se  hubiese  de  compeler  á  aquellos  á  que  cumplan  sus 
obligaciones  y  á  que  resarzan  los  perjuicios  irrD¡;ados  por  dicha 
causa. 

Cuando  ocurriesen  tales  casos,  las  disposiciones  gubernativas 
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de  la  Admioislracioa  seráo  ejecutivas,  quedando  ásalvo  el  derecha 
de  los  contratistas  para  dirigir  sus  reclamaciones  y  demandas  por 
la  via  cont^ncioso-administrativa. 

Arl.  10.  Las  multas  y  demás  iademnízaciones  á  que  dieren  lu- 
gar los  contratistas  serán  efectivas  gubernativamente: 

1 .  °  Sohre  las  sumas  en  metálico  ó  en  efecto  de  la  Deuda  del 
Estado  que  estuviesen  consignados  en  earantía  de  sus  obligaciones. 

i.  ^  Sobre  cualquiera  otra  clase  de  efectos  ó  bienes  dados  ea 
aGanzamiento,  6  especialmente  bipotecados  por  los  oiisnios  contra- 
listas ó  sus  Radores. 

3.  °  Sobre  los  demás  bienes  que  á  unos  v  otros  pertenecieren. 

Art.  11.  En  la  ejecución  v  venta  de  los  1>ienes  eu  que  haya  de 
hacerse  efectiva  la  responsabilidad  de  los  contratistas  y  sus  fiadores 
se  procederá  sumariamente,  y  por  los  trámites  de  la  via  de  aprecio 
con  arreglo  alo  que  para  la  recaudación  de  tributos,  rentas  v  cré- 
ditos del  fisco  establecen  las  leyes  é  intrucciones  de  Hacienda  pú- 
blica. 

Art.  13.  Ningún  coutrato  celebrado  con  la  Administración  po- 
drá someterse  á  juicio  arbitral,  resolviéndose  cuantas  cuestiones 
puedan  suscitarse  sobre  su  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y 
efectos  por  la  via  contencioso-admiuíslrativa  que  seflalan  las  leyes 
vigentes. 

Art.  t3.  Le  compra  de  efectos  que  se  han  de  recibir  inmedia- 
tamente para  todos  los  servicios  y  obras  públicas  podrá  verificarse 
y  quedará  justificada  por  una  cuenta  simple  6  factura  del  provee- 
dor, acompañadas  del  recibo  correspondiente,  siempre  que  su  im- 
port>>  no  esceda  de  los  limites  que  señalen  los  reglamentos  respecti- 
vos. Lo  propio  se  verilicará  con  el  giro  y  movimiento  de  caudales. 

Art.  1 1.  £1  Gobierno  aplicará  las  disposiciones  del  presente  de- 
creU),  por  medio  de  reglamentos,  á  los  servicios  y  obras  públicas 
provinciales  y  municipales,  sin  mas  escepcion  que  la  de  aquellos 
servicios  que  no  lleguen  á  cinco  mil  reales  en  las  provincias  ni  á 
dos  mil  en  las  municipalidades. 

Art.  15.  Por  los  respectivos  Ministeriosse espedirán  las  instruc- 
ciones que  fueren  necesarias  para  llevar  á  ejecución  las  disposicio- 
nes del  presente  decreto  en  cada  uno  de  los  ramos  de  su  cargo. 

Dado  en  Palacio  á  veinte  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  dos.=Está  rubricado  de  la  Real  maao.=Ei  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Juan  Bravo  Morillo. 
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CERTIFICACIÓN  DEL  TBIBÜHAL  DE  CUENTAS. 

Don  Francisco  Donoso  Corles,  Secretano  d  ■  S.M.  con  ejercicio,  Ca- 
miero  supernumerario  de  la  Real  y  distinguida  orden  española  de 
Varios  ///,  y  Setrelano  general  del  Trifmnal  de  Cuentas  del 
¡temo: 

Certifico:  quB  on  ol  pleno  celebrado  on  oslo 
día,  ha  pronunciado  el  Tribunal  sobre  las  cuen- 
tas generales  definitivas  del  ejercicio  da  mil 
ochocientos   cincuenta,  la  signiCDlc   dedara- 

Vislo  el  artículo  41  de  la  ley  de  Contabi- 
lidad de  la  H«cíenda  pública,  fecha  20  de 
febrero  de  1860,  por  el  que  se  dispone,  que 
*  las  cnentas  generales  definitiyaa  qne  han 
de  preaenlarso  á  las  C(irtes,BBaoonipanen  cer- 
tificaciones de  este  Tribunal  de  hallarse  con- 
formes con  las  {lartionlares  sometidas  á  su 
examen,  notando  las  diferencias  si  las  bubiere. 

Vista  la  atribución  7?  de  las  conferidas  al 
Tribonal  en  el  ailiculo  16,  titulo  2."  de  gu 
ley  orgánica,  fecba  26  de  agosto  da  1861, 
pur  la  cual  le  correspondo  esaminar  y  com- 
probar las  cuentas  peculiares  de  los  Miniflto- 
fiOB,  y  las  generales  del  de  Hacienda,  y  decla- 
rar BD  confurmidad  6  tas  diferencias  que  ofre- 
cieren, cotejttdaB  con  las  particulares  y  con  las 
disposiciones  del  presupuesto  correspondiente. 

VíhU  la  regla  8Í  de  las  contenidas  en  la 
real  Arden  de  15  de  diciembre  de  1851,  espe- 
dida por  el  Ministerio  de  Hacienda,  en  cuín - 
plimiento  del  arl.  5,°  del  real  decreto  de  20 
de  agosto  del  mismo  aSo,  en  la  cual  se  fijan 
los  trimites  qno  deben  seguirse  en  ejecnoloii 
de  las  dos  citadas  disposiciones. 
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Viitm  la  ley  de  preaupacstos  para  el  aBo  d« 
1850,  espedida  en  20  de  febrero  del  mumo 
■So. 

VistoB  loa  reales  decretos  coocediendo  cré- 
ditos eatraordinarios  j  supletorios  sobre  el 
iDÍsmo  presa  puesto. 

Vista  la  cuenta  deflnitiTa  de  tal  rentas  pü- 
bliosB  del  ejercitín  de  1850,  redactaba  por  la 
Contabilidad  central   del  Mioisterio  de   Ha- 
cienda, que  presenta  por  resultado  final,  i  sabu: 
I.  1,318.776,420  30         Derechos  liquidados  é  favor  del  EsUdo. 
1,272.712,637  11         Ingresos  obtenidos  por  onentft  de  estos  de- 

«6.062,783     9         Pendiente  de  cobro  al  cerrarse  el  ejercioio. 
Vista  la  cuenta  defíniüva  de  los  gastos  pí- 
blioos  del  ejercicio  de  1850,  redaciada  por  Is. 
misma  Contabilidad  Central,  que  presenta  pur 
resultada  final,  i  saber; 
1,SS7.491,206  Derechos  liquidados  1  favor  de  las  acree- 

dores del  Tesoro. 
1,382.178,807  26         Pagos  ejecutados  por  cuenta  de  estos  de- 

55.313,398    8         Pendiente  de  psgo  al  cerrarse  el  ejercicio, 

Vista  la  cuenta  definitiva  de  presiipueitoi 

del  ejercicio  de  1850,  redactada  por  U  ii>i<- 

ina   Contabilidad   central,   que   presenta  por 

resoltado  final,  á  taben 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 


1.*    DEMOSTRACIÓN. 

,293,275,186  Productos  computados  i  las  rentas  y  con- 

tribucioncB  en  el  art,  2.°  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  20  de  febrero  de  1850,  sin  reb»' 
jar  la  cantidad  calculada  por  gastos  repro- 
duotivoB,  be  cuales  pasan  i  figurar  en  el  pre- 
supuesto de  gastos. 

,318.775.420  30  Importe  de  los  derecbos  liquidados  á  favor 
del  Estada,  según  la  cienta  definitiva  de  ren- 

20.500,334  20  Uiferencia  entre  ambas  partidas,  que  es  el 
esceso  de  los  derechas  liquidados  á  Ion  mé- 
ditos  concedidos. 
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I.  1,396.316,166  Importe  de  los  prodnctos  oomputadoR. 

1,372,712,631  11         Importe  de  la  recaadscion   ejeoaUdm   por 
cnentA  de  los  idÍbidob,  aeguii  la  cuenta  defi-   ' 
nitirft  de  rentas  públicas. 


36.663,546  33  Diferencia  entra  ambas  partidas,  qne  es 
el  eaceso  de  loa  créditos  concedidos  i  los  rea- 
Iizadoa. 

tlh600,334  20  EaoesodeloB  dorecbos  liqaidadna i  los ei¿- 
ditoa  concedidos,  segan  la  demostración  an- 


46.063,763  9  Total  importe  de  los  productos  pendientes 
de  cobro  que  se  traspasan  al  preaupaesto  de 
1861    por  restiltna  del  de  1850. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 


I.'dkmostbacion. 


Rs.  TU.  1,149.306,71!  S3        Importe  ^ado  á  tos  gastos  ordinarios  del 
Estado  en   el   art.  1.  °   de  la  ley  de   presa- 
puestos  de  30  de  febrero  de  ISSO. 
149J)36,911  Importe  calculado  i  loa  gastos  reproduoti- 

vosscgonel  art.  3.°  de  la  misma  ley. 

1,296.348,633  33 

9.740,176  36  Aumento  quo  ba  Bufrido  el  presupuesto  de 
gastos  por  diferencia  entre  las  altas  y  b^jaa, 
producida  por  las  realca  decretos  relativos  á 
los  oráli toa  snplelo rías. 


1,807.983,800  17  Importe  definitivo  de  los  créditos  conoedi- 
doB  por  la  ley,  y  por  los  reales  decretos. 

1,308.338,461  4  Importe  de  los  gastos  causados  y  liquida- 
doa  por  efecto  de  loa  serricios,  después  de 
rebajados  de  los  reales  vellón  1,337.491,306, 
que    por   el   mismo   concepto   tigurnn   en  1» 
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cuenta  definitiva  de  gaitos  públicos,  los  reiles 
velloD  84.367,744  SOmri.,  importe  de  la  me- 
sada de  los  empleados  activos  y  de  laa  doa 
de  las  clases  pasi*aa  descontados  en  la  lej'; 
advirti^ndose  que  no  se  oonipreiiden  en  di- 
cha rebaja  los  16.488,260  6  nirs.  á  qne  u- 
cienden  las  dos  eorrespondi  entes  á  las  acree- 
dores por  derechos  caducadas  de  empleadua 
activos,  j  las  cuatro  de  los  acreedores  por 
iguales  derechos  de  la  clase  pasiva,  en  rsson 
i  que  por  real  urden  de  11  de  abril  de  1890 
sa  dispuso  que  solo  se  les  acreditase  en  cuid- 
ta  las  diez  7  las  ocho  mesadas  que  respe ctira- 
menle  les  correspondían  con  arreglo  ala  ley. 


4.760,889  13  Diferencia  qne  resulta  entre  las  dos  parti- 
das precedentes,  j  que  es  el  esceso  de  Jos 
cr^itoB  concedidos  á   los  gastos  liquidados. 


1,307.933^00   17         ImportedefiaitiTO  de  loacrriditos  concedidos 

1,282.173,607  26         Importe  de  los  pagos  ejecutados  por  oneot* 

de  los  mismos,  según  la  cuenta  de  gastos  pA- 


25.804,902  SS         Diferencia  er 


gos  ejecutados. 

Que  se  rebajan  por  al  esceso  de  los  crídi- 
tos  concedidos  i  los  gastos  liquidados,  segnu 
la  demostración  anterior. 


Diferencia  entre  ambas  partidas,  que  te  <' 
imp9TtB  de  los  gastos  pendientes  de  pago  qii* 
se  traspasan  al  presupuesto  de  1851  por  te- 
sullas  del  de  1650,  /  cuya  anma,  nnidails 
de  34,367,744  S»  mrs.  importe  de  lamestds 
descontada  i  los  empleados  activos,  y  las  dos 
de  la  clase  pasiva,  componen  loa  reales  ve- 
llón 55,312,398  8,  que  por  el  mismo  coscep- 
.  to  de  gastos  pendientes  de  pago,  arroja  1* 
cuenta  definitiva  de  los  gastos  público 
"■""■'"   ''  'as  particulares   de 

pdblicos  por   todoi 
nías  cuales  aparecen  cou' 
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turnados'  los  resnlladoi  de  reMudaoioD  y  pa- 
gos qiie  aquellas  esplican,  .oorrespondienlas 
todas  á  los  I8   menea  del  ejercicio  de  18S0. 

VUtos  los  trabajos  qae  con  presencia  de  es- 
tas mi8raas  cuentas  particulareg  ba  practicado 
la  comisión  nombrada  por  el  Tribunal  para  el 
eximen  y  comprobación  de  las  deñnitiraJl. 

Conaiderniido  que  estas  cuentas  son  las  pri- 
meras que  se  han  rendido  con  arreglo  i  un 
sistema  du  conlabilidad  completamente  nuo- 
yo,  en  cuyo  planteamiento  no  ha  podido  mi- 
nos de    tropezarse   con  las  dificultades  inho- 

guiente  hou  diaoulpablcs  los  defectos  de  apli- 
caciony  organización  de  que  adolecen  algunas 
de  oWaa,  dispensados  ja  á  las  oflcinaa  por  el 
Gobierno  oa  real  úrdeu  de  30  de  marzo  úl- 

Considerando  que  cuando  So  espidió  la  ley 
orgjiaicB  del  Tribunal,  fecha  25  de  ngosto  de 
1851,  ja  estaban  examinadas  cnn  iirrtglo  Á 
la  ordenanza  del  Tribunal  major  de  cnentaa 
de  10  de  noviembre  de  1828,  anagran  parte 
de  las  correspondientes  al  (yercíclo  de  1650, 
en  cnjo  examen  no  ha  podido  por  lo  tanto 
observarse  rigurosamente  lo  prevenido  en  el 
párrafo  4.  °  art.  35  de  aquella  ley. 

El  Tribunal,  después  de  haberse  ocupado  detenidamente  en  difereu- 


Declara:  que  las  meneíonadas  cuentas  definitivas  de  las  rentas  pú- 
blicas, de  loa  gastos  públicos  j  de  pres ii puestos ,  correspondientes  ni 
ejercicio  de  18&0,  estin  conformes  con  la  ley  de  presupuestos  de  20  de 
febrero  del  niiamo  aSo  y  los  reales  decretos  relativos  1  créditos  suple- 
torios, y  qne  comprobadas  con  las  particulares  sometidas  al  eximen  del 
ninmo  Tribunal,  presentan  solamente  las  diferencias  de  aplicación,  que 
so  demnestiwi  1  U  vuelta. 
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de  tosaumenlos  y  bajas  que  por  razón  de  las  diferencias  advertidas 
en  la  aplicación  de  varios  pagos,  afectan  d  las  totalidades  que  por 
los  capítulos  del  presuvuesto  de  gastosde  1 850  que  á  conííntucúmM 
tspresan,  figuran  en  la  cuenta  definitiva  de  gastos  púbUcos,  corrt»- 


póndiente  oí  ejercicio  del  n 


PrbcedRncU   it  Ins  anrm 
lo»,   T  calocaclnn  qu*  M 


1,999  32  A  operaciones  dalTennro. 
1^33  10  Al  cap.  1.°,  Beociou  11! 
IS,674    S  Al  cap.  6.°,  sección  V. 
1.333  11  A  operaciones  del  Tesan). 


Delcap.  I-  

416        A  operaciones  del  Tewro. 
l,eS6  3!  A  opet&cii^Ba  del  Tesoro. 

204  87  Al  cap.  ZX,  sección  9; 
3,666  32  A  operaciones  del  Teaor». 

178        A  presupuesto»  de  1 849. 

688  10  Al  oap.  6,°,  sección  9' 


Importa  el  samento 

Liijuida  baja  del  cap.  &.", 


Material  de  Ia\ 
admioistracion  1 
prOTincial. 


13,712     6 

Importa  el  aumento 

Liquida  baja  del  cap.  6.°,  sec- 


418        Al  cap.  17,  secion  9! 
SO  13  Alcap.  adicional.— etc.  9! 
1,616  18  A  operaciones  del  Tesoro. 
11,376        Al  cap.  16,  sección  9.^ 

186  24  Alcap.adiaional.— MC.9! 

'/  Del  cap.  6.°,  sección  9? 

6,396    8  AI  cap.  5.°,        ídem, 

H  Del  cap.  5.*,       idem. 

II  Del  cap.  5.°,       idem. 

975  96  Al  cap.  1.',  sección  1!. 
B,I79  20  Al  cap.  16,  sección  9.; 
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Seccianc.  capitD- 
los   r    liluloa   de 

íumenlüs. 

Procedencii  de  ios  aamenio», 
BajBi,                       álM  bajas. 

Seo.  9;  cap.-  7.°  j 
Personal  de  rea- ! 

gUTdo».                 ( 

!0,329  33 

"            Del  cap.  8."  sección  9; 
1,666  22  A  operaciones  del  Tesoro. 

20,829  32 

1.666  22 

1,666  22 

Importe  de  la  b^a. 

18,663  10  Liquido  aumeoto  at  cap.  7.*,  sección  9; 

Seo.  9;,  cap.  8.°1 
MaUrialdereB-( 
gnardoB.             ) 

aec.  9!  .  .  . 

20,359  32  Al  cap,  7.°,  sección  Sí 

Btjtáeíatp.S." 

.  ■     20,329  62 

Seo.  9:,  cap,  12.) 
Material  de  mi-  [ 

10,096     2 

n            De  gastoB  reprodaetivos. 

10,0H6     2 

Aumento  del  capitulo  12,  sección  9'. 

Seo.  9!,  c«p.  18. ) 
Fcrsonal  de  t^-  | 
bricaa  de  efeo- 

[         187  17 

n              al  presnpuesto  de  1849. 
18,025        A  gastos  reproductivos. 

187   17 

18,025 

Importa  el  aameato 

187  17 

Liqaidab^adel 

cup.  13.— eei 

667 
,      2,SS2     9 

;.9Í     17,837  17 

Seo.  g;,  c*p.  15.  ( 
edíBdos.           ( 

"            De  gastos  reproductivos. 

,     "            De  gastos  reprod  activos. 

8,579    9  Totaam.  alcap.5.°íec.9; 

Sec.  9!,  cap.  16.  i 
Qncbrantoí  de 

giros.                1 

¡     11.376 
;      8,179  20 

2.182         Al  presupuesto  de   1819. 
Del  cap.  6.°,  sección  9! 
Del  cap.  6.',  neccion  9; 

19.666  20 

2,182 

Importe  de  la  b^a. 
17,373  20     Liquido  aumento  al  cap.   16,  1 


i58 


Im  mlíiDM. 

Aumentos. 

Bajas. 

Procedencia  di  \ia  aintnlM, 

,eo,o«c.on^,«ecoue.>K.ü. 

Bec  Sí.cip.  17. 
Imprevistos. 

448 
4*8 

64 

6,167 

67 

6,289 
448 

Del  cap.  6.',  seeeion  «* 
.  Del  oap.  6.*,  seeeion  9! 

A  resoltas  do  18*9. 
20  A  resultas  de  1M9. 

Importa  el  ttnn 

ento 

cap.  17,  Becci 

80  13 
166  S4 

267     3 

Liquida  baja  del 

Sec.  S"— Capitu- 
lo adicional.  Bo- 
leÜD  oficial  del 
HiDÍst.deHac. 

[>n  9f   5,84t 

Total  aomei 

52,398 
4,815 

Sec.    lOr— Capi- 
tulo !."  Indivi- 
duos qoB  DO  de- 
vengan. 

1       ' 

p.  !,•,  ..üwo, 

/      1,333  10 
1       1,M9     ! 

1      1,000 

ToUlbaJsdelca 

Bcocian     11?  — 
Cap.  l.'Porso- 

lO:     57,213  20 

n            Del  oap.  S.°,  sección  9! 
"            De  equivocada  aplicación 

!•            De  eqniviicada  aplicacioa 
Total  aumento  al  cap.  1.°,  sección  ti. 

1.750 

Sección    llí  — 
Cspit.  2.*  Ma- 
terial. 

Bqja  del  cap.  J 

3,662  12 

!     " 

*,  sección  11. 
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859 

fí";i!i.r'!; 

los  mlímos. 

AumentM. 

Bijas. 

responde  álaí  bal üJ. 

1 

„ 

782 

310 

4  Al  presapueslo  de  1849. 

Sección   12.'  —\ 

1,070  12 

Cap.    1.*    Car-1 

al  presap.  de  1849. 

giu  deJDatlcia/ 

975  25 

Del  cap.  6.°,  seocion  V. 

del   MiDÚtería) 

1,196 

23  A  operacioneB  del  TeBoro. 

2,000 

f 

3,723 

3  A  operaciones  del  Tesoro. 

683 

A  operaciones  del  TesoFo. 

w 

1,563 

10  Al  presupuesto  de  1851. 

3,046  13 

10,167  20 

Importa  el  >nme] 

to 

capitulo  1. 

2,046  13 

biqaid.  b^a  del 

«eocioD  12!  .  . 

8,ltl 

7 

„ 

10,096 

2  Al  cap.  12,  sectíon  9! 

/ 

18,026 

Del  cap.  13,  sección  V. 

í 

6,167  16 

Del  cap.  17,  sección  9! 

\ 

67  16 

Del  cap.  17,  sección  9! 

1 

657 

Al  cap.  16.  sección  9! 

Gastos    repro- 

268 

ductívos.        ■! 

2,922 

9  Al  cap.  15,  sección  9! 

S,S75 

" 

De  equivocada  aplicación 
al  presupuesto  de  1849. 

2,268 

\ 

64 

Del  cap.  17,  sección  9! 

\ 

'/ 

361 

10  A  operaciones  dul  Tesoro. 

27,847 
16,294  27 

16,294 

"27 

Importa  la  baja. 

11,862     7 

Liquido  anmanto  i  sostoa  rcpradnotivos. 

RESUMEN  GENERAL. 

ADHENTOS. 

Cap.  7.'  Personal  de  Kesguardos. 
Cap.  12.  Material  de  Minas.  .  .  . 
Cap.  16.  Alquileres  de  edificios  . 
Cap.  16.  Quebranto  de  giros.  ■  . 
Cap.  adic.  Bol.  o  ñc  i  al  de  Hacienda 
.  Cap.  l?Uaberescaducadoa  de  em- 
pleados activos 

Gastos  reproductivgs . 


18,663  10\ 

10,096  2  ¡ 

8,579  9  i 

17,373  201 


i«0 


1 


S«ccioii  9*     Cap.  5.*  PcTBonal  do  U  AdminU-  \ 

tTMÍon  provIncUl 17,906  82  1 

»             Cap.  6°  Material  de  la  Admiois-  I 

tracioQ  proTÍDcial 15.546  291 

1            Cap.  8."  Hatería!  de  Reaguardoa.  £0^29  321 

■f             Cap.  la.  Fersonsl  de  fábrícss  de  l 

efectos  estancados 1T,8S7  n\      144,531    : 

w            Cap  17.  ImpreTÍsto 6,841       / 

Beccioa  10.  Cap.  2."  Individaoa  que  no  de-  i 

Tengan 57,213  20l 

Sección  (1.  Cap.  2."  Material 1,750       1 

Sección  12.  Cap.  1.^    Cargas   de  jnsticia  del  ' 

Ministerio  de  Hacienda.  .  .  .  8,111     7  I 

Liquida  baja 79,423    ' 


Qae  procede  de  la  diferencia  entre  \oi  anmentos]>  bajai  qne  no  tie- 
nen compensación  en  otros  capítulos  del  presupuesto  de  18S0,  Begun  la 
siguiente  demostración: 

Liquida  baja  demostrada 79,423    6 

Ánmentos  no  compensables  pro- 
cedentes de  equivocadas  apli- 
'caoiones  á,  los  presupuestos  de 
1B49  7  1861. 

Sección  9!     Cap.  13 187   [7j 

Beccion  11.  Citp.  1,^ 2,249     Si 

Sección  12.  Cap.  1.' J,070  22Í 

Gastos  reprodvos.  S,53S       j 


7,040 


compensables  por  c 


responder  i  los  presnpn estos  de 

1849  ;  1851,  y  á  operaciones  V         79423    6 

del  Tesoro,  ' 

Sección  9?     Cap.  8.* 9,257  19, 

</  Cap,  8.» 1,616  18\ 

Cap.  7.» 1,666  22  J 

w  Cap.  16 2,182        I      nn  .00  ,0  ( 

Sección  10.  Cap.  2.« 57,213  20  (■      '"*''**"'  ^"y 

Sección  11.  Cap.  2.* 1,750        \ 

Sección  12.  Cap.  1.° 10,167  20/ 

Gastos  reprodvos.  2,619  16  _ 

Leida  esta  declaración,  j  visto  el  parecer  emitido  por  el  Uinisteiio 
ñscal  en  ^«rcicio  de  la  atribución  7f   de  las   qiio  le  son  peeuliues  le- 
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gune]  artfcalo  34,  titulo  3.°  de  U  menciontdn  ley  orginioi  da  26  de 
■goBlo  do  IB51.  El  Tribunal,  en  pleno,  manda  que  se  espida  certiñcB- 
eion  literal  da  ella,  ;  se  remita  al  Miníatorio  da  Hacienda  con  las  caen- 
tas  definitiraa  á  qne  se  reñete,  en  cumplimiento  del  «t.  41  de  la  ley 
de  contabilidad  de  20  de  febrero  de  1S50.  Madrid  veintej  Biete  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos. — Jaan  de  Chinchilla,  Pre- 
eidente  accidental. — Frsnoisco  Rodrignes  de  la  Vega. — Lorenzo; ^Flores 
Calderón. — -Joaqain  Fontanillaz,  —  Felipe  Hartado. —  Manuel  Sánchez 
Oci^a. — Pedro  Gómez  de  Hermosa, — Francisca  Donoso  Cort^  secre- 
tario general. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  referi- 
do Tribunal  espido  la  presente  con  el  Visto  Bueno 
del  Ministro  decano,  accidentalmente  encargado  de 
la  presidencia  del  mismo  en  Madrid  á  veinte  y  siete 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos. 

V. '  B.  ° 
Juan  be  Chinchilla.  Francisco  Dohoso  Cortes. 


D,o,i.«jhy  Google 


DffiECClON  GENERAL  DEL  TESORO  PURLICO. 


.  CuetUa  metuual  de  la  Dtuda  fíolanle. 

Esta  Dirección,  eD  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  Real  orden 
de  n  de  enero  de  1859,  puhlíca  el  siguiente  estado  de  las  opera- 
ciones de  la  Deuda  Dotante  después  de  terminada  la  negociación 
del  raes  de  marzo  próximo  pasado. 

En  1. "  ie  marzo  la  Deuda  floUate,  Began  r«aúmea  pn- 

blicadoen  U  Gaceta  del  19  del  mismo,  importaba  .  .  279.706,013 

Exiatían  ademis  en   depósito  formaiido   parM   de  la 

De  las  sumas  trasladadas  por  la  Caja  ge- 
neral de  depósitos  al  Tesoro i'  62.213,745 

~36I.919,768 
La  negociación  de  marzo  so  efectud: 

En  letras  y   pagarás  á  favor  de  particnla- 

res 30.883,486) 

En  id.  id.  i  favor  del  Banco  ospsBoI  de  Snn  \     60.250,268 

Fernando 29,866,783)      

'T22.I60,026 
Se  ha  recogido: 

En  giros  del  Tesoro '/  «07.199,812 

~314,970,7Í4 

Además  se  ha  trasladado  de  la  Caja  general  de  depósi- 
tos para  formar  parte  de  la  Deuda  flotante,  según  lo 
diapuesto  en  el  Real  decreto  de  29  de  setiembre  de 
1862,  nn  liquido  de 2.803,340 

Importe  de  U  Deuda  flotante  después  de  terminada  la 
negociación  dal  mea  de  marzo  prdximo  pasado  ....  317.774,054 

Las  letras  y  pagarés  á  favor  de  particulares  se  negociaron  coa 
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undescueotoárazoD  de  9,  lOól^porlOOanuat,  segualos  plazosá 
que  fueroa  espedidos,  áescepdon  de  los  efectos  entregados  al  Baaco 
español  de  SanFernando,  que  se  cedieron  las  letras  con  el  descuento 
al  respecto  de  9  por  100  anual,  y  los  pagarés  con  el  de  6  por  100. 
Madrid  19  de  Abril  de  1$5i.=EL  director  general  del  Tesoro 
público,  Pablo  de  Cífuentes. 


Eslaáo  de  la  Deuda  flotante  en  el  primer  trimestre  de  18Bi. 

Esta  Dirección,  en  cumplimieato  délo  dispuesto  en  el  art.  i." 
de  la  ley  de  5  de  Agosto  de  \  851 ,  publica  el  movimiento  de  la  Deu- 
da flotante  en  el  primer  trimestre  del  corriente  año,  cuyo  resultado 
es  el  siguiente: 

QiroB  j  pagarés  en  circulacian «n  1.°  desuero  último.  235.519,923  20 

Emitidos  en  el  mes  da  enero 106.SS0,46S        I 

Hem  en  el  do  febrero 66.807,435       Í233.388,ie8 

Ídem  en  el  de  marzo 60.250,268        I 

468.606,091  ~20 

Satiifecbos  en  el  moB  de  enero 62.184.056  10^ 

Hem  en  el  de  febrero 76.767,764  10    236,161,122  20 

Idom  en  el  de  mano 107.199,312       ) 

232.756,969 
En  1.  °  de  enero   exUtian  además  en 
depAsito,  formando  parte  de  la  Dea- 
da  floUnte. 124.186,313    4 

FoTCaenta  de  esta  samase  ha  satisfecho: 

En  enero 41.350,840  14^ 

En  febrero 9.000,000        (   50.350,840  14 

En  marao }       

Líquido ~73.834,472  34\ 

y  ha  ingresado;  /    gg.oij.oes 

6.183,465      '\ 

lo'll.l 


En  febrero 2.193,807  10 '  11.182,612  1 

En  Mano 2.803,340        ) 


Total 817.774,064 


Madrid  1 9  de  Abril  de  1  SSi.'^EI  director  general  del  Tesoro 
público,  Pablo  de  Cifuentes. 
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DIRECCIÓN  GENERAL  DEL  TESORO. 

MBS  DE  HABZO  DB  1854. 

Distribución  de  fondos  por  capítulos  de  los  presupueitos  pa- 
ra satisfacer  las  obligaciones  de  dicho  mes,  aprobada  tn 
Consejo  de  Ministros,  conforme  al  art.  2i  de  la  ley  de  20 
de  febrero  de  1850. 


FRESUPDESTO  DE  1863. 


CapIlulM. 


SECCIÓN  QUINTA.— Ministerio  de 

EsUdo. 
QaatOB  diverBOS  evealualae  ...  " 

SECCIÓN  SESTA.— Ministerio  de 

Oracift  j  Justicia. 
Persobal   de  Jozgados  de   primera 

instancia. 3,000 

QaatoB  diveraOB  de  jastiola.  .     ,     .         4,144 
Personal  de  instrucción   s 


SECCTON  OCTAVA.  —  Miniíteño 

de  Marina. 
Personal  del  Cuerpo  general  de  la 
Armada  eu  actiTidad,  sue  auxi- 
liares y  el  administrativo .     .     .  26.666 

Material  de  id 1,862 

Material  de  oficinas  militares  j  de 

sanidad  en  los  deparlamentos     .  26 

Material  de  tercios  navales  ...  40 

Personal  de  arsenales 62,6S3 

Material  de  id 39,376 

Personal  de  buques  armados .     .     .  164 

Material  de  id 17,422 

PricticoB  y  vigías 382 

Gastos  diversos 775 

ídem  imprevistos 17,648 

Material  de  correos  mariümos  .     .  271,290 
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HMlMVdlDII. 


8ECCI01Í  NOVENA.  — Mintoteri* 

de  la  Gobem&oion. 

Material  de  U  ¿dmiiÚBtracioii  cen- 
tral        69,432 

laeni  de  U  Oaudia  oivil ....  9,308 

Peraonal  de  oorreoB 45,153 

ImprerUtos .     ■         4,774 

128,567 

SECaON  DECUÍÍ.  —  Uinuterio 
de  Gaberoacion 

Serrieio  general  de  obras  pbblieui.  n  4.753,644 

SECCIÓN  UNDÉCIMA.— MiniBte- 
lio  de  Haciendo. 

Material  de  Admioiatracioii  '  pro- 
vincial      35.630 

Feísonal  de  resguardos    ....  266  20 

Alq,uilere4  de  edificios 16,179  23 

QnebranloB  de  giros 6,000 

Luprevisto 7,445  18 

ffi,621  26 

SECCIÓN  DUODÉCIMA.  — aaaeB 

pasivas ••  640,196  31 

SECCIÓN   DECIMATEECERA.— 

Cargas  de  justicia »  5,026 

SECCIÓN  DECIMAQUINTA.— 

Gastos  reproductivos. 
Prodacto  de  diferentes  bienes   .     .  1,138  12 

FersODal  de  los  minas  de  Almadén, 
Almadenejos  7  Atarazanas  de  Se- 

TÜU 3S5  19 

Material  de  correos 231571 

^,034  31 

PKESUPUESTO    BSTRAOROraiHIO. 


266  APÉNDICE. 

Cápítntw.  BbiIw  Teltnn. 

PRESUPUESTO  DE    1854. 

TITDLO  PEIMEBO. 
(Migaeionet  generalet   d«t  Eilaáo. 
PARTE  PEfflEatA — CouBeil. 


SECCIÓN  PRIMERA.— Senado. 


PABTE   TEECEEA.  —  Denda  del 

£BCado. 

SECCIÓN  PRIMERA.— Deuda  con- 
aolidsdAj  amoiUiable. 

Amotlízocioii  de  la  Deud*  no  con- 
solidada           " 

BGCaON  SEGUNDA.— Deuda  del 
Tesoro  públioo. 

Dead»  comeóte 2.900,000 

ídem  atrasada. 149,666 

Q«ato9  de  ^eroicios  cerrados    .     .  3,500 


8.495,133 
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8  4%  lííi 

SECCIÓN  TEHCERA— Dena«  de  ' 

obras  públicBB. 

Acciones  áa  ferro-curíles    ...  »  1.680000 

6BCCI0N   CUARTA.— Cargas    de 
juaÜcU, 

OflcioB  y  derecliOB  enagenados  .     .      S15,232  16 

Recompensas  por  salinas  ....        36,101 

Asignaciones  censuales  sobre  terre- 
nos y  derechos  del  EsUdo.     ;     ,      142,^2 

Bentas  decimales 10,834 

Recompensas  poi  serricios   .     .     .      238377 

Asignaciones  á  oorporaciones   mu- 
nicipalM 4,833 

Censos  j  pensiones  afeólos  i  Ancas 
del  Estado 26,110 

Condonaciones 70,000 

QastoB  de  ejeicicios  cerrados     .     ,  7,947  12 

1.141,686  23 

SECCIÓN  QUlríTA.  — Clases   pa- 


.     .      412.946 

ídem  de  regniares 1.307,329 

ídem  de  legiones  y  cuerpos  estran- 

jeros  dísueltos 68,157 

Haberes  j  sumíniBlrOB  i  convenidos 

de  Vergara 56,992 

Betirados  degaerra  j  marina     .     .  4.782,863 

Montes  pios  militares 1.579,304 

Montes  pios  civiles 1.421,287 

Jabiladosdetodos  los  Ministerios    .  1.407,504 
Cesantes  de  todos  los  Ministerios; 

emigrados  de  América  ....  1.480,621 
Mesadas  de  superriyencis  .  .  .  10,494 
Gastos  de  ^etcioios  cerrados    .    .      175,116  3 

12.701,618    3 

TITULO  SEGUNDO. 

Obligadoneé  de  ¡o*  JUinúterioí, 
PARTE   CUARTA.  —  Presidencia 

del  Consejo  de  Ministros. 
SECCIOK  PEIMERA.— Pcesiden- 

Personal 3,000 

Material  de  id 30,000 

33,000 

24.051,437  2S 

L  ,-  ..I  ■  v..(.HH^ie 
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Boma  anterior     ,     . 
SECCIÓN  8E&UNDA.— Ultramar. 

Peraonal  ie  la  Dáecoion  da  Ul- 
tramar      55,604 

Uaterial  de  id. 6,606  22 

Panonal   del  ArdiÍTo  general    de 

Indiu 8,874 

Material  de  id. 666,22 

Qatto*   divario». 

Coimpondencís  oficiaL    ....  « 

PAETE  QUINTA.— Minjflterío   de 
Estada. 

Peraenal  de  la  Administración  cen- 
tral      80,083 

Material  de  id 11,167 

Personal  del  eaerpo  diplomAÜeo  J 

consular.     ........  344,587 

Material  de  id. 58,161 

Peraoual  del  oficio  mayor  del  par- 
ta y  OorrooB  de  gabinete    .     .      .  70,298 

Material  do  id &00 

Personal  del  Supremo  Tribunal  de 

URota 17,000 

Material  da  id 2.500 

Oaiatoa  diversoe  eventoaleB    .     .     .  183,333 

Cortespondenoia  uficial 10,000 

PARTE    8E8TA. —  Ministerio   de 
Q  rae  i  a  y  Justicia. 

SECCIÓN  PEIMEEA.  — Adminia- 
traoion  central. 

Personal  de  la  9earetaria  del  Mi- 

terio         107,8TO 

Material  de  id.   , 23^33 

Personal  de  la  oomÍBion  da  Cúdigos 

7  da  Estadística  criminal  .    ■    .        14,375 

Material  de  id 1.000 

Personal  de  Monte  pío  de  Jueces  de 

primera  instancia 33333 


969 


Suma  aaierior .     . 

SECCIÓN  SEaUNDA.~JaBticia. 

Peraonal  del  Tñbnnat  supremo  de 

Juatíoia 100,366 

Material  de  id.    . 4,083 

Personal  de  las  ¿ndienoisa.     .     .  630,177 

Material  de  id 54,700 

Personal  de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia     ,.-...  1.0M,239 

Material  de  id 81,841 

ídem  de  gastos  diversos  dejasticía.  41,222 

SECCIÓN   TEBCEBA.  —  Instrao- 
cioD  pública. 

PersoDal    del    Consejo  de  Instruc- 
ción pública 833 

Personal   de  la  ¡nstnicoíon  prima- 
ria   30,332 

Material  de  id. 9,499 

Personal  de  insfmccion   secnnda- 

ria 91.681 

Id.  de  id.  superior 676,745 

Material  de  id 61,413 

Personal  de  escaalas  especiales.     •  11,549 

Material  de  id 536 

Personal  de  corporaciones  científi- 
cas y  literarias 4,734 

Material  de  id 11,000 

Personal    de   los    establecimientos 

literarios  y  oientiflooa  ,     .     .     .  "  42,549 

Material  de  id 59,749 

Gastos  diversos  de  instrucción  pú- 
blica    87.988 

SECCIÓN   CUARTA.— Gastos  ge- 
nerales. 

Correspondencia  oficial 83,333 

SECCIÓN  QUINTA. 

ObUgaoiones  eclesiistioas.    .    .    .     728.Q71 
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Sioaa  anttñor    .     , 
PÁBTE  BETIUA.— lfmUt«río  de 

la  Guerra. 
SECCIÓN  PBIMERá..— Gutos  or- 

dinarioB. 
FerBODal  -da  Administración   cen- 
tral       924,500 

Material  de  id. I43,64S 

Persona]  dd  TribaDal  Supremo  de 
Guerra  7  Harina  7  juzgados  mi- 
litares    .     , 181,686 

Material  de  id 8,700 

Personal  de  loa  Generales  7  Bri- 
gadieres en  cuartel ISe.GBl 

ídem  del  cuerpo  de  Estado  ma7or.  186,360 
ídem  de  los  oaerpos  de)  ejArcilo  7 

reserva 10.767,870 

ídem  de  Estados  ma7ores  de  platas.  528,2]0 

Material  da  id. 67,184 

Personal  del  cnerpo  administratiro 

del  ejército £19,838 

Materia)  de  id &2,875 

Personal   de  colegios    y    esoneIjB 

militares 288,213 

Material  de  museos  miliUres     .     .  9,000 
PerBonal  ds  las  comisioneB  actiTas 

del  Bervicdú 169,269 

Id.  de  ÍBTilidos . 108,613 

Material  de  id 1,000 

Personal  de7ÍgÍAS7  torreros.     .     .  21,090 

Material  de  subsistencias  militares.  2.965,130 

Material  de  utensilios 804,filO 

Id.  de  TestDorio  7  equipo  ....  490,315 

Bemonta  7  montura 408,413 

Personal  de  hospitales 165,936 

Mateiial  de  id 683,463 

ídem  de  trasportes,  postas  7  cor- 
reos     100,000 

Ídem  y  personal  de  comisiones  es- 

traordinariag 100,000 

PersoDSj  del  material  del  ejército   .  6S,S85 

Hstei'ial  do  id 1.630,149 

Clases  pasivas 346,020 

Conñnadoa  en  presidios     ....  71,586 

Pere.  7  materia  de  gastos  diversos.  80,633 

Malerislde  oorrespondenoia  oficial.  116,067 

Pera,  de  pens.  de  San  Hormeneg.  100,417 


lyCcHK^Ie 


iPENMCB.  S7t 


m.  Juaitt  tdloo. 

Suma  anterior  .  .  01.083^99  S 
Porcnenta  del  crédito  de 5^03,960 
TB.  concedido  por  Keal  deciato  de 
9  de  jODÍo  de  1653  y  con  eargo 
al  aobcante  de  3.912,637  leftlos, 
cnjo  pago  Be  antoriía  por  otre 
de  16  de  enero n  1.913^7 

SECCIÓN  SEGUNDA.  —  Gaudia 

OÍTÜ. 

Personal  de  la  InspeocioD  geBaral.        19,285 

Uaterial  de  id. 8,100 

Persoiud  da  la  plana  niajor  j  ter- 

oioa 3.041,069 

Haterial  de  proyision  de  pienao.     .      173,0Ii4 

Material  de  otenülioi 71,814 

3.814,162 
PARTE  OCTAVA.— BlinüUrio  de 

PersoDAl  de  la  Adminlatrocionceii- 
tr»! 86,000 

Material  da  id 37,101 

Personal  del  caerpo  general  de  la 
armada  en  actividad,  sns  agre- 
gados 3  el  adminiatratiTO.    .    .      704,080 

Material  del  cuerpo  goneral  de  la 
armada  en  actividad,  »iu  agre- 
gados j  el  ad  minia  tUBtiTo.     .     ,      103,frtS 

Personal  de  los  oñoi>as  inilitarM 
y  de  adminietnoioii  de  loa  de- 
partamentos      80,163 

Material  de  id S6,29« 

Personal  de  tercios  navales .     .     .      299,499 

Material  de  id 89,976 

Personal  de  arsauJes 1,038,202 

Material  de  id.     .......  6.139,437 

Personal  de  buques  armados     .     .      609,967 

Material  de  id 694,642 

Personal  de  estableo,  cientifieos     .        71,899 

Material  ds  id 4,500 

Peisoeal  de  correos  marítimos.  103,167 

Material  de  id. 43,900 

Personal  de  juzgados.     ....         9,ll4 

Material  de  id 46,996 

Personal  de  hospitalidades    .     .     .  285 

Material  de  id «1,631 

Gastos  de  ejeroioios  cerrados   .     .      186,205 

8.506,357 
64.793,166     3 
r  ,-  ..I     V..(.HH^ie 
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C^UtulW. 


PAETE  NOVENA— MíniBtorio  de 
U  Qobeniacíou. 

PeTBonol  del»  Admiaiit  central     .  t97,OM 

Material  de  id 27,600 

Peraocal  del  Consejo  Real    .     .     .  189,800 

Material  de  id 6,000 

Personal  de  los  Gobiernos  de  las 

proTÍnoias 600,791 

Material  de  id 100,023 

Fersonal  de  vigilancia 340,400 

Material  de  id ti8,683 

Material  de  la  guardia  oiviL    .     .  83,333 

Personal  de  la  beneficenci* .     .     .  7,292 

Material  de  id 106,167 

Personal  de  la  policía  sanitaria    .  66,120 

Material  de  id.    ......     .  23,469 

Personal  de  los  establee,  penales  .  136,700 

Material  de  id ,     .  1.047,800 

Feraonal  de  telágrafos 202,000 

Material  de  id 24,056 

Personal  de  establecim.  artísticos.  18,385 

Material  de  id 23,500 

Id.  de  correspondencia  oñcial  .     .  116,373 
Id.  de  gastos  estraordinarioa.     .     .  326,276 
Obligaciones   Teoonocidas  después 
de  terminada  el  ^aste  definitivo 
de  los  presapnestos  du  que  pro- 
ceden   6,9S2  21 

Qastoa  de  ejercicios  cerrados    .     .  1,264        3 


PAUTE  DÉCIMA.— Ministi 


>  de 


Persond  de  la  Administ.  central .  150,000 

Material  de  id 75,000 

Personal  de  agricnltura    ....  10,831 

Material  de  id 211,016 

Fersonal  de  montea 86,190 

Material  de  id 12,260 

Pereonal  de  minas 126.367 

Material  de  id 24,166 

Personal  de  industria 2,666 

Material  do  id 38,666 


Stma  anterior.  . 

PeTsonftl  do  comercio 99,38S 

Materiftl  da  id ,  9,088 

Feraonal  de  comiaiones   especislss 

de  indnBtria  y  comercio   .     .     ,  4,S9I 

Mateñal  de  id S3,499 

Personal  de  escuelas  especiales     .  238,419 

Material  de  id 102,188 

Personal  de  cocporaciones    ,     .     .  6,258 

Material  de  corpnraciODes  artistieat,  10,291 
Personal  del   Uasso  nacional   de 

pinturas 6,69) 

Material  de  id 2,500 

Personal  de  gastos  generales  de  la 

enseEnniSi  especiil  .     .     ,     ,    .  14,383 

Material  de  id 86,4Í6 

Personal  de  obras  públicas.     .     .  188,166 

Material  de  id 1.887,680 

Personal  de  caminos  de  hierro.     .  10,516 

Material  de  id 694,620 

Id.  de  puertos,  faros,  bojas  j  ya- 

lizas 677,290 

Id.  de  canales,  navegación  fluvial 

7  oondaeoioo  de  aguas.     ,     ,     .  67,700 

Id.  de  correspondencia  oficial  .     .  10,833 
Obligaciones  reconocidas   deapaes 
de  terminados  los  ajustes  defini- 
tivos de  los  presupuestos  deque 

proceden 61,284 
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Bealts  vellón. 
68.433,022  28 


Personal  de  la  Secretaria  del   Mi- 
nisterio     62,800 

Material  de  id 19  833 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas 

del  Reino 202,500 

Material  de  id DI 86 

Personal  del   Tesoro  público    .     .  269',588 

Material  de  id 43,963 

Id.  de  los  gastos  de  Tesorería,     .  334^000 
Personal  do  contabilidad  central  y 

provincial 428,996 

Material   de  id. ■     .  34,855 


73.292,7^9  33 
33 


Suwui  anterior    ,    . 

Penonal  deUC^KdedepóBitoi    .  61,339 

Material  de  id 12,007 

PenoDs]   del  u-chiro  de  la  Admi- 

niatracion  centraL IT.BOO 

Material  ds  id. 1,533 

Penonal  de  las  dependeocias  d«  la 

Deuda  púbíca 188.800 

MaterUl  de  id.     ,.-...     .  22,249 
PerHonal  de  la  Dirección   general 

de  lo  CDutencioBo 33,400 

Material  de  id 4,t66 

Fereonal  de  la  Admlniatracion  de 
justicia  ea  los  ramos  de  Ha- 
cienda       79,227 

Material  de  id 7,977 

Peieonal  délas  juntas  y  comisiones.  135,061 

Material  de  id 10.621 

Gastoa  diiersos  ordiuarioe     ,    .     .  90,338 
Gastos  diversos  estraordinarios.     .  812,731 
Correpondencia  oficial  de   laa  de- 
pendencias del  Ministerio  de  Ha- 
cienda      136,021 

Gastos  de  ejercicios  cerrados    .    .  1,411 


TITULO  TEKCEKO. 


PABTE  DUODÉCIMA.  —  Gastos 

de  adminíatracion  j  resguardo 

de  laa  rentas. 


Personal  de  la  Administración  cen- 
tral de  eontribnoionea  ....        50,100 

Material  de  id e,«6S 

Personal  de  Administración  provin- 

cial 649,171 

Mateñaldeid. 64,133 

Gastos  de  la  comisioD  deTsJaacion 

de  la  riqueza  territorial     .    .     ■  1,666 


Bwles  vellón. 
Sama  anterior ..    .     76.501,936  23 


HaUrlkl  del  derecha  de  bipotacu.  30,921 

Personal  del  impuesto  de  miaaa    .  7,262 

Material  de  id 1,576 

Personal  de  la  contribncíon  de  con- 

snmo 77,049 

Material  de  id 6,607 

PerBOnol  del  derecbo  de  puertas  .  571,200 

Material  de  id 16,208 

Persona]  déla  Administraeioa  cen- 
tral de  Bentas  estancadas.     ,    .  BT,900 

Material  de  id. 4,583 

Personal  de  la  Administración  co- 
mnn  i  todas  las  Bentas  estan- 
cadas   2G7,7U 

Material  de  id 73,703 

Personal  de  las  fibrieasde  tabacos.  83,260 

Material  de  fabricación  deid.  .     .  1.598,511 

Material  de  administcacioa   de  id.  1.419,590 

Personal  de  las  ftbricas   de  saL    .  130,934 

Material  de  fabricación  en  id.  .     .  316,876 

Personal  da  Administración  de  id.  45,544 

Material  de  íd 1.701,760 

Personal  de  la  fábrica  de  efectos 

timbrados 4,7S0 

Material  de  fabricación 80,000 

Material  de  Administración  de  id.  51,999 

Personal  especial  de  la  Renta  de 

pdlTora. 266 

Material  de  id 1.094,781 

Personal  de  la   Direcaion   general 

de  Aduanas  j  Aranceles  .     .    ■  38,300 

Material  de  id 5.000 

Personal  de  la  Administración  pro - 

Tincial  de  id 874,743  14 

Material  de  id 31,342  II 

Personal  del  ouerpo  de  carabine- 
ros   2.926,704    4 

Material  de  id. 259,086  3S 

Personal  del  resguardo  de  puertos.  1S3,047    8 

Material  de  resg^nardos  de  puertos.  16,298  25 

Personal  déla  Administración  cen- 
tra] de  casas  de  moneda,  minas 

y  fincas   del  Estado 30,400 

Material  de  id 3.533 


76..30t,956  23 


Í7C 


Perional   de    ousb   de   moneda   T 

departamento  de  grmbado.     ■    •  74^96 

Uateríal  de  id 1.012,400 

PersoDal  de  las  mÍDaí  de  Almadén, 
AlmadenejoB    j  Atarazanas  de 

Sevilla. ei,0&l 

Matarial  de  id 426,042 

Personal   del  resg.  de  azogne*.     .  3,068 

Personal  de  laa  minas  de  Linarea.  4,834 

Hatería]  de  id 141.980 

Persentl  de  laa  minas  de  Kiotinto.  5,885 

Material  de  id 392,093 

Id.  de  laa  fincas  del  estado.      .     .  70,632 
Personal  de  la  administración  cen- 
tral de  loterías.       .....  346,333 

Material  de  id.         49,380 

QastoB   de  ejercicios   cerrados  del 

Ministerio  de  Hacienda.       .    .  9,283 


Personal  de  la  Inatiuccion  pública. 

Material  do  id 

PersOBal  de  cancillerias 

Material. — Gastos  dÍTersos,   .     ,     . 


lo  Hidrográfico.  . 
19  cerrados  do  loa 
Jterio  de  Marino. 
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Suma  anterior.    ....     91.016,672  16 

SECCIÓN  SE8TA.— EamOB  del  fiü- 
nisterio  de  U  Gobeniacioij. 

Personal  de  la  admiuietTacion  oen- 

tral  y  piovinoial  de  correog.  .     .  394,967 

Mntensl  de  id 1.343,978 

Personal  de  la  imprenta  ^^ional.  .  18,500 

Material  de  id 9»,18l 

Pluses  y  BDoldoa  de  estalla,  penales.  60,500 

Gastos  dÍTersos  de  id 63,000 

ídem  do  TÍgilancia 81.600 

Haberes  de  Juntas   Bubaltemas  de 

policía  sanitaria 81,9G8 

Gastos  de  ejercicios  cerrados  de  los 

ramoB  del  Ministerio  da  la  Qo- 

bemaciOD 480 

2.084,059 

SECCIÓN  SÉTIMA.— Eamoa  del 
Miiiisterio  de  Fomento. 

Personal  de  la  administración  co- 
mún   49,061 

Material  de  id 17,985 

Gastos  diversos  de  escaelas  espe- 
ciales.     6,666 

ídem  de  obras  públicas 175,723 

Boletín  oficial  y  otras  pnblicacio- 

nes  del  Ministerio 12,631 

262,016 


SECCIÓN  OCTAVA. —  Hamos  del 

Tesoro. 

Personal  del  Boletín  oficial  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda.      .    .    .         6,200 

Material  de  id 7,791 

Giro  mutuo  de  correos,    ....       27,666 

43,657 


RMleS  TCllM. 


DeTolneion  de  ingr«aoa  de  ejerci- 

oiOB  cflirados. Sl^SO    8 

Obligaciones  afsctu  t  los  prodao- 

tog  de  reatas  estancadas.     .    .       53,810 
le  Jagadores  i  laloteria.  B.840,000 

6.414,870    S 


Apéndice  á  ¡a  parte  détñna. 

Obras  naevas  de  (jeoncion   inme- 

diaU 2.&84,330 


Total     ....     102.537,746  28 


RESUMEN. 

Frasapaesto  de  1853 6.^06,803  20 

ídem  de  1854.      .......  102.637,745  28 

108.744,549  14 

Madrid  25  de  Febrero  de  1854 — Pablo  de  Cifnentos. 

Mftdrid  S5  de  Febrero  de  1864. — El  Consejo  de  Miriiairoa  aprueba 
la  presente  distribución  de  fondos  para  el  prúiímo  mos  de  marzo. — Do- 
menech. 


D,o,i.«jhyGooj^le 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CONTABIUDAD 

PB  LA  HACIENDA  PCBLICA. 


TENEDUSIA   DE   LIBBOS. 


RECAUDACIÓN   DE    MAUZO  DE    1854,  COHPABADA    GOH    lA    DE  IGtlAI,    MES 


Estado  iU  la  recaudación  obtenida  en  Marzo  da  1864,  y  ett  i^val  mei 
dt  1853,  ¡/  de  lai  di/erencioí  que  ruuilan  dt  ¡a  comparación  por 
ratnoi,  formado  en  obtervancia  de  lo  que  disoné  el  arl.  ^  de  ¡a 
Beal  JnMruoeúm  d«  25  de  Enero  de  1&50. 


Dirección  gaierai 

d«  eontr^tidonet 

¿impaatot. 


y  guiadena.  . 
IdeiD  del  snbsidio 
indastrit]  j  de 


erechoB  de  hi- 
20  p.  g  de  pro- 
AlavueUa,    .     . 


Cmmtiómáem 

-.;.„... 

'  Sn Tono  úe' 

im. 

[i«  BU  «e  Mar- 
io delUi. 

M'ír.TdT.sS!. 

a8.i7i,s76  aa 

se.196,987  30 

24,713    S 

6.399,816  17 

5.161,960    S 

247,666  14 

, 

3.096,237  n 

1,897,301  26 

698,936  36 

, 

724,946  21 

606,069 

118,877  21 

, 

36.392,276    9 

86,381,307  24 

1.066,679  27 

24,Tt2     8 

En  Marzo  de 

En  Harzo  de    De  mas  en  Mar- 

De  menos  m 

18!l. 

ISiS. 

Harto  de  ISM. 

DelavueÜa.  .  ■ 

36.392,276    9 

5.331,307  24 

1.065,679  27 

24,712    6 

talos.      .     '     ■ 

40,000 

162,666  23 

122,666  2Í 

Espedicion  y  W- 

nut  de  raion  de 

títulos.     .     .     > 

Sl,719  16 

20,698  11 

11,021     5 

Imp.  de  mioa».   . 

470,838  16 

611,870    1 

41,031  19 

Contribución   de 

9.806,600  ao 

8.962,745     6 

843,855  14 

Dereobo'fl  'de 

paertas.  .     .    ■ 

6.206,468  22 

6.074,806 

130,662  22 

]0p.§  de  admi- 

participes.    .     . 

846,792     3 

371,513  20 

■ 

26,721    1 

Arbitrios  que,  ea- 

tuTieron  afectos 

i   la  amortiza- 

ción de  ladeada. 

563,394  16 

409,302  16 

174,092     1 

Concep.  event.  . 

66,965  22 

14,731     5 

52,244  17 

Atiwoa  hasta  fin 

delB49decon- 

tribs.  é  impues- 
tos vigentes. 

I3,60a  16 

169,665  21 

, 

156,063    i 

ídem  hasta  fin  de 

1849dBC0titrÍb 

é  imp.  auprím. 

55,780  16 

438,499     7 

82,738  ¡í 

Reintegros      por 

sueldos^  gaatos 

piDced.  de  ejer 
ciciofl  cerrados 

15,169  10 

64,693  23 

, 

49,624  lí 

Ejercicios  cerra 

dos  de  contriba 

é  impueatofl. 

211,945 

125,975    1 

85,969  83 

• 

Virecráon    gene 

roí  de  renta,  a- 

tancadaa. 

Tabacos.  .     , 

16.400,276 

15.026,832  33 

1.374,443     1 

, 

Bal.       .     ,    . 

7.022,964  16 

7,077,6S1  16 

2.775,528  18     272,721     6 

54,657 

3.048,249  23 

Pdlvora.    .     . 

766,743  31 

598,753  17      167,990  14 

Alfrtnte.   .  .  . 

81.477,766  31 

77.866,202     3 

14.178,680     3 

667,116   « 

Ea  ¥ario  de 
IWSi. 

ISBS. 

•lf«-* 

"loífeuw"' 

Harto  de  1SS4. 

Del  frmU.   .  .  . 

81.477.766  31 

77,856,202     3 

4.176,690    3 

567,116    9 

Atrasos  haaU  ñn 
de  1S49  de  ren- 
tas estancadas.. 

2,324  81 

9,680  16 
65,BS8  13 

• 

7.356  19 
68,638  13 

Ejercicios  cerra- 

doadeieLtASCB- 

1,057  21 

915     1 

142  20 

Direeeion  general 

ranéele». 

■ 

Dsrec.  da  aranoel 

eion,  pnettoa  y 
bros  sobre  lea 
ntves 

Comisos '. 

j  arancelea.  .  . 

13.777,929  24 

656,677     2 
105,325  24 
48,586  25 

11.879,106  14 

567,612  19 
74,780  27 
71,533  25 

93  31 

1.899,822  10 
30,644  81 

8,685  17 
28,947 

93  31 

de    LoierioM. 

LoterUprÍLEitiva 
Id.mod«u».  .  . 
ffifas 

1.129,057  24 
6.068,405 
4,420  20 

1.233,619  38 
5.802,432 
6,630  30 

265,973 

109,762     4 
2,410  10 

audd  Enlodo. 

Casas  do  moneda 

del  grabado.  .  . 
Minaa  de   Alma- 
den  y  Almade- 
nejosyAtaraza- 
naadeSevOla.  . 

387,222  13 

36,925  21 
10Í&918V3  32 

160,986 
20,851   18 

226,286  13 
16,074     8 

Alavudta.  .  .  . 

99.464,284  21 

6.617,473  11 

779,658     3 

m 


De  la  tmella. 

Minas  deLinarea, 

—  doRiotlnt 

—  de  Falset.    . 

—  de  Marbella. 
Fincas  del  Esta 

tras  en  general. 
Obligacionea  de 
compradores  de 
bienes  del  clero 

el  aso  de  1854 
Equivalencias  en 
metílico  al  pa- 
pel de  la  deuda 
que  debe  rer ' 
birse  en  pago 
bienes  nacioi 
les.  . 


Renta  de  pobla- 
ción j  abnela.  . 
Regalía  de  apo- 


Atrasos  hasta  fin 
de  1849  d< 
nunos  de  fincas 
del  Estado.   .  . 

das  de  casas  de 
moneda ,  minas 

;  fincas  del  Es- 


Beneficios  I 
ramo  de  preces 
i  Roma.   ■  .  . 

Interpretación 
lenguas.   .  .  . 

Produetos  dÍTi 

Al  frente.   .  . 


t¡mmtl*m*nm  ree*mÍMl«B 


7,643 
787,890  33 
16,760 


363,640  II 
6,037  26 
16,000  17 


10T088194  SO 


inllar-    _ 

IBU.     Narzadel8U. 


6.617,473 
6,296    4 

16,750 


374,37 
9,965  10 

60,000 


CiutUmAKm 

En  Marzo  de 

Ed  Marzo  de 

De  misen  Mar- 

De meno»  en 

18M. 

io  de  lgG4. 

Mano  d«  ISM. 

Dt:  frente.    .  .  . 

107688194  20 

102689558  16;6.766,798  17 

2.690,610     8 

BamoidelMittií- 

terio  de  Gracia  y 

Jwtíida. 

Inatrac.  pública. 

691, MO  31 

696,930  14 

96,450  17 

C-ncill.   del  Mi- 

niaterio  de  Gra- 

cia j  Justicia.  . 

1,204 

1,204 

Prod.  díiersQS.  . 

1,200 

1,200 

Atrasos  hasta  fin 

de  1S49  de  Gla- 

cis y  Jastics.    . 

230 

230 

ÜyercioioB  cerra- 

dos de  id.  .  .  . 

6,719     S 

522  17 

6,196  25 

^ 

Bamo,  del  Minis- 

terio déla  Oiíerra 

Fincas  al  Berrido 

de  la  Adniois- 

tracionmUitar.. 

S,B10     7 

8,610     7 

Fletes  de  baques 

M  Ceuta.    .  .  . 

. 

6,189  27 

, 

6,169  27 

Samo>  del  Minis- 

terio de  Marina. 

Depísito    hidro- 

gráfico  

20,379     1 

20,879     1 

Observatorio  as- 

tronimioo.  .  .  . 

28^00 

27,902  22 

697  12 

^ 

Ventas  y  aoiilioB. 

62,772  10 

36,966  19 

26,806  26 

gacion  T  coDtra- 

señas 

80O 

696  17 

21>8  17 

' 

Almadrabas.    .  . 
FiDcas  al  servicio 

30,&26  17 

80,626  17 

de  la  AdmioU- 

trao.  da  Marina. 

2,024     6 

1,973  12 

50  38 

Prods.  di  versos. . 

66 

1,260 

' 

1,184 

Ej  ere.  cerrados,  , 

3,762 

8:732 

Íí=m«dííjrm«- 

teríodelaGoi. 

Cont.  de  pisitos. 

14,807     S 

10.048    « 

4,758  81 

¿¡avueka.  .  .  . 

106S3ei6D  28 

108270138  20 

6.891,768  21 

3.708,000     8 

281 

AKKDICB. 

-_— — ~-~-' 

^^_»lta*«iM^ 

En  «arto  de 

En  Haría  de 

De  masec  Har- 

De menoi  ea 

1854 . 

tgSÍ. 

to  de  IH». 

Mario  de  l»i. 

Jh¡aPtttUa.  .  . 

lüB536ieO  28 

103270138  20 

6391,768  21 

2.708,000    S 

Correos,  ÍDolasoí 

loa  marítimoi.  . 

2.349,812  81 

2.981,947     9 

132,184  1! 

Imp.  nacional. .  . 

150,338  2! 

131,470     3 

18,863  19 

Preaidioa. 

141,149  18 

80,322  10 

66,827     8 

T¡gUaoc¡a.    .  .  . 

316,699  24 

408,391  18 

91,791  28 

107,431  24 

71,548  13 

35,783  11 

Prod.  dÍTersoa.   . 

30,362 

81     6 

30,270  28 

Atragoa  hastA  fin 

de  1849 

938  16 

27,875  17 

^ 

S6,9BT    1 

Ejero.  cerrados.  . 

132,421   S2 

12^29  37 

119,893     6 

Ramos  delMmU- 

terio  de  Fomento. 

Montes  ypIaDtio». 

29,651  28 

14,408    8 

15,243  30 

_ 

Indnatria.   .  .  .  . 

34,000 

34,000 

Escnolaa  eap.  .  . 

62,708    8 

67,825  81 

6,117  23 

Carreteru.    .  .  . 

1.280,101  20 

1.117,668  13 

162,643     3 

Canales. 

23,906    6 

23,906     3 

Boleün  oficial  y 

negdelMiniít  . 

19,248 

16,836 

2,913 

Prodnetos   diT.  . 

8,934  12 

480 

3,464  13 

Atraaoe  hasta  fin 

de  1349 

4 

3,162 

^ 

3,168 

Ejore.  cerrados. . 

18,103  10 

4,350 

8,753  10 

r«oro. 

Boletín  oficial  del 

Ministerio  de  H. 

11,632  33 

10,313  31 

1,419     2 

Premio  del  3  p.g 

flolire  el  giro  mú- 

61,674  20 

69,637  30 

2,036  24 

Bemeaas    de   las 

cajasdeUltram. 

284,548     3 

833,600 

H7,95i  M 

Desc.  grada  al  so- 

bre los  aueld.  de 

ÍOB  emplead,  ac- 

tivos j  pasivos. 

2.319,086  15 

2.466,767  28 

146,672  10 

GiroB   sobre    las 

cajasdeUltram. 

10,786  30 

10,785  30 

Prod.  diwaoa.  . 

9,294  21 

83,600  21 

34,306 

^erc.  cerrados.  . 

6,06S 

, 

6,066 

Total  »ÍnBaUa- 

rutáCaittOña». 

115479633     1 

110671160     8 

7.494,533     2 

2,686,1J9    i 

PABinCACION. 

Becandado  euUarzo  de  1354.     ....  115.479,533 

ídem  en  Mamo  de  1863 110.^71,150 

Dif.  por  mas  leoauditcioii  en  Marzo  1854.  .  4.81)8,382  3 


2',  El  precedente  estado  queda  sojeto  k  las  recüficaciones  que  pro- 
duzca el  examen  de  las  onentas  en  qne  se  funda. 

Madrid  29  de  Abnl  de  1S54.— El  tenedor  de  libros,  Esteban  Mar- 
tinei.— V.'  B."— El  director  general,  Salayerria. 


DIRECCIÓN  GENERAL  DEL  TESORO  PUBLICO. 

MES  DE  MAKZO  DE  1854. 


Ingresos  por  resultas  de  los  presupuestos  de  48&3  y  anieriores. 

COSCEPTOS.  Realea  Trtlon. 

Contribuciones  é  impuestos 311,945 

Estancadas 1,057  21 

Casas  da  moneda,  minas  y  fincas  del  Estado.  79,943  28 

Ministerio  do  Gracia  y  Justicia. 8,719     8 

ídem  de  la  Qubernacioii 132,421   32 

ídem  de  Fomento. 13,108  iO 

Hamos  del  Tesoro 6,066 


451,261  31 


DIRECCIÓN  GENERAL  DEL  TESORO  PUBLICO 


MES  DE  MARZO  DE  1854. 


Presupuesto  de  ingresos  de   1853. 


Contr^ueiona  Besl«a  vellón. 

Contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  j  ganadería    .    .     .  613,678  31 

Ídem  del  sabsidio  industrial  y  de  comercio 237,997  26 

Derecho  de  bipatecas * 17,876  30 

Veinte  por  ciento  de  propios 692,490  22 

Descuento  gradunl  sobre  los  sueldos  de  activos  y  pasivos.  16,504  32 

Impuesto  del  5  p.  g   de  minas  y  derecbos  de  pertenencia.     .  15,371  10 

Contribución  de  consumos 186,243  15 

Derechos  de  puertas 43,906  24 

)0p.°   de  administración  de  participes 17,424  20 

Arbitrios  de  amortitaoion 182,687  29 

Conceptos  eventuales 1^96  28 

1.924,777  31 
Aduaatu. 

DerecboB  de  arancel 8.477  21 

Guias,  poses,  registros,  trinaitos  y  demis  derecbos  menoiea.  32 

Parte  que  en  loa  comisos  corresponde  i  la  Hacienda.  .     .  79     1 

8.582  33 


Kenta  de  tabaco - 14,469  18 

ídem  de  sal 14,396  30 

ídem  de  papel  sellado  y  documentos  de  giro 7,958  21 

Multas  con  inclusión  de  penas  de  cámara 44  34 

Renta  de  pitlvnra. 15,172  19 

Conceptos  eventuales 533  36 

52,470  36 


Caitu  de  mtmtda,  mimu  y  finoa»  del  Etlado.  Reales  ve]lon. 

IKoaB  de  A-lmaden 4  206  18 

ídem  de  Riotinlo 787,890  88 

ProdaoU)  de  diferentes  bienes.    ■ 49  017  4 

Obligaoione*  de  compiadoies  de  bienes  del  clero  secular.    ,  56,324  19 

Renta  de  población. 2,8S1  6 

Regalía  de  »p<w«)to 15,0(i0  17 

913,6>.9  29 

ProdnotoB  generales „ 

TUOTO. 

Oblig.  delaPenínsnlsconsig.  ea  las  c^as  de  la  Habana.   .     .  » 

Boletin  oficial  del  Uiniaterío 820 

Premio  del  3p.  g  del  giro  mutuo  ¿e  correos » 

S20 

MinUlerio  de  Gracia  y  Juttiaa. 
iDBtraccion  pública. 19,489  33 

Jíinttferío  de  la  OobemadoTt. 

CoatJogente  de  pdsitos 14,807     S 

Correos,  inclusos  loa  marítimos 237,366  21 

Imprenta  nacional 20,202  20 

Presidios 43,106  31 

Vigilancia. 76,754   14 

Policía  sanitaria.      .    .    .    .' 22,404    6 

Conceptos  eventoalea. 40 

418,669  82 

.Aftnúíeno  dt  Fomento. 

Montes  j  plantíos 1,199 

Escuelas  especiales 420 

Obras  públicas 49,133  24 

Boletin  oficial  y  otras  publicaciones 3,620 

63,273  34 


W'%. 


Y¡i\w 


ÍEBÍtBJ  I 


Depósito  hidrográfico 16,007  18 

Beata  deodificioi  y  tercanOB 405  38 

16,411     6 


Contrib aciones 1.924.777  31 

Renta  de  adnantu 8,682  22 

Ídem  de  estancadas 62,470  SG 

Casae  de  moneda,  minas  y  fincas  del  Estado.  913,609  29 

Loterías. " 

Teaoco 320 

Uinisterio  de  Gracia  y  Jasticia. ....  19,439  33 

—  de  U  Qobemacion 412,669  33 

—  de  Fomento 63,273  24 

—  de  Harina. 16,411     6 

Total  recaudado  en  Marzo 3.400,011  33 

ídem  en  los  qnince  meses  anteriores.  .     .   1^61.961,607  80 
Anmento  por  reoaadatíon  do  comprendida 

ea  Febrero  último 829,666  17 

Total   recaudado   hasta   ña   de  Mano   de 
1864  por  cnenla  del  Presupuesto  de  1853.   1,356.681,788  12 


NOTAS. 

No  se  comprende  la  recaudación  habida  en  las  islas    Baleares  y 
as  en  el  mes  de  Uarzo  último. 
2?    El  presente  estado  queda  sujeto  i  las  rectificaciones  que  ptuduica 
el  examen  di  las  cuentas  en  que  se  fanda. 

Madrid  30  de  Abril  de  1864.— El  direotor  general  del  Tesoro,  Pa- 
blo de  Cifuentes.    . 


D,o,l..cihy  Google 


DIRECCIÓN  GENERAL  DEL  TESORO  PUBLICO 


PRESUPUESTO  DE  1854. 


MES  DE  MABZO  DE  1854. 


Recíudacion  obtenida  en  dicho  mes,  comparada  am  la  presupuesta 
portas  ZHrecáones. 


co,c.„os. 

rHESLtPVESTO 

..c...„.. 

DB  HAS. 

DE  HENOS. 

impu^lo*. 

Contribao.  de  Íd- 

innebles,oultiyo 

J  ganadería. .  . 

28.941,000 

27.657,597     1 

1.383,402  83 

Idemdelsabaidio 

coroMcio.    .  .  . 

6,814,000 

6.161,818  25 

fl63,l&l     9 

DerecboB.do  hi- 

potecas  

1.629,000 

2.078,360  31 

449,360  81 

20p.|  deprop. 

280,000 

132,455  33 

147,544     1 

Imp.  sobre  graS- 

dezasjtitaloa, . 

90,000 

40,000 

50,000 

Esped.jtomade 

razón  de  títulos. 

26,000 

81,719  16 

5,719  16 

Imp.  de  miDiu).  . 

404.000 

456,467     6 

51,467     6 

10.016,000 

9.621,357     5 

394,642  29 

Dchos.  de  pnert. 

6.229,000 

6.161,ÍS1  32 

67,438     2 

10  p.  g  de  admi- 

niít. departió.  . 

364^00 

328,367  17 

36,132  17 

Arb.  que  estavie- 

n.uafcctoB  ala 

Btnortizacionde 

ladeada 

362,000 

400,706  21 

38,706  21 

Concep.  event.    . 

65,369  30 

66,369  30 

Atrasos  basta  fia 

deI849decoDt. 

é  imp.  Tigeotes. 

172,000 

13,602  16 

158,397  18 

Id.  baala   id.  de 

id.  suprimid  Oí.. 

159,000 

66,760  16 

, 

103,239  19 

Reiat.por  aneld. 

ygasloBdeejer- 

cieioe  cerrados. 

, 

16,169  10 

15,169  10 

54.486,600 

62.119,314  20 

Menos.  2.1 

67,185  li' 

GOnCBFTOS. 

FRSgUFVISTO 

BRt^UDADO. 

a%  MAS. 

„.„«. 

Bentat    ettanea- 
da». 

Tsliacoí 

8«1 

BfeotoB  timbrad. 

Pdlrora 

iDgs.  eventuBlea. 

16.Í  77.896 
7.180,767 

2.900,000 
650,000 

16  385,806  16 

7.008,667  80 

8.040,251  12 

751,571  12 

1,791     5 

140,261  13 

101,571  12 

1,791     6 

92,088  18 
122,099    4 

27.168,602 

27.188,086     7 

Mas.     29,426    7 

Der«e.  de  arancel 
ídem  de   naTeg. 
puertos  y  faros. 

roa,  gniss ,  p«- 

aea,  registro..  . 
Comisos     (parte 
corresp.  á  la  ha- 
cienda)  

11.914,000 

6lB,000 

78,000 
98,000 

19.769,451     3 
558,877     2 

106,298  24 

42,513  24 

1.865,451    3 
27,293  24 

66,132  33 
60,486  10 

12.700,000 

14.476.185  19 

Has.    1.770,186  19 

LoUria». 
Prod.  generales. 

6.760,000 

7.201.888  10 

441,883  10 

(kuat   de  vione- 
da,  mmiuyimeat 

dü  Sitado. 
Casas  de  moneda 

del  i^^o.  . . 

Hiñas  de  Alma- 
den 

Hiñas  de  Linares. 
—  deFalset.    . 

Fincas  del  Esta- 
do 3  de  seaueat. 

Kenta  de  pobla- 
oion  y  abuela.  . 

Atrasns  hasta  fin 
de  1849 

822,880 

28,504 
1,500 
15,760 

1.748,870 

14,760 

887,222  13 

82,720    3 
7,648     2 
16,750 

2.105,140     9 

8,706  20 

8.2T3  32 

64,342  13 

4,216     3 
6,14S     2 

856,770    9 
8,237  82 

n,043  14 

2.181,764 

2.666,420  11 

Has.  42 

8,666  n 
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CONCEFIOS. 

■BCAUVADO. 

»-„. 

DK  HBKOS. 

JlmmoMdüminü- 

lerw  a*  EiUtdo. 

ramo  de  preo«.< 

B8,3U 

6,716    8 

62,617  28 

Int.  de  lengnas.  . 

2,000 

1,467 

633 

85,000 

35,000 

ProduotoB  diTor. 

, 

2,899  2! 

2,399  £2 

Bamo,  del  Minu- 

96,334 

10,082  28 

Henos.  85,251     6 

tario  dtO.yJ. 

1 

Instnic.  públicí.. 

746,000 

671,9*0  82 

1      74,069     S 

B«nto$deim>,U- 

748,000 

671,940  32 

~~  Meno».      74,059    2 

Uriodela&uerra 

Finca,  al  «ervloio 

de  I>  Admiii:a- 

traoion  militar. . 

1,000 

1,000 

P«MBiGibr«lt«r. 

12,f>00 

12,500 

Flete*  de  bnqasa 

BD  Coatft .... 

417' 

■ 

■ 

417 

BaouildaMmi,- 

13,917 

, 

Menos.  13,91 7~~ 

teriode  Mañna. 

Dep.  hidrogrífico 
Observatorio  aa- 
trondmioo.  .  .  . 

13,068 

6,371  17 

. 

7,694  17 

94,897 

28,600 

8,603 

, 

Vontasyaníilioi. 

60 

62,773  10 

62,692  10 

PatentesdenBTe- 

gacionycoiitra- 

«eSaa 

214 

800 

686 

8,132 

80,626  17 

22,294  17 

FiocasalBervicio 

de  la  Adminia- 

trae.  de  Marina. 

1,535 

t,620  18 

85  18 

Fletes  por  paiajea 

corr.de  la»  Ant. 

144,6S3 

144,633 

AtruoB  basta  fin 

de  1843. 

66 

66 

. 

192,667 

119,666  28 

"M^^ 

3,000    e"" 

corfCBPTOs. 

PBESUPtSSTO 

.„.».„. 

DE   MAS. 

DB  ME>09. 

SamoidelMinií- 

terio  déla  Oob. 

Correos,  InclBSOs 

los  DiaritiinoB.  ■ 

2,503,600 

2.S22.457  10 

118,957  10 

Imp.  HMionaL .  - 

73,200 

121,130  30 

48,930  30 

Prasidios 

116,200 

104,043  21 

14,150  13 

Tigüsncia.    .  .  . 

322,100 

240,845  10 

81,254  34 

Policía  B.nitari«. 

76,760 

84,927  19 

9,177  19 

Prod.  diversos.   . 

30,812 

80,313 

Atraaos  hasta  fin 

de  18*9 

, 

938  16 

938  16 

Bamoi  del  Minit- 

3.091,750 

3.204,656    4 

Mas.   113,905    4    "" 

íeño  de  Fomento. 

Montes  jplantíoi. 

H,420 

23,452  28 

17,032  28 

Industria.   .... 

22,000 

34,000 

12,000 

Escuelas  esp.  .  . 

38,720 

62,288     8 

23,668     8 

Carreteras.    .  .  . 

1.150,500 

1.230.967  30 

80,467  30 

Canales 

40,000 

23,906    8 

16.093  2« 

Boletín  oficial  j 
otras  pnblicacio 

nesdel  Minist  , 

^8JÍ60 

16,728 

8,178 

Atrasos  hasU  fia 

de  1849 

_ 

4 

4 

Prod.  divertOB.  . 

> 

.      B.934  12 

3.934  12 

. 

Tetero. 

1.271,190 

1.400,281  18 

Mas.  129,091   18 

Boletín  oficial  del 

Ministerio.  .  .  . 

IS^O 

11,312  33 

2,187     1 

Premio  del  3  p.§ 

aobre  el  giro  mu- 

tuo de  con-coB. . 

65,000 

61,674  20 

3,825  14 

Bemeaas   de   las 

e.  déla  Habana. 

384,618     S 

284,548     8 

^ 

^ 

Id.  de  laa  de  Fili- 

pinas  

10,785  80 

10,785  30 

DeBc.  gradual  so- 

bre loa  Buetdoa. . 

2.600,000 

2.302,680  27 

197,419    7 

Conceptos  event. 

9,294  21 

9,294  Si 

. 

. 

2.883,128  20 

2.680,196  32 

Menos.     202,931   22 

BESVHEN. 

COnCEPTOB. 

P^^BSTO. 

BKCAUBADO. 

...... 

SE  HBNOS. 

impneBtoB,  .  .  . 

54.486,500 

52.119,314  20 

2.367,186  14 

27.158,663 

27.188,088    7 

29,436     7 

Aduanas  7  arañe. 

12.700,000 

14.476,135  19 

1.776,185  19 

Loteritta 

6.760,000 

7.201,883  10 

441,883  10 

Casos  de  moneda, 

mmos  y  fincas 

del  Eataao. .  .  , 

2.131,754 

2.665,420  11 

423,666  11 

KamosdelHinis- 

terio  de  Estado. 

96,334 

10,082  28 

85,251     6 

—  de  Gíy  j;. 

746,000 

671,940  82 

74.059     2 

—  del  do  O»   . 

13,917 

13,917 

—  del  doMr  .  . 

192,e57 

U9r656  28 

73,000     6 

_  deldelaGob. 

3.091,750 

3.204,656     4 

112,905     4 

—  del  da  FW.  . 

1.271,190 

1.400,281  18 

129,091  18 

—  del  Tesoro.. 

2.883,128  20 

3.680,196  82 

202,931  23 

ToUlenMsrac. 

111530892  20 

111627666     5 

Mas.          96.763  19 

Id.enlosdosme. 

80S  anteriores.  . 

172983199     2 

176838079  17 

Id.      3.854,880  15 

Atunento  por  le- 

caud.  no    com- 

prendida en  Fe- 
brero  

19986 

1813082  81 

Id.      1.793,096  31 

234534077  32 

29027S818  19 

Mas.    5.744,740  31 

2*  El  presente  estado  queda  sujeto  i  las  rectificaciones  que  produz- 
ca el  examen  de  las  cuentas  en  que  80  funda. 

Madrid  30  de  Abril  de  1864.— El  director  general  del  Tesoro,  Pablo 
de  Cifuentes. 
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EXAMEN 

HAiBA  PliBlIllA  DI  HAlA, 


1).  F.  A.   COBTE. 


Con  grande  equivocación  se  con- 
ducen loa  quB  creen  qtie  la  ciencia 
de  la  Hacienda  se  reduzca  eol»  á  ha- 
llur  dinevo. 

Canga  Arguella. 


T*H«    III.— «AKTB  «RÜiniaA. 


ÍMPRENTA,   librería   Y   LITOQ.  DE  LA   REVISTA    MEDICA, 

A    CARCO    DB  D,     ¡KKB    B.    A»  GhOnfL. 

plaza  de  la  Constitución,  número  II. 


rni-A^rjhy  Google 


Esta  obra  xe  h«lU  biijo  1*  V 
rantia  de  laa  leyes,  J  """^ 
repiitadoB  como  blío>  '°' 
ejemplarcB  que  ctielUB  i> 
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LIBRO  CUARTO. 

DE  LA  MONEDA  Y  DEL  CRÉDITO. 
capítulo   II. 

DEL  CBEDITO. 


En  los  piietilos  modernos  nada  ocu- 
pa BegnramentB  tan  gran  higar  como 
el  cT^dilD.  í^berano  en  el  dominio 
de  la  circulación,  lo  es  asimismo  co 
el  campo  de  U  pro'lucoion. 

Du  Puynodt. 


T£ORIA  GEKEBAL  DEL    CRÉDITO. 

La  invención  de  la  moneda  es  una  de  las  mas  útiles  pa- 
ra la  felicidad  de  los  hombres,  pues  ha  generalizado  los  cam- 
bios, y  lodo  el  que  posee  una  mercancía  de  esta  naturaleza. 
eslá  seguro  de  hallar  lo  que  necesita  para  satisfacer  sus  ne- 
cesidades en  el  momento  oportuno. 

Pero  DO  es  la  moneda  seguramente  el  último  término  de 
Ma  carrera  de  perfección  en  el  mecanismo  social  y  de  los 
cambios.  La  moneda  por  efecto  mismo  de  las  cualidades  que 
la  hacen  tan  eminentemente  útil-  y  provechosa  para  el  fin  de 
tan  admirable  mecanismo,  liene  inconvenientes  que  oponen 
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un  obstáculo  al  hecho  mismo  que  favorece.  La  moneda,  he- 
mos dicho  que  debe  teaer  ua  valor  real  y  efectivo,  y  por 
laoto  no  es  cosa  fácil  á  todo  el  mundo  procurarse  moneda. 
Claro  es  que  el  que  nada  tiene  no  puede  adquirirla;  pero  no 
es  de  este  caso  del  que  hablamos,  nablamos  de  aquel  en  que 
el  productor  se  encuentra  sobrecargado  de  productos  sin  po- 
der cambiarlos  por  moneda,  ó  en  que  un  industrial,  un  Ira- 
bajador  inteligente ,  se  encuentra  forzosamente  ocioso  á 
falla  de  encontrar  quien  le  cambie  moneda  contra  sus  pro- 
ductos ó  contra  su  trabajo.  Además,  su  uso  causa  pérdidas 
notables,  pues  no  solo  se  altera  algo  con  el  roce,  sino  que 
eo  sí  misma  y  por  lo  que  representa  pierde  cuando  está  inac- 
tiva; su  trasporte,  por  ligera  y  fácil  de  guardar  que  sea. 
ocasiona  gastos  y  causa  embarazos  y  riesgos  que  indudable- 
mente entorpecen  las  transacciones.  Para  destruir  estos  in- 
convenientes se  ha  inventado  el  crédito,  do  para  que  este 
poderoso  elemento  de  circulación  sustituya  á  la  moneda,  lo 
que  seria  absurdo  y  ha  sido  cada  vez  que  se  ha  iutentado, 
una  aberración  económica  de  dolorosas  consecuencias,  sino 
pava  suplir  su  insuficiencia,  representarla  y  hacerla  mas  ge- 
neral y  mas  universal  en  su  uso. 

Antes  de  entraren  el  examen  de  las  aplicaciones  que  se 
efectúan  con  el  crédito,  daremos  una  idea  general  de  lo  que 
es  y  se  entiende  por  esta  palabra  popular,  en  la  economía 
poUtica. 

Pocas  voces  de  la  nomenclatura  especial  de  la  ciencia 
económica  han  recibido  por  los  autores  mas  y  tan  diferentes 
definiciones,  y  tal  vez  sea  una  de  las  que  mas  lejos  se  ha- 
llan aun  de  tenerla  exacta  y  lógica:  fenómeno  singular,  pues 
pocos  puntos  de  la  ciencia  están  tan  conocidos  y  tan  estu- 
diados como  los  fenómenos,  causas  etc.  del  crédito,  y  esto 
mismo  sea  quizás  origen  de  la  falta  de  una  buena,  clara  y 
aceptable  definición.  El  crédito  es  en  ellenguaje  vulgar  si- 
n(inima  de  confianza,  y  no  lo  es  menos  seguramente  en  el 
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lenguaje  de  la  cienria.  síeado  aeRHñ  nosolros  la  defínicioD 
mas  exacta,  si  Dolamasf^erfecla,  hcon/ianxa  entre  despar- 
tes que  múluamentese  auxilian.  La  forma  ecooómica  del  cré- 
dito es  el  préstamo,  es  decir,  la  cesión  recíproca  de  dos  ob- 
jetos que  se  valen  en  el  momento  en  que  aquel  se  efectúa, 
á  conaicion  de  deshacer  el  cambio  en  un  plazo  señalado:  esta 
cesión  puede  consistir  en  capital,  tierra  ó  trabajo,  y  el 
agente  o.  lazo  que  interviene  en  el  cambio  constituye  el  tní- 
trumento  de  crédito.  Consiste  en  capital  cuando  se  presta  ó 
cede  por  un  capitalista  una  suma  de  dinero  ó  una  cantidad 
de  productos,  recibieDdo  en  cambio  un  documento  del  que 
recibe  que  acredita  la  cesión  y  que  encierra  la  promesa 
de  la  devolución.  Consiste  en  tierra,  cuando  se  cede  tierra 
en  la  misma  forma  y  con  las  mismas  condiciones,  y  en  tra- 
bajo cuando-lo  que  se  cede  es  esta  fuerza  6  sus  rendimieu- 
tos,  siendo  un  error  haber  muchos  economistas  descono- 
cido esta  generalidad  deh  crédito,  que  solo  han  visto  en  su 
[ trímera  forma  que  tal  vez  sea  la  menos  común,  si  bien  es 
a  mas  brillante  y  la  que  en  definitiva  abraza  á  las  demás. 
A  primera  vista  esta  esplícacion  hará  creer  que  el  cré- 
dito DO  tiene  ventajas  para  los  que  lo  practican,  puesto  que 
se  da  y  se  recibe  ejactamente  lo  mismo:  el  que  adelanta  un 
capital  debe  recibir  otro  igual,  y  el  que  recibe  un  capital 
debe  volver  otro  igual;  pero  no  debe  olvidarse  otro  elemento 
de  que  ya  hicimos  mérito  y  que  es  el  que  verdaderamente 
constituye  el  crédito,  ó  al  menos  sus  ventajas:  este  elemen- 
to es  el  tiempo:  se  da  y  se  recibe  lo  mismo,  pero  se  da 
ahora  para  recibir  luego  y  se  recibe  ahora  para  volver  lue- 
go, y  este  tiempo  forma  toda  la  utilidad,  toda  la  ventaja  de 
la  operación. 

El  crédito  es,  pues,  confianza  y  tiempo.  El  tiempo  es 
el  primer  elemento,  el  mas  indispensable  de  la  producción, 
y  ceder  ó  prestar  tiempo  es  el  mas  poderoso  y  eficaz  ins- 
tnuneato  para  producir. 

El  tiempo,  decía  Franklin,  es  dinero,  y  ganar  ó  destruir 
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tiempo  ea  materia  de  produccioD  es  ganar  diaero:  nosotros 
diremos  mas-,  el  tiempo  do  solo  ea  dinero,  sino  qae  es 
faena;  el  tiempo  destruido  ó  eliminado  eo  el  mecanismo  de 
la  circulación,  es  impulso  dado  á  la  rapidez  de  sn  movimien- 
to: el  crédito  que  suprime,  elimina  ó  cuando  menos  dismi- 
nuye el  obstáculo  del  tiempo,  es  un  agente  que  dobla,  trí- 
pjica  ó  sestuplica  la  acción  de  los  capitales  por  la  rapidez  de 
sos  moYimienlos. 

Se  recibe  una  suma  de  dinero  á  condición  de  volver  la 
misma  suma-,  pero  de  volverla  en  el  mismo  plazo  en  qne  ne- 
cesariarneule  debe  haber  aumentado  su  valor,  pues  debe  ha- 
ber producido  y  el  que  la  recibe,  goza  del  beneficio  de  esta 
producción,  y  aquí  nalla  su  ventaja:  el  que  la  da,  no  la  da 
sino  á  condición  de  que  se  le  devuelva  con  su  principal,  una 
parte  de  sus  productos  en  el  tiempo  por  que  de  ella  se  des- 
prende en  beneficio  de  no  tercero.  El  que  hace  la  cesión  no 
recibe  esto  solo,  y  este  es  el  fenómeno  mas  curioso  y  nota- 
ble del  crédito,  sino  que  á  mas  de  su  principal  cedido  y 
una  parte  de  sus  productos  en  el  tiempo  por  que  lo  cede,  re- 
cibe la  i>romesa  ú  obligación  en  que  se  compromete  el  pres- 
tado á  hacer  la  restitución,  y  esta  promesa,  es  un  nuevo  capi- 
tal, un  nuevo  instrumento  de  producción. 

Sostienen  algunos  economistas  que  como  el  crédito  ao  au- 
menta los  capitales,  como  no  hace  mas  que  cambiarlos  de  for- 
ma, no  aumenta  por  tanto  la  riqueza  de  las  naciones;  pero  segu- 
rameóte  es  este  un  errorhijodeno  haber  estudiado  con  deteni- 
miento lodos  los  fenómenos  que  eucierra  el  crédito.  El  que  tie- 
ne un  capital  aplicado  á  una  induslriaen  que  gana  una  cantidad 
y  que  en  vez  de  aplicarlo  en  un  momento  dado  áesa  indudliia, 
lo  cede  aun  tercero  que  ejerce  otra  distinta,  recibiendo  eu  cam- 
bio una  promesa  de  devolución  de  todo  su  capital  y  á  mas  una 
parle  de  sus  productos  en  el  tiempo  por  que  lo  cede  ¿no  se  en- 
cuentra haber  cedido  su  capital  con  uo  beneficio,  y  duelio  de  él 
en  otra  forma  distinta,  que  puede  emplear  nuevamente  en  sa 
antigua  industria?  ¿y  el  que  lo  recibe  á  su  vez  que  carecia  de  él 
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no  lo  posee  ydtsrrala?pue3  véasecómo  el  crédito  no  solo  cam- 
bia la  forma  de  los  capitales,  no  solo  suple  su  falta  y  su  insu- 
ficiencia, siao  que  losaumenla.  pues  donde  antes  no  habia  mas 
que  un  capital  en  ejercicio,  ahora  hallamos  dos,  ó  mas  bien, 
coD  un  mismo  capital  se  alimentan  ahora  dos  industrias,  cuan- 
do antes  Eolo  se  alimentaba  una,  creciendo  asi  la  riqueza  so- 
cial. El  fenómeno  es  sin  duda  complejo,  y  la  ciencia  no  puede 
darle  una  solución  mas  satisfactoria;  pero  si  bien  es  cierto  que 
el  capital  real  no  se  aumenta  por  el  crédito,  se  aumenta  el  po- 
der, la  fecundidad  de  los  capitales,  pues  por  su  mecanismo  se 
ponen  en  movimiento  todos  los  que  tie  otro  modo  permanecerían 
estériles  y  así  es  que  se  aumentan  indudablemente  los  pro- 
ductos, y  por  lanío  la  riqueza,  acelerándose  la  formación 
de  nuevos  capitales.  El  crédito,  pues,  tiene  por  objeto  ac- 
tivar la  producción,  aumentarla,  activando  y  aumentando  la 
circulación,  y  por  tanto  el  trabajo,  puesto  que  su  principal  fun- 
ción es  movilizar  las  fuerzas  productivas,  redoblando  su  acción 
en  una  proporción  inapreciable  por  su  magnitud  y  destruyen- 
do ademas  el  gran  estorbo  que  las  contiene,  el  tiempo:  pues 
si  el  tiempo  es  la  condición  necesaria  de  toda  producción, 
mientras  mas  se  abrevie  este,  mayor  será  aquella-,  claroeá  que 
si  UD  industrial,  un  capitalista  no  pueden  producir  por  falta  de 
inslrumeolos,  lodo  lo  que  liendaá  proporcionárselos,  leshará 
trabajar,  y  producir  mas.  El  que  tiene  que  aguardar  el  fin  del 
plazo  marcado  para  hacer  valer  sus  fuerzas  productivas,  no 
puede  seguramente  producir  tanto  como  el  que  puede  resolver 
ó  abreviar  el  problema  del  tiempo  con  la  fórmula  del  crédito. 
El  crédito,  en  fin,  como  dice  el  Sr.  Pastor,  en  general  pro- 
duce el  aumento  de  la  riqueza,  aun  cuando  no  pueda  soste- 
nerse que  materialmente  crea  valores. 

El  CWdtVose  divide  en  dos  partes  principales  que  abrazan 
todas  las  demás  di  visiones -ideadas  por  los  diferentes  econo- 
mistas que  bao  tialado  la  materia-,  Privado  y  Público:  el 
[trímero  tiene  por  objeto  las  transacciones  del  comercio,  de 
a  industria,  déla  propiedad  ó  dé  la  agricultura,  dándosele  en 
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los  dos  primeros  casos  el  nombre  de  crédito  comercial  é  in~ 
duttrial,  de  crédito  territorial  ea  el  tercero  y  agricola  en 
el  último.  El  crédito  Púbtíeo  tiene  por  objeto  las  graodes  ope- 
raciones qae,  para  proporcionarse  recarsos  abundantes,  ^c- 
lican  los  Estajos  en  ciertos  casos,  valiéndose  del  crédito  ó 
confiansa  que  inspiran. 


II. 

CRÉDITO  PRIVADO. 

TEORÍA  GENERAL.' 

Susliiuir  las  funciones  de  la  moneda  en  las  transacciones 
de  la  circulación  general,  es  en  la  práctica  laúnics  verdade- 
ra misión  del  crédito;  pero  entiéndase  bien  qne  son  solo  las  fon- 
cienes  de  la  moneda  lo  que  se  puede  sustituirpor  las  variadas 
formas  del  crédito  y  en  manera  alguna  la  moneda  misma.  Nos 
esplicaremos.Lamonecía,  como  hemos  dicho,  es  una  mercancía 
que  sirve  de  denominador  a  todas  las  demás;  pero  es  una  mer- 
cancía que  tiene  un  valor  propio,  un  valor  por  si  que  no  lo  r^ 
cibedenadienipor  otras  causas  que  sus  condiciones  mismas; 
asi  no  se  la  puede  sustituir  sino  con  otra  mercancia  que  tenga 
sus  mismas  propiedades  y  sus  mismos  accidentes.  El  crédito 
ea  una  cosa  puramente  moral,  sin  otro  valor  que  el  de  la  cosa 
que  representa;  así  el  cr^tíiVo  de  cualquier  moao  que  seformule 
no  puede  en  manera  alguna  sustituir  k  la  moneda;  lo  que  pue- 
de y  lo  que  hace  realmente  es  representarla,  hacer  sus  íancio- 
nes;  pero  esto  con  grandes  y  poderosas  ventajas.  La  moneda, 
como  hemos  dicho,  sirve  en  la  circulación,  en  los  cambios, 
como  un  agente  que  los  facilita  y  acelera,  y  que  por  tanto  los 
aumenta  y  los  hace  mas  productivos;  el  crédito  es  un  ageste 
aun  mas  precioso  y  eficaz. 

El  que  tiene  mercancías  ó  productos  de  cualquier  especie, 
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Dopuedeen  un  momenlo  dado  Irocarlosdirectamente  por  otras 
mercapcías,  por  oíros  producios  que  le  son  mas  necesarios,  y 
de  aquí  la  utilidad  de  la  moneda,  pues  facHila  el  cambio  y 
hace  posible  lo  que  do  siempre  lo  seria  sia  su  auxilio.  El  que 
tiene  niercancias  las  cambia  por  moneda  y  con  esta  moneda  es- 
tá seguro  de  hallar  lo  que  quiere  adquirir,  sobre  Iodo  cuando 
no  puede  encontrar  en  la  misma  localidad  lo  que  desea  tomar: 
la  moneda  por  su  uso  general  U  sirve  para  ir  á  donde  radican 
los  productos  que  necesita  adquirir  y  con  ella  seguramente 
se  los  proporciona.  Pues  bien,  el  crédito  viene  aun  á  simplifi- 
car, á  acelerar  estos  cambios,  pues  por  su  eficacia  se  consi- 
gue, primero,  poder  á  toda  hora  deshacerse  de  los  productos  y 
'  mercaacias  que  se  desean  trocar:  segundo  adquirir  los  medios 
de  proporcionarse  otros  diferentes,  aun  sin  desprenderse  de  los 
que  se  tienen:  por  último,  trasportar  de  un  lado  á  otro  y  á 
Jareas  distancias  los  medios  para  ad(|uirir  las  mercancías  que 
se  desean.  Fácil  es  con  estas  breves  indicaciones  comprender 
la  utilidad  y  beneficios  del  crédito. 

Para  que  el  Crédito  produzca  estos  efectos  es  necesario 
que  se  traduzca  por  algo  mas  material  de  lo  que  es  en  sf, 
y  este  algo  es  lo  que  en  la  práctica  lo  constituye:  el  crédito  he- 
mos dichoes  con^nza  y  tiempo;  pues  bien,  para  que  la  con- 
6aDza  y  el  tiempo  sirvan  en  la  circulación  y  en  los  cambios, 
debe  adquiriruna  forma  mas  palpable,  y  esta  forma  es  el  do- 
cumento que  acredita  esa  confianza  y  ese  tiempo.  Los  docu- 
mentos mas  comunes  son  las  letras  de  cambio,  \os,  pagarés  y 
los  billetes  de  Banco,  las  acciones  de  empresas  y  sociedades 
anÓDimas  ó  en  comandita  etc. 

Estos  documentos  materiales  tienen  todas  las  condicio- 
nes requeridas  para  entrar  en  la  circulación:  son  mercancías 
con  UD  valor  real  y  positivo  y  tienen  mejores  condiciones  que 
los  metales  preciosos  para  servir  de  agentes  ó  intermedios  en 
los  cambios.  Su  valor  procede  de  lo  que  representan  que  es  la 
moneda  misma,  y  por  tanto  la  equivalen.  La  letra,  e\pagaré, 
el  billete  son  promesas  de  dar  en  un  momento  dado  y  marca- 
ra ,-  ..I   v..(.HH^ie 
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<doeD  el  mismo  documento,  una  cantidad  determioada  y  fija  de 
moneda:  bí  el  que  hace  la  promesa  goza  de  la  eonfiaHza  del 
que  la  recibe,  el  documento  lleva  ventajas  á  la  moneda  mis- 
roa,  pues  destruye  sus  incoavenientes. 


DOCUMENTOS  DE  CRÉDITO. 

La  Letra  de  cambio  es  una  promesa  de  pagar  una  can- 
tidad de  moneda  en  un  dia  fijo  y  en  an  punto  diferente  de 
aquel  en  que  se  formula  ó  emite  la  promesa;  los  pagarés 
son  promesas  de  pagar  en  ud  dia  dado  una  cantidad  de  mo- 
neda determinada  en  el  domicilio  mismo  del  que  formula  ó 
emite  h  promesa-,  uno  y  otro  documento  tiecesitan  llevar 
consignada  la  personalidad  del  qtie  debe  recibir  su  importe. 
La  letra  y  el  pagaré  comercial  se  trasmiten  por  endoso;  en- 
doso que  los  hace  circular  con  rapidez ,  aumentando  así  á 
medida  que  circulan  en  garantía  y  seguridad,  vires  aequirit. 
euntÍQ,  multiplicándose  el  número  de  los  obligados  en  virtud 
del  endoso.  Como  son  generalmente  á  plazos  bastante  cortos 
y  cercanos,  bay  siempre  quien  quiera  mediante  una  ligerisima 
prima  ó  comisión,  agregar  su  propia  responsabilidad  á  la  de 
los  ya  obligados  en  esos  documentos,  para  hacerlos  efectivos. 

La  forma  de  estos  documentos  los  hace  en  estremo  aptos 
para  circular,  pues  pueden  trasmitirse  con  la  velocidad  mis- 
ma que  la  moneda,  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  como 
queda  dicho,  cada  trasmisión  de  dominio  les  agrega  un  nuevo 
valor  por  medio  de  los  endosos.  Son,  pues,  infinitamento  mas 
económicos  que  la  moneda,  pues  no  pierden  con  el  uso  ni  se 
alteran;  por  último,  son  mas  fáciles  ae  guardar  y  de  traspor- 
tar que  las  monedas  metálicas  que  representan. 

Pero  de  esta  sencilla  esplicacion  se  desprenden  los  incon- 
venientes que  en  la  circulación  ofrecen  estos  dos  ageoles. 
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Saes  las  circunstancias  de  plaso  y  de  lugar  consliluvea  una 
ificultad  para  la  circalacioR*,  estas  dificultades  las  allana  el 
cambio  y  el  descuento. 

El  caTttbio  mercantil  ó  agio  es  equivalente  al  costo  del 
trasporte  de  la  moneda  de  un  punto  a  otro,  y  el  descuento 
es  el  ¡Dieres  ó  precio  del  dinero  por  el  tiempo  que  debe 
tra_scurrir  desde  que  se  emite  la  promesa  hasta  que  se  rea- 
tiza  ó  hace  efectiva.  La  Letra  en  el  punió  en  que  se  emite, 
debe,  sin  tener  ahora  en  cuenta  las  circunstancias  especiales 
que  intervienen  en  las  variaciones  denlos  cambios,  representar 
UD  valor  menor  de  lo  que  espresa,  por  el  costo  del  trasporte 
de  la  cantidad  de  moneda  que  representa,  desde  el  punto 
donde  se  emite  al  punto  donde  se  debe  satisfacer,  y  si  para 
la  realización  hay  que  esperar  un  plazo  mas  ó  menos  largo 
debe  además  representar  el  producto  ó  interés  de  la  cantidad 
repiesentada  por  el  tiempo  que  debe  tardaren  ser  efectiva. 
En  el  pagaré  no  hay  mas  que  el  último  «stremo  que  tener  en 
cuenta.  La  industria  de  los  cambistas  ó  banqueros,  como  ve- 
reinos  en  seguida,  tiene  por  objeto  abreviar  ó  suplir  esos 
inconvenientes,  pues  se  encargan  recibiendo  ese  cambio  y 
ese  descuento  de  hacer  efectivas  en  un  momento  dado  las 
cantidades  que  de  otro  modo  deberian  lardar  en  serlo.  El 
cambio  y  el  descuento  hacen  fáciles  las  funciones  del  cré- 
dito, pues  lo  despojan  en  sus  formas  materiales  de  los  incon- 
venientes que  lo  dificultan  y  embarazan  para  la  circulación. 
Los  billetes  de  Banco  son  obligaciones  ó  promesas  de  pagar 
eu  un  punió  dado  una  cantidad  fija  é  invariable  de  moneda 
en  el  momento  en  que  se  exija  por  el  tenedor  del  documen- 
to, sin  que  tenga  que  intervenir,  como  sucpde  en  las  tetras 
y  pagarés  que  llevan  consigo  la  personalidad  de  aquel,  ese 
tercer  elemento  que  hace  mas  complicada  y  dificil  su  circu- 
lación: los  billetes  son  d]  portador,  es  decir,  que  tienen  como 
la  moneda  misma  la  circunstancia  de  no  tener  mas  duefio  re- 
conocido que  el  último  poseedor.  Fácil  es  convencerse  y  pe- 
netrarse á  fondo  de  las  ventajas  de  este  precioso  elemento 
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de  circulación  y  de  los  servicios  qne  hace  á  la  sociedad,  por 
lo  que  facilita  los  cambios,  estimula  la  circulación  misma,  au- 
mentando el  trabajo  y  la  producción,  siendo  por  lo  tanto  el 
complemento  de  la  invención  de  la  moneda  á  que  han  dado 
las  circunstancias  que  le  faltaban  para  ser  el  denominador 
común  de  todas  ha  cosas  cambiables  que  sirven  para  la  sa- 
tísEaccion  de  la  humanidad. 

Las  acciones  industriales  son  los  documentos  que  acre- 
ditan la  participación  que  un  individuo  tiene  en  una  empresa 
determinada,  y  la  que  debe  por  lo  tanto  tener  en  los  be- 
neficios de  la  misma:  estas  acciones  son  las  mas  veces  no- 
minales, es  decir,  que  espresan  el  nombre  del  [M-opielario, 
el  cual  trasmite  su  derecho  por  medio  del  endoso  como  en 
las  letras  y  pagarés  del  comercio,  ó  por  otros  medios  mas 
complicados  establecidos  ya  por  las  leyes  del  pais,  ya  por 
los  reglamentos  mismos  de  las  empresas:  algunas  veces  son 
al  portador,  es  decir,  qne  pueden  trasmitirse  simplemente 
como  sí  fueran  una  mercancía  cualquiera,  sin  requisitos  ni 
formalidades  de  ninguna  especie. 


PAPEL  MONEDA  Y  MONEDA  DE  PAPEL. 

Hemos  visto  qne  los  ducumentos  que  ahorran  con  gran- 
des ventajas  el  uso  continuo  de  la  moneda  metálica  en  el  me- 
canismo de  la  circulación  representándola,  y  qne  al  mismo 
tiempo  hacen  tan[o  mas  productivo  los  cambios,  puesto  que  los 
aceleran  y  loshacenmasfáciles  y  posibles,  y  aun  en  circunstan- 
cias que  le  son  conlraiias,  son  aocumenlosque  tienen  un  valor 
precisamente  por  la  cosa  que  representan,  y  que  no  son  mas 
ni  menos  que  contratos  en  que  se  estipula  entregar  nna  can- 
tidad de  mercancías,  ó  lo  que  es  lo  mismo  una  cantidad  de  nu- 
merario denominador  general  de  todas  las  demás  mercancias. 
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Las  graades  ventajas  que  tienen  estos  contratos  en  sus  variadas 
formas  para  circular  representando  á  ta  moneda  y  ahorrando 
su  uso.naQ  estraviado  ae  un  modo  doloroso  y  sensible  aleu* 
Tías  imaginaciones,  que  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión 
del  mecanismo  en  virtud  del  cual  tienen  un  valor,  han  visto 
solo  sus  formas,  sus  cualidades  intrínsecas  particulares,  y  han 
supuesto  erradamente  que  la  moneda  melálím  puede  ser  sus- 
tituida del  todo  por  un  papel  que  haga  sus  funciones. 

Los  documentos  de  crédito  que  hemos  analizado,  forman, 
por  decir  así,  una  verdadera  moner/a  de  papel.  Son  promesas 
ae  satisfacer  en  un  momento  dado  una  cantidad  fija  de  moneda 
metálica;  promesas  otorgadas  por  personas  ó  asociaciones  de 
Tarias  personas  que  gozan  de  la  confianza  general  ó  casi  ge- 
Beral  por  su  sólida  posición  mercantil  ó  industrial,  por  poseer 
una  fortuna  grande  y  conocida,  ó  por  tener  una  buena  opinión 
de  moralidad,  inteligencia  y  honradez,  ó  tal  vez  por  gozar  la 
coDfianzaesclusiva  del  que  lea  fia  una  parte  de  su  capital  en  la 
forma  de  mercancías  ó  de  monedas,  contentándose  con  recibir 
en  cambio  tansolo  la  promesa  escrita  de  que  en  un  plazo  deter- 
minadocambiaráDeldocumento  contra  mercancías  ó  monedas. 
Esta  moneda  de  papel  tiene  todo  su  valor  precisamente  por 
la  confianza,  que  inspira  á  uno  ó  á  muchos  individuos  el  que  la 
emite,  de  me  ia  convertirá  en  el  momento  designado  en  mo- 
neda metálica:  el  que  la  da,  ia  da  en  el  concepto  de  que 
debe  recogerla  contra  la  cantidad  de  numerario  que  en  ella 
marca:  el  que  la  recibe,  la  recibe  y  la  guarda  en  el  concepto 
de  que  el  dia  fijado  en  ella  ha  de  cambiarla  contra  la  can- 
tidad de  moneda  que  tiene  consignada  en  si  misma;  lodo  su 
valor,  pues,  le  viene  de  la  confianza.  La  moneda  de  papel, 
como  la  moneda  metálica  tienen  una  circulación  mas  ó  me- 
nos grande,  según  es  mayor  ó  menor  el  número  de  los  in- 
dividuos que  conocen  al  otorgante,  al  que  la  emite,  viendo 
easM promesa  escrita  hee^andiááe  que  realizará  lo  que  en 
ella  se  obliga.  La  circulación,  pues,  de  estos  valores,  signos 
verdaderos  de  la  moneda,  consiste  al  contrarío  de  la  de  esta 
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que  derÍTa  de  su  cualidad  inlrinseca  de  mercancía  útil  y  ge- 
neralmenle codiciada,  déla  voluntad  libre,  real  y  espoDláoea 
de  tos  que  los  recibea. 

Asi,  pues,  ia  moneda  de  papel  tiene  para  los  cambios  el 
mismo, valor  que  la  moaeda  metálica,  y  es  mas  acomodada, 
mas  segura  y  menos  espuesta  á  degradarse  ó  á  alterarse. 

Pero  el  papel  moneda,  es  decir,  el  papel  convertido  por  la 
voluntad  delqiielo  emite  en  moaeda,  circulando  en  virlud, 
nu  de  la  libre  y  esiiontánea  voluntad  de  los  que  lo  reciben, 
sino  por  la  fuerza  de  la  ley,  sin  que  en  ningún  momento, 
en  ningún  dia  pueda  exigirse  su  cambio  contra  moneda  metá- 
lica, circulando  eternamente  sin  mas  garantías  que  la  que  pue- 
da tener  el  que  lo  emite  sin  obligarse  á  nada  en  camnio, 
sin  mas  valor  qne  el  que  tiene  el  pedazo  de  papel  sobre  el  que 
se  hallan  grabadas  las  palabras  caoalisticas  que  lo  constituyen 
en  papel  moneda,  ó  el  que  le  da  el  temor  que  generalmente 
inspiran  los  que  á  la  fuerza  quieren  crear  por  su  sola  volun- 
tad valor  donde  no  hay  trabajo,  ese  papel  moneda,  no  es  ni 
puede  confundirse  en  manera  alguna  con  la  moneda  de  papel; 
es  decir,  con  la  moneda  me/d/tca  representada  accidentalmente 
por  papel.  Se  confunden  muy  á  menudo  las  dos  cosas,  y  es 
importante  evitar  que  no  suceda  asi,  sino  que  debe  distinguir- 
se nien  la  inmensa  diferencia  que  hay  entre  la  moneda  de  pa- 
pel y  el  papel  moneda. 

En  general,  los  argumentos  que  mas  eco  tienen,  que  mas 
voga  gozan  contra  las  emisiones  ac  moneda  de  papel,  nacen  de 
los  abusos  y  de  los  escándalos  que  la  creación  de  papel  mone- 
da ha  producido  á  menudo  y  por  confundirse  ambas  especies. 
Es  indudable,  que  la  moneda  (íe;iaj)e/puedeconverlirse,  y  de 
hecho  se  ha  convertido  algunas  veces  en  un  papel  moneda, 
pues  los  que  la  han  emitido,  los  que  han  suscrito  la  obligación 
dedar  la  cantidad  de  moM^fía  meí(i/tca  que  representa  taiirotneta 
moneda,  no  han  podidocumplir  su  compromiso,  el  cual  de  obli- 
gación convertible  ha  pasado  á  ser  inconvertible,  Pero  no  es  este 
el  orígen  mas  general  del  papel  moneda;  el  origen  mas  gene- 
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ral  ha  sido  la  volunlad  de  los  goiiiérnos  que  apurados  y  sin 
recursos  apelaron  á  tan  funesto  espediente  que  á  veces  les 
prmiLió  salir  de  sus  ahogos  y  marchar  por  alguo  tiempo, 
hasta  que  llegó  el  dia  terrible  de  los  desengaños  y  de  las  . 
minas.  «Todo  papel  moneda,  dijo  Miraheau,  es  una  orgía 
del  despotismo  delirio»  (1). 

La  nistoria  nos  présenla  infinitos  casos  de  emisiones  de 
papel  moneda  y  de  tnoneda  de  papel  que  la  fuerza  de  ciertas 
circunstancias  cslraordínarias  convirtió  en  papel  moneda. 
Los  billetes  delBanco  delnglalerra  desde  1797  á  182S,  época 
de  las  grandes  guerras  contra  la  Francia,  tuvieron  curso  for- 
zoso y  circularon  como  papel  moneda,  bien  es  verdad  qiie 
las  precanciones  que  el  Gobierno  lomó  para  que  las  emisiones 
no  fuesen  escesivas,  para  que  estuviesen  sólidamente  garan- 
tizadas, y  por  último,  el  patriotismo  de  los  ingleses  que  acop- 
laron desde  el  primer  momento  esta  necesidad  como  uo  reme- 
dio único,  y  mas  que  nada  el  buen  sentido  del  pueblo  y  del 
Gobierno  y  la  victoria  que  al  Un  coronó,  tanto  esfuerzo  y  tanto 
sacrificio,  hicieron  que  la  creación  de  ese  papel  moneda  sin 
valor,  llegara  ¿  ser  un  dia  convertible  de  nuevo  en  moneda 
metálica  y  volviese  á  su  primitiva  forma  de  moneda  de  papel 
sin  quebrantos  para  el  pais  (2). 

(1)  No  son  tvi  solo  loa  gobiernos  absolatos  los  qae  han  recarrido  á 
tan  fatal  medio  de  buscarse  recaraos  i  costa  de  las  naciones:  los  gobiernos 
regidos  por  instituciones  liberales  que  pareesa  dar  mas  garantías  de  mora- 
lidad en  an  administración,  han  echado  mano  algunas  yecea  de  tan  funesto 
espediente.  Testigoa  los  atiffnadoi  de  la  república  francesa  j  el  carso  for- 
zado de  los  billetes  del  banco  de  Inglaterra,  durante  la  lucha  gigantesca 
que  aqnella  nación  sostuvo  contra  el  imperio  francas,  i  priifcipios  del  si- 
glo. PeTohaynnadiferenciadiEDa  de  notarse  en  estoqabuaos  délos  gobier- 
nos, y  ea  que  en  loa  países  regidos  por  un  poder  absoluto,  basta  para  per- 
petrar este  crimen  el  capricho  del  amo,  j  en  los  países  que  se  gobiernan 
por  UD  BÍsteoia  representativo  es  preciso  para  lanzarse  en  esa  vía  fatal  que 
calamidad  nacional.  En  loa  gobtemoa  absolutos,  la  emisioa  áelpapel  mo- 
octiria  nua  neija  acaba  de  una  manera  trágica,  por  nn  gran  desastre.  Loa 
g^obiemoa  libéralos  todo  lo  sacrifican  por  salir  airosos  de  sus  compromisos. 

(3)  La  guerra  terrible  que  la  aristocracia  inglesa  hacia  á  la  revolacion 
francesa,  forzú  al  Qobiemo  inglés  á  apurar  todos  los  recursos  imaginables 
para  sosteneraus  colosales  armamectos.  El  Banco  fué  uua  de  las  fuentes 
TOMO  Itl.  S;  PARTE.  3 
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En  Francia  en  1 S  í  8  el  pánico  que  se  apoderó  de  los  leoe- 
dores  de  los  billetes  del  Banco  que  acudieron  presurosos  á  exi- 
gir su  reembolso,  crearon  para  aquel  eslablecimienlo  nua  si- 
.taacioD  apuradisima  que  lo  hubiera  lal  vez  imposibilitado  de 
dar  ayuda  al  Tesoro  público  que  tanto  la  nacesitaba,  por  la 
falta  oe  confianza  general  en  sus  promesas,  ó  mas  bien  por 
el  deseo  ardiente  que  en  presencia  de  la  revolución  cegaba 
á  lodo  el  mundo  de  poseer  metálico.  El  Gobierno  provisio- 
nal suspendió  el  reembolso  de  los  billetes  de  todos  los  bancos 
que  además  reunió  en  uno  solo  para  toda  Francia,  dando  asf, 
al  mismo  tiempo  que  creaba  un  papel  moneda,  gran  unidad 
á  la  emisión  de  este  papel.  Pero  justo  es  confesar  que  las 

g recauciones  que  el  Gobierno  tomó  para  que  no  abusara  el 
anco  de  la  facultad  de  acuñar  moneda  faka,  pues  tal,  es  y 
no  otra  cosa  esa  emisión  de  papel  con  titulo  de  moneda,  bi- 
cieronque  los  billetes  no  convertibles  circularan  sin  inconTe- 
nientes.  aceptados  por  todas  las  clases  hasta  mediados  de 
1850   (1). 

donde  mM  copioso  raudal  sacó  el  Gobierno;  los  billetes  del  Banco  id  tiDÍaTie- 
ron  la  guerra;  pero  la  inunclacioii  de  billetes,  q^ue  fu¿  la  natural  conseoueDCiA 
de  los  tratos  entre  el  Banco  y  el  Gobierno,  hizo  qne  las  demindas  de  con- 
version  á  metiilico  creciesen  en  tan  gran  proporción,  qne  nada  bastaba  A 
ooDtener  el  movimiento  y  el  pánico  so  apoderó  de  las  gentes,  do  tal 
modo  qnael  2Sde  febrero  de  1 797  solo  tenia  el  Banco  ea  sus  cajas  1ST3 
libras  para  atender  i  los  reemholBOB  que  el  pdblioo  exigía.  Loa  directores 
acudieron  al  autor  de  sus  apuros,  al  Gobierno,  y  esto  por  una  orden  del  Con- 
sejo del  dia  26,  prohibía  i  los  directores  del  Banco  pagar  las  cédulas  en  nn- 
tnerario  hasta  i]ue  se  oyese  la  opinión  del  Parlamento.  Caando  sa  reani6 
oste,  Filt  hizo  decidir  que  laeircalacion  forzosa  de  las  □¿dulas  durase  hasta 
que  concluyera  la  guerra,  j  aun  seis  meses  después. 

Loa  banqtieros,  loa  oomeroiantesy  el  público  todo,  diú  pruebas  en  estas 
circunstancias  de  gran  patriotismo,  pues  toáo  el  mundo  toma  los  billetes 
como  si  realmente  fueran  moneda  metílica,  y  nadie  sa  acordó  de  que  no  te- 
nían ya  la  cualidad  de  reembolsarse  ápresentBCioD. 

Eestablecida  laeonfianza,  el  Gobierno  7  el  Banco  conservaron,  aanqne 
limitándolalafalta  cometida,  haciéndola  manos  aensiblepor  el  limite  qne pn- 
sieroú  k  la  emisión,  y  asi  si  los  billetes  no  estuvieron  siempre  al  par  dei  oro, 
poca  íaé  BU  diferencia,  pnes  al  principio  la  alteración  fué  muy  iueensible. 
En  t821  el  famoso  aeta-Fecl  Il8t9)  puso  fin  atan  anómala  situación. 

(1)     El  Banco  de  Francia  se  vid  obligado  á  usar  para  salvarse  en  1648 
del  mismo  espediente  que  el  de  Inglaterra  en  1797:  saspendió  et  pago  ds 
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En  estas  dos  ocasiones  en  que  et  papel  convertible  de  los. 
Bancos  perdió  por  algún  tiempo  su  verdadero  caiácleí'  circulau- 
doacciaentalmente  como  una  moneda  de  circunstancia,  ofrecen 
una  lección  muy  provechosa  que  oponer  á  las  locuras  de  al- 
gonoagobiernosquehan  visto  y  comprendido  mal  el  fenómeno 
de  aquella  circulación.  En  amóos  casos  las  precauciones,  las 
garantías  con  que  se  hizo  la  emisión  de  papel  moneda  le  qui- 
taron m|icha  parle  de  sus  inconvenientes,  y  el  dia  en  que 
las  caudas  que  motivaron  ese  cambio  de  condiciojies  desapa- 
recieron, sin  dificultad  se  volvió  ai  régimen  de  la  moneda 
de  papel,  es  decir,  se  hicieron  de  nuevo  convertibles  á  me- 
tálico los, billetes  que  circularon  sin  este  indispensable  re- 
quisito (í). 


ans  cédulas,  S  las  nao  an  decreto  del  gobierno  provisional  diú  curio  for- 
zoso y  legal  de  moneda.  Hé  aquí  la  Biluaciou  de  aquel  eatablBcimiento  eu 
tan  terrible  momento.  Desde  cldisSe  de  febrero  al  15  de  marzo  rectn- 
bolaó  110  millones  de  billetes,  y  en  ese  dia  para  hacer  frente  á  las  necesl- 
dades  del  Gobierno,  i  las  dol  Comercio  eto.,  solo  tenia  en  Budarcns  122  millo- 
nea contra  4Í  que  dabiaal  Tesoro,  81  1  los  particulares  7  264  de  oiídulas 
en  circulación.  Su  cartera  se  componía  en  gian  parte  da  rentos  que  solo 
valían  50  p.  §  ;  billetes  del  Tesoro  qae  nadie  queria  á  GO  p.  S  ,  valorea  co- 
merciales que  Qo  era  posible  cobrar,  pues  cu  las  provincias  hubo  tan  solo  84 
millones  vencidos  7  no  pagados. 

Todo  el  mundo  BDspendia  sus  pagos;  la  ruina  era  eminente,  las  letras 
y  pagarés  del  comercio  no  eran  pagados,  I09  giros  del  Tesoro  tampoco;  las 
cajas  de  ahorro,  la  de  depósitos  j  consignaciones  no  podían  hacer  frente  a 
los  pedidos  de  fondos  que  seles  hacían.  La  medida  estrema  de  dar  al  Banco 
ese  nuevo  elemento  de  acción  para  socorrer  i  todo  el  mundo,  salva  al  Tesoro, 
al  comercio,  á  las  cajas  de  ahorro  7  al  Banco  mismo.  La  medida  fué  indis- 
pensable 7  acertada  en  aquellas  terribles  circunstancias. 

Los  establecimientos  de  orédllo  se  deben  y  se  pueden  organizar  con  so- 
lidez para  resistir  i  las  criáis  periódicas  de  la  industria  7  del  comercio;  es 
imposible  ponerlos  á  cubierto  contra  semejantes  cataclismos. 

LamedidasQ  tomó  sin  embargo  conla  mayor  7  mas  sabia  prudencia. 
Se  fijó  na  limite  i  la  emisión  (462  millones  de  francos)  para  todos  loa  Ban- 
ooa  de  Francia,  cuja  circulación  era  entonces  tan  solo  de  860  miUones. 
Dos  a£os  tardé  el  Banco  en  llegar  al  limite  legal  de  la  emisión. 

(1)  Debeadvertirse  que  enambas  circunstancias  el  cuno /arroto,  es  de- 
cir, la  no  eanvertibüidad  de  los  billetes,  no  fué  absoluta,  pues  ni  el  Banco 
de  Inglaterra  ni  el  de  Fraocia  saspendieron  enteramente  el  reembolso  de 
ans  billetes.  Siempre  converüan  los  mas  pequeHos,  y  entre  los  gran- 
des aqaelloB  qne  eran  janj  viejos  y  asados.  A  los  fiíhricantes  les  daban 
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El  papel  del  femoso  Banco  de  Law  es  liempo  de  la  re- 
gencia en  Francia  fl716)  es  una  de  las  roas  famosas  emisio- 
nes de  papel  moneaa.  D.urante  cuatro  afios  funcionó  aquella 
institución,  presentando  en  sus  diferentes  fases  todas  las 
aberraciones  a  que  pueden  conducir  los  falsos  principios  en 
materia  de  crédito.  En  1720  se  hundió,  y  con  ella  todo  el 
sistema,  del  cual  era  la  rueda  principal,  habiemlo  sido 
por  sus  estraíias  operaciones,  su  estrepitosa  popularidad  y 
su  terrible  caida,  causa  de  los  mas  dolorosos  desastres  (1). 


leln 

(1)  En  171  Sel  Begente  de  Fiancia/duque  de  Orleans,  acogió  la  pro- 
posición del  escoces  La»  para  establecer  un  Bnnco  ea  París.  El  Oo  - 
bierno  que  se  hallaba  agoviado  do  deudas  y  ain  grandes  recursos,  aco- 
gió el  proyecto  como  un  medio  de  salir  de. sus  apuros.  A  los  principios 
el  Banco  fundado  j  dirigido  por  Law  funcionó  como  inetítucion  priva- 
da, modelándose  al  que  ya  hacia  veinte  j  dos  aSos  existia  en  Lúndres. 
Una  billetes  convertibles  á  presentación  cjrcnlaron  con  gran  confianza, 
y  el  comercio  acudió  i  descontar  con  premios  muy  moderados  sus  efec- 
tos, recogiendo  en  cambio  Cédulas  que  llegaron  pronto  i  estar  con  el 
capital  del  Banco  an  la  enorme  proporción  de  lO  i  1. 

En  1717  se  creí  la  compaSia  de  las  Indias,  y  el  Banco  invirtií  todo 
BU  capital  en  acciones  de  esta  nueva  institución  mercantil,  capital  que 
en  lBt8  el  Gobierno  reembolsa  á  los  accionistas,  apropiándose  el  esta- 
blecimiento y  declarándolo  Banco  Btal.  A  la  comp^ia  délas  Indias  y  al 
Banco  se  fueron  concediendo  por  el  Estado  privilegios  y  monopolios  mer- 
cantiles que  constituyeron  pronto  un  sistema  vasto  de  operaciones  comer- 
ciales y  de  especulaciones  atrevidas,  inmensas,  gigantescas,  á  lo  qae  se 
dio  instintivamente  por  el  público  el  nombre  de  n»lema. 

La  historia  del  ñitana  no  cabe  en  nuestros  limites,  baste  decir  que 
alcanza  boga  estraordinaria,  y  el  último  limite  do  la  popularidad;  pero 
como  su  esistenci»  era  precaria  en  su  origen,  mas  precaria  aun  en  sus 
bases  fundamentales,  su  popularidad  y  sus  brillantes  resultados  hijos  del 
agio,  cuyos  recursos  se  agotaron,  no  podia  ser  su  vida  de  larga  dura- 
ción y  su  caida  debia  atraer  las  mas  dolorosaa  consecuencias.  Todo  el 
empeBo  del  Gobierno  para  sostener  el  ediñcio  fué  en  vano,  y  las  mis- 
mas medidas  que  se  tomaron  por  ol  crcatior  del  sistema  con  objeto  de 
evitar  su  caida,  no  blcieron  sino  precipitarla  y  hacerla  mas  terrible  y  de- 
sastrosa. IjOB  billetes  del  famoso  Banco  de  Law  que  llegaron  á  valer  tina 
prima  con  respecto  al  oro,  perdieron  en  1720  90  p.  | ,  y  cuando  el  1.'  do 
marzo  el  Qobiorno,  temeroso  de  la  opinión  pública,  d^laró  que  solo  le- 
nian  ci^rso  volunfario,  se  bailó  que  nadie  los  qaeria.  íi»w  tnvo  que  huir 
laa  venganzas  de  los  que  su  negocio  habla  arruinado,  y  todo  su  famoso 
ñiíema  desaparecía,  dejando  on  rastro  de  ruinos  y  de  miserias  que  tardó 
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Los  Estados-Unidos  durante  la  guerra  de  su  iadependen- 
cia,  acudieron  á  ese  espediente  para  procurarse  los  recursos 
deque  carecían.  La  Francia  fabricó  los  asignados,  cuya  tris- 
te historia  es  conocida  (1).  El  Austfia,  la  Rusia,  casi  todas 
las  naciones,  durante  la  crisis  de  principios  de  este  siglo, 
buscaron ' recursos  en  el  papel  moneda,  y  en  casi  todas,  las 
consecuencias  han  sido  idénticas  y  semejantes. 

El  papel  moneda  es  un  recurso  bien  limitado  para  los  go~ 
biemos,  y  ocasiona  en  las  transacciones  privadas  las  pertur- 
baciones mas  deploi'ables  y  angustiosas:  altera  la  fidelidad 
debida  en  loscootratos,  es  en  último  resultado  un  impuesto  in- 
justo, inmoral,  desigual,  vejatorio,  odioso,  cuyo  guarismo  no  se 
cabrejamas-  Lo  menos  malo  que  se  puede  decir  de  una  emisión 
de  papel  moneda,  es  c]ue  vale  aun  mas  acudir  tal  vez  á  una  al- 
teración en  la  composición  de  la  misma  moneda,  que  á  su  inter- 
veocion  para  procurarse  esos  recursos  efímeros  é  ineficaces. 

Se  ve,  pues,  cuan  grande  es  la  diferencia  que  hay  entre 
]a  moneda  de  papel  y  el  papel  moneda,  cosas  que  no  tienen 
la  mas  leve  analogía  entre  sí;  pero  todavía  la  tienen  menos  en 
su  uso,  en  el  destino  que  se  da  comunmente  á  uno  y  otro 


en  borrarse  de  la  imaginación  de  los  frinceaes  j  que  lia  contribuido 
poderosamente  i  letaidar  el  planteamiento  de  verdaderas  ioaCItucioiiea 
de   crédito. 

(1)  La  emisión  del  papel  moneda  en  Francia  se  liizo  notable  mas  qoe 
por  nada  por  su  enorme  masa  7  por  el  absoluto  desprecio  en  que  cayó  por 
mas  egfueraos  que  todos  los  gobiernos  emplearon  para  sostenerlo,  y  aun 
del  estrento  rigor  que  algunos  usaron  con  igual  objeto.  Su  historia  es  en 
estremo  instructiva  para  todos  los  gobiernos.  -  La  primera  emisión  de 
añgnadot,  estefu^  el  nombre  de  los  billetes  ú  cádulas  que  fabricó  elGnbier- 
noTrancás,  tuvo  lugar  en  IT80  por  400  millones  de  bancos.  7  al  Analizar 
el  aHo  de  1790  llega  el  guarismo  délos  emitidos  á  1,200  millones:  dos  años 
mas  tarde  (1792)  se  habían  arrojado  i  la  ciiculacion  2,200  millones  que 
luego  en  1791  Uegaron  á  6,000  millones,  7  *  fines  de  1793  se  babian 
fabricado  40. OOe  millones.  Su  desprecio  comenzó  casi  con  su  existencia; 
en  1791  perdían  10   p.|,  el  aBo  siguiente  40  p.Si  el  aiño  de  1793  f>6 

£.g:  en  1794  78  á  80  p.  g.  Los  funcionarios  públicos  morian  de  bam- 
re,  loa  rentistas  del  Estado  no  podian  vivir,  pues  con  los  asignados  no 
taé  7a  posible  comprar  nada,  nadie  los  queria;  un  par  de  botas  valia 
10,000  francos  en  aiignado»,  y  una  libra  de  manteca  600  i  TOO  francos. 
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espedienle.  La  moDeda  de  papel  llene  siempre  un  uso  legiti- 
mo, reproductivo,  mientras  que  el  papel  moneda  se  arroja  á 
la  circulación  con  un  objeto  puramente  destructivo. 


INTERVENCIÓN   DE  LOS  BANQUEROS   ó    CAPrtALlSTAS. 

Hemos  dicho  que  las  circunstancias  de  plazo  y  de  lugar 
constituyen  una  dincullad  para  la  circulación  de  los  docu- 
mentos ae  crédito,  y  que  estas  dificultades  las  allanaba  el 
descuento:  veamos  como  en  la  práctica  se  logra  evitar  esas 
dificultades  para  la  circulación  de  los  valores. 

Es  indudable  que  los  comerciantes  de  efectos  ó  mercancías 
aumentan  sus  ventas  siempre  que  dan  á  sus  consumidores  ma- 
yores facilidades:  estas  facilidades  son  por  punto  general  des- 
ahogos, plazos  para  verificar  los  pagos  de  tos  electos  ¿  mer- 
cancías que  se  adquieren.  Sí  todas  las  operaciones  mercantiles 
debiesen  verificarse  al  contado,  en  moneda  efectiva,  su  número 
seria  mucho  menor;  á  medida  que  el  plazo  para  verificar  el  pa- 
go es  mas  largo,  mas  facilidad  tiene  el  comprador  para  rea- 
lizar su  operación.  De  aquí  que  las  ventas  se  hagan  á  plazos 
mas  ó  menos  largos.  Pero  como  el  vendedor  tiene  ó  que  pa- 
gar con  el  producto  de  la  mercancía  que  realiza  ó  desea  em- 
prender una  nueva  opracion,  obliga  á  su  comprador  á  que  le 
firme  uua  obligación  9  una  promesa  de  satisfacer  el  importe  de 
los  efectos  que  le  cede  en  un  plazo  convenido;  este  documenlo 
lo  presenta  al  descuento  y  con  un  corto  sacrificio  se  encuentra 
que  ya  la  venta  no  fué  para  él,  sino  una  veuta  al  contado, 
mientras  para  su  comprador  lo  fué  á  plazo.  Pero  como  según 
veremos  mas  adelante  los  Bancos  por  efecto  de  la  esquisita 

Srudencia  que  preside  a  todas  sus  operaciones,  solo  recioeo  al 
escuento ooligacioues  á  un  plazo  corlo  y  ya  hemos  dichoque 
la  demanda  de  efectos  se  aumenta  ámedioa  que  se  conceaen 
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mayores  plasos  para  el  pngo  al  compradnr  ó  demandante,  los 
documentos  que  resultan  de  estas  operaciones  iio  pueden  pasar 
directamcnle  las  mas  veces  á  las  carteras  de  los  Bancos, 
sino  qne  los  toman  descontadores,  capitalistas  ó  banqueros 
particulares,  los  cuales  no  son  sino  agentes  intermediarios 
entre  los  Bancos  y  los  comerciantes  de  mercancías;  son  verda- 
deramente unos  comerciantes  en  dinero,  puesto  que  su  giro  ó 
negocio  consiste  en  dar  dinero  á  un  precio  y  tomarlo  a  otro 
mas  bajo  de  los  Bancos. 

Por  medio  pues,  de  los  banqueros  bacen  los  comerciantes 
qne  venzan  hsletrasá  pagarés  á  largafecha  que  tienen  en  su 
cartera,  producto  de  sus  ventas  á  plazo,  antes  del  diii  conve- 
DÍdo  con  sus  compradores:  asi  emplean  de  nuevo  estos  fondos 
eo  otras  operaciones  que  producen  nuevas  obligaciones,  que 
pasan  de  nuevo  á  sus  banqueros,  y  asi  con  un  capital  á  veces 
reducido,  hacen  grandes  operaciones  que  no  podrían  realizar 
si  tuvieran  que  guardar  en  cartera  ios  efectos  basta  el  dia  de  su 
vencimiento.  Los  banqueros  á  su  rez  ponen  su  firma  en  los  do- 
CDmenlos  á  fecha  que  les  ceden  sus  clientes  y  se  constituyen 
enviándolos  al  banco,  en  aseguradores  de  aquellos,  mediante 
una  diferencia  que  hay  entre  el  sacrificio  que  ellos  han  exigi- 
do á  sus  cecíeníesy  el  que  el  Banco  les  exige  a  ellos.  Esto  es  lo 
qne  se  llama  comercio  de  garantía,  comercio  provechoso,  útil 
Y  qoe  tan  solo  puede  existir  donde  haya  establecidos  Bancos 
con  (odas  las  condiciones  debidas.  Sigamos  con  nuestro  his- 
toriado. 

Claro  es,  qne  uno  que  tuviese  que  pagar  careciendo  de 
efectivo  y  poseyendo  tan  solo  una  letra  á  fecha  mas  lejana  que 
la  del  día  del  vencimiento  de  su  propia  obligación,  podría  ce- 
der esta  á  su  acreedor  pagándole  además  el  interés  délos  dias 
que  aquel  tuviere  que  aguardar  para  cobrar  la  nueva  obliga- 
ción que  recibiera.  A  su  vez  este,  al  tener  que  satisfacer  algún 
compromiso  suyo,  podria  cambiarlo  contra  aquella  obligación 
qae  recibió  de  su  deudor,  pagando  á  su  vez  á  su  acreedor  los 
intereses  de  los  dias  que  aun  faltasen  al  documento  para  ser 
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efectivo,  y  asf  sucesivamente,  iría  pasamlo  el  documeDto  de 
unos  deudores  á  otros,  hasta  el  dia  de  su  vencimiento,  que  el 
último  poseedor  lo  convertiría  del  suscrítor  en  moueda.  Fero  á 
poco  que  ee  reflexione,  se  verá  lo  intrincada  de  esta  operación, 
pues  habría  quehacer  á  cada  transacción  de  esta  especie,  una 
nueva  cuenta  de  los  dias  que  faltasen  al  efeclo  para  vencer, 
satisfacer  los  intereses  y  además  ir  revistiendo  ala  menciona- 
da obligación  del  endoso  de  cada  deudor  á  su  acreedor.  Esta 
complicada  operación  estaría  aun  acompafiada  de  circunstan- 
cias que  la  harían  mucho  mas  difícil  y  embarazosa,  como  por 
ejemplo,  la  poca  estabilidad  del  precio  del  dinero  donde  el  des- 
cuento no  está  regulado  porun establecimiento  dedicado  á  es- 
te género  de  comercio  y  que  espondria  á  que  uno  lo  recibiera 
en  pago  de  una  deuda  á  razón  de  i  p.  ^  de  interés  por  los  dias 
que  le  faltase  aun  para  vencer,  á  tener  luego  que  dárselo  en 
f\  momento  de  satisfacer  su  deuda  á  7  ú  8'a  su  acreedor, 
ó  á  caer  por  último  en  una  mano  que  do  bailase  medio  de  con- 
vertirlo en  dinero,  ó  bien  por  no  inspirar  confianza  á  su  acree- 
dor, ó  por  necesitar  este  precisamente  de  efectivo.  Todo  esto 
se  evita  procediendo  directamente  á  una  persona  que  dedique 
esclusívamentc  su  capital  á  este  género  de  operúctone;,  óáuD 
Banco  que  es  lo  mismo,  con  la  sola  diferencia  que  en  los  puntos 
donde  estos  establecimientos  se  hallan  organizados  es  mas  ba- 
rata la  operación  del  descuento,  por  las  mayores  facilidades 
que  tienen  estos  establecí  míenlos  de  hacerlo  con  mas  equidad, 
ya  por  su  mayor  capital,  ya  por  la  facilidad  que  les  da  el  pa- 
go en  billetes  para  tomar  á descuento  una  masa  consideranle 
y  por  otras  causas  dependientes  de  su  naturaleza  propia  y  que 
ya  iremos  esplicando  sucesivamente. 

El  descuento  es,  pues,  una  operación  sencilla  por  la  cual 
se  logra  que  un  efecto  mercantil  cuyo  vencimiento  no  es  cer- 
cano, se  acorte,  realizándoloen  un  diadado,  mediante  un  corto 
sacrificio  que  es  el  interés  del  dinero  ó  supredo  por  el  número 
de  dias  que  deben  pasar  antes  de  ser  convertido  en  moneda. 
Esta  operación  que  tan  grandes  facilidades  dá  al  comercio,  que 
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permite  semultipliqueahasta  lo  íqGdíIo las  evoluciones  de  un 
corlo  capita],  renovándose  con  sacrificios  cortos,  compeusa- 
dos  con  las  ventajas  de  una  nueva  especulación,  es,  á  no  dudar- 
lo, una  escelenle  y  productiva  {ransacciou. 

Esta  es  la  especulación  mas  segura  y  mas  usual  de  los 
Bancos  y  de  los  banqueros,  desconladores  ó  prestamistas  de 
dinero,  con  la  difereacia  que  un  capitalista  aislado,  solo  em- 
plea su  propio  capital,  sus  propios  recursos  y  un  Banco  em- 
;)^a  una  suma  superior  k&a  capital,  por  medio  de  la  emisión 
de  billetes,  nueva  operación  de  crédito  que  les  proporciona 
grandes  beneficios  al  mismo  tiempo  que  la  facultad  de  dar 
mayor  suma  de  facilidades  al  comercio;  operación  que  es- 
plicaremos  en  otro  párrafo  haciéndonos  al  mismo  tiempo 
cargo  de  sus  ventajas  éiacoDTeaientes. 


DEL  ItlIEBES  r  su  TASA. 

Hemos  visto  las  grandes  ventajas  que  trae  el  contrato  á 
crédito;  es-decir,  el  cambio  á  plazo,  que  facilita  y  por  lo 
tanto  acelera,  aumenLa  los  cambios,  ensancha  la  producción, 
el  consumo  y  la  riqueza  general;  hemos  analizado  los  do- 
cumentos que  se  originan  de  esos  contratos  y  que  son  los  que 
dan  al  crédito  su  forma  material.y  la  mayor  parte  de  sus  ven- 
tajas; y  por  último,  hemos  analizado  la  intervención  de  los 
banqueros  6  capitalistas  que  quitan  al  contrato  de  crédito  el 
único  inconveniente  que  le  resta,  el  del  tiempo,  mediante  una 
pequeila  retribución,  fiemos  visto  que  el  que  posee  uno  de 
esos  documentos  siempre  encuentra  personas  que  tenien- 
do una  gran  cantidad  de  numerario,  en  vez  de  emplearlo  por 
si  en  alguna  industria  ó  negocio  mercantil,  prefieren  no  cor- 
rerlos riesgos  de  estas  operaciones,  sacrificando  asimismo  sos 
TOMO  III  — FABTE  2;  4 
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grandes  beneGcios  y  que  desUaaa  sus  capitales  á  auxiliar  ya 
directa  ya  indirectameDte  á  los  qne  se  dedicao  por  si  á  esas 
induslrías  6  negocios,  corriendo  tos  riesgos  y  obteniendo  por 
lo  tanto  los  beDeficios.  Lo  hac«i  directamente,  cuaedo  pres- 
tan ó  alquilan  ana  cantidad  directamente  á  nn  trabajador,  á 
un  industrial,  á  un  comerciante  para  que  este  la  emplee  en  su 
i^cio,  industria  ó  comercio;  é  indirectamente,  cuando  se 
lindtan  al  papel  de  meros  banqueros,  es  decir  cuando  me- 
díante una  ligera  r«iribacion  comoran  á  los  prestamistas  (de 
numerario,  mercancías  etc.)  los  aocumentos  de  los  créditos 
que  han  hecho  a  comercianles,  industriales  etc.,  ó  bien  los 
que  proceden  de  los  contratos  entre  los  mismos  indastría- 
les  y  comerciantes.  Esa  retribución,  ^nao  del  alquiler  del 
numerario,  se  llama  íníeriíj. 

Desde  que  existe  el  contrato  de  crédito  existe  segura- 
mente el  inierét  del  dinero,  y  desdo  que  este  existe  corren 
en  contra  suya  las  mas  absurdas  é  injustas  preocupaciones. 
¿El  préstamo  á  interés  es  legitimo?  Esta  es  la  cuestión  que 
importa  dilucidar. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  vemos  condenado  el 
préstamo  á  interés  por  los  filósoTos,  por  los  teólogos  v  por  los 
moralistas,  y  los  qne  han  dado  semejante  ocupación  a  sus  ca- 
pitales, han  sido  siempre  el  blanco  de  las  iras  de  esos  pode- 
res sociales,  y  además  vivieron  espuestos  á  la  ojeriza  de  la 
plebe,  y  mas  aun  á  la  impunidad  de  que  gozaban  los  deudores 
que  por  no  pagar  el  interés  condenado,  empezaban  á  veces  por 
no  pagar  et  capital  que  lo  originaba. 

La  escuela  que  podríamos  llamar  teológica  ha  dicho  se- 
gún Moisés:  «uso  contra  uso,  propiedad  contra  propiedad:» 
pero  ni  Moisés,  ni  los  Padres  de  la  Iglesia,  ni  las  leyes  se- 
veras de  los  Reyes  y  de  los  Concilios,  ni  probableme'nte  los 
decretos  de  los  socialistas  en  su  dia  han  podido  impedir  ni 
impedirán  jamás  el  préstamo  á  interés;  la  razón  es  mas  fuer- 
te siempre  que  las  prohibiciones,  que  las  leyes,  los  decre- 
tos y  las  amenazas;  pues,  cmno  dice  Motesqnieu,  «es  bueno, 
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es  loable  prestar  dioero  sin  iulerés  alguno;  pero  á  la  vista 
está  que  esto  no  puede  ser  sino  un  consejo  de  religión,  jamás 
una  ley  civil.» 

£1  motivo  de  tas  preocupaciones  que  en  la  edad  media, 
y  ann  tal  vez  hoy  dia  entre  ciertas  gentes,  condenan  la 
exaccio.!  de  un  interés,  de  un  alquiler  por  el  capital  presta- 
do en  la  forma  de  moneda,  )a  hallamos  en  causas  distintas  de 
las  que  en  la  antigüedad  les  dieron  origen. 

Cortos  los  capitales  en  la  edad  media;  monopolizados  es- 
tos por  los  judies,  única  clase  que  por  efecto  de  pÑarsecuciones 
continuas  se  dedicaba  esclusivamente  á  especular  en  diñe- 
ro;  descuidados  por  la  generalidad  el  coniercio  y  la  industria 
por  las  batallas  y  conquistas  que  absorbian  toda  la  atención 
en  aquellos  tiempos  de  barbarie,  el  interés  de  la  moneda  no  po- 
día méoos  de  ser  elevado.  Éralo  yabastante  por  la  despropor- 
ción que  dimanaba  de  la  escasez  de  capitales  y  de  la  multi- 
tad  de  los-que  los  demandaban  en  préslamo.  Pero  lo  era  to- 
davía mas  por  el  temor  de  perder  el  capital,  que  constante- 
mente acompañaba  á  los  judíos,  para  los  cuales  no  existía 
en  aquella  época  mas  garantía  que  el  capricho  de  los  Sefiores 
feudales. 

Los  préstamos  además  se  hacían  por  lo  regular  con  el  ob^ 
jeto  de  atenderá  consumes  improductivos;  asi  es  que  era  im- 
posible á  los  mulnataños  satisfacer  con  puntualidad  el  capital 
Con  los  intereses  estipulados  y  muy  dí&cil  que  realizasen  estos 
aun  sin  amortizar  aquel,  siendo  necesario  que  á  la  vuelta  de 
pocos  abos  pasase  su  fortuna  á  poder  de  sus  acreedores. 

La  i°;oorancia  que  reinaba  en  aquella  época,  la  aversión  , 
hija  del  ^natismo  religioso  con  que  eran  mirados  los  hebreos 

Íel  sentimiento  de  compasión  q^ue  despierta  en  el  corazón 
amano  el  espectáculo  de  la  miseria,  compasión  ordinariamen- 
te acompafiana  de  odio  cuando  no  de  secreta  envidia  hacia  los 
que  levantan  sn  fortuna  a  costa  de  sus  semejantes,  inclinaron  á 
la  generalidad  contra  la  exacción  de  un  interés  en  los  prés- 
tamos y  una  vez  pronunciada  la  opinión  en  este  senl 


GItiUJ 


2S  EXAHEX  DE  Ll    BAGIBNDA  PÚBLICA    DE  E3PAÍÍÁ. 

ley  civil  proscribió  y  analematizi  la  usura.  Este  fué  el  orí- 
gen  déla  preoGopacion  que  combatimos. 

Pero  estas  preocupaciobesdebeD  oecesariaiuente  fundar- 
se eo  algo,  algunas  razones  deben  lener  los  que  tal  leoria  de- 
fienden que  presentar  en  apoyo  de  su  causa.  La  razón  grande, 
la  razón  capital  y  de  la  que  derivan  todos  los  argumeolos  que 
se  hacen  contra  el  préstamo  á  interés  ó  sea  el  alquiler  del  nu- 
merario, es  la  esterilidad  de  la  moneda:  fundados  en  esla 
causa  los  filósofos,  los  teólogos,  los  tetadislas,  todos  á  coro 
han  anatematizado  el  préstamo  á  interés,  y  la  legislación  de 
casi  todos  los  paises  aemnestralo  arraigada  y  general  de  tan 
estrafia  doctrina. 

Las  Partidas  prohiben  absolutamente  la  renta  del  dine- 
ro (usura)  atribuyendo  á  los  tribunales  eclesiásticos  el  conoci- 
miento de  las  causas  que  de  su  uso  se  formaren  (I).  El  orde- 
namiento de  Alcalá  agrava  las  penas  y  aumenta  los  casos  del 
delito  (i).  Los  augustos  reyes  católicos  declararon  infame  al 
prestamista,  porque  smiiere  los  bienes  ágenos  por  esquísitas 
y  malas  manerasi  (3) .  En  tiempo  de  D.  Carlos  y  Doña  Juana  se 
permitió  en  ciertos  casos  llevar  un  interés  por  el  préstamo  en 
dinero,  y  se  fijó  por  la  ley  en  1 0  p.  °  (í) .  D.  Felipe  FV  pro- 
hibió todo  interés  que  escediese  de  s  p.  | .  Por  varias  disposi-: 
eiones  de  Carlos  lU.  y  de  Garlos  IV  se  admite  hasta  el  6  p.  | . 
Actualmente  rige  en  la  materia  el  Código  de  Comercio,  que 
autoriza  no  solo  el  préstamo  á  interés,  sino  que  dispone  que 
los  que  retarden  el  pago  de  sus  deudas  vencidos  los  plazos, 
queden  obligados  apagar  el  rédito  coméale  que  corresponda 
al  importe  de  aquellos  (S),  y  además  autoriza  la  contratación 
del  pago  de  réoitos  sobre  los  paismos  réditos  ya  devenga- 
dos (6j.  Pero  si  bien  lajusticia del  interés,  se  halla  consígoada 

(1)  Ijbj  si,  üLII,  partidas! 

(3)  I.ey  i;.  X,  p*rt,  2\  tíi.  23. 

(3)  Ley  4;.  t!t  22.  Ub.  12,  NoT.  Eoo. 

(4)  Ley  20,  lit,  1.°,  libro  10,Nov.  Bec 

(5)  '  Art,  388, 
(6)"Art.40l. 
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en  la  ley,  la  preocupación  menos  funesta  si  ya  no  mas  fundada 
de  quera  ley  debe  marcar  ei  tipo  áese  interés  y  quepaeadoes- 
le  lipo  ya  no  es  legitimo,  aun  continua:  el  art.  398  dice  que 
el  rédito  no  podrá  esceder  de  un  6  p.  ^  . 

C(>inD  consecuencia  natural  del  modo  con  quese  ha  con- 
siderado el  interés  del  dinero,  dimanó  igualmente  la  prohibi- 
ción de  que  puedíesen  las  partes  contratar  el  pago  del  interés 
de  la  misma  renta,,  ó  del  ínteres  de  los  intereses,  siempre 
que  estos  lardasen  en  entregarse  mas  de  lo  convenido,  proni- 
bicion  desacertadísima  y  gravosa  al  mismo  deudor  en  mu- 
chos casos,  y  en  miichos  mas  al  prestamista.  Lo  era  á  ambos 
igualmente  porque  limitaba  su  libertad  poniendo  un  estorbo  á 
la  facilidad  de  realizar  sus  deseos:  lo  era  al  deudor,  porque 
sabieuda  el  acreedor  que  la  renta  le  produce  en  jioaer  de 
aquel,  do  le  molestará  exigiéndosela  en  muchas  circunstan- 
cias en  que  tal  vez  el  pago  le  sea  muy  di6cil  y  gravoso;  lo  era 
al  acreedor  porque  Ifiooligabaá  tener  un  capital  muerto  tanto 
tiempo  como  el  deudor  (árdase  en  satisfacérselo,  y  como  este 
puede  utilizarlo  en  otras  empresas,  la  misma  ley  le  incitaba 
a  retenerlo  el  mayor  tiempo  posible,  puesto  que  lo  retenia 
sio  ^avámen  y  se  utilizaba  de  su  producto. 

Hoy  ya  no  son  ni  los  teólogos  ni  los  moralistas,  ni  los 
filósofos  los  enemigos  del  iníeré$,  las  escuelas  mal  llamadas 
socialistas,  y  que  destruyendo  pretenden  reformar  la  socie- 
dad, se  han  apoderado  de  la  antigua  causa  y  la  han  inscrito 
ea  sus  banderas. 

La  Iglesia  no  pone  ya  en  dnda  la  legitimidad  del  inte- 
rés,  los  jurisconsultos  ía  defienden,  las  leyes  la  sancio- 
nan (1). 

L.03  que  han  combatido  el  interés  del  dinero  bajo  el  pre- 
leálo  de  su  esterilidad,  han  padecido  un  error  funesto;  esla- 

(1)  El  18  de  agosto  de  1830  la  Santa  Sede  diipuso  qne  \ns  eonfa* 
Boreí  no  debían  inquietu  i  los  preatamistaa,  si  bien  Aeitt  sin  reaolrer 
1*  cnestion  en  el  fondo.  El  nnevo   C6digo  penal   no  conoce    delito    de 
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ban  bajo  ta  inflaencia  de  una  ilusión  engafiosa  respecto  M 
présUmo;  el  dinero,  la  moneda  les  cegaba,  les  d^umbraba 
y  les  hacia  argfiir  fundados  en  ua  error  y  sacando  las  con- 
secuencias menos  lógicas  y  mas  inconsecuentes. 

Ya  bemos  hablado  largamente'de  lo  que  es  la  moneda^  de 
cuáles  son  sus  funciones  en  el  mecanismo  social-  Ahora  bien; 
si  ta  moneda  es  á  mas  de  una  mercancía  con  valor  propio 
como  cualquiera  olra  producción  del  trabajo  del  hombre,  una 
mercancía  que  sirre  para  los  cambios  y  que  es  el  denomina- 
dor común  de  todas  las  demás  mercancías,  cuando  se  presta 
moneda  ¿se  presta  una  cosa  estéril?  para  que  fuese  así,  sería 
preciso  que  el  que  recibiese  la  moneda  no  pudiese  daría 
ningún  empleo,  que  no  pudiese  bacer  con  ella  otra  cosa  oue 
conservaría  intacta  para  volverla  en  el  plazo  convenido.  Mas 
00  es  asi;  la  moneda  es  ya  por  sí  una  mercancía  gue  tiene 
su  valor  propio,  y  por  lo  tanto  que  tiene  una  utilidad  qne 
se  presta  á  vanos  usos  útiles  al  nombre,  y  el  que  la  rectbe 
la  emplea  para  esos  usos  y  la  hace  por  lo  tanto  productiva; 
ademas  como  medida  de  las  demás  mercancías,  como  agente 
general  de  la  circulación,  la  moneda  no  es  por  sí  nada  y  es 
todo;  lo  que  se  presta  no  es  precisamente  la  moneda  que 
para  nada  sirve  guardada,  sino  todas  las  mercancías  que  por 
ella  se  truecan;  es  decir,  todas  las  del  mundo:  el  que  la 
recibe  no  se  cuida  de  la  pretendida  esterilidad  de  las  mone- 
das, sino  que  ve  en  ellas  ta  fertilidad  de  las  mil  cosas  que 
con  ella  va  á  adquirir.  Lo  que  se  presta  no  es  la  moneda, 
es  el  capital  en  la  forma  de  moneda,  como  pudiera  pres- 
tarse y  se  presta  en  efecto  lodos  los  días  en  la  forma  de  tier- 
ras, de  casas,  de  instrumentos  etc.  Si  se  hubiera  dicho  siem- 
pre el  interés  del  capital  en  vez  del  ñUerés  del  dinero,  no  ha- 
bría habido  semeianles  errores  y  tantos  desaciwtos  como  se 
ban  cometido  en  la  materia- 
Jamas  la  escuela  teológica  ni  las  legislaciones  que  en 
sus  principios  se  han  fundado,  han  opuesto  óbice  alguno  i 
que  el  propietario  diese  su  tierra  á  un  colono  mediante  una 
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renta,  dí  el  dueflo  de  una  casa  cediese  sq  uso  medíanle  un 
alquiler,  ni  el  duefio  de  un  caballa,  de  un  buey,  de  un  ins- 
trumento etc.  cediese  su  uso  mediante  una  retribución. 

La  guerra  era  pues  á  la  forma,  no  al  fondo  del'contrato: 
no  se  creía  inmoral,  antibenéñco  que  el  poseedor  de  un  capi- 
tal, es  decir,  de  una  cantidad  de  trabajo  acumulado,  lo  em- 
please como  lo  tuviese  por  conveniente,  lo  prestase  á  interés 
y  á  un  interés  crecida  si  a^  lograba  hacerlo,  lo  que  se  le 

Í)robibia  era  prestarlo  en  la  forma  de  moneda,  es  decir,  en  la 
orma  de  mercancía  general.  Los  que  tal  pretendían  tomaban 
el  sigpo  por  la  cosa  significada,  )a  moneda  por  el  valor,  y  di- 
cíenclo  enfáticamente  que  el  dinero,  el  agmle  general  de  la 
circulación  era  una  cosa  estéril,  lograban  hacer  estéril  una 
parte  del  capital  social. . 

La  escuela  socialista  pretende  lo  mismo  que  la  teológica 
en  materia  de  interés;  pero  se  apoya  en  una  base  distinta  y 
Bü  mas  sólida  oí  menos  trivial.  El  que  pi-esta  no  se  priva  de 
nada,  puesto  que  presta  porque  no  pueae  ó  no  quiere  por  si 
mismo  hacer  valersu  capital,  el  que  si  no  lo  prestara,  queda- 
ría estéril  en  su  poder.  Uesde  luego  hay  una  primera  conside- 
ración que  hacer:  claro  es  que  el  que  presta  lo  hace,  ó  porque 
no  quiere  6  porque  no  puede  hacer  valer  por  sí  mismo  su  ca-^ 
pital;  pero  lo  presta  ó  se  desprende  de  él  precisamente  porque 
le  produce  un  mterés;  si  no  fuera  así,  indudablemente  lo  guar- 
daría estéril  en  su  poder,  pues  en  todo  préstamo  hay  riesgo, 
y  nadie  corre  riesgo  sin  remuneración.  Por  lo  tanto,  si  no  hay 
préstamo  con  interés  no  hay  crédito,  y  si  no  hay  interés  en  el 
capital  nadie  tendrá  voluntariamente  un  capital  quecuesta  mu- 
cho trabajo  reuutrlo  y  qne  se  reúne  en  vista  de  una  producción 
futura  que  asegure  la  existencia.  Suprímase  el  interés  y  se 
suprime  el  capital  y  el  crédilo,  es  decir,  los  dos  auxilios  mas 
poderosos  de  toda  producción,  de  todo  progreso. 

Pero  la  escuela  socialista  es  mas  lógica  y  consecuente  que 
lo  fué  la  teológica;  no  solo  condena  el  ínteres  del  capital,  que 
así  hablan  sus  secuaces,  en  la  forma  de  nomerario,  de  metal 
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amonedado,  sido  que  lo  condena  en  la  de  lierra  etc.  Lossoci»- 
tistas  condenan  tas  rentas  de  la  tierra  del  mismo  modo  que  el 
alquiler  del  numerario,  sin  ver  que  la  (ierra  vale  mas  cuanto 
mas  trabajo  acumulado,  es  decir,  mas  capital  encierra  en  sos 
entrañas.  Si  la  tierra  debiera  darse  6  cederse  gratis,  la  (ierra 
en  breve  llegariaáser  estéril.  Pero  ni  aiin  aquí  separarla  to- 
daviala  vida  del  interés  del  dinero,  suprimida  la  renta  y  la 
propiedad  territorial  por  consiguiente,  quedaria  el  recurso  de 
fabricar  habitaciones  que  alquilar  á  los  que  careciendo  de 
capital  no  pudiesen  fabricarlas  por  si: — quedaria  el  recarso 
de  montar  fábricas,  talleres  que  alquilar  por  uñáronla  ó  in- 
terés:— el  de  comanditar  una  industria  agrícola,  comercial  ó 
manufacturera: — el  de  asociarse,  en  fin,  para  formar  esas 
grandes  empresas  de  obras  públicas,  de  trasportes,  de  na- 
vegación, de  canales,  ferro-carriles  etc.  El  capital,  sea  cual 
fuese  la  forma  en  que  se  presente,  llevará  en  si  siempre  por 
su  propia  naturaleza  el  germen  de  una  ganancia  llámese  renta, 
alquiler,  interés,  participación,  dividendo  ó  lo  que  se  quiera; 
laforma  metálica  del  capital,  es  decir,  la  moneda  que  es  el 
signo  de  los  valores,  el  que  los  equivale  á  todos,  debe  eo 
mayor  grado,  con  mas  razón  y  jusdcia  ser  productiva  de 
interés. 

Y  sí  el  interés  del  dinero  es  legitimo  y  procede  de  ud 
principio  verdadero,  ¿puede  ó  debe  al  menos  limitarse  sd  . 
precio  por  la  autoridad  pública  en  el  interés  de  los  que  ne- 
cesitan tomarlo  á  préstamo?  Siendo  variable,  esencialmente 
variable  el  <alor  en  cambio  del  dinero,  el  precio  ó  el  pro- 
ducto de  su  uso  debe  serlo  necesariamente  también.  Pero 
aun  hay  mas,  en  el  préstamo  no  solo  hay  el  elemenlo  natu- 
ral de  la  cosa  prestada  productiva,  sino  que  debe  (euerseen 
cuenta  otro  muy  esencial,  el  riesgo  de  perdida  que  tiene  el 

3ue  presta,  el  que  se  desprende  de  su  propiedad  en  favor 
e  otro,  este  riesgo  debe  tener  su  precio  lo  mismo  que  el 
uso  de  la  cosa;  pero  ¿quién  puede  fijar  reglas  generales,  mu- 
cho menos  una  absolutamente  general  para'  todos  los  casos 
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^e  séllale  de  ud  modo  permanente  el  precio  de  la  remune- 
ración de  ese  riesgo  de  por  sí  lan  variable  y  tan  dificil  de 
apreciar?  Fijar  un  límite  al  precio  del  dioero  es  obligar  á 
que  la  ley  se  viole  á  cada  paso  por  no  ser  posible  su  cum- 
plimieDlo,  ó  es  privar  á  los  que  no  tienen  todas  laa  garantías 
necesarias  para  que  el  riesgo  que  presen'an  esté  suficiente- 
mente  compensado  por  el  precio  legal  del  dinero  á  que  no 
liallen  quien  les  preste,  y  á  que  si  lo  hallan  sea  con  condi- 
ciones aun  mas  duras,  pues  al  riesgo  que  por  sí  presentan  se 
reunirá  el  de  la  justicia  que  persigue  á  los  que  arriesgan  su 
fortuna  cedíéodola  á  personas  de  pocas  garantías,  y  mas  aun 
el  de  tener  que  desafiar  el  odio  y  la  nota  que  tiene  en  la 
sociedad  el  que  emplea  su  capital  en  esta  especie  arriesgada 
de  negocios.  Píadie  sin  una  gran  recompensa  consiente  en 
pasar  por  usurero.  Si  se  pudieran  conocer  a  fondo  las  ini- 
cuas y  horribles  transacciones  que  se  efectúan  en  las  po- 
blaciones pequeñas,  en  los  campos  y  aldeas,  y  en  los  pue- 
blos grandes,  entre  los  pobres  que  necesitan  capital  para  lle- 
var adelante  un  negocio  ó  industria  y  los  capitalistas  cuya 
conciencia  fluctúa  atormentada  entro  el  delito  de  la  usura  y 
la  necesidad  de  hacer  el  negocio  de  modo  que  los  riesgos 
estén  debidamente  compensados,  ¡cuántas  jniserias,  cuán- 
tas iniquidades  se  descubrirían  debidas  á  la  legislación  sobre 
el  interés  del  numerario,  y  mas  aun  á  las  preocupaciones 
que  aun  existen  sobre  su  legitimidad!  El  régimen  de  la  tasa 
legal  en  el  interés  del  dinero  es  la  opresión  del  necesitado  y 
del  poderoso,  oprime  al  pobre  y  al  rico,  y  tiene  general- 
mente un  resultado  opuesto  al  que  se  propone. 

El  precio,  el  valor  en  cambio  del  dinpro  como  el  de  to- 
das las  mercancías,  de  todos  los  productos  del  trabajo,  debe 
lijario  tan  solo  la  ley  social  de  la  oferta  y  el  nedíao,  y  la 
misma  razón  en  lodos  los  casos  hay  para  tasar  el  dinero  que 
el  pan,  el  aceite,  los  muebles,  las  habitaciones,  los  tegidos, 
los  vestidos  etc.  La  tasa  es  un  absurdo  económico,  una  con- 
tradicción moral,  unajurisprudencia  inobseivable,  un  lujode 
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giAtmamentatismo  y  el  último  vestigio  de  la  antigua  preocu- 
pación contra  el  alquiler  del  capital  en  la  forma  de  DOme- 
rario. 

Los  gobiernos  que  dan  leyes  para  6jar  ea  5,  en  6  p.  ^  a) 
aüo  el  máximum  del  precio  del  diaero,  y  que  imponen  á  los 
Bancos  el  tipo  de  6  como  limite  para  sus  operaciones  de 
descuento  (l),  suelen  á  menuda  pagar  ellos  mismos  doble  y  trí- 
pie  por  el  dinero  que  toman  prestado  (2),  dando  asi  un  mentís 
a  su  infalibilidad  legal,  y  el  mas  claro  ejemplo  de  inobediencia 
á  la  ley,  ¿ó  tal  vez  debe  entenderse  que  la  lev  obliga  en 
esta  materia  á  todo  el  muudo  menos  á  los  que  la  hacen?  (3). 

Los  que  se  dedican  al  descuento,  hacen  una  especu- 
lación legitima  y  útil,  son  mercaderes  de  dinero,  compran 
obligaciones  de  pago  á  plazos  mas  á  menos  lejanos,  y  co- 
mo uo  es  lo  mismo  indudablemente  mil  pesos  ahora  que  mil 
pesos  dentro  de  tres,  cuatro  ó  seis  meses,  dan  por  esas  obli- 
gaciones su  importe  menos  lo  que  los  tres,  cuatro  ó  seis  me- 
ses que  tienen  que  esperar  para  cobrar  su  dinero  debe  este 
producirle  al  que  la  ha  de  pagar  y  lo  que  ellos  dejan  de 
ganar  por  esperar.  La  utilidad  de  estas  operaciones  la  espli- 
camos  antes,  ahora  queda  demostrada  su  justicia,  su  legiti- 
midad (i). 


(IJ     £st«  Ifmits  tienen  fijado  en  Esp^a  toa  BnncoB  existentes. 
(!)     El   Gobierno    espaSi^  paga  12,  14  j  non  18  p.  g   por  la  Deada 
flotante,  y  at  precio  de  30  p.  g  bu  3  p.  g  consolidado  representa  10  p,  g 

(3)  En  loe  periodos  deorisialosesfuerzoade  Uleypara  limitar  el  pre- 
cio del  interés  kan  tmido  las  consecuencias  mas  desastrosaa.  Laa  personal 
que  no  podian  obtener  crédito  ágp.g,  estaban  obligadas  I  pagar  no  6 
ó  7  sino  10  jr  15  p.  g .  i  ña  de  indemnizar  al  prestamista  de  los  riesgos  1 
loscnales  se  espone  violando  la  le^,  6  iyender  efectos  al  contado  sufriendo 
una  pérdida major  aun.  EsUw  inoonveníentes  han  sido  meaos  sensibles  dea- 
deqaeun  acto  del  Parlamento  ha  eaceptuado  el  papel  de  comerciode  las 
dieposioiones  legales  contra  la  uaura. 

John  Stuart  Mili,  Principies  of  Political  economy, 
tamo  2°,  cap.  XXIII,  párrafo  3. 

(4)  Todos  tos  economistaa  están  de  acuerdo;  todos  condenan  la  tasa; 
los  mas  afitnadosjuriaconsultos  la  condenan  igualmente,  j  aun  la  Ig'te- 

L  ,  ..I   v..(.HH^ie 


CONVENIENCIA  DE  LA  BAJA  EN  EL  ÍNTERES  DEL  DINERO,  T  DE  COMO 
LOS  BANCOS  CONTRIBUTEN   i.  EFECTUABLA. 

La  baja  en  et  alquiler  de  los  capitales  es  uno  de  los  pro- 
blemas mas  ioleresantes  que  hoy  dia  se  agitan  en  el  mundo, 
pueslo  que  interesa  en  alio  grado  al  progreso  moral  y  material 
de  la  humanidad. 

De  la  reducción  de  interés  del  dinero  depende  casi  es- 
clusivamente  la  mejora  en  la  condición  délas  clases  que 
riven  de  su  trabajo.  De  la  baratura  en  el  precio  del  di- 
nero depende  el  desarrollo  de  la  prosperidad  publica,  del  tra- 
bajo nacional,  de  la  esteusion  y  progreso  del  comercio,  de 
la  mdustría,  y  el  porvenir  del  crédito  público  está  basado  en  la 
baja  del  iulerés  de  los  capitales.  Mientras  menor  sea  el  precio 
del  capital,  mas  actividad  tendrá  el  comercio  y  la  industria  y 
la  formación  de  nuevos  capitales  será  mas  rápida  y  segura. 
Mientras  mas  bajo  sea  el  interés  del  capital ,  mas  precio  tendrá ' 
el  crédito  del  Estado  y  sobre  su  base  podrá  este  emprender 
grandes  Irabajos  de  otro  modo  imposibles,  que  harán  fáciles 
Tas  grandes  reformas  en  el  asiento  y  repartición  de  los  impues- 
tos. Mientras  mas  barato  sea  el  alq^uiler  de  los  capitales,  mas 
eslenso  y  mas  activo  será  el  trabajo  nacional,  y  por  tanto  la 
prosperidad  social,  con  gran  provecho  de  la  moral  y  del  ér- 
den  público. 

■íb  misma  por  boca  ie  al^pino  de  bdb  doctores  modernos  h»  com- 
batido lo  absurdo  y  has  U  i  nb  a  mano  de  la  Usa.  La  aparición  de  los  so- 
cialUtaa  modernos  7  sas  tendenoias  b»  dado  en  este  tiempo  tal  ange  al 
estndio  de  la  eoonomia  política,  y  se  han  debatido  tan  afondo  y  eon  Can- 
to talento  todos  aus  principios  j  ina  consecnencias,  que  la  Inz  mas  brillan- 
teha  penetradoen  ellosjr  eu  conocimiento  Beba  vulgariíado  de  modo  que 
hoy  ion  tan  generalmente  oonooidas  como  eran  hace  poco  patrimonio  ee- 
olusirode  algnuos  poco*  iniciados. 
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El  iulerés  del  capital  es  uno  de  los  elemeotos  mas  impor- 
tantes del  COSÍO  de  lodos  los  productos:  las  ventajas,  pues, 
que  de  su  reducción  obtienen  la  industria,  el  comercio  y  la 
agricultura,  son  considerables:  la  baja  del  interés  del  capital 
contribuye  á  la  alza  de  los  salarios,  ai  aumento  de  los  consu- 
mos y  de  la  producción;  bace  posible  innumerables  empresas 
de  otro  modo  irrealizables,  y  en  los  paises  manufactureros 
(¡ene  por  resultado  aumentar  la  esporlacion  de  los  productos 
eo  detrimento  de  los  similares  de  aquellos  paises  donde  el  in- 
terés del  capital  es  mas  elevado  (1).  El  bajo  precio  del  dinero 
bace  quelaagricultara  encuentre  lo  que  geaeralmente  la  talla 
para  prosperar  al  compás  de  las  demás  industrias,  que  es  el  ca- 

Silal.  Por  la  abundancia  del  capital  se  aumentara  el  producto 
e  todos  los  impuestos  y  los  recursos  que  el  crédito  propor- 
ciona á  los  gobiernos  serán  cuantiosos  síu  recargar  para  el 
pago  de  sus  intereses  á  los  pueblos  con  nuevas  gabelas. 

iiEI  precio  del  interés  del  dinero  se  puede  rolrar  como 
una  especie  de  nivel  por  debajo  del  cual  todo  trabajo,  todo 
cultivo,  toda  industria,  todo  comercio  cesan.  Es  como  un  mar 
esparcido  sobre  una  vasta  estension  de  pais.  la  cima  de  las 
-montañas  se  eleva  por  encima  de  las  aguas,  formando  así 
islas  fértiles  y  cultivadas.  Si  ese  mar  se  retira,  á  medida 
que  baje,  los  terrenos  en  pendiente,  luego  los  valles  apare- 
cen y  se  cubren  de  proílucciones  de  loda  especie.  Basla  que 
el  agua  suba  ó  baje  un  pie  para  que  inunde  ó  para  que  deje 
al  cultivo  placas  inmensas.  La  abundancia  de  capitales  ani- 
ma todas  las  industrias,  todas  las  empresas,  y  el  bajo  inle- 


(l)  Sibayuna  nacianveciuaenUqaeeliaterdsdel  dineraest¿  á2p.g 
DO  salo  liají  todo  el  comercio  de  q^e  la  nación  donde  cae  ínteréa  esté  i  ó 
p.  S  ae  CDOuentra  escliiida;  paro  aun  bus  fabricantes  j  aua  cooieroi antea,  pu- 
diendo  contentarse  con  un  producto  tnaDOr,eatablecerán  í 
precio  maB  b»¿(¡  en  todoa  los  mercados,  y  ae  apoderan  o; 

eaolusÍTode  todas  laacoaiis,  mcnoa  de  aquellas  en  qui,   .  . 

espeoiaiea  lí  In  gran  carestía  de  los  gastos  de  trasportes  lleva  ventajas  el 
comercio  de  la  nación  donde  el  dinero  valga  &  p.  g. 

(Tiirgot.) 
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res  del  dinero  es  á  la  vez  efecto  é  indicio  de  la  ahuodancia 
de  los  capilates» 

El  precio  de  los  capitales  se  arregla  como  el  de  (odas  las 
cosas,  por  la  oferla  y  el  pedido;  mientras  mas  abunden  los 
capitales,  mas  bajo  será  su  precio;  mientras  mayor  sea  el  pe- 
dido, mas  alto  será  su  precio.  El  medio,  pues,  de  hacer  ba- 
jar el  interés  del  dinero  es  hacer  abundar  los  capitales,  hacer 
que  su  formación,  aumento  y  desarrollo  sea  mas  fácil  y  mas 
rápido,  también  ayuda  á  la  baja  del  interés  la  movilizacíoa 
de  los  capitales  que  es  debida  generalmente  á  la  seguridad 
pública  y  á  las  buenas  instituciones  económicas. 

Los  Bancos  son  uno.de  ios  medios,  el  mas  poderoso  qui- 
zás, para  obtener  eficazmente  la  baja  del  interés  de  1os  capita- 
les; basta  el  dia  solo  se  ha  logrado  ñor  su  intervención  me- 
jorar el  descuento  de  los  efectos  ae  comercio,  los  cuales 
ciertamente  representan  tan  solo  una  fracción  del  capital  de 
un  pais,  pero  esta  fracción  del  capital  es  tan  considerable,  y 
la  baja  que  ha  obtenido  relluye  de  tal  modo  en  el  resto  del 
capital  nacional,  que  su  influjo  es  ya  de  un  gran  interés; 
además  la  baratura  del  interés  del  dinero  para  los  efectos 
comerciales  arroja  naturalmente  u^a  gran  masa  de  capital  á 
las  otras  industrias  de  un  pais. 

Los  Bancos,  como  veremos  en  seguida,  reúnen  una  masa 
grande  de  capital  propio  que  aiTojan  en  seguida  á  la  circu- 
lación, haciendo  una  competencia  á  los  capitales  individua- 
les y  aislados,  además  reúnen  en  sus  arcas  los  capitales  ocio- 
sos del  país  que  atraen  ya  con  las  cuentas  corrientes,  de- 
pósitos etc.,  ya  por  la  emisión  de  billetes  al  portador  que 
reemplazan  á  la  moneda  en  la  circulación:  estos  nuevos  su- 
plementos de  capital  los  obtienen  los  Bancos  gratis  6  con 
un  interés  muy  módico  y  los  emplean  en  la  compra  ó  des- 
cuento de  valores  comerciales  á  mas  de  su  propio  capital, 
pudíendu  hacerlo  á  un  precio  en  eslremo  moderado  que  obli- 
ga á  los  capitalistas  particulares  á  igualar  su  precio  al  suyo. 
V  de  este  modo  en  las  localidades  en  que  los  Bancos  funcio- 
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nan  el  inlerés  de  los  capitaleis  es  muy  moderado  y  sua  os- 
cilaciones insignificantes  y  pasageras  (I). 

Antes  de  dejar  este  capitulo,  trataremos,  aunque  muy  li- 
geramente, una  cuestión  de  actualidad  respecto  al  interés  del 
dinero  en  presenciu  de  la  eslraordioaria  producción  de  oro 
que  está  inundando  los  mercadus  principales  del  mundo. 

El  aumento  de  la  cantidad  de  oro  y  de  moiteda  circulante 
en  el  mundo  ¿hará  bajar  el  interés  del  dinero?  Es  opinión  bas- 
tante general  y  acreditada  que  la  producción  ilimitada  de  oro 
debe  producir  una  reducción  en  el  precio  del  dinero,  mas  cla- 
ro, una  alza  en  el  precio  de  todas  las  cosas  que  producen  un 
interés,  como  son  las  tierras,  fincas,  rentas,  acciones,  fondos 
públicos  etc.*.  peí  o  esta  creencia  está  fundada  sobre  un  error 
y  es  por  lo  tanto  inexacto  el  pronóstico.  Por  grande  que  sea 
la  masa  de  numei-ario  que  entre  en  el  mercado,  la  proporción 
entre  el  capital  y  su  rédito  no  puede  en  manera  alguna  alterar- 
se, se  alterará  indudablemente  la  relación  enlreet  oro  y  la  plata 
desde  luego,  entre  el  oro  y  todas  las  demás  mercancías,  pero 
la  relación  entre  el  oro  capital  y  el  oro  rédito  ¿'interés  del 
capital  será  la  misma,  idéntica.  Claro  es  que  dentro  de  algnn 
tiempo  si  la  producción  cofilinúa,  lo  que  hoy  vale  50  duros 
en  oro  tal  vez  cueste  200 ,  per»  S  duros  en  oro  que  son  la  ren- 
ta hoy  de  100  á  5  p.  ^  comprarán  asimismo  la  mitad  de  lo 
que  compran,  y  por  mas  oro  que  venga  al  mercado  general, 
la  proporción  de  5  á  100  será  siempre  la  misma  que  es 
hoy  día. 

IVo  es  la  abundancia  de  metal,  de  numerario  la  que  influ- 
ye en  el  interés  del  dinero,  es  la  del  capital,  y  no  porque  cir- 
cule una  gran  cantidad  de  efectivo  hay  mas  capital  en  un  país. 


(1)  En  1694  como  veré  moa  mas  adelante,  se  fundd  el  Banco  de  Ingl» - 
térra:  el  interds  del  dinero  para  los  efectos  mas  codiciados  (las  letras  es- 
trnngeras)  era  de  6  p.  g  al  a3o;  poco  tiempo  despae»  de  estableoido  el 
Banco  bajú  a  4  li2.  En  1696  b^d  k  2  1(3  p.  g  para  los  valores  de  pri- 
mara y  1  4  1[!  para  los  demás,  todo  debida  i  las  operadionea  del  Ban- 
co que  hizo  ana  oompetencia  terrible  i  loa  descontadores,  obliginddos 
i  bajar   el  precio  de  ¡os  descnentos. 
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La  Inglaterra  posee  mayor  masa  de  capital  que  ninguna  otra 
Dación  y  es  seguramente  la  que  menos  cantidad  de  numerario 
relativamente  usa  para  su  circulación  (1). 

Ya  conocemos  la  inmensa  cantidad  de  oro  que  la  Ingla- 
terra ha  recibido  en  los  últimos  años  y  la  cantidad  de  libras 
que  la  casa  de  moneda  de  Londres  ha  fabricado  en  el  mismo 

Eeríodo,  sin  que  por  eso  el  valor  relativo  de  los  capitales  se 
aya  alterado  notablemente.  Y  aunque  la  cuestión  tal  vez  ne- 
cesita mayor  estudio  y  mas  tiempo  para  ser  suficientemente 
conocida,  se  puede  desde  ahora  asegurar  que  la  suposición 
de  que  el  aumento  de  oro  haga  bajar  los  intereses  de  los  capí- 
tales  es  incierta.  Lo  repelimos,  yla  esperiencia  hasta  ahora  lo 
confirma,  á  pesar  de  esa  gran  acufiacíoo  durante  los  últimos 
meses  anteriores  á  la  crisis  producida  por  la  cuestión  de  Orien- 
te, el  interés  del  descuento  en  el  Banco  de  Londres  se  ha 
mantenido  á.  3  i\%  por  100  al  año,  mas  bien  con  tendencia  á 
subir  que  á  bajar. 

Adam  Smith  (2)  demostró  que  el  interés  no  depende  de 
la  suma  nulnérica  del  numerario  en  circulación,  sino  de  la 
tasa  general  de  las  ganancias  y  de  la  suma  de  los  capitales 
eiislenles  en  el  mercado  en  busca  de  colocación. 

Sin  duda  alguna,  como  observa  M.  J.  P.  Stirling  (3) 
durante  la  evolución  del  cambio  considerable,  que  parece 
estamos  á  punto  de  presenciar,  habrá  una  viva  impulsión 
dada  al  comercio  en  todos  sus  ramos,  y  mientras  continúe  la 
aBuencia  de  oro,  la  suma  de  los  capitales  que  busquen  colo- 
cación aumentará  y  la  tasa  de  las  ganancias  disminuirá  tem- 
poralmeole.  Este  fenómeno  que  es  el  que  se  manifiesta  en  el 
momento,  ha  inducido  en  el  error  de  creer  que  la  afluencia  de 
oro  haria  bajar  el  interés  del  dinero.  La  baja  actual  será  tem- 
poral como  la  causa  qne  U  produce. 

(t)  Ed  ninguna  parte  está  genertümente  mas  cato  el  precio  del  diner» 
que ea  los  paÍBes  precüameote  dosde  ma»  abunda  el  Douierario;  en  Califor- 
nia el  dinero  vale  ordinariamente  3  p.  §  al  mes,  3G  p.  §  al  aflo;  en  Ana- 
tralía  i  15  A  26  p.  S   ^  ^^i  ^i  Mágico  es  barato  i  IS  p.  §  . 

(2)  Riqaeza  de  las  nacioneB.Ub.  I.oap.  IX. 

(3)  Del  deíoDhriniiento  de  Ua  nÚDftsde  oro,  carta  VI. 
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CAPITULO  III. 

DE  LOS   BANCOS 


La  ezíatencia  de  los  Bañóos  cocína- 
te en  qne  teniendo  un  capital  como 
nno,  puedan  girar  oomo  ai  tavieran  un 
capital  de  dbs,  tres  ú  eeíe,  y  sacar  <1 
interés  correspondiente  ^  este  capital 
duplicado  1^  Bugtuplicado.  ^Amí  Mta 
y  a^abarín  loa  Sancvi- 

Brai-o  JHuriilo 


teoría   aüNERAL. 

Los  Bancos  son  asocíacíünes  de  capitalistas  que  reúnen 
una  masa  considerable  de  capital  en  la  forma  de  moneda,  pa- 
ra emprender  en  grande  escala  en  los  centros  comerciales  el 
negocio  que  hemos  visto  hacen  los  banqueros  ó  capitalistas 

Sarlicn lares;  es  decir,  la  compra  de  los  documentos  de  cré- 
ito  que  circulan  entre  comerciantes,  mediante  una  re(ribu~ 
cioD  equivalente  al  precio  del  dinero  que  adelantan  por  el 
plazo  ó  tiempo  que  media  entre  la  entrega  anticipada  y  la 
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realización  ó  vencimiento  de  los  documentos:  esta  retribu- 
ción es  el  interés  ó  descuento.  Fácil  es  comprender  lo  que 
esle  comercio  hecho  en  tan  grande  escala  ,y  con  medios   tan 

Eoderosos  de  acción  facilita  las  operaciones  del  cambio  y  de 
I  circulación;  asi  es  que  en  todos  los  pueblos  donde  el  co- 
mercio y  la  industria  ban  alcanzado  alguna  prfeccion  se 
han  establecido  compaftias  de  capitalistas  con  formas  diver- 
sas y  con  mas  á  menos  capital,  pero  con  la  mira  esclu- 
siva  de  hacer  en  grande  el  negocio  del  descuento  lucrando 
en  proporción  á  sus  recargos  y  <&ndo  impulso  al  mismo  tiem- 
po á  las  industrias  y  negocios  que  TivlDcan  con  su  influjo. 

La  organización,  atribuciones,  ocupación  y  mecanismo 
de  los  Bancos  varia  de  un  modo  eslraordinario  según  los  pai- 
sas, la  legislación,  la  situación  de  los  puntos  donde  se  hallan 
establecidos,  la  liberalidad  de  los  gobiernos,  las  necesidades 
comerciales  y  los  diferentes  grados  de  civilización  comercial 
é  índuslrial  de  cada  pais:  también  son  muy  diferentes  según 
las  épocas  en  que  se  nan  fundado  y  establecido,  lo  caal  vere- 
mos al  hacer  la  historia  de  los  progresos  que  se  han  hecho 
en  la  materia.  Debemos,  pues,  al  tratar  de  describir  los  Ban- 
cos en  su  mecanismo  y  organización  concretarnos  á  los  rasgos 
principales  y  generales,  comunes  á  casi  lodos  los  conocidos, 
y  que  forman,  por  decirlo  así,  las  bases  capitales  y  esenciales 
de  su  organización  y  mecanismo, 

Desde  luego  el  capital  que  les  sirve  de  base  para  sus  ope- 
raciones se  reúne  por  acciones  que  representan  cada  una  pe- 
quefia  parte  de  él;  acciones  que  lodo  el  mundo  tiene  de- 
recho a  adquirir,  puesto  que  son  Iransferibles  con  &cilidad 
y  se  negocian  en  las  bolsas  públicas;  asi  un  número  conside- 
rable de  personas  están  asociadas  en  las  especulaciones  de  los 
Bancos  y  tienen  interés  en  su  prosperidad:  cuando  las  accio- 
nes son  de  un  importe  reduciao,  las  fortunas  mas  modestas 
pueden  obtenerlas  y  formar  así  paite  de  esas  grandes  institu- 
ciones mercantiles,  y  además  tienen  la  ventaja  de  dar  empleo 
útil  á  los  ahorros  de  las  clases  poco  acaudalaaas  que  de  lo  con- 
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trario  tendríao  esláriles  sus  pequcfios  capitales  y  perñíanece- 
rían  alejadas  de  los  grandes  negocios  por  lo  reducido  de  sus 
fortunas.  Estas  asociaciones  ae  hallan  regidas  en  EspaSa  por 
la  ley  de  28  de  enero  de  18i8,  de  que  tendremos  ocasión  de 
hacernos  cargo  mas  adelante. 

La  príDcipal'  ocupacíoD  de  esas  ¡nsliluciones  consiste  en 
emplear  su  capital  en  el  negocio  de  descaento  que  ya  hemos 
esplicado,  y  como  este  capital  es  siempre  considerable,  la  ma- 
sa de  sus  operaciones  es  desde  luego  de  una  magnitud  á  que 
no  puede  alcanzar  ninguna  fortuna  particular,  y  el  serricio 
que  prestan  á  la  circulación  y  á  la  actividad  general  del  co- 
merciú  y  de  la  industria  son  incalculables. 

Pero  estas  compañías  constituidas  con  tan  grandes  capita- 
les ydedicadas  necesariamente  aun  negocio  de  suyo  tan  poco 
arriesgado  y  menos  espuesto  á  quebrantos,  gozan  de  un  crédito 
estraordioario  y  se  prevalen  de  este  crédito,  de  esta  confiaiua 
para  estender  aun  mas  sus  operaciones,  para  agrandar  aun 
mas  su  capital  y  su  acción  nenéfica  en  el  mecanisaio  de 
la  circulación.  Esle  crédito,  que  fácil  es  comprender  lo  es- 
tenso  y  sólido  que  debe  ser,  lo  aprovechan  los  Bancos  de 
Ires  maneras.  1 ."  Recibiendo  en  depósito  las  sumas  (|oe  se 
les  confian.  S.°  Recibiendo  asimismo  el  encargo  de  cobrar 
y  guardar  en  cuenta  corriente  las  cantidades  que  se  les  con- 
signan, de  las  que  sus  dueños  pueden  disponer  desde  el  mo- 
mento mismo  que  los  Bancos  las  perciben.  3."  Por  último, 
poniendo  en  circulación  sus  propias  obligaciones  en  la  formí 
de  documentos  ordinarios  de  crédito,  letras,  pagarés,  recibos, 
órdenes,  ó  ya  en  la  de  bilieles  ó  cédulas  de  cantidades  fijas, 
sin  plazo,  es  decir,  pagaderas  á  presentación  y  trasmisibles  sin 
formalidad  alguna  como  la  moneda  metálica,  sin  mas  due&o 
que  el  portador. 

Por  medio,  pues,  de  su  propio  crédito  los  Bancos  aumen- 
tan considerablemente  sus  medios  de  acción,  agrandan  su 
esfera  de  operaciones  aumentando  su  capital,  y  hacen  al  co- 
mercio y  á  la  industria  serricioa  de  mayor  importancia,  al 
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mismo  tiempo  que  los  tres  elementos  ó  los  tres  medios  de 

.  qae  se  valen  para  hacer  productivo  su  propio  crédito,  tienen 

en  sí  mismo  ventajas  señaladísimas  y  que  importa  conocer. 

Depósitos. 

Los  Bancos,  como  veremos  en  la  historia  que  de  estas 
ínstilucioDcs  presentaremos  en  seguida,  fueron  en  su  orí- 
een  únicamente  de  depósitos;  es  decír,  que  su  misión  era 
onicamenle  la  de  recibir  en  depósito  las  sumas  que  volua- 
taríamente  se  les  entregaban,  y  de  las  que  se  consliluian 
responsables.  Abrían  á  cada  depositante  un  crédito  por  el  im- 
porte de  las  sumas  que  entregaba,  y  estas  sumas  se  tras- 
ladaban de  un  depositante  á  otro  por  medio  de  simples  trans- 
fereacias  6  traspasos  de  apuntes  del  débito  de  un  deponente, 
al  crédito  de  otro.  El  origen  de  casi  todas  esas  institucio- 
nes fué  debido  á  la  mala  calidad  de  las  monedas  que  circu- 
laban en  la  época  y  en  las  plazas  donde  se  establecieron,  y 
su  mecanismo  no  solo  evito  las  consecuencias  de  la  circu- 
lación de  una  moneda  defectuosa,  sino  que  proporcionó  al 
comercio,  ala  circulación  beneficios  bien  considerables,  que 
son  los  que  en  el  día  aun  hacen  los  depósitos  en  los  Bancos. 

En  primer  lugar  ahorran  el  uso  de  la  moneda  que  es  siem- 
pre dificil  de  trasportar,  que  embaraza  las  operaciones  de  los 
eambios  diarios  y  momentáneos,  por  las  operaciones  de  con- 
tar, pesar  etc.;  y  por  último,  evitan  el  uso  que  va  poco  á  po- 
co gastando,  alterando  y  destruyendo  la  moneda  que  pierde 
asi  todos  los  días  de  su  valor. 

La  gran  celeridad  y  economía  que  resulta  para  el  comer- 
cio de  no  tener  que  ocuparse  de  las  molestas,  embarazosas 
Í!  arriesgadas  operaciones  de  cobrar  y  pagar,  es  una  de 
as  mas  capitales  ventajas  de  los  depósitos,  pues  teniendo  su 
nombre  inscrito  en  el  enu  registro  del  Banco  todos  los  comer- 
ciantes de  una  población  claro  es  que  no  tienen  necesidad  al- 
guna de  valerse  de  la  moneda  para  hacerse  mutuamente  los 
pagos,  sino  que  basta  con  que  se  traspasen  de  una  cuenta  á 
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Otra  las  sumas  que  mútuamenle  se  giran,  para  que  en  poco 
tiempo  y  sin  necesidad  de  la  mas  pequeña  suma  de  numera- 
río  puedan  efectuar  los  pagos  mas  considerables  y  cuanliosos. 

Los  depósitos  evitan  los  riesgos  de  guardar  el  numera- 
río  y  de  custodiarlo,  riesgos  que  algo  valen  y  que  los  Ban- 
cos nacen  nulos  de  todo  punto,  pues  que  se  constituyen  res- 
ponsables de  su  custodia. 

En  la  antigfledad  los  Bancos  de  depósito  el  gran  servi- 
cio que  prestaban  era  la  gusliludon  por  una  moneda  fija  y 
exacta  eu  vez  de  las  malas  que  generalmente  circulaban,  y  ade- 
más por  ios  que  derivan  como  hemos  visto  de  las  facilidades 
enlas  operaciones  y  transacciones  mercantiles;  pero  los  do- 
pósitos  penuanecian  esléríles  para  los  Bancos  y  para  losque 
los  efectnaban.  Hoy  dia  \<Ss  depósitos  tienen  las  mismas  vea- 
tajas  que  en  ta  antigfledad  y  ademas  no  permanecen  entera- 
mente esléríles,  pues  los  Bancos,  fiados  en  el  gran  crédito 
qne  inspiran,  emplean,  como  hemos  dicho  ya,  una  gran 
parte  de  las  sumas  que  adquieren  por  este  concepto  en  las 
operaciones  de  descuento,  no  conservando  sino  una  pequefla 
parte  para  atender  á  los  pedidos  de  metálico  que  accidental- 
mente y  por  raros  motivos  le  hacen  los  deponentes,  y  ade- 
más como  su  crédito  es  tan  general  siempre  hay  quien  les 
haga  nuevos  depósitos  y  los  unos  reemplazan  á  los  otros.  Pe- 
ro aun  hoy  dia  con  raras  escepciones,  las  sumas  depositadas 
en  los  Bancos  permanecen  estériles  para  sus  duettos,  pnes 
aquellos  generalmente  no  abonan  interés  alguno  por  las  sumas 
que  en  sus  cajas  se  depositan;  únicamente  hacen  por  toda 
recompensa  el  servicio  de  guardar  garantizando,  cobrar  y 

Kgar  gratis.  Ese  nuevo  servicio  es  un  progreso  pedido  por 
I  economistas  teóricos  y  prácticos,  y  que,  comodiremos  al 
hablar  de  las  cuentas  comentes,  el  dia  que  se  realice  será  el 
de  un  gran  paso  en  el  perfecciona  miento  de  las  instituciones 
deque  nos  ocupamos.  Este  progreso  no  debe  lardar  en  lie- 
gar  (1). '_\ 

(1)  En  primer  lugutloa  Bhdcob  son  litilos  como  sitios  seguros  par»  !■ 
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Cuentas  corrientes.    . 

Los  depósitos  tieuen  geaeratniente  por  orígeo  y  causa  las 
cantidades  de  numerario  que  las  personas  estrafias  al  comer- 
cio, ¿cuyas  operaciones  mercaDlites  son  de  poca  actividad  ac- 
cidenlalmente  y  por  tiempo  mas  6  menos  largo  poseen  ociosas 
ó  al  menos  sin  tener  que  emplearlas  inmediatamente:  van  á 
los  Bancos  buscando  seguridad  y  comodidad  para  hacer  la 
entrega  ó  pago  futuro  a  que  las  destinan.  El  origen  y  cau- 
sas de  las  sumas  que  los  nucos  reciben  y  guardan  en  cuen- 
ta corriente  es  muy  diferente;  la  cuenta  corriente  no  es  ni 
mas  ni  menos  que  la  caja  material  del  comerciante  cuyos 
negocios  son  activos  y  frecuentes;  pero  es  una  caja  que  no 
solo  guarda  y  responde  de  los  fondos  que  en  ella  se  depositan, 
sino  que  gratis  cobra  y  paga  las  sumas  que  se  le  consignan 
con  ese  objeto.  Si  el  depósito  es  un  elemento  útil  de  circu- 
lación, la  cuenta  corriente  lo  es  infinitamente  superior.  La 
facilidad  que  la  cuenta  corriente  presenta  para  los  pagos  y 
cobros  mercantiles,  es  de  tal  naturaleza  que  su  influjo  aumen- 
ta estraordinariamente  el  movimiento  comercial,  a  términos 
que  si  en  los  puntos  donde  hay  Bancos  establecidos  hace 
algún  tiempo  se  suprimiese  ese  elemento  precioso  de  circu- 
lación, las  transacciones  comerciales  é  industríales  se  resen- 
tirían de  un  modo  lastimoso  y  notable  (1). 

colocación  del  dinero.  La  circiinatancia  que  dio  nrígen  en  eslepBÍB  (Ingla- 
terra) al  establecimiento  de  BaccoB  foA  el  áesco  da  Ion  comerciantes 
de  Lúndrea  deteiiecunlagardocdeguardarBu  moneda  con  segiiridnd.  To- 
do el  qne  batenido  qno  tener  cuidado  oon  grandes  simuiB  en  efectivo  sabe 
la  aneiedad  qneinspira  sa  custodia. 

J.  M.   Gilbart. 
A  practical  trcatiae  in  Banking,  tomo  1°,  seo.   IL 
I  pag.  4. 
(1)     HemoB  oído  asegurar  i  un  entendido  director  de  nn  Banco  en  el 
eitrangero  qne  si  las  cuentas  corrientes  se  suprimiesen,  la  mitad  6  mas 
de  las  tranaaccinnea  mercantiles   deberían  necesariamente  cenar,  y  esto 
aunque  qnedase  el  medio  poderoso  do  los  billetes,  y  que  no  faese  nece- 
sario acndir  por  entero  al  n 
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Las  facilidades  que  presentao  los  Bancos  para  las  operacio- 
nes mercaatiles  diarias  en  las  plazas  comerciales  por  las  cwti' 
tas  corrientes,  cobrando,  guardando,  garanlizando,  y  por  úlli- 
mo  pagando  gratis,  el  crédito  de  que  gozan,  por  su  capital,  su 
mecanismoy  sus  operaciones  hacen  que  las  sumas  que  en  aquel 
concepto  afluyen  á  sus  arcas  alcancen  á  veces  guarismos  de 
gran  consideración,  y  asi  esta  partecuantiosa del  capital  social 
sin  ellos  no  solo  permanecería  estéril  como  sucede  en  los  pun- 
tos donde  no  los  hay  ó  donde  no  existe  crédito  bastante  para 
(¡ue  los  capitalistas  o  banqueros  particulares  suplan  esa  falta 
inmensa.  Los  Bancos  ya  hemos  dicho  que  aprovechan  para 
agrandar  su  acción,  para  ensanchar  sus  operaciones,  las  su- 
mas que  en  ese  concepto  se  les  confian. 

Pero  páralos  que  llevan  suca/a  á  los  Bancos,  elsaldo  per- 
manece tanestéril  generalmente,  por  el  mal  sistema  que  siguen 
casi  todosen  este  particular,  como  si  lo  tuvieran  en  su  propia 
casa,  pues  los  bancos  que  aprovechan  esas  reservas,  que  las 
utilizan,  que  las  empuean,  lucrando  con  su  empleo,  nada, 
absolutamente  nada  abonan  á  los  que  se  las  confían  ;  hacen, 
como  digimos  al  hablar  de  los  depósitos,  gratis  el  servicio  y 
nada  mas.  La  única  razón  que  se  dá  para  sostener  semejante 
sistema,  es  la  de  que  los  Bancos  tienen  siempre  los  salaos  á 
disposición  de  sus  propietarios  que  pueden  disponer  de  ellos 
á  cada  bora,  á  cada  instante,  esponiéndolos  á  tener  que 
sufrir  sacrificios  para  hacer  frente  á  reembolsos  inmediatos 
é  inesperados.  La  historia  de  todos  los  Bancos  del  mundo 
responde  á  ese  argumento  de  un  modo  concluyente,  pues  sa- 
bido es  lo  lejos  que  están  los  Bancos  d&  sufrir  esos  sacrifi- 
cios pora  llenar  ta  condición  del  reembolso  inmediato  y  sin 
plazo  fijado  de  antemano.  Además,  como  sucede  con  los  depó- 
sitos, el  saldo  de  las  cuentas  corrientes  se  mantiene  casi  inal- 
terable, á  menos  de  una  de  esas  crisis  eventuales  vj^asageras 
propias  de  causas  conocidas  y  casi  siempi-e  posibles  de  pre- 
veer,  pues  cuaudo  unas  cuentas  bajan  otras  suben,  y  á  las 
que  cesan  reemplazan  otras  nuevas  por  efecto  del  movi- 
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miento  mismo  de  los  negocios  mercantiles. 

Las  razones  por  el  contrario  qtiu  aconsejan  en  el  régi- 
raan  de  los  Bancos  una  reforma  en  el  sentido  a  que  aludimos, 
son  bien  poderosas:  desde  luego  es  de  justicia  que  si  para  Ios- 
Bancos  no  son  estériles  las  sumas  qne  se  les  confian,  tampo- 
co deben  serlo  para  los  que  de  ellas  se  privan;  no  es  bas- 
la'nle  recompensa  sin  duda  la  comodidail  y  facilidad  en  los 
cambios  y  pagos,  ni  la  seguridad  y  garantía  de  la  custodia, 
QQ  interés  aunque  corto  deben  los  Bancos  abonar  á  sus 
clientes. 

Este  sistema  tendrá  para  los  Bancos  mismos  ventajas 
señaladas;  en  primer  lugar,  verán  acudir  mayores  sumas  á 
sus  arcas,  crecerán  los  saldos  y  las  cuentas  corrientes  serán 
mas  numerosas  é  importantes;  además  los  saldos  serán  mas 
permanentes;  no  serán  solo  las  sumas  momentáneamente  ocio- 
sas las  que  los  formen,  sino  que  irán  á  buscar  esa  colocación 
sumas  que  tienen  hoy  dia  otros  empleos,  ó  que  permanecen 
estériles  hoy  para  sus  duelos  y  para  la  sociedad  entera.  Pero, 
esos  riesgos  mismos  que  tanto  se  ponderan,  esos  riesgos  de 
ver  á  los  propietarios  de  cuentas  corrientes  pedir  sus  saldos 
en  un  momento  dado  ¿no  se  evitaráu,  mucho  mas  habiendo  un 
lucro  en  dejar  la  cuenta  con  un  saldo  productivo  que  no  cuan- 
do es  del  lodo  estéril?  además  ¿no  hallarían  los  Bancos  un 
medio  seguro  de  retener  en  los  momentos  de  crisis  las  cifras  de 
sus  cuentas  corrientes  elevadas,  subiendo  el  interés  á  medida 
que  la  demanda  de  efectivo  fuese  mas  intensa,  conteniendo  así 
el  desnivel  que  algunas  veces  eiiste  entre  la  circulación  y  la 
reserva  meiaica,  y  por  el  contrario  bajando  el  interés  en 
los  momentos  en  que  abunden  los  capitales,  y  sobre  todo  el 
numerario?  ¿no  será  un  escelente  medio  para  arrojar  de  sus 
arcas  aglomeraciones  exageradas  y  que  pueden  ser  perjudicia- 
les para  los  mismos  Bancos,  pero  que  sobre  todo  lo  son  de 
seguro  para  la  circulación  general? 

Las  sumas  que  generalmente  ingresan  en  los  Bancos  per- 
tenecen á  los  comerciantes  ó  industriales,  cuyo  movimiento 

L  ,-  ..I   v..(.HH^ie 


i  8  ESÁUEN   DE    Ll   UIGIENDA    PIÍDLICA  DE  ESP  A  ft  A. 

de  negocios  tiene  una  importancia  notable;  las  cuentas  cor- 
rientes llevan  á  las  arcas  de  los  Bancos  las  sumas  que  de  oiro 
modo  estarian  estériles  en  las  area$  de  los  capitalistas  y  ne- 
gociantes-, los  depó$ilo$  llevan  las  economías,  los  ahorros,  las 
reservas  de  alguna  consíderacíoa  de  las  clases  mas  acomoda* 
das,  y  sobre  todo  mas  inteligenles  de  la  sociedad;  pero  las 
pequeñas  fortunas,  los  saldos  momenláDeos  de  las  clases  me- 
nos acomodadas  del  comercio  y  de  la  industria,  las  reservas 
microscópicas  de  los  bolsillos  particulares,  las  cajas,  por  de- 
cirlo asi,  de  los  gastos  domésticos  ó  de  comercio,  tienen  tam- 
bién su  cabida  en  hñ cajas  de  los  Bancos.  El  bilkte  va  ¿bas- 
car esas  masas  de  numerario  esparcidas  por  los  pueblos  y  las 
lleva  á  los  Bancos  reemplazándolas  en  la  circulacioD, 
'  La  importancia  del  billete  ó  cédula  de  Banco  es  tal,  que 
merece  una  seccioD  especial  para  ser  debidamente  definida 
y  esplicada. 


BILLETES    DE    BAI4C0. 

Facilitar  las  operaciones  del  cambio  y  del  descuento  es  la 

firincipal  misión  ue  esas  asociaciones  de  capitalistas  que  se 
laman  Bancos,  pero  facilitarlas  no  solo  pagando  anticipado 
el  importe  que  representan  los  documentos  mediaute  el -sa- 
crificio  del  valor  del  tiempo  y  de  la  distancia,  sino  pagando 
con  una  nueva  obligación  que  representa  la  sutna  de  dinero 
que  adelantan,  sustituyendo  asi  en  la  circulación  unos  valo- 
res por  otros. 

Los  Bancos  no  son,  como  acabamos  de  ver,  mas  que 
grandes  capitalistas  que  emplean  do  solo  su  capital  síno  su 
crédito  en  la  compra  ó  cambio  del  crédito  de  los  demás. 
Su  utilidad  se  comprende  desde  luego,  y  fácil  es  conocet 
la  necesidad  en  los  pueblos  que  son  ó  que  aspiran  á  ser 
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productores  y  á  tener  una  circulación  rápida  y  sostenida,  de 
multiplicar  estos  útiles  y  provechosos  establecimientos. 

Desgraciadamente  las  preocupaciones  y  las  falsas  teorías 
han  coDtrai'iado  hasta  aquí  de  un  modo  lastimoso  el  desarro- 
llo de  taa  incontestable  principio,  siendo  inílnitos  los  obstá- 
culos que  ea  todas  parles  se  han  opuesto  á  tan  apetecibles 
resultados. 

Todo  el  mat  ha  provenido  de  la  falsa  idea  que  se  ha  te- 
nido, y  aun  se  tiene  generalmente,  del  precioso  instrumento 
qae  sirve  á  los  Bancos  para  hacer  las  grandes  y  ventajosas 
operaciones  que  efectúan.  El  billete,  que  ya  hemos  ligera- 
mente esplicaao,  se  ha  creido  por  muchos  ser  una  cosa  ente- 
ramente distinta  de  lo  que  realmente  es,  y  de  aquí  las  trabas 
y  restricciones  que  al  establecimiento  de  los  Bancos  de  emi- 
sión se  han  opuesto  en  todas  partes. 

£t  büleíe  no  es  mas  ni  menos  que  la  letra  ó  el  pagaré,  ¿od 
la  notable  diferencia  de  que  no  tiene  plazo  ni  necesita  otra 
garantía  que  la  que  le  da  el  que  lo  emite:  ¿por  qué,  pues,  em- 
peñarse en  desfigurar  su  significado  para  privar  á  la  socie- 
dad de  sus  ventajas? 

Los  Gobiernos  han  visto  en  los  billetes  dos  cosas  únicamen- 
te; la  utilidad  que  en  su  emisión  se  reporta  y  la  cosa  que 
representan.  De  la  utilidad  han  querido  disfrutar  solos  ó 
casi  solos,  y  en  la  cosa  que  representan  han  visto  un  ataque 
al  privilegio  legitimo  y  útil  de  que  gozan  de  fabricar  la  mo- 
neda. Pero  hoy  dia,  que  los  adelantos  déla  ciencia  económica 
bao  hecho  tan  señalados  y  positivos  progresos,  son  ya  un 
contrasentido  las  trabas  y  las  cortapisas  que  se  oponen  á  la 
moderada  libertad  en  materia  de  Bancos. 

La  pretensión  de  los  Gobiernos  a  restringir  y  arreglar  pw 
medio  de  leyes  y  decretos  el  derecho  de  los  Bancos,  y  aun 
de  los  particulares,  á  emitir  billeles  al  portador  y  á  la  vista, 
es  pretensión  idéntica  á  hacerlo  del  que  goza  cada  cual  de  emi- 
tir letras  ó  pagarés  á  la  orden  y  á  plazo  fijo  para  aprovechar 
el  crédito  que  disfruta. 

TOMO   lU.— PABTB    2'.  7 
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Estudiando  la  hisloria  de  los  Bancos  en  lodos  los  países, 
incluso  el  nuestro  donde  tan  poco  seneralizados  se  hallan  aun 
por  desgracia,  hallaremos  sin  duda  que  todos  los  inconve- 
nientes reales,  positivos,  prácticos  y  dignos  de  censura  en 
materia  de  Bancos  y  de  ¿t7íeíe«,  han  provenido  esclusivamen-  . 
le  de  la  intervención  de  los  poderes  públicos  en  la  organiza- 
ñon  y  operaciones  de  estos  establecimientos. 

Estudíese  su  historia  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  los 
Estados-Unidos,  en  nuestro  propio  país,  y  se  verá  confir- 
mada de  un  modo  patente  la  verdad  de  este  aserto  y  como 
se  han  salvado  mas  los  inconvenientes  inherentes  á  los  va- 
lorea de  Banco  en  aquellos  países  en  que  mas  se  han  alejado 
los  gobiernos  de  tan  fatal  prurito  de  reglamentar  y  restringir 
en  la  materia. 

Este  convencimiento  lo  hallaremos  tan  luego  como  ha- 
yamos estudiado  la  organización  de  los  Bancos  en  los  países 
donde  debe  hacerse  principalmente  este  estudio;  pero  antes 
debemos  probar  lo  que  hemos  indicado  sobre  el  bilkte,  cn- 

5a  mala  significación  ha  sido  y  es  causa  de  lo  lento  que  es  el 
esarrpllo  de  este  instrumento  de  crédito»  de  civilización  y 
de  progreso. 

El  billete  es  moneda;  esta  es  la  definición  que  sirve  de 
base  á  las  restricciones  que  á  su  emisión  se  oponen  por  los 
poderes  públicos,  ayudados  en  gran  parle  por  la  opinión  es- 
traviada  por  las  falsas  doctrinas  que  circulan  casi  general- 
mente sobre  la  materia.  Ahora  bien  ¿es  moneda  el  bUlele  de 
Banco?  y  si  no  es  moneda,  ¿qué  es? 

Ya  conocemos  lo  que  es  la  moneda,  cuél  es  su  uso  y  sus 
cualidades  constitutivas;  veamos  si  los  billetes  lieaea  e\  mis- 
mo uso  é  iguales  condiciones.  Nada  puede  reemplazar  ala  mo- 
neda sino  toque  la  equivalga  enteramente,  esto  está  ya  proba- 
do y  fácil  es  comprenderlo. 

¿Cuál  es  el  valor  intrínseco  de  un  billete?  Ninguno.  El 
billete  es  tan  solo  una  promesa,  una  obligación  de  pagar  una 
cantidad  determinada  en  moneda,  y  el  crédito,  es  decir,  la  con- 
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fianza  que  inspira  la  persona  que  se  obliga  6  promete  será 
su  valor;  en  este  seutido  es  igual  á  la  letra,  al  ekeck,  al  pa- 
garé, que  son  simples  documeutos  que  hacen  fé  ejecutiva  en 
juicio,  y  que  se  satisfacen  por  el  que  los  pone  en  circulación 
en  moneda,  en  la  época,  en  el  momento  que  en  si  mismo  in- 
dican. £1  billete  se  satisface  también  en  moneda;  es  una  obliga- 
ción para  el  que  lo  emite;  es  un  documento-cobrable  para  el 
que  lo  loma,  satbfecbo  de  la  responsabilidad  del  que  lo  sus- 
cribe. 

El  valor,  pues,  del  billete  consiste  en  tener  que  ser  cam- 
biado por  moneda.  El  billete  no  es  pues  una  moneda,  es  tan 
solo  una  obligación  de  pa^ar  una  suma  de  moneda- 
Llamar  al  billete  asimismo  papel  moneda,  ya  lo  hemos  di- 
cho (1),  es  otío  error,  otra  gran  confusión  de  ideas. 

E\  papel  moneda  na  es  nada,  nada  vale,  nada  representa. 
Es  un  recurso  funesto  de  ciertos  momentos  terribles  en  la  vi- 
da de  los  estados,  y  los  gobiernos  en  casos  dados,  se  pueden 
únicamente  permitir  semejante  abuso  que  siempre  indica  mo- 
mentos de  ruina  y  de  desastre. 

Mlpapelmoneda  no  es,  pues,  otra  cosa  mas  que  una  falsi- 
yScacion  en  gran  escala  de  la  moneda,  con  iguales  síntomas  y 
coo  idénticas  consecuencias.  En  definitiva,  es  para  los  pue- 
blos siempre  una  contribución  ruinosa 

Monnaie  au  coÍn  banal,  qu'rm  jour  frappe,  unjour  use. 

Mirabean  lo  califícxi  con  la  elocuencia  que  lo  <Jislinguia 
cuando  dijo:  «el  papel-moneda  es  una  orgia  del  despotismo 
delirante.»  El  billete  por  el  contrario  es  moneda  representada 
accidental  y  temporalmente  por  papel. 

Ta  hemos  visto  que  eo  principio,  el  billete  no  reemplaza 
al  dinero,  á  la  mercanda'moneda;  vamos  á  probar  que  no  lo 
reemplaza  tampoco  en  la  práctica. 

iQué  masa  de  moneda  seria  necesaria  si  todas  las  transac- 
ciones hubiesen  de  satisfacerse  precisamente  con  el  numera- 

(t)     Véase  I&  pigina  14  j  eigoieiites. 
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río!  ly  cómo  se  aumentaría  en  este  caso  su  valor  y  cuál  sería 
su  escasez!  Esta  es  la  causa  y  el  orígeu  de  la  invención  de 
esos  medios  artificiales  de  suplir  al  numerario;  de  esa  necesi- 
dad ha  nacido  la  invención  de  las  letras,  de  los  pagarés,  de 
los  billetes,  y  ese  es  el  orígen  del  crédito. 

Asi  es,  que  una  vez  animadas  las  relaciones  de  pueblo  á 
pueblo,  estimulado  el  comercio  con  la  paz,  olvidadas  las  necias 
preocupaciones  que  hubo  antiguamente  contra  la  ciase  útil  de 
traficantes,  aumentadas  las  necesidades  con  portentosos  desco- 
brímientos  en  las  artes  y  en  las  ciencias,  fué  una  cousecneo- 
cía  natural  y  lógica  la  invención  de  un  medio  mas  rápido  y 
seguro  de  hacer  los  cambios  y  las  opraciones  mercantiles  con 
■  países  lejanos,  cüd  comodidad  y  sin  el  arriesgado,  molesto  y 
costoso  medio  de  hacer  viajar  las  monedas.  £1  crédito  suple 
en  las  transacciones  mercantiles  al  numerario,  y  aun  hace 
lo  que  este  .no  podría  realizar. 

Ed  la  práctica  el  billete  solo  reemplaza  al  documento  que 
se  da  en  cambio,  y  así  al  presentar  el  comerciante  en  un  Ban- 
co un  documento  al  descuento,  cambia  uoiobligadon  por  otra, 
con  la  sola  diferencia  que  la  que  da  no  puede  ser  convertida  en 
moneda  hasta  un  dia  dado,  mas  lejano  de  aquel  en  que  necesi- 
ta usar  del  dinero,  y  la  que  recibe,  puede  cobrarla  en  moneda 
en  el  momento  mismo  en  que  esta  le  es  necesaria.  El  billeíe 
de  Banco  es,  pues,  un  documento  idéntico  al  de  comercio, 
con  la  sola  y  gran  ventaja  de  carecer  de  vencimiento,  y  de  no 
necesitar  para  ser  convertido  en  moneda  del  endoso,  y  esto  le 
da  una  superíorídad  decidida  en  el  uso,  sobre  aquella.  Así  se 
ha  visto  en  parajes  donde  la  moneda  era  de  mala  calidad,  bor- 
rosa, sin  ley  y  sin  peso,  valer  ó  pagarse  los  billetes  con  una 
príma  sobre  aquella. 

La  solidez  del  que  emite  el  billete  le  da  confianza  general: 
su  formación  le  da  facilidad  para  circular:  pagadero  al  porta- 
dor está  ai  alcance  de  todos  y  rivaliza  en  el  uso  con  la  moneda 
corriente:  pagadero  á  presentación  es  un  efecto  de  comercio 
vencido  siempre  para  los  que  lo  poseen,  y  para  el  Banco  que 
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lo  sascribe  es  una  aceptacíoa  á  fecha  inde terminada. 

El  billete  es  crédito,  con^anza,  si;  mas  este  crédito^  ^^ta 
confianza,  que  le  dala  respoasabilidad  del  que  lo  emite  para  con 
el  que  lo  recibe,  hace  que  en  vez  de  cambiarse  ipso-facío  por 
moneda,  circulealguntiempoentrelasmanosdeloscomercian-  • 
tes  que,  sabiendo  que  la  cantidad  de  moneda  que  el  billete 
promete  entregara!  presentarse  á  ser  convertido,  existe  en  la 
caja  del  que  lo  emite,  lo  reciben,  lo  guardan  y  lo  dan  en  pago 
de  los  efectos,  que  adquieren,  facilitándose  así  las  transaccio- 
nes mercantiles  y  de  consiguiente  aumentándose  y  creando  en 
HU  marcha  muchas  riquezas  y  nuevos  medios  de  adquirirlas 
y  de  formarlas. 

Con  la  letra,  con  el  pagaré  6  la  promesa  común,  podria 
obtenerse  seguramente  el  mismo,  idéntico  resultado-,  pero  es 
muy  sencillo  demostrar  la  superior  utilidad  de  la  inlerveucioD 
del  mllete  en  estas  operaciones  sobre  el  complicado  meca- 
nismo de  la  letra,  pagaré  etc. 

Estos  documentos  tienen,  como  hemos  visto,  dos  con- 
diciones que  dificultan  su  circulación;  el  plazo  y  la  perso- 
Dalidad  de  su  portador;  asi  para  que  estos  documentos  cir- 
culen se  necesita;  primero,  que  se  endosen;  es  decir,  que 
el  propietario  transfiera  su  derecho  á  otro  por  media  del 
endoso;  pero  ala  dificultad  material  de  este  traspaso  se  junta 
la  de  la  responsabilidad  que  queda  unida  al  documento  por' 
la  firma  del  que  lo  transfiere,  lo  cual  es  un  inconveniente  bas- 
tante considerable:  luego,  la  fecba  no  se  hace  desaparecer 
sino  mediante  un  sacrificio,  el  del  interés  del  dinero  por 
el  tiempo  que  ella  Índica.  Asi  pues,  las  letras,  los  pagarés, 
son  como  los  billetes,  obligaciones  que  representan  para  la  cir- 
culación monedas:  deben  ser  convertidos  necesariamente  en 
monedas;  pero  á  diferencia  de  aquellos  el  billete  no  tiene 
plazo  ni  óraen;  es  pagadero  á  presentación,  y  se  paga  al  por- 
tador. Los  inconvenientes,  pues,  de  las  letras,  pagarés  etc., 
desaparecen  con  el  billete. 

Los  Bancos  emiten  los  billetes  contra  las  letras,  \os  pa- 
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garés  ele.  qoe  loman  á  descuento;  guardaa  estas  y  dan  aque- 
llos; luego  los  billetes  representan  para  los  Bancos  y  para 
el  público  que  los  recibe  á  las  letras  y  pagarés  que  guardan 
aquellos  en  sus  carteras.  Cada  billete  esta  representado  en 
los  Bancos,  primero,  por  una  parte  de  numerario  que  tie- 
nen en  reserva;  segundo,  por  las  letras,  pagarés  etc.  [securi- 
tiet)  que  los  Bancos  tienen  en  su  cartera  y  que  deben  en 
nn  dia  6jo  é  irremisiblemente,  convertirse  en  moneda. 

De  este  modo  los  billetes  ó  céduUu  de  los  Bancos  son 
moneda  á  voluntad  de  sus  portadores,  y  ahorran  por  tanlo  el 
uso,  el  empleo  y  la  necesidad  de  poseer  aquella  y  guar- 
darla en  grandes  masas  con  daüo  de  la  pública  riqueza.  Lm 
bitleles  6  cédulat  son  ideáticos  á  letras,  pagarés  etc.,  pues- 
to que  circulan  en  lugar  de  estos  documentos  y  que  los  re- 
presentan, habiéndoles  quitado  los  inconvenientes  que  para 
ello  tienen  por  su  endoso  y  por  su  plazo. 


DOCtBIM  INGLESA   SOBRE   EL    BILLETE. 

Esposicion. 

Inglaterra,  que  es  el  país  clásico,  digamos  asi,  del  cré- 
dito y  de  los  Bancos,  ha  visto  en  los  últimos  afios  nacer, 
crecer  y  desarrollarse  una  doctrina  económica  respecto  al 
¡ñüele  de  Banco  y  al  mecanismo  de  esla  institución  co- 
mercial que  debemos  conocer  y  combatir  por  los  perjuicios 
que  ha  traido  al  desenvolvimieDlo  de  los  buenos  principios 
en  tos  demás  paises.  En  Inglaterra,  donde  el  sistema  repre- 
sentativo es  una  gran  verdad  práctica,  todas  las  teorías,  to- 
dos los  principios  ven  generalmente  la  luz  primero,  en  la 
prensa;  y  siendo  el  pais  mas  positivo  del  mundo,  rara  es  la 
idea  que  no  obtiene  inmediatamente  que  nace,  loshonoresde  la 
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mas  amplia  djscasion,  no  condenándose  á  los  escritores  con  el ' 
Ululo  de  teoristas,  tilde  que  laDto  buen  principio  de  gobierno 
tiene  sepultado  en  nuestro  nais.  En  Inglaterra,  cuando  por 
medio  de  la  prensa  se  ha  dilucidado  cualquier  idea,  si  es  Te- 
cunda  en  resultados  prácticos,  al  cabo  de  algún  tiempo  sa- 
be al  poder  en  cabeza  de  alguna  notabilidad  convertida  por 
el  apostolado  de  aquella  institución.  Asi  sucedió  con  la  doc- 
trina del  libre  cambio;  asi  ha  sucedido  por  desgracia  con  la 
teoría  errada  respecto  al  billete  de  Banco  que  vamos  á  exa- 
minar. 

La  aparición  casi  periódica  de  esos  tristes  fenómenos 
.  mercantiles  que  se  titulan  crisis^ comerciales,  ha  llamado 
siempre  la  atención  de  los  hombres  teóricos,  y  de  los  prácti- 
cos y  de  gobierno,  y  se  ha  trabajado  y  pensado  mucho  en 
Inglaterra  sobre  los  medios  mas  eficaces  de  evitar  sus  estra- 
gos ó  al  menos  de  atenuarlos  en  lo  posible.  La  circanslan- 
cia  de  ser  muy  grande  en  Inglaterra  el  número  de  los  Ban- 
cos, de  TuDcionar  estos  establecimientos  con  una  regularidad 
Íun  desenvolvimiento  inaudito  desde  algunos  afios,  sieo- 
0  por  lo  tanto  los  centros  naturales  donde  se  recibe  casi  lo- 
do el  numerario,  y  de  donde  parte  y  en  donde,  digamos  asi, 
se  concentra  todo  el  crédito  del  país,  hace,  que  en  los  mo- 
mentos de  escitacíon  mercantil,  cuando  lodos  los  ramos  del 
comercio  están  bajo  el  peso  de  un  vértigo  de  prosperi- 
dad inaudita  y  que  todo  el  mundo  se  posee,  no  solo  de  nn 
gran  valor  para  los  negocios,  sino  de  una  confianza  sin  li- 
mites (over-trade),  los  Bancos  naturalmente  estienden  mas 
sus  operaciones,  lanzan  cada  día  mas  billetes  en  cambio  de 
valores  comerciales,  reciben  mas  depósitos,  ensanchan  por 
último  su  acción  y  con  esto  ensanchan  también  la  de  los  par- 
ticulares, dando  asi  nuevo  impulso  á  la  especulación  gene- 
ral. Mas  tan  luego  como  por  la  ley  constante  de  todas  las 
cosas,  Iras  la  acción,  y  tras  la  acción  desmesurada,  viene 
la  reacción;  se  habia  notado  que  á  medida  que  esta  camina- 
ba, los  Bancos  que  habian  ayudado  al  vértigo  de  prosperi- 
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'  dad  contribuiao  á  acelerar  y  á  agravar  los  males  de  esos  fe- 
DÓmenos  llamados  crisii,  pues,  empezaban  por  subir  el  precio 
de  su  descueuto  cuando  ya  se  veian  recargados  de  valores 
V  con  una  circulacioD  de  sus  promesas  exageradas,  viendo 
que  cada  dia  sus  reservas  metálicas  dismiDuian,  paraudopor 
ultimo  sus  operaciones  y  daodo  origen  asi  al  pánico:  todo  el 
mundo  tiene  miedo  ea  esos  momentos  y  se  apresura  á  con- 
vertir sus  billetes  por  dinero,  este  se  esconde,  lueeo  los  Ban- 
cos no  hacen  crédito,  y  asi  los  que  tienen  en  ellos  valores 
suscritos  no  pueden  á  su  vencimienlo  satisfacerlos  y  al  fin 
vienen  los  desastres,  las  ruinas,  las  lágrimas,  y  se  acusa  ¿á 
quién?  al  crédito;  á  los  BtTncos  que  lo  ayudaron,  que  lo  pro- 
curaron, que  lo  facilitaron  y  que  ahora  lo  retiran,  lo  atacan, 
lo  destruyen  y  se  veo  al  fin  envueltos  en  la  ruioa  general  6 

se  salvan  eu  hombros  déla  de  los  demás Pues  bien,  para 

remediar  á  estos  males  se  ha  creado  toda  una  teoría,  ha  na- 
cido una  escuela  económica,  llamada  escuela  metálica,  la 
cual  ha  dado  su  solución  á  tan  interesante  problema  eco- 
nómico. 

Los  escritos,  primero,  de  hombres  eminentes  como  M. 
Tailor,  Loyd,  Normaod,  el  coronel  Torrens  etc.  prepararon  la 
opinión  y  fueron  formando  la  teoría  de  la  cual  se  apoderó 
en  18ii  Sir  Roberto  Peel,  al  que  desde  1819  debía  et  país 
la  importante  medida  de  la  convertibilidad  de  las  notas  ó  bi- 
lletes del  Banco,  que  desde  1797  eran  inconvertibles,  ponién- 
dose fin  asi  al  sistema  del  papel  moneda  que  existió  duranle 
veinte  y  dos  ailos  en  Inglaterra. 

Sir  Roberto  Peel  presentó  en  ISii  al  Parlamento,  un  bilí 
para  reformar  sobre  la  base  de  los  principios  de  la  escuela 
metálica,  la  organización,  no  solo  del  Banco  de  Inglaterra,  sino 
de  todo  el  sistema  de  Bancos  del  país.  Ahora,  solo  nos  ha- 
remos cargo  de  la  parte  de  aquella  célebre  reforma  en  lo  con- 
cerniente á  la  emisión  y  circulación  de  los  billetes  del 
Banco. 

Era  casi  un  axioma  basta  estos  últimos  tiempos  en  m»- 
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teñi^billetet  no  solo  entre  losesonomislas  teóricos, siao  tam- 
bién y  muy  principalmente  entre  tos  hombres  prácticos  que 
los  Bancos  no  podían  jamás  emitir  demasiado  papel  en  cam- 
bio (le  buenos  valores  comerciales,  teoría  que  estaba  de  acuer- 
do con  los  principios  y  que  la  práctica  parecia  sancionar. 

Mas  en  vista  del  lenómeuo  económico  de  las  crtm  mer- 
cantiles aue  hemos  bosquejado ,  la  escuela  metálica  creyen- 
do que  el  mal  venia  de  ia  circulación  de  las  cédulas,  estable- 
ció el  principio  de  que  esta  circulación  de  papel  debía  estar 
restringida  y  sobre  todo  arreglada  á  la  metálica,  siendo  esta 
mas  sólida  y  menos  espuesta  a  los  accidentes  que  segao  ellos 
son  debidos  á  la  de  papel  representativo  de  la  atoneda  me- 
tálica para  arreglar  las  emisiones  de  billetes  á  la  vista  y  al 
portador. 

Sir  Roberto  Peel  propuso  al  Parlamento  para  arreglar 
tas  emisiones  de  billetes  al  portador  y  á  la  vista  y  este  apro- 
bó, que  desde  1  .<>  de  agosto  de  l$i4  el  Banco  de  Inglaterra 
no  pudiera  emitir  mas  que  1i  millones  de  libras  ñeprontesas 
(promissory  notes:  billetes)  y  que  esta  circulación  debia  estar 
representada  por  li  millones  de  libras  en  valores  (seeurities) 
de  los  cuales  11.018,100  son  la  deuda  del  Estado  al  Ban- 
co. Además  este  puede  emitir  notas  en  cambio  del  metálico 
que  en  sus  arcas  se  deposite  y  una  parte  de  esta  segunda 
emisión  puede  estar  representada  en  barras  al  respecto  de  3 
lib.  17  sh.  9  d.  la  onza  (1). 

El  Banco  se  dividió  en  dos  departamentos,  uno  de  emi- 
sión y  otro  de  operaciones;  en  el  primero  se  debian  tener  tos 
li  millones  de  valores  (securities)  el  metálico  que  ingresase 
y  las  barras  de  oro  ó  plata  que  se  depositasen  por  los  par- 
ticulares;  los  li  millones  de  libras  que  emitiera  en  bille- 


(I)  Asi,  oomo  observa  Mili,  el  Banco  de  Inglaterra  es  nn  agente 
«nteromenle  puÍTo,  cnyas  únicas  flinoioneB  consisten  en  cambiar  hilletei 
eontra  oro  al  preeio  de  3  lib.  IT  sh.  9  d.  la  onia,  y  oro  contra  bille- 
te*  al  corso  de  3  lib.  17   sli.    10  1)2  d.  en  todo  tiempo  y  i  toda  per- 
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les,  debían  pasar  al  deparlaroenlo  deoperacioDes  para  que  lus 
empleara  tne\  descueulo  de  valores  comerciales,  présla- 
iDOsetc:  tas  emisiones  eo  cambio  de  barras  ó  monedas  pa- 
san directamente  del  departamento  deemision  á  poder  de  los 
que  deposiiau  las  monedas  6  las  barras. 

Como  veremos  en  la  breve  resefia  de  los  Bancos  de  In- 
glaterra que  presentaremos  mas  adelante,  existen  desde  ha- 
ce muchi)  tiempo  varios  establecimientos  de  esta  especie  en 
diferentes  puntos  del  pais:  el  bilí  ó  acta  de  18H  arregló  asi- 
mismo la  circulación  de  los  Bancos  independientes  de  tal  mo- 
do, que  no  solo  se  limitó  la  circulación  de  sus  notas  á  un  ma- 
lironm  fijo  é  invariable,  sino  que  esta  circulación  se  subor~ 
diñó  a  la  del  Banco  de  Inglaterra,  preparándose  de  modo  las 
cosas  para  hacer  con  el  tiempo  de  este  coloso,  el  único  Banco 
del  país  (1).  Este  arreglo  lamoso  se  conoce  en  la  historia  del 
Banco  de  Inglaterra  con  el  titulo  del  acta  de  ISii. 

La  discusión  que  desde  ese  afio  se  ha  trabado  por  los  eco- 
Doraistas  y  hombres  prácticos  sobre  aquella  célebre  refor- 
ma, ha  demostrado  el  error  de  su  principio,  y  la  esperiencia 
ha  probado  y  demostrado  las  conclusiones  de  la  ciencia. 


«El  objeto  de  los  autores  del  acta  de  ISii  es  fácil  co- 
nocerlo; han  querido  fijar  de  un  modo  inmutable  la  suma  de 


(I)  £1  bul  de  1844  prohibe  en  lo  sitceaiio  no  solo  la  forniAcioii  de 
Bancos  partieulnres  Iprívatt-banís  y  joint-ttoch  banhi)  sino  la  recona- 
titucion  de  los  qne  desaparezcan;  al  mismo-  tiempo  la  lej  farorece  la 
fusión  do  los  existentes  üon  el  Banco  central. 

Ann  antes  de  1844  la  escuela  metálica  hnbin  hccbo  triunfar  algunas 
medidas  awye,  tendencia  era  siempre  restringir  la  círcalacion  de  las  bi- 
lletes: primero  biüo  cruda  guerra  i  los  pequeños,  que  en  1825  salla- 
ron al  Bancü  de  una  suspensión,  y  los  que  al  fin  lograron  suprimir;  en 
1826  inqulelaroii  h  los  Bancos  do  Escocia  por  sus  cádulas  pequeñas, 
j  autorizaron  al  Banco  do  Inglaterra  á  cstablc»:or  sncursales  en  las  ciu- 
dades para  liaccr  la  guerra  A  los  B.moos  partieuHres  y  preparar  la  orga- 
iiiíaciou  del  monopolio  que  se  va  ya  hny  realizando  poco  k  poco. 
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la  moneda  de  papel  ea  circulación:  han  querido  que  las  varia- 
ciones exigidas  en  la  cantidad  de  moneda  comente  por  las 
necesidades  del  comercio  tuviesen  lugar  en  la  moneda  mclá- 
lica  esclusivamente.  Este  era  según  ellos  el  mejor  medio  de 
impedir  los  desórdenes  causados  por  las  emisiones  exagera- 
das de  moneda  de  papel»  (I). 

El  primer  error  del  autor  y  patrocinadores  del  acta  de 
18il  provino  de  no  haber  comprendido  bien  la  misión  ni 
las  funciones  del  billete  de  Banco  que  han  confundido  con  la 
moneda  misma,  siendo  asi  que  no  es  sino  la  representación 
de  aquella:  el  billete  es  respecto  ala  moneda  lo  que  la  som- 
bra respecto  al  cuerpo. 

£d  Inglaterra  misma,  y  antes  del  acta  de  18<ii,  se  coñu- 
da en  las  regiones  oficiales  con  mas  perfección  el  papel  de 
uno  y  oiro  instrumento  de  circulación.  M.  Uuskisson  en  1810 
estableció  ya  los  buenos  principios  en  la  materia.  ciEslá  en 
la  esencia  de  la  moneda  tener  un  valor  intrínseco:  el  billete 
de  Banco  está  evidentemente  desprovisto  de  valor  intríu- 
■   seco»  (2). 

En  estas  cortas  palabras  está  científicamente  encerrada  to- 
da la  teoría  de  la  moneda  y  la  del  billete,  y  por  tanto  iniciada 
la  discusión  con  los  partidarios  de  la  circulación  metálica  de  un 
modo  bien  decisivo  y  perentorio  en  favor  de  los  buenos  prin- 
cipios: pero  aun  es  mas  esplicito  y  terminante  el  mismo  cé- 
lebre estadista,  «una  promesa  de  pagar  (promissory  note) 
sea  cual  fuese  su  forma,  y  de  cualquier  parte  que  dimane,  re- 
presenta  un  valor.  No  tiene  este  carácter  sino  en  tanto  que 
implica  la  voluntad  positiva  de  pagar  en  moneda  la  suma 
que  espresa  á  voluntad  del  portador»  y  mas  adelante  termi- 
na asi  su  esposicion:  «...La  monerfo  y  el /jopeí  que  promc/e 
moneda,  son  el  uno  y  la  otra  una  medida  común  en  el  comer- 

íl)  Traitd  théoriqíio  et  prnctiquo  lies  opcra'iuns  do  Uaiii|iie  par  J.  G 
Conrcirlle  íieiieuil,  lib.  IV,  cap.  III,  p^g-  258. 

(2)  HiixkUson-The  (jiieHlicni  conoerning  llio  duprecintiotí  oí  olii-  ciir- 
ronc/ aUtudaiid  exainiued,  png.  1. 
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cío,  y  espresan  aun  el  valor  de  todos  los  producios;  pero 
solo  la  moneda  es  el  equivalente  universal  j  et  billete  de 
Banco  no  hace  en  eslp  sino  representará  \amoneda»  (1). 

Hemos  buscado,  de  inleolo,  una  nueva  de&oicioD  de  la 
moneda  y  del  billete  á  mas  de  lodo  lo  que  sobre  ambos 
ageates  de  la  circulaciou  llevamos  dicho  anteriormente,  para 
no  repetir  ni  citar  nuestras  propias  definiciones  en  oposición 
á  las  de  la  escuela  metálica  inglesa  representada  por  hom- 
bres tan  eminentes  y  distinguidos:  ahora  vamos  á  ver  cierno 
define  la  moneda  y  el  billete  la  referida  escuela  económica; 
citaremos  la  definición  que  dio  en  el  Parlamento  durante  la 
discusión  del  acta  de  tSÜ  su  gefe  mas  autorizado,  el  célebre 
sir  Roberto  Peel:  así  habremos  opuesto  á  la  definición  del 
estadista  que  hizo  triunfar  definitivamente  los  principios  del 
libre  cambio,  la  del  que  inició  en  la  legislación  de  Inglaterra 
el  planteamiento  de  estos  mismos  principios:  no  podemos  opo- 
ner^autorídades  mas  respetables  y  eminentes. 

Mr.  Peel  dijo  en  la  sesión  del  día  6  do  mayo  de  l$i4: 
aDebo  dejar  sentado  al  comenzar,  que  al  usar  la  palabra 
moneda  quiero  significar  por  esta  palabra  el  cuño  del  reino, 
y  las  promesas  de  pagar  (promissory  notes)  pagaderas  al  porta- 
dor a  su  demanda,  usando  la  palabra  circulación  de  papel 
(paper  cwrrency),  yo  significo  únicamente  (promissory  noíet) 
las  promesas  de  pagar.  No  incluyo  en  este  término  las  le- 
tras de  cambio,  ni  los  giros  entre  banqueros,  ni  las  demás  for- 
mas del  crédito.  Hay  una  distinción  material  en  mi  opiniíHi 
entre  el  carácter  de  la  nota  promisoria  pagadera  al  porta- 
dor á  voluntad  y  las  demás  formas  del  papel  de  crédito»  (2). 

La  conclusión  práctica  de  semejante  definición  de  la 
moneda  y  de  su  representación  mas  eminente  no  podía  ser 
otra  que  la  restricción  mas  exagerada  en  la  emisión  de  las 
notas  promisorias  (billetes  ó  cédulas  de  Banco).  Si  los  bille- 


(1)  Ib.  Ib.,  píg.  2. 

(2)  Sir  Roberto  Peel,  Speeches,  tomo  IV,  pig,  S6&. 
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(es  soD  moaeda  y  la  moaeda  es  no  solo  la  mercaacía  con  los 
caracteres  y  circunslaDcias  que  la  dan  la  aptitud  de  tal,  sido 
que  su  represeotacion,  es  decir,  el  billete,  lo  es  tambieD, 
no  hay  duda,  las  restricciones  en  la  emisión  de  billetes  es- 
tán fundadas  en  sólidos  cimientos. 

Ya  hemos  hablado  suficientemente  de  la  moneda  y  del 
bilkte,  y  seria  repetirnos  sin  utilidad,  el  entrar  á  combatir 
á  fondo  el  error  de  las  definiciones  de  Sir  Roberto  Peel;  en 
otro  terreno  es  donde  priuci  pálmente  debemos  ahora  combatir 
la  teoría  de  las  restricciones  en  materia  de  emisión  de  bille- 
tes. 

La  moneda,  según  la  definición  de  M.  Peel.  es  un  sig- 
no y  no  una  mercancía  con  valor  propio:  entre  el  billete  de 
Banco  y  la  moneda  la  distancia  es  bien  corla,  el  bitlele  es 
moneda  en  cnanto  no  hay  mas  que  llevarlo  al  Banco  y  se  ob- 
tiene ea  el  acto  la  moneda  que  representa;  pero  no  basta  esto 
para  que  se  confunda  la  representación  con  la  rosa  representa- 
da; hay  como  dice  M.  Chevalier,  relaciones  estrechas  entre  el 
billete  reembolsable  á  la  vista  y  las  e^ecies;  pero  no  hay 
identidad.  Aquella  pretensión  es  absurda,  y  no  es  sino  la 
confusión  mas  inaudita  de  las  cosas  mas  distintas  y  diversas. 

Examinaremos  el  fundamento  del  oiro  principio  sentado 
por  M.  Peel  de  que  «hay  una  distinción  material  entre  el  ca- 
rácter de' una  nota  promisoria  pagadera  á  voluntad  del  porta- 
dor y  las  demás  formas  del  papel  de  crédito.» 

M.  Peel,  encuentra  que  entre  el  billete  y  la  letra,  pagaré 
comercial  etc.,  la  diferencia  consiste,  en  que  el  primero  res- 
ponde á  todas  las  necesidades  del  dinero  pasando  sin  endoso 
de  mano  en  mano ;  es  decir,  que  toda  la  diferencia  es  el  en- 
doso, la  personalidad  del  propielario  del  documento.  Ya 
hemos  visto  que  el  billete  era  la  letra  misma,  el  pagaré  de 
comercio  etc.,  documentos  que  tienen  precisamente  para  cir- 
cular el  obstáculo  que  presenta  el  endoso  y  el  plazo  y  que 
para  evitar  estos  inconvenientes  los  Bancos  ponen  en  circula- 
ción sus  propias  obligaciones,  sus  promesas  de  pagar  desnu- 
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das  de  nquellos  requisilos,  y  as!  logran  que  sus  obliga- 
ciones circulen  mas  fáciintenle.  Bn  rigor  todo  el  muado 
puede  dar  á  sus  obligaciones  la  misma  forma  que  los  Ban- 
cos; pero  nadie  puede  hacerlo  con  las  mismas  coadicíones 
para  circular,  pues  eslns  establecimientos  gozan  de  un  cré- 
dito superior  siempre  al  de  cualquier  casa  mercantil  por  sóli- 
da y  respetable  que  sea.  El  billete  no  es  sino  la  letra  ó  el 
pagaré  sin  plazo  ni  endoso. 

El  coronel  Torrens,  ampliando  la  distinción  establecida  por 
Sir  Roberto  Peel  entre  la  letra  y  el  billete,  dice,  aueconel  bi- 
llete se  hacen  los  pagos  de  una  vez  del  mismo  modo  que  con  el 
efectivo,  y  que  con. la  ^/ra  ó  el  ;)a^ar¿  no  queda  efectuado  el 
pago  basta  el  día  del  vencimiento,  teniendo  así  el  billete  la  mis- 
ma cualidad  que  el  numerario  para  hacer  los  pagos.  Pero  el 
coronel  Torrens  olvida  seguramente  lo  que  es  el  billete  de 
Bavco  y  su  mecanismo;  que  los  pagos  se  hacen  con  bi- 
lletes del  mismo  modo  que  en  especies  es  uu  error;  el  que 
toma  el  billete  en  pago  no  lo  loma  por  las  mismas  razones 
que  toma  especies;  el  billete  lo  toma  porque  le  representa  las 
especies,  porque  vale  las  especies;  pero  en  rigor  el  billete, 
como  la  letra,  no  efectúa  definitiva  y  realmente  hs  pagos,  sino 
cuando  se  ha  llevado  al  Banco  á  ser  cambiado  contra  efectivo. 
Decir  que  el  billele  paga  mas  deñnítivamenle  que  la  letra,  es 
lo  mismo  que  sostener  que  una  letra  á  un  mes  paga  mas  real- 
mente que  una  á  tres  meses,  y  que  una  á  un  día  paga  mas 
realmente  que  una  á  un  mes.  El  billete  es  una  letra  de  cam- 
bio, un  pagaré  que  vence  al  instante  mismo  que  se  emíle; 
pero  no  está  vencido  sino  cuando  el  portador  ha  percibido  tas 
especies  (1). 


(t)  m  después  da  haber  sido  pagado  en  billetes  de  Bañen  no  juzgo 
oportuno  ir  1  percibir  sti  importe  en  esptoiea  (il  Banco,  y  qno  algnnos 
dias  después  el  Uuncn  Eiispendo  sna  pngOBt  los  tribunales  me  rebnsartn 
Unió  reonrso  conlrn  el  duiídor  que  me  dW  los  billeiCB,  porque  as!  obra- 
rían con  ludo  acreedor  que  pngado  cu  lotroa  de  cambio,  agnardarn  para 
presentallas  á  que  el  dio  del  venciaiiento  hubiese  pasudo  jr  i  que  el  gira- 
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El  óillele  de  Banco  do  es  sioo  un  papel  de  crédito  como 
la  letra,  el  pagaré,  la  libranza  etc.  se  acepta  y  circula  en 
virtud  del  mismo  principio  que  estos  por  la  cooGanica  que 
inspira  al  que  lo  toma  el  que  lo  suscribe;  asi  Slorck  lo  lla- 
ma con  sobrada  razón  billeíe  de  confianza  y  los  ingleses  lo 
denominan  exactamente  notas  promisorias,  promissory  notet. 
Pero  viniendo  á  los  inconvenientes  prácticos  del  acta  de 
ÍHÍi,  espresion  genuina  de  los  principios  de  la  escuela  me- 
tálica en  materia  de  Bancos  y  de  billetes,  qucacabamos  de 
examinar,  es  un  hecho  indudable  que  las  restricciones  en  la 
emisión  no  han  correspondido  á  las  esperanzas  de  sus  pa- 
trocinadores. 

Es  indudable  queen esos  momentos  de  vértigo  comercial 
é  industrial  una  gran  Facilidad  de  crédito,  no  solo  agrava,  sino 
que  retarda  la  presentación  del  fenómeno,  y  por  lo  tanto  es 
peligrosa:  en  este  sentido  la  prudencia,  si  no  ya  los  buenos 
principios,  aconsejan  que  no  se  dejen  los  Bancos  arrastrar 
por  las  ilusiones  generales.  Antes  de  regir  en  Inglaterra  el 
acta  de  18ii,  al  Banco  de  liendres  se  le  acusaba  de  exage- 
rar el  impulso  de  los  negocios  en  los  momentos  de  prospe- 
ridad, retardando  y  agravando  las  crisis.  Pero  la  libertad  de 
3 De  gozaba  el  Banco  en  materia  de  emisión,  hacía,  que  cuan- 
0  las  cri^s  se  declaraban,  su  intervención  indudablemente 
las  hacia  menos  desastrosas,  y  sobre  todo  mas  pasaderas: 
rl  Banco  «stendia  enténces  su  crédito,  ayudaba  á  las  firmas 
sólidas  y  bien  reputadas,  y  estas  á  la  vez  daban  la  mano  á 
las  mas  endebles,  y  en  medio  del  desastre  general,  de  la 
desaparición  de  la  confianza,  el  papel  del  Banco  era  el  arca 

dor  Imbicse  quebrado  cnn  posteri orillad  h  ese  di>.  Del  mismo  modo  al 
yo  me  he  dei'ado  psgar  en  biUates  ¿e  Banco  hoy  y  íe  reconoce  qoe  doB- 
de  ayer  el  Banco  habia  saspendido  sus  pagos  y  ceeado  el  reembolso  de 
BDS  cédolas,  los  tribunales  me  concederán  acción  contra  mi  deudor,  del 
mismo  modo  que  declararían  que  yo  no  be  sido  pagado  sí  este  me  bu' 
biere  dado  letras  de  cambio  i  las  cuales  el  día  del  venoimiento  no  se 
hiciese  bouoT  por  los  aceptantes. 

M.  Cbovalicr.  (De  la  monnaie,  cap.  V .) 
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que  8<direDadaba  en  medio  de  la  mina  geDeral  de  todos  los 
papeles  de  crédito.  Esle  íenómeDO  se  hizo  bien  paléale 
durante  la  crisis  famosa  de  1826,  la  mas  terrible  de  las 
conocidas:  el  Banco  en  aquellos  dias  de  prueba  anmeolii 
BU  circulación  estrardinaríamenle  prestando  sus  cédulas  á  las 
casas  Holvableg  que  de  esle  modo  no  solo  se  salvaron  sino 
qne  ayudaron  á  otras  menos  sólidas  á  sostenerse.  Si  el  Baoco 
DO  hubiera  £;Dzado  de  aquella  libertad,  de  aquella  latitud  de 
accioD.  no  nubiera  podido  obrar  asi  y  la  crisis  hubiera  sido 
mas  larga,  mas  violenta  y  mas  ruinosa  (1). 

Este  es  precisamente  el  caso  en  que  en  semejantes  mo- 
mentos coloca  á  los  centros  mercantiles  el  acta  de  18ii. 

La  base  capital  del  acta  de  18ii  es.  que  la  emisión  de 
las  cédulas  sea  tanto  mas  considerable  cuanto  mayor  sea  la 
masa  de  metálico  que  haya  en  el  pais,  y  que  se  resirioja  á 
medida  que  el  numerario  desaparezca.  Asi,  cuando  los  ne^ 
cios  son  activos,  en  los  momentos  de  ese  vértigo  comercial 
que  precede  y  es  graeralmente  la  causa  mas  general  de  las 
crisis,  los  Bancos  provocan,  ayudan,  sostienen  el  movimiealo 
de  negocios,  pues  entonces  es  cuando  están  en  posición  de  ar- 
rojar cada  dia  nuevas  cédulas  á  la  circulación:  á  medida  que 
por  cualquier  causa  hay  ó  una  esporlacion  de  numerario  ¿  uaa 
demanda  inusitada  para  la  circulación  interior  de  efectivo,  los 
Bancos  acortan  la  emisión  de  billetes  y  asi  se  reunendos  cau- 
sas en  vez  de  una  para  acelerar  y  agravar  las  crisis:  losfiaa- 
cos  según  el  acta  de  18ii  no  pueden  emitir  nuevos  billetes,  á 
nadie  pueden  auiiliar  y  ni  aun  pueden  volver  á  poner  en  cir- 
culación las  cédulas  que  acaban  de  pagar.  Los  Bancos,  operan- 
do con  arreglo  á  los  principios  de  la  escuela  metálica,  loque 
hacen  si  acaso,  es  moderarlas  crisis,  precipitándolas/ 

«El  crédito  es  dinero,  decia  Fraocklin,  cuando  el  dinero 
abunda  no  debe  exagerarse  el  crédito,  y  cuando  falta  ¿no  de- 
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be  el  crédito  moslrarse?  Lo  conlrarío  justamente  sucede  con 
el  acta  de  18iii>  (1). 

Se  ha  dicho  hasta  la  saciedad,  antes  y  después  de  18i4 
y  no  solo  en  Inglaterra  sino  en  casi  todos  los  países,  que  los 
Bancos  abusan  de  la  facultad  que  se  les  concede  de  emitir 
billetes  al  portador  y  que  este  abuso  es  la  causa  de  las  cri- 
sis y  perturbaciones  que  á  intervalos  casi  periódicos  coD- 
mueven,  no  solo  al  mundo  comercial  é  industrial,  sino  casi 
á  la  sociedad  entera.  Peio  esta  opinión  ha  nacido  de  un  error 
bien  grave. 

Los  Bancos  no  tienen,  como  se  aparenta  creer,  la  facul- 
tad discrecional  de  emitir  á  voluntad  y  sin  limites  cédulas  ai 
portador,  influyendo  asi  en  el  precio  de  las  mercaderias  que 
se  eleva  por  la  exagerada  circulación  de  papel,  siendo  esta 
elevación  en  el  precio  de  las  mercaderias  la  causa  mas  po- 
derosa de  la  exageración  del  espíritu  ciego  de  especulación  y 
negocio  á  su  vez  causa  de  las  crisis  comerciales.  Los  bi- 
lletes de  los  Bancos  mientras  sean  convertibles  á  voluntad 
de  los  portadores  y  se  emitan  en  cambio  de  buenos  valores 
comerciales,  no  hacen  sino  representar  en  la  circulación  á  esos 
mismos  valores;  no  ejercen  por  lo  tanto  ninguna  iuQuencia 
sobre  et  precio  de  las  mercaderías  ni  agravan  por  consi- 
guiente el  vértigo  especulador,  y  así,  tampoco  contribuyen  al 
desarrollo  de  las  crisis  comerciales.  Si  los  Bancos  emiten  bi- 
lleíes  fuera  de  las  condiciones  naturales,  la  emisión  tiene  in- 
mediatamente su  correctivo;  los  billetes  no  circulan,  la  de- 
manda de  reembolso  crece,  los  depósitos  se  aumentan  y  los 
billetes  vuelven  á  los  Bancos  sin  remedio  (3). 

Los  Bancos  no  ponen  en  circulación  mas  cédulas  ó  notat 
promisorias  que  las  que  representan  exactamente  el  importe 

(1)  GuaUve  de  Pu;node.  De  la  monnoie,  «t  dn  ciedit  de  rilllp6t 
(Turno  I,  cap.  IV,  pig.  202.) 

(2)  Ed  jolin  de  164B  el  Banco  de  Francia  aomentó  »a  emisión  I 
385  mUlonea  de  francog.  En  30  días  el  Banco  vio  llegar  i  «as  arcas 
20  millonea  que  no  cabían  en  la  ciraulacion  puesto  qne  todas  las  tran- 
aacciones  mercantiles  se  hallaban  paralizadas. 
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de  los  negocios  reales  que  efeclúan.  Cada  bUkte  de  Banco 
eo  la  circiilacion  representa  un  valor  comercial  /egitimo  que 
duerme  en  la  cartera  del  establecimiento  hasta  el  dia  qoe  el 
que  lo  ha  suscrito  tiene  que  recogerlo  ó  contra  efectivo  ¿  con- 
tra las  misaiía  promesas  del  Banco. 

Pero  aun  hay  mas:  el  acta  de  18ii  no  puede  impedir 
que  los  Bancos  en  los  momentos  de  fiebre  industrial  y  co- 
mercial provoquen,  como  sucedió  en  18i7,porlaaccionaesus 
depósitos  los  mismos  resul  tados  que  los  que  se  lea  acusaorigínar 
can  los  billetes:  con  los  depósilos  que  poseen  puedeo  conceder 
nuevos  créditos,  descontar  mas  papel  en  los  momentos  en  que 
debian  |>recisamente  restringir  sus  operaciones,  sus  créditos 
y  BUS  descuentos.  Asi  los  Bancos  bajo  el  imperio  de  la  teoría 
restrictiva  en  materia  de  billetes  puetlen  ser  por  sus  operacio- 
nes un  estimulo  para  provocar  las  crisis  y  cuando  estas  Lan 
cslalludo  convertirse  en  el  mas  invencible  obstáculo  para  qne 
cesen  ó  para  que  sus  efectos  sean  menos  funestos,  ó  bien 
cada  vez  que  las  crisis  estallen  será  necesario,  como  sucedió 
en  Inglaterra  en  1847,  suspender  la  ley  y  aurorizará  los  Ban- 
cos á  salvarse  y  á  salvar  al  comercio,  olvidando  la  teoría  de 
las  restricciones  y  apelando  entonces  á  los  principios  contra- 
rios que  tanto  se  ban  ridiculizado  por  los  patrocinadores  de 
aquella. 

La  práctica  ha  demostrado  ya  todos  estos  inconvenientes, 
y  poco  tiempo  después  de  regir  aquella  célebre  reforma,  fué 
necesario  suspender  momentáneamente  sus  disposiciones  y 
volver  al  antiguo  sistema  á  fin  de  evitar  un  terrible  cataclis- 
mo. El  principio  errado  en  que  se  fundaron  los  autores  det 
acta  de  ISii  está  condenado  y  juzgado  desde  1847;  en  aque- 
lla época  el  Banco  tenia  las  manos  atadas  cuando  llegó  la  cri- 
sis queél  mismo  contribuyóáatraer  sobre  el  comercio  inglés 
por  sus  operaciones  como  Banco  de  depósito;  si  no  se  hubiera 
por  el  Gonierno,  aconsejado  por  el  mismo  Sir  Roberto  Peel, 
suspendido  el  acta  de  1844  y  autorizado  al  Banco  á  emitir 
contra  valores  comerciales  cédulas  en  gran  cantidad,  la  crisis 
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de  18Í7  hubiera  sido  tal  vez  la  mas  espantosa  y  cruel  qoe 
presenlase  la  liisloria  (IJ. 

aSielacIa  del8i4  no  se  abroga,  fácil  es  prever  que  sos 
disposiciones  serán  suspendidas  como  eo  18i7  en  todos  los 
periodos  de  eran  sufrimiento  comercial,  lan  luego  como  tas 
crisis  estén  declaradas  por  eníBroo  (2). 

Desde  que  el  referido  acta,  espresion  genuina  de  los  prin- 
cipios de  la  escuela  metálica  sobre  la  circulación  fiduciaria 
de  los  Bancos,  está  en  práctica,  los  escritos  luminosos  que 
tanto  en  Inglaterra  como  en  Francia  han  discutido  sus  dog- 
mas y  asentados  los  verdaderos  principios  de  ta  materia,  la 
opinión  se  va  cada  día  rectificando  y  no  puede  lardar  el  mo- 
mento de  que  al  fin  triunfen  en  las  regiones  del  poder,  en 
lodos  aquellos  paisps  que  necesitan  organizar  su  sistema  de 
Bancos  y  su  circulación  de  papel  sobre  bases  sólidas  que 
aseguren  resultados  benéficos  para  la  industria  y  el  comer- 
cio (ó). 

nos  hemos  esteudido,  tal  vez  demasiado,  sobre  la  teoría  in- 
glesa de  1844  sobre  el  billete,  porque  lo  que  en  aquella  épQ- 

(1)  En  26  de  octubre  de  IB4T  el  Gobierno  axtonzú  al  Banco  k  saspeii- 
der  iw  reetrícoionos  del  acia  de  1844  en  materia  do  emisión,  el  Banco  iea- 
conlú  con  liberalidad  cuanto  papel  comercial  se  lo  presenlú;  ni  día  si- 
gniente  loa  fondos  subieron  2  p.  |  jr  al  cabo  de  ua  mes  las  cosas  mar- 
chaban como  si  nada  hubiera  acoutecido. 

(2)  Jonbn  Stuart  Mili  Principies  of  Polítical  Economy,  tomo  II, 
cap.  XXIV,  pír.  4. 

<3)  m  aquí  como  e)  famosa  y  entendido  H.  P.  Barítag,  despnea 
Lord  Ashbntlon  en  su  notable  folleto  The  financial  and  commercial  eri- 
m  comidered  se  esprcsa  sobro  la  refornia  j  sobre  su  autor,  /'ha,  la- 
cha entre  la  teoría  y  la  prictioa  en  la  aplicación  de  estas  cuestiones 
probablemente  nú  acabará  jamils,  ni  es  de  temer  quejomls  las  dos  par- 
les puedan  aproveobnrae  de  la  sabiduría  y  evitar  los  errores  do  ambas. 
El  júven  Tyro  {Sir  R.  Feet)  que  vive  saturado  reciontemeiite  de  las  es- 
celentca  leortas  3o  oconomia  política  que  en  Ezford  pronuncia  M.  Sé- 
nior, desprecia  soberanamente  al  hombre  práctico,  que  aunque  no  puede 

bcr  en  la  práctica.  El  primero  lleva  todo  adelante  en  In  Cámara  de  los 
(Romanes  y  convieile  sus  doctrinas  en  leyes  basta  quo  lu  csporieucia, 
aunque  tarde,  nos  lava  de  las  giavcs  ofensas  que  sus  principios  nos  in- 
fieren .1  (['ig.  27.) 
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ca  se  Ilizo  en  Inglaterra  ha  tenido  entre  nosotros  ana  parodia 
poco  feliz,  y  porque  los  principios  que  sirvieron  de  base  á 
aquel  pensamiento  reinan  aun  demasiado  en  regiones  eleva- 
das en  nuestro  propio  país,  donde,  como  veremos  mas  ade- 
lante, el  sistema  de  Bancos  necesita  no  una  reforma,  sino 
una  organización  nueva,  general  y  completa,  que  ya  reclaman 
con  urgencia  los  intereses  de  nuestro  comercio,  de  nnestra 
industna  y  aun  de  nuestra  agricultura. 


VERDADERAS  GARAKTÍlS   DEL    BILLETE    T    LÍHITES    DE    SU  CmCU- 
L  ACIÓN. 

Debemos  examinar,  para  concluir  cop  todo  lo  relativo  al 
billete,  las  garantías  que  debe  tener  esta  promega  para  quesa 
circulación  y  por  tan  to  su  utilidad  para  el  que  la  da  como  para 
el  que  la  recibe  sea  real  y  positiva. 

Se  dirá,  y  se  dirá  con  alguna  razón,  que  confiado  un 
Banco  en  el  crédito  que  le  da  un  gran  capital  y  el  razona- 
ble empleo  que  hace  de  sus  billetes,  emitirá  una  masa  tal  qne 
en  un  momento  dado  puede  verse  espuesto  á  una  demanda 
de  dinero  contra  sus  propias  obligaciones  que  no  baste  lare- 
serva  de  sus  arcas  para  satisfacerla.  Esta  es  una  objeción  es- 
peciosa, pero  qne  merece  ser  examinada  con  alenciOB. 

Examinaremos  mas  adelante  cuál  puede  ser  el  mayor 
peligro  á  que  una  emisión  demasiado  considerable  espon- 
ga á  un  Banco  y  á  los  tenedores  de  billetes:  el  riesgo  será 
tan  solo  de  una  espera,  la  pérdida  tan  solo  de  intereses;  pero 
debemos  decir  al  mismo  tiempo  que  este  será  el  único 
peligro  estando  el  Banco  dentro  de  los  limites  de  una  enten- 
dida prudencia  mercantil  al  emitir  sus  hithíes  por  mas  can- 
tidad de  la  que  en  efectivo  tenga  para  responder  de  ellos  ó 
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para  pagarlos  en  moneda.  ¿Cuáles  son  esas  coadiciones?  Lo 
repetiremos;  las  de  la  mas  vulgar  prudencia  mercantil.  Si  un 
Banco  solo  emite  sus  billetes  ea  cambio  de  valores  reales,  po- 
sitivos, cau  garantías  seguras  de  buen  éxito,  \kci\  es  proveer 
que  llegará  un  dia  en  que  los  vea  lodos  realizados  en  eieclivo. 
Por  el  contrario;  si  un  Banco  emite  sus  billetes  contra  valores 
dudosos,  de  éxito  no  seguro,  susceptibles  de  deterioro,  de  me~ 
nosprecio,  6  de  alteración,  el  riesgo,  la  esposícion  serán  gran- 
des, positivos  para  el  Banco.  De  aqui  el  mal  resultado  de  los 
Bancos  agrícolas,  de  los  Bancos  de  préstamos  sobre  hipotecas 
de  fincas,  de  mercancías;  délos  Bancos  especuladores  que  dan 
sus  cédulas  en  cambio  de  empresas  arriesgadas  de  éxito  tn- 
seguro,  de  realización  lejana  é  incierta. 

Ricardo  ha  dicho,  sin  duda  alucinado  por  el  efecto  má- 
íco  que  produce  la  emisión  de  los  billetes  en  el  desarrollo  de 
las  operaciones  mercantiles  y  su  influencia  por  consiguiente 
en  el  aumento  déla  prosperidad  y  de  la  riqueza  pública,  que 
«la  moneda  está  en  su  estado  mas  perfecto  cuando  es  de  pa~ 
pel'.rt  no  tuvo  seguramente  Ricardo  presente  al  esclamar  lleno 
de  entusiasmo  que  la  moneda  de  papel  es  la  mas  perfecta,  la 
poética  Y  eiacla  definición  de  su  compatriota,  antecesor  y 
maestro  Smítb,  que  llamó  á  los  billetes  Alas  Icarias. 

La  emisión  de  billetes  debe  ser  prudente  y  basada  sobre 
lodo  en  las  eiigencias,  en  las  necesidades  de  la  plaza  en  que 
se  emiten;  una  circulación  mayor  de  la  que  una  plaza  re- 
quiere espone  á  un  Banco  a  ver  afluir  las  masas  de  billetes 
constantemente  al  cobro.  Una  emisión  basada  en  malas,  ar- 
riesgadas ó  inciertas  operaciones,  espone  a  los  Bancos  á  pér- 
didas que  los  imposibiiilan  de  poder  satisfacer  cumplidamen- 
te todas  sus  obligaciones.  Prudencia  mercantil  es  tan  solo  lo 
que  debe  exigirse  á  un  Banco  en  el  uso  que  haga  del  podero- 
so medio  que  posee  de  especular  con  roas  de  su  propio  capi- 
tal, con  mayores  recursos  y  de  consiguiente,  con  mayor  suma 
de  beneficios  que  los  particulares. 

La  garantía  del  billete  está  pues  en  las  operaciones  que 
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practica  el  que  lo  emite-,  pero  se  ha  pretendido  por  algunos 
economistas  v  aun  por  hombres  jiráctícos,  fijar  lUMninimum 
como  cantidad  ¡nralible,  necesaria  a  la  reserva  metálica  de  los 
Bancas.  Este  minimum  ha  sido  calculado  por  unos  en  la  mi- 
tad, por  otros  en  la  tercera  ó  en  la  cuarta  parle  del  imporle 
de  la  circulación  fiduciaria. 

En  tesis  general,  es  im[)osih]e  fijar  una  proporción  eiacla 
enlre  la  circulación  fiduciaria  y  la  reserva  metálica  de  los 
Bancos,  y  cuanto  en  este  particular  se  ha  propuesto  no  pasan 
de  ser  hipótesis,  cálculos  mas  ó  menos  fuudados  v  eiaclos. 
Cada  localidad  tiene  en  este  particular  sus  condiciones  es- 
peciales y  debe  por  lo  tanto  tener  una  base  diferente  en  la 
combinación  ó  relación  entre  el  efectivo  y  la  circulación;  mas 
aun-,  cada  época,  cada  momento  tiene  sus  exigencias  distintas, 
sus  condiciones  particulares,  y  son  tantas,  tan  diversas,  lan 
variadas  las  situaciones  particulares  de  los  Bancos  que  ínQuyen 
en  la  circulación  fiduciaria-,  tantas  y  lan  diferentes  círcuoglan- 
ciaslas  que  se  pueden  presentar.que  es  de  lodo  punloimposible 
fijar  de  un  modo  absoluto  y  a  priori  como  regla  general,  inva- 
riable, no  solo  la  relación  enlre  la  circulación  fiduciaria  y  la  re- 
serva metálica  de  los  Bancos,  sino  también  fijar  un  minimum 
irrevocable  para  la  última,  ni  un  máximum  invariable  para  la 
primera.  Si  se  ha  de  fijar  algún  mioimumá  la  reserva  metálica, 
DO  debe  atenderse  soío  á  la  masa  de  la  circulación  de  los  bille- 
tes ó  cédulas,  debe  hacerse  entrar  en  linea  para  fijar  la  impor- 
tancia que  debe  tener  la  caja  de  un  Banco,  el  saldo  de  las  cuen- 
tas corrientes,  de  modo  que  la  reserva  metálica  esté  en  rela- 
ción con  todo  su  pasivo  esigible  (1).  En  este  particular  node- 

(1)  «Cuando  a e  esludí ao  los  afectos  de  las  operaciones  de  losBancoí 
sobre  la  espressda  especulación,  se  atríbuje  generalmente  una  enorme 
Inflaencia  i  las  emisiones  de  billetes,;  hasta  estos  últimos  tiempos  ajN' 
nas  se  han  ocupado  de  la  adminielracion  de  sus  dtpóñloi,  aunque  sea 
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be  prevalecer  mas  regla  qtie  la  que  la  práclica  enseñe  en  cada 
caso  á  los  diredores  de  losBancos:  al  cabo  de  cierto  tiempo 
de  ejercicio,  aquellos  se  Forman  una  jurisprudencia  espe- 
cial que  los  guia  y  les  sirve  mas  que  cuantas  combinaciones 
inventen  en  e)  particular  los  leorislas  y  los  que  legislan  des- 
de un  punto  en  que  no  es  posible  ni  preveer  ni  pesar  todas 
las  circunstancias  que  deben  formar  la  regla  en  el  parti- 
cular. Gomo  dice  Lord  Asliburton,  la  cuestión  está  entre  una 
limitación  por  ta  ley  ó  por  la  prudencia.  La  limitación  por  la 
ley  conviene  tan  solo  á  cosas  laa  invariables  como  debe  ser 
la  ley  misma. 

Medir  la  emisión  del  papel  de  Banco  por  la  reserva  me- 
tálica que  se  tenga  encaja,  no  solo  es  obrar  por  capricho,  sin 
base  real  y  sin  fundamento,  sino  que  es  obrar  en  contra  de 
los  intereses  precisamente  que  se  aparentan  proteger,  los  jo- 
lereses  del  comercio  tenedor  generalmente  de  los  billetes. 
Cuando  las  reservas  metálicas  son  considerables,  settal  evi- 
dente de  la  ac[ivi{:ad  de  la  especulación,  los  Bancos  pueden 
aumentar  el  vuelo  de  las  operaciones  comerciales,  aumen- 
tando en  proporción  su  circulación  de  papel,  multiplicando 
al  compás  de  sus  emisiones  los  negocios,  y  cuando  ia  espe- 
culación se  contiene,  se  paraliza  y  que  las  reservas  metá- 
licas se  disminuyen,  entonces  se  obliga  á  los  Bancos  á  dismi- 
nuir su  circulación  de  papel,  poniendo  coto  á  sus  emisiones  en 
proporción  al  descenso  ael  efectivo  en  sus  cajas  precisamente 
cuando  mas  necesario  es  el  crédito. 

Se  ha  querido,  sieirpre  con  la  ¡dea  de  salvar  los  incon- 
venientes de  emisiones  fiduciarias  exageradas,  fijar  no  ya 
como  garantía  un  minimumála  reserva  metálica  en  relación 
exacta  é  invariable  <;on  la  circulación  de  los  billetes,  sino  fijar 
de  UD  modo  invariable  y  absoluto  el  máximum  de  la  circula- 
cioQ,  limitándola  ya  á  una  cantidad  determinada  sin  mas  base 

3ue  una  apreciación  imposible  de  eslimar  de  las  necesida- 
es  del  medio  en  que  los  Bancos  funcionan,  ya  á  una  cifra 
en  rehcíon  con  el  capital  de  los  Bancos.  Estos  dos  sistemas 
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son  aun  mas  estraQos  i\ae  el  anterior:  una  apreciacioQ  he- 
cha a  priori  de  las  necesidades  de  un  pueblo  mercantil,  i 
veces  de  una  nación  eotera,  respecto  á  la  circulación  de  pa- 
pel, será  siempre  una  cosa  muy  parecida  á  un  capricho  y  na- 
da mas:  arreglar  la  circulación  fiduciaria  al  capital  de  los 
Bancos,  es  buscar  una  medida  que  fácil  es  conocer  lo  ine- 
lacta  y  gratuita  que  es:  el  capital,  es  para  los  Bancos  úni' 
camenle  un  recurso  para  atenderá  los  pedidos  que  puedan 
ocurrir:  y  en  rigor  no  es  absolutamente  indispensable  ^ 
necesario  que  un  Banco  se  constituya  con  capital:  se  pue- 
de también  organizar  un  Banco  sin  capital  y  que  funcione 
admirablemente.  La  circulación  de  los  billetes  no  debe  te- 
ner, como  ya  lo  hemos  dicho,  mas  garantía  que  la  que 
dé  naturalmente  la  buena  administración,  el  buen  manejo  dt 
los  negocios  de  un  Banco,  y  una  amplia  y  profusa  publici- 
dad en  todas  sus  operaciones;  ni  debe  tener  otro  limite  que  el 
que  la  esperíencia  hija  de  una  larga  práctica  y  de  un  coooci- 
miento  profundo  de  las  necesidades  del  medio  en  que  los  Baa- 
cos  funcionan,  enseña  para  cada  momento,  para  cada  ins- 
tante, para  cada  caso  y  circunnslacia  (1).  No  debe  oItí- 
darse  lo  que  á  este  propósito  dice  un  emmente  economista 
italiauo:  «Un  Banco,  dice  Weitz,  puede  existir  y  teoeroDa 
existencia  vigorosa  con  el  solo  fundamento  de  la  opimon; 

rro  si  esta  se  pierde,  el  fundamento  material  llega  á  ser 
impotente  ó  ineficaz  (2).  Kl  Sr.  Bravo  Murillo  en  la  dis- 
cusión de  la  última  ley  sobre  el  Banco,  con  su  escelente  sen- 
tido práctico,  dijo  á  este  propósito  estas  notables  palabras, 
que  puede  decirse  encierran  toda  la  teoria  sobre  la  materia. 
«El  sefior  marqués  de  Pidal  recordando  que  la  facultad 
de  emitir  billetes  que  por  la  ley  de  18i9  se  redujo  á  la  mitad  y 
que  por  esta  ley  se  eleva  a  una  suma  igual  al  capital,  dice  que 


(I)     V«ags  el  párrafo  sobre  Ib  doctrina  inglaia  J  Sobre  oí  billete,  O 
(S)    La  mágifi  del  crédito  Svelata,  pig.  2J. 
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.  ea  esto  hay  ana  falla  de  garantía.  No  ha  considerado  S.  S.  uaa 
cosa  aue  está  muy  de  bulto.  Por  ventura,  ¿los  hilletes  se  dan 
de  balde  por  el  Banco  de  San  Fernando  ni  por  ninguno?  Los 
billetes  se  dan  á  cambio  de  dinero  ó  de  valores  que  el  Banco 
admite  como  buenos  ó  que  tienen  condiciones  para  ser  admiti- 
dos, porque  si  no  los  admite,  si  no  los  admitiera  faltaría  la 
administración. Porconsiguienle, Señores,  tagaraiitía  no  dis- 
minuye porque  aumente  el  número  de  los  billetes;  porque  de 
los  billetes  que  se  aumenten  responde  el  efectivo  ingresado 
en  el  Banco  de  los  que  dan  los  valores,  responde  el  capital 
del  Banco  y  responden  los  mismos  valores  que  toma  el  Banco.» 
Y  mas  adelante  añadió: 

«Con  la  publicidad  en  las  operaciones,  con  las  garantías 
establecidas,  como  no  se  abuse  de  ellas  no  puede  absoluta- 
mente ocurrir  el  conflicto  que  teme  el  Sr.  Mon.  Todos  los  que 
están  interesados  en  el  Banco,  todos  los  que  han  llevado  allí 
sus  capitales,  todos  los  que  tienen  obligaciones  activas  ó  pasi- 
vas, todos  tendrán  un  conocimiento  eiacto  y  peifeclo  de  la 
situación  del  Banco,  todos  sabrán  lo  que  hay  en  él  en  efecti- 
vo, en  obligaciones,  en  créditos,  en  valores. 

«En  sabiéndose  esto  por  lodos,  la  desconfianza  cesa-,  y  no 
habiendo  desconfianza,  el  Banco  subsiste:  porque  ese  es  el 
secreto  de  todos  los  Bancos,  y  ese  es  el  secreto  que  en  1818 
supo  buscar  el  Sr.  Mon  con  muchísimo  acierto.» 


OPERACIONES  DE  LOS  BANGOS. 

¿Pero  no  hay  riesgos  y  riesgos  de  gran  magnitud  en  la  emi- 
sión de  billetes  por  mas  valor  del  efectivo  capital  del  Banco 
que  los  emite?  sin  duda  que  estos  riesgos  los  vemos  cada  día 
de  bulto,  poniendo  en  peligro  la  vida  de  los  mismos  esta- 
blecimientos, introduciendo  la  desconfianza,  el  desorden  y  la 
TOMO  111.— PAHTB  2:  to 
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aoarquía  en  las  relaciooes  mercaatiles  de  tos  puntos  eo  que 
esos  imprudentes  establecimientos  funcionan. 

Esos  peligros  v  esos  riesgos  nacjn  precisamente  de  la  faUi 
teoría,  (an  generaítnenLe  esparcida,  de  que  el  ¿i7/W? reemplaza 
á  la  moneila.  Al  ver  un  Banco  el  gran  crédito  que  goza  y  la 
voga  que  obtienen  sus  cédulas,  lanza  masas  enormes  de  bi- 
üetts  a  la  circulación  en  cambio  las  mas  veces  de  valores 
que  son  de  larga  realización,  ó  bien  que  cun  el  tiempo  5« 
les  disminuye  su  valor,  bien  por  deterioro,  bien  por  amnen' 
tarse  ta  oferta  ó  disminuirse  el  pedido  del  articulo  en  cambio 
del  cual  se  ha  dado  el  billete.  Pero  donde  no  se  considera  al 
billele  sino  como  una  obligación  que  se  contrae  de  pa^ar  á  pre- 
sentación uua  cantidad  <te  moneda,  como  unaprofliefaquese 
hace  de  satisfacer  una  suma  de  especies  á  voluntad  del  pota- 
dor del  documento  contra  igual  suma  de  efectivo  que  no  pue- 
de ser  satisfecha  en  las  mismas  especies  hasta  un  día  fijo,  leja- 
no de  el  del  cambio  de  una  obligación  por  otra,  los  riesgos, 
los  peligros  son  si  no  nulas,  al  menos  mucho  menores  y  mucho 
mas  fáciles  de  evitar.  En  efecto,  si  la  obligación  que  se  loma 
en  cambio  de  la  que  se  da  tiene  las  condiciones  que  todo  par- 
ticular exige  prudeutemenle  á  lasque  toma,  ¿cuál  puede  ser 
el  riesgo  de  una  emisión  de  cédulas  superior  al  capital  efeclt- 
vo  de  un  Banco,  dado  el  caso  de  que  todas  se  presentasen  a 
ser  satisfechas  en  moneda  en  un  momento  dado?  Tener  que 
aguardar  los  tenedores  de  billetes  á  que  el  Banco  una  vez  ago- 
tados los  fondos  de  su  reserva,  realizase  los  e/cc/os  por  ven- 
cer que  tomó  en  cambio  de  las  promesas,  cuyocumpliniiento 
ahora  se  le  reclama.  Una  espera  y  nada  mas.  Asi  pues,  el  úni- 
co negocio  á  que  deben  dedicar  sus  capitales  y  la  emisión  de 
cédulas  al  portador  los  Bancos,  es  el  de  descuento  que  ya 
esplicamos  en  otro  articulo  anterior:  asi  los  riesgos  eran  casi 
insigt)ificantes. 

El  descuento  es  bien  claro  que  al  mismo  tiempo  que  Í3 
gran  facilidad  al  comercio,  es  un  negocio  seguro'y  lucrativo 
para  los  Bancos  que  lo  practican,  los  riesgos  de  esa  operación 
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son  casi  insignificantes,  y  así  usada  coa  prudencia  la  facultad 
de  emitir  bitleles  por  mayor  suma  del  importe  efectivo  del  ca- 
pital les  da  medios  de  aumentar  sus  beneficios  en  la  operación 
dei  descuento,  dando  mayor  suma  de  facilidades  ai  comercio 
y  estimulando  el  desaiTolfo  de  las  operaciones  mercantiles. 

No  necesitando  los  banqueros  que  llevan  á  los  Bancos  los 
efectos  que  toman  al  descuento  de  los  comerciantes  sin  las 
condiciones  necesarias  para  descontarlos  directamente  en 
aquellos  y  que  llevan,  cuando  ya  las  tienen,  de  dinero  efec- 
tivo, reciben  en  cambio  biüeíes,  que  son  según  hemos  visto 
unas  promesas  de  los  Bancos  de  pagar  en  montda  el  importe 
del  documento  que  le  han  endosado,  y  á  su  vez  dan  los  co- 
merciantes ó  banqueros  á  sus  clientes  esos  billetes  que  á  su  vez 
dañen  pago  de  mercancías  a  otros  comerciantes.  Asi.  pues, 
el  banco  que  emite  el  billete  no  lo  da  como  dinero,  sino  como 
una  nueva  obligación,  cuyo  vencimiento  es  diario  y  cuyo  pa  • 
go  ha  de  hacer  precisamente  en  dinero. 

Asi  los  billetes  circulan  largo  tiempo  sin  que  se  presen- 
ten á  ser  convertidos,  pues  á  nadie  le  conviene  nacer  ese  cam- 
bio sino  en  raras  y  determinadas  circunstancias. 

Los  Bancos  deben  necesariamente  limitarse  á  descontar, 
es  decir,  á  cambiar  sus  cédulas conlra  otros  documenlosnue 
tengan  las  mismas  condiciones,  menos  las  de  tiempo  y  or- 
den. £1  descuento  délas  letras  y  pagarés  comerch\es  es  el 
údíco  negocio  seguro  y  natural  de  los  Bancos.  Se  ha  querido 
fijar  como  regla  general  un  máximum  para  los  plazos  que  de- 
ben tener  los  documentos  que  los  Bancos  tomen,  generalmente 
90  dias  han  sido  considerados  como  el  plazo,  digamos  así, 
clásico  en  la  materia.  Esto  no  puede  depender  sino  de  cir- 
cunstancias locales  imposibles  de  prever  y  de  fijar  invaria- 
blemente: lo  mismo  decimos  respecto  al  número  de  firmas  que 
han  de  tener  ios  documentos,  tres  es  el  número  que  mas  voga 
goza,  esto  también  es  muy  aventurado:  en  algunas  plazas  un 
Banco  se  veria  tal  vez  falto  de  negocios  ;i  hubiese  de  regir  la 
invariable  regla  de  las  tres  finias,  mientras  que  admitiendo  dos 
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y  aun  á  veces  una,  tendría  siempre  llena  su  cartera  con  docn- 
menlosdeunasolidez  y  garantía  tan  respetables  como  las  aue 
puedendar  las  tres  firmas  convenidas.  A  veces  la  tercera  m- 
mia  es  una  firma  de  confianza,  buscada  solo  para  llenar  la  for- 
malidad en  la  materia,  y  que  no  tiene  maa  garantía  y  solidez 
3ue  la  que  tendría  el  documento  con  la  supresión  absoluta 
e  ese  garabato  indispensable. 

tos  Bancos  deben  abstenerse  de  lanzar  sus  cédulas  contra 
géneros  y  efectos  de  una  realización  lenta,  dificil  ó  espuesla  á 
no  tener  jamás  efecto  por  un  cambio  en  los  usos,  costumbres, 
modas  ó  procedimientos  de  fabricación:  los  géneros  y  mercan- 
cías de  fácil  deterioro  y  que  pueden  alterar  su  valor  6  sd  coa- 
Hdad,  los  bienes  raices,  las  fábricas  y  talleres  etc. 

Los  Bancos  pueden  si,  adelantar  con  ciertas  precauciones 
billetes  sobre  fondos  públicos  que  gocen  de  interés,  acciones 
de  empresas  industriales  ele.  cuyo  crédito  y  operaciones 
constituyan  á  aquellos  en  valores  comerciales  sólidos  y  res- 
petables. 

Los  Bancos  deben  cuidadosamente  abstenerse  de  entrar 
por  su  cuenta  en  especulaciones  de  ningún  género,  mucho 
menos  las  de  bolsa,  acciones  ele,  ni  aun  las  especiales  de  lo 
que  se  llama  comunmente  negocio  de  Banca,  y  que  es  el  que 
tiene  mas  analogía  con  el  de  descuento;  los  Bancos  por  re- 
gla general  deben  tan  solo  tomar  los  efectos  cuyo  vencimiento 
deba  tener  lugar  en  el  punto  mismo  donde  radiquen;  los  Ban- 
cos deben  abstenerse  cuanto  les  sea  posible  áepmersafirma 
sobre  uingun  género  de  valores,  dejando  á  la  industria  par- 
ticular esa  ciase  de  especulaciones.  De  ningún  modo  dwen 
los  Bancos  adelantar  fondos  sobre  sus  propias  acciones;  todo 
adelanto  de  esta  especie  equivale  á  una  disminución  de  su  ca- 

Eital,  la  cual  no  debe  cuando  sea  necesaria  efectuarse  sino  ó 
ien  por  la  compra  y  amortización  de  las  acciones,  é  bien 
por  un  reembolso  parcial  de  las  mismas. 

No  es  posible  enel  orden  de  nuestro  trabajo  entraren  mas 
pormenores  sobre  el  particular;  pero  basta  con  las  indicacio- 
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nes  hechas  para  que  se  vea  que  h  garantía  que  debe  darse 
á  los  büleles  estriba  ea  ias  operaciones  que  pracliquea  los  Ban- 
cos, y  que  estos  deben  eslar  limitados  en  el  particular  úni- 
camente por  las  reglas  de  la  prudencia  comercial. 

VI. 

ünídad  t  plurahidad  de  los  bancos. 
Bancos  privilegiados. 

No  es  solo  del  modo  y  en  la  forma  como  acabamos  de  ver 
en  Inglaterra  restringidas  las  operaciones  do  los  BaDCOS  por  los 
célebres  actas  de  18iá,  como  los  que  se  asustan  de  su  me- 
canismo han  ideado  contrariar  el  desenvolvimiento  de  estas 
útiles  instituciones,  ni  por  otro  lado  los  errores  que  tan  ge- 
neralmente circulan  sobre  los  priucipios  fundamentales  del 
crédito  se  han  limitado  á  imponer  condiciones  á  la  emisión  do 
los  billetes  ó  cédulas  de  los  Bancos,  contrariando  la  misión 
natural  y  legítima  que  estos  tienen  en  el  mecanismo  de  la 
circulación;  aun  tenemos  que  combatir  otros  errores  y  disi- 
par otras  preocupaciones  sobre  tan  interesante  materia. 

Se  ha  convenido  por  los  hombres  de  gobierno,  casi  en  to- 
das parles,  atribuir  las  perturbaciones  que  el  mecanismo 
mismo  del  crédito  produce,  á  los  Bancos,  y  mas  aun  á  la  emi- 
sión y  circulación  de  sus  promesas  ó  billetes,  y  como  obser- 
va el  malogrado  Coquelin  (1)  se  cree  generalmente  que  la  mul- 
tiplicación de  estos  establecimientos  debe  necesariamente  au- 
mentar y  agravar  los  males  y  hacer  las  conmociones  mas  vio- 
lentas y  mas  fuertes.  De  aquí  el  principio  admitido  general- 
mente CD  casi  todas  las  legislaciones  de  restringir  en  lo  posi- 
ble el  sistema  de  Bancos,  limitando  en  cada  país  el  número  y 
haciendo  de  los  que  se  fundan  establecimientos  "privilegiados 

(1)     Du  credit.  ot  des  Baoques,  pág.  206. 
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rodeados  de  trabas  como  earanlíM  aparentes  y  constituidos 
en  monopolio  como  seguridad  del  éxito  en  sus  especulaciones; 
todo  siempre  con  el  ña  v  objeto  de  evitar  los  iuconvenientes 
que  se  atribuyen  al  uso  ael  crédito. 

Hemcs  visto  anteriormente  Iqs  males  que  causan  no  solo 
las  restricciones  en  materias  de  circulación  de  cédulas,  sino 
algunos  de  los  mas  notables  producidos  por  los  privilegios 
que  se  conceden  á  los  Bancos  para  aumentar  sus  beneficios 
y  asegurar  las  garantías  que  deben  tener  sus  obligaciones 
circulantes. 

La  mayor  parte  de  esos  males,  de  esos  desastres,  de  esos 
inconvenientes  que  se  atribuyen  lan  gratuitamente  al  uso  y  á 
la  circulación  de  las  cédulas  al  porladjr  que  los  Bancos  emi- 
ten, provienen  sin  embargo  precisamente  de  esos  mismos 
principios,  de  esas  mismas  restricciones.  Es  animismo  un 
errcr  bien  craso  suponer  ex-cáledra  y  de  un  modo  abso- 
luto que  dos  ó  mas  Bancos  no  pueden  sin  gran  peligro  operar 
en  un  mismo  pueblo,  y  aun  tal  vez  en  la  misma  nación,  y  que 
en  materia  de  crédito  la  competencia  es  origen  de  graves  em- 
barazos, siempre  mortales  á  los  Bancos  mismos:  la  esperien- 
cia  precisamente  acredita  lo  contrario,  cuando  ya  no  lo  probara 
sobradamente  el  sentido  común  y  las  leyes  invariables  del 
comercio.  En  Escocia,  en  algunas  ciudades  de  los  Estados- 
Unidos  de  Aüiérica  y  aun  en  nuestro  propio  país  hay  ejemplos 
que  lo  comprueban  (1)  y  Mr.  Conuelin  cita  con  razón  al  mis- 
mo Adán  Smitb  respecto  ó  Escocia  y  lo  que  en  la  parte  de  la 
Union  Americana,  conocida  por  la  nueva  Inglaterra,  sucede, 
donde  la  libertad  en  cuanto  á  lainstitucion  de  Bancos  es  gran- 


(1)  Bn  Oádiz  en  1817  se  funclb  por  algunos  psrticnlarea  t*n  Banco  i 
imitacioQ  da  loa  ooDooidos  en  loglatarra  con  el  nombra  de  Joíiititoek 
Bañil  Que  funaionú  duranCa  algunos  maxea  y  hasta  qae  el  gobierno  lo 
mandó  auprímir,  al  mUma  tiempo  que  oxUtU  en  la  plaza,  una  Bucorsal 
d«l  de  Isabel  II  de  Madrid.  Ambos  Baacoa  emltisa  cédulas  al  portador,  J 
¿la  vÍ4Is¡en  nadase  daHaiían  ambos  establecimientos,  antes  por  el  con- 
trario, ae  auxiliaban  inútuamenWi  el  comercio  enoontraba  una  ayuda  po- 
derosa y  la  confianza  crecía  a[  par  de  ta  seguridad  7  Arden  que  presidia 
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disioia  y  eo  donde  funcionan  con  una  re<;ulari(lad  y  una  segu- 
ridad desconocidas  casi  en  (odas  parles  donde  reina  el  privile- 
gio y  el  monopolio. 

Mr.  Goquelin  se  pregunta  con  razón  dónde  es  donde  na> 
cen  y  sé  desenvuelven  esas  crisis  lemibles  que  lanío  alarman 
y  que  se  prelenden  evitar  con  las  restricciones  legales  en 
materia  de  Bancos:  ;.es  acaso  en  las  ciudades  donde  radican 
mas  de  un  Banco?  De  ningún  modo;  su  asiento  principal  lo 
tienen  precisamente  donde  reina  el  |irÍvilegío  y  el  monopolio. 
Eq  Londres,  en  París,  nosotros  diriamos  (ambien  en  Madrid, 
donde  el  Banco  á  fuer  de  gozar  de  un  considerable  privilegio, 
de  un  monopolio  absoluto,  se  halla  ligado  de  tal  modo  al  Go- 
bierno que  los  errores  financieros  de  este  se  reflejan  á  cada 
paso  en  la  situación  de  aquel,  y  cada  cuatro  h  seis  aAos  á 
pesar  de  los  pingües  beneficios  que  ie  proporciona  su  situa- 
ción especial,  tiene  que  recurrir  al  Gobierno  que  lo  aboga,  y 
esle  á  su  vez,  para  salvar  á  su  protegido  y  protector  forzoso  a 
la  vez,  acude  al  pais  para  que  con  ayuda  de  ios  contribuyentes 
se  saque  al  Banco  de  la  mala  situación  en  que  lo  colocan  sus 
relaciones  fi>rzadas  con  el  Tesoro. 

Admitida  la  teoría  del  privilegio  y  del  monopolio,  nada  mas 
natural,  mas  lógico  que  los  gobiernos  al  conceder  esos  privile- 
gios y  esos  monopolios ,  siquiera  sea  comose  pretende  por  los  leo- 
rwíflí  en  la  materia,  pues  que  también  hay  teoristasde  prívile- 
po  y  monopolio,  siquiera  sea  en  obsequio  de  la  seguridad  de 
los  terceros  y  déla  garantía  que  deben  tener  las  cédulas  queon 
lacirculacion  general  hacen  las  funciones  de  moneda  pasando 
de  mano  en  mano,  y  que  pueden  llegar  aun  á  las  de  los  que 


sn  Im  oparacIüDei  ds  ambas  Bancos  qD«  mútiíaments  se  moderaban, 
creíadosB  en  la  plaza  uoa  «itnacioa  desconocida  hasta  alli  de  deaatiogo 
y  progreso  marcaalil,  que  destruyó  la  supresión  del  uno  por  el  Gobier- 
ao  j  la  creación  por  edte  de  un  Bttablecimiento  privilegiado  qne  nunca 
pudo  llegar  k  funci.  nar  y  qne  no  tuTO  vida  hasta  que  la  Buouraal  del  de 
^bel  II.  ee  constituyó  sobre  las  bases  que  el  Gnbteruo  fijó  1  aqael  por 
haber  dcsapai  acido  el  Binco  de  Madrid  do  qne  dependía  la  sucursal. 
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no  están  en  3Íluacion  de  juzgar  por  si  mismos  del  crédito <iel 
(jue  tas  emite,  y  cuyo  protector  debe  ser  el  Gobierno,  nada 
mas  lógico,  decimos,  que  los  gobiernos  exijan  delosBaacos 
constituidos  en  monopolio  y  armados  de  grandes  privilegios, 
favores  y  servicios  de  importancia,  y  asi  sucede  en  efecto  en 
todas  parles.  La  historia  sid  embargo  dentro  y  fuera  de  Espa- 
ña suministra,  como  veremos  mas  adalante,  numerosas  prue- 
bas deque,  á  pesar  de  los  privilegios,  á  pesar  de  los  mono- 
polios, las  relaciones  de  los  Bancos  con  los  gobiernos  son  la 
causa  de  in&oitos  perjuicios  para  los  Bancos  mismos,  para 
los  particulares  protegidos  aparentemente,  y  que  mas  de  aoa 
vez  bao  sido  la  razón  y  la  causainmediatade  iasmas  espan- 
tosas crisis  y  de  las  peripecias  mas  aflictivas. 

El  régimen  de  las  restricciones,  déla  reglamentación,  dfl 
privilegio  y  del  monopolio  constituyen  una  atmósfera  en  que 
el  crédito  no  puede  vivir  vigoroso  y  fuerte;  el  crédito  nece- 
sita libertad,  independencia,  espontaneidad,  y  sí  bien  escier- 
to  que  el  crédito  como  todas  las  cosas  humanas  enjendra  na- 
les á  veces,  no  debe  olvidarse  que  bay  en  el  crédito  mismo  el 
poder  y  la  virtud  de  corregirlos;  el  crédito  es  como  la  laoza 
de  Aquiles  que  solo  ella  curaba  los  daños  que  causaba. 

Bemos  dicho,  que  el  monopolio  y  los  privilegios  lenian 
también  sus  teoriütas;  enefecto,  los  gobiernos  al  conceder  el 
establecimiento  de  Bancos  y  al  constituirlos  en  monopolio  lo 
hacen  según  los  teoristas  despojándose  de.  una  de  sus  mas 
preciosas  prerogativas,  la  de  acuñar  la  moneda  del  pait- 
Dejando  á  un  lado  si  la  acuñación  de  la  moneda  la  hacen  los 
goniemosen  virtud  de  una  prerogativa  ó  como  garantía  ne- 
cesaria de  sus  buenas  condiciones  y  de  su  legitimidad,  lo  cual 
queda  demostrado  estensa  y  suficientemente  en  el_  capitulóle 
la  moneda,  vamos  á  ver  si  en  efecto  los  gobiernos  se  despojan 
de  esa  pretendida  prerogativa,  y  si  al  constituir  Bancos  les 
conceden  el  privilegio  que  les  es  inherente  de  fabricar  mone- 
da. Los  Bancos  dicen  los  teoristas,  emiten  billetes,  y  los  bille- 
lesson  unamoneda,  frase  sacramental  que  cubreel  principio 
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del  monopolio  y  laooncesioD  de  los  privilegios:  si  es  asi,  ia 
unidad  ó  el  principio  contrarío  al  de  ¡a  multiplicidad  ó  com- 
petencia en  materia  de  bancas  se  halla  justificado,  pues  claro 
es  que  s¡  en  todo  país  na  debe  racioDal  mente  circular  ni  exis- 
tir mas  que  una  moneda  legal,  tampoco  debe  existir  ni  cir- 
cular mas  que  una  única  representación  del  signo  monetario. 
Este  es  el  argumento  cu  toda  su  fuerza,  en  toda  su  eslension. 
Aqui  vemos  otra  vez  lo  útil  que  es  conocer  bien  et  uso, 
las  funciones  y  la  teoría  económica  de  la  moneda;  á  cada  paso 
se  encuentran  tas  huellas  de  ios  errores  y  las  funestas  conse- 
cuencias de  la  mala  definición  que  se  da  de  la  moneda.  Lo  he- 
mos probado  suficientemente,  la  moneda  es  unamercancia  con  . 
valor  propio,  intrínseco,  en  razón  del  cual  circula  y  se  recibe 
en  tos  cambios.  Es  una  mercancía  cuyo  valor  debe  ser  de  lo- 
dos conocido  á  la  simple  vista;  asi  el  Estado  en  nombre  de 
lodos  los  asociados,  esta  encargado  en  el  interés  general  de  su 
confecciou  y  de  determinar  su  volumen,  marcándola  con  sé- 
llales que  la  bagan  universal  y  fácilmente  apreciada.  Et  bi- 
llete, es  triste  tener  que  repetirlo,  pero  no  es  inúlít,  á  la  in- 
versa es  una  simple  obligación  comercial,  como  el  pagaré,  la 
orden,  la  tetra  de  cambio;  no  es  por  si  un  valor  de  actualidad 
constante,  real,  intrínseco,  invariable;  es  una  promesa,  una 
obligación  de  aprontar  moneda  de  valor  real  y  conocido;  circula 
porlasolvabilidad  del  que  lo  emite,  particular  ó  compañía; 
circula  por  la  confianza  y  sin  reemplazar  al  oreóla  plata  mo- 
neda; economiza  solo  el  uso  de  esta.  Los  billetes  no  son  en  un 
sistema  liberal  de  Bancos  uniformes  en  todo  un  pais,  se  puede 
dar  el  caso  de  que  existiendo  en  una  mí^ma  localidad  dos  ó 
mas  establecimientos  de  crédito,  circulen  dos  ó  mas  formas  de 
billetes,  supliendo  a  la  unidad  monetaria  con  variedad  y  pro- 
fusión de  signos  representativos,  es  cierto,  pero  ¿dónde  está 
en  esto  el  mal?  Cada  billete  circulará  según  el  eré  lito,  la 
confianza  que  tenga  el  público  en  el  que  lo  garantiza  y  emi- 
te; unos  circularán. mucbo,  otros  poco  ó  nada,  el  público  les 
dará  á  cada  cual  su  valor  circulante,  estarán  en  el  mismo  c&- 
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so  que  los  pagarés,  las  letras  comerciales,  que  es  lo  qae  ver- 
daderamenle  representan  y  lo  que  son  en  realidad;  asi  cuan* 
do  los  gobiernos  por  medio  de  reglamentos  intervieneo  en  la 
circulación  de  esa  clase  de  valores  mercantiles,  y  se  admite 
este  principio,  no  hay  razón  para  que  la  lógica  de  los  regla- 
mentos no  se  eslienda  asimismo  y  con  el  mismo  carácter  so- 
bre la  emisión  y  circulación  de  los  demás  valores. 

En  cuanto  a  los  riesgos,  sin  duda  grandes,  de  una  circula- 
ción desmedida  y  sin  fundamento  alguno,  riesgos  que  pueden 
existir  y  que  han  existido  algunas  veces,  pues  tal  es  la  condi> 
cion  de  las  cosas  humanas  de  no  poder  jamás  y  en  nada  al' 
canzar  la  perfección,  esos  riesgos,  esos  peligros  tienen  en  si 
mismo  su  mas  eficaz,  su  mas  poderoso  correctivo.  Ya  lo  he- 
mos psplicado;  pero  una  vez  mas  lo  declaramos,  eu  esta  roi- 
teria  repetir  es  innovar,  esos  riesgos  se  hallan  inmediata- 
mente reducidos  y  anulados,  pues  ningún  mercado  soporta 
mas  cantidad  de  moneda  que  la  que  le  es  absolutamente  ne- 
cesaria para  sus  cambios,  la  que  está  de  sobra  se  esírava- 
sa,  se  sale:  lo  mismo  sucede  con  la  circulación  fiduciaria; 
cada  localidad,  cada  pais  puede  soportar  una  cantidad  deter- 
minada, (¡ja,  si  se  quiere  forzar  su  guarismo  por  los  Ban- 
cos, el  público  pone  el  correctivo;  las  cédulas,  los  billetes  que 
esceden  el  guarismo  necesario  vuelven  de  seguida  á  la  caja 
de  donde  salieran  para  ser  prontamente  realizados,  para  ser 
cangeados  por  moneda,  para  convertirse  en  efectivo,  v  todos 
los  esfuerzos  que  se  hagan  para  escitar  la  circulación  áe  esos 
valores  fuera  de  lascondiciones  del  mercado,  se  estrellaran  ante 
la  ley  de  gravitación  que  rige  su  circulación.  ¿De  qué  sirven  tos 
instrumentos  de  cambio  cuando  no  hay  cambios  que  realizar? 
No  es  esto  decir,  ni  mucho  menos,  por  esto,  que  la  legisla- 
ción no  deba  absolutamente  intervenir  en  el  establecimiento  de 
los  Bancosy  que  deba  dejarse  en  una  libertad  que  baria  reinar 
la  anarquía  mercantil  y  el  desorden  en  los  contratos  comercia- 
les mas  delicados;  pero  la  intervención  legal  no  debe  ir  sino  un 
poco  mas  lejos  de  lo  que  se  estiende  en  los  demás  asuntos 
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mercantiles  en  lodos  lospaisescivilizados.  Lanaluraleza  déla 
iotervencion  del  poder  público  en  los  negocios  de  los  Bancos 
debe  tener  su  origen  en  ia  índole  misma  de  esos  negocios  y  en 
la  naiuraleza  misma  de  sus  operaciones  y  particular  objeto. 
Las  reglas  que  la  legislación  aebe  imponer  á  los  Bancos  son 
las  de  la  mas  estricta  prudencia  mercantil:  el  objeto  y  el  nego- 
cio de  loj  Bancos  es  el  de  acumular  los  ahorros  y  las  reservas 
de  los  particulares,  concentrarlas  en  sus  cajas  y  emplearlas 
en  provecho  propio  y  de  la  sociedad  en  general,  en  la  compra 
ó  descuento  de  los  valores  mercantiles,  prestando  asi  podero- 
so auxilio  á  la  circulación  de  los  valores  comerciales,  y  por  lo 
lauto  á  la  circulación  general  y  at  movimiento  industrial  y 
mercantil;  á  operar  en  el  cambio  entre  diferentes  plazas  co- 
merciales, y  a  hacer  liasferencias  de  créditos  de  unos  á 
otros  comerciantes  ó  industriales  para  que  por  este  medio 
solventen  mutuamente  sus  obligaciones  y  efectúen  sus  co- 
bros y  pagos  con  ahorro  de  la  moneda  y  con  gran  celeridad 
y  estraordínaria  comodidad,  prontitud  y  exactitud.  Los  Bancos 
además,  como  todos  los  comerciantes,  gozan  de  un  crédito, 
y  hacen  valer  este  crédito  que  es  generalmente  muy  estenso  y 
considerable,  y  lo  hacen  valer  en  la  formi  ordinaria  del  co- 
mercio emitiendo  letras,  pagarés,  etc.,  y  en  la  forma  que 
les  es  mas  particitlarmentu  propia,  de  cédulas  ó  billetes  al 
portador  y  a  la  vista,  es  decir,  de  letras  ó  pagarés  sin  ven- 
cimiento y  sin  endoso. 

La  primera  y  mas  segura  condición  que  debe  imponerse 
á  los  Bancos  es  la  de  pagar  siempre  sus  billetes  en  especies; 
asi  si  emiten  demasiados,  los  verán  volver  á  sus  arcas  y  se 
verán  obligados  á  tener  reservas  suficientes,  y  cuando  es- 
las  no  basten  deberán  adquirir  los  metales  preciosos  nece- 
sarios para  atender  á  los  reembolsos  de  sus  cédulas:  en  cuan- 
to á  sus  operaciones,  la  única  condición  que  se  les  debe  im- 
poner es  la  de  no  emitir  sus  cédulas  sino  en  cambio  de  valo- 
res reales,  positivos,  de  realización  cierta  y  de  diGcil  6 
ioiposible  deterioro  ó  aniquilamiento;  la  compra  de  metales 
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preciosos,  de  mercancías  de  fácil  realización  y  difícil  altera- 
ción en  clase,  preeto  y  calidad;  la  de  valores  comerciales, 
de  firmas  sólidas  y  conocidas;  las  operaciones  de  banca  con 

f liazas  y  corresponsales  solvables;  los  adelantos  á  indnstría- 
es  probos,  activos  é  inteligentes  y  con  responsabilidad  ¿  ga- 
rantía Dialeríal  ó  moral  á  satisfacción  de  los  administradores 
ó  directores  de  los  mismos  establecimientos. 

La  practica,  si  no  ya  la  esporiencia,  puesto  que  esta  es 
favorable  sin  duda  alguna  á  nuestra  doctrina,  la  practica,  de- 
cimos, condena  hasta  el  dia  en  casi  todos  los  países  y  mny 
especialmente  en  España  el  principio  que  defendemos;  los 
Bancos  están  mirados  con  prevenciones  estraordinarias  por 
los  hombres  de  gobierno,  y  su  establecimiento  se  contra- 
ria cuanto  es  posible  y  no  se  concede  sino  con  condiciones 
que  hacen  que  los  Bancos  respondan  de  una  manera  muy 
incompleta  á  su  institución:  ios  reglamentos  de  los  Bancos 
hechos  generalmente  por  hombres  estraños  á  la  materia,  y 
mas  estraQos  aun  á  los  hábitos  y  costumbres  mercantiles  de 
los  centros  en  que  van  á  establecerse,  parecen  tener  estereo- 
tipadas para  todas  las  naciones,  para  todas  las  localidades, 
para  todas  las  situaciones  unas  mismas  reglas,  unas  mismas 
condiciones  y  las  aplican  sin  discernimiento  y  sin  la  mas 
leve  conciencia  de  lo  que  establecen.  El  tiempo  que  acaba 
con  las  mas  arraigadas  preocupaciones,  ilustrará  primero  la 
opinión  pública  y  al  fíu  esta  arrastrará  en  todas  partes  á 
los  gobiernos  mejor  informados  á  introducir  reformas  y  prin- 
cipios diversos  ya  adquiridos  á  la  ciencia  por  el  progresode 
las  ideas,  en  las  legislaciones  sobre  Bancos;  pero  mientras 
llega  ese  momento  no  es  menos  cierto,  á  pesar  de  lo  que  se 
practica  en  todas  p.irles,  que  el  principio  que  defendemos  en- 
cierra la  verdad,  y  es  ia  veruadera  base  sobre  que  deben 
fundarse  las  legislaciones  futuras;  mientras  tanto,  aunque  rüa 
en  Inglaterra,  en  Francia  el  principio  del  monopolio  y  dct 
privilegio,  y  que  nuestros  hombres  de  gobierno  copien  agra- 
vando aun  las  cláusulas  desastrosas  y  anómalas  de  aquellas 
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legislaciones,  no  es  menos  cierto  que  podemos  decir  é  pur 
si  tnuove. 


BANCOá  DE   ESTADO, 

Paeslo  que  los  Bancos  fabrican  moneda,  puesto  qne  la 
fabricación  de  la  moneda  es  una  prerogaliva  inberente  al 
poder  público,  los  gobiernos  no  solo  deben  intervenir  vjr- 
tualmenle  en  el  establecimiento  de  los  Bancos  y  meditar  de- 
tenidamente las  condiciones  que  deben  imponerles  para  ejer- 
cer ese  privilegio,  imponiendo  cláusulas  severas  á  su  uso, 
sino  que  mas  nataral  y  mas  lógico  es  todavía  el  aue  se 
reserven,  asi  como  lo  hacen  respecto  á  la  fabricación  de 
la  moneda  metálica,  también  la  del  billete  ó  cédula  que 
DO  es  sído  otra  especie,  otra  forma  de  la  moneda:  hay  aun 
mas,  puesto  que  los  Bancos  fabrícando  esa  moneda  que  na- 
da 6  casi  nada  cuesta  fabricar,  obtienen  pingües  beneficios 
sin  grandes  riesgos  y  á  poca  costa,  los  gobiernos  deben  en 
vez  de  despojarse  de  esa  preciosa  preroeativa  usarla  ellos 
mismos,  constituirse  en  dispensadores  del  crédito  privado 
circulando  el  suyo  propio,  en  la  forma  que  lo  hacen  los  Ban- 
cos, y  reservarse  asi  los  provechos  y  las  ganancias  de  la  ope- 
ración. De  aqui  los  Bancos  de  Estado  tan  populares  entre 
ciertas  proyectistas,  cutre  algunos  pseudo-economislas  y  (fue 
tan  triste  voga  han  tenido  entre  las  llamadas  escuelas  socia- 
listas nacidas  al  ruido  de  los  ¿Itimos  sucesos  revolucionarios 
de  la  época  moderna. 

Aforlnnadamenle,  y  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  al- 
gunos gobiernos  de  Inste  recordación,  no  se  puede,  como 
sucede  con  los  Bancos  privilegiados  y  monopolizadores,  ar- 
gumentar cania  práctica,  puesto  que  en  ningún  pais  existe 
verdaderamente  Banca  alguno  que  pueda  llamarse  Banco  de 
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Estado,  es  decir,  Banco  del  Gobierno,  regido  por  el  Gobier' 
no,  sÍQ  Días  capital  que  la  garantía  moral  del  Gobierno,  emi- 
tiendo billetes  o  cédulas  con  la  firma  del  Gobierno,  circulando 
en  virtud  de  la  voluntad  del  Gobierno  ó  de  su  crédito:  existe 
y  ha  exlsl'iáo  papel  moneda;  pero  no  conücemos  moneda  de 
papel  en  la  forma  de  billetes  de  Banco  emitida  por  los  Go- 
biernos. 

Ya  hemos  visto  la  diferencia  que  hay  entre  la  moneda 
de  papel  y  el  papel  moneda;  el  billete  de  Banco  es  una  mo- 
neda si  se  quiere  de  papel,  nadie  está  obligado  á  tomarlo, 
á  recibirlo  en  pago  de  los  servicios  de  que  se  desprende,  y 
mucho  menos  á  guardarlo  y  á  no  cambiarlo  cuando  le  aco- 
mode contra  especies;  el  que  lo  toma  no  lo  loma  sino  como 
un  intermedio  entre  el  servicio  de  que  se  desprende  y  el 

3ue  debe  recibir  en  cambio  y  contra  el  cual  lo  trocará  cuan- 
0  le  acomode  en  peiTecla  libertad,  y  que  solo  cuando  esto 
sucede  está  por  completo  realizada  la  operación  del  cam- 
bio: el  papel  moneda  por  el  contrarío  debe  constituir  un  cam- 
bio definitivo,  puesto  que  no  debe  convertirse  á  su  vez  y  á 
voluntad  de  su  portador  contra  nada,  y  mucho  menos  contra 
especies  amonedadas.  El  régimen  de  los  Bancos  de  Estado 
no  podría  ser  otra  cosa  que  el  régimen  del  papel  moneda, 
aunque  se  ocultase  lo  mas  posible  su  verdadero  objeto,  su 
índole  verdadera. 

Si  los  Bancos  obtienen  beneficios  considerables  por  la 
emisión  de  cédulas  ó  promesas  al  portador  y  á  presentación, 
lo  que  es  igual  á  decir  que  los  Bancos  lo  mismo  que  los  par- 
ticulares obtienen  por  su  crédito  beneficios,  el  Estado  que 
puede  y  tiene  en  efecto  un  crédito  vasto  y  sólido,  debe 
usarlo  para  proporcionarse  esos  beneficios  y  obtener  esas 
utilidades  emitiendo  cédulas  del  mismo  modo  que  lo  hacen  los 
Bancos.  Pero  se  olvida  que  esa  doctrina  es  la  destrucción 
del  gran  principio  económico  y  social  de  la  libertad  del  tra- 
bajo, que  eso  es  constituir  al  Estado  en  un  circulo  de  ac- 
ción fuera  de  su  misión  verdadera  y  eficaz,  que  esa  es  la 

L  ,-  ..I   v..(.HH^ie 


DE   LOS  BANCU8.  S7 

doclrina  del  despotismo  mas  ominoso  y  absurdo,  del  despo- 
tismo industrial,  y  que  no  ha^  razón  para  que  admitido  res- 
pecto á  los  Bancos  el  principio,  uo  deba  igualmente  y  con 
idénticas  razones  aplicarse  á  que  los  gobiernos  se  apoderen 
de  todas  las  industrias  que  dan  beneficios  y  así  absorber  pa- 
so á  paso  todas,  llegándose  en  breve  á  realizar  las  doc- 
trinas mas  absurdas  del  comunismo.  El  progreso  social  en 
vez  de  acercar  á  las  sociedades  al  régimen  del  comunismo, 
las  aleja  cada  dia  mas  y  la  libertad  se  hace  mas  lugar  en  el 
mundo. 

Los  Gobiernos  tienen  sin  duda  gran  crédito  y  lo  usan 
con  provecho  de  la  sociedad;  pero  el  crédito  de  los  Gobier- 
nos es  un  crédito  diferente  del  de  los  individuos,  tiene  con- 
diciones especiales  y  un  uso  muy  diferente  (1).  Los  Gobier- 
nos pueden  emitir  valores  que  circulen  comercial  mente  y 
proporcionarse  asi  recursos  de  consideraciun;  pero  lo  que 
no  pueden  es  emplear  comercialmente  esos  recursos  ni  dar 
á  sus  valores  otra  garantía  que  la  que  dé  el  seguro  pago 
de  los  intereses  de  las  sumas  que  se  proporcionan:  los  Go- 
biernos cuando  reciben  capitales  contra  una  emisión  de  va- 
lores lo  hacen  para  consumir  en  provecho  de  la  sociedad 
misma  esos  recursos,  y  rara  vez  se  comprometen  á  reinte- 
grar, ni  aun  en  plazos  determinados  de  antemano,  los  capi- 
tales que  reciben:  las  mas  veces  los  capitales  que  se  pres~ 
tan  á  los  Gobiernos  son  devorados  aun  con  una  anticipación 
asombrosa. 

Los  Bancos  de  Estado,  es  decir,  los  Bancos  administra- 
dos por  funcionarios  públicos  nombrados  por  los  Gobiernos 
serian  Bancos  desde  luego  al  servicio  de  los  mismos  Go- 
biernos; es  decir,  serian  una  rueda  grande  de  la  maquina 
administrativa  arreglada  y  regida  por  la  consigna  rígida  de 
la  disciplina  administrativa,  en  vez  de  la  libertad  y  desem- 
barazo con  que  deben  conducirse  los  negocios  mercantiles. 

(1)     Téue  el  espítalo  sobro  el  Oidito  pitUeo. 
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ÜD  Eanco  dirigido  por  empleados  nombrados  por  el  Gobier- 
DO,  se  dejaría  arrastrar  por  las  esigeacias  ae  ta  política, 
aceptaría  valores  poco  seguros  y  se  convertiría  tal  vez  en  nn 
instrumento  de  partido.  Suponiendo  que  obtuviese  resultados 
provechosos,  loa  Gobiernos  podrían  no  resistir  á  la  ten- 
tación de  convertir  el  crédito  de  la  inslitucioQ  en  su  pro- 
Ítio  provecho  apoderándose  para  las  cajas  det  Tesoro  y  para 
os  gastos  de  la  administración  de  las  sumas  que  se  desti- 
nasen á  auxiliar  al  comercio  y  la  industría.  Un  Banco  de 
E$íado  sería  una  vez  establecido  la  piedra  angalar  del  co- 
munismo. 

Pero  si  llegara  en  alguna  parte  á  realizarse  la  idea,  si 
algún  Gobierno  se  dejara  deslumhrar  por  las  promesas  que 
se  le  hacen  de  grandes  beneficios,  estableciendo  por  si  mismo 
Bancos  ¿de  dónde  sacarla  el  capital  para  organizarlos?  de  los 
contribuyentes  seguramente,  puesto  que  no  tienen  otra  mina 
ni  otro  orígen  los  fondos  qae  manejan  los  Gobiernos.  Pues 
bien;  eso  seria  arruinar  á  los  contribuyentes  para  ayudar  á 
ios  necesitados.  Sería  e)  crédito  convertido  en  candad  públi- 
ca, y  el  Estado  en  dispensador  con  el  bolsillo  de  los  gober- 
nados, de  los  beneficios  que  el  crédito  ofrece. 


VIH. 

OBSTÁCULOS  (tUE    OPONE  LA  LEGISLACIÓN. 

Probada  la  utilidad  de  los  Bancos  en  el  mecanismo  déla 
producción,  y  analizados  los  elementos  y  príncipios  en  que 
se  fuoda  su  establecimiento,  asi  como  combatidos  los  errores 
científicos  y  las  preocupaciones  que  contra  su  mecanismo, 
organización  y  atribuciones  gozan  de  mas  voga,  debemos 
ahora  hacer  mérito  de  ciertos  obstáculos  especiales,  hijos  asi- 
mismo de  aquellas  causas  y  de  aquellas  falsas  doctrinas  é 
infundadas  preocupaciones  y  que  la  legislación  opone  al  es- 
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tablecimíenlo  de  iaslUucioaes  de  crédito,  á  su  desarrollo,  y 
áque  el  país  disfrute  las  venlajas  y  beneficios  de  su  acción 
en  el  mecanismo  del  trabajo,  de  la  producción  general. 

No  es  sololajurisprudenciaespenal^iieenEsitaQay  eaat' 
saaos  otros  países  rige  sobre  la  formación  y  atribuciones  de 
ios  Bancos,  el  único  insuperable  obstáculo  que  se  opone  á  que 
estas  instituciones  proporcionen  .los  beneficios  que  ofrecen 
donde  la  legislación  es  mas  liberal,  sino  qne  otras  leyes 
forman  asimismo  una  barrera  que  impide,  no  ya  tan  solo 
el  que  funcionen  ejerciendo  su  saludable  influjo,  sino  que 
además  hacen  casi  absolutamente  imposible  la  creación  de  Ban- 
cos, siquiera  sean  defectuosos  en  su  organizaciun  y  atribu- 
ciones, en  los  puntos  importantes  del  pais  que  los  reclaman 
por  su  estenso  giro  comercial  ó  su  importancia  industrial. 

Los  Bancos  se  forman  generalmente,  como  ya  hemos  di- 
cho (1),  por  la  asociación  de  varios  capitalistas  que  for- 
man unidos  uua  personalidad  civil,  reuniendo  un  crecido 
capital  con  el  cual  componen  el  fondo  que  debe  emplearse  en 
el  negocio  especial  á  esas  instituciones..  Los  Bancos  son 
grandes  capitalistas  dedicados  á  operar  con  sus  propios  re- 
cursos y  conlos  de  su  crédito  cti  la  compra  A&papd  del  cré- 
dito privado;  mientras  mas  considerable  essu  capital,  mayor 
es  el  crédito  de  que  gozan,  y  los  dos  elementos  unidos,  capi- 
tal y  crédito,  los  dedican  á  ausiliar  al  desenvolvimiento  del 
crédito  privado;  así  mientras  mayor  sea  la  masa  del  primer 
elemento,  capital,  mayor  será  la  palanca  que  muevan  para 
su  particular  y  útil  objeto. 

El  primer  elemento,  pues,  para  dar  impulso  á  la  crea- 
ción de  instituciones  de  crédito  es  favorecer  el  espíritu  de 
asociación,  dando  las  leyes  reglas  sobre  la  materia  que  im- 
pidan los  abusos  que  á  su  nombre  y  bajo  tan  fecunda  bande- 
ra puedan  cometerse;  pero  dejando  una  latitud,  una  libertad 
á  los  bombres  para  unir  sus  capitales,  sus  esfuerzos,  sus 


(J)    VitM  la  pAg.  140. 
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inlelígencias,  con  el  objeto  de  aumentar  todas  aquellas  em- 

Íiresas  que  serian  irrealizables  sin  la  poderosa  palanca  de 
a  asociación  y  á  las  que  oinguna  forluua  particular  por  consi- 
derable qoe  sea  puede  hacer  frente,  y  á  las  que  aioguna  in- 
teligencia por  superior  que  aparezca  puede  imprimir  la  mar- 
cha, la  dirección  y  el  concierto  que  dan  la  reunión  espontá- 
nea é  interesada  de  muchas  inteligencias. 

Todas  las  grandes  conquistas  de  la  sociedad  moderna,  no 
solo  en  el  orden  material  sino  aun  en  el  moral;  lodos  los  gran- 
des progresos  de  la  civilización;  todas  esas  maravillas  que 
nos  admiran  y  que  dan  su  sello  especial  á  la  épora  actual 
y  que  son  para  las  naciones  el  timbre  mas  señalado  de  su 

E regreso  y  el  que  revela  el  lugar  que  ocupan  en  la  escala  de 
i  civilización,  son  debidas  al  influjo  benéfico  de  la  asocia- 
ción de  los  capitales  y  de  las  inteligencias. 

El  espíritu  de  asociación,  es  decir,  la  tendencia  que  ar- 
rastra á  los  hombres  á  unirse,  á  asociarse  para  trabajar  uni- 
dos con  un  mismo  6n,  bajo  el  imperio  de  una  mbma  idea 
grande  y  fecunda,  es  muy  antiguo  en  el  mundo;  pero  la  es- 
tensionde  ese  principio  eminentemente  social  y  civilizador, 
y  su  generalización  y  aplicación  á  las  empresas  industria- 
les y  comerciales,  es  muy  nuevo,  muy  reciente;  sus  salu- 
dables y  gigantescos  resultados  abonan  y  hacen  indispensa- 
ble su  acción  en  las  sociedades  modernas.  Las  maravillas, 
los  resultados  de  su  fecunda  acción,  son  bien  conocidos  para 
que  sea  necesario  insistir  en  probar  tas  ventajas  y  beneacios 
que  de  él  se  derivan  para  las  naciones; 

Como  observa  M.  de  Chateaubriand  auna  multitud  llega 
mas  aprisa  y  por  caminos  diferentes  á  su  objeto;  masas  de 
individuos  elevaron  las  Pirámides.»  La  esperieneia  de  lo- 
dos los  países  y  de  todos  ó  casi  todos  tos  grandes  trabajos 
morales  y  materiales  de  la  época  moderna,  prueban  de  lo 
que  es  capaz  la  asociación,  y  como  donde  no  reina  ese  es- 

Efrilu  humanitario  y  social  por  escelencia,  todo  progreso  es 
mto,  todo  adelanto  mezquino,  difícil  y  tardío. 
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Eq  España  por  desgracia  el  espíritu  de  asociación  apenas 
existe,  y  la  legislacíoD  le  opoae  una  barrera  casi  insupe- 
rable. 

Mas  adelante  nos  ocuparemos,  al  hacer  la  historia  del 
Banco  de  San  Fernando,  ele  la  mala  fortuna  que  tuvo  ese 
principio  saludable  y  fecundo  al  iniciarse  en  nuestro  país  en 
los  afios  16  y  i7,  y  como  el  agio  mas  inmoral  y  escanda- 
loso di6  un  golpe  fatal  á  su  futuro  desarrollo:  apoderÓ3e  de 
su  aparición  en  el  país  para  aplicar  su  fecundidad  al  logro 
de  los  mas  inauditos  y  escanifalosos  manejos  en  que  el  in- 
terés individual  menos  digno  fué-la  guia,  el  móvil  y  el  único 
objeto.  Para  muchos  aílos  aquellas  terribles  orgias,  profana- 
mente decoradas  con  el  titulo  de  prosperidad  mercantil  é  in- 
dustrial, serviráu  de  remora  invencible  al  natural,  legitimo, 
verdadero  y  fecundo  espíritu  de  asociación  en  Espatta,  re- 
tardándose así  el  desarrollo  de  ta  verdadera  prosperidad  in- 
dustrial y  comercial  del  pais. 

Las  asociaciones  6  sociedades  comerciales  se  hallaban  re- 
gidas por  el  título  segundo  del  Código  de  Comercio  (de  las 
campañías  mercantiles),  título  que  conlenia  reglas  sabias  y 
prudentes,  para  que  observadas,  no  fuera  fácil  convertir  la 
facultad  de  asociarse  en  licencia,  si  bien  dejaba  una  latitud  y 
una  saludable  libertad  á  los  que  querían  asociarse  bajo 
cualesquiera  de  las  formas  que  se  conocen  generalmente  en 
los  países  comerciales;  asociación  colectiva,  eu  comandita  y 
anónima.  Tal  vez  el  articulo  293  (1)  no  prestaba  suficien- 
tes garantías  en  lodos  los  casos  para  que  el  interés  general 
estuviese  á  cubierto  de  los  abusos  que  á  la  sombra  de  la 
ley  y  bajo  el  prelesto  de  asociarse  con  objetos  mercantiles 
ó  mdustriales  pudiesen  cometerse;  pero  si  Dien  era  necesa- 
ria y  útil  una  reforma  en  algunas  de  las  disposiciones  del  ti- 

(1)  i'Eb  condición  particular  de  las  compaSías  anónimas  qas  laa  ea- 
Gritaras  da  an  establecimiento  j  todos  los  reglamentos  que  han  da  re- 
gir para  bu  administración  ;  manejo  direotiro  ;  económicn,  so  han  da 
sujetar  al  esámcn  del  Tribunal  de  Comercio  del  territorio  en  donde  do 
Mtablezcan;  y  sin  su  aprobación  no  podrán  llevarse  i  efecto." 
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lulo  seguDdo  del  Código  de  Comercio,  es  indudable  que  la 
que  se  hizo  en  18i8  llevó  demasiado  lejos  su  espíritu  y  su 
tendencia. 

Es  desgracia  común  en  Espaüa  en  todos  los  ramos  de  la 
gobernación,  que  jamás  los  legisladores  saben  detenerse  en 
sus  disposiciones  en  el  terreno  práctico  que  aconseja  la  es- 
periencia,  guardando  un  justo  y  necesario  equilibrio  entre 
los  principios  opuestos  que  se  profesan  teóricamente  sobre 
las  materias  económicas  y  administrativas,  sino  que  casi 
siempre  pasan  de  uno  á  otro  estremo,  sin  que  las  reformas 
de  este  modo  corrijan  los  vicios  que  se  padecen,  sino  ha- 
ciendo nacer  otros  tan  lastimosos  y  sensibles.  Esto  sucedió 
en  la  legislación  sobre  Bancos,  esto  sucedió  con  respecto  á 
la  legislación  sobre  sociedades  comerciales.  La  ley  oe18Í8 
que  se  formó  en  vista  de  los  abusos  de  tas  sociedades  re- 
gidas por  el  titulo  segundo  del  Código  de  Comercio,  en 
vez  de  reformar  mejorando  aquella  jurisprudencia,  creó  una. 
bajo  cuyo  régimen  es  casi  tan  imposible  el  uso  como  el  abu- 
so de  ese  espíritu  fecundo  y  civdizador. 

Mientras  subsista  la  legislación  de  28  de  enero  de  18i8 
no  tendrá  lugar  en  España  ese  asombroso  y  admirable  des- 
envolvimiento comercial  é  industrial  que  hace  la  riqueza  y 
la  prosperidad  de  otras  naciones,  y  el  crédito  privado  vivirá 
oprimiao  y  sin  condiciones  fecundas  y  provechosas. 

Bien  sabemos  que  la  formación,  régimen  etc.  de  los  Bau- 
eos  deben  regirse  por  una  legislación  especial;  pero  es  in- 
dudable que  la  ley  sobre  sociedades  por  acciones  de  1848 
opone  un  obstáculo  insuperable  no  solo  á  que  se  intente 
por  el  interés  individual  dar  satisfacción  á  la  necesidad  que 
se  siente  en  algunas  ciudades  de  aquella  clase  de  institucio- 
nes, sino  que  impide  se  supla,  como  acontece  en  otras 
partes,  con  otras  análogas  la  falta  de  aquellas,  y  que  res- 
pondan á  las  necesidades  industriales  y  comerciales  que 
por  su  índole  especial  aquellas  no  pueden  favorecer  donde 
existen. 
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No  ha  sido  nuestro  ánimo  ni  entra  en  el  cuadro  de  nues- 
tro trabajo  hacer  un  estadio  especial  sobre  las  sociedades  co- 
merciales ni  sobre  la  ley  de  28  de  enero  de  18i$:  solo 
hemos  querido  hacer  patente  uiio  de  los  mas  poderosos  obs- 
táculos que  la  legislación  opone  en  EspaBa  á  la  creación  de 
las  instituciones  de  crédito  de  que  nos  ocupamos  en  este 
capitulo  é  indicar,  solo  bajo  este  punto  de  vista,  digamos 
asi  parcial,  aunque  importante  de  la  cuestión,  la  urgente  ne- 
cesidad de  noa  reforma  en  la  ley  de  1 8i8,  hija  de  una  preo- 
cupación tal  vez  legítima,  pero  que  ha  dado  resultados  que 
la  condenan.  La  ley  de  1SÍ8  sobre  Sociedades,  así  como  la 
del  mismo  alio  sobre  Bancos,  fueron  producto  de  los  de- 
plorables desórdenes  de  18t6  y  18i7;  el  tiempo  se  acerca 
ea  que  una  y  otra  se  reformen  de  nuevo,  fuera  del  recuerdo 
doloroso  de  aquellos  dias  amargos,  guiado  el  legislador  tan 
solo  por  los  preceptos  de  la  ciencia,  teniendo  en  cuenta  las 
leccioues  de  la  esperiencia  propia  y  estrafia. 
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CAPITULO  IV. 

REVISTA  HISTÓRICA. 


El  efecto  de  la  ley  actual  cb  ti 
do  pormilU'  todo  G¡sluina  de  Bancos 
sea  cual  fuese,  mdnoa  ol  quo  )ire- 
soutc  solidez  y  seguridad. 

Jjord  Liverpool:  Mr.  Jiobintan- 


BANGOS  DE  Ll  ANTtG&EDib    T   BANCOS  DE  DEPÓSITO. 

La  antígQedad  no  conoció  verdaderameDle  nada  análogo 
á  los  eslablecimienlos  que  hoy  existen  con  el  nombre  de  Ban- 
cos; algunos  hubo  en  que  se  hacían  yréstamos  sobre  alhajas  y 
efectos  de  valor;  pero  solo  tuvieron  con  los  actuales  relaciones 
de  semejanza  y  no  afinidad  real;  mas  bien  íuerpo  algún  tanto 
parecidos  á  nuestros  actuales  montes  de  piedad;  asi,  no  se 
puede  ni  se  debe  lomarlos  como  origen  de  lo  que  hoy  día 
existe. 

La  primeros  Bancos  que  vemos  figurar  en  el  mundo  mer- 
cantil tuvieron  funciones  bastante  útiles  para  el  comercio,  si 
bien  carecían  de  lagran  importancia  que  luego  han  adquirido. 
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Los  primeros  Bancos  que  la  hisloria  nos  enselta  fueron  los 
llamados  de  depósito,  que  como  su  nombre  indica  bien,  se  limi- 
laban  tan  solo  á  reunir  en  sus  arcas  samas  cuantiosas  de  es- 
pecies diferentes,  de  pastas  ó  de  alhajas  de  valor,  contra  las 
cuales  6  en  cambio  de  las  cuales  emilian  bonos  que  indicaban 
ana  cantidad  de  plata  úoro  Gno,  fija  y  permanente,  la  cual 
debia  ser  entregada  al  portador  de  los  bonos  á  su  voluntad;  ó 
bien,  abrían  en  un  registro  cuentas  á  aquellos  individuos  que  les 
depositaban  las  monedas,  barras  etc.,  y  haciendo  traslados  de 
unas  á  otras  cuentas,  verificábanlos cobrosy  pagos  que  los  co- 
merciantes se  hacían  entiesi.Exigianaquelloseslablecimientos 
una  retribución,  por  el  servicio  importante  que  prestaban,  al 
fiempode  tomar  las  monedas  ¿barras  y  otra  igualmente  peque- 
fia  al  volverlas.  Solían  cobrar  el  costo  del  ensayocuando  tenían 
que  hacerlo  sobre  las  monedas  ó  pastas  que  en  sus  arcas  se  de- 
positaban. Algunos  Sancos  de  depósitos  lograron  beneficios 
de  consideración  para  sus  fundadores  ó  accionistas  á  pesar  de 
lo  mezquino  de  la  retribución  que  por  sus  servicios  exijían, 
merced  á  hallarse  establecidos  enparages  donde  la  moneda  era 
de  mala  calidad  6  en  aquellos  en  que  había  un  comercio  es- 
lensisimo  por  lo  que  aDuían  á  ellos  grandes  sumas  de  mone- 
da de  distintos  países,  ley,  peso  y  condiciones,  y  que  por  la 
intervención  de  los  Bancos  se  ahorraba  el  comercio  en  sus 
transacciones  diarias  el  trabajo  y  quebrantos  que  ocasionaba 
la  reducción  y  circulación  de  semejantes  monedas.  Para  el 

Íúblico  que  recibía  los  bonos  de  los  Itancos,  le  bastaba  conocer 
1  moralidad  y  buena  fé  de  las  personas  a  cuyo  cargo  se  halla- 
ba la  administración  de  tan  útiles  establecimientos  y  la  segu- 
ridad moral  que  tenían  de  que  las  monedas  que  representaban 
los  bonos  estaban  bien  y  realmente  guardadas  á  disposición 
de  los  portadores,  en  las  cajas  de  aquellos.  Eran  pues  los  Bancos 
de  depósito  unos  meros  depositarios  de  especies  acuitadas  y 
de  pastas,  y  que  solo  emitían,  cuando  asi  lo  bacian,  una  su- 
ma de  bonos  ef^uivalenle  exactamente  á  la  de  oro  ó  plata  que 
leDian  en  depósito. 
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Ast  vemos  al  Baoc»  de  AoasIffl'daiD  prestar  ioméDsos  ser- 
vicios al  comercio  holandés,  y  de  resultas  de  la  marcha  Uíod- 
TaDte  de  los  ejércitos  franceses  en  1673  por  la  Bélgica  ^  la 
Holanda  acudir  todos  los  que  teniaa  depósitos  en  el  Banco  are- 
coger  su  importe  en  especies  y  hallarse  que  tenia  iotactoel 
depósito  que  se  le  había  confiado,  entregando  hasta  el  último 
Qorin,  conociéndose  en  las  barras  últimas  que  sacó  de  sus  sá- 
lanos, las  marcas  del  incendio  aue  aBos  antes  había  consumi- 
do parte  del  edificio  en  que  se  nallaba  establecido.  Esta  cir- 
cunstancia hizo  ver  patentemente  la  moralidad  y  honradez  de 
la  administración  de  aquel  célebre  establecimiento,  de  lo  culi 
resultó,  que  asegurada  la  paz,  volviéronlas  especies  al  Banco 
y  llegó  su  crédito  hasta  el  eslremo  de  buscarse  sus  bonos  á 
cédulas  en  términos  de  pagarlas  con  una  prima  sobre  su  n\ot 
representativo  en  especies.  Por  el  conlraiio,  al  apoderarse  de 
Amsterdam  los  soldados  de  la  república  francesa  se  eDCOD- 
traron los  tenedores  de  billetes  del  Banco  que  ya  no  había  ea 
sus  arcas  la  suma  necesaria  para  satisfacer  todas  sus  cédalas, 
pues  fiados  en  el  grao  crédito  del  establecimiento  habían  sos 
direclores  prestado  á  interés  sumas  de  consideración  á  la  Com- 
pañía de  las  Indias,  la  que  de  resultas  de  la  guerra,  había  su- 
frido pérdidas  cuantiosas  y  los  portadores  de  billetes  estuvie- 
ron muchos  años  sin  cobrar  lo  que  se  les  debía  por  el  Banco. 

La  historia  breve  y  lacónica  que  hemos  trazado  del  Bao- 
code  Amsterdam  es  la  misma,  idéntica  a  la  de  todos  los  Bancos 
de  depósito  que  se  han  conocido.  Todos  han  prestado  servicios 
importantesalcomercioen  los  puntos  donde  se  establecían,  bao 
gozado  de  gran  voga  y  crédito  mientras  su  administración  faé 
moral  y  cumplió  religiosamente  el  objeto  de  su  instituto  y  «< 
arruinaron  tan  luego  como  dejaron  de  llenar  todas  las  condi- 
ciones de  su  existencia. 

Pero  sabido  todo  el  partido  que  se  podia  sacar  de  los  bille- 
tes empleándolos  con  cierta  pruuencia  en  operaciones  seguras 
y  de  pocos  riesgos,  no  se  tardó  en  conocer  que  los  Bancos  de 
clepó:jitos,  podian  ser  susceplibtesdemejoray  de  dar  resultados 
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brillantes  á  sus  accionistas.  De  aqui  los  Bancos  de  emisión  y 
descuento,  llamados  así  por  emitir  billetes  para  operar  en  es- 
cala superior  a  su  capital,  y  por  emplear  esos  billetes  en  el  des- 
cuento anticipando  sus  propios  valores  contra  otros,  bajo 
ciertas  condiciunes  provechosas  para  todas  las  partes  cod- 
Iratantes. 

Asr,  no  creemos  esista  en  el  dia  mas  Banco  de  depósito  que 
el  de  Slokolmo,  cuando  los  Bancos  de  emisión  y  descuento  se 
han  mulliplícado  infinito,  no  existiendo  punió  medianamente 
mercantil  que  no  posea  un  establecimiento  de  esta  especie  (1). 


(I)  La  paia.bri¡  Banco  viene  del  italiano,  del  banco  sobre  r1  oiinl  loB 
cambiantes  de  monedas,  generaltnenCe  judíos,  hacían  diiTanto  la  edad 
inedia  sus  operaciones  i  la  puerta  de  las  iKleaias.  Cuando  uno  de  esos 
trafíoantes  hacía  malos  negocios,  rompia  el  banco,  y  del  banco  rotto  de 
los  oambiantes  que  no  cumplían  sns  obligaciones  corrientes  viene  asi- 
mismo la  palabra  moderna  bancarota, 

VA  prímpr  Banco  conocido  segan  Weltz  íné  el  de  Venecia,  fundado 
en  1771  'a),  compuesto  de  la  unión  de  tres  bancos;  el  monte-veccMo 
erigido  on  115S,  el  lUonte-nuowo  en  1180,  y  el  Moute  ñopísimo  en  1410; 
pero  como,  observa  Coquelin,  et  origen  del  Banco  de  Venecia  es  muy 
oscuro:  BU  origen  fncronlira  empréstitos  guo  el  Estado  bizo  para  subvenir 
A  los  gustos  de  las  guerras  que  la  república  sostuvo  durante  los  siglos 
XII,  XIII,  XIV  y  XV.  Este  Banco  conclusa  en  1797,  al  par  de  la 
república  por  la  invasión  francesa. 

Viene  luego  el  B.iuc}  de  Durcubuia,  establecido  b»jo  la  garantía  do 
U  ciudad  en   1349. 

Ku  1407  so  CüiistiCnyé  et  Bunco  do  Genova,  llamado  de  San  Jorge, 
que  tuvo  por  origen,  como  el  de  Venecia,  un  préstamo  de  los  partica- 
l&res  al  Estado.  I^n  1740  los  austríacos  lo  saquearon  j  le  dieron  triste  fin. 

El  Banco  de  Amsterdam  creado  en  1609,  el  mas  importante  y  útil 
de  los  Uancos  de  depósito,  fundado  para  acomodo  de  los  que  tenían 
malas  monedan  on  el  comercio  y  evitar  la  confusión  de  estas;  i  los 
créditos  que  abría  y  á  los  certificados  á  bonos  que  emitia  contra  es- 
pecies  so    llamaron  moneda  de  Banco  en  1794;   ya  hemos  visto  cómo 

En  üamburgo  se  fundd  un  Banco  de  depósito  en  1619.  El  de  Nu- 
rembergse  creú  en  1621;  el  de  Roterdam  eu   1635. 

El  Banco  de  Stokolmo,  erigido  en  1648,  es  el  último  de  esta  especie 
fundado  en  Erirop.i,  y  lo  que  es  mas  raro,  teniendo  en  cuenta  que    veiu- 

i'hI  1  Baiicbi  íoim  lateniioaeUallana.  di  cul  dlele  II  primo  eicmplo  nel  lili  la 
lamosa  Venena. 

rUMigladi'l  Crédito  scveldta  da  G.  de  WdU.páE.  3) 
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EL   BARCO  DE  INGLATERRA. 

Los  Bancos  de  depósitos  se  limilabaa,  como  acabamos  de 
ver,  á  guardar  las  monedas  y  metales  preciosos  qug  se  les 
confiaban  y  bien  por  medio  de  Lonos  endosables  que  daban  CO' 
mo  resguardo,  bien  las  mas  veces  abriendo  en  un  registro 
una  verdadera  cuenta  corriente  á  los  depositantes  y  traspasando 
del  débito  deunacuentaal  crédito  de  otra  las  partidas  que  se 
leordcnaban,  servían  deinstrumenlo de  circulación  y  aborraban 
el  uso  de  la  moneda,  generalmente  mala  é  imperfecta  para 
circular.  Los  Bancos  de  emisión  y  descuento,  cuyo  mecanis- 
mo y  circunstancias  hemos  examinado  con  detención,  fueroQ 
el  perfeccionamiento  de  aquellas  iaslituciones:  reciben  como 
aquellos  sumasen  depósito,  emiten  bonos  ó  cédulas  en  cam- 
bio do  monedas  ó  pastas  y  dedican  las  sumas  que  se  les 
confian  óuna  parte  de  ellas,  álacompra  de  valores  comercia- 
les ó  sea  á  descontar  obligaciones  mercanlíies:  adelantan 
dineto  sobre  buenas  garantías  y  asi  no  hacen  del  todo  estéri- 
les ni  para  sí,  ni  para  la  sociedad,  el  guarismo  entero  que  el 
Súblico  por  comodidad  les  confia:  pero  el  verdadero  progreso 
e  los  Bancos  modernos  consiste  como  hemos  visto  en  que  los 


te  y  scin  años  antes  se  habí»  ya  cítalilocídn  el  Bnuco  He  Inglaterra,  pri- 
mcro  (le  cmisinn.  Aquel  IJanco  j  el  de  tlanibiirjjo  han  llegado  liaata 
imesIroR  dias.  KI  Banco  deStokolato  parece  baber  hecho  desde  un  prin- 
ci]iio  pr^atamus  can  hipotecait  do  slliitjus,  de  malerias  de  oro  y  plnln,  v 
EobrumcrcuiioÍBR  poco  Buecc|itlblcs  de  dutcrioroj  pero  lo  mas  notable  ca 
qiis  Iniuliiuii  prcati!  sobre  hipotecas  do  biciius  raices,  y  aun  parece  que 
osla  clasu  du  o))Bracionoa  fueron  siempre  las  mas  coroiinos  sí  estalileci- 
inicutu,  lo  qiiu  hace  creer  que  su  ojcnii)lo  lia  Berrido  de  paula  !■  Ina 
llniícua  agncolus  6  iurrilnrinlrs  f'indados  inns  tnrdo  en  Alemania  y  en 
Polonia.  Hi  esto  es  aai,  fncil  us  vur  un  el  Uancu  de  Klokuluio  el  gér- 
iiiüD  du  laj  ¡iistittiuiuiicü  iiiudurnas  del  cr<iJitu  ci>m>:rciat  v  tcrritoiUI 
•inu  huy  aun  gciiuralisiiuad  uu  el  luiiiid  >. 
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IioDos  Ó  cédulas  que  entilen  contra  moaedas  6  pastas  no  lienen 
endoso  y  de  consigoienle  circulan  con  mas  rapidez  y  desemba- 
razo y  sobre  todo  en  que  no  solo  emiten  céaulas  o  bonos  por 
igual  cantidad,  ómasbiendicho,  por  lacílra  soladelasbarras 
6  monedas  que  les  depositan,  sino  que  los  emíleo  céntralos 
mismos  valores  que  toman  á  descuerno,  los  cuales  guardan  en 
sus  carteras  hasta  el  dia  de  su  vencimiento,  mientras  que  las 
notas  ó  bonos  que  dan  en  su  lugar  pueden  tener  que  reembol- 
sarlos en  seguida  de  emitidos,  pero  que  generalmente  circulan 
un  espacio  de  tiempo  las  mas  veces  superior  al  que  tienen  que 
correr  los  efectos  desconlados,  sin  que  exijan  su  reembolso. 
Esta  operación  sencilla  consliluye  toda  la  teoría  de  los  Uancos 
modernos,  de  los  cuales  el  primerü  fundado  es  el  de  Inglater- 
ra, el  mas  importantedelosqueeiislen.  y  tanto  per  esto  como 
por  ser  ese  el  pais  donde  mas  se  han  desairoUado  estas  útiles 
instituciones,  debemos  ocuparnos  de  aquel  con  preferen- 
cia. 

El  Banco  de  Londres  fué  fundado  por  el  rey  Guillermo  en 
169Í:  la  idea  de  su  establecimiento  pertenece  al  escocés  Pat- 
lerson  y  el  objeto  del  Gobierno  al  crear  esa  institución  no  fué 
otro  que  el  de  hallar  dinero  para  atender  á  las  esigcncias  siem- 
pre crecientes  de  su  lucha  con  Luis  XIV.  El  origen  del  Ban- 
co de  Inglaterra  es  el  mismo  que  el  de  los  Bancos  de  depósito 
de  Venecia  y  Genova,  es  decir,  las  necesidades  de  los  gobier- 
nos. El  Banco  fué  autorizado  desde  su  origen  á  emitir  billetes 
al  portador  y  ala  vista  por  una  cantidad  igual  al  importe  de  su 
capital;  á  descontar  letras  y  pagarés  comerciales:  á  prestar 
dinero  ó  billetes  sobre  hipoteca  de  mercancías  ú  otros  valores 
y  á  recibir  depósitos  en  cuenta  corriente  de  monedas,  pastas  ó 
valores.  Asi  fué  desde  su  principio  un  Banco  de  depósito  co- 
mo los  conocidos  hasta  allí  y  un  Banco  de  emisión  y  descuento, 
ensanchando  asi  el  circulo  de  acción  de  aquellas  primitivas 
inslitucioaes.  Su  capital  en  un  principio  fué  tan  solo  de 
1.200,000  libras;  sucesivamente  se  ha  aumentado  hasta 
li.SS3,000  á  medida  que  el  Gobierno  ha  tenido  necesidad  de 
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dinero  para  sus  gastos,  pasando  siempre  y  desde  el  principio 
al  Tesoro  las  sumas  que  los  accionista  suscribian,  el  ensiles 
daba  un  documento  que  acreditaba  la  denda  y  et  derecho  á  un 
interés  árazon  deSp.  °  ata&o,  interés  que  ha  ido  disminuyen- 
do á  medida  que  el  Gobierno  ba  tenido  mas  crédito,  y  que 
el  precio  del  dinero  en  el  mercado  inglés  se  ha  reducido 
por  la  prosperidad  general  de  iaindustria  y  del  comercio:  A^, 
el  Banco  de  Inglaterra  opera  desde  su  origen  sin  otro  capital 
que  un  crédito  contra  el  Gobierno  y  una  renta  anual  (1];  pero  su 
administracionhasido  siempre  independienledelGobierno,  ad- 
ministrándose por  sí,  por  medio  de  ungobcrnador,  un  sub-go- 
bernador  y  2i  directores  nombrados  por  los  accionistas  entre 
los  mayores  propietarios  de  acciones.  Además  desde  sn  origen, 
al  Banco  fue  cometida  la  misión  de  manejar  ciertos  caudales 
del  Tesoro  mediante  una  comisión  que  al  principio  fué  de 
i. 000  libras. 

Hoy  dia,  ya  hemos  tenido  ocasión  de  decirlo  al  hablar  de 
las  funciones  del  Tesoro  en  Inglaterra  (2),  el  Banco  es  el  re- 
gulador verdadero,  no  solo  del  crédito  privado,  sino  del  pú- 
blico en  aíjuel  pais,  por  sus  relaciones  con  el  Erario.  El 
Banco,  que  es  el  instrumento  principal  de  crédito  en  Ingla- 
terra, eslá  encargado  del  cobro  de  ciertas  rentas  públicas  y  del 
pago  y  manejo  de  los  intereses  de  la  inmensa  Denda  pública 
del  pis;  adelanta  al  Gobierno  sumas  considerables  sobre  el 
producto  futuro  de  los  impuestos,  y  por  su  intervención  se 
negocian  los  bonos  del  Tesoro.  Tan  estrecha  unión  con  el 
Erario  público,  no  ha  podido  menos  de  hacer  reflejar  de  conli- 


(I)    El  Uftuco  desde  SI 


I.fi  [leuda  del  Estado  al  Bsnon  es  hoy  pues  de.     .    .  11.686,800  libe 
(a)     Vessclapag.  29  del  lomo  2.» 
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nao  la  situación  de  esle  en  la  del  Banco,  y  si  esas  relaciones 
han  sido  provechosas  para  sus  accioníslas  qae  han  recibido 
cuantiosos  dividendos,  han  traido  para  el  Banco  y  para  el 
público,  momentos  amárcos  y  críticos,  debidos  únicamente  á 
sn  estrecho  enlace  con  el  Tesoro. 

En  ITiS,  cuando  el  pretendiente  desembarcaba  de  Fran- 
cia, marchaba  sobre  Londres  y  llegaba  (ríunfanle  ¿  Derby, 
fué  tal  la  alarma  y  tal  el  pánico  que  este  acontecimienlo 
produjo  en  la  populosa  ciudad  de  Londres,  que  todo  el  mun- 
do corrió  presuroso  a  las  puertas  del  Banco  á  cambiar  bi- 
lletes por  dinero,  en  términos  de  aumentar  esle  aconteci- 
miento el  desorden  natural  eu  tan  graves  y  peligrosas  cir- 
cunstancias. Acudieron  los  directores  al  tan  conocido  y  ridí- 
colo  espediente  de  pagar  en  moneda  pcqueíia  y  de  mala 
calidad,  embarazando  así  la  reducción,  que  amas  limitaron, 
no  dejando  penetrar  en  la  Caja  ¿  mas  de  dos  personas  á  la 
vez  y  negándose  á  pagar  á  cada  individuo  mas  de  100  li- 
bras esterlinas.  La  batalla  decisiva  de  Culloden  puso  feltt 
térmiuo  á  los  apuros  de  la  casa  de  Hanover,  y  concluyó  con 
el  páuico  y  la  alarma  que  tuvo  por  origen  el  temor  de  ver 
al  Gobierno  caer  y  con  el  á  su  acreedor.  Ambos  se  salvaron 
por  la  victoria. 

La  crisis  de  1797  es  la  mas  digna  de  ser  estudiada  por 
sn  maguitud,  su  larga  duración  y  el  espediente  estremo  á 
que  se  apeló  para  conjurarla. 

Era  esta  la  época  mas  recia  de  la  gran  guerra  empeíia- 
da  entre  los  principos  democráticos  representados  por  la 
revolución  francesa  y  los  aristocráticos  defendidos  tenazmen- 
te por  el  Gobierno  inglés. 

Soslenia Francia  la  terríblelucha  con  las  levas  en  masa, 
la  guillotina,  las  jornadas  de  setiembre  y  los  asignados,  é 
Inglaterra  con  sus  levas  de  marineros,  sus  guineas  y  por  úl- 
timo BUS  billetes  del  Banco,  mina  inagotable  de  donde  Pilt 
sacó  los  recursos  para  saciar  la  ambición  marítima  de  los 
grandes  comerciantes  de  la  ciudad  (the  City),  la  suprema* 
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cia  de  sus  escuadras  y  el  odio  de  la  aristocracia  hacia  las 
Duevas  ideas. 

Los  adelantos  hechos  por  el  gabinete  de  St.  James  at . 
emperador  de  AlemaDia,  alaPrusla,  al  Piamonte,  á  Ná-- 
poles,  á  Holanda  etc.:  tos  billetes  que  el  Tesoro  inglés  puso 
en  circulación  para  proporcionarse  los  recursos  suficientes 
á  Gn  de  armar  las  Rotas  para  sostener  la  guerra  en  la  an- 
chura de  los  mares,  sostener  ejércitos  en  el  coulioente 
3ue  presenciaran  los  desastres  y  las  derrotas  de  los  alia- 
os de  M.  Pitt,  y  sufrir  por  último  crueles  y  terribles  bu- 
millaciones  á  la  vista  casi  de  las  playas  de  Albion,  hicie- 
ron salir  sumas  de  numeraría  colosales  de  Inglaterra  que 
el  Exchequer  riesoro)  cambiaba  por  reutas  y  por  sus  propios 
bonos,  los  cuales  hacia  tomar,  contra  sus  deseos  y  anulando 
anteriores  estipulaciones  legales,  al  Banco.  Así  pusieron  á 
este  cu  una  situación  forzosamente  peligrosa.  Los  Bancos 
provinciales  y  loa  particulares  (private-Banks)  fueron    los 

E rimeros  en  resentirse  de  la  falta  de  numerario,  y  las  quie- 
ras se  sucedieron  con  una  desastrosa  rapidez,  ganando 
terreno  así  de  dia  en  día  el  pánico  y  la  alarma  entre  los 
que  poseian  billetes  ó  tenian  capitales  en  depósito  en  el  Ban- 
co de  Inglaterra. 

Este,  mas  fuertemente  constituido,  con  mas  crédito  y  mejor 
dirigido,  disponiendo  de  inmensos  capitales  y  del  crédito  del 
Gobierno,  luchó  con  tenacidad  contra  la  tormenta  hasta  que 
conocida  en  Inglaterra  la  derrota  decisiva  de  los  ejércitos  del 
continente,  la  alianza  de  España  y  Francia  y  los  inmensos 
preparativos  que  se  hacían  en  este  pais  para  dirigir  una  es- 
peoicion  á  las  cosías  inglesas,  la  crisis  ya  prevista,  co- 
menzada fuera  de  Londres,  estalló  de  repente.  El  Gobierno 
que  habia  contado  hasta  allí  con  los  recursos  del  Banco,  no 
lo  podia  ya  en  adelante;  los  anticipos  del  Banco  al  Gobierno 
eran  inmensos,  pues  le  había  obligado  á  tomar  ya  rentas, 
ya  bonos  del  Tesoro  contra  billeles,  cuya  emisión  era  des- 
proporcionada con  los  recursos  de  aquel,  y  mas  aun  con  las 
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Deccdjdadcs  de  la  plaza  y  con  la  confianza  que  «1  público 
pudiera  tener  en  su  reembolso,  sabiendo  las  relaciones  del  Ban- 
co con  el  Gobierno  y  ta  situación  angustiosa  y  apremiante 
de  este. 

El  páaico  se  apoderó  de  los  ánimos,  todo  el  mundo 
corria  a  las  puertas  del  Banco  á  cambiar  por  guineas  los 
billetes,  á  [érmiaos  que  el  mes  de  febrero,  cuando  Bonaparle 
se  acercaba  á  Viena  á  marchas  forzadas,  tuvo  el  Banco  ne- 
cesidad de  suplicar  j  pretender  de  su  deudor  el  Gobierno  le 
concediera  el  permiso  de  suspender  sus  pagos. 

No  podia  negarse  este  á  pretensión  lan  estraordinarís, 
puesto  que  ni  el  Banco  podia  pagar  no  teniendo  sino  deudas 
por  todo  capital,  ni  la  siluacion  del  establecimiento,  por 
terrible  que  fuera,  tenia  otra  salida  ni  tampoco  otro  origen 
que  las  faltas  políticas  del  Gobierno.  Asi  este  publicó  una 
proclama  del  Consejo,  autorizando  al  Banco  á  suspender  el 
pago  de  sus  billetes. 

Este  al  dia  siguiente  pablicó  un  estado  de  su  situa- 
ción. 


Su  capital  activo  era  de,     .     17.597,280  libs.  ests. 

Su  pasivo 13.770.390 

Sobrante  capital    .     .     .       3.826,890  libs.  ests. 

De  los  17  y  medio  millones  de  libras  del  activo  solo 
1.186,170  eran  monedasó  barras,  el  resto  rentas  ybonosdel 
Tesoro,  contra  una  deuda  exigible  de  9.913,500  libs.  en  bi- 
lletes en  circulación  y  saldos  de  cuentas  corrientes.  El  Parla- 
mento luego,  aprobó  ta  medida  del  Gobierno  y  amplió  la  orden 
mandando  que  el  Banco  no  pagase  en  dinero  sumas  superiores 
áSOcbelinesy  queparalasque  tenia  en  calidad  de  verdaderos 
depósitos  (1)  podia  reembolsar  las  tres  cuartas  partes  en  ñu- 


tí)    Et)  Inglateira  no   asiste   nada  análoga    i  la  Cajú  tie  Uspiiaitos  y 
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raerario  siempre  que  no  escediesen  de  500  libras,  debiendo 
durar  la  suspensión  hasta  seis  meses  después  de  la  guerra. 

Esla  medida  radical  y  ante  mercantil,  ni  salvaba  el  crédi- 
to ni  aun  la  existencia  misma  del  Banco:  las  barras;  las  letras 
las  monedas,  todo  esto  era  seguro  y  sólido:  los  créditos  con- 
tra el  estado  no  lo  eran,  podian  serlo  en  el  porvenir,  pero 
por  el  momento  no  podia  el  Banco  realizarlos  y  atender 
al  reembolso  de  sus  obligaciones  exígibles.  La  política 
del  Gobierno  babia  perdido  el  crédito  público.  Los  bille- 
tes empezaron  a  sufrir  un  quebranto  que  á  los  pocos  dias 
fué  enorme:  15  por  100.  La  alarma,  el  abatimiento,  fueron 
grandes,  preciso  fué  remediar  á  esla  deplorable  y  terrible  cir- 
cunstancia. Los  banqueros  pidieron  seles  autorizase  á  no  pa- 
gar sino  en  billetes,  hubo  que  concedérselo,  pues  si  nó,  no  po- 
dían continuar  sus  pagos;  esto  hizo  crecer  el  pánico,  los  capi- 
tales huyeron  de  la  circulación,  todo  el  mundo  se  aguardaba 
ver  una  catástrofe  horrenda,  y  Icmian  roas  las  consecuencias 
de  las  crisis  del  Banco  que  á  las  tropas  que  al  otro  lado  de  la 
Mancha  se  preparaban  á  iuvadirlos:  todo  el  mundo  penaó  en 
el  Banco,  nadie  se  acordó  por  un  instante  de  Hoche. 

Pittno  perdió  la  cabeza;  tenia  corazón  y  era  inglés  antes 
que  nada,  acudió  al  comercio  y  este  tenia  patriotismo.  Uuo  y 
otro  salvaron  al  Banco,  con  él  al  gobierno  y  con  el  gobierno 
á  Inglaterra. 

Se  reunieron  los  comerciantes  principales  de  Londres  y 
decidieron  no  cobrar  ni  pagar  sino  con  cédulas;  los  peque- 
Sos  comerciantes  siguieron  pronto  este  ejemplo,  y  los  bj- 
lleles  circularon  como  hasta  allí,  nivelándose  en  seguida 
con  el  dinero,  siguiendo  asi  por  muchos  años  haciendo  el  ofi- 
cio de  moneda,  mientras  esta  solo  sirvió  pora  pagar  Reyes  y 
soldados  que  en  el  continente  pelearon  en  esa  guerra  de  des- 
trucción que  acabó  en  Waleiloo. 
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Pit(  mandó  dar  curso  forzado  á  los  billeles-,  asi  hizo  en- 
trar lesalmenle  á  Inglaterra  eo  la  via  del  papel  moneda; 
autorizo  al  Banco  para  emitir  billeles  pequefios  hasta  40  y 
SO  cbelÍDe9(200  y  100  rs.  vn.,  hasta  alli  los  mas  peque- 
líos  eran  de  5  libras  esterlinas  (600  rs.) :  forzó  al  Banco  á 
publicar  semanalmente  un  estado  exacto  de  su  siluaciOD,  y 
iiniitó  por  algún  tiempo  la  emisión  á  la  suma  que  entonces 
habia  en  circulación. 

¡Raro  ejemplo  de  inteligencia  y  patriotismo  en  el  co- 
mercio inglés! 

Pero  SI  bien  hay  aquí  cosas  que  admirar,  no  es  menos 
cierto  que  sin  el  patriotismo  y  la  inteligencia  de  aquel  pue- 
blo, el  Banco  se  hubiera  hundido,  el  Gobieruo  hubiera  zo- 
zobrado y  habria  habido  que  imponer  al  pais  sacrificios  tal 
vez  superiores  á  sus  fuerzas  y  superiores  aun  al  costoso  y 

f;raR(le  que  se  le  eligió  con  las  medidas  tomadas  respecto  á 
as  cédulas  del  Banco,  pues  las  consecuencias  de  estas  fue- 
ron crueles  y  de  duración. 

El  Gobierno  salió  al  pronto  de  su  ahogo;  pero  conti- 
nuando en  su  sistema  de  guerra  á  la  Francia,  tuvo  á  cada 
paso,  y  en  mas  escala  cada  vez,  que  acudir  al  crédito  y  á 
arrancar  billetes  al  Banco  contra  nuevas  emisiones  de  bonos 
del  Tesoro,  á  términos  que  la  circulación  de  aquel  ascendió 
á  27  millones  de  libras  en  18IÍ  y  a  28  en  1S17.  Las  es- 
pecies metálicas,  parte  por  las  remesas  del  Gobierno  á  las 
cortes  del  continente,  y  mas  aun  por  la  natural  consecuencia 
del  papel  moneda,  desaparecieron  pronto  del  pais,  y  su  va- 
cio faé  necesario  llenarlo  con  nuevas  emisiones  de  billetes: 
los  Bancos  de  provincia  á  su  vez  suspendieron  el  pago  de 
sos  cédulas  en  efectivo,  autorizados  á  nacerlo  en  billetes  del 
Banco  de  Inglaterra,  y  se  pusieron  á  fabricar  cada  dia  mas 
cédulas,  llegando  por  lo  tanto  la  circulación  de  papel  en  lodo 
el  reino  á  un  guarismo  colosal.  Las  especies  empezaron  á 
encarecerse  respecto  ai  papel  que  necesariamente  se  vilipen- 
diaba cada  dia,  puesto  que  no  servia  mas  que  para  la  cir- 
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culacion  interior-,  no  teniendo  curso  sino  en  el  pais,  la  mo- 
neda debia  necesariamente  esporlarse  y  los  billetes  compa- 
rados ala  moneda  perdieron  hasta  25  p.  %  ,  haciéndose  en  las 
relacioneá  comerciales  y  eu  los  contratos  privados  una  revo- 
lución de  incalculables  consecuencias. 

Pero  si  la  suspensión  de  pagos  por  el  Banco  y  el  régi- 
men del  papel  moneda  produjeron  esas  calamidades,  no' 
-fueron  menores  las  que  debió  [orzosamenle  producir  la  tran- 
sición al  orden  natural  que  se  babia  tan  lastimosamente 
quebrantado.  Ya  vimos  que  el  Parlamento  había  dispuesto 
al  aprobar  la  violenta  medida  del  Gobierno  dando  curso  for- 
zoso á  los  billetes  del  Banco  y  suspendiendo  su  reembolso 
en  especies,  que  esta  restricción  (restricHon)  debia  cesar  seis 
meses  después  de  concluida  la  guerra.  EnlS16dÍó  esta  fin 
en  Waterloo;  pero  no  era  cosa  lacil  volver  de  una  vez  al 
régimen  normal  y  destruir  el  papel  moneda  sin  grandes  tras- 
tornos en  las  relaciones  pecuniarias-,  asi  no  se  resolvieron  los 
ministros  á  proponerla  cuando  la  ley  lo  esigia.  De  próroga 
en  próroga  el  acta  de  1797  duró  desde  1815  en  que  ter- 
minó la  guerra  basta  1S19  en  que  el  célebre  y  malogrado 
Sir  B.  Peel  propuso  al  Parlamento  un  biíl  para  el  restable- 
cimiento de  los  pagos  en  dinero;  pero  no  de  un  modo  abso- 
luto y.  pereulorio:  según  el  bilí  de  M.  Peel  que  el  Parlamento 
aprobó,  el  reembolso  no  debia  empezar  á  tener  lugar  en 
numerario  hasta  el  l.o  de  febrero  de  1820,  y  teniendo  en 
cuenta  el  desnivel  que  existía  entre  el  papel  y  la  moneda 
debia  hacer  el  Banco  el  paso  de  sus  notas  al  respecto  de  4  lib. 
i  sh.  en  papel  por  onsa,  o  seasobre  i  p.  «  de  pérdidaal  pa- 
pel (1),  autorizando  á  hacer  el  reembolso  eu  barras  en  vez  de 
monedas.  En  1.°  de  octubre  d«  1820  debia  bajarse  ala  cuo- 
ta de  3  lib.  l'J  sh.  6  d.  la  onza  de  oro  en  papel:  eai."  de 
mayo  de  1821  se  debia  pagar  á  la  par,  es  decir,  la  onza  do 


in  el  mercado  e«  de  3  lib. 
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oroporSIil).  17sb.  10  l|2d.  en  papel,  pero  conli)  circuns- 
lancia  de  hacer  los  pagos  aun  en  barras,  no  debiendo  hacer- 
se en  monedas  hasta  el  i."  deniayode  1823;  es  decir,  que  pa- 
ra eatrar  de  lleno  ene)  régimen  normal  y  salir  definitivamente 
del  papel-moneda  s&  debian  lardar  mas  de  tres  años  de  precau- 
cíoDesy  de  graduaciones  que  amortiguasen  los  efectos  de  la 
medida,  si  bien  el  Itanco  abrevió  algo  los  trámites  legales. 

Las  tribulaciones  y  ios  sacrificios  que  la  Inglaterra  tnvo- 
que  imponerse  para  entrar  otra  vez  en  el  orden  normal,  des- 
truir una  gran  parte  de  su  circulación  de  papel,  llenar  el  va- 
cio con  monedas  Iraidas  de  fuera  á  grandes  costos;  la  tribula- 
ción qne  naturalmente  produjo  esto  en  los  contratos  y  ios 
demás  accidentes  causados  por  tan  violento  aunque  salunable 
cambio,  fueron  tales  y  de  tal  magnitud,  que  el  bilt  de  1819 
halló  una  oposición  considerable  éntrelos  comerciantes,  en  el 
público  y  en  el  Parlamento,  y  qne  aun  muchos  años  después 
de  haberse  ya  entrado  de  lleno  en  el  orden  normal,  se  creía 
por  algunos  que  habia  sido  una  falta  abandonar  el  régimen 
escepcional  establecido  desde  1797. 

Algunas  oirás  crisis  ha  sufrido  el  Banco  de  Inglaterra;  pe- 
ro ninguna  de  la  importancia  de  la  que  acabamos  de  referir, 
siendo  de  notar  siempre  que  tudas  fueron  motivadas  mas  n  me- 
nos por  la  estrecha  unión  de  aquella  institución  con  el  Gobier- 
no y  su  carácter  monopolizador  y  privilegiado.  oA  pesar  del 
apoyo  interesado  del  Gobierno,  cuya  fortuna  está  ligada  á  la 
suya,  á  pesar  de  la  sabiduría  real  que  desplega  en  la  situa- 
ción peligrosa  en  que  aquel  lo  coloca,  á  pesar  de  la  asisten- 
cia misma  de  los  Bancos  privados,  es  permitido  creer  que  el 
Banco  de  Londres  no  vivirla  hoyen  un  pais  menos  tranquilo 
y  menos  espueslo  á  invasiones  que  Inglaterra.»  (^) 

En  1829  y  enl8i7,  el  Banco  ha  pasado  pur  dos  crisis 
sin  embargo,  bien  notables,  y  á  pesar  de  haber  ya  dicho  algo 
de  la  primera,  volveremos  á  pintar  sus  peripecias  á  grandes 


(!)     H.  CoqneÜD.  Dn  Credit,  et  des  Banquea. 
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rasgos  por  la  lección  provechosa  que  encierran. 

En  l$2o,  la  masa  delosdepósilosealosfiancoseradelal 
magnitud  que  el  espirilu  comercial  se  desarrolló  en  empresas 
baslaolc  dudosas  y  de  un  resullado  lento  y  (ardió:  los  Bancos, 
teoieado  sus  cajas  llenas,  ayudaron  de  un  modo  inconsiderado 
al  vértigo  especulador,  sobre  lodoel  de  Inglaterra,  que  cuando 
llegó  el  momento  del  Pánico  y  cuando  las  especies  esportadas 
del  pais  faltaban  para  las  transacciones  y  los  billetes  circalabau 
en  cantidad  mayor  de  la  que  era  necesaria  y  su  reembolso, 
as!  como  el  de  los  depósitos,  era  pedido  con  viva  insis- 
tencia, se  vio  obligado  á  solicitar  como  en  1797  del  Go- 
bierno facultad  para  suspender  el  pago  de  sus  deudas  en 
numerario.  El  Gobierno,  del  cual  formaba  parte  el  célebre 
y  desgraciado  H.  Huskisson,  se  negó  á  ello  y  dio  al  Banco 
el  saludable  consejo  de  mostrarse  liberal  con  el  comercio, 
de  descontar  sin  reparo  cuanto  se  le  presentase,  de  lanzar 
nuevos  billetes  á  la  circulación  para  interesar  al  comercio 
en  sus  especulaciones,  y  de  aumentar  y  facilitar  la  circula- 
ción de  sus  notas,  arrojando  á  ella  las  de  1  libra  que  des- 
de 1757  estaba  autorizado  á  emitir.  El  consejo  fué  se- 
guido por  el  Banco,  que  en  28  días  lanzó  800  millones 
de  reales  de  pequeSos  billetes  solamente,  que  descontó  sin 
medida,  y  asi  se  salvó  al  comercio  y  al  Banco  mismo.  El  pú- 
blico se  tranquilizó,  los  comerciantes  provistos  de  capital  se 
dedicaron  á  reponer  sus  faltas,  pues  encontraron  la  calma  y  el 
reposo;  los  metales  preciosos,  que  aun  quedaban  en  el  pais, 
arrojados  de  la  circulación  porlus  billetes  pequeños,  acudieron 
á  lascajas  del  Banco,  la  importación  del  continente  vino  poco 
á  poco  aumentando  su  guarismo,  yasilodose  salvó,  quedando 
probado  hasta  la  evidencia  que  el  crédito  tiene,  como  he- 
mos dicho,  la  virtud  inefable  de  curar  las  heridas  que  su 
aso  mismo  produce,  y  que  jamás  se  debe  apelar  sino  á  él 
mismo  para  corregir  sus  estravios,  siendo  lo  mas  peligroso 
querer  haccilo  por  medio  de  restricciones  que  agravan  y  re- 
tardan la  curación  del  mal. 

r  ,-  ..I     V..(.HH^ie 
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Para  concluir  con  lodo  lo  relativo  á  la  historia  de  este 
célebre  estableci miento,  solo  nos  resta  recordar  la  profunda 
modificación  que  eo  ISii  introdujo  Sir  R.  Peel  en  sus  es- 
tatutos, y  decimos  recordar,  puesto  que  ya  en  el  capitu- 
lo lllhenios  hecho  mención  de  sus  principales  circunstancias, 
y  desús  mas  notables  consecuencias  (1).  Basta,  pues,  recor- 
dar que  la  reforma  de  ISii,  frutode  las  doctrinas  de  la  es- 
cuela metálica,  ha  querido,  en  cuanto  los  respetos  á  los 
derechos  adquiridos  lo  podían  coQsenlir  en  un  pais  tan  cui- 
dadoso de  su  conservación,  reunir  en  el  solo  Banco  de  In- 
glaterra la  existenciade  todos  los  demás  establecimientos  de 
crédito  de  la  nación,  y  que  si  no  lo  ha  logrado  por  lo  pron- 
to, ha  preparado  ei  terreno  de  modo  que  al  fin  llegue  á  ser 
el  Banco  de  Londres  un  coloso  único,  najo  la  vigilancia  del 
Estado  y  á  quien  este  mira  como  la  rueda  de  mas  impor- 
lancia  ilel  mecanismo  financiero. 

En  cuanto  al  régimen  y  condiciones  del  Banco,  el  acta 
de  ISii  estableció  novedades,  las  unas  de  poca  consecuencia, 
otras  con  tendencia  á  agravar  mas  y  mas  el  sistema  del  mono- 
polio y  á  huir  del  régimen  liberal  de  una  circulación  fi- 
duciaria estensa.  Se  dividió  el  Banco  en  dos  departamen- 
tos, uno  de  emisión  y  otro  de  descuento;  división  que, 
como  dice  muy  bien  M.  de  Puynode,  «acredita  ignorancia  de 
}>la  relación  que  existe  entre  las  diferentes  operacionesde  los 
nBancos,  separando  las  operaciones  tan  ligadas  de  descontar 
»y  prestar,  de  las  de  emitir  billetes,  estando  esta  opera- 
ncion  calcada  siempre  sobre  aquella»  (2).  Separación  que 
M,  Tooke  calificó  de  grande  y  doloso  desacierto  en  su  no- 
table historia  délos  precios,  probando  con  ejemplos  y  razo- 
nes de  gran  valía  los  defectos  éinconvenientes  de  lan  estraña 
combinación. 

En  cuanto  á  la  circulación  de  sus  cédulas,  ya  hemos  vis- 
to que  solo  puede  desde  entonces  emitir  por  li  millones 
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dü  libras,  impürle  de  sus  préstamos  al  Bslado,  que  le  sir- 
ven de  garantía,  y  además  por  el  equivalente  exacto  de  los 
soberanos  ó  bairaá  que  tenga  en  sus  arcas.  Los  autores  del 
acta  de  18ii  que  asimilaron  el  billete  de  Banco  á  la  moneda 
metálica,  quisieron  que  cada  billete  que  circulara  tuviera  en 
el  Banco  su  equivalente  en  moneda  ó  pastas,  ó  bien  en  ren- 
tas del  Estado,  dando  asi  á  este  valor  las  mismas  propor- 
ciones de  garantía,  seguridad  y  valor  real  que  á  las  espe- 
cies y  á  \a?  barras. 

El  acta  de  ISii,  como  hemos  ya  visto,  dio  por  resul- 
lado  respecto  á  evitar  la  especulación  exagerada  (over-tra- 
de),  el  vértigo  que  se  apoderó  en  1846  de  las  especula- 
ciones sobre  caminos  de  hierro  que  tanto  contribuyeron  á 
formar  y  agravar  la  crisis  de  1SÍ7,  la  cual  el  Banco  con 
su  sistema  franco  y  legal  de  restricciones  agravó,  pues  á 
medida  que  las  reservas  metálicas  disminuían  retiraba  su 
protección  al  comercio  subiendo  el  precio  de  sus  descuen- 
tos desde  2  1|3  á  S  p.  ^ ,  y  rehusando  descontar  sino  á 
plazos  muy  cortos:  los  depósitos  que  siempre  eu  los  mo- 
mentos de  vértigo  comercial  son  consideranles,  empezaron 
cuando  vino  la  crisis  á  disminuirse,  poniendo  al  Banco  en 
el  caso  de  reembolsarlos  en  metálico  puesto  que  según  el 
acta  de  ISii  no  podia  hacerlo  en  billetes;  el  metálico  iba 
disminuyendo  de  un  modo  sensible,  y  el  Banco  al  fin  se  vio 
obligado  á  pedir  al  Gobierno  suspendiera  los  efectos  del  acta 
de  Í8ÍÍ,  lo  cual  le  fué  concedido  y  poniendo  en  seguida 
cédulas  en  circulación,  todo  se  salvó  y  la  crisis  no  pasd 
adelante  (i).  Se  ha  negado  por  los  patrocinadores  del  sis- 


1)     El  24  deootabro  lo  diaponible 

que  tonia  el  Banco  ors: 

En  billetes     .     .     . 
Ha  monodBa .     .     ' 

J.517,27P  lib. 
447,244  id- 
1.994,514 

{Alfrmle) 
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lema  planteado  «n  ISii  que  la  crisis  hubiese  sido  provo- 
cada y  agravada  por  el  régimen  del  Banco,  y  mas  aun  que 
se  evitase  et  mal  por  la  medida  temporal  que  la  suspendió. 
El  autor  que  citamos  en  la  nota,  uno  de  los  hombres  mas 
prácticos  y  entendidos  de  Inglaterra,  y  que  hace  muchos 

El  puivo  exigible  era: 


13.347,000  Ub. 
(Gílbort  Practioal  treaUse  ou  Baolüng.  Tom.  1.  ° 


DEPARTAMENTO  DE  BHISION. 

Juue   D^Mirtement. 

Deuda  del  Gobierno.     .     .     11,016,100  lib. 

OtroB  valores  (securities)   .       2.034,900  id. 

Monedu  y  barras  de  oío  .       T. 373,816  id. 

Id.  id.  de  pUU.     .     .  1.023,030  id. 

Total    ,     .     .     32.396,845  id. 

gnmmdebilleteBciroalando.    22.396,345  il. 

tfBPARTAUENTO  DE  OFEBAC1014SS. 
(Banibín^  iJepariemení.) 

Capital 14.653,000   lib. 

Beaerva 3.966,593  id. 

Depótito*. 

Públicas 7.722,704  id. 

Privado 6.791,373  id. 

Letraa  i  7  diaa 842,711  id. 

Total    .    .    .  38.896,361  id. 


Valores  del  Qobiei 
Otros  valores    . 
Billetes    .     .     . 
Oro  y  plata.     . 


V.. (.Hitóle 
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afios  dirige  el  Baaco  de  Londres  y  Westnainsler  {The  Lon~ 
don  and  Wetíminster  Bank,  diceea  su  obra  sobre  la  prác- 
tica de  los  Bancos  á  este  propósito:  «Se  niega  que  la  crisis 
«haya  sido  producida  ó  aumentada  por  el  acta.  ¿Pero  cómo 
«hablan  los  necbos?  £1  acta  pasó,  y  como  se  babia  predicho. 
«da  crisis  vino:  el  acta  continuó  y  ta  crisis  aumento:  el  acta 
«se  suspendió  y  la  crisis  se  fué.  Esto  no  es  sino  referir  los 
ahecbos  (l).o 


BANCOS  INDEPENDlEnTES. 

A  pesar  de  loque  hemos  hallado  que  criticar  en  el  Ban- 
co de  Inglaterra  y  de  los  servicios  que  mejor  organizado 
podría  prestar  al  comercio  y  á  la  industria,  el  sistema  de 
Bancos  es  en  Inglaterra  de  lo  mas  perfeclo,  eslenso  y  útil 
de  Europa,  pues  al  par  del  Banco  cuya  organización, 
operaciones  y  visicitudes  acabamos  de  describir,  existen 
en  aquel  país  otros  establecimientos  de  crédito  que  daa  vida 
al  comercio,  á  la  industria  y  á  la  a^ricnllnra,  y  si  bien,  como 
veremos  en  seguida,  el  régimen  de  estas  instituciones  dísla 
mucho  de  ser  lo  que  podría  y  debiera  y  lo  que  reclaman  las 


(1)     Ya  hemoB  diolio  qae  al  día  siguiente  da  haber  sido  aaependida 
el  acta  de  1844,  los  fondos  subieron  2  p.  §   en  la  bolsa  de  Londres. 
En  el  mnmento  qae  el    Banco   pudo   verse    desembarazada    de   lii 

reBtríocioDeB  del  acta  de  1844,  se  mostró  en  ustremo  liberal  con  lofl  banque- 
ros y  comerciantes,  no  solo  con  los  de  Londres,  preetú  con  diferentes  ga- 
rantías é  hipotecas  que  los  sacaron  de  los  apuros  y  los  libertaron  da  caer 
ayudíndolos  áai  á  sostenor  i  en  vez  á  otros  banqueros  j  comerciantes 
i  iudustriales,  cuya  Caída  hubiera  sembrado  el  pais  de  ruinas  y  de  lulo. 
Segnn  M.  Qilbart,  del  15  de  setiembre  al  15  de  noriembrc  no  prestó 
menoB  el  Banco  de  2.860,000  en  calidad  de  estraordinario  y  en  parti- 
das de  gran  consideroeion,  pues  i  un  solo  banquero,  y  de  ana  Vez,  le 
dio  800,000,  i  otro  300,000,  á  otro  270,000  y   varios  obtuvieron  100,000 
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necesidades  siempre  crecientes  del  país  y  el  (atento  de  eminen- 
tes economistas  y  de  los  hombres  prácticos  mas  notables  de 
loglalerra,  ocupa  todavía  el  primer  lugar  eo  la  tiistoria  de  las 
ioslitaciones  de  crédito  en  Europa. 

Además  del  Banco  de  Inglaten-a,  existen  tres  clases  de 
Bancos  que  cubren  lodo  el  pais  con  una  red  de  crédito  y  de 
facilidades  para  el  comercio  y  la  industria.  Los  Bancos 
privados  f prívale- BanksJ,  los  Bancos  con  fondos  reunidos 
ó  por  asociación  (foinl  stocks  Banks)  y  las  sucursales  del 
Banco  de  Inglaterra  (branches). 

Bancos  privados'.'En  1708  al  renovarse  el  acta  del  Banco 
de  Londres  se  insertó  en  la  ley  una  cláusula  que  dejando  libre 
el  comercio  de  banca,  (giro  y  descuento)  prohibió  la  emisión 
de  biüeles  al  portador  y  á  la  vista  á  toda  sociedad  compuesta 
de  mas  de  seis  individuos.  De  este  modo,  sin  dar  al  Banco  de 
Inglaterra,  como  ha  sucedido  en  oirás  parles,  un  monopolio  ab- 
soluto que  abrazase  lodo  el  pais,  se  restringió  la  competencia 
que  podrían  hacerle  en  los  puntos  fuera  de  Londres  asociacio- 
oes  poderosas  que  emitiesen  cédulas  y  cuyo  crédito  pudiera 
llegar  á  ser  tan  importante  como  el  del  mismo  Banco  cen- 
tral. 

Estos  Bancos  no  tuvieron  una  existencia  imponíante  hasta 
la  época  de  la  guerra  de  la  independencia  americana,  en  cuyo 
periodo.se  propagarony  marcharon  con  vogahasla  1793,  en 
que  por  la  crisis  producida  por  la  revolución  francesa  y  la 
guerra  entre  esta  república  y  la  Inglaterra,  esperímenlaron 
pérdidas  considerables  que  produjeron  al  fin  la  caida  de  veinte 
y  dos  Bancos.  Pasado  esle  periodo  calamitoso  y  autorizados 
el  Banco  de  Inglaterra  para  suspender  el  pago  de  sus  cé- 
dulas enmetálico  y  los  Bancos  privados  para  efectuar  el  de  tas 
suyas  en  billetes  del  Banco  central,'  las  circuoslancias  fue- 
ron favorables  y  propicias  para  estos  que  emitieron  ma- 
sas enormes  de  billetes,  aumentando  sus  operaciones,  y  et 
pais  vio  aumentarse  y  prosperar  de  un  modo  inaudito  estas 
inslitnciones,  llegando  en  1793  á700,  mientras  en  1797  solo 
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había 280;  pero enl8I4,15yl6la conclusión  de  la  goerra, 
la  baja  del  precio  de  los  cereales  y  la  reaniroacion  del  comercio 
les  causaron  pérdidas  quehicieron  sucutubir  á  mas  de  240  ban- 
cos. Repusiéronse  pasada  esa  borrasca  á  términos  que  en  I  SU 
eran  ya  casi  tan  numerosos  como  en  1813;  pero  la  crisis  de 
1$SS  hizo  caer  en  meaos  de  seis  semanas  sesenta  de  ellos. 
Estas  peripecias,  siempre  desastrosas,  decidieron  al  final  Go- 
bierno á  proponer  en  1836  una  ley  que  abrogase  la  de  1 708  que 
era  la  verdadera  causa  de  tan  repelidos  y  terribles  desastres. 
Se  dispuso  por  la  nueva  legislación  que  las  sociedades  que  se 
formasen  para  erigir  Bancos,  pudieran  componerse  de  mas  de 
seis  personas,  constituyéndose  en  sociedades  comerciales  cod 
arreglo  ala  ley;  pero  esta  dispuso  asimismo  que  en  un  radio  de 
tiS  millas  al  rededor  de  Londres  no  pudiera  erigirse  ntn- 

?uu  Banco  para  no  atacar  los  privilegios  del  central.  En 
833  esta  prohibición  dejó  de  existir  y  no  ha  vuelto  a  repro- 
ducirse; bien  es  verdad  que  el  acta  de  18ÍÍ  ha  dado  al  Banco 
de  Inglaterra  mas  garantías,  no  pudiendo  en  lo  sucesivo  crear- 
se nuevos  Bancos  de  emisión  sino  con  condiciones  en  estremo 
rigorosas.  £1  acta  de  18i{  ha  prohibido  la  emisión  de  billetes 
á  los  Bancos  privados  eiistentesque  tengan  que  reconstituir- 
se y  á  los  queexistian  en  aquella  época  se  les  prohibió  emitir 
mas  cédulas  que  las  que  tenian  circulando  por  término  medio 
durante  las  últimas  cuatro  semanas  que  concluyeron  el  27  de 
abril  de  18ÍÍ. 

El  término  medio  de  la  circulación  de  jos  Bancos  privados 
en  aquella  época  se  evaluó  para  los  205  Bancos  de  ^nision 
en  lib.   3,153.407. 

En  1851  babian  cesado  33  Bancos  privados  y  la  circu- 
lación descendió  á  4.698,075. 

Desde  entonces  no  tenemos  datos  seguros  para  apreciar  la 
emisión  de  cédulas  que  efectúan  esos  Bancos;  pero  sí  sabemos 
que  las  que  circulaban  en  S  octubre  1852  importaban  solo 
3.536,000  lib.  asi  vemos  que  la  emisión  de  papel  de  los  Ban- 
cos privados  va  disminuyendo  de  dia  en  diay  que  estos  esta- 
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blecimientos  desde  18ii  y  á  consecuencia  del  acta  de  Sr  R. 
Peel  estáu  en  marcada  decadencia. 

El  vicio  radical ,  profundo  que  desde  el  principio  han  tenido 
los  Bancos  privados  en  Inglaterra  ha  sido  sn  debilidad  y  mez- 
quina constitución,  pues  la  cláusula  de  que  solo  pudieran  cons- 
tituirse por  la  reunión  de  seis  asociados  á  lo  sumo,  ha  impedi- 
do que  tuvieran  las  proporciones,  la  fuerZa  y  la  solidez  nece- 
sarias para  florecer  y  para  hacer  verdaderos  sert  icios  al  co- 
mercio y  á  la  industria.  Su  raquítica  existencia  los  ha  espues- 
lo  á  cada  paso  á  quebrantos  considerables  y  el  pais  ha  pagada 
en  cada  una  de  las  crisis  que  han  sufrído  demasiado  caro  los 
cortos  benelicios  que  su  existencia  efímera  y  débil  les  propor- 
cionara en  las  épocas  bonancibles  y  prósperas. 

El  acta  de  18i$,  que  tan  poco  acertadaha  sido  en  sus 
disposiciones  respecto  al  Banco  central,  fué  aun  mas  se- 
vera y  menos  acertada  respecto  á  los  Básicos  privados  y  en 
vez  m  darles  vida  y  robustez  para  que  respondieran  cum- 
plidamente á  las  necesidades  siempre  crecientes  de  la  in- 
dustria y  del  comercio  inglés,  en  vez  de  corregir  los  gér- 
raenesde  abusos  y  de  desastres,  ha  corlado  la  cuestión  mar- 
cando el  ña  próximo  y  fatal  de  ese  germen  de  libertad  en  ma- 
teria de  Bancos.  El  acta  de  18ii  ha  dispuesto,  que  ningún 
nuevo  Banco  de  emisión  pueda  establecerse  en  lo  sucesivo  y 
que  los  que  suspendan  por  cualquier  causa  las  emisiones  de 
cédulas  no  puedan  continuarlas;  y  para  impedir  aun  mas  su  de- 
sarrollo y  prosperidad,  ha  dispuesto  que  no  puedan  unirse 
jamás  un  Banco  privado  y  uno  por  asociación  y  que  si  dos 
Bancos  privados  se  unieren,  las  emisiones  no  puedan  esceder 
la  de  uno  de  los  dos  (^)e  se  refundan-,  además,  está  prohibido 
virlualmenle  á  lodo  Banco  establecer  mas  de  cuatro  sucursa- 
les ó  cajas  subalternas  con  facultad  de  emisión,  asi  se  ba 
opuesto  una  barrera  al  establecimiento  de  nuevas  emisiones 
en  localidades  donde  no  existían  antes  del  acta. 

El  objeto  marcado  déla  reforma  Peel  en  18i4  ha  sido, 
preparar  el  camino  para  convertir  al  Banco  de  Inglaterra  ea 
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un  Banco  único  de  emisión  y  sus  cláasulas  están  bien  combi- 
nadas y  calculadas  para  lograr  con  el  tiempo  este  objeto.  El 
total  importe  de  la  circulación  de  los  Bancos  privados  irá  ca- 
da día  disminuyenda  y  el  vacio  que  en  la  circulación  dejen 
sus  cédulas  to  llenarán  los  billetes  del  Banco  central;  pero 
los  servicios  que  aquellos  hacian  con  sus  cédulas  descon- 
tando á  los  pequeños  industriales,  á  los  peque5os  agri- 
cultores y  comerciantes  ¿los  podrá  hacer  jamas  el  Banco 
único  que  debe  alimentar  las  necesidades  del  alto  comercio, 
de  la  alta  industria  y  las  mas  importantes  aun  del  Tesoro 
nacional? 

El  acia  de  1$ÍÍ,  como  observa  Gílbart,  está  calcada  en 
la  falsa  noción  de  que  los  Bancos  privados  podían  eslender 
sos  emisiones  á  voluntad  «error  vulgarn  que  ha  sido  mil  ve- 
ces refutado  y  que  los  estados  de  las  emisiones  efectuadas 
por  esos  estaotticimientos  durante  los  cinco  años  anteriores 
á  la  reforma  que  los  ha  aniquilado,  prueban  evidentemente 
que  sus  emiiiones  iban  decreciendo  sensiblemente  por 
efecto  de  varias  causas  que  hacian  cada  día  menos  necesa- 
rios los  billetes  para  las  transacciones  del  alto  comercio,  y 
así,  sí  la  suma  de  cédulas  en  poder  del  público  era  siempre 
la  misma  ó  tal  vez  mayor,  la  que  los  banqueros  retenían 
para  su  uso  decrecía  estraordinariamente.  En  1S39  las  emi- 
siones de  los  Bancos  privados  ascendían  á  11.715,527  tib.. 
y    decrecieron    en  18íO  á  10.457,057. 

en  1841  á    9.671,643.   . 

en  18Í2  á    8,U9,052. 

en  18i:tá    7.667.946.     (1) 


(i)  nLa  roSuooion  crecionto  en  la  oircalacton  del  paia  (Country)  ce 
debe  atribuir  1  Isa  slguientea  causas:  1.  La  gran  prospeñdad  del  co- 
mercio ea  todas  partes.  2.'^  á  la  baja  en  el  preoio  del  trigo.  9.°  1  la 
introducción  del  correo  i  penique  [penny-poilage)  y  al  sistema  de  las 
cartas  certilicadaa.  Et  porteo  uniforme  empezú  el  1.  °  da  enero  de  1810, 
y  laa  cartas  certiflcadas  el  6  de  enero  do  1841.  Bn  consecaenoia  de 
Ratas  reformas  cada  banquero  enría  todas  las  nocbes  i  Lúndres  ú  i 
ntras  partes  para  pagar,  todas  las  cédulas  de  otros  Bancas  qne  faa  re- 
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Los  Bancos  privados  do  Inglaterra  no  (enian  que  lu- 
char con  lo3  iacon venientes  qne  resultan  para  esta  clase  de 
instituciones  de  los  privilegios  y  del  monopolio,  asi  qne, 
micDlras  la  ley  lo  consintió,  se  propagaron  con  increíble  pros^ 
peridad;  pero  por  una  consecuencia  del  sistema  de  pri- 
vilegios y  de  restricciones  la  ley  les  dio  luego  una  existencia 
efimeray  poco  susceptible  de  vida  robusta  y  sólida,  pues  co- 
mo observa  Coquelin,  parece  redactada  con  la  intención  de 
desacreditar  el  sistema  de  los  Bancos  en  general. 

Para  concluir  con  los  bancos  privados,  diremos  que  fun- 
cionan generalmente  como  bancos  de  depósito,  de  présta- 
mos, de  descuentos  y  de  emisión.  Como  bancos  de  depó- 
sito pagan  un  corlo  interés  por  los  que  se  les  confian  y  sobre 
los  saldas  de  cuentas  coi-rientes,  cargando  una  comisión  m¡- 
níma  sobre  las  transacciones  que  efectúan  por  cuenta  agena: 
en  los  puntos  mercantiles  sus  préstamos  ios  hacen  en  la 
forma  de  descuentos,  en  los  distritos  rurales  en  la  de  prés- 
tamos directos:  hacen  los  pagos  y  cobros  que  se  les  comi- 
sionan en  Londres  ó  en  otros  puntos  cualesquiera,  bien  gi- 
rando ó  lomando  tetras  sobre  Londres  ó  bien  efectuándolos 
por  el  intermedio  de  sus  corresponsales.  Como  bancos  de 
emisión,  además  délas  restricciones  deque  hemos  hablado, 
no  pueden  emitir  cédulas  de  menos  de  o  líb. 

Bancos  con  fondos  reunidos:  una  acta  del  Parlamento 
en  1826,  y  de  la  cual  hemos  ya  hecho  mención  varias  ve- 


eibido  en  el  día,  eaceplo  las  emitidas  en  bu  mismo  pueblo:  esto  ha 
debido  prodaoir  Dua  redueoina  considerable  en  el  importe  de  Ihs  cé- 
dalas en  circulación.  4.  °  Las  facilidades  de  los  caminas  de  hierro  pa- 
ra TÍajar  hacen  también  qae  disminuyan  las  cédalas  ciroulanWa  y  (¡ae 
con  menos  notas  ó  billetes  se  entretenga  la  circulación  general.  5.  ^  La 
circulación  de  los  Bancos  priTodos  ha  decaído  con  las  quiebras  de  nl- 
guDos,  con  la  unión  do  otros  con  bancos  de  fondos  rennidos,  j  por  loa 
arreglos  qne  algunos  lian  hecho  con  el  Banco  de  Inglaterra,  retirando 
sas  propias  cédulas  para  poner  en  circulación  las  del  Banco  oeiitral.n 
J.  W,  Gilbavt.  KlementB  of  Banking,  p*g,  58. 
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ees,  aulorizó  ta  formacioD  de  sociedades  para  erigir  bancos, 
coropneslas  de  mas  de  seis  socios;  pero  impoDiéndolos  con- 
dicioDes  baslaote  restriclivas  para  su  manejo.  Eu  primer 
lugar  no  debian  establecerse  ó  al  menos  emitir  billeies  eu 
el  radio  de  6S  millas  al  rededor  de  Londres,  con  el  6n  de 
dejar  esa  gran  zona  á  la  acción  privilegiada  del  Banco  cen- 
tral: se  les  obligó  á  que  dieran  noticia  á  las  oficinas  del  sello 
(Slamp-oflice)áe\mmero  y  nombres  de  tos  asociados:  además 
se  les  prohibió  hacer  sus  cédulas  pagaderas  en  Londres  y  de 
librar  sobre  dicha  plaza  letras  por  menos  de  50  libras.  Pero 
la  cláusula  mas  restrictiva  y  aue  mas  debia  impedir  su  desar- 
rollo, era  la  gue  procedia  de  la  legislación  general  sobre  so- 
ciedades que  impone  á  todos  los  que  Forman  parte  de  ellas,  la 
condición  de  ser  responsables,  no  solo  del  importe  de  los 
fondos  que  impongan  ó  suscriban,  sino  que  liga  la  responsa- 
bilidad formal  de  cada  socio  á  las  pérdidas  que  pueda , sufrir 
la  sociedad  con  todos  sus  bienes  habidos  y  por  haber.  Ünica- 
meute  se  hallan  escepluados  de  esta  enorme  responsabilidad 
los  accionistas  de  las  llamadas  sociedades  incorporadas  aue 
necesitan  para  firmarse  una  autorizaron  especial  del  Parla- 
meólo. 

Esta  iurisprudeacia,  como  es  fácil  conocer,  ba  impedido 
DO  folo  el  desarrollo  y  fomento  de  aquellas  instituciones,  s.¡- 
no  que  ba  contribuido  poderosamente  á  alejar  del  negocio  á 
los  capitalistas  prudentes,  y  sobre  todo  á  los  capitalistas  se- 
rios, dándose  el  caso  que  los  bancos  de  esta  especie  se  han 
organizado  por  personas  sin  fortuna,  por  especuladores,  aven- 
tureros Y  que  su  capital  real  y  desembolsado  ha  sido  á  veces 
insignificante  y  hasta  ridiculo  para  el  género  y  naturaleza 
de  las  operaciones  á  que  se  dedicaban,  y  la  pesquisa  6 
información  de  1832  reveló  que  existian  bancos  estable- 
cidos sin  un  cbelin  de  capital,  otros  con  70  lib.  y  uno  con 
28  lib.  -,  realizando  los  socios  de  esta  manera  beneficios 
enormes  á  espensas  del  público,  engaitado  sobre  la  solidez 
y  verdadera  situación  de  los  Bancos. 
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Esos  beneficios,  sin  embareo,  indujeroD  á  algunos  ca- 
pilalislas  serios  á  emprender  el  negocio  con  mas  medios  y 
con  capitales  mas  considerables  y  sobre  todo  mas  reales  y  ver- 
daderos; pero  de  aquí  otro  ioconvenienle  no  menos  grave: 
los  bancos  por  asociación  de  fondos,  han  llegado  á  ser  pa- 
trimonio uaicamente  de  los  hombres  ricos,  pues  los  pequeflos 
capitalistas,  tos  industríales,  labradores  y  comerciantes  de  po- 
ca fortuna,  no  han  podido  interesarse  en  esas  empresas:  los 
socios  que  las  formaban  los  escluian,  buscando  por  compañe- 
ros únicamente,  personas  cuya  posición  les  fuese  una  ga- 
rantía de  que  en  caso  de  pérdidas  podrían  responder  con  algo 
mas  del  capital  desembolsado. 

El  acia  de  18ii  ha  hecho  para  estas  instituciones  lo  mis- 
mo que  para  lasque  antes  examinamos,  ha  prohibido  la  for- 
mación de  nuevos  Bancos  y  ha  restríngido  sus  emisiones  á  la 
que  tuvieron  durante  las  cuatro  últimas  semanas  que  conclu- 
yeron el  27  de  abríl  de  ISii.  Además,  como  los  Bancos 
privados,  sidos  sociedades  se  reúnen  solo  podrá  la  nueva  sub- 
sistente en  lo  sucesivo  emitir  cédulas  por  el  importe  de  las 
que  emitia  una  de  las  dos  que  se  refundan. 

Las  operaciones  de  estos  Bancos  son  idénticas  á  las  de  loa 
Bancos  privados. 

En  la  época  en  que  empezca  regir  el  acta  de  18ii  el  nú- 
mero de  los  Bancos  con /oflt/osreumijos  era  de  72  con  311  su- 
cursales y  un  capital  de  6  millones  de  lib.  y  la  circulación 
se  fijó  en3.i95,ii6l¡b.  En  1851 — 6  bancos  desaparecie'ron 
por  distintas  causas,  y  las  emisiones  debieron  quedar  reduci- 
das á  3.iU9,S87  lib.  Ea  2  de  Octubre  del8S2  la  circulación 
de  estos  Bancos  era  de  2.933,097  lib. 

En  estas  instituciones,  es  decir,  en  los  Bancos  formados  por 
sociedades  por  acciones,  pero  por  acciones  en  que  pueden  in- 
teresarse los  pequeños  capitales  y  en  que  cada  accionista  no 
responda  mas  qne  del  importe  de  sus  acciones,  está  segura- 
mente el  noi  venir  del  crédito  privado  en  Inglaterra.  Cuando 
en  vez  demgeniarse  los  hombres  públicos  en  buscar  esprdien- 
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tesioeGcaces,  conlra-producenles,  para  coarlar  las  facultades 
y  tas  operaciones  de  los  Baacos,  se  dediqueo  á  darles  libertad, 
espansioD,  pero  seguridades,  garantías  reales,  positivas,  efica- 
ces, entonces  se  habrá  hallado  el  verdadero  régimen  que  con- 
riene  á  un  país  grande  por  su  libertad  no  menos  qae  por  su 
prosperidad  y  su  elevada  capacidad  para  gobernarse  por  si 
mismo  y  para  enriquecerse  con  el  trabajo  moral  y  material  de 
sus  ciudadanos. 

■SucursáUi  del  Banco  áe  Inglaterra.  El  Banco  de  Ingla- 
terra consintióen  establecer  sucursales  f'&rancA«^  en  las  ciu- 
dades principales  del  país  á  ruegos  de  Lord  Liverpool  en  el 
afio  de  1SS6  para  esteoder  en  las  provincias  las  ventajas  de 
una  eireulaeion  sólida  y  segura.  Eslas  sucursales  fuei'on  des- 
de luego  BaDCos  de  depósito,  de  descuento  y  de  emisión  y  el 
verdadero  objeto  íué  de  parle  del  Banco  central,  hacer  una 
competencia  formal  á  los  Bancos  privados  y  á  los  de  fondos 
reunidos  que  en  aquella  misma  época  empezaron  á  establecer- 
se. Gomo  Bancos  de  descuento  los  servicios  délas  sucursales 
fueron  considerables,  pues  lo  hacian  al  precio  del  Banco  de 
laglaterra  que  era  siempre  muy  inferior  al  de  los  Bancos  in- 
dependientes; pero  como  Bancos  de  depósito  como  no  abona- 
ban interés  ni  recibían  los  billetes  de  los  otros  Bancos,  jamás 
alcanzaron  la  voga  que  parecía  deber  darles  el  inmenso  crédito 
del  establecimiento  de  gue  dependían  y  el  hallarse  estableci- 
das en  los  puntos  mas  ricos  y  comerciales  del  reino.  Sus  de- 
pósitos jamás  pasaron  de  la  insignificante  cifra  de  1.200,000 
lib.  Las  sucursales  del  Banco  llegaron  á  ser  catorce,  pero  lue- 
go ban  sido  suprimidas  tres,  quedando  reducidas  á  once. 

El  Banco  de  Inglaterra  desde  el  acta  de  18i4  tiene  inte- 
rés mas  bien  en  disminuir  que  en  aumentar  el  número  de  sus 
sucursales  y  es  esto  tanto  mas  sensible  cuanto  que  á  medida 
que  los  otros  Bancos  desaparezcan  quedará  un  vacio  en  la  cir- 
culación fiduciaria  del  país  que  según  dicha  legislación  nadie 
pnede  hoy  reemplazar. 
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Para  reasumir  diremos,  que  el  sistema  de  Bancos  en  Ingla- 
terra reposa  sobre  el  principio  de  que  solo  debe  existir  un  Ban- 
co, colocado  al  lado  del  Gobierno,  instrumento  poderoso,  pri- 
vilegio querechazael  principio  saludable  de  la  competencia.  Sí 
de  una  vez  no  se  realizó  por  completo  tan  atrevida  mudanza, 
fué  debido  al  respeto  que  en  Inglaterra  se  tieue  á  los  dere- 
chos adquiridos,  respeto  que  impidió  á  los  autores  del  fa- 
moso acta  de  18ii  proponer  desde  luego  la  supresión  de  tos 
Bancos  privados  ó  por  asociación  de  fondos;  pero  por  las  cláu- 
sulas restrictivas  que  á  los  que  entonces  existían  se  impu- 
sieron, prohibiéudoles  aumentar  su  circulación  en  proporción 
a  las  necesidades  que  fueran  creáudose  con  el  movimiento 
general  del  comercio  y  de  la  Induslria  siempre  crecientes  en 
Inglaterra  y  preparando  ademán  la  via  para  que  sustituyan 
sus  cédulas  propias  con  las  del  Banco  central,  á  lo  que  este 
contribuye  por  su  parle,  negándose  á  recibir  en  su  cartera 
los  efectos  comerciales  que  proceden  de  los  Bancos  que  con- 
tinúan emitiendo  billetes,  asi  como  la  prohibición  absoluta 
de  que  se  establezcan  otros  nuevos,  son  circunstancias  todas 

Sue  han  preparado  las  cosas  de  manera  que  al  Gn  el  munopolio 
Ggará  á  ser  tan  absoluto  y  universal  como  lo  deseaban  los 
que  idearon  la  referida  reforma.  La  esperiencia  de  1SÍ7  si 
no  ha  convertido  á  la  escuela  metálica,  haciéndole  compren- 
der los  inconvenientes,  lo  ten  erario  é  imposible  que  es  esta- 
blecer un  sistema  fiduciario  rígido  y  uniforme,  en  vez  de  un 
sistema  de  libertad  que  tenga  vigor  y  espansion,  es  evi- 
dente que  esa  esperiencia  ha  creado  cuando  menos  enemigos 
importantes  al  régimen  de  1841,  pues  si  en  1847  no  se 
hubiere  suspendido  su  acción,  el  L'anco  lo  hubiera  necesaria- 
nenie  hecho  de  sus  pagos,  y  elgrandeobjelodeS.R.Peelde 
«arreglar  las  emisiones  de  billetes  á  la  vista  y  al  portador»  se 
hubiera  hallado  ser  el  medio  mas  aparente  para  producir  cri- 
sis y  trastornos  comerciales  y  ocasionar  forzosamente  la  stis- 
litucioD  del  régimen  de  la  moneda  de  papel  por  el  áei  papel 
moneda,  tan  absurdo  como  lleno  de  peligros. 
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aLa  reforma  del  sistema  inglés  do  ioteresa  solo  á  Inglater- 
ra: interesa  áFrancia,  (á  Espafia),  á  Europa,  ai  inuodo  eule- 
ro:  bajo  el  puuto  de  vista  comercial  todas  las  naciones  son  so- 
lidarias y  ninguna  de  ellas  sufre  gravemente  en  su  comercio  sin 
que  todas  las  otras  sufran  por  ello.  Por  otra  pai'te  la  Inglaterra 
es  el  principal  mercado,  el  mercado  regulador:  ningua  sacudi- 
miento seno  puede  producirse  allí  su  que  todos  los  países  se 
resientan.»  (1) 

IV. 

BANCOS  DE    ESCOCIA. 

Hemos  dicho  que  el  sistema  de  Bancos  de  Inglaterra  es  el 
mas  eslenso,  provechoso,  útil  y  bien  cimentado  deEuropa, 
salvo  el  de  Escocia,  y  enefecto  es  así:  los  Bancos  de  Escocia 
desde  época  remota  y  á  pesar  de  las  restricciones  que  la  legis- 
lación ba  introducido  recientemente  en  su  organización,  mu- 
danza hecha  por  los  que  en  ISii  reformaron  la  de  Inglaterra, 
son  los  mas.  perfectos  y  los  mas  útiles,  los  mas  racionales  y 
los  mas  á  propósito  para  servir  de  tipo  y  modelo  á  tos  paises 
que  deseen  sinceramente  entrar  en  la  vía  del  progreso  moral  y 
material,  con  la  ayuda  de  estas  imporlantisimas  y  e&caces 
iastituciones. 

Gomo  observa  Lawson,  en  Escocia  los  Bancos  comeozaroa 
por  el  monopolio  y  el  privilegio;  el  primer  Banco  erigido 
en  aquel  pais  fué  el  de  Escocia  en  1 695  por  un  acta  del  Par- 
lamento que  le  confirió  por  20  años  el  privilegio  de  dedicarse 
á  las  operaciones  de  banca  y  á  la  emisión  de  billetes  con  esclu- 
siondetoda  otra  compatiia;  pero  al  espirar  el  plazoel  privilegio 
DO  se  renovó  y  ápesar  de  la  oposición  del  Banco  hasta  allí  fa- 
Torecido.  se  estableció  ayudado  poderosamente  por  el  Gobier- 
no el  llamado  Real.  Desde  entonces  los  Bancos  se  han  propa- 

(1)    Coqiielin.  Du  Credit  et  dos  Banqnes.  pag,  3*1. 
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gado  sin  oposicioo,  viviendo  en  buena  armonía,  enlendiéndose 
en  sus  negocios  sin  rÍTalidades  y  haciéudose  solo  la  competen' 

leliff 


cialegilima  quees  dado  hacer  en  los  negocios  por  la  inlelígen- 
cía  y  el  ingenio  mercantil. 

Dos  épocas  distintas  tiene  la  historia  de  los  Bancos  de 
Escocia:  ta  primera  desdela  abolición  del  monopolio  del  Ban- 
co llamado  de  Escocia  ea  1715  hasta  18i6  enqueSirR.  Peel 
hizo  pasar  en  el  Parlamento  una  ley  que  modificó  algún  tanto 
lo  existente  con  arreglo  á  los  principios  que  ya  hemos  visto 
plantear  en  la  materia  en  Inglaterra  en  el  aBo  anterior:  la  se- 
gunda desde  ese  año  hasta  hoy. 

Como  dice  Coquelin,  antes  de  18iS  la  facultad  de  emi- 
tir billetes  pertenecía  en  Escocia  al  que  quería  tomapla:  así 
basta  176S  los  bancos  en  Escocia  no  se  hallaban  sujetos  á 
ninguna  regla  imperaliu:  en  ese  aüo  un  acta  del  Panamen- 
lo  dio  ciertas  reglas  que  sirvieron  de  paula  y  que  formaron 
la  legislación  general  sobre  bancos,  siendo  tan  prudente  at 
par  que  sólido  su  establecimiento,  que  por  la  pesquisa  ó  in- 
vestigación hecha  de  orden  del  Parlamento  en  lS26,8een- 
contró  que  hasta  ese  afio  los  bancos  de  Escocia  solo  habian 
originado  al  público  46,000  líb.  de  pérdidas  por  causa  de 
quiebras. 

Ed  1846  hemos  dicho  que  una  ley  reformó  el  sistema 
de  los  bancos  en  Escocia  najo  la  inspiración  de  las  doc- 
trinas de  la  escuela  llamada  metálica.  En  efecto,  en  ese 
aüo  se  prohibió  la  emisión  de  cédulas  al  portador  y  á  la  vista 
á  lodos  los  particulares  ó  compañías,  menos  á  lasque  en- 
tonces la  haciao,  y  á  estas  se  les  redujo  para  siempre  el 
máximum  de  sus  emisiones  á  la  cifra  que  lenian  circulando 
en  el  año  qne  concluía  el  1.  '^  de  mayo  de  1845;  pero  se 
autorizaron  sin  embargo  nuevas  emisiones  á  tos  bancos  esta- 
blecidos fuera  de  ese  máximum  determinado,  siempre  que 
las  cédulas  que  lo  escedieran  estuvieren  representadas  por 
monedas  ó  barras  de  oro  y  plata,  debiendo  la  plata  en  barras 
ó  en  monedas  ser  solo  la  cuarta  parte  del  oro  en  la  misma 
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forma:  se  prohibió  asimismo  la  emisioD  de  cédulas  de  menos  <te 
1  lib.  que  en  Escocia  eran  v  soDlas  mas  comunes,  iñienlras 
que,  como  ya  hemos  visto,  en  Inglaterra  las  mas  pequebas 
autorizadas  por  la  ley  son  las  de  5  lib.:  se  impuso  á  los  ban- 
cos, como  en  Inglaterra,  la  condición  de  declarar  los  nombres 
ele.  desús  socios  yseles  impuso  reglas  de  publicidad  en  sus 
operaciones  severas  y  apremiantes.  Asi,  el  aclade  18i6,  á  pe- 
sar de  sus  cláusulas  restrictivas,  es  aun  infinitamente  mas  li- 
beral que  lo  es  la  de  1811  para  Inglaterra,  puesto  qucea  Es- 
cocia la  circulación  puede  aumentarse  en  todos  los  bancos  es- 
tablecidos, mientras  que  en  Inglaterra  solo  el  Baoco  central 
puede  aumentarla  garantizándola  enambos  casos  por  una  ci- 
fra igual  á  la  emitida  en  pastas  ó  cubos  en  sus  cajas;  perolos 
bancos  independientes  en  Inglaterra  no  pueden,  ni  aun  con  esle 
requisito  violento,  aumentar  m'  una  libra  á  la  circulación  qae 
la  ley  les  fijó  como  máximum  en  ISii.  El  máximum  para  los 
Bancos  de  Inglaterra,  comodígimos  en  el  párrafo  anterior,  se 
fijó  en  la  canlirlad  que  babian  tenido  circulando  durante  ud 
período  de  cuatro  semanas,  mieutras  a  los  de  Escocia  se  les  fi- 
jó un  plazo  de  un  afio  para  bailar  el  término  medio  que  les 
debia  servir  de  base.  En  Inglaterra  se  dispuso  en  tSii  que 
si  dos  bancos  se  unian,  las  emisiones  no  pudiesen  escederla 
que  tuviera  uno  de  los  unidos  el  dia  de  la  Tusíod,  mientras 
que  por  la  ley  para  Escocia  en  18iS  los  bancos  que  se  unan 
pueden  seguir  emitiendo  cédalas  por  el  importe  total  de  las 
que  cmilian  juntamente  antes  de  la  fusión.  Así  la  ley  de  18Í5 
que  la  escuela  metálica  de  Inglaterra  impuso  á  Escocia,  es  in- 
linitamenle  mas  liberal  que  la  que  el  año  antes  redactó  para 
los  bancos  independientes  de  la  misma  Inglaterra:  esto  se  de- 
bió al  respeto  que  en  Escocia,  aun  mas  que  en  Inglaterra,  se 
tiene  por  los  derechos  adquiridos  y  á  que  verdaderamente  los 
autores  de  las  restricciones  no  podiau  acusar  ni  valerse  de  los 
hechos  escandalosos  que  en  Inglaterra  hasta  cierto  punto  mo- 
tivaron un  sistema  menos  lato  que  el  que  exii^tia.  los  Bancos 
de  Escocia  han  funcionado  siempre  cou  una  seguridad,  un  ór- 
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deny  una  prudencia  que  los  ha  puesto  al  abrigo  délos  alaques 
de  que  fueron  victimas,  tal  vez  sin  gran  razón,  ios  tiaacos  in- 
dependientes de  Inglaterra. 

Diez  y  ocho  bancos  íuncionan  lioy  dia  en  Escocia  que  tie- 
nen 382  sucursales,  (branches)  (1)  de  forma  que  raro  es  ^ 
punto  del  pais  medianamente  importante  por  su  comercio,  su 
industria,  ó  su  agricultura  que  no  posee  ya  un  banco,  ya  una 
sucursal  y  en  algunas  ciudades  importantes  hay  á  veces  mas 
de  un  banco  y  diferentes  sucursales  que  viven  en  la  mas  per- 
fecta armonía,  sirviéndoles  de  mutuo  moderador  la  saludable 
competencia  que  se  hacen  dentrode  los  limites  de  la  mas  es- 
quisita  prudencia  y  sin  dafiarse  en  nada  reciprocamente,  sir- 
viendo de  argumento  vivo  contra  la  absurda  teoría  de  que  en 
un  solo  punto  no  es  posible,  sin  graves  riesgos,  la  eiistencía  de 
varios  bancos  que  emitan  billetes  al  portador  y  á  la  vista  (2), 

El  capital  de  los  18  bancos  de  Escocía  era  en  1851  de 
11.912.130  lib.  que  hacen  por  término  medio  para  cada  ban- 
co C61,78S1ib.-,pero1aimportaocÍa  de  algunos  es  aun  mucho 
mas  considerable  que  ese  guarismo  arbitrario,  pues  el  Banco 
de  Escocia  (Bmí  of  Scotland)  tiene  1  000,000  de  lib.  deca- 
nilal:  el  Banco  ResAíRoyal  BankJ  2.000,000.  La  compaüia 
británica  de  linos  f'Britisk  Une»  companyj  600,000  lib.:  la 
compañía  del  Banco  de  \)waÁ6a(Dundée  /Íaflfctni/f7^y'60,000 
lib.  y  el  banco  central  de  Escocia  solo  tiene 57,200  lib.:  la 
proporción  de  las  sucursales  está  en  la  misma  escala:  hay  ban> 
eos  que  tienen  hasta  53  sucursales  fTke  Comercial  batüij 
y  hay  uno  que  solo  tiene  una. 

lÜl  negocio  Óe  los  bancos  de  Escocia  es  el  mismo  queel  de  to- 
dos los  bancos  cuyo  mecanismo  hemos  esplicado:  son  ban- 
cos de  depósito,  de  descuento,  de  préstamos  y  por  tdlimo  de 
emisión. 

(1)  Ho;  dia  Bon  solo  17  porta  fusión  dedos  eu  18&1. 

(2)  En  Edimburgo  hay  seis  Bancos  principales:  en  Glasgow  tres  y  otro» 
tantos  8r.  Aberdeen  y  en  Dundée  y  en Perth  doa;  además  cadaon»  dees- 
tas  poblaciones  cuenta  unmeíosas  sucursales  de  los  Bancos  que  rsdicftn  eu 
diferentes  puntos. 
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Como  bancos  de  depósito  conceden  inlerés  por  las  samas 
que  se  les  oonSao:  durante  macho  tiempo  era  un  i  p.  ^  ;  pe- 
ro ya,  desde  hace  algún  tiempo,  parece  ser  iovaríablemenle 
2  1|2  el  inlerés  estublecido.  Agí  la  cifra  de  los  depósitos  en 
los  baocos  de  Escocia  es  respectivametilo  inmensa,  pues  en 
18i7  ascendia  á  mas  de30  millones  de  lib.,  mientras  que  ya 
hemos  visto  que  la  de  las  sucursales  del  Banco  de  Inglaterra, 
á  pesar  de  su  gran  solidez  y  del  crédito  que  gozan,  como  no 
abonan  interés,  jamás  ha  pasado  de  1.200,000  lib.  Como 
bancos  de  descaenlo  sus  operaciones  son  las  mismas  que  las 
de  todos  los  bancos  del  mundo:  el  interés  qne  perciben  es 
sin  embargo  muy  módico  en  razón  á  las  grandes  sumas  de 
que  constantemente  disponen  y  á  las  que  debiendo  abonarles  un 
interés,  tienen  que  procurar  emplearlas  constantemente  para 
no  sufrir  quebrantos;  generalmente  3p.  *  lo  mas  3  1|2  p.  | 
es  el  tipo  del  descuento^  menos  en  las  épocas  de  crisis  en  Ingla- 
terra en  que  el  dinero  se  encarece-,  pero  rara  vez  pasa  de  i  por 
100.  Como  bancos  de  emisión  ya  hemos  visto  que  están  auto- 
rizados ácircularcédulas  de  t  lib,  (1)  y  la  total  cifra  que  pue- 
den emitir  todos  juntos  según  la  ley  de  18iS,  ascteoae  á 
3,177,209  que  fué  el  término  medio  de  la  circulación  que  tu- 
vieron los  bancos  duranteel  año  que  concluyó  el  1.°  de  mayo 
de  181S,  la  tercera  parte  de  esta  cifra  la  representan  los  bille- 
tes del  lib.  Este  hecho  prueba  evideotemenle  que  la  libertad 
de  emitir  billetes,  donde  esta  libertad  sobre  todo  seballa  cor- 
regida  en  sus  eslravios  por  la  competencia,  jamás  las  emisio- 
nes son  exageradas,  pues  los  bancos,  por  mas  que  digan  algu- 
nos teorJstas  para  desacreditar  su  mecanismo^  jamás  pueden 
emitir  mas  cédulas  que  las  que  soporta  el  movimiento  general 
délos  puntos  donde  exísteny  que  es  imponible  forzarla  cir- 
culación fiduciaria  sin  que  el  correctivo,  que  es  el  reembolso 
instantáneo  exigido  por  los  tenedores  de  billetes,  no  venga  á 
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hacer  entrar  la  circulación  dentro  del  nivel  que  no  le  es  per- 
mitido pasar.  Lo  raas  notable  de  lo  reducido  déla  circulación 
ñduciaria  en  Escocia  es  que  la  masa  de  moneda  circulante  es 
tan  solo  de  500,000  lib.  según  Mac  Cullocb,  toque  da  para 
toda  Escocia  un  total  de  poco  mas  de  3  1|2  millones  de  libras 
para  toda  la  circulación  del  pais,  papel  y  moneda  reunidos, 
mientras  ea  Inglaterra  no  hay  menos  de  SO  millones  de  libras, 
siendo  así  que  su  población  es  solo  seis  veces  mayor  que  la 
de  Escocia,  lo  cual  prueba  evidenterneute  la  superioridad  de 
esta  en  materia  de  civilización  comercial,  Becesitándose 
mny  escasa  masa  de  moneda  ó  de  papel  para  atender  á  una 
enorme  circulación  de  valores,  supliendo  el  crédito  la  falla 
de  numerario.  Esto  es  debido  á  fa  acción,  como  ya  Adán 
Smilh  lo  observó,  del  sistema  de  Bancos  que  desde  muy 
temprano  liizo  hacer  á  Escocia  progresos  mmensos  en  el 
comercio,  en  la  industria  y  en  la  agricultura;  y  que  la 
hizo  desde  luego  entrar  en  la  via  mas  perfecta  de  adelaa- 
laniiento  y  de  progreso.  Otro  hecho  notable  que  se  des- 
prende de  1os  datos  que  acabamos  de  presentar  y  deesa- 
minar  es,  que  los  billetes  pequeilos  no  tienen  ni  presen- 
tan eo  manera  alguna  los  riesgos  que  les  atribuyen  algunos 
economistas  y  muy  especialmente  los  de  la  escuela  metálica, 
que  ya  los  tenia  abolidos  en  Inglaterra  aun  antes  de  la  refor- 
ma radical  de18i4.  Jamás  losbilletes  de  1  libra  han  presea- 
lado  para  Escocia  tos  inconvenientes  que  se  les  atribuyen  y 
circulan  con  gran  provecho  del  publico,  supliendo  en  grao 
parle  al  numerario  que  tanto  contribuyen  á  economizar  con 
ventaja  general  del  pais. 

Gomo  bancos  de  préstamos,  la  diferencia  que  existe  en- 
tre el  sistema  de  Escocia  y  el  que  se  sijine  en  casi  todas  par- 
les  constituye  no  solo  la  gran  superioridad  de  aquel,  sino  su 
gran  popularidad  en  el  pais,  donde  los  bancos  son  las  insti- 
tuciones mas  profundamente  arraigadas  y  eslimadas  de  los 
escoceses.  Los  Bancos  de  Escocía  prestan  ó  adelantan  fon- 
dos á  descubierto  álos  trabajadores  honrados  que,  carccíen- 
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do  de  capital  para  elevarse  en  la  gerarqula  del  trabajo,  ob- 
tteDcn  por  su  moralidad  y  buena  conducta  fácilmente  de  los 
bancos  ese  iostmniento  indispensable  y  costero  de  toda 
producción,  y  lo  obtienen  con  condiciones  tan  moderadas, 

3ae  les  es  nuiy  fácil  prosperar  y  enriquecerse.  La  sola  con- 
icion  para  obtener  un  crédito  en  li»  bancos  de  Escocía,  es 
la  de  gozar  de  una  buena  reputación  de  moralidad  é  inteli- 
gencia y  presentar  dos  fiadores  solventes.  aAst  basta  á  un 
ttjóveu  a  ía  entrada  de  la  carrera  industrial,  tener  buenos  an- 
»lecedentes  v  dos  fiadores  bonrados  para  poder  disponer  desde 
lluego  de  adelantos  que  no  bajan  nunca  de  50  libras  (5,000 
»rs.)  y  que  llegan  á  menudo  hasta  2,000  libras  (200,000 
•rs.).  La  suma  de  los  créditos  asi  concedidos  se  estima  en 
»6  millones  de  libras,  y  en  1820  se  vio  que  ascendiendoá 
1)10,000 importaban^  millones  delibras.  Elcrédíto  está  pues 
onfrecido  en  Escocia  á  todas  las  clases  de  ia  sociedad  y  el 
«crédito  es  una  de  las  vias  que  llevan  mas  seguramente  á  la 
nriqueza  y  al  poder.  Con  un  capital  ó  con  crédito  la  bol- 
sgazaneria  sola  permanece  en  los  últimos  escalones  del 
mundo»  (1). 

La  Escocia,  ese  país  ái'ido,  sembrado  de  rocas  y  de  lagos, 
con  un  clima  de  los  mas  ásperos  de  Europa,  hace  un  siglo 
parecía  aun  condenado  á  una  barbarie  eterna;  sus  progresos 
noy  dia  lo  colocan  en  la  categoría  de  las  naciones  mas  ci- 
vilizadas, prósperas  y  felices:  en  gran  parte,  en  la  mayor 
parle  sin  duda,  este  progreso  es  debido  á  los  bancos  que  tan 
admirablemente  han  secundado  el  genio  activo,  laborioso  y 
probo  de  sus  habitantes,  alzándose  ciudades  ricas  y  populo- 
sas donde  ha  nada  existían  apenas  miserables  chozas,  aldeas 
insignificantes,  y  el  viajero  que  hoy  visita  la  Escocia  no  po- 
dria  reconocer  en  ella  al  país  tan  admirablemente  descrito 
en  las  inmortales  novelas  de  Waller  Scott,  si  no  viera  al 
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surcar  en  ligeros  vapores  las  orillas  siempre  deliciosas  de 
sus  lagos,  la  risuefia  estructura  de  sus  cimas  y  el  pintores- 
co Irage  de  sus  pastores.  Asi,  lo  repelimos,  los  bancos  son 
en  Escocia  las  mas  populares  instituciones;  pero  estos  ban- 
cos que  debemos  admirar,  y  mas  todavía  estudiar  y  copiar 
si  queremos  elevarnos  á  la  altura  de  civilización  á  que  aan 
llegado  otros  países  mas  afortunados,  tienen  aun  defectos 
que  haremos  brevemente  conocer. 

Desde  luego  la  legislación  de  Escocia,  como  la  de  In- 
glaterra, en  materia  de  sociedades  comerciales,  hace  que  los 
Bancos  de  ese  pais  como  los  Joint  Stock  Companies  de  In- 
glaterra ofrecen  el  gravísimo  inconveniente  que  resulta  de 
que  los  socios  no  solo  responden  del  capital  que  pusieron  & 
desembolsaron,  sinoque  por  la  ley  son  responsables  con  lo- 
dos sus  bienes  habidos  i  por  haber  de  las  operaciones  de  los 
bancos,  lo  cual  en  ambos  países  aleja  á  los  pequefios  capi- 
talistas de  entrar  en  el  negocio,  y  hace  que  los  bancos  es- 
tén formados  únicamente  por  las  personas  mas  acaudaladas 
y  ricas  del  pais;  pero  aun  no  es  inconveniente  tbn  perjudicial 
como  el  otro  que  ya  digímos  ser  frecuente  en  Inglaterra, 
pero  que  no  existe  afortunadamente  en  Escocia,  de  ser  estas 
asociaciones  patrimonio  casi  esclusivo  de  los  mas  audaces 
aventureros  romerciales.  En  Escocia  hay  sin  embargo  tres 
bancos  qne  como  el  de  Inglaterra  están  constituidos  por  so- 
ciedades anónimas  incorporadas,  es  decir,  que  tienen  para 
formarse  necesidad  de  un  acta  especial  del  Parlamento.  Estos 
bancos  son  el  Banco  de  Escocia,  el  Banco  Real  de  Escocia 
y  Compañía  linera  británica:  en  ellos  se  ñola  desde  lue- 
go la  gran  diferencia  en  el  número  de  sus  socios,  hallándo- 
se sus  acciones  mas  repartidas:  ese  inconvenienle  de  la  falla 
de  empleo  para  los  pequeños  capitales  que  no  pueden  inte- 
resarse en  las  operaciones  de  los  bancos,  conlríbuye  po- 
derosamente á  aumentar  el  guarismo  de  los  depósitos  que 
se  les  confian,  y  que  son,  como  hemos  visto,  despro- 
porcionados con  el  capital  y  con  la  circulación  fiduciaria  de 
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los  Bancos,  y  mas  aun  con  el  número  de  los  habitantes  del  país. 

Pero  los  inconvenientes,  ó  mejor  dicho  los  defectos  que 
presentan  los  bancos  de  Escocia,  proceden  del  acta  de  18c5, 
que  aunque  mas  liberal  que  la  de  1844  para  Inglaterra, 
ha  coartado  en  gran  parte  la  libertad  que  antes  tenian  aquellos 
por  las  leyes. 

En  primer  lugar  no  pueden  ya  establecerse  nuevos  bancos 
sino  con  requisitas  y  formalidades  que  equivalen  casi  á  una 
prohibición  absoluta.  Los  partidarios  del  principio  que  triunfó 
en  184a  creen  que  la  libertad  en  materia  de  Bancos  puede 
contribuir  á  que  estos  establecimientos  se  multipliquen  dema- 
siado, lo  cual  es  no  solo  contrario  a  la  verdad  practica,  sino 
que  además  no  podria  ser  jamás  perjudicial:  el  efecto  déla  li- 
bertad es  que  cu  todas  partes  donde  uq  banco  es  necesario,  allí 
se  crea  ea  seguida  uno,  y  que  cada  localidad  que  lo  necesita, 
sin  tener  que  mendigar  á  las  puertas  de  las  oficinas  ministeria- 
les y  obtener  favores  á  costa  de  sacrificios,  los  establece  con 
arreglo  á  sus  hábitos  y  á  sus  necesidades.  En  Escocia  antes 
de  1846  ¿era  acaso  eiagerado  el  número  de  bancos?  de  ningún 
modo-,  pues  los  que  no  podian  vivir,  ios  que  las  necesidades  del 
comercio,  déla  industria  y  de  la  agricultura  rechazaban,  ya 
habian  desaparecido  como  deberá  suceder  siempre  que  la  li- 
bertad sea  la  regla  en  la  materia. 

En  18Í5  se  prohibió  la  emisión  de  cédulas  de  menos  de 
1  libra:  esos  bancos  las  habian  emitido  aun  mas  pequeSas  sin 
ningún  inconveniente,  y  no  es  posible  atinar  el  fundamento  de 
la  prohibición  cual  fuera:  generalmente  se  arguye  contra  los 
billetes  pequeños  por  el  aliciente  que  presentan  al  fraude;  pre- 
cisamente creemos  que  es  lo  contrario:  los  grandes  son  los 
que  lo  presentan  y  los  bancos  de  Escocia  que  han  gozado  de 
gran  libertad  en  ese  punió,  no  han  tenido  jamás  que  arrepen- 
tirse  de  hacer  participar  á  todas  las  clases,  aun  á  las  menos 
acomodadas,  de  las  veulajas  de  una  circulación  fiduciaria. 

Pero  la  gran  falta  del  acta  de  1 845  es  haber  fijado  de  un 
modo  absoluto,  irrevocable  y  perenne  lamasatulal  delacircu- 
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lacion  de  papel,  lo  cual  equivale  á  haber  fijado  de  un  modo 
absoluto  y  síd  mas  examen,  las  uecesidades  de  la  clrculacioD 
general,  sin  [eneren  cuenta  las  alteraciones  constantes  del  mo- 
vimiento de  )a  riqueza  y  de  las  necesidades  de  la  industria  y 
del  comercio  siempre  variables. 

Ya  hemos  dícbo  suficientemente  que  la  circulación  de -los 
Bancos  no  está  sujeta  al  capricho,  al  deseo,  é  la  avaricia  de  sus 
propietarios,  pues  proviene,  responde  y  se  arregla  por  las  ne- 
cesidades del  comercio.  La  única,  la  verdadera  garantía  de 
los  billetes  de  banco  está  en  tas  operaciones  que  estos  estable- 
cimientos practican  y  donde  la  ley  no  las  dicta,  lalibertad  por 
medio  de  la  competencia  las  regula,  como  ha  sucedido  en  Es- 
cocia donde  son  de  tal  solidez  y  de  tal  modo  garantizadas, 
que  tos  bancos  en  siglo  y  medio  de  existencia,  solo  han  hecho 

Í)erder  al  público  2S,50i  libras  y  en  cambio  le  han  ahorrado 
os  quebrantos  de  las  agitaciones,  de  las  crisis  y  enfermeda- 
des casi  periódicas  en  los  paises  donde  en  materia  de  bancos 
reina  el  privilegio  que  las  enjendra,  tas  agrava,  y  los  mono- 
polios que  las  perpetúan. 


BANCOS  EN  LOS  BSTAttOS  UNIDOS. 

En  los  Estados  que  forman  la  unión  americana,  las  institu- 
ciones de  crédito  se  rigen  en  cada  uno  por  una  legislación 
especial,  pues  es  atributo  de  las  legislaturas  de  cada  Estado 
y  no  del  poder  federal  arreglar  lo  concerniente  á  esle  géne- 
ro de  instituciones.  Asi,  es  imposible  al  examinar  la  or- 
ganización y  atribuciones  de  ios  bancos,  abrazar  en  un  conjun- 
to todas  las  instituciones  de  crédito  y  apreciarlas  bajo  un  solo 
punto  de  vista,  como  hemos  hecho  con  las  de  Inglaterra  y  Es- 
cocia*, pero,  esta  falla  de  unidad  tiene  ventms  que  suplen  á  los 
inconvenientes  de  una  legislación  general.  En  los  Estados  Uni- 
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dos  el  sistema  de  Bancos,  en  razón  precisamente  á  ser  lan  ya- 
riado,  presenta  ancho  cam|>o  para  el  economista,  pues  se  pue- 
den esdidiar  todos  los  sistemas  y  compararlos  entre  si.  En  los 
Estados  Unidos  se  vea  tos  efectos  de  los  principios  liberales 
en  materia  de  Bancos  y  se  notan  los  inconvenientes  de  las 
restrícciones  legales. 

Por  la  misma  razón  de  la  falla  de  unidad  en  el  sistema  de 
crédito  y  de  no  ser  atribución  del  poder  federal  la  legislación 
sobre  Bancos,  no  se  encuentra,  como  en  Inglaterra  )  Francia, 
niDgun  Banco  central  ({ue  al  mismo  tiempo  que  establecí- 
mieulo  de  crédito  particular,  sea  uu  rodage  del  mecanismo 
administrativo  y  ecouómico  del  país,  y  cuya  acciou  se  es- 
tienda a  (odas  las  partes  de  é1,  naciendo  competencia  á  Im 
eslablecímienioa  locales.  En  los  Estados  Unidos  donde  cada 
Estado  tiene  su  legislación  particular,  ningún  Banco  se  es- 
tiende mas  allá  de  los  límites  de  la  provincia  en  que  se  esta- 
blece. 

Sin  embargo,  algo  análogo  k  lo  que  existe  en  Francia  y  en 
Inglaterra,  hubo  eulos  Estados  Unidos  hasta  hac«  pocos  años. 
En  1816  se  creó  poruña  ley  federal  el  Banco  de  los  Estados 
Unidos,  cuyo  centro  principal  se  fijó  en  FiladelGa:  este  Banco 
se  creó  después  de  concluido  el  régimen  del  papel  moneda 
que  se  emitió  para  hacer  frente  á  los  gastos  déla  guerra  de 
la  independencia  y  con  et  objeto  de  dar  crédito  y  seguridad  á 
los  signos  representativos  de  la  moneda,  ayudar  al  Gobierno 
federal  en  sus  operaciones  de  tesorería  y  proporcionar  Impul- 
so á  la  industria,  á  la  agricultura  y  al  comercio  déla  naciente 
Bepública.  Al  Banco  de  los  Estados  Unidos  se  concedieron 
por  la  ley  de  su  creación  importantes  privilegios  y  el  Estado 
contribuyó  á  la  reunión  del  capital  necesario  con  una  quin- 
ta parle  de  su  importe.  Al  Banco  se  le  encargó  de  co- 
brar, concentrar,  circular,  guardar  y  distribuir  los  productos 
de  los  impuestos  y  demás  ingresos  federales  y  sus  billetes 
se  admitían  en  pago  de  todo  impuesto  etc.  por  los  agen- 
tea  del  Tesoro  público.  Et  Banco  Wia  gratis  este  servicio, 
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remuDerándose  con  los  prodactos  de  las  sumas  que  cods- 
tautemeote  tenia  del  Tesoro,  por  las  que  nÍDgan  iulerés  abo- 
naba y  que  enipleaba  en  las  operaciones  de  descuenlos, 
préstamos,  etc.,  sumas  que  fueron  á  veces  tan  impor- 
lanles,  cuanto  que  llegaron  á  la  cifra  colosal  de  Í0  millo- 
nes de  dollars. 

Bn  1836  el  Presidente  Jakson  atacó  los  privilegios 
de  ese  Banco,  de  lo  que  resultó  una  lucha  terrible,  no  soto 
eolre  el  Banco  atacado  j  el  Gobierno  federal,  sino  entre  este 
y  lodos  los  demás  bancos  de  la  República,  cuyo  principio 
mismo  se  puso  en  cuestión  por  el  Presidente,  provocándose 
ana  crisis  comercial  y  monetaria,  cuyas  consecuencias  no 
solo  fueron  desastrosas  en  América,  sino  que  se  hicieron 
seDtir  en  Europa. 

Al  fin  de  1836  el  Presidente  arrancó  al  Banco  el  de- 
pósito que  en  él  tenia  el  Tesoro  federal,  el  cual  distribuyó 
entre  ciertos  bancos  particulares  de  los  diversos  Estados,  bajo 
la  condición  de  que  no  emitieran  billetes  de  menos  de  6  do- 
llars (1).  Esta  combinación  siguió  establecida  hasta  la  admi- 
nistración de  M.  Polk,  el  cual  organizó  la  Tesorería  nacional 
encargada  de  las  funciones  que  tuvo  primero  el  Banco  fede- 
ral y  luego  ios  Bancos  favorecidos  por  la  administración. 

En  1851  existían  en  loda  la  Union  americana  85S  ban- 
cos con  un  capital  de  mas  de  226  millones  de  dollars,  re- 
Sartidos  en  gran  desproporción  entre  los  diferentes  Estados 
elaUnion.  Así  los  Estados  lejanos  como  el  Ohio,  Mississipí, 
Tejas.  Michigan  etc.,  en  lodo  ocho,  lenian  solamente  lli 
bancos  con  un  capital  de  27  millones  de  dollars,  mientras 
que  en  tos  Estados  del  Norte  mas  poblados,  ricos  y  comer- 
ciales como  Massachusets,  Rhode  Island,  New-York,  New- 
Jersey,  Pen^ylvania,  en  todo  cinco  Estados,  existían  i67 
con  111  millones  de  capital.  £1  Estado  de  Massachusets  que 
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solo  tiene  ]|20  de  la  población  total  de  la  Union,  tenia  130 
bancos  con  28  millones  de  capital,  que  equivale  á  1[6  del 
de  lodos  los  demás  bancos  de  la  Union. 

Macho  se  ha  criticado  en  Europa  el  sistema  de  crédito 
(le  los  Estados  Unidos;  pero  si  bien  es  cierto  que  los  ban- 
cos de  aquel  pais  no  han  estado  siempre  cientos  de  los  vi- 
cios y  de  las  imperfecciones  que  se  les  atribuyen,  lo  es 
también  que  se  han  exagerado  demasiado  y  sin  fundamento 
los  riesgos  y  los  peligros  que  ofrecen  aquellas  instituciones. 
En  los  Estados  Unidos  los  Bancos  se  han  propagado  con  una 
insistencia  continua  y  tenaz,  y  si  los  peligros  de  que  se 
les  acusa  fueran  reales,  ¿se  comprende  que  aun  pudieran 
hallar  favor  en  el  público?  Si  el  crédito,  como  dice  Coque- 
lin,  es  la  confianza  puesta  en  práctica,  ¿cómo  se  puede 
concebir  que  la  confianza  se  practinue  en  un  pais  donde  la 
confianza  olrece  peligros  y  causa  perdidas  como  las  que  se 
atribuyen  en  Europa  á  los  bancos  de  la  Union  Norte  Ame- 
ricana? 

En  1811  solo  existían  89  bancos  con  un  capital  de 
82.610,601  dollars:  en  los  cuatro  años  siguientes  se  crea- 
ron 119  con  un  capital  de  29,618.989  dollars. 

Hé  aqui  la  progresión  en  que  los  Bancos  han  crecido  eo 
los  Estados  Unidos,  y  el  importe  del  capital  de  estas  insti- 
tuciunes. 


1811 

89 

88.610,601  dollars. 

181S 

208 

82.289,890 

1816 

2i6 

89.822.422 

1820 

308 

137.110,611 

1830 

320 

146.192,268 

1838 

SS8 

231.280.317 

1880 

723 

229,084,074 

1851 

888 

126.902.228 

En  los  Estados  Unidos,  tal  vez  esisten  tantos  bancos  inde- 
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pendientes  los  unos  de  los  oíros,  á  causa  de  que  son  casi  des- 
conocidas las  sucursales,  cada  bauco  opera  únicanienle  ea 
la  localidad  en  que  se  establece.  En  los  estados  del  Sud,  la  le- 
gislación las  permite  y  existen  algunas;  pero  en  general  en  los 
del  Norte  ó  están  prohibidas  por  la  ley  o  no  hay  la  costumbre 
de  propagar  en  esa  forma  el  sistema  de  Bancas,  el  hecho  es, 
quenoesisle  ninguna.  En  cambio  losSoS  bancos  se  hallan 
esparcidos  por  el  territorio  de  la  Union  de  modo,  que  ningún 
punto  medianamente  importante  carece  de  estos  útiles  estable- 
cimientos. 

Los  Bancos  en  América  están  fundados  por  Sociedades 
anónimas  y  cada  socio  ó  accionista  solo  responde  del  im- 
porte eiaclo  de  su  acción  ó  acciones:  asi  estas  se  bailan 
divididas  de  forma  que  casi  todos  los  bancos  cuentan  gran 
DÚroero  de  accionistas,  personas  de  todas  categorías  y  cla- 
ses de  la  sociedad,  mientras  que  el  régimen  inglés  y  esco- 
cés las  aleja  como  vimos  anteriormente  e  impide  el  fracciona- 
miento de  los  capitales  de  los  bancos.  Hay  mas:  el  sistema 
americano  presenta  sobre  el  que  rige  en  Inglaterra  y  Escocíala 
ventaja  de  hacer  mas  populares  estas  instituciones  y  de  agran* 
dar  el  número  de  los  interesados  en  su  prosperidad  y  buena 
gestión.  Guqueliu  cita  á  este  propósito  el  hecho  de  nallarse 
dividido  el  capital  de  los  seis  bancos  existentes  en  1838 
en  el  New-Hampshire  entre  11,04S  acciones  repartidas  del 
modo  siguiente: 


Mugeres ,  2,438 

Mecánicos 673 

Labradores 1,2ÍS 

Cajas  de  ahorro 1,013 

Curadores 630 

N 307 

Institutos  de  caridad ....  5iS 

Corporaciones  yelEsJado  .     .  157 
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¿ccionea. 

Empleados  del  Gobierno.     .     .  J38 

Marinos Í3I 

CoiBerciaotes , 2,038 

.  Vendedores  ambulantes  .     .     .  191 

Abogados,  procuradores  ele.     .  377 

Médicos 336 

Clérigos 220 

ll,0i5 

En  todos  los  Condados  esta  división  se  encaenlra  en  ma- 
yor ¿igual  escala:  el  número  de  mugeres  casadas  ó  viudas 
es  muy  considerable;  después  generalmente  están  los  obre- 
ros del  campo  ó  de  las  ciudades,  los  instituios  de  caridad  y 
d^  educación,  los  marinos,  médicos,  abogados  ele:  asi 
las  acciones  de  los  bancos  son  en  los  Estados  Unidos  para 
los  pequefios  capitalistas  lo  ijue  en  Inglaterra  las  Cajas  de 
aberro,  en  Escocía  los  dept^sitos  á  interesen  los  bancos,  en 
Francia  la  renta  del  Estado  y  en  España  los  loros  y  las  ta- 
bernas, y  mas  aun  la  lotería. 

Hemos  dicho  ane  respecto  al  régimen,  organización  y 
operaciones  délos  Bancos,  no  existe  en  los  Estados  Unidos 
una  regla  genera!  y  uniforme:  en  unos  Eslados  el  régimen 
es  la  libertad,  en  otros  una  libertad  mas  restringida  y  en  otros, 
en  fin,  el  sistema  de  las  restricciones  domina  casi  del  mismo 
modo  que  en  Europa.  De  aquí  resulta  que  los  Bancos  de  Amé- 
rica presentan  condiciones  especíales  para  que  se  examinen  y 
comparen  todos  los  sistemas,  y  las  ventajas  y  los  incoUTenien- 
tes  de  los  distintos  principios  que  reinan  en  la  materia. 

En  el  norte  de  los  Estados  que  componen  el  territorio  que 
se  conoce  bajo  el  nombre  de  Nueva  Inglaterra ,  el  régimen  do- 
minante es  el  de  la  libertad  en  materia  de  Bancos,  en  unos 
Estados  mas  restringida  que  en  otros.  En  el  Sud  y  en  el  Oeste 
el  sistema  que  rige  es  el  de  las  mas  vigorosas  restricciones, 
llegando  en  algunos  hasta  un  punto  desconocido  aun  en  los 
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países  mas  atrasados  de  Europa  respeclo  k  inslilBcionés  dé 
crédilo. 

M.  Carey  célebre  economista  Americano,  citado  siempre 
>r  coantos  autores  han  escrito  eo  Europa  sobre  bancos  desde 
la  publicación  de  su  obra  sobre  el  sistema  comparado  de  tré^ 
dito  en  Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos  (1),  nos  sfl- 
minislra  pruebas  completisimas,  aue  hacen  ver  patentemente 
de  qué  lado  están  las  ventajas  y  ae  cual  los  ine<nivenientes  y 
los  peligros. 

Una  de  las  pruebas  mas  convincentes  de  las  ventajas  dé 
uno  ú  otro  de  los  dos  sistemas,  respecto  á  la  existencia  de  loá 
bancos,  debe  hallarse  seguramente  on  las  pérdidas  que  el  pú'^ 
blico  ha  sufrido  por  las  quiebras  de  los  establecidos  en  los  di- 
ferentes Estados  donde  reinan  sistemas  diferentes.  Este  dalo 
además  presenta  el  medio  de  defender  el  principio  de  libertad 
que  se  combate  generalmente  con  el  ejemplo  citado  á  cada  pa- 
sodelos  Estados-Unidos  de  América,  donde  la  poca  solídeí 
de  los  Establecimientos  de  crédito  pasa  en  Europa  como  ar- 
tículo de  fé,  bajo  la  palabra  de  algunos  escritores  poco  con- 
cienzudos ó  mal  informados. 

«El  número  medio  de  Bancos  en  el  Estedede  Massachus- 
setsdelSIl  á  1830  era  el  de  34  y  su  capital  sobre  IS  milis. 
dedolls.:lasquiebrasbastal836  fueron  cinco  ¿sobre  6(l|l 60 
de  1  p-  o  ^'  ^''<*'  ^'  capital  de  los  bancos  quebrados  efa  dé 
700,000;  pero  casi  todas  sus  deudas  fueron  pagadas:  la  cifra 
de  las  pendientes  en  dos  de  ellos  era  á  la  fecha  dé  tos  últiinos 
estados  publicados  de  19,878  dolls.:  uno  pagó  por  entero  sus 
deudas  y  otro  creo  hizo  lo  mismo,  y  el  último,  et  importe  de  laá 
pendíentesalquebrar.erasolodedoils.SV.OOO.SieslimsnaOsIa 
pérdida  lotalen  60,000  dolls.  será  évaltiarla  demasiado  crecida 
y  dará  meno$  de  cinco  dottars  por  cada  millón  ó  sea  S|l  .900 
de  i  p.  ^  de  las  transaccioaes  que  facilitaron  por  su  exíslen- 

(1)  'fhe  Credit  Ryeteía  in  France,  Great  Brolain  nnd  thc  United  SUtea 
by  H.  C.  Carey  Philadolphin  1838. 

TOMO  III.— PAItlB    S!  tS 
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cía  Y  por  la  sustitución  de  los  billetes  de  banco  á  la  moneda 
melalica.» 

«El  número  medio  de  los  bancos  en  Rhode  Island  en  el 
mismo  periodo  fué  el  de  27,  con  un  capital  de  mas  de  3  milis.: 
las  quiebras  fueron  dos,  dando  por  término  medioanuat  30[100 
del  p.  °  : dichos capitalesasceüdianádolls.  50,000  y  la pro- 
porcioD  no  varía  materialmente  de  la  del  Masaachnsset.n 

aEnel  estado  del  Maiue,  el  número  medio  de  bancos  fuéde 
13  I]!.  Las  cartas  óconcesiones  de  tres  concluyeron  en  1812, 
Y  no  fueron  renovadas:  las  quiebras  fueron  cinco  dando  un 
término  medio  anual  de  1  l]2  p.  ^  .  El  capital  medio  era  de 
1.700,000  dolls.  y  el  de  loa  bancos  quebrados  de  500,000 
dolls.  ó  de  1  1|16  p.  |  al  aüo.» 

«En  New  Hampshire  el  término  medio  fué  de  11  i\i  y 
las  quiebras  fueron  dos  ó  sobre  2|3  de  1  p.  ^  al  aOo;  el  capi- 
tal medioera  1. ISO, 000  dolls.  y  el  de  ios  bancos  quebrados  de 
129,600  dolls.  ó  sea  menos  de  I  ¡2  de  1  p.  ^  .  En  Vemunt  no 
ocurrid  ninguna  quiebra.»  (1) 

Sigue  eí  autor  citando  las  quiebras  ocurridas  en  los  Estados 
de  Gonuecticul  que  fueron  dos  con  un  capital  de  600,000  dolls. 
que  dá  sobre  2|3  de  1  p.  °  y  concluye.  «El  ntimeromedío  de 
los  bancos  en  los  seis  Estados  citados  que  constituyen  la  Nueva 
Iflglalerra,  fuéde  1811  ál830  de  97,  y  el  de  las  quiebras  en 
26  años  de  16,  sea  2¡3de  lf.%  por  afio:  el  capital  medio  era 
de  21  millones  y  el  de  los  bancos  quebrados  de  2,  sea  cerca  de 
38(000  de  1  p.  Q  poraSo.  La  pérdida  total  sufrida  por  el  pú- 
blico no  puede  haber  pasado  de  500,000  dolls.  que  dan  un  tér- 
mino medio  de  20. 000  dolls.  ól|ll  de  1  p.  ^  sobre  el  capital 
de  jos  bancos  y  probablemente  sobre  1|500  de  1  p.  ^  sobre 
las  operaciones  facilitadas  por  estas  instituciones.  Si  este  cál- 
culo es  exacto,  el  riesgo  unidoá  las  transacciones  con  los  ban- 
cos en  la  Nueva  Inglaterra  dura&te  mas  de  25  años  ha  sido 
del  dollar  sobre  50,000.  Si  esceptuásemos  el  Connecticut 


(1)     The  Otdit  Ss»t«nt,  ele.  pigs.  33  y  M 
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dande  una  quiebra  estuvo  acompañada  de  grandes  fraudes 
que  produjeron  pérdidas  considerables,  ese  nesgo  no  ha  es- 
cedidodeSdollarssobreunmillon.»  (1) 

Como  se  vé,  de  los  seis  Kslados,  el  deRhode  Island  présen- 
la menos  pérdidas,  después  el  de  Massachassets.enelGounec- 
ticut  eo  Nev  Hampshire.en  eÍMaine  yen  Vermunl  las  pérdi- 
das son  mas  considerables:  pues  bien,  eu  el  primero  de  estos 
Estados  laliberlad  eu  matena  de  Bancos  es  absoluta  puesto  que 
la  ley  no  impone  otra  traba  que  la  de  obtener  una  autorización 
de  la  legislatura,  laoial  ñola  niega  jamás.  En  el  Massachus- 
sets  reioa  esa  misma  libertad;  pero  además  se  le  impone  á  los 
bancos  la  obligaciou  de  pagar  1  p.  ^  de  contribución  sobre  sus 
capitales,  lo  que  les  hace  forzar  algún  tanto  sus  operaciones  para 
ganar  ei  impuesto,  al  mismo  tiempo  que  procuran  hacerlas  con 
el  menos  capital  posible.  En  los  otros  Estados,  estas  dos  conse- 
cuencias de  la  intervención  legal  son  aun  mas  notables,  siendo 
aun  mas  rígida  aquella  circunstancia.  En  suma  la  libertad  es 
bastaole  grande  en  esos  seis  Estados  y  el  público  recoge  el  do- 
ble beneficio  de  gran  seguridad  y  el  de  servicios  de  conside- 
ración-, los  riesgos  son  casi  nulos  y  la  gestión  de  los  Bancos  es 
escelente  y  provechosa  para  la  prosperidad  material  del  pais. 

La  libertad,  queya  nemos  visto  como  libra  de  los  riesgos 
de  quebrantos  por  su  saludable  ioQuencia  parala  seguridad  de 
los  bancos,  preserva  á  estos  asimismo  de  otros  inconvenientes 
que  se  les  atribuyen-  En  primer  lugar,  no  es  cierto  que  la  li- 
bertad produzca  la  creación  exagerada  de  establecimieutos  de 
crédito,  pues,  si  bien  es  cierto  que  existen  muchos  en  esos 
Estados  respectivamente  á  los  que  existen  en  los  paises  de 
Europa  que  hemos  examinado  anteriormente,  deben  tenerse 
en  cuenta  los  hábitos  comerciales  de-  los  Americanos,  lo  ac- 
tivo de  la  circulación,  y  sobre  todo,  que,  como  ya  hemos  di- 
cho, en  los  Estados-Unidos  en  donde  hay  elementos  para  que 
un  Banco  funcione  y  haga  negocio,  alli  se  establece,  descono- 
cí) p*g.  84  y  as.  •  ■ 
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ciéodose  eaterameote  6  casi  esteraiBeala  el  sistema  de  Europa 
de  las  sucursales:  cada  banco  en  los  Eslados-Unidos  tieae 
únicamente  por  teatro  de  sus  operaciones  el  pueblo  donde 
se  establece.  Respecto  á  la  emisión  de  billetes  que  los  contra- 
rios at  régimen  de  la  libertad  en  materia  de  bancos,  dicen  debe 
ser  exagerada  bajo  su  imperio,  vemos  por  el  contrario,  que 
en  esos  seis  Estados  en  1830  los  97  Bancos  con  un  capital 
de  mas  de  35  millones  de  dollars  solo  tenían  circulando 
13.992,000  dolls.  en  billetes. 

Después  de  los  Estados  del  Norte  en  que  acabamos  de  ver 
io  sólidas  y  provechosas  que  son  las  inslitucioues  de  crédito 
vienen  los  de  Nev  Jork,  New  Jersey  y  Pensylrania. 

Heaqui  las  ciíras  que  indican  su  estado  durante  el  perio- 
do mismo  de  1811  á  1830  y  las  pérdidas  que  el  público  ha 
sufrido  por  las  operaciones  de  los  bancos:  estos  guarismos 
están  estractados  de  la  misma  obra  de  M.  Carey. 


Bancos. 

Oalehraí. 

Por  térmi- 
no medio. 

28 
12 
20 

11 
10 

19 

16|8p.g 
2     1Í2 

[  GipUalds 
1  los  Bancos 
quebradas. 


New-Tork,,,      28  11        1  6|8  p.  °   16  milla.  3  1[2  milis-  7i8  de  1  p.  § 

New-Jeraoy.      ---'■- 
P en lyl Tañía 

Asi,  t>8  bancos  por  término  medio  han  proporcionado  en 
ese  periodo  iO  quiebras  y  estos  tres  Estados  á  pesar  de  gozar 
de  cierta  latitud  en  materia  de  bancos,  tienen  sin  embargo  con- 
tra si  algunas  restricciones  legales  emanadas,  como  observa 
el  mismo  M.  Carey,  de  que  el  derecho  de  emitir  billetes  se 
considera  como  un  negocio  muy  lucrativo  y  los  gobiernos  se 
atribuyen  una  parle  de  los  beneficios  que  proporciona,  median- 
te uua  fuerte  remuneración  que  exigen  de  los  bancos  por  el 
favor  que  les  conceden  de  hacer  en  libertad  ese  negocio.  Asi, 
este  sistema  origina  para  los  Bancos  un  recargo  de  gastos  de 
que  se  remuneran  forzando  sus  operaciones,  abonando  un  inte- 
rés insignificante  ó  á  veces  ninguno  por  los  depósitos  que  se 
les  confian,  lo  cual  los  aleja,  y  todo  esto  junto  forma  un  siste- 
ma, como  observa  Goquelin,  menos  sólido,  mas  inseguro  y 
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cía  mucho  mayor  en  proporción  al  capital  de  los  bancos  que 
en  los  Estados  del  Norte.  En  1S30  estos  Bancos  lenian  dolls. 
42.200,000  debilleles  circulando  contra  un  capital  de  dolls. 
36.699,000  y  una  reserva  metálica  de  solo  6.600,000. 

Eo  fin,  si  se  reúnen  los  guarismos  de  los  seis  Instados  de  la 
Nueva  Inglaterra  y  los  de  los  tres  Estados  últimamente  ci~ 
tados,  se  uallará  que  163  bancos  por  término  medio  han  dado 
56  quiebras  también  por  término  medio,  2  i\l  al  año  6  1 
3[8  p.  ® :  que  el  capital  medio  de  los  bancos  era  de  55  milis, 
que  el  capital  de  los  banco? quebrados  fué  de  10  milis.,  lo 
que  hace  una  proporción  media  de  12  p.  ^  .  La  pérdida  mas 
crecida  que  calcula  Mr.  Carey  haber  sufrido  el  público  por  sus 
relaciones  con  los  bancos  eu  esos  nueve  Estauos,  fué  en  ese 
espacio  de  tiempo  de  3  milis,  de  dollars,  y  aun  tal  vez  no  lle- 
gó á  la  mitad  de  esta  suma;  pero  admitiéndola  íntegra  no  hace 
mas  que  1|iO0  de  1  p.  ^  sobra  las  transacciones  efectuadas 
por  el  público  con  los  bancos  en  forma  de  depósitos,  descuen- 
tos, giros  y  billetes  en  circulación  y  apenas  llega  á  1  doltar 
por  40,000.  En  ningún  pais  cree  Mr.  Carey  que  se  haya  jamás 
efectuado  una  masa  tan  considerable  de  transacciones  coa 
una  pérdida  tan  poco  importante  y  que  hayan  al  mismo  tiem- 
po proporcionado  tantas  ventajas  reales. 

Pasando  ahora  á  los  Estados  en  que  el  régimen  de  los  ban- 
cos está  fundado  sobre  los  privilegios  y  las  restricciones,  ha- 
llamos, que  en  los  Estados  de  Virginia,  las  dos  Carolina  y  la 
Georgia  etc.  donde  el  derecho  deestablecer  bancos  solo  se  con- 
cede como  un  privilegio  á  un  reducido  número  de  personas, 
imponiéndoles  trabas  y  condiciones  onerosas,  los  bancos  son 
desde  luego  menos  numerosos,  su  capital  mas  crecido  y  la 
cireulacioii  fiduciaria  infinitamente  mas  desproporcionada  con 


I  capital  y  con  la  reserva  metálica  de  los  Bancos  que  en  los 
Estados  de  que  nos  hemos  ocupado  anteriormente.  Ué  aquí  la 
prueba  sacada  del  Estado  general  de  los  Bancos  de  la  Union 
eu 1830. 
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Así,  en  el  priraergrapo  hallamos  que  los  Bancos  están  respec- 
to á  la  población  en  la  proporción  de  1  por  12,U3  babilaa- 
tes:  en  el  segundo  de  1  por  Í0,7S0:  en  el  tercero  de  1  por 
162.706:  el  capital  esen  el  primer  grupo  de  dolls.  SSi.SíO 
por  término  medio  en  cada  banco:  dedolis,  417.031  en  el  se- 
gundo; y  de  dolls.  70S,9I1  en  el  tercero.  La  circulación  fidu- 
ciaria en  el  primer  grupo  respecto  al  capital,  está  en  la  pro- 
porción del  á  2  "":  en  el  segundo  ya  es  inversa  la  proporción 
|>ues  es  1  '^  mayor  que  el  capital  y  en  el  tercero  algo  mas  cre~ 
cida  que  la  suma  del  capital:  las  reservas  metálicas  de  los  ban- 
cos es  en  el  primer  grupo  1  á  5.37  de  la  circulación;  en  el  se- 
gundol  á  8  y  en  el  tercero  1  á  6.'":  por  último,  respecto  ála 
población  el  capital  de  los  bancos  es  en  el  primer  grupo  de  21 
dolls.  por  habitante  de  9,  euelsegundoy  de  7.i0enel  tercero. 

Los  riesgos,  las  pérdidas  están,  como  es  natural,  en  ana 
proporción  mas  crecida  con  los  beneficios  que  los  Bancos  ha- 
cen al  pais  en  estos  Estados  que  en  los  anteriormente  citados. 

En  los  situados  al  sud  de  la  Pensvlvania  y  en  el  rio  Ohio 
hubo  en  el  período  que  hemos  examinado  8i  quiebras  y  en 
los  que  están  al  oeste  de  la  Pensylvania  27.  £1  número  total 
de  las  quiebras  en  26  años  fué  de  167. 

En  los  Estados-Unidos  la  prueba  entre  los  dos  sistemas, 
el  de  la  libertad  en  materia  de  Bancos  y  el  de  las  restricción 
oes,  es  completa,  completísima.  Ningano  de  los  inconve- 
nientes que  al  raimen  de  la  libertad  se  atribuyen  se  presen- 
ta al  observador  imparcial,  en  aquellos  estados  donde  la  com- 
Ctencia  legitima,  arregla  las  transacciones  de  los  Bancos,  y 
i  que  con  razón  hemos  visto  provocados  en  otras  partes 
por  los  privilegios,  las  restricciones  y  los  monopolios,  los  ha- 
llamos por  el  contrarío  á  cada  paso  en  aquellos  Estadas  de  If 
Udíod  en  que  el  privilegio  es  la  regla. 

Es  cierto,  muy  cierto,  que  ha  habido  en  los  Estados- 
Unidos  épocas  calamitosas  para  los  Bancos  y  que  los  que  en 
ellos  se  hallabaa  interesados  sufrieron  quebrantos  de  suma 
coDsideracioD;  ¿pero  fué  acaso  en  aquellos  Estados  donde  la  li- 
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berlad  era  la  regla?  de  nÍDgQn  modo. 

En  los  Estados-Unidos  todo  se  debe  al  crédito  y  á  los 
Bancos.  El  crédito  por  medio  de  los  bancos  ha  creado  en 
pocos  aftos  esa  prosperidad,  esa  riqueza,  ese  poder  que  con 
asombro  contempla  la  vieja  Europa,  en  las  antiguas  y  pobres 
colonias  emancipadas  de  Inglaterra.  El  crédito  ha  ayudado 
poderosamente  al  genio  audaz,  laborioso  y  emprendedor  de 
la  raza  anglo-sajona.  Los  caminos,  los  canales,  los  ferro- 
carriles que  transportan  las  producciones  de  la  agrícaltnra 
del  corazón  de  la  Union  á  los  puntos  de  embarque,  son  d^i- 
dos  al  crédito:  los  bosques  convertidos  en  tierras  íérliles  de 
labor,  los  desiertos  en  campiñas  productivas,  las  chozas  en 
grandes  poblaciones,  todo  esto  es  debido  al  crédito;  pero  el 
crédito  noba'podido  bacer  todo  esto  y  hacerlo  en  tan  corto 
espacio  de  tiempo  sin  dejar  e)  terreno  sembrado  de  dolorosas 
ruinas,  pues  sn  misión  no  era  esa,  la  misión  del  crédito  es 
mas  lenta  y  mas  laboriosa.  Las  pérdidas  procedieron  no  déla 
libertad  que  ha  habido  en  algnnos  Estados  para  formar  ban- 
cos: vinieron  ó  del  monopolio  y  las  restricciones  ó  de  la  licen- 
cia de  la  libertad:  en  todas  partos,  donde  ha  reinado  desde 
el  principio  la  libertad  como  donde  las  restricciones  han  im- 
perado, na  habido  tal  vez  licencia  en  las  operaciones  de  los 
Bancos,  en  ninguna  parte  se  les  ha  encerrado  dentro  de  sus 
verdaderos  limites  para  sus  operaciones.  Se  ha  engrandeci- 
do la  nadoD,  pero  se  ha  engrandecido  haciendo  víctimas  y 
las  victimas  generalmente  han  sido  los  capitalistas  de  Eu- 
ropa que  velan  las  maravillas  que  hacia  el  crédito-,  pero  que 
no  estudiabas  su  mecanismo.  Se  emitieron  billetes  en  des- 
proporción ron  el  capital  de  tos  Bancos:  se  emih'eron  sin 
3ue  bobiera  una  circulación  monetaria  suficiente  para  aten- 
er á  las  grandes  transacciones  qne  se  hacían  diariamente 
en  lá  »a(9en;  se  emitieron  billetes  para  construir  pobla- 
eñaes  que  en  muchos  años  nadie  había  de  habitar;  TuBdar 
escBelas  epque  nadie  habia  de  aprender;  erijir  templos  en  que 
nadie  habú  de  orar;  crear  periwíicos  que  nadie  leería:  se  lan- 
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zaroD  billetes  para  construir  calzadas  por  las  que  nadie  debia 
transitar  en  muchos  aQos;  canales  por  los  que  nitigun  barco 
navegaria;  ferro-carriles  por  los  que  la  locomotora  arrastraría 
al  comenzar  algunos  miserables  emigrados  Europeos  carga- 
dos de  azadones  para  desmontar  los  terrenos  Vírgenes  del  far- 
vsesl,  los  que  después  de  algunos  aRos ,  convertidos  en  labrado- 
res ricos,  en  hacendados  industriosos,  habitarían  esas  pobla- 
ciones monumentales ,  llevarían  sus  hijos  á  esas  escuelas, 
orarian  en  esos  templos,  leerían  esos  periódicos,  viajarían  por 
esos  caminos,  llevarían  sus  abundantes  cosechas  por  esos  ca- 
nales y  Irasportarian  sus  riquezas  y  sus  personas  de  un  lado 
á  otro,  de  la  Union,  tirados  por  la  locomotora  sobre  los  raila 
que  los  condujeron  pobres  y  sin  patria  en  busca  de  ri- 
quezas y  de  la  nacionalidad  Americana.  Ksos  billetes  han 
creado  todo  ese  poder,  toda  esa  prosperidad;  pero  lo  ha  hecho 
á  costa  de  los  sacriBcios  de  la  Europa  que  rebozando  de  capi- 
tales los  trasladó  al  Nuevo  Mundo  por  el  conduelo  de  los 
bancos,  llevada  de  la  brillante  prosperidad  de  estos  esta- 
blecimientos, del  poder  creciente  de  la  nación  y  mas  aun.  de 
los  precios  elevados  que  pagaban  los  republicanos  de  la  Union 
á  los  capitales  que  necesitaban  para  engrandecerse  y  que  la 
codicia  europea,  sin  previo  estudio  del  objeto  en  que  se  in- 
vertían, suministró  á  manos  llenas. 
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No  ha7  en  este  momeato  Banco 
en  Francia  ni  lo  hsbri  en  algunos 
^os:  en  Fraocia  faltan  bombres  que 
sepa»  lo  que  es  un  Banco.  Es  una 
rasa    de  hombros  que   se   necesita 

Napoleón. 

Otro  de  los  graves  iDconTenien' 
tes  que  ttsne  esta  ley,  es  ser  una  ley 
qne  roas  bien  que  de  Bancos,  s« 
puede  llamar  de  negación  del  cr¿- 


BANCOS  EN   FRiNCM. 


Eo  Europa,  Francia  ocupa  e)  primer  lagar  en  casi  lo- 
do lo  conccraiente  al  progreso  moral  de  la  civilización,  mar- 
chando á  la  cabeza  de  los  adelaolos  cienliGcos  de  la  época;  pe- 
ro si  bien  en  lo  relativo  al  deseavolvimieiUo  maleriai  su  lugar 
es  muy  preeminente,  sus  progresos  muy  marcados  ylrasceo- 
dentales,  vá  sia  embargo  detrás  de  otras  naciones  que  con  ge- 
nio inventivo  menos  pronunciado,  tienen  mas  energía  de  ca- 
ricler,  mas  constancia  en  el  trabajo,  mas  audacia  en  la  apli- 
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cacion;  asf ,  respecto  á  vias  de  comunicación,  Francia,  aunque 
hoydia  muy  adelantada,  eotró  en  la  caVrera  cuando  ya  In- 
glaterra, Escocia.  Bélgica  le  habían  trazado  la  via  y  mostrado 
el  camino.  En  punto  á  crédito,  Francia  camina  detrás  de 
Inglaterra  v  á  bastante  distancia  de  este  pais. 

Verdad  es  que  no  ha  sido  Francia  pais  afortunado  respecto 
á  instituciones  de  crédito.  El  primer  ensayo  que  fué  el  del 
Escocés  Law,  dio  el  triste  y  deplorable  resultado  que  en  otro 
capítulo  de  este  libro  hemos  mencionado:  después  vinieron  los 
asignados  y  su  terrible  y  desastrosa  historia,  hechos  ambos 
que  contribuyeron  poderosamente  a  alejar  de  los  franceses 
la  confianza  en  toda  circulación  de  papel,  por  la  que  han  teni- 
do desde  aquellas  épocas  memorables  una  repugnancia  casi 
invencible. 

Hasta  ISíS  el  sistema  de  Bancos  en  Francia  consistía 
en  un  Banco  central ,  establecido  en  Paris  bajo  el  titulo  de 
Banco  de  Francia,  poderoso  establecimiento  constituido  por 
una  ley  especial,  rodeado  de  trabas,  investido  de  monopolios, 
máquina  gubernamental  al  par.que  comercial,  y  en  el  resto 
del  pais,  algunos  Bancos  conlituidos  por  la  ley,  aunque  en 
escala  mas  modesta,  á  imagen  y  semejanza  del  central, 
fancionado  en  determinadas  localidades ,  sin  relaciones 
de  ninguna  especie  entre  si,  con  una  vida  poco  amplia  y 
sin  que  el  pais  recibiera  los  beneficios  que  en  Inglaterra,  y 
sobre  lodo  en  Escocia  y  los  Estados-Unidos,  proporcionan  los 
Bancos  á  todas  las  clases  industriales  que  forman  el  nervio  de 
las  naciones:  por  último  en  algunas  ciudades  exislian  sucur- 
sales del  Banco  central  de  escasa  importancia  y  con  una  vida 
mezquina  y  poco  provechosa  á  la  vez  para  el  comercio  y 
para  el  Banco  mismo  que  las  estableció. 

La  historia  del  Banco  de  Francia  nos  suministra  nuevas  y 
mas  abundantes  pruebas  sobre  los  escasos  frutos  que  las  na- 
ciones retiran  de  los  Bancos  privilegiados  y  de  los  peligros  y 
riesgos  que  estas  instituciones  presentan,  cuando  su  vida  es 
debida  al  favor  de  los  Gobiernos  y  no  á  la  acción  del  inte- 
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rés  particular,  y  cuando  se  nutre,  so  délos  beoeficios  que 
proporcionan  al  comércip  y  á  la  ioduslría  por  su  acción  am- 
plia, libre  y  viv¡6cadora,  sino  de  los  que  proporciooa  el  mo- 
nopolio. 

La  Fraucia  desde  el  violento  y  sanguinario  reioadu  da 
la  Covencion ,  tiene  la  maiii^  de  la  unidad  y  de  la  mas  exage- 
rada ceutralizaciúQ  en  todos  los  servicios:  esta  manía  que  laa 
aceptable  es  en  la  práctica  para  dar  solidez  ^1  cuerpo  social, 
para  dar  firmeza  y  tuerza  al  poder  público,  que  tiene  ventajas 
inconteslables  en  la  adminístracian  económica  de  un  país, 
pero  que  ya  presepta  inoovenientes  notables  en  su  adminis- 
tración civil,  es  en  estremo  perjudicial  respecto  á  instituciones 
de  crédito  y  no  es,  llevada  á  sus  últimas  consecnencias,  sino 
un  aprendizage,  una  preparación  á  la  prática  de  la  doctrina 
socialista,  en  que  el  Estado  debe  serlo  todo  y  en  que  el  Estado 
detié  marcar  lodo  progreso,  todo  bienestar,  olvidando  el  in- 
terés particular  tan  vigilante,  tan  enérgico  y  tan  aprovecbarr 
do,  como  capaz  y  audaz  en  sus  empresas.  K\  sistema  de 
Bancp9  eq  Francia  fué  desde  el  principio  [ruto  de  esa  especie 
de  manía  que  Napoleón  aplicó  á  todos  los  servicios  públicos 
en  grande  escala  con  su  genio  universa)  é  inventivo;  pero 
desde  1S{8  la  unidad  llegó  á  ser  radical  y  completa  á  conse:- 
cuencia  del  triunfo  momentáneo  de  las  ideas  republicanas. 

Kl  Banco  de  Francia  se  creó  por  la  reunión  en  uno  solo  de 
los  difereoles  eslablecímienlos  de  descuento  que  existían  en 
París  después  del  18  de  Brumario;  se  constituyó  por  decre- 
to imperial  con  un  capital  de  IS. 000, 000  de  francos,  di- 
vidido en  i5,000  acciones  de  1,000  francos  é  interesándose 
el  Tesoro  poruña  parte  de  esta  cifra.  Se  autorizó  á  este 
Banco  a  emitir  bilhies  al  portador  y  ala  vista  con  privilegio 
esclusivq,  pero  reservándose  el  Gobierno  el  derecho  de  auto- 
rizar igualmente  establecimientos  análogos  en  tos  departa- 
mentos. Se  obligó  al  Banco  á  convertir  parte  de  su  capital 
en  Rentas  públicas  y  parto  á  dedicarlo  al  descuento  da 
las  obligaciones  del  Tesoro.  Asi,  el  comercio  poco  ó  ningún 
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fruto  obtuvo  en  un  principio  de  esta  creación  consular.  ooiV' 
virtiéndolo  el  Gobierno  desde  luego  en  un  instrumento  propio, 
en  una  rueda  de  su  mecanismo  económico.  La  ley  de  26  de 
Abril  de  1806  dio  nueva  forma  al  Banco:  su  capital  se  au^ 
mentó á  90  milis.,  de  fea.  diTÍdido  en  90,000  acciones  de 
1,000  fes.  (i),  el  Gobierno  se  reservó  el  derecho  de  permi- 
tir ó  no  la  distribución  de  los  dividendos  á  los  acciomslas  y 
la  dirección  se  encomendó  á  un  Gobernador  y  sub-Goberna- 
dor  nombrados  por  el  Gobierno  y  remunerados  por  el  Banco. 
Su  principal  misión  fué  cada  vez  mas  la  de  auxiliar  al  Tesoro, 
de  modo  que  en  1807  sobre  97  milis,  descontados,  80  eran 
obligaciones  de  los  recibidores  generales  y  solo  1 7  pertenecían 
á  documentos  del  comercio,  llegando  la  suma  prestada  al  Te- 
soro en  1812  á  mas  de  94  millones  y  según  M.  Gautier  uno 
de  sus  sub-Gobernadores,  desde  su  fundación  hasta  1819  et 
Banco  prestó  díreclamenle  al  Gobierno  mas  de  cinco  mil  mi- 
llones de  francos  y  descontó  en  bonos  del  Tesoro  y  otros  va- 
lores del  Gobierno  al  comercio  en  el  mismo  periodo  1,800 
ptillones  de  frjincos.  En  cambio  el  Tesoro  llevó  una 
cuenta  corriente  con  el  Banco  donde  deposita  las  sumas 
que  momentáneamente  tiene  sin  empleo  y  que  han  llegado 
á  veces  á  mas  de  160  millones  de  francos.  El  Banco  no 
abona  interés  alguno  por  estos  depósitos  al  Tesoro:  verdad  es 
que  mas  bien  le  sirven  de  embarazo  que  de  provecho,  pues 
son  cantidades  de  que  el  Gobierno  dispone  sm  aviso  y  con 
frecuencia  por  grandes  sumas,  sobre  todo  en  la  época  del 
pago  de  las  rentas,  lo  cual  obliga  al  Banco  á  tener  reservas 
metálicas  considerables  para  atender  á  ese  imprevisto  con- 
tinuo. 

En  1843  espiró  el  privilegio  concedido  al  Banco  y  fué 
renovado  por  una  ley,  cuya  discusión,  sibien  dejó  consignado» 
los  servicios  que  el  Banco  prestaba  al  comercio,  puso  bien  de 
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manifiesto  loa  vicios  y  los  defectos  capitales  de  su  organiza' 
cion.  En  18i8  la  crisis  producida  por  la  reTolucion  de 
Febrero  que  derribó  la  dinastía  de  Orleans  y  proclamó  la 
República,  marca  uoa  era  nueva  y  trascendental  en  los  anales 
del  Banco.  La  naciente  República  decretóla  circulación  for- 
zosa de  los  Billetes  y  suprimió  los  bancos  independientes 
que  »ü\6  Tiolentamente  al  central,  dejándolos  en  calidad  de 
nuevas  sucursales,  realizando  asi  el  principio  ya  examinado 
y  combatido  de  la  unidad  de  bancos  y  el  mas  audaz  aun  del 
régimen  del  papel  moneda  como  sistema  de  crédito. 

Hemos  visto  que  la  ley  que  organizó  al  Banco  de  Francia 
le  dio  el  derecho  de  establecer  sucursales  en  las  ciudades  don- 
de fueren  necesarias:  en  1808  se  creó  una  en  Rouen  y 
otra  en  Lyon*,  en  1809  otra  en  Lille;  pero  la  vida  de  estos 
establecimientos  fué  tan  corla  que  en  1817  ya  no  existiao;  en 
1835  volvió  el  Banco  á  hacer  otra  tentativa  estableciendo  una 
sucursal  en  Reims  y  otra  en  Saint  Etíenne,  luego  en  18i0 
creó  las  de  Angulema  y  Grenoble;  en  1842  las  de  Besanzon, 
Caen,  Chateaurous  y  Clermont;  en  1841  la  de  Muihouse,  en 
1846  las  de  Strasbur^o,  Mans,  Nimes,  Valeneiennes;  y  desde 
1848  ha  oi^anizadoTas  de  Metz,  Limoges,  Angers,  Rennes, 
AvignoD,  Troyes,  Amicns  y  la  Rochela:  cada  una  de  estas 
sucursales  se  ha  formado  con  un  capital  de  2  millones  de  fes. 
Debían  limitarse  á  descontar  el  papel  con  tres  firmas  y  i 

Slazo  maiimum  de  90  dias  pagadero  en  el  pueblo  mismo 
o  su  establecimiento  ó  bien  en  París;  pero  de  ningún  modo 
el  que  venciese  en  las  otras  ciudades  donde  radicasen  utras 
sucursales  del  mismo  Banco-,  asi,  no  tenían  relación  ninguna 
entre  si  y  vivían  aisladas  en  medio  del  país.  La  importancia 
de  sus  operaciones  fué  escasísima  y  sus  productos  insignifi- 
cantes, pues  solo  tres,  las  de  Saint  Etíenne,  Montpelier,  y 
Besanzon  tuvieron  importancia  (1). 
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La  ley  de  1806  reservó  al  Gobierno  el  derecho  de  conce- 
der la  creación  de  Bancos  en  los  deparlamentcs  á  imagen  del 
de  Francia:  en  virtud  de  este  derecno  el  Gobierno  babia  au- 
torizado hasta  18ÍS  la  creación  de  nueve  bancos  indepeo- 
dieutes  del  de  Francia  en  las  ciudades  de  Rouen,  Nantes, 
Bnrdeos,  Lyon,  Marsella,  Lila,  el  Havre,  Tolosa  y  Orleans: 
la  única  diferencia  notable  entre  estos  Bancos  y  el  central  con- 
sistía en  la  autorización  que  tenian  aquellos  de  emitir  cédulas 
6  billetes  de  2S0  francos,  los  mas  pequeños  del  de  Francia 
eran  de  500,  y  en  que  sus  directores  eran  nombrados  por  los 
accionistas. 

Su  constitución,  adolesciendo  de  los  mismos  inconvenien- 
tes que  la  del  Banco  de  Francia,  las  operaciones  que  rea- 
lizaron no  tuvieron  el  ésilo  ni  las  ventajas  que  de  su  estable- 
cimiento se  esperaban.  Hoy  estos  bancos,  como  hemos  dicho, 
son  meras  sucursales  del  de  Francia. 

Ya  hemos  visto  las  operaciones  que  este  ha  practicado 
censtantemente  con  el  Tesoro  Nacional  y  la  escasa  impor- 
tancia de  su  total  importe  revela  mas  que  nada  lo  esca- 
sas que  han  debido  ser  las  que  realizaba  cod  el  comercio, 
fruto  ambas  cosas  de  la  viciosa  organización  que  la  ley  di<í  at 
Banco  y  que  abora  debemos  examinar. 

Las  operaciones  del  Banco  según  su  ley  constitutiva  de- 
bían ser  las  de  descontar  letras  y  pagarés  del  comercio  al  pla- 
zo máximum  de  90  días  y  revestidas  de  tres  firmas  ó  bien  de 
dos,  pero  en  este  caso  escepcíonal  un  depósito  de  acciones  del 
mismo  Banco  de  canales  o  de  rentas  públicas,  debia  garan- 
tizar Y  suplir  la  tercera  firma:  á  hacer  adelantos  sobre  efec- 
tos públicos  franceses  ó  estrangeaos:  recientemente  se  le  ha 
autorizado  á  verificarlos  sobre  acciones  de  caminos  de  hier- 

CBta  cifra  representan  el  dalas  tres  qae  hemos  Dotado  paTtloularniente  y  si 
resto,  menuB  de  200  n>iUs.  las  10  restantes.  La  cartera  poc  tármino  medio 
de  todas  las  Bocuraales  ascendíA  i  63  mtlIoneB  de  francos:  la  circulación  á 
8.800.000;  la  reserva  metiliea  i  42  millones:  el  paüvo  &  12  y  el  producto 
bruto  i  3.347.000  francos,  que  hacen  9  p.  |  del_oapiUt  conssgrado  por  el 
Banco  para  sostener  sus  13  snciarsales. 
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ro:  á  prestar  sobre  barras  de  plata  ú  oro  y  sobre  alhajas  ó 
monedas  eslrangeras.  Estas  operaciones  procedían  de  su  cua- 
lidad de  Banco  de  descuento.  Como  Banco  de  depósito  po- 
día recibir  voluntariamente  acciones,  rentas,  documentos  de 
crédito,  barras,  monedas,  alhajas  y  otros  valores  mediaote 
una  retribución  de  1¡8  por  100  por  cada  periodo  de  10 
meses,  podia  recibir  igualmente  las  sumas  que  se  le  confia- 
sen en  cuenta  corriente,  cobrando  gratis  los  efectgs  ^  valores 
que  se  le  remitiesen  ea  el  mismo  concepto,  y  pagando  á  pre- 
sentación las  sumas  que  los  que  estuvieren  en  relación  coa  él 
le  girasen  hasta  concurrencia  del  importe  del  saldo  que  ar- 
rojase la  cuenta  corriente.  No  podia  cargar  por  este  servicio 
ninguna  comisión;  pero  tampoco  debia  no  abonar  interés  por 
las  sumas  que  arrojasen  los  saldos  a  favor  de  sus  comitentes. 
Como  Banco  de  circulación  podia  antes  emitir  billetes  al  por- 
tador y  á  la  vista  de  500,  1.000,  Í.OOO  y  10.000  francos. 
después  se  le  autorizó  á  bajar  á  250  y  aun  á  200  francos; 

Í'  en  1848  el  gobierno  provisional  los  autorizó  hasta  de  100 
raucos. 

La  organización  de  las  sucursales  y  la  de  los  Bancos  inde- 
pendientes era  idéntica  á  la  del  central.  Ninguna  alteración 
se  hizo  en  ella  eu  1818  en  que,  como  ya  dijimos,  se  alte- 
ró profundamente  el  sistema  general,  estableciéndose  la 
unidad  mas  completa  y  absoluta  por  la  reunimt  de  los  Ban- 
cos independientes  del  central:  así  cuanto  hemos  dicho  res- 
pecto á  las  bases  enumeradas  se  aplica  asimismoálos  Bancos 
provinciales,  hoy  sucursales  del  central,  antes  y  después  de 
aquel  período  memorable,  y  á  este  último  desde  esa  fecha 
hasta  el  dia. 

Los  Baucos  como  digimos  al  hablar  en  general  de  sus 
funciones,  y  mas  particularmente  en  el  capitulo  sobre  la  baja 
en  el  precio  del  dinero,  influyen  poderosamente  en  la  mar- 
cha y  desarrollo  del  comercio,  de  la  industria  y  aun  de  la 
agricultura  por  sus  operaciones  de  descuento.  Pnynode  di- 
ce bien  que  el  descuento  es  una  acuDacion  de  las  obligaciones 
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conlraidas  por  la  industria  en  consecuencia  de  Iraasaccioneíi 
reales.  Pues  bien,  los  Bancos  de  Francia  en  la  forma  de 
descuento,  las  facilidades  que  ofrecen  al  púbico  son  bastante 
escasas  en  razón  al  plazo  máximum  de  90  días  que  exigen 
de  los  efectos  y  á  las  tres  Brmas  ó  dos  y  una  garantía  por  si 
sola  suficiente,  para  adelantar  fondos  en  esa  forma:  la  tercera 
6rma  es  un  obstáculo  grande,  pues  pocas  ó  ningunas  ve- 
ces ocurre  que  en  una  transacción  comercial  entren  tres  per- 
sonas diferentes,  generalmente,  dos  son  las  que  las  efectúan, 
el  comprador  y  el  vendedor,  el  que  recibe  la  mercancía  y  el  que 
recibe  la  obligación;  la  tercera  firma  es  una  firma  de  compla- 
cencia ó  una  firma  pagada;  ó  es  inútil  ó  es  onerosa;  si  es  de 
complacencia  ¿cuál  puede  ser  su  valor  real?,  si  es  onerosa 
¿cual  es  la  utilidad  del  Banco,  cual  es  su  influencia  en  el  pre- 
cio del  interés,  si  por  bajo  que  sea,  siempre  lo  recarga 
el  costo  de  la  tercera  firma,  nrma  de  garanlia,  verdadera 

Íiríma  que  paga  el  tenedor  de  la  obligación  para  ponerla  en 
a  circulación?  El  plazo  es  también  un  grande  oostáculo  y 
obliga  asimismo  á  un  nuevo  gasto  pues  hay  que  acudir  antes 

3ue  á  los  Bancos  álos  capitalistas  particulares,  que  suplan  me- 
ianteuna  prima,  á  veces  crecida,  tos  fondos,  durante  el  tiem- 
po que  los  efectos  tienen  que  correr  para  llegar  á  el  plazo 
sacramental  de  los  90  dias.  En  las  ciudades  de  provincia, 
en  los  pequeños  centros  comerciales  ó  industríales,  estos 
dos  obstáculos  son  aun  mas  enérgicos  y  mas  costosos  que  en 
los  centros  principáis  y  lo  son  verdaderamente  para  el  des- 
arrollo de  la  prosperidad  comercial  é  industrial.  Antesde  18Í8 
la  circunstancia  de  estar  prohibido  á  los  Bancos  descontar  va- 
lores cuyo  pago  no  debiese  tener  lugar  precisamente  en  el 
punto  mismo  donde  radicaban,  oponía  un  obstáciilo  de  enti- 
dad á  las  transacciones  comerciales,  pues  obligaba  á  mandar 
los  valores  á  otros  puntos  y  á  pagar  comisiones  y  portes  de 
cartas  ó  cuando  menos  conetages  y  cambios  onerosos.  Des- 
de 1SÍ8  e$te  inconveniente  capital  ha  cesado  con  ventaja  de 
la  circulación,  de  la  industria  y  del  comercio, 

TOMO   III.— PARTR    2:  ^ 
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Gomo  Bancos  de  depósito,  iosde  Francia  no  abonan  interés 
por  los  que  se  les  confian,  lo  cuallos  aleja  de  nn  modo  notable, 
sobre  lodo  en  las  provincias  donde,  como  dice  Coquelin,  el 
poco  éxito  de  algunos  Bancos,  es  debido  á  esta  circunstan- 
cia, y  además,  en  los  momentos  de  crisis,  se  retiran  con  una 
prontitud  y  una  exageración  que  promueve  el  pánico  y  crea 
situaciones  criticas  para  ios  bancos,  que  ven  de  repente  dis- 
minuir sus  recursos,  teniendo  que  apelar  al  espediente  de 
acortar  sus  operaciones,  lo  cual  paraliza  las  transacciones, 
acorta  la  circulación  y  las  crisis  se  agravan  y  se  prolongan. 

La  circulación  de  los  Bancos  es  en  Francia  muy  reducida, 
ya  por  lo  restringidas  que  son  sus  operaciones,  ya  por  la 
repugnancia  del  pais  á  admitir  este  medio  de  cambio  que 
tan  tristes  recuerdos  le  trae  á  la  memoria,  ya  en  ñn  por  el 
tamaño  legal  de  los  billetes.  Desde  1Si8,  en  que  los  Bancos 
abrazan  lodo  el  pais  en  sus  operaciones,  en  que  estas  se 
han  eslendido por  los  adelantos  sobre  acciones  y  otros  valores, 
que  antes  no  podian  admitir,  y  por  las  cédulas  de  100  trancos 
que  se  les  autorizó  á  circular,  como  dijimos  antes,  en  aquel 
año,  ha  llegado  á  ser  de  bastante  mas  importancia. 

Hé  aquí  un  resumen  de  las  operaciones  de  los  Bancos  de 
Francia  durante  los  años  de  1852  y  18S3  eslractado  de  las 
memorias  leídas  en  junta  general  de  accionistas  por  el  Gober- 
nador Mr.  d'Argout. 

1852.  1853. 

Operaciones  generales     .  2,541  milla.    3,964  míUs. 

Desouento  de  valorea  co- 
merciales    1,824     ,        2,843     „ 

Descuento  de  bonos  de  la 

fabrica  de  monedas.     .  18}  ,             24j  « 

Adelantos    sobre    rentas 

públicas 330     ,           S 1 6     . 

Id.  sobre  acciones  de  oa- 

nales 22}  ,             35     , 

Id.  sobre  camin.de  hierro,  193     ,           C22     „ 

Cobro  de  efectos  por  onen-  (""    ''"•^°°   ^".T 

tadelp^bUco     ...  770     „             92B      .             ^f^^^X  dt 
{      i  290  fes. 
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Pagos  en  numerario  .    . 

795 

,         1,638 

Pagos  en  billetPB  .    .     . 

6,682- 

7,488 

Traspasos  do  unas  caen- 

tas  i  otras  (íirement). 

15,532 

,      17,025 

22,000 

.      26,049 

Máximum   de  la   cuenta 

corriente  del  Tesoro    . 

165 

144 

Id.  de  laa  cuentas  pactíou- 

237 

227 

Cant.  media  de  la  cnenta 

comente  del  Tesoro     . 

105 

76 

Id.  de  las  de  los  particu- 

lares      

1S6 

172 

Reserva   metílica  en   81 

600 

-           307 

Circulación  en  la  misma 

¿Pooa   

eio 

648 

cúrsales 

1,300 

2,098 

Producto  bruto  de  id.     . 

4.164  D 

aUf.    7.435 

Id.  neto  de  id   .     .     .     . 

1,829 

,        4,682 

Dividendos  por  acción  de 

1,000  francos.     .     .     . 

118 

164 

Gastos. 

8,969 

,        5,366 

Mas  de  600  millones  de  francos  im 

fiduciaria  de  toda  la  Francia:  36  bancos  esparcidos  por  el 
país  llevan  la  vida  y  la  prosperidad  á  todos  los  lugares  verda- 
deramente induslriales:  si  bien  el  sistema  de  Bancos  es  me- 
nos lalo,  mas  defectuoso  que  el  de  Escocia  y  los  Eslados- 
Unidos  y  aunque  el  de  Inglaterra,  lodavia  es  digno  de  servir 
de  ejemplo  para  uosolros.  que  tan  atrasados  nos  hallamos  en 
ta  materia;  al  menos  en  Francia,  por  interés  propio,  el  Banco 
donde  existe  una  verdadera  necesidad  establece  unasucursal, 
y  lleva  sus  monedas  y  sus  billetes,  y,  aunque  con  trabas 
inútiles,  con  costos  de  consideración,  los  que  tienen  efectos 
mercantiles,  los  realizan  sin  dificultad  y  la  circulación  ge- 
neral se  activa,  facilita  y  aumenta.  (1) 

(1)     U07  tiene  el  Banco  36  Sucursales  en 

Angers.  Limogaa.  Orleans. 

Angoulciuo.  La  Roubello.  Roniies. 

AmiíJQfl,  Lyon.  Keims. 
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Pero  las  rcslriccioDes,  las  trabas,  lus  privilegios  y  la  ío- 
lervencion  gubcrnamenlal,  producen  en  Francia  los  mismos 
resultados  que  hemos  visto  en  otras  partes  proceder  de  las 
mismas  causas,  de  los  mismos  principios:  las  crisis  comer- 
ciales, los  pánicos,  las  retiradas  de  fondos  de  los  Bancos  y  de 
sus  resullas  situaciones  criticas,  violentas  para  estos,  cura- 
das con  remedios  heroicos,  desesperados-y  llenos  de  peligros 
y  de  azares.  Veamos  la  historia  de  las  principales  crisis 
porque  ha  pasado  el  Banco  de  Francia. 

La  mas  notable,  fué  la  de  1806:  Napoleón  no  conocia  los 
inmensos  recursos  del  crédito  como  s'ípracticabaen  Inglaterra, 
y  asi,  como  hemos  visto,  las  cajaí  del  Banco  y  los  billetes  que 
en  cambio  de  valores  del  Tesoro  se  hacia  entregar,  eran  su 
único  recurso  en  los  momentos  de  apuro.  En  la  época  á  que 
nos  referimos,  los  adelantos  del  Banco  al  Erario  eran  cuan- 
tiosos; pero  se  agreK¡ii'<in  otras  circunstancias  que  influyeron 
en  la  situación  del  Eslablecimicnto  y  produjeron  no  conflicto 
que  pudo  llegar  é  ser  en  estremo  crítico  y  peligroso. 

El  famoso  M.  Ouvrard,  célebre  agiotista  de  aquel  tiempo, 
había  formado  una  sociedad  con  otros  dos  individuos  para 
atender  á  las  provisiones  de  víveres  de  los  ejércitos  franceses, 
y  al  descuento  de  los  valores  del  tesoro.  EUta  sociedad,  ver- 
dadera providencia  para  Mr.  de  Marbois,  ministro  enton- 
des  del  Tesoro,  se  halló  de  resultas  de  las  operaciones  ato- 
londradas y  cslravagantcs  de  su  gcfe  con  la  corte  de  España, 
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en  una  situación  desastrosa,  y  acudió  al  ministro  que  laolo 
ta  necesitaba  para  que  la  auxilíase:  éste,  mal,  infielmente  ser- 
vido por  un  dependiente  de  su  administración,  entreeó  in- 
mensos valores  á  esa  compaKía  y  algunas  sumas  de  dinero. 
El  descuento  era  nulo  en  la  plaza  de  París  por  efecto  de  una 
crisis  monelaría  producida  por  la  guerra,  a  términos  de  que 
los  valores  que  el  Tesoro  entregaba  á  Mr.  Ouvrard  se  habían 
negociado  á  medio  por  ciento  almes,  y  ya  no  se  hallaban  to- 
madores á  uno  y  medio.  £1  Itanco,  á  pesar  de  tener  deman- 
das estraordinarias  de  descuento  que  satisfacer  al  comercio, 
sabiendo  la  protección  que  el  gobierno  acordaba  á  esa  opu- 
lenta compafiia,  entró  en  negocio  con  ella  y  le  hizo  adelantos 
inmensos,  ya  sobre  valores  del  tesoro,  ya  sobre  valores  pro- 
pios representando  los  pesos-fuertes  que  la  España  le  debia, 
y  que  la  guerra  marítima  retenia  bloqueados  en  los  sótanos 
de  los  palacios  de  los  Vireyes  de  America. 

La  situación  general  empeoró  con  la  nueva  coalición  de 
la  Rusia  y  el  Austria,  y  la  gran  demanda  de  dinero  que 
Napoleón  Bacía  al  tesoro  para  atender  á  la  nueva  guerra  que 
iba  á  emprender.  Los  apuros  de  aquel,  de  la  compaMa  y 
del  Banco  por  último,  llegaron  á  ser  inmensos.  La  nueva 
triste  de  la  heroica  y  desgraciada  batalla  de  Trafalgar,  q^ue 
cerraba  mas  la  salida  de  las  arcas  mejicanas  a  loscolumnarms 
españoles,  acabó  de  hacer  la  situación  desastrosa. 

Las  cosas  llegaron  á  un  estremo  que  la  compañía  no  te- 
nia nn  franco  de  que  disponer,  ni  el  tesoro  un  real  de  valo- 
res,  y  el  Banco  acudió  al  ministro  á  decirle  que  solo  tenia  ya 
en  caja  1.6Ü0.000  francos  en  dinero,  contra  72  millones  de 
billetes  en  circulación,  y  20  millones  de  saldos  de  cuentas 
corrientes,  exíjibles  á  voluntad.  El  público,  parte  por  nece- 
sidad real,  parte  por  miedo  ó  por  siniestras  intenciones,  acu- 
dió en  tropel  á  las  cajas  del  Banco  á  cangcar  billetes  contra 
dinero-,  ia  crisis  se  hizo  general.  Preciso  fué  pensar  en  un  re- 
ni[>(ft)  pronto  y  enérgico  para  evitar  un  gran  desastre. 

Un  consejo  de  gobierno  presidido  por  el  principe  José,  se 
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reuuifiea  tasTollerías,  y  Hr.  Hollien,  director  basta  entooceg 
de  la  caja  de  amortizacioD  y  Inego  en  pago  de  sos  servicios 
creado  por  Napoleón  á  su  regreso  de  Austerlilz,  miaislro  del 
tesoro,  fué  e)  hombre  á  la  altura  de  tao  grave  y  complicada 
sitnacioD. 

Reunió  este  hombre  de  corazón  á  los  principales  comer' 
ciaotes  en  el  Banco,  les  esplícó  lo  angustioso  de  la  situación  de 
este  y  los  peligros  que  su  ruina  traería  para  la  patria.  Los 
comerciantes  comprendieron  ese  lenguage,  y  llenos  de  palrio- 
(ismo,  suscribieron  á  cuanto  se  les  propuso;  llevaron  al  Banco 
todo  el  efectivo  que  tenían  y  resolvieron  no  pagar  ni  cobrar 
sino  en  billetes.  £1  Banco  por  su  parle  suspendió  el  pago 
en  mata$  de  cédulas  y  solo  daba  hasta  2000  francos  al  oía 
á  cada  iodivíduo,  provisto  de  un  número  de  orden  y  de  una 
autorización  de  la  alcaldía  del  barrio,  motivada  sobre  ser  ne- 
cesaria aquella  suma  al  demandante  para  satisfacer  jornales 


El  gobierno  no  se  atrevió  a  mandar  públicamente  la  sus- 
pensión del  pago  de  los  billetes  y  autorizar  su  curso  forzado 
por  lo  reciente  que  estaban  aún  los  asignados  y  por  temor  al 
odio  que  Bonaparle  profesaba  al  papel-moneda;  pero  la  intelí- 
gpQcia  y  el  patriotismo  del  comercio  de  París,  ahorró  al  go- 
bierno ese  trabajo.  Los  billetes  que  en  el  primer  momento 
perdieron  3  y  i  por  1 00  y  que  luego,  gracias  á  tos  agiotistas, 
á  los  alarmistas  y  á  los  malévolos,  perdieron  hasta  8  y  10 

Eor  100,  se  pusieron  en  dos  días  á  la  par  y  siguieron  asi 
asta  qae  pasada  la  crisis,  el  Banco  pudo  obsequiar  al  grande 
hombre  el  dia  de  su  regreso  de  la  asombrosa  campalla  contra 
ti  Austria  y  Rusia,  abriendo  sus  cajas  al  público  (i). 

(1)     H.  Pelel,  auditor  oiitoDCca  del  Consejo  de  EaCado  y  deapuas  mi- 

"Los  billetea  pcrdioron  haaU  iO  p.%  y  muohss  otiusiu  concurrieron 
■  lurmai  U  criaÍB,  uotablemeatu,  la  acumulaciuD  en  manos  del  Buioo  da 
u»  número  demiKiadii  crecido  de  obliyacioneí  del  gobierno  6  de  íltMro- 
vtedoreí  la  obligación  que  el  Qobienio  i-mpuao  bI  Banco  de  aumenmrla 
ciniíiou  de  bus  biUelCB  para /auorííer  ía<  oilijaciones  de  loi  proveedoret." 
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Al  estallar  la  revolución  de  Febrero  de  1818,  el  Baoco 
tenia  una  gran  parte  de  su  capital  iuverlido  en  rentas  pilblicas, 
y  por  lo  tanto  inmovilizado  á  perpetuidad  (1);  su  cartera,  se 
hallaba  ocupada  casi  esclasivamente  por  papel  del  Tesoro 
descontado  á  los  particulares  ó  por  papel  de  los  banqueros 
cuyas  relacioues  con  el  Tesoro  eran  mas  intimas.  Asi,  en  el 
momento  de  estallar  la  revolución,  se  vio  el  Banco  asaltado 
porlas  gentes  que  acudianáexijir  el  reembolso  de  las  cédulas, 
por  los  capitalistas  que  pedían  sus  saldos  de  cuentas  corrien- 
tes, por  el  cíimercio  que  le  demandaba  auxilios  para  sostener- 
se y  por  el  Tesoro  que  sin  su  ayuda  no  podia  pagar  las  car- 
gas que  sobre  él  pesaban.  Los  valores  en  cartera  no  se  ha- 
cían efectivos,  las  rentas  bajaban  de  dia  en  dia  en  la  bolsa  y 
los  valores  corrientes  del  Tesoro  nadie  los  queria  (2).  El 
Gobierno  que  en  la  ruina  del  Banco  veia  su  propia  obra  y  tras 
ella  la  situación  amarsa  que  debia  aquella  producir  al  comercio 
y  á  él  mismo,  decreto  el  15  de  marzo  la  suspensión  del  pa°;o 
de  los  billetes,  que  debian  ser  recibidos  como  moneda  legal, li- 
mitando la  circulación  á  350  millones  de  francos  (3)  y  aulo- 


(1)  En  1846  ana  crisia  producida  por 
obligó  al  Banco  á  recurrir  á  loa  cspiUlisUs  ingleses,  á  loe  (¡ne  tomd 
prestados  25  míUones  de  francos  (1  niilloQ  áe  Ltb.  est.)  contra  garantía 
de  OD  deposito  de  rentas  al  interés  de  S  p.  § .  En  IMT,  de  resultas  de 
la  crisis  comercial  prodncida  por  la  falta  de  la  cosecha,  las  ex^'eradas 
especulaciones  por  laa  oonceciones  de  ferro -carriles  y  la  sitaacian  poco 
desembarazada  del  Tesoro,  se  vio  el  Banco  en  una  situación  precaria  y 
aflictiva  de  la  qne  salii^,  merced  á  la  compra  que  le  bizo  el  Émpci-ador 
da  Kulia  de  (fO  milis,  de  fes.  en  rentas  contra  numerario  enviado  de  8. 
Petersburgo  A  Francia. 

(2)  Desde  el  26  de  Febrero  al  15  de  Marzo  el  Banco  vio  aii  reserva 
metilica  bajar  deíds  140  milis,  á  59.  El  Banco  tuTo  en  quines  diaa  que 
descontar  ^  10  para  salvar  á  los  Bancos  de  Eouen  y  el  Havie:  entregó  al 
tesoro  de  loa  125  milis,  que  le  debia  en  cuenta  corriente  77  en  Fai-is  j 
11  en  los  dopai'tamentoa:  43  milis,  descontó  el  Banco  en  papel  de  co- 
mercio ea  laa  oindades  donde  tenia  saoursales  para  sooorrer  i  Iaindas~ 
tria.  En  fin  et  nuevo  gobernador  decía  qne  la  situación  era  tal  que  se 
faacia  preciso  ó  liquidar  ó  suspender  el  reembolso  de  los  billetes. 

(3)  Por  decretos  de  27  de  Abril  y  2  de  Mayo  se  aumentó  hasta  Í52 
y  la  ley  de  22  de  Diciembre  la  llevó  i  528. 
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rízaDdola  emisión  de  cédulas  de  á  100  fraocos.  En  pocos 
dias  los  billetes  perdían  en  el  cambio  conlra  efectivo  hasla  ü 
por  1.000  contra  la  plata  y  150  por  1,000  contra  el  oro.  Al 
poco  tiempo  hubo  necesidad  de  decretar  una  medida  igual  para 
los  Bancos  independientes  y  la  Francia  se  halló  de  repente  bajo 
el  régimen  odioso  del  papel  moneda,  y  el  Banco  de  Francia  se 
convirtió  desde  entonces  en  un  simple  iostrnmento  de  crédito 
para  uso  del  ministro  de  Hacieuda,  prestándole  papel-moneda 
al  cual  el  Estado  por  sus  decretos  dio  el  uso  del  nume- 
rario. Pero  no  fué  seguramente  á  estos  decretos  á  los  que 
el  Banco  y  la  Francia  debieron  su  salvación:  el  gobierno  fué 
sucesivamente  psando  ámanos  mas  hábiles  y  mas  enérgicas, 
la  confianza  pública  empezó  á  renacer,  los  negocios  volvieron 
á  activarse,  los  fondos  subieron  en  la  bolsa  y  el  dinero  y  los 
capitales  un  momento  espatriados  ú  ocultos,  se  presentaron  á 
la  sombra  de  la  paz  y  del  orden.  Kl  Banco  durante  este  tris- 
te periodo  se  condujo  con  una  prudencia  y  un  tacto  admirables, 
mantuvo  su  circulación  dentro  de  limites  bien  restringidos, 
marchó  con  paso  lento  y  seguro,  y  cuando  los  negocios  pri- 
vados fueron  reanimándose  y  la  confianza  renaciendo,  sus  cajas 
se  volvieron  á  llenar  y  aun  llegó  el  caso  de  esceder  su  reserva 
en  muchos  millones  á  su  pasivo  exijible.  Cuando  el  poderpúblico 
se  afirmó,  cuando  el  crédito  se  restableció  y  la  confianza  apa- 
reció por  entero,  el  Banco  bien  provisto  de  numerario,  aun- 
que muy  ligado  con  el  Tesoro,  como  el  comercio  no  le  recia' 
maba  grandes  sumas,  pudo  salir  de  la  mala  posición  que  le 
creó  la  revolución  y  del  régimen  del  papel  moneda  volvien- 
do á  abrir  libremente  sus  cajas  al  público  en  6  de  Agosto 
de  1850,  en  virtud  de  una  ley  propuesta  por  el  gobierno  y 
solicitada  por  el  Banco. 

Las  lecciones  han  sido  severas;  pero  como  el  Gobierno 
necesita  á  cada  paso  el  auxilio  del  Banco,  mientras  la  opi- 
nión publica  ilustrada  y  convencida  por  la  esperiencia,  no 
obligue  á  aquel,  el  régimen  de  los  Bancos  seguirá  como 
hasta  aqui  á  pesar  de  cuan  probado  está  lo  peligroso  de  la 
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ÍDlerrencion  de  las  leyes  y  de  la  dcpeodenciaen  que  se  hallan 
de  los  Gobiernos. 

Hemos  dicho  que  en  18i8  el  Banco  de  Francia  no 
solo  recibió  de  manos  del  GolúerDo  revolucionario  y  por 
las  relaciones  de  dependeocia  que  con  ¿1  lo  ligaban  ya 
por  herencia  del  que  antes  regia  al  pais  ,  ya  por  los  nue- 
vos servicios  que  le  exigió  el  triunfante,  el  regalo  del  cur- 
so forzoso,  convirtiendo  sus  cédulas  en  un  verdadero  pa- 
pel moneda,  sino  que  además  para  halagar  á  ciertas  teorías 
J¿  ciertas  tendencias  del  momento,  se  decretó  la  unidad 
e  Bancos,  es  decir,  que  los  nueve  Bancos  independientes 
queexislian  entonces,  dejaron  de  serlo,  para  refundirse  en 
el  tínico  que  debía  existir  bajo  el  modesto  titulo  de  su- 
cursales. 

Un  decreto  del  S9  de  Abril  realizó  la  unión  de  los  ban- 
cos independientes  con  el  de  Francia-,  el  activo  ypasivodelos 
bancos  independientes  se  aglomeró  al  de  Francia  y  sus  ac- 
cionistas lo  fueron  del  Banco  central,  cambiándose  las  accio- 
nes á  la  par. 

El  capital  del  Banco  que  era  de  67.900.000,  se  au- 
mentó en  consecuencia  de  esta  medida  en  23.350,000,  dando 
un  total  de  91.250.000. 

En  los  momentos  en  que  se  decretó  la  unión,  el  público 
la  recibió  con  aplauso,  sobretodo  en  los  lugares  donde  ra- 
dicaban los  Bancos  independientes,  y  fué  lat  vez  una  medida 
necesaria.  Decretada  la  circulación  forzosa  de  las  cédulas  del 
Banco  de  Francia,  la  unidad  nacional  en  lo  relativo  á  los  cam- 
bios se  rompió  violentamente:  los  billetes  del  Banco  central 
debian  circular  en  toda  Francia  y  ser  considerados  como  efec- 
tivo, mientras  los  de  los  Bancos  independientes  solo  tenian 
esta  circunstancia  en  los  puntos  mismos  donde  estos  funcio- 
naban y  la  lenian  en  competencia  con  los  billetes  del  central. 
Así  con  unbilletedel  Banco  de  Lyon  solo  se  pagaban  las  tran- 
sacciones comerciales  de  esa  ciudad,  pero  no  las  de  Marsella,  y 
viceversa;  el  Tesoro  tampoco  los  recibía  gustoso  pues  no  podía 
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satisfacer  con  ellos  sino  los  gastos  de  cada  localidad  (1).  Así 
es  que  la  medida  fué  bien  recibida;  pero  concluido  el  régi- 
men del  papel  moneda,  los  inconveaieoles  de  la  unidad  en 
materia  de  Bancos  se  hacen  senlir. 

Uh  Banco  central,  único,  privilegiado,  ya  lo  bemos  di- 
cho, ofrece  grandes  inconvenientes  y  peligro?:  sus  inlereBes 
se  hallan  demasiado  ligados  y  comprometidos  por  sns  tninsac- 
ciones  con  el  Tesoro  y  los  embarazos  de  este  deben  reflejarse 
en  aciuel.  El  banco  único,  intermedio  único,  apoyo  único  del 
Estado,  es  una  amenaza  incesantemente  suspendida  sobre 
el  pais  de  volver  al  régimen  del  papel  moneda  coa  todos 
sus  peligros  y  sos  azares. 

Los  Bancos  independientes,  á  pesar  de  las  restricciones 
legales  que  en  su  organización  y  atribuciones  se  les  habia 
impuesto,  funcionaban  de  un  modo  regular  en  beneficio  del 
comercio  local  y  con  gran  provecho  de  sus  accionistas.  El 
progreso  que  hacian  estas  instituciones  era  marcadísimo,  como 
se  desprende  del  siguiente  estado  de  su  situación  media  du— 
ranleioa  siete  años  que  precedieron  ásu  aniquilamiento. 


(I)  Antee  de  la  /unan  y  desde  el  decreto  que  biso  de  loa  biUetea 
de  tos  Bancos  un  verdadero  papel- moneda,  hubo  t«nUu  menedu  loca- 
les Cuino  Bancas  existían,  j  esas  monedas  no  podían  servir  al  traspor- 
te do  loi  especien  de  un  ponto  á  otro.  El  régimen  del  papel  moned»,  4 
la  inversa  del  de  la  moneda  de  papel,  debe  ser  uniforme  j  general  como 
el  de  la  moneda  metílica  i  que  sustituye;  la  moneda  de  papel  oomo 
golo  es  nn  documento  de  crédito  va  y  viene  de  un  pnnto  á  otro  en  -riw 
tud  únicamente  de  la  conñansa  qne  existe  de  su  reembolso  en  an  pnato 
dado;  pero  el  papel  moneda  no  siendo  reembolsable  en  ninguna  parte, 
debe  circnlar  en  virtud  de  sa  uniformidad. 

Pero  el  recurso  de  la  Junon  no  tuvo  por  origen  precisamente  este 
motivo;  fué  debido  al  triunfo  de  ciertas  teorías,  pues  el  inaonvenieato 
que  presonlnba  la  diversidad  do  signos  y  su  localizacion  pudo  y  debió 
salvarse  como  se  hizo  en  Inglaterra  en  179T  cuaudo  ae  autorte*  1  loa 
Bancos  independientes  á  no  reembolsar  sus  cédnlas  en  Dumerarío,  obli- 
gándolos i  hacerlo  en  billetes  del  Banco  central,  espediente,  qtie  en  es- 
sos  anilogns  la  esperienci»  confirma  y  que  lu  teoría  acons^O. 
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«obre  Kuím. 

1H41. 

29.648,700 

61.372,100 

5.594,100 

vm. 

32.407,000 

65.763,0W 

5.209,500 

IH44. 

S6.li37,0(i5 

64.243,779 

3.721,709 

1815. 

39.317.696 

73.952,638 

6.474307 

lH4fi. 

4aí33,736 

77.235,933 

1.887,286 

18*7. 

41.^8,1% 

8i.%4,038 

3526,764 

Bilifbs. 

Depd^noa. 

62.739,600 

11.309,100 

66.928,500 

12.760,000 

69.735,700 

10.611,800 

74.276,620 

11.262,763 

81.761,497 

15.475,^6 

86.507,892 

16.646,961 

90.100,947 

Los  Bancos  independientes,  á  pesar  de  las  trabas  que  ha- 
llaban á  cada  iastanle  en  SDS  reglamentos  para  obrar  con  am- 
putad ea  sus  operaciones,  prestaban  en lae  localidades  en  que 
existían  pandes  facilidades  y  ventajas  que  se  revelan  bien  |>or 
¡09  crecidos  dividendos  aue  proporcionaron  á  sus  accionis- 
tas. Hé  aqui  un  cuadro  de  sus  capitales  y  de  los  beneficios 
obtenidos  el  año  antes  de  la  fusión. 


CplUl. 

MTldcndorTM«na 
por  accioD. 

•""eíp.ír'^ 

a000,000  pís. 

aooo,ooo 

3.160,000 
2.000,000 
4J)00,000 
2.000,000 
4.000,000 
1.200,000 
1.000,000 

120  83 

82  86 
132 
28T  50 
120 

87 

77  60 

50 
100  01 

12,03  p.  8 
8^    . 
13,20    , 
28,75    , 
12         . 

BuTdeo 

El  H>T« 

ToloB». 

Orioaní. 

7,78    , 
10 
10 

Después  de  la  fuñón,  convertidos  estos  Bancos  en  meras 
sucursales  del  central ,  los  reglameiilos  ,  las  formalida- 
des y  los  requisitos  coD  que  este  opera  en  Paris,  donde  tal 
vez  sean  necesarios,  han  paralizado  en  eslremo  las  operacio- 
nes de  las  sucursales,  á  términos  de  que  en  1852,  afto  en  que 
la  cooGanza  estaba  restablecida  del  lodo  y  en  que  las  opera- 
ciones del  Banco  central  igualaban  ya  casi  á  las  de  1817  (1). 

(I)    Las  opermioaoB  ds  1847  se  elevaron   á.     ■    .    .    2,714  raUle. 

En  1850  aolo  BBCendieron  1 1,740       " 

En  1862  ■nbieron  á. ,     .     .    .    2,641       •• 

L«  difaroDOia   íué  aolo  de  173  en  menoa  respecto   i  165:2  oomparailo 
ooa  1847. 
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las  sucursales  de  LyoD  y  Orleans  no  pudieroa  cubrir  sus  gas- 
tos y  en  ISSl  dieron  por  resultado  una  pérdida  para  el  Banco, 
resultado  tanto  mas  notable,  cuanto  que  la  de  Lyou,  situada  eD 
una  de  las  ciudades  mas  ricas  é  induslriosas,  coa  un  capital  re- 
lativamente pequeño,  antes  de  la  fusión  daba  á  sus  accionisias 
dividendos  tan  pingües,  que  ningún  otro  banco  los  igualaba 
(en  18il  li.162  OíO:  18ii  20.73  OíO:  18S6  24, iO  0|O: 
I8i7  28,75  OjO.)  En  1853  decia  Mr.  d'Argout,  Gober- 
nador del  Banco,  á  la  Junta  general  de  accionistas  que 
«los  progesos  de  las  sucursales  eran  mas  provechosos  al 

Íiíd)l¡co  que  al  Banco.»  ¿De  quién  es  la  culpa?  vuélvase  á  la 
iberlad  y  las  sucursales,  volviendo  á  ser  Bancos  libres, 
serán  tan  provechosas  para  sus  accionistas  como  para  el  pú- 
blico (1). 

Desde  esa  época  calamitosa  porque  la  Francia  atravesó  á 
fuerza  de  patriotismo  y  por  grande  espíritu  de  ¿rdeo  que  do- 
mina á  la  gran  mayoría  de  la  nación,  las  operaciones  del  Ban- 
co ban  seguido  constantemente  un  curso  normal,  y  lo  único 
notable  que  se  advierte  es  lo  escesívo  de  su  capitaf  y  la  ele- 
vaciou  prodigiosa  de  su  reserva  metálica,  asi  comola  del  gua- 
rismo de  los  depósitos  que  se  aglomeran  en  sus  arcas,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  circulación  parece  permanecer  casi  estacio- 
naria y  la  cartera  representa,  á  pesar  de  los  nuevos  valores 
que  el  Banco  está  autorizado  á  recibir  en  ella,  una  cifra  des- 


(I)  Pero  «cail  es  para  el  p6bItco  esa  utilidad!  (v^s  la  n 
ISM.)  En  16SI  los  billetea  en  circulación  aacendian  en  las  treinta  su- 
curuileii  entonces  existentes  i  105.690,000  fes.,  j  las  reserraa  metíli- 
cas i  I3S.200,CH)0  fes. 

Aai,  las  BUcaraales  si  bien  presentaban  al  pública  el  aerricioylas  facti- 
lidades  que  te  derivan  de  su  eatensaciroulaoion  fiduciaria,  este  servicio  está 
compensada  con  el  gaaríamo  mismo  de  sua  reservas  metálicas  ;  en  cuan- 
to al  descuento  loa  mezquinos  beneficios  que  obtienen  indican  la  poca 
importancia  do  eataa  operaciones.  En  1 65S  oí  producto  bruto  ele  los  dea  - 
onenlOB  en  todas  Isa  sucursales  ascendió  1  4.464,000,  que  sobre  nn  ca- 
pital de  mas  de  60  millones  de  fes.  empleados,  apenas  dan  7p.  g.  mien- 
tras el  dividendo  de  las  acciones  del  Banco  fué  do  1IS  fes.,  mas  du 
U    )l2p.g 
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proporcionada  con  su  capital  y  coa  el  movimiento  general  de 
las  transacciones  en  el  pais,  lo  cual  es  preciso  atribuirlo  uo  soloá 
la  abuodanciajreal  quo  se  observa  de  capitales,  sino  á  las  se- 
veras condiciones  que  las  leyes  eiijen  para  las  operaciones  del 
comercio  con  el  Banco.  En  los  nioinenlos  de  crisis,  el  Banco 
ha  prestado  servicios  incontestables  al  comercio  y  álaindus- 
f  ría;  pero  en  las  épocas  normales  el  Banco  único  está  muy  le- 
jos de  poderles  prestar  los  mismos  ausilios  que  se  reciben  dia- 
ríameote  en  los  Estados-Unidos^  en  Escocia,  aun  en  la  misma 
Inglaterra  de  losBancos  independientes  que  en  estos  paisesfun- 
cieñan  y  son  tan  populares.  Asi,  en  Francia,  á  escepcion  de  la 
alíabanca,  del  afóo  comercio  y  de  la  aí/a  industria,  en  general 
existe  en  el  público  hacia  losBancosuna  indiferencia  notable.  El 
Banco  DO  admite,  como  hemos  dicho,  en  su  cartera  sino  los 
valores  comerciales  revestidos  de  tres  firmas,  algunos  valores 
industríales  y  los  efectos  públicos,  negocios  que  son  en  todas 
partes  patrimonio  esclusivo  de  los  grandes  capitalistas  que 
diríjeo  las  Bolsas,  el  Banco  tiene  un  miedo  grande  k  estender 
SD  circulación  fiduciaria  y  las  especies  pesadas,  molestas, 
embarazosas,  son  los  únicos  instrumentos  de  cambio  (1) 

fiara  la  población  en  general.  El  Banco  se  impone  vo- 
untan'amente  un  limite  estrecho  á  sus  emisiones,  evitan- 
do dar  estencion  á  los  billetes  pequefios  y  restringien- 
do los  negocios.  El  Banco  prefiere  las  grandes  reservas 
metálicas  a  términos,  que  las  cédulas  en  circulación  esceden 


(t)  En  1849  habin  tal  resistencU  ds  parte  del  público  á  recibir 
monedas  y  era  tal  la  demanda  de  billetes  que  ívié  necesario  qae  por  una 
ley  se  elevase  el  maxiimim  de  laa  emisiones  de  452  á  525  mlls.  M.  d'Ac- 
gont.  Gobernador  dol  Banco,  sa  cspre^aba  en  su  memoria  do  1850  sobre  ol 
particular  del  modo  sigiiionle:  uñía  renunciar  el  Banco  al  derecbo  que 
tenia  de  no  reembolsar  aus  cádulas,  las  ba  pagado  de  hecho,  á  mas 
bien  Jamás  lo  dejó  de  bacor  de  ua  modo  general.  Pero  esta  medida  íaé 
seHal  de  una  lucbs  singular  entro  el  Banco  quo  ae  esforzaba  en  pagar 
en  numerario  para  no  traspasar  el  limite  lijado  i  »a  circulación,  J  ol 
público  que  rehusaba  con  ubstiuacion  los  escudos  incúmodos  de  tras- 
portar y  que  recUmaba  á  gritos  biUeles,  cuyo  reembolso  d  presentación 
no  ora  ciigiblo  segiin  la  ley." 
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moy  poco  á  las  monedas  guardadas  en  sas  sítanos.  El  Banco, 
por  último,  no  abona  ningún  interés  por  el  dinero  qae  en 
cuenta  corriente  6  en  depósito  se  le  confia,  lo  cual  aleja 
de  su  seno  los  capitales  ociosos  del  pais;  solo  acadeo  á  sos 
arcas  los  del  comercio  activo,  no  dando  lugar  á  la  cifra 
respetable  del  saldo  aparente,  sino  el  movimieato  de  flujo  y 
reflujo  natural  y  constante  en  aquella  clase  de  negocios. 

La  frase  notable  de  Napoleón  en  el  principio  del  siglo 
y  en  el  de  ta  existencia  del  Banco,  es  aun  hoy  -dia  de  una 
exatítud  que  á  pesar  de  los  grandes  progresos  hechos,  re- 
vela los  inmensos  que  aun  quedan  á  ese  grande  y  rico  país 
por  hacer  para  alcanzar  la  perfección  á  que  van  llegando 
otras  naciones. 


UNCOS   DE  ESPAfti. 

No  necesitamos  remontamos  en  nuestro  análisis  de  los 
Bancos  de  Espafia  á  contar  la  historia  de  estas  instituciones 
pues  pudiéramos  decir  que  se  halla  toda  ella  escrita  en  la 
organización  misma  de  los  que  actualmente  existen  )  en  el 
maléfico  espíritu  que  domina  la  legislación  sobre  la  materia. 
El  antiguo  Banco  de  San  Carlos  murió  victima  de  su  orga- 
nización Y  de  la  intervención  del  Gobierno.  El  de  San 
Fernando  na  escapado  á  una  muerte  segura,  gracias  á  los 
sacrificios  que  para  salvarlo  impuso  el  Gobierno  al  pais, 
justamente,  pues  por  servir  al  pais  dentro  de  sus  negocios 
se  víó  al  borde  del  abismo;  pero  injusto  sacrificio,  pues  ja- 
más debió  el  gobierno  haber  exigido  del  Banco  servicios  que 
ni  podía  ni  debia  prestar  sin  espooerse  á  graves  conse- 
cuencias, en  las  que  hubiera  arrastrado  fatales  y  largas  de 
estíngutr  paia  la  fortuna  pública  y  para  el  crédito  de  esta 
clase  de  instituciones. 
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Tres  Bancos  elisión  hoy  día  lan  soto  en  Espafia:  et  de 
San  Fernando  en  Madrid,  el  de  Barcelona  y  el  de  Cádiz: 
et  primero  vire  gracias  á  los  negocios  que  hace  con  el  Go- 
biemo  y  al  alto  precio  del  dinero  que  él  mismo  sostiene  en 
el  mercado:  el  de  Barcelona  es  el  mas  próspero  en  razón 
á  la  magnitud  mercantil  de  la  plaza  en  que  opera:  el  de 
Cádiz  ni  hace  servicio,  ni  lleoa  su  misión,  ni  oasta  á  las 
necesidades  de  la  localidad,  ni  reportan  sus  accionistas,  mas 
I>eneficios  qne  los  que  dá  de  sí  la  fuerza  que  le  prestan  los 
auxilios  eslraBos  que  su  misma  ineficacia  y  raquítica  or- 
ganización le  suministran. 

Hemos  sentado  rápidamente  los  principios  ert  que  se 
funda  el  crédito  y  la  teoría  general  y  particular  de  los  Ban- 
cos, á  fin  de  que  se  comprendan  los  defectos  de  nuestra  le- 
gislacioD  en  la  materia.  Si  el  mismo  Ctobierno  no  estuvie- 
ra lan  penetrado  de  la  verdad  de  esle  aserto,  si  el  mismo 
Gobierno  no  reconociera  como  provisional  é  insuficiente  la  ley 
de  i  de  Mayo  de  1849.  y  la  de  IS  de  Diciembre  de 
1851  que  en  parte  la  corrijo,  nos  atreveríamos  á  esponer 
eslensamente  ios  grandes  y  abultados  defectos  de  nuestra 
legislación  aclual;  pero  es  indudable,  al  menos  así  resultó  de 
la  discusión  parlamentaria  de  la  óltima,  que  na  puede  tar- 
dar el  momento  de  que  se  haga  nna  ley  genera]  sobre  la 
materia  que  dé  satisfacción  á  las  necesidades  ya  apremiantes, 
y  al  anhelado  desarrollo  mercantil  é  industrial  de  nuestro  país. 

Si  pudiéramos  en  los  estrechos  límites  de  esle  escrito 
y  tuviéramos  además  autoridad  bastante  para  hacerlo,  indi- 
caríamos las  bases  que  en  nuestro  entenaer  y  según  lo  que 
el  estudio  práctico  de  los  actuales  Bancos  nos  ha  suminis- 
trado, deberían  presidir  á  la  futura  organización  del  crédilo 
privado  en  EspaDa;  pero  nos  bastará  decir,  que  si  bien  somos 

ftarlidarios  de  la  mas  absoluta  libertad,  no  la  pedimos  ni 
a  deseamos  desde  luego,  limitándonos  á  aconsejar  y  á  exi- 
gir, mas  latitud.  Pero  téngase  entendido  que  la  reforma  de  la 
legislacioD  sobre  Bancos  debe  ir  precedida  ó  acompañada 
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de  Otra  en  la  legislacioD  sobre  sociedades  anónimas,  en  que 
por  UD  esceso  contrario  al  principio  que  anles  regia,  se  ha 
apagado  por  completo  el  poderoso  y  verdadero  espirita  de 
asociación. 


BAHCO  DE  SAN  CARLOS. 

A  fines  del  siglo  pasado,  el  célebre  economista  Conde 
de  Gabarras  soglrió  á  la  Corte  de  EspaBa  la  creacioa  de  los 
vales  llamados  reales  y  posteriormente  la  de  un  Banco  á  que 
dio  vida  la  real  cédula  ae  2  de  Junio  de  1782,  con  el  lítalo 
de  Banco  de  San  Carlos. 

El  fondo  social  debia  ser  de  300  millones  de  reales  di- 
vidido en  160  mil  acciones  de  á  2,000  reales,  fondo  que 
lardó  en  reonirse,  pero  que  al  fin  lo  fué,  y  aun  aumentado 
en  1785  con  21  millones  de  reales  por  la  capílalizacion  del 
dividendo  de  7  0|0  que  á  las  acciones  correspondía,  con 
objeto  de  emplear  el  mismo  capital  en  las  de  la  Gompañia  de 
FilipiDaa.  El  naneo  de  San  Carlos  se  creó  pnes  88  afios  des- 
pués del  de  Inglaterra  y  cuando  ya  este  habia  alcanzado 
gran  voga,  y  era  universalmente  conocido  por  los  beneficios 
que  habian  reportado  en  su  organización  el  Gobierno,  el  co- 
mercio y  sus  accionistas.  Sin  embargo,  á  pesar  de  la  capaci- 
dad económica  de  su  fundador  y  de  ser  ya  en  otras  nacio- 
nes bien  conocidos  la  Índole,  mecanismo  y  verdaderas  fun- 
ciones de  los  Bancos,  el  de  San  Carlos  no  tuvo  el  éiito  que 
se  esperó,  ni  dió  los  resultados  que  se  aguardaban,  merced 
á  la  mala  aplicación  que  de  au  gran  capital  se  hizo  y  á  las 
bases  poco  mercantiles  de  su  organización. 

£1  objeto  del  Banco  fué,  sostener  el  precio  de  los  vales 
recien  creados,   animar  la  agricultura,  arles  y  comercio; 
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para  realizar  estos  propósitos,  el  Banco  debia  descontar  los 
valores  comerciales  y  de  Tosoreria.  Pero  el  Gobieroo  segu- 
ramente tenia  una  idea  mas  lata  de  los  servicios  que  el  Banco 
debia  prestarle,  y  sus  directores  esperaban  pingües  benefi- 
cios de  los  negocios  con  la  administración  pública,  al  par 
que  no  conocian  los  peligros  y  los  inconvenientes  de  esta 
clase  de  operaciones.  El  Banco,  desde  su  creación,  solicitó 
y  obtuvo  del  Gobierno  la  administración  de  los  asientos  del 
ejército  y  armada  dentro  y  fuera  de!  reino:  además  se  com- 
prometió á  pagar  á  presentación  en  metálico,  no  solo  el  ca- 
pital de  los  vales,  smo  el  interés  devengado  el  dia  de  su 
pago.  Asi,  la  unión  del  Banco  con  el  Tesoro  público  no 
pudo  ser  ni  mas  íntima  ni  mas  estrecha.  Las  consecuen- 
cias fueron  bien  pronto  conocidas  de  todo  el  mundo ,  y  la 
ruina  del  Banco  pudo  predecirse  casi  desde  su  naci- 
miento (1). 

Puede  decirse  que  el  Banco  solo  existió  en  el  nom- 
bre. Su  verdadera  índole,  fué  desde  luego  la  de  unagraa 
Compañía  de  Comercio ,  que  en  cambio  de  sus  servicios 
pecuniarios  al  Estado,  recibió  de  este  privilegios  y  monopo- 
lios, que  debían  perjudicar  al  general  déla  nación:  sus  prin- 
cipales funciones,  sostener  el  crédito  del  Gobierno  y  adelan- 
tarle los  fondos  necesarios  para  atender  á  los  dos  importan- 
tes servicios  de  la  Guerra  y  de  la  Marina,  debían  necesaria- 
mente hacer  reilejar  en  su  situación  la  del  Erario  público. 
Sí  el  Estado  no  podía  conllevar  su  cargas,  y  carecía  de  cré- 
dito para  nada  le  servia  la  ayuda  de  un  establecimiento 
que  por  colosal  y  magno  que  fuera,  jamás  podía  por  sí  solo 
tener  una  fortuna  y  un  crédito  igual. al  del  Estado  mismo. 
El  capital  del  Banco  podía  pasar  íntegro  a  manos  del  Gobierno, 


(ü)  Adomis  se  cometió  si  Ba.iico  e]  r 
lis  los  fondos  que  la  corw  debia  traslndar  f 
dolé  el  privilegio  de  la  estraccion  de  numerario  del  reinn,  y  ademáB  ho 
le  aiitoriíA  S  auxiliar  las  obras  públicas  del  reino  por  medio  de  antici 
paciones  ya  se  ejecularan  por  cl  Gobierno  6  por  ompreaaa  partícnlareB- 
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como  sucedió  en  Inglaterra;  pero  los  300  milis,  qne  lo  com- 
ponian  pronto  se  absorÍ>erían  por  la  compra  del  papel  del  Go- 
biernoque  al  Gnsclopodriasosteaerlo  cambiando  títulos  de  la 
Deuda  pública  por  titules  suyos,  papel  contra  papel;  pero  este, 
emitido  en  un  pais  abundantisimo  en  numerario,  pocobabi- 
tuado  á  esa  clase  de  valores,  de  escasas  transacciones  comer- 
ciales y  de  comunicaciones  iDlerioresdiHciles  y  nada  frecueales. 
En  cnauto  al  suministro  de  los  fondos  necesarios  para  aten- 
der á  los  gastos  del  ejército  y  de  la  marina,  era  este  un 
negocio  fuera  del  círculo  de  los  naturales  á  los  Bancos,  y  que 
además  de  absorberle  cuantiosas  sumas,  debía  esponerlo  á 
percances  procedentes  ya  de  la  mala  situación  del  Erario, 
ya  de  la  incapacidad  absoluta  de  estas  grandes  asociaciones 
para  negocios  aue  requieren  tanta  inteligencia,  coDocimien- 
los  tau  especiales,  y  valerse  de  tantas  y  tan  diferenles  ma- 
nos subalternas. 

Al  Banco  se  prohibió  separarse  de  los  objetos  de  su 
instituto  y  mezclarse  en  negocios  de  compras,  ventas,  ni  es- 
peculaciones de  comercio,  para  no  perjudicar  á  sus  accionis- 
tas, siendo  asi  que  el  negocio  del  asiento  envolvía,  y  ea 
grande  escala,  todas  esas  operaciones,  lo  cual  no  pudo  esca- 
par al  penetrante  coDocimienlo  de  sus  fundadores.  Pero  te- 
nia bastante  el  Banco  para  que  en  Europa  no  faltase  quien 
desde  muy  temprano  anunciase  cumplidamente  cual  seria 
su  fin.  1  aun  todavía  ese  buen  precepto  se  conculcó,  aña- 
diendo otro  negocio  á  los  ya  mencionados  entre  el  Banco 
y  el  Gobierno,  como  veremos  en  seguida. 

Los  primeros  altos  de  su  TÍda  fuerou  de  un  éxito  bri- 
llante y  parecía  no  poder  responder  el  Banco  de  un  modo 
mas  maravilloso  á  lo  que  sus  autores  y  fundadores,  y  aun 
ei  mismo  Gobierno,  se  habían  lisonjeado  al  crearlo.  Las  ga- 
nancias que  reportó  el  Banco  de  sus  negocios  fueron  tan 
pingües,  que  las  acciones  que  al  principio  no  habían  sido 
emitidas,  lo  fueron  luego  con  una  prima  que  llegó  á  2S  0|0 
sobre  el  capital  de  cada  acción,  interesánaose  en  la  opera- 
ra ,-  ..I   v..(.HH^ie 
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cion  [as  casas  mas  opulentas  de  £spafia  y  aun  del  estraa<^ 
gero,  los  pósitos,  los  pueblos,  los  grandes  y  hasta  el  clero 
mismo.  Los  vales  reales,  eolonces  aun  escasos  y  poco  im- 
portantes, llegaron  á  valer  á  la  par,  merced  al  cambio  que 
el  Banco  hacía  en  Madrid,  en  Gaaiz  y  otros  puntos  de  estos 
valores  contra  metálico ;  las  cédulas  del  Banco,  aunque  al 
principio  con  alguna  dificultad,  circularon  muy  luego  con 
crédito  como  efectivo,  y  la  dirección,  animada  por  estos  pri- 
meros ensayos,  estendió  su  acción  y  negocio  emprendiendo 


obras  públicas  por  so  cuenta  (1)  y  dando  auxilios  eficaces  á 
tas  fábricas  mas  importantes  del  reino,  entonces  en  una  deca- 
dencia marcada,  con  cuyo  alivio  se  repusieron  algún  tanto. 
Tan  brillante  perspectiva  fué  poco  a  poco  desaparecien- 
do, pues  el  Banco,  maquina  puramente  al  servicio  del  Go- 
biernot  se  movía  por  impulso  de  este,  y  las  operaciones  que 
hacia  con  el  Erario  y  tas  administraciones  publicas,  debian 
poco  á  poco  irlo  reduciendo  á  no  ser  sino  un  acreedor  en 
grande  escala  del  Estado.  Pero  en  estas  operaciones,  y 
aun  en  tas  puramente  mercantiles  que  el  Banco  efectuaba, 
se  notaron  desde  luego  las  pérdidas,  que  cada  vez  iban  siendo 
mayores;  provenían  estas  le  la  poca  habilidad  comercial  de  su 
dirección  y  de  la  situación  apurada  del  Erario,  que  no  pa- 
gaba al  Banco  con  la  regularidad  y  exactitud  mas  plausibles. 
Sus  negocios  sobre  efectos  públicos,  sobre  sus  propias  ac- 
ciones, y  aun  el  de  descontar  valores  comerciales,  eran  tan 
mal  combinados  y  peor  ejecutados  como  los  complicados 
y  vastos  servicios  que  hacia  á  la  administración.  Asi,  ya 
en  1790,  el  Gobernador  del  Consejo,  Conde  de  Campo- 
manes,  decia  de  Real  orden,  que  S.  M.  tenia  noticia  de  que 
por  la  administración  del  Banco  no  se  hablan  guardado  la 
circunspección  y  arreglo  debidos,  y  en  el  año  de  1791,  ape- 
gar de  lo  poco  lisonjera  que  era  la  situación  del  Banco  á 
jaicio  mismo  de  los  nuevos  directores  y  Comisarios  nombra- 

(1)    La  del  canal  tid  Guadarmma  al  Ootíaiip. 
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dos  por  el  Rey  para  examioar  sus  libros  y  papeles,  se  acor- 
dó dar  UD  divideodo  á  las  acciones  de  S  0[0,  supliendo  eran 
parte  de  csle  ÍDlerés  con  el  capilal  por  do  desanimar  a  los 
accionistas  que  ya  hacia  dos  afios  nada  percibían.  En  los 
sucesivos  fué  aconteciendo  lo  mismo,  pues  los  dividendos 
de  4  á  5  0|0  se  daban,  no  sobre  utilidades  reales  y  liquida- 
das, sino  imaginarias,  probables  ó  desmembrando  el  capital. 
Los  ningunos  resallados  que  la  creación  del  Banco  tuvo  pa- 
ra el  pablico.  que  en  general  poco  disfrutó  de  sus  liberali- 
dades, los  mezquinos  beneficios  que  sus  accionistas  oble- 
nian,  y^  tal  vez  tapioca  inteligencia  que  por  aqael  enloDces 
se  tenia  de  Ja  verdadera  índole  y  operaciones  propias  de 
un  Banco  por  la  generalidad  de  las  gentes,  dieron  margen,  y 
quizás  no  seria  sin  fundamento,  á  que  la  dirección  se  en- 
contrase bajo  el  peso  de  graves  acusaciones  contra  su  peri- 
cia y  mas  aun  contra  su  moralidad  y  recto  manejo,  lo  cual 
dio  lugar  á  que  el  Gobierno  (ornara  diferentes  resoluciones; 
entre  ellas  la  notable  de  cambiar  la  dirección  y  nombrar 
por  sí  y  sin  intervención  de  los  accionistas  uua  nueva,  todas 
estas  resoluciones  fueron  encamioadas  á  evitar  los  abusos,  á 
liquidar  los  malos  negocios  y  á  sacar  al  Banco  por  un  sislema 
de  orden,  economía,  exacta  contabilidad  y  franca  publicidad  del 
estado  ruinoso  á  que  caminaba,  y  del  descrédito  que  lo  de- 
bía aniquilar.  En  parte  se  logro  el  objeto,  pues  á  princi- 
pios del  siglo,  el  Banco  parecía  haber  cambiado  de  marcha  y 
su  situación  y  su  crédido  eran  mas  satisfactorios  que  nunca, 
á  pesar  de  lo  contrarias  que  hablan  sido  las  circuntancías 
políticas  de  Europa  y  especialmente  de  Espafia  para  la  pros- 
peridad mercantil  de  un  Establecimiento  de  esta  especie. 

La  guerra  general  nacida  de  la  revolución  de  Francia,  y 
^n  que  Espafla  se  vio  envuelta  y  no  con  mucha  fortuna,  la 
situación  apurada  del  Erario  por  los  grandes  dispendios  que 
aquella  ocasionara,  y  el  no  recibir  de  las  colonias  las  reme- 
sas de  aquellos  paises,  cerrados  por  las  naves  inglesas,  se 
tradujeron  para  el  Banco  en  un  conflicto  mayor  ymas  durade- 
ra ,-  ..I   v..(.HH^ie 
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ro  que  los  que  hasta  entonces  se  le  babian  originado  do 
sus  relaciones  con  el  Tesoro:  su  capital  babia  pasado  casi 
íntegro  al  Estado,  ya  en  adelaolos  efectivos  y  directos,  ya 
en  la  forma  de  víveres  y  provisiones  para  el  ejército  y  ma- 
rina, ya  por  la  compra  a  cambio  de  ios  vales  reales,  cuyo 
crédito  dccaia  visiblemente;  la  otra  parte  se  bailaba  invertida 
en  adelantos  sobre  acciones  del  mismo  Banco  á  precios  que 
DO  correspondían  á  los  escasos  ó  ningunos  productos  aue  da- 
ban los  negocios  del  Establecimiento.  Ningún  dividendo  per- 
cibian  ya  Tos  accionistas. 

La  guerra  de  la  independencia,  la  invasión  francesa, 
el  reinado  efímero  de  la  dinattia  Napoleónica,  la  violencia,  la 
fuerza  empleada  á  veces  para  arrancar  al  Banco  sus  fondos 
para  las  atenciones  públicas,  le  crearon  una  situación  bien 
angustiosa,  y  puede  decirse  que  al  concluir  la  guerra  y  al 
entrar  de  nuevo  la  casa  de  Borbon  á  reinar,  el  Banco  no 
exislia;  su  situación  en  18tti  que  lomamos  del  Dicciona- 
rio de  Hacienda  del  Señor  Ganga  Arguelles,  lo  indica  so- 
bradamente: 

DcuJorea    particulares    y    el    Go- 

bismo 3í)l.^a,210  9 

Acreedores 52.6fl8,001  5 


Capital  iel  Banco 240.000,000 

Sobrante 98.895,209  4 

Pero  este  sobrante  lo  representaban  los  créditos  contra 
el  Estado  que  no  pedia  satisfacer  su  deuda  ni  tenia  tam- 
poco gran  voluntad  de  bacerlo.  Asi,  arrastró  el  "Banco  una 
existencia  nominal  basta  el  año  de  1829  en  que  el  Señor 
Ballesteros  Iransijió  con  sus  representantes  la  deuda  del 
Gobierno  cu  Í0. 000, 000  efectivos  y  reorganizó  el  esta- 
blecimiento bajo  nuevas  y  mas  racionales  bases. 
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BANCO  DB    SAN  rEKNANDO. 

El  Sefior  Ballesteros  hemos  dicbo  que  transijió  cod  los 
represeolanles  del  aoliguo  Banco  de  Sao  Carlos  la  deada 
enorme  que  el  Estado  tenia  hacia  el  Banco  en  iO  millones 
eieclivos,  y  que  sobre  esta  baee  precedió  á  organizar  el 
de  Sau  Fernando. 

El  capital  de  este  nuevo  Banco  se  Qjó  en  40,000,000 
de  reales,  dividido  en  aciones  de  20,000;  luego  han  ido 
dividiéndose  hasta  ser  en  el  día  de  solo  2,000:  los  iO 
millones  debieron  repartirse  entre  los  antigaos  accionistas, 
dándoles  hasta  donde  alcanzaban,  acciones  del  nuevo.  El 
Banco  debia  ocuparse  en  las  operaciones  de  descontar  le- 
tras  y  pagarés  con  tres  firmas  y  á  90  días  de  plazo  máxi- 
mum, recibir  depósitos,  cobrar  y  pagar  en  cuenta  cornéate 
las  sumas  que  se  le  remitieran  sin  abonar  interés,  adelantar 
sobre  alhajas  y  barras,  y  por  último,  y  esto  es  lomas  esen- 
cial, negociar  con  el  Tesoro  Real  cuando  le  conviniera.  Se  le 
autorizó  á  emitir  cédulas  ai  portador  y  á  la  vista  por  li 
millones  de  reales  y  se  le  concedió  la  facultad  de  estable- 
cer sucursales  y  casas  de  comisión  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y  puertos  habilitados. 

El  Banco  de  San  Garlos  fué  creado  en  época  en  que  no 
se  tenían  aun  los  conocimientos  mas  comunes  en  materia 
de  crédito  y  de  bancos,  que  luego  han  llegado  á  ser  tan  gene- 
rales y  vulgares:  asi  no  es  de  eslrañar  se  ie  dolara  con 
un  capital  e^jcesivo,  desproporcionado  á  las  necesidades  del 
pais  y  que  se  estableciera  sobre  principios  poco  adecuados  que 
desde  luego  debían  producir  resultados  poco  lisonjeros.  El 
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de  San  Fernaocto  fué  organizado  bajo  priacipios  mas  ra- 
cionales y  circunspectos;  pero  ni  una  ni  otra  creación,  k 
consecuencia  de  sus  bases  orgánicas,  dieron  por  resultado 
un  sistema  sólido  al  par  que  prudente. 

No  nos  proponemos  hacer  la  bistona  exacta  y  minn- 
ciosadeesleeslableciiriento,  |]ueáma8  de  no  poder  ser  lodo 
lo  prolija  que  seria  necesario,  se  resentiría  ae  la  falla  de 
datos  para  este  trabajo,  por  lo  escasa  que  ba  sido  en  Es- 

Eaña  la  publicidad  en  la  materia  hasta  los  últimos  aBos. 
'nicamente  recordaremos  las  fases  principales  ó  mas  bien 
sus  mas  notables  alteraciones,  para  luego  entrar  de  lleno  en 
la  cuestión  principal  que  forma  nuestro  objeto  al  ocupamos 
del  sistema  actual  de  Bancos  en  EspaBa. 

£1  capital  del  deS.  Fernando,  que  como  hemos  visfo,  as- 
cendió en  un  principio  á  iO. 000. 000,  fué  creciendo  hasta 
200,  si  bien  jamás  luvo  mas  de  100  realizados:  los  otros 
100  fueron  ÚDicamente  un  capital  de  garantía,  no  teniendo 
las  acciones  desembolsado  sino  la  mitad  de  su  importe:  por 
Í9  unión  con  el  de  Isabel  II  creado,  en  18i4  con  un  capi- 
tal asimismo  de  200  millones,  unión  TeriGcada  en  1847,  el 
capital  subió  á  la  enorme  suma  de  iOO  millones  nominales 
7  SOO  realizados;  en  1849  la  ley  de  i  de  Mayo  que  reorga- 
nizó el  Banco,  lo  fijó  en  200  millones  y  la  de  1851  en 
120,  que  es  el  que  tiene  en  la  actualidad;  capital  que  aun 
es  muy  superíor  á  las  verdaderas  necesidades  del  comercio 
de  Hadríd  y  para  el  cual  solo  halla  empleo  el  Banco  por 
sus  relaciones  con  el  Tesoro. 

La  emisión  de  cédulas,  que  como  hemos  visto,  en  un 
príncipio  se  fijó  en  U  millones,  subió  luego  á  20  hasta 
l8i4,  que  al  crearse  el  Banco  de  Isabel  U  (1)  sobre  una 
base  mas  lata,  el  de  S.  Fernando  obtuvo  la  facultad  dé  elevar 
su  circulaeian  (2),  que  después  de  unidas  los  dos  llegó  has* 
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ta  200  millones  siendo  de  18S  en  el  momento  de  estallar  la 
crisis  de  1SÍ8  de  que  uos  ocuparemos  en  seguida.  Esta 
circulacioQ  ha  debido  tener,  según  las  varías  leyes  ó  regla- 
mentos que  han  regido  al  Banco,  una  reserva  metálica  al 
menos  de  la  tercera  parle  de  su  importe;  pero  hasta  l$i9 
puede  decirse  que  esta  cláusula  de  sus  estatutos  jamás  fué 
ejecutada  puntualmente. 

El  circulo  de  las  operaciones  del  Banco,  al  principio 
bastante  racional  y  sabiamente  limitado,  se  cstendió  m- 
consideradamente  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  bursá- 
tiles y  de  agio  que  sobrevinieron  en  la  época  en  que  se  fun- 
dó el  Banco  de  Isabel  II  y  que  indudablemente  dieron  vida  á 
esta  superfetacion,  nacida  en  mal  hora;  se  le  permitió  á  aquel 
eutonces  hacer  líberalmente  anticipos  cuantiosos  sobre  valores 
de  la  deuda  pública,  cuyo  precio  na  sido  tan  variable  y  poco 
sólido  en  este  pais  durante  los  útimos  aftos  (1),  á  hacerlos 
igualmente  sobre  los  valores  que  el  agio  de  18iS  y  lSi6 
creó  en  la  plaza  de  Madrid  en  la  época  inolvidable  de  tas 
llamadas  sociedades  anónimas,  y  por  último  se  le  consintió 
hacer  adelantos  sobre  sus  propias  acciones.  Estos  nuevos 
negocios,  tan  poco  mercantiles  y  líiQ  contrarios  á  la  índole 
de  un  Banco,  contribuyeron  poderosamente  á  traer  para  el 
establecimiento  la  gran  crisis  de  1S£8,  que  los  sucesos  po^- 
liticos  agravaron  y  complicaron  por  la  situación  en  que  pu- 
sieron al  Tesoro  público,  principal  deudor  del  Banco.  Asi 
es  que  en  18S1,  cuando  se  votó  la  ley  de  IS  de  Diciembre 
(¡ue  redujo  el  capital  de  200  á  120  millones,  aun  conser- 
vaba el  Banco  mas  de  80  millones  de  reales  de  acciones 
en  su  cartera  que  verdaderamente  no  tenían  otro  dueSo  que 
el  mismo  Banco,  pues  los  que  las  hablan  hipotecado  á  la 
par  ó  á  mas  de  su  par,  no  las  querían  cuando  [terdtaD 
30  ó  10  O|0,  y    las  abandonaban  al  Banco  que  virtual- 
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méate  las  habla  comprado  caras  á  costa  de  los  accionistas 
serios  y  de  buena  fé.  Asi,  la  reducción  del  capital  que 
lanío  se  combatió  ea  1S50,  existia  ya  do  hecho,  pues  real- 
mente solo  poseía  el  Banco  de  capital  el  importe  de  los  120 
milis,  que  la  nueva  ley  fijó:  los  80  restantes  no  exisliaa  sino 
eo  un  artículo  de  la  de  1819  y  en  los  libros  del  Banco. 

Sus  accionistas  han  reportado  siempre  beneficios  consi- 
derables, puesto  que  desde  1830  á  18i8  se  les  repartie- 
ron 188  0|0  de  su  capital,  es  decir,  mas  de  11  0(0  por  tér- 
mino medio  al  año  (1). 

Con  estas  bases,  esta  historia  y  esta  organización,  fácil 
es  comprender  cual  debería  ser  la  suerte  del  Banco:  en  18i8 
puede  decirse  que  si  el  Banco  no  estuvo  quebrado  como 
algunos  lo  aseguraron  en  el  Parlamento,  estuvo  muy  cer- 
ca de  hacer  sufrir  al  píiblico  pérdidas  considerables  y  á 
terminar  su  existencia  del  mismo  modo  que  el  de  San 
Carlos,  por  haber  pasado  á  manos  del  Gobierno  su  capi- 
tal, el  que  representaban  los  depósitos  y  saldos  de  cneo- 
las  corrientes  y  et  de  los  billetes  que  circulaban  en  la  pla- 
za, pues  la  reserva  metálica  llegó  á  bajar  á  100,000  reales, 
mientras  que  tan  solo  la  circulación  fiduciaria,  es  decir,  los 
billetes  emitidos  y  en  circulación  ascendían  á  188  milis.  (2). 
Veamos  la  historia  de  la  crisis  de  18i8  y  las  consecuencias 
que  produjo  para  el  Banco. 

Su  orígen  se  remontahasta  la  fundación  misma  del  Banco 
deSao  Fernando,  derivación  desgraciada,  como  hemos  visto, 
del  de  San  Garlos,  y  constituido  como  queda  demostrado, 
sobre  bases  nada  mercantiles.*  desde  sus  primeros  pasos  en 
la  carrera  de  los  negocios  ha  tenido  este  establecimiento  mas 


(1)  En  los  aÜoa  de  1830,  31  j  32  d:d  el  Banco  i  niiH  nccionea  6  0|0. 
En  1844,  ¿poca  en  que  empezaron  los  contratas,  y  en  loa  de  ib  j  46,  le»  diA 
iO  y  aa  OíO,  y  el  fondo  de  reserva  s«  Rinnanto  i  términoa,  que  los  40  miUo- 
nea  del  primitivo  capital  se  eonvirtioron  en  1848  en  100. 

(2)  No  hemos  podido  hacemos  eo  ninguna  parto  de  un  estado  cierto  d« 
'      '        '  n  leal  del  Banco  al  eclallar  la  crisis  de  IS48. 
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semejanza á  las  o^ctfHK de  nuestra  complicada  administración, 
que  a  los  establecimienlos  de  crédito  que  se  aparentaba  to- 
mar por  modelo.  A  todo  se  asemejaba  el  Banco  en  sn  parte 
admiaislrativa  menos  á  lo  que  debía  ser:  todo  oficina,  nada 
mercantil:  todo  fórmula,  nada  negocio.  El  carácter  particular 

3ue  en  general  distingue  al  comercio  de  la  capital,  por  efecto 
ela  mala  situación  topográfica  de  esta,  contribuyo  mucho  á 
que  el  Banco  fuese  una  cosa  parecida  á  lo  que  se  tenia  de- 
Unte,  las  principales  oficinas  del  gobierno.  Pero  las  cau- 
sas últimas,  las  que  mas  provocaron  y  agravaron  los  males 
ya  existentes  y  precipitaron  la  catástrole,  son  varias  y  dig- 
nas de  ser  tomadas  en  consideración. 

Hablase  el  Banco  bmitado  basta  mediados  de  lS4i  á 
negocios  aunque  poco  mercantiles,  de  riesgos  remotos: 
anticipos  sobre  fondos  públicos  á  tipos  bajos;  descuentos 
de  valores  en  pequeñas  dosis  y  con  crecidos  premios;  ade- 
lantos á  particolareSr  generalmente ;}arfes  activas  en  su  ma- 
nejo; y  á  algunos  negocios  con  el  gobierno  de  los  conocidos 
vulgarmente  con  el  nombre  para  siempre  odioso  de  contratos. 
Las  mas  veces  se  limitaba  á  interesarse  en  algunas  de  es- 
tas especulaciones  con  los  particulares,  adelantando  sobre  ga- 
rantías a  los  contratistas,  mediante  condiciones  ventajosas» 
los  capitales  necesarios  de  que  carecían. 

La  para  siempre  tristemente  memorable  administración 
del  setior  Carrasco,  produjo  como  apéndice  de  las  ridiculas  y 
ruinosas  operaciones  bursátiles  de  cruel  recordación,  la  sa- 
perfetacion  del  Banco  de  Isabel  11.  Este  Banco  creado  á  pri- 
mera vista  sobre  bases  mas  mercantiles,  mas  libres,  mas  am- 
plias pareció  como  un  rival  temible  para  el  viejo  S.  Femando, 
que  no  pudíendo  destruirlo  por  medio  de  sus  derechos  á 
ser  esclusivo,  trató  de  luchar  con  su  joven  y  audaz  anta- 
gonista y  empezó  una  marcha  mas  franca:  abrió  cuentas 
corríenles  á  los  particulares;  adelantó  sobre  fondos  públicos 
gruesas  sumas  a  tipos  comparativamente  elevados ;  lanzó 
Eilleles  en  la  circulación;  en  fin,  entró  de  lleno  en  esa  ria 
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donde  leoia  qae  bailar,  cuando  menos,  terribles  y  fuaeslos 
deseugafios  (1). 

El  Banco  de  Isabel  II,  á  pesar  de  su  organización  casi 
raáonal,  tovo  la  desdicha  de  caer,  por  efecto  mismo  de  jas 
causas  que  le  dieron  vida,  en  manos  que  lo  hicieron,  como 
era  natural  y  lójíco,  instrumento  de  ans  atrevidas  y  locas  ope- 
raciones bursátiles.  De  aqui  los  crecidos  adelantos  sobre  va-* 
lores  déla  deuda  pública,  que  dabau  impulsioo  fabulosa  á 
sus  precios;  de  aquí  esos  adelantos  tan  inmorales  como  nada 
mercantiles  sobre  sus  propias  acciones  que  lea  hicieron  lomar 
ese  vaelo  asombroso  ¿  igualar  en  nada  de  tiempo  los  precias 
de  las  de  los  Bancos  estrangeros  mas  afamados;  de  aq^f, 
en  fin,  esas  emisiones  de  billetes  tan  económicamente  ab- 
surdas, como  lastimosamente  perjudiciales  y  tan  descara- 
damente GODtrarias  á  las  exigencias  del  mercado  raquíüco  y 
mezquino  de  la  plaza  de  Madrid,  como  á  la  letra  y  espíritu 
de  la  ley  constitutiva  del  Banco.  Pero  circunstancias  particu- 
lares y  que  rápidam^te  analizaremos,  contribuyeron  a  soste- 
ner por  algún  tiempo  esa  loca  é  infundada  ilusión  que  se  llamó 
por  boca  regia  «prosperidad  pública»  (2)  y  que  tan  tristes  y 
crueles  desengaños  ha  producido,  sirviendo  de  lección  terr 
rible,  pero  merecida. 

Al  advenimiento  al  poder  del  partido  moderado  ea 
18Í3,  se  siguió  una  época  de  calma,  de  cansaocio  mas  bi», 
que  permitió  al  gobierno  plantear  una  contribución  direc- 
ta única  en  reemplazo  de  diversos  y  mal  repartidos  im^ 


(l)  "La  Keal  cádala  de  S.  M.  el  Key  D.  Fernando  Vü,  por  la  eu«l  ea 
oreó  el  Banco  español  de  San  Fernando  no  contenía  ningona  de  las  con- 
cesiones qae  deapaéa  fué  ubtanienda  el  eatablecimianto,  y  que  ion  Keal- 
mentelasqnealfin  vinieron  á  perjudicarle;  tales  son  el  aumento  de  capital, 
el  poder  negociar  sobre  los  fondos  públicos,  poder  prestar  sobre  sus  ac- 
oionBspropias,  f  otras  muchas  que,  repito,  fueron  las  que  trajeron  al  Banco 
al  estado  qne  todos  hemos  visto." 

tS)     Disoumu  du  la  carona  en   la  a^iluní   de  las  tiosionea  de  1846. 
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puestos  que  formaban  el  fárrago  (te  nuestro  sistema  de  con- 
InbucioDes.  Se  introduio  entooces  una  regularidad  casi  fa- 
bulosa en  la  recaudación  de  los  arbitrios  que  conipoDen  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  y  por  medio  del  contrato  cod  el  Banoo 
de queluego hablaremos,  se  empezó  á  satisfacerlas obligacio- 
Des  del  de  gastos,  con  uoa  puntualidad  desconocida  hacía  aSos 
en  Duestro  pais.  El  para  siempre  memorable  arreglo,  corle, 
Iraosaccion,  ó  como  se  llamó  entonces,  conversión  de  las  li- 
branzas á  titules  de  la  deuda  del  3  p.  f  •  lincho  con  aplauso  de 
lodo  el  pais  menos  de  los  que  viviau  en  parlicipacion  de  ga* 
Dancias,  que  en  Madrid  erau  muchos  en  número,  dejó  vacan- 
tes, por  decirlo  así,  cuantiosos  capitales  cuyos  poseedores 
no  podian  resolverse  de  buenas  ¿  primeras  á  olvidar  los  pio- 
gttes  beneficios  que  sus  tratos  coa  el  gobierno  les  proprcio- 
naran,  y  fué  preciso  inventar  un  medio  de  hacer  beneGcios 
enormes  sin  grandes  cálculos  ni  trabajo.  De  aquí  el  orígea 
de  las  compaDías  anóoimas  y  por  acciones.  Formáronse 
algunas  sociedades  con  objetos  mas  6  menos  serios,  mas  ó 
menos  mercantiles-,  pero  sobre  la  marcha  se  apederaron  de 
sus  acciones  algunos  agiotistas,  especularon  coa  mas  ó  me- 
nos escrúpulo  en  la  bolsa  de  Madrid,  hicieron  subir  como  la 
espuma  los  precios  de  aquellas  acciones-,  algunos  incanlos, 
embaucados  con  una  manera  de  hacer  grandes  fortunas  de 
repente,  se  precipitaron  en  ese  juego  funesto  á  que  el  go- 
bierno de  entonces  llamaba  adesarroflo  del  espíritu  de  aso- 
ciación.» De  las  compactas  serías,  se  pasó  á  otras  menos  sé- 
rías,  de  estas  á  otras  de  circumtancia,  y  de  aquí  al  juego, 
y  mas  larde  á  la  estafa,  y  por  último  á  la  mas  insigne  y  sór- 
dida inmoralidad,  que  el  gobierno  llamó  aexajeracion  del  ím- 
petu coa  que  el  portentoso  espirítu  de  asociación  venía  acom- 
panado, )>  y  al  cual,  decíanlos  hombres  de  estado  de  entonces 
por  boca  de  S.  M.  era  preciso  contener  y  moderar  en  su 
desarrollo. 

Pero  esta  calentura  de  unos  y  esta  refinada  y  esuuisila 
inmoralidad  de  otros,  entretuvo  en  la  plaza  de  Madrid  una 
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aclividad,  ua  deseoTolvimientode  capitales,  que  además  se 
aamenlaban  cada  día  por  los  iooceutes  de  las  provincias,  pasto 
en  todo  país  de  la  civiIizacioD  mas  refinada  de  las  capitales,  y 
Jos  baocos  se  laozaron  por  decirlo  asi  á  la  cabeza  de  ta  cruza- 
da portentosa  que  en  pocos  años  iba  á  barer  de  la  pobre  y 
agrícola  EspaGa,  una  naeva  Aiblon,  rica  en  capitales,  con 
estensos  canales,  coa  portentosos  ferro- carriles  y  con  fábri- 
cas tan  solo  rivales  de  las  de  Leeds  ó  Mancbesler.  ¡Cuanta 
y  cuan  necia  ilusión  y  cuan  caro  se  ha  pagado! 

El  gobierno,  lejos  de  contener  este  perjudicial  aboso, 
esa  licencia  mercaoEil,  la  veía  con  placer  pues  le  propoi^ 
clonaba  medios  de  vivir  en  medio  de  la  opulencia  y  abundan- 
cia. Ya  desde  18ii  al  subir  al  poder  el  Sefior  Mon  y  después 
de  poner  con  mano  enérjica  y  feliz,  término  á  los  contratos 
de  los  pasados  Gobiernos,  se  celebró  entre  este  ministro  y 
el  banco  de  San  Fernando  uno  modesto,  por  el  cual  aquel 
entregaba  á  esle  todos  los  productos  de  sus  rentas  y  coih 
tribuciones,  y  este  le  facilitaba  á  aquel  una  cantidad  men- 
snalmente  para  sus  easlos,  y  á  mas  le  garantizaba  pw  un 
corlo  plazo  el  pago  de  la  renta  del  3  por  100.  Los  prime- 
ros meses  de  la  existencia  de  este  contrato  nada  ocurrid  de 
notable,  mas  en  los  iiltimos  que  lo  fueron  también  del  aflo 
de  ISii,  el  gobierno  csijió  al  banco  sumas  mas  crecidas 
que  las  que  sus  rentas  le  producían,  asi  es  que  bien  con  la 
esperaoza  de  rescatar  lo  adelantado,  bien  por  no  perderlo, 
el  contrato  se  renovó  por  todo  el  aDo  de  18Í5  en  una  es- 
cala mas  estensa,  y  á  fines  dal  dicho  aflo  se  volvió  á  reno- 
var en  una  mucho  mas  grande  y  con  proporciones  colosales: 
mas  el  saldo  á  favor  del  banco  era  de  bastante  considera- 
ción y.á  mas  el  sistema  tributario  planteado  ofrecía  ingresos 
mayores  y  estas  causas  combinadas  disculparon  al  banco.  El 
aflo  de  18i6  fué  el  de  esa  prosperidad  Jnaudila  y  estéril 
en  lodo,  menos  eu  desgracias,  y  el  Banco,  que  no  veía  mas 
claro  ni  mas  lejos  que  ios  demás,  arrastrado  por  el  Ímpetu 
general,  se  lanzó  en  la  cairera  de  la  prosperidad  y  no  eos- 
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laudóle  entonces  el  eoiauchar  sus  operaciones  y  aumeolar 
sus  beneficios  mas  trabajo  que  fabricar  billetes,  arrojó  mi- 
llones Irás  millones  y  fué  para  su  patrono  á  la  vez  qoe 
[trolejido  el  gobierno,  una  mina,  sioó  de  oro,  de  pa^i,  que 
e  permitió  gastaren  aquel  aüo  la  enorme  suma  de  1,600 
millones,  después  de  haber  cobrado  l.iOO  entre  los  nuevos 
impueslos  y  los  atrasos  de  los  antiguos,  dejando  al  banco 
en  nn  descubierto  de  200  millones. 

Al  aDo  próspero,  puesto  que  asi  se  ha  decidido  que  de- 
ba llamarse  all8i(),  sucedió  el  calamitoso  por  todos  estilos 
de  18i7.  Todo  lo  que  en  aquel  fué  glorías,  ilusitHies.  de- 
lirios, se  convirtió  en  este  ea  desengaños,  miserias,  ruinas. 
La  crisis  mercantil  producida  por  la  falta  de  la  cosecha  de 
cereales  en  el  occidente  dé  Europa,  hizo  que  los  capitales  es- 
Irangeros  que  hablan  venido  á  Madrid  guiados  por  el  alicien- 
le  de  benencios  grandes  y  fáciles,  saliesen  precipitadamente: 
la  situación  nada  lisongera  que  la  política  interior  presentil 
durante  ocho  ó  nueve  meses:  los  agiotistas  ma<ktleño$\  y 
por  último  la  desaparición  como  el  humo  de  las  brillantes 
esperanzas  de  las  sociedades  anónimas,  todo  esto  reunido, 
hizo  que  se  desplomase  de  una  manera  asquerosa  y  misera- 
ble todo  ese  edificio  de  fantasmagoría  que  se  llamó  crédito; 
¡herejía  económica!  Asi  murió  esa  falsa  prosperidad,  asi  fene- 
cieron esas  locas  esperanzas,  as!  cayeron  esas  ciegas  ilusio- 
nes, asi  perecieron  victimas  los  incautos  y  se  alzaron  orgu- 
llosos los  iniciados,  los  creadores  y  losesplotadores  dele^M» 
de  asociación.  Entonces  el  gobierno  trató  de  poner  remedid 

al  mal el  Banco  de  San  Femando  estaba  arruinado  y 

ya  no  pedia  poner  á  su  servicio  los  tesoros  inauditos  de  su 
generosa  y  ciega  prodigalidad.  (1) 


(1)  tEsaa  pérdidas  proTlnleron  do  que  en  el  ^o  de  1846  J  iSíJ 
puede  decirse  qite  todos  cu  España  casi  aoa  volvimos  locosj  por  que  ">■ 
□os  on  Enp^a  fuiínuB  participes  de  las  ideas  exageradu  de  orMito.  En 
ostoa  eatablccIiDÍantut  que  se  orearoD  ontonocs,  y  de  los  oitale*  pooH 
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La  situación  del  Banco  se  agravó  con  la  udíod  decrela- 
da  en  2S  de  Febrero  de  18i7,  con  el  de  Isabel  H;  este  no 
llevó  mas  capital  que  créditos  de  particulares  que  habían 
depositado  en  éi  sus  propias   acciones  ú  oíros  valores  á 

? recios  que  no  eran  los  corrientes,  y  una  masa  de  cerca  de 
00  millones  de  billetes  en  circulación  pagaderos  al  porta- 
dor y  á  le  vista.  Verdad  es  que  el  de  San  Feruando  f^olo 
llevó  por  capital  á  este  matrimonio  créditos  contra  el  Te- 
soro (1). 

La  crisis  europea  producida  por  la  revolución  de  Febre- 
ro en  Francia  y  el  inOujo  que  aquel  notable  acontecimiento 
tuvo  para  Espafia,  agravaron  indudablemente  la  situación 
ruinosa  del  Banco ,  cuya  caída  parecía  inevitable  sí  el  Go- 
bierno, que  era  su  deudor  único  ó  al  menos  el  principal 
y  el  mas  solvente,  do  venia  en  su  ayuda.  El  Gobierno 
acudió  con  mano  firme  á  poner  remedio  al  mal  y  aunque  ape- 
lando á  medios  de  carácter  fiscal  algo  violento  y  poco 
suave,  logró  al  fia  poner  á  su  protector  y  protegido  en  s'i- 
toacion  de  recobrar  sn  crédito  y  en  la  de  volver  á  prestar 
sos  servicios  al  Tesoro. 

Recojió  el  Gobierno  lasplaucbas,  papeles  y  demás  en- 
seres de  la  fabricación  de  billetes  de  manos  del  Banco  y  los 
llevó  al  Tesoro;  asi  se  aseguró  de  que  ni  un  real  mas  de  lo 
que  en  circulación  existia  se  pondría  de  nuevo  en  manos  del 

Etúblico;  mandó  recibir  por  el  Tesoro  y  sus  dependencias 
03  billetes  en  pago  de  los  derechos  de  aduanas,  no  solo  en 
Madrid  sino  en  las  provincias,  y  decretó  un  anticipo  sobre 


personaB  habri  qne  no  fneíaQ  TÍottmas  en  aquella  ipoan,  se  Aió  ua 
grandísimo  valor  á  las  accionei  que  TepreaenUban  los  crdditus  de  esos 
miemos  esCablecimieiitoa."  Bravo  Murülo. 

(()  El  autor  mismo  de  la  aniaa,  el  ministro  qne  la  aconsejó  á  S. 
M.  V  qne  puso  bu  Arma  en  el  decreto  que  la  realizó,  ha  caUScado  lue- 
go l>BJo  sn  firma  '/do  viciosa  la  oteacion  del  Banco  de  Isabel  II  y  do  no 
menos  vioiosa  la  unión  con  el  de  San  Femando,  j  i  quien  asta  uniun 
ha  costado  rnny  caro.n 
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las  coDlribucíones  direclas  de  100  millones  de  reales  paga- 
dero agimismo  eu  billetes  á  volnatad  de  los  contribuyanles. 
Los  biileles  al  llegar  á  manos  del  Tesoro  ó  sus  agentes  de- 
bían inulil  izarse.  Así  perdiendo  eo  los  meses  de  Abril  y 
Hayo  12,  14  ó  mas  por  0[0  en  dos  meses  volvieron  á  cir- 
cular á  la  par  y  sin  repugnancia  en  el  público. 

Estas  medidas  tuvieroa  por  objeto  disminuir  -proata  y 
casi  instaotánearaeote  la  masa  de  billeles  en.  circulación  y 
Ealisfacer,  recojiéndolos  el  Erario,  una  gran  parte  de  las  su- 
mas que  debía  al  Banco:  el  objeto  se  logró  rápida  y  com- 
pletamente, y  el  Gobierno  que  había  contribuido  tan  pode- 
rosamente á  colocar  al  Banco  en  la  apurada  situación  en 
que  se  halló  á  mediados  de  1S48,  tuvo  la  obligación  de  sa- 
carlo de  ella,  pues  de  lo  contrario  es  indudable  que  hubie- 
ra sucumbido  siendo  víctimas  de  la  catástrofe,  no  solo  los 
accionistas  que  reportaban  las  pingfles  ganancias  de  aque- 
llas operaciones,  sino  los  tenedores  de  las  cédalas,  los  que 
estaban  ligados  al  Banco  por  sus  depósitos  ó  cuentas  cor- 
rientes, que  nada  percibían  por  los  capitales  que  tenían  en 
el  Banco,  y  que  este  había  pasado  integro  a  manos  del 
Estado. 

Pero  lo  mas  importante  del  desenlace  que  tuvo  para  el 
Banco  la  crisis  á  que  nos  referimos  fué  la  reforma  que  se 
hizo  en  su  organización  so  protesto  no  solo  de  salvarlo  de 
aquella  situación  apurada,  sino  de  constituirlo  sobre  bases 
que  pudieran  para  siempre  ponerlo  al  abrigo  de  semejantes 
conflictos  y  al  país  de  los  peligros  á  que  naturalmente  lo 
esponen  no  solo  la  caída,  sino  la  oscilación  de  un  Banco 
único,  privilegiado  y  monopolízador.  La  ley  de  1S49,  cal- 
cada en  sus  bases  capitales  sobre  la  reforma  Peel  de  1849 
respecto  al  Banco  de  Inglaterra,  fué  la  que  introdujo  la  re- 
forma. 
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REFORMA  DE  1819. 


Esta  que  en  parle  rige  aun  al  Banco ,  pues  en  todo  lo 
que  no  reformó  la  de  15  de  Diciembre  de  1851,  de  que  nos 
ocuparemos  lueffo,  está  vigente,  dispuso  (¡ue  aquel  se  re- 
organizase con  el  capital  de  200  milis,  dividido  en  100  mil  aor 
ciones  de  á  2000  cada  una;  así  se  corrigió  uno  de  ios  defectos 
mas  capitales  del  decreto  de  1847  que  unió  los  dos  antiguos 
Bancos  y  que  ya  hemos  mencionado,  el  cual  fijó  al  supervi- 
viente un  fondo  de  iOO  milis.,  exagerado  á  todas  luces  para 
las  necesidades  de  la  capital,  y  aun  tal  vez  por  muclio  tiem- 
po, para  las  de  la  España  loaa;  al  mismo  tiempo  dispuso  la 
citada  ley,  queet  capital  del  Banco  consistiera  únicamente  en 
lo  que  realmente  tenían  desembolsado  las  acciones,  supri- 
miéndose la  parte  nominal  ó  de  garantía.  Aun  quedó  el  capi- 
tal tal  vez  inadecuado  á  los  negocios  que  el  Banco  podía  hacer 
en  Madrid  y  condenado  este  por  lo  tanto  á  tener  que  acudir 
al  Tesoro  para  hallar  empleo  de  lo  que  el  comercio  no  podía 
absorber  legítimamente,  puesto  que  por  el  articulo  li  déla 
misma  ley,  se  le  prohibió  espresamenle  adelantar  sobre  sus 
pro[iías  acciones,  negocio  que  la  práctica  no  menos  que  la 
teoría,  condenaban,  pues  aun  de  los  200  milis,  desembolsados 
por  los  accionistas  tenia  el  Banco  adelantado  sobre  sus  ac- 
ciones cerca  de  la  mitad  (80  6  90  milis.)  á  precios  mas  ele- 
vados  de  la  par,  es  decir,  por  25,  30  y  aun  60,  0]0  mas  del 
desembolso  real  de  cada  acción.  (1) 


íes  propias  dolos  mismofl  esta  lile  ciin  ¡en- 
)  prestado;  y  para  que  el  absurdo  lUg»- 
II   deeciionto  del   15  por  100,  aobre  el  va- 
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Se  aulorizii  al  Banco  k  emitir  billetes  pr  imporle  de  la 
mitad  de  su  capital  realizado,  es  decir  100  milloDes;  pero 
como  el  capital  real,  en  aleDcton  á  los  adelantos  que  el 
Banco  lenía  hecho  sobre  sus  propias  acciones,  era  tan  solo 
de  100  millones  ó  poco  mas,  venia  la  circulación  á  ser  igua! 
al  importe  del  capital  real  y  á  la  mitad  del  nominal  (1). 
Acabada  de  pasar  la  tormenta  política  y  mercantil  y  estan- 
do tan  reciente  el  descrédito  del  Banco  y  de  sus  cédnias, 
fué  tal  vez,  no  solo  racional  sino  necesario,  fijar  un  maii- 
mum  y  un  máximum  tan  severo  y  taa  mezquino  á  las  emi- 
siones de  billetes,  asi,  aun  por  el  autor  mismo  de  esa  ley 
se  la  calificó  de  provisional  ó  de  circunstancia. 

Pero  la  parte  mas  esencia],  la  mas  trascendental  y  la 
qae  ya  forma  la  comparación  mas  exacta  con  la  reforma  Peel 
de  toii  en  Inglaterra,  fué  la  que  se  halla  consignada  en 
los  capitules  0>°  y  ll<  E^n  el  primero  se  encierra  el 
pensamiento  de  dar  unidad  al  sistema  de  Bancos  en  España, 
puesto  que  se  manda  que  solo  haya  un  Banco  único  de  emi- 


lor  conqne  se  cotizaban  on  la  plaza;  de  manera  tjne  una  acción  cajo 
Talor  nominal  era  ciento  y  te  cotizaba  por  doscientos  en  la  pinza,  se 
recibía  en  descuento  y  »e  duba  á  pi'éatamo  ltJ5  por  100,  porque  no 
se  descontaba  mas  que  15  por  100  del  valor  por  que  se  cotizaba.  A 
este  extremo  llega  ol  absurdo,  y  por  la  razón  que  he  manifestado,  porque 
entoncei  todos,  sin  distinción  de  personas,  habíamos  creído  domasiado 
en  las  teorías  que  se  practicaban  en  aquella  épocal" 

Bravo  MttriUo. 
«Poro  l(|ai¿n  no  sabe  qne  el  Banco  de  San  Fernando  ha  prestado 
caudales  grandisimoi  sin  auflcienles  goinntíns,  y  que  cuando  ha  ido  i 
realizar  se  ha  encontrado  con  garantías  que  no  vallan  casi  nado,  y 
muchas  veces  que  do  volian  absolutamente  nada?  ;,Quén  no  sabe  que 
el  Banco  ba  negociada  con  sos  propias  acciones,  deí<hacieado  con  una 
mano  lo  qne  hacia  con  la  otra?  Pues  ¿i¡ué  ca  esto  mas  que  dejar  i  la 
eventualidad  de  que  si  las  acciones  produjeran,  dijeran;  70  soj  accio- 
nista y  ya  reclamo;  y  que  si  caen,  digan;  70  no  soy  accionista,  70  las 
abandono?" 

II)  Jamas  pndo  el  Banco  volver  k  poner  en  circulación  los  80  6  90 
millones  de  acciones  que  la  tormeola  especulativa  de  1847  le  dejó  en 
■a  cartera;  estado  anómalo  jr  ridiculo  que  vino  á  corregir  la  Ie7  de 
IS&l  qne  redijo,  como  veremos  luego,  el  capital  i  120  millones. 
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tion,  si  bien  en  et  Parlamento  se  escatimé  el  peosamienlo  del 
Gobieruo,  pues  se  dejaron  á  salvo  los  derechos  de  los  Ban- 
cos de  Barcelona  y  Cádiz,  en  caso  que  la  unión  sin  lesión 
de  sus  intereses  respectivos  con  el  de  Madrid  no  se  verifi- 
case, 3)  biea  se  les  impuso  la  condición  de  arreglarse  á  varias 
de  las  bases  de  la  ley  y  se  les  fijó  como  máximum  en  la  emi- 
sión de  cédulas  el  im|)orte  de  su  capital  efectivo  desem- 
bolsado, lo  cual  no  era  virtualmente  mas  i^ue  lo  que  teniau 
ya  concedido,  y  equivalente  á  lo  que  la  misma  ley  concedía 
al  Banco  de  San  Fernando. 

En  et  articulo  16,  después  de  decir  qué  el  Gobierno  da 
S.  M.  nombrará  un  Gobernador  para  el  Banco,  se  dispuso 
que  este  se  dividiera  en  dos  secciones,  una  de  emisión  y  otra 
de  descuentos  (1).  Aquí  hallamos  copiada  la  disposición  del 
bilí  de  18¿Í  que  en  el  Banco  de  Inglaterra  formo  dos  depar- 
lamentos,  como  vimos  en  otro  lugar  (2).  Además  de  los 
argumentos  que  ya  empleamos  hablando  de  esta  disposición 
en  Inglaterra,  es  indudable  que  en  España  aun  presentaba 
mayores  incovenienles,  y  se  bailaba  menos  justificada.  Mu- 
cho mérito  se  ha  atribuido  á  la  cláusula  de  la  ley  á  que  nos 
refenmos,  pues  no  solo  se  ha  encomiado  lo  feliz  de  la  imi- 
tación y  las  buenas  consecuencias  que  debia  presentar  para 
lo  futuro,  sino  que  ya  se  le  ha  dado  el  mérito  de  haber  sal- 
vado en  el  momento  de  su  planteamiento  al  Banco  por  la  sola 
virtud  de  su  mecanismo. 

Esto  es  un  error  que,  sin  perjudicar  en  nada  al  mérito 
de  la  combinación,  debe  combatirse  en  gracia  á  los  prin- 
cipios que  en  estas  materias  no  deben  jamás  perderse  de 


(1)  Esto  exislia  ya  en  Espafia  ie  Iiecbo  ilesdo  el  real  decreto  da 
8  do  Soptiembre  de  1818  que  oreó  un  departamento  separado  para  la 
emisión,  pago  y  amortización  da  loa  bi  leles  del  Banco  dirigida  pot 
ana  junta  compueatn  de  carias  peraonaB  do  nombramiento  real  y  co- 
misionadas por  el  mismo  establecimiento;  este  decreto  fljA  la  emisión 
en  100  millones  y  los  billetes  que  onccdieran  esta  cifra,  debian  sur  tala- 
dradoa  y  quemados. 

(2)  Víase  la  ¡lagina  109. 
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visU.  El  Banco  ee  salvó  por  las  medidas  que  el  Gobier- 
no adopló  para  conseguir  ese  fin  patriótico;  pero  fueron 
otras  y  no  la  división  en  dos  departamentos.  Ef  Gobierno, 
que  era  el  principal  y  mas  importante  deudor  del  Banco, 
viendo  la  posición  de  este  establecimiento,  el  descrédito  de 
sas  cédulas  y  los  insignificantes  recursos  efectivos  de  que 
dbponia  su  dirección  para  retirarlas  de  la  circulación, 
adoptó,  como  bemos  ya  dicho,  el  espediente  de  satisfacer  al 
Banco  el  importe  de  sus  deudas  en  billetes;  el  Gobierno  los 
adquirió  por  medio  de  los  derechos  de  Aduanas  y  del  em- 
préstito forzoso  que  impuso  al  pais,  ambas  cosas  pagaderas 
con  ese  papel.  Así,  estos  documentos,  que  perdían  li  y  15. 
OjO  en  Madrid,  único  punto  donde  legalmenle  tenían  cir- 
culación y  donde  eran  a  la  sazón  demasiado  numerosos  pa- 
ra el  mercado,  y  doode  además  no  tenían  crédito  en  el  pú- 
blico, salieron  en  grandes  masas  para  las  provincias  por  la 
conveniencia  fjue  babia  para  ellas  dada  la  aplicación  que  et 
Gobierno  había  dispuesto  para  el  pago  de  los  dos  ingresos 
que  hemos  indicado:  asi  prontamente  el  Gobierno  quitó  de 
la  circulación  los  que  sobraban  y  solo  quedaron  los  que  úni- 
camente debían  emitirse  en  lo  sucesivo:  hizo  mas  el  Gobier- 
no, entregó  al  Banco  metálico  que  hizo  venir  de  las  provin- 
cias y  del  estrangero  (1)  é  cuenta  asimismo  de  su  crédito,  y 
puso  á  la  caja  del  establecimiento  en  aptitud  de  cangear  k  pre- 
sentación cuantos  billetes  llegaban  á  pedir  su  reembolso,  obli- 
gándose el  Tesoro  á  reponer  diariamente  las  sumas  que  el 
Banco  cambiase  de  billetes  por  metálico.  Asi,  por  un  lado  dis- 
minución de  la  masa  de  papel  circulante  y  por  otro  reembol- 
so asegurado,  los  billetes  no  solo  dejaron  de  sufrir  la  pérdida 
que  ofrecían  antes  de  esas  medidas  eficaces,  sino  que  logra- 
ron prontamente  en  el  público  crédito  y  confianza.  (S).  La 

(1)  Do  Us  proviiiciaí  íuBion  mai  de  90  millonaB. 

(2)  En  Mayo  de  184S  perdian  los  bUletee  U  A  16  0[0  en  Madrid, 
el  día  4  se  msDdaroa  admitir  cu  pago  de  doreohoa  de  aduanas  y  loi 
hilletea  b^aron  i  lo  0|0,  en  81  de  Junio  se  deoretú  el  emprástilo  for- 
Koso  de  100  millones  pagadero  en  billetes,  el  cual  debia  estar  realúia- 
do  el  dia  último  de  Agosto  y  los  büleles  el  I.'  de  SeUembre  aolo  per- 
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división  ea  dos  departamentos  para  nada  contribuyó  á  salvur 
al  Banco;  la  operación  fué  muy  sencilla  y  se  hubiera  logrado 
del  mismo  modo  el  objeto  aun  sin  esa  disposición;  puesto 
que  el  Banco  no  podía  reembolsar  sus  cédulas  á  presenta- 
ción por  no  tener  mas  de  500,000  rs.  en  efeclivo  contra  180 
ó  186  millones  de  billetes  y  el  reslo  de  su  haber  en  manos 
de  SD  principal  deudor  el  Erario  nacional,  este  reembolsó 
al  Banco  de  sus  adelantos  en  efectivo  ó  en  billetes  y  el  Banco 
pudo  reembolsar  ó  retirar  la  masa  de  notas  promisorias 
que  habia  puesto  co  circulación  para  auxiliar  al  mismo 
Erario.  Lo  único  que  pudo  contribuir  por  el  momento  en 
el  citado  decreto  para  dar  crédito  á  los  oilleles  del  Banco, 
fué  el  contenido  de  las  disposiciones  de  los  artículos  5.'^, 
6.  =  ,  7.'  ylO. 

Pero  vengamos  ahora  á  examinar  las  dos  disposiciones 
de  la  ley  que  acabamos  de  citar  y  que  son,  por  decir  asi, 
la  base,  la  esencia  del  pensamiento  de  su  autor.  Hacer 
del  Banco  de  San  Fernando  un  Banco  único  y  escliisivo, 
separar  su  administración  en  dos  partes  distintas,  una  para  la 
emisión  de  cédulas  en  que  se  hallasen  reunidas  la  reserva  y 
las  garantías  que  debían  responder  de  sus  reembolsos,  y  la 
otra  de  operaciones. 

La  teoría  del  Banco  único  la  hemos  tratado  suficiente- 
mente (1)  y  no  es  el  caso  de  reproducir  los  argumentos 
y  las  consideraciones  que  para  combatirla  hemos  ya  espues- 
lo:  su  aplicación  á  España  es  lo  que  debemos  examinar. 
En  Inglaterra  esta  teoría,  y  es  de  donde  se  ha  lomado  y  copia- 
do el  pensamiento,  se  halla  únicamente  iniciada  en  la  ley  de 
1814,  dejándose  al  tiempo  su  realización,  pues,  como  he- 
mos visto,  á  los  Bancos  independientes  se  ¡es  ha  dejado  una 
vida  y  una  libertad  que  les  permite  hacer  servicios  im- 
portantes al  país,  y  no  se  vé  aun  el  día  en  que  por  su  des- 
aparición venga  á  tener  cumplido  efecto  la  absorción  de 


(1)     Véase  U  p^in. 
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todo  el  mecaDisfflo  de  los  Bancos  eo  el  de  Inglaterra:  el 
respeto  á  los  intereses  creados  salvó  á  los  bancos  inde- 

S endientes,  á  pesar  de  los  deseos  de  los  autores  di!  acta 
e  18ii;  pero  eu  Inglaterra  ud  Banco  único,  c^n  facultad 
de  crear  sucursales  en  los  puntos  importantes  del  pais, 
tiene  hasta  cierto  punto  una  esplicacion  que  justifica  el  pen- 
samiento. La  importancia  comercial  de  Londres  es  tanio- 
mensa  que  puede  decirse  que  los  negocios  todos  del  reino 
unido  pasan  y  se  terminan  en  la  Ciudad  (City);  Londres  esa 
la  vez  una  gran  población  mercantil  y  un  puerto  de  mar  i 
donde  llegan  los  bajeles  de  todo  el  orbe,  cargados  con  los 
frutos  del  mundo  todo,  y  donde  se  depositan  para  esparcir- 
se ya  en  la  forma  primitiva,  ya  pasando  por  el  intermedio 
de  la  industria  británica,  por  toda  la  tierra.  Londres  es, 
DO  solo  el  mercado  general  de  la  industria  y  del  comercio 
del  Reino  unido,  sino  que  puede  decirse  lo  es  en  gran  par- 
le de  lodo  el  mundo;  pero  Madrid,  ¡Madrid  sin  industria, 
sin  producios  naturales  ni  manufacturados!  ¿se  halla  por  ven- 
tura en  una  situación  parecida?  ¿qué  vida  tiene  Madrid,  pue- 
blo esencialmente  consumidor  y  que  solo  puede  reportar  de 
las  provincias  las  ganancias  ó  intereses  de  los  capitales  que 
sus  moradores  emplean  fuera  de  sus  muros?  (1)  En  Es- 
paña, Barcelona  y  Cádiz,  sobre  todo  la  primera  de  estas 
ciudades,  son  infinitamenle  mas  comerciales,  mas  produc- 
toras que  la  capital,  cuya  única  producción  puede  decirse  que 
esiste  en  los  talleres  donde  se  imprime  la  Gaceta,  que  Heva 
á  todos  los  ángulos  de  la  nación. las  producciones  oficiales, 
las  mas  veces  en  lo  que  concierne  las  cosas  comerciales 
destituidas  de  ese  sentido  práctico  que  caracterizan  las  del 


(1)  Asi  b]  Badco  tione  constantímente  que  traer  grandsa  oantid»dM 
de  nunterorio  con  gratidcB  custoB  da  laa  provincias  y  del  cstrangero  pan 
llenar  el  vacio  que  ee  forma  continuamente  en  la  circulación  poi'  !> 
constante  eaportacion  do  metalice  para  pngav  Ioh  consumos  de  K^dñd. 
En  1853  solamente  Ucvú  el  Banco  51  millonea  en  monedad  y  mas  de 
tres  cu  barras  de   plata  desde  Águilas. 
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pafs  que  se  dos  cita  como  modelo.  Además,  el  pensamien- 
to del  Banco  único  en  Inglaterra  ¿no  tiene  coaira  si  allí 
naismo  la  diferencia  de  la  legislación-  que  eu  materia  de  Ban- 
cos ri^e  á  las  otras  dos  importaules  fracciones  del  imperio 
británico.  Escocia  é  Irlanda? 

El  Banco  único  es  en  Francia  un  hecho  real  desde  18iS; 

Íero  allí  el  Banco  único  no  se  estableció  porque  triunfaran 
»s  principios  en  que  se  funda  su  teoría,  sino  fué  por  una 
consecuencia  inevitable  de  la  posición  en  que  se  bailaron  el 
de  Francia  y  los  independientes  en  el  momento  en  que  se  de- 
cretó la  unión,  por  un  poder  sin  prestigio,  sin  conciencia 
y  sin  misión  para  ello.  Si  luego  han  aplaudido  aquella  me- 
dida algunos  hombres  importantes  como  M.  Thiers,  los  aplau- 
sos de  estos  proceden  de  la  gran  predilección  que  tienen 
por  un  sistema  de  centralización  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  y  del  Gobierno,  espíritu  exagerado  de  las  tra- 
diciones imperiales-,  pero  los  que  mas  han  aplaudido  la  unión 
Íel  establecimiento  del  Banco  único,  han  sido  precisamente 
13  partidarios  de  un  orden  de  ideas  que,  aunque  consecuen- 
cia de  las  de  centralización  general,  distan  mucho  por  sus 
instintos,  sus  principios  y  hasta  sus  preocupaciones  de  las 
que  triunfaron  después  de  aquellos  dias  aciagos  y  calamito- 
sos, en  que  la  unicn  fué  un  espediente,  tal  vez  inevitable,  y 
de  resultados  por  el  momento  plausibles. 

Kn  Francia  además,  el  Banco  con  las  3S  sucursales  que 
tiene  establecidas  en  las  principales  ciudades  comerciales  ó 
manufactureras,  hace  su  servicio  con  una  liberalidad  y  una 
amplitud  que  casi  llena  el  vacio  que  dejaron  los  Bancos 
independientes.  Su  capital  que  es  tan  solo  de  91  millones 
de  frs.:  se  aumenta  con  el  guarismo  de  los  iOO  ó  SOO  en 
billetes  que  tiene  en  circulación,  y  como  abraza  esta  casi  todo 
el  país,  todo  él  disfruta  de  las  ventajas  de  la  institución. 

Ed  España  el  Banco  de  S.  Fernando  con  sus  120  mi- 
llones de  capital  y  sus  120  millones  de  billetes,  solo  puede 
atender  á-  las  necesidades  de  la  capital  tanto  mas  cuanto  que 
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los  aeeocioscoDel  Tesoro  le  absorben  sus  recursos  por  entero, 
y  sin  los  Bancos  independientes  de  Barcelona  y  de  Cádiz  que 
auxilian,  aunque  escasamente,  las  necesidades  del  comercio 
de  esas  dos  importantes  poblaciones,  ei  pais  no  disfrutaría 
ventaja  alguna  del  establecimiento  que  existe  en  Madrid.  Por 
la  ley  de  1S£9  el  Banco  debe  ser  único,  salvas  las  dos  es- 
cepciooes  de  Barcelona  y  Cádiz,  el  Banco  puede  establecer 
sucursales  en  los  puntos  donde  seau  necesarias,  y  sin  embar- 
go desde  1849  ninguna  ba  establecido,  y  puntos  tan  impor- 
tantes como  Málaga,  Sevilla,  Alicante,  Valencia,  Santan- 
der, Bilbao  etc.  solo  ti^oe»  en  circulación  la  mala  moneda 
3U0  aun  es  lao  general  en  nuestro  país,  y  el  negocio  del 
escuento  sufre  lodos  los  inconvenientes  de  estar  en  roanos 
de  los  escasos  capitalistas  que  á  él  se  dedican  generalmente 
en  nuestra  España. 

La  división  en  dos  deparlamentos,  cosa  que  solo  existe 
en  Londres  desde  18ÍÍ,  fué  una  aplicación  aun  mas  des- 
graciada en  EspaQa  que  la  anleriormento  discutida.  Ya  he- 
mos visto  que  no  fué  esa  disposición  la  que  salvó  al  Banco 
del  naufragio  que  le  amenazó  en  18i$,  lo  salvó  el  cré<lilo 
y  el  dinero  del  Estado  que  se  interpusieron  entre  los  tene- 
aorcs  de  las  cédulas  y  el  Banco.  Este  tenia  todo  ó  casi 
todo  su  capital  y  el  importe  de  sus  billetes  en  poder  del 
Tesoro,  este  no  pagándoselo  jamás  podia  el  Banco  dar  i 
sus  accionistas  lo  que  no  tenia,  dinero.  Hl  gobierno  ha- 
biendo pagado  al  Banco  ó  lo  que  es  lo  mismo,  recojidosns 
cédulas,  ei  Banco  se  deshizo  al  mismo  tiempo  de  sus  cré- 
ditos contra  el  Tesoro  y  de  sus  deudas  para  con  el  público. 
En  Inglaterra,  donde  los  billetes  desde  1833  tienen 
curso  legal,  es  decir  que  por  la  ley  todo  pago  hecho  en 
papel  del  Banco  se  considera  definitivamente  realizado  (1), 
donde  el  capital  casi  íntegro  del  Banco  se  halla  inmovilizado 
á  perpetuidad  en  manos  del  Gobierno,  este  liene  el  derecho  •  - 
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y  el  deber  de  vigilar,  de  custodiar  los  intereses  det  Banco 
y  del  público  que  tan  intimo  enlace  tienen  con  los  sayos  pro- 
pios; pero  en  España,  doode  los  billetes  del  Banco  solo  cir- 
culan por  el  crédito  que  el  establecimiento  que  los  emite  ins- 
pira y  no  por  la  fuerza  de  la  ley,  donde  ei  Banco  no  tiene  nin- 
guna parte  de  su  capital  en  manos  de)  Gobierno  de  una  manera 
definitiva  y  no  reembolsable,  donde  los  negocios  entre  el  Banco 
y  el  Gobierno  son  puramente  facullalivog  para  aquel,  estipu- 
lados, convenidos  libremente,  sin  intervención  de  la  ley  y  no 
como  en  Inglaterra,  donde  fué  nua  condición  de  Id  creación 
del  Banco  que  su  capital  pasase  integro  al  Tesoro  en  cali- 
dad de  préstamo  perpetuo  ó  á  voluntad  de  la  parte  deudo- 
ra su  devolución,  ¿qué  comparación  existe  para  que  el  Go- 
bierno se  mezcle  de  un  modo  lan  directo  en  la  administra- 
ción interior  de  un  establecimiento  que  no  tiene  enlace  algu- 
no con  él? 

Pero  veamos  como  se  dispusieron  las  cosas  en  uno  y  otro 
país  para  organizar  el  pensamiento  de  !a  separación  en  dos  de- 
partamentos. En  Inglaterra,  como  hemos  ya  dicho,  en  la  sec- 
r.ion  de  circulación,  se  colocaron  los  créditos  perpetuos  del 
Gobiei-no  y  se  autorizó  al  Banco  á  emitir  una  cantidad  de  bi- 
lletes igual  al  importe  de  estos  crédilos  dándose  así  á  en- 
tender que  el  GoDierno  mismo  respondía  de  los  billetes  que 
hacia  cosa  propia.  En  Espaíia  ¿con  que  se  dotó  al  departamen- 
to de  circulación?  con  una  cantidad  de  metálico  que  el  Go- 
bierno dio  al  Banco  en  parle  de  pago  de  sus  deudas  y  el  resto 
en  los  valores  que  el  Gobierno  tenia  definitivamene  pasadas 
al  Banco  bien  para  pagarle  sus  adelantos,  bien  como  garantía 
de  lo  que  le  quedaba  aun  en  deber.  En  Inglaterra  la  garantía 
es  perpetua  inmovilizada;  en  Espafia  fué  accidental  reembol- 
sable. Decía  la  ley  que  los  documentos  que  formasen  la  earao- 
lla  de  la  Caja  de  emisión,  deberian  cuando  fuesen  pagados  re- 
ponerse  con  otros,  sacados  seguramenle  det  de  operaciones,  lo 
cual  era  tan  solo  un  trabajo  inútil ,  arriesgado  y  costoso  para  el 
Banco;  y  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  le  pago  todas 
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8U9  deudas  y  recojió  las  garantías  que  le  tenia  cedidas  lem- 
poralniente,  cada  día  tenia  que  hacerse  un  caoge  de  valo- 
res entre  ambas  cajas,  pasando  de  la  de  emisión  ala  á^det- 
cuento  loa  valores  a  cobrar,  y  de  esta  á  aquella  otros  para 
que  llenasen  su  lugar  como  garantías.  La  ¡Dulilidad  de  U 
separación  es  evidente.  Si  el  Banco  no  podía  por  la  ley 
emitir  mas  de  100  millones  de  billetes,  y  sí  no  podía  dedi- 
carse á  otros  negocios  que  los  que  la  ley  le  marcaba 
precisamente  ¿qué  mas  daba  que  los  valores  estuvieseo  en 
una  caja  que  en  otra?  Pero  aun  hay  mas;  por  el  decreto  de 
18  de  Setiembre  de  1848  el  Gobierno  se  obligaba  á  man- 
tener eu  la  caja  de  emisión  la  tercera  parte  en  metálico  de 
las  cédulas  circulantes,  la  ley  de  18i6  guardó  sileacío 
sobre  este  particular  dejando  sin  duda  alguna  á  la  caja  de 
operaciones  el  cuidado  de  teoer  ea  la  de  emisión  la  cantidad 
requerida  por  la  ley  en  numerario.  La  división  pues  era 
ridicula  é  improdncente. 

En  Inglaterra  abona  hasta  cierto  punto  la  dívisioo  en 
dos  cajas  ó  departamentos,  la  circunstancia  deque  todos  los 
billetes  que  se  pagan,  se  inutilizan  sobre  la  marcua,  emitíéa- 
dose  siempre  nuevos  los  billetes.  Así  la  oficina  de  emi- 
sión es  un  verdadero  taller  perenne  de  fabricación.  En  Es- 
{>afia  lo  mismo  que  en  Francia,  los  billetes  que  entran  y 
se  pagan  en  el  Banco,  vuelvená  estar  pronto  en  circulación, 
y  en  ella  siguen  hasta  que  es  necesario  renovarlos  por  su 
mal  estado  para  circular,  razón  mas  para  que  la  división  fuese 
en  EspaSa  una  imitación  sin  mérito  y  sin  escusa. 

La  división  en  dos  departamentos,  es  como  hemos  dicho, 
posible  y  está  algo  justificada  en  el  Banco  de  Inglaterra,  doa- 
de  únicamente  existe,  pues  ni  se  ha  aplicado  ese  mecanismo 
particular  á  los  Bancos  de  Escocia  é  Irlanda,  á  cuya  legis- 
lación se  tocó  el  año  siguiente  dé  la  reforma  de  los  de  In- 
glaterra, ni  aun  por  esta  se  aplicó  esa  cláusula  de  la  ley  de  ' 
18ii  á  los  Bancos  independientes  de  la  misma  Inglaterra. 
Hay  mas,  los  demás  princi[Hos  puestos  en  práctica  enaque- 
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Ha  fomosa  ley,  han  tenido  imitaciones  en  algnnas  legisla- 
ciones en  otros  paises  desde  que  se  formó  la  de  Inglaterra, 
el  de  la  división  en  dos  departamentos  no  ba  tenido  mas 
que  la  que  acabamos  de  combatir  en  Espafia  en  1SÍ9,  á  la 
que  sin  duda  debe  aplicarse  aquello  de  Moliere  de  qne  solo 
debemos  imitar  al  prógimo  por  su  buen  lado  (t).  En  In- 
glaterra mismo  se  ha  criticado  por  los  hombres  prácticos  y 
teóricos  mas  autorizados  con  gran  acritud  semejante  me- 
dida, no  solo  inútil  sino  perjudicial  y  contraproducente  y  Mr. 
Took  en  su  famosa  histoi-ia  de  los  precios  dice  que  fué  no 
solo  un  error,  sino  un  gran  desacierto  (blunderj  (3). 


REFORMA    DE    tS51. 

£u  1851  el  Sr.  Bravo  Murillo  presentó  al  Congreso  una 
ley  que  modificó  en  parle  la  de  1849.  Por  ella  el  Banco 
quedó  establecido  con  un  capital  de  120  millones,  se  abolió 
la  división  de  los  dos  deparlamentos  y  se  le  concedió  una 
emisión  igual  á  su  capital :  la  base  del  Banco  creció  y  los 
privilegios  qne  le  dieron  las  legislaciones  anteriores  queda- 
ron esistenles. 


(1)  Hemos  dicho  qua  la  imitación  se  hizo  de  Inglaterra  pero  ni 
aun  íaé  sai.  Toda  la  analogin  empieza  y  acaba  en  el  hecho  de  ser 
ulU  indspentlieate,  A  mejur  dicho,  leparado,  el  dcparlamanto  3o  emi- 
BÍoii  del  Banco.  Pero  alia  uno  y  otro  penden  de  un  centro  único,  qne 
es  la  dirección  del  Banco,  sin  intervención  estrañn,  ni  siquiera  cnmi- 
Bnrio  F^gto.  La  publicidad  semanal  de  un  estado  general,  la  disca- 
Bion  pública  sobre  él,  oonslituyen  la  verdadera  intervención  y  garantí» 
eficiente  y  econóinlcn. 

(2)  Tomo  IV,  pigina  199. 


196       exínen  de  la  hacienda  pública;  de  espaSa. 

La  inodiBcacioD  del  capital  do  hizo  mas  que  legalizar  lo. 

3ue  realmente  existia.  El  Banco  antes  y  después  de  la  ley 
e  1849  solo  tenia  realmente  120  millones  aproiimada- 
menle  de  capital,  los  80  restantes  no  existían,  las  acciones 
que  los  representaban  !as  tenia  el  Banco  en  su  cartera  res* 
caladas  ó  abandonadas  por  sus  propietarios,  el  Banco  no  po- 
dia  sacarlas  al  mercado  sino  realizando  por  ellas  menos  de  lo 
que  representaban,  es  decir,  con  una  perdida:  las  anuló  y  su 
capital  se  redujo  á  lo  verdaderamente  realizado.  ¥  .aqui 
haremos,  aunque  muy  de  paso,  una  ligera  obserracioD  sobre 
el  capital  del  Banco;  120  millones,  si  el  Banco  ha  de  ser 
ánico,  formanuncapilalinsignificante  para  atender  alas  nece- 
sidades de  la  capital  y  de  las  provincias,  donde  urge  llevar 
elementos  de  vida  y  prosperidad,  para  anudar  con  eoereia 
al  movimiento  de  prosperidad  que  comienza  y  que  los  pueblos 
ansian:  120  rhilionesson  mucho  si  el  Banco  no  ha  de  es- 
tenderse  mas  allá  de  las  puertas  de  la  capital  (1).  Así,  si 
ha  de  tener  su  capital  empleado  y  productivo  no  tiene  mas 
recurso  que  enviarlo  al  Tesoro  en  busca  de  un  interés,  y  el 
Banco  en  este  caso  mas  que  un  establecimiento  mercantil  y 
y  de  crédito  privado,  sera  un  rodage  del  mecanismo  financie- 
ro, UD  agente  de  la  tesorería,  y  su  crédito  se  medirá  nece- 
sariamente por  el  del  Tesoro  su  deudor  constante  y  princi- 
pal (2).  Si  el  estado  del  Tesoro  es  desahogado  el  Banco 
Sodrá  contar  con  sus  recursos:  si  el  Tesoro  se  baila  apura- 
0  ó  tendrá  que  dejar  al  Banco  en  la  posición  en  que  lo  tuvo 

(1)  nPnede  preveerse  desde  hoy  do  mucbo  tiempo  en  adelante  que 
200  Diitlanea  para  si  Banco  de  Ban  Fernando,  son  un  capital  ezoesiro, 
■on  un  capital  saperab  un  danta,  Eon  aa  capiul  innecesario,  son  na  ca- 
pital peijadicial  pon^tle  en  un  Banco  un  capital  qne  no  sine  perjudica.» 

Bravo  Murülo. 

(2)  '/Si  llegara  nn  dia  en  el  cual  el  Banco  cesara  bd  laa  nngo- 
oiacionea  qne  tiena  con  el  Gobierno,  y  qne  viene  teniendo  constancs- 
mente,  tendría  de  sobra  para  sus  operaciones  con  un  capital,  no  ya  de 
ISO  millanes,  sino  de  100,  de  50  y  aun  de  SO,  porque  eate  capital  no 
tendria  aplicioion.<r 

Bravo   Muñllo. 
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alguDOS  dias  enlSiS  ó  que  acudir  al  pafaén  busca  de  auxi-  ' 
líos  eslraordinarios  para  pagar  al  Banco.  Hieiilras  este  solo 
ponga  eD  manos  del  Gobierno  el  importe  de  su  capital,  el 
riesgo  será  solo  para  bus  accionistas;  pero  prestándole  asimis- 
mo el  de  los  bitleles,  ios  tenedores  de  estos  son  los  que  en 
realidad  hacen  el  préstamo,  y  los  tenedores  de  büleles  no  se 
hallan  ligados  al  Tesoro  por  el  lazo  de  las  ganancias;  nin- 
gún interés  reciben  por  las  sumas  que  poseen  en  billetes, 
su  contrato  con  el  Banco  es  muy  sencillo,  este  tiene  la  obli- 
gación legal  de  pagarles  á  presenlacioo  y  al  portador  en  nu- 
merario la  suma  que  espresan  les  billetes. 

Si  en  18iS  el  Banco  en  vez  de  haber  hecho  especula- 
ciones inmorales  ó  anlicomerciales  y  de  haberse  ligado  al 
Tesoro ,  hubiera  sido  un  establecimiento  verdaderamente 
mercantil  y  hubiera  tenido  en  su  cartera  en  vez  de  valo- 
res propios  ó  fie  personas  desconocidas  é  insohentes  y 
promesas  del  Tesoro,  buenos  valores  comerciales  con  ven- 
cimiento fijo,  esijibles  ejecutivamente,  ¿hubiera  jamás  en- 
contrado en  su  marcha  la  mala  situación  en  que  se  halló  al 
estallar  la  gran  crisis  política  y  comercial  de  aquella  época? 
Sus  valores  hubieran  representado  no  a  los  gastos  de  la  ad- 
ministración pública,  sino  á  operaciones  mercanliles:  sus  bi- 
lletes 00  habrían  pasado  á  manos  de  terceros  por  los  servicios 
3ue  hubiesen  prestado  al  Gobierno,  sino  que  se  habrían  halla- 
0  en  las  de  los  que  tenian  firmadas  las  obligaciones  eiistentes . 
en  la  cartera  del  Banco,  estas  se  hubieran  ido  realizando  poco 
á  poco  y  ni  la  demanda  de  billetes  hubiera  sido  la  que  fue,  ni 
el  pánico  se  hubiera  introducido  entre  ins  que  nada  debían  al 
Banco  y  sí  este  á  ellos,  y  los  billetes  hubieran  sido  reco- 
jidos  por  los  cobradores  del  Banco  diariamente  en  la  plaza 
contra  los  vencimientos  de  su  cartera. 

Y  aun  boy  día  ¿cuales  son  sus  principales  negocios? 
los  que  hace  con  el  Gobierno.  En  la  memoria  última  dice 
su  Gobernador,  que  durante  el  ailode  1853  el  Banco  negoció 
con  particulares  por  i9, 081,811  rs.  en  valores  comerciales, 
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78,829,000  en  adetanlos  sobre  efeclos  pi'iblícos,  y  con  el  Te- 
soro  por  182  milts.  Kd  31  de  Diciembre  de  ISal  el  Banco 
tenia  uaa  existencia  procedeole  del  Tesoro  de  219  millooes 
y  de  parliculares  lan  solo  unos  27,  lo  cual  indica  bien  quiúi 
es  quieD  recibe  los  beneficios  del  establecimienlo  de  ese 
Banco,  y  lo  lejos  que  está  este  de  responder  á  las  necesida- 
des det  pais  (1). 

En  cuanto  á  la  cifra  ó  maiímum  que  en  la  rerorma  se  fijó 
al  Banco  para  sus  emisiones  de  billetes  solo  se  igualó  al  Ban- 
co á  lo  que  la  ley  de  1849  concedió  á  los  de  Cádiz  y  Bar- 
celona, es  decir,  al  importe  mismo  de  su  capital  realizado:  el 
aumento  fué  de  20  millones  en  la  masa  general  que  le  fijó  la 
ley  de  18Í9. 

El  Gobierno  ha  reconocido  la  necesidad  de  ensaacbar  ese 
circulo  de  hierro  en  que  el  Banco  eslá  condenado  á  operar 
y  varias  veces  ha  intentado  hacerlo;  pero  las  circunslanciaB 
no  se  han  proporcionado  para  lograr  la  reforma  de  la  últi- 
ma ley:  el  Banco  mismo  lo  pide  y  en  la  última  memoria 
leemos.  «La  ley  ha  querido  que  esle  Establecimienlo  fuese 
«único  en  Espafla  y  facultándole  para  crear  sucursales  en  los 
«puntos  importantes  del  reino,  le  ha  dado  el  encargo  de 
•íser  el  principal  agente  y  el  moderador  de  la  circulación 
«en  la  Península.  Desgraciadamente  se  le  han  negado  las 
acondiciones  necesarias  para  llenar  lan  altos  fines-,  y  la  ad- 
oministracion  ha  adquirido  la  profunda  convicción  de  que  le 
«será  imposible  alcanzarlos  mientras  subsista  la  emisión  de 


(1)  Desde  1630  ■  (844  el  Banco  gnná  en  eos  operaciones  con 
los  pnrticnlaros  34  millones  y  en  ks  qtio  hizo  con  el  Gubiunio,  98. 
Kii  la  actiialidaO,  nnn  tiene  el  Banco  nna  partida  qne  indica  sobrii- 
dsmeiile  la  ailnacíon  de  gil  cnpifa).  En  tos  eslavos  úUinioa  á  Bnlaiiccs, 
figura  nna  partida  que  era  el  SI  de  Diulenibre  cíe  14  mitloiios  co- 
niii  créditos  vcncidus  y  no  cobrndua,  es  ducir  un  37  por  lOU  de  xii 
cnpital  inniobilizadc  y  que  nada  le  produce,  es  decir,  sin  realizar,  n» 
cFüCliro.  Para  ir  amartizando  esa  partida  el  decreto  de  13  de  Fubicro 
dü  1852  dispuso  en  bu  articulo  2.°  que  todos  los  añoB  lo  que  de  Us 
utilidades  csccdiora  el  6  p,  g   de  las  acciones  se  destinase  1  ese  objeto. 
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«billetes  en  los  estrechos  limites  en  que  la  encerraron  culpas 
«agenas  de  la  iosíitucion  y  lemorcs  inspirados  por  consecuen- 
«cias  á  que  no  dieron  lugar  los  abusos  de  la  circulación,  si- 
«no  causas  y  sucesos  cuyo  recuerdo  es  ingrato.  Sin  que  la 
«emisión  alcanze  mayores  proporciones,  inútil  será  pensar 
«en  el  establecimiento  de  sucursales,  imposible  dar  desarrollo 
«al  crédito,  y  ocioso  calcular  en  los  inmensos  beneficios  que 
«reportaría  el  comercio  con  la  baja  del  interés  del  dinero, 
«principal  deber  de  los  Bancos  de  circulación, »  y  aun  ante- 
riormente califica  el  sistema  de  ISiti  hijo  de  causas  acci- 
dentales y  de  preocupaciones  del  momento.  (1) 

Preciso  es  aguardar  que  la  ley  deshaga  los  errores  de 
otros  dias  y  abra  el  campo  á  un  sistema  mas  liberal,  ade- 
cuado á  las  exijencias  de  la  industria,  del  comercio  y  anude 
la  agricultura.  Pero  el  dia  de  la  reforma,  no  debe  reducirse 
esta  soloá  ensanchar  el  guarismo  de  la  circulación  fiduciaria 
del  Banco  de  San  Fernando;  la  reforma  futura  debe  tender 
principal  mente  a  dotar  al  país  de  un  sistema  general  de 
Bancos,  arreglado  á  las  necesidades  del  pais  y  á  los  buenos 
principios  de  la  ciencia,  modificados  por  las  circunstancias 
especiales  de  Espaüa  y  por  las  lecciones  severas  de  la  es- 
periencia.  Ya  el  autor  de  la  última  ley,  hombre  lodo  de 
negocios  y  de  práctica,  acostumbrado  á  tratar  todas  las  cues- 
tiones de  un  modo  mas  práctico  que  teórico  decia  en  su 
preámbulo  á  las  Cortes  estas  notables  palabras.  uMuyconles- 
«lable  son  según  los  principios  mas  reconocidos  en  materia 


(U  Parece  eatmSo  y  ca  una  buena  pruebii  del  adulnnto  que  hs- 
oen  los  buenos  principioD  sobre  Bancos  cu  Empuña,  que  el  mismo 
teapetable  inilivid'io  qtie  firma  la  mencionada  memoria,  espusiose  i 
S.  M.  con  fecha  25  de.  Febrero  de  1847  las  aigiiicntes  rasonea-  r.L» 
emisión  de  billetes  al  portador  y  í  la  vista  destinadoa  i  suplir  el  ofi- 
cio de  moneda,  conalitiiye  una  facultad  eminente  del  poder  público, 
al  ¡jne  corresponde  ejercerla  por  si  mismo  ó  delegaila  bajo  condiciones 
y  garantías;  pero  reservíindose  siempre  el  derecho  que  le  compete  y 
la  suprema   inspección    como    tiii    tervieio  público  de   la  mas  slln   im- 
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ade  Bancos,  tas  reslriccionea  en  la  emisión  de  billetes,  que 
«siendo  uoa  obligación  pagadera  á  presentación,  vuelven  al 
«mismo  establecimiento  de  aue  salieron  tan  pronto  como  no 
«cubren  nna  necesidad  de  la  circnlacion.n  Sirvan  ellas  de 
base  al  estudio  de  lo  que  debe  muy  luego  intentarse  para 
dolar  al  pais  de  esos  medios  poderosos  y  eficaces  de  cami- 
nar con  paso  sólido  y  firme  por  la  via  de  la  riqueza  y  del 
poder.  Asi  lo  esperamos:  «por  fortuna  estas  verdades  in- 
«cuestionables  van  invadiendo  los  espíritus  y  adquiriendo 
«en  nuestro  pais  numerosos  partidarios.  Bao  llegado  ya 
aá  la  esfera  del  Gobierno  (1)  y  la  administración  espera 
«que  no  tardará  el  dia  en  que  la  ley  satisfaga  sus  aspiraciones 
«y  llene  una  necesidad  apremiante  para  et  progi'eso  y  des- 
«arrollo  del  crédito,  sin  cuya  existencia  serán  impracticables 
«los  mejores  proyectos  y  se  retardarán  por  mucoo  tiempo  la 
«prosperidad  y  los  adelantos  de  la  España»  (2). 


Vil. 


BANCOS  INDEPENDIENTES. 

Ed  cnanto  a  los  dos  ¿nicos  bancos  Independientes,  siendo 
su  existencia  y  condiciones  casi  idénticas,  nos  referimos  á 
lo  dicho  sobre  el  Banco  de  S.  Fernando,  si  bien  es  necesario 
advertir  que  los  de  Cádiz  y  Barcelona  funcionan  lejos  de  la  vis- 
ta del  Gobierno  no  tienen  contacto  ni  negocio  alguno  con  el 
Tesoro;  lo  cual  les  dá  elementos  de  crédito  de  que  carece  é 
de  San  Fernando. 

(1)  La  Comisión  qu6  infgrmó  en  el  Congreso  sobra  la  ley  io 
1849  decía  hablnndo  dol  masimiim  de  loa  100  millones  eo  biUetei  lu 
■ignientes  notables  palabras;  "Si  no  creyera  la  Comisión  en  lo  traosi- 
torio  de  esa  oposición  pública  contraria  j  bostil  á  todo  signo  repra- 
«ontativo  de  In  moneda,  tcndria  por  un  desacierto  el  proyecto  del  Go- 
bierno  y  lo  hubiera  negado  su  apoyo,™ 

(2)  Memoria  leída  por  el  Señor  Siintillana,  Gobernadnr  del  Banco 
el  5  du    Unrzo  do  1854  en  la  junta  general  ds   accionistsa. 
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El  BaDco  de  Barcelona,  operando  en  una  plaza  mercantil 
imporlantistma,  eldesenvolvimienlodesns  operaciones  es  en 
estremu  nolable  ápesar  de  laraquilíca  constitución  que  le  ha 
dado  laley.  Basta  echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  estracto 
siguiente  sacado  de  la  memoria  ultima  que  tenemos  á  la  vista. 

BALANCE. 

ACTIVO. 

Deben  loa  SS.  accionista»  por  oí  75  p.  |  del  valor 

nominal    do    bus    accioi.ca  .     .     , pfs.        7M.OOO,0OI> 

Vulorcs  CQ  cartoia ,      1.676  976,683 

Id.  pruccdcnteB  ds  adjudicaciones ,            tí.036,833 

Eniatenciaonl  ^'*'  **'?<^*'''''  ■     -     ■  P^"*-  2-000,972,6.M!  - 

la  caja  de],      ao    .     .    .     .                    142O000Í  '      ^a02.3Si,<JV) 
Banco.        (  Enid-decalderilla.'    I       m,99b'.0O0' 

Id,  ea   poder  del  encargado  de  gaatoa ,                  72^')03 

Gistoa  de  instalación  aiuortiixbleg  , ,             4.919,027 

Muebles  y  uteneilios  idem .             ^333,258 

Cuentas  transitorias ,             3.733^93 

Baldos  en  poder  delaa  cajas  aubalternaa  de  Palma, 

de  Tarragona  y  Reus ,           15.317,717 

Efectos  existentes   en  la  cartera  dolaeaja  do  Pal- 
ma  .     ■     24.767,000 

Total  activo 4,789.543,6^ 

PASIVO. 

Billctesencircnlacion pfs.     250.000,000 

Baldos  de  cuentas  corrientes  ....    2,843.978,898 
Saldo  i  favor  de  la  Kxma.  Jnnta  de 

carreler'  s  provinciales  de  Catalu- 

Ea 230,099,193 

Depósitos B      390.640,762 

Valores  pendiente ,  9.304,080 

Corresponsales ,  7.601,648 

Dividendo*  de  beneficios  pendientes 

de   cobto ,  1.022,500. 

Dividendos  reintegrables  pendientes 

de  cobro ,  1.200,000 

Alcance  do  corredores    ......       ,  462,927 

Reserva  de  beneñcios 25.000,000 

Capital  del  Banco 1.000.000,000     4,759.310,008 

Beneficio ,         30.233,060 

tono  m.— a;  PAiiTK  26 
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GANANCIAS  Y  PERDIDAS. 

Laa  atilldades   por  deBoucntos,  prestamos  y  otros 
conceptos  hao  sido  durante  el    semestre,  de    .      pfii.         38.797,211 

DEDUCCIONES. 

Gastos  de  oficinaí,  contribuciones,  al- 
quileres y  otros  ordinarios     .     .     .     pfs.  1.479,289 

Gastos  eventuales ,  527,490 

Sueldos  de  empleados ■  G.O<iO,769 

Corretajea 24fi,603 

Gastos  de  ñistslBoion  amortizados     .       ,  125,000 

Muelles  y  utensilios  Ídem 125.000  8-564,151 

Beneñcio 30.233,0l¡0 

Be[ribnc¡on.inixima  délas  juntas  de  gobierno  j  di- 
rectiva, en  Tez  del  10  p.g    de  los  benefloios.     ■      pfs.  2.500,000 
Beneficio  repartible   ....      pfs.        27.733,060 
Importe  del  dividendo  do  5  li2  pfs.  por  cada  «na 
ilc  las  S.OOO  acoionoe  que   componen  el  capital 

del  Banco pfs.         27.600,000 

Sobran pfs.  233,060 


CUADRO  DE  LOS  DESCUENTOS. 


Sulidlvlílim  por  ramos. 

N."  de 

dw;cun 
lados. 

Su  valor. 

I  m  norte  rie  lus 

Letras  j  pagarés 

Pagaras  3obre_  acciones    .     .     . 

ídem  sobre  títulos 

ídem  sobre  ge'neros  eu  rama    . 
ídem  subi'C  frutos  culouialea   . 

997 
3'^3 
224 
82 
25 

pfs.  2.009,780.662  pft.  19.883,459 
,    1.040,7^.487     ,     8¿47,421 
,    1.237,056.464     ,     B.044357 
,      612,343.000     ,     2.961,735 
,      168,340.000.    ■      1.084,496 

1,(Í84 

pfs.  5.068,245.613  pfs.  38.521,468 

Subdivisión  por  lipas  dvl  descuento. 

849 
608 
227 

pfs.  2.832,89.'i.538 
,    1.653,627.501 
,      581,722.574 

D  esiion  lados  á  4  p.|  .     .     .      . 
Id.            i  5  p.|.      ,     .     . 
Id.            i6p.g.      .     .     . 

pfs.  16.372,819 
.    13.168,507 
,      7-980,142 

1,Ü84 

pfs.  5.068,245.613 

pfo.  38.621,468 

SiLMIWIsloi  pnr  ti-rmlnos  mfdloí.      Valor  Dedlo. 

Desc.  meJio.     Plazo  medli. 

Dolosdcflcoutadosi  4p.|.     .   pfs.  8.117,179 
Id.               *  5p.|.    .     .   2.719,782 
Id.               i6p.|.    .     ,   2.562,655 

pfB.    49.779  dms  M,193 
,      21,659     ,     57,337 
,      35,155     .     82,309 

SiibdivUion  poT  Ifmi- 1     610  demasde.     ....         100  á  pía.  1,000 

tea  délos  ruloreB.-    1,011  demasde.     ....      1,000  i    ,    10,000 

^      57  de 10,000  en  adoUnte. 

Se  vé,  pues,  que  coDUDcapilal  de  5  milis,  efeclivos,  sus 
operaciones  en  el  ano  á  que  el  esiad»  se  refiere  han  alcanzado 
la  notable  cifra  de  100  millones  por  descuerilos,  y  que  al  ter- 
minar el  ano  su  reserra  metálica  ascendia  á  i6;  es  decir,  nue- 
ve veces  su  capital.  Su  circulación  fiduciaria  con  arreglo  á 
la  ley  de  ]8i9solo3scendia  a  5  millones,  es  decir,  9  por  100 
de  su  reserva  metálica;  situación  que  por  sí  sola  basta  para 
probar  el  vicio  radical  que  ta  ley  ha  introducido  en  Espafia 
en  estas  instituciones-,  si  juntamos  la  circulación  fiduciaria 
y  el  saldo  de  acreedores  por  cuentas  corrientes,  hallamos  to- 
aavia  que  la  reserva  metálica  escede  al  pasivo  eiijible.  ¡Qué 
inmensa  masa  de  capital  monetario  estéril  solo  por  las  preo- 
cupaciones anli-económicas  délos  legisladores! 

El  capital  del  Banco  de  Cádiz  es  de  50.000,000  de 
reales  nominales,  dividido  en  60,000  acciones  de  á  1000 
reales  cada  arción,  estas  tienen  desembolsado  2»  p.  ^  de  su 
importe  nominal  que  es  el  mínimum  que  la  ley  autoriza:  el 
75  p.  ®  restante  es  un  capital  de  garantía  de  que  son  res- 
ponsables los  accionistas  presentes  y  pasados. 

Este  capital  de  garantía  y  la  gran  responsabilidad  que 
contraen  por  él  los  accionistas,  es  un  gran  embarazo  para 
la  circulación  de  las  acciones,  pues  al  fin  lodo  el  que  una 
vez  ha  sido  accionista  tiene  ligada  su  responsabilidad  á  las 
operaciones  futuras  del  Banco;  por  otro  lado,  el  corto  des- 
embolso de  25  p.  ^  (2S0  reales  por  cada  acción)  consli- 
luye  un  cupón  demasiado  peqaefio ,  lo  que  dá  origen  á 
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agios  y  maniobras  que  á  veces  se  han  producido  sobre  e&- 
los  valores.  En  un  Banco  no  se  concibe  la  necesidad  de 
un  capital  de  garanlía,  puesjamás  sus  pérdidas  pueden  ascen- 
der á  mayor  suma  del  capital  realizado.  Asi  es  que  no  cono- 
cemos ningún  olro  Banco  en  queexista  esa  snperuuidad.  Sino 
se  considera  el  7Sp^  sin  desembolsar  de  las  acciones  como 
ca;)i/a/ de  garantía,  sino  como  capital  reclamable  en  su  diapara 
ensanchar  las  operaciones  del  establecimiento,  todavía  es  mas 
incomprensible  tan  exagerado  guarismo,  como  el  de  una  re- 
serva de  37.800, 000  realesy  un  capital  de  50  millones  para 
nna  plaza  mercantil  de  segundo  orden,  cuando  el  Banco  cen- 
tral solo  tiene  120  millones. 

El  resultado  de  estas  circunstancias  es  que  las  acciones 
sean  demasiado  pequeltas  y  que  se  presten  asi  á  jugadas  y 
maniobras.  Tan  es  innecesario  ese  gran  capital  que  el  Banco 
solo  tenia  el  31  de  Diciembre  de  1853,  último  balance  (jue 
leñemos  ala  vista,  30,000  acciones  emitidas  con  un  capital 
nominal  de  30  millones  y  un  desembolso  de  7.SOO,000; 
capital  realizada,  superior  al  del  Banco  de  Barcelona  que  ope- 
ra en  una  plaza  mas  importante  en2. 500,000  reales;  lo  mas 
lógico  fuera  reducir  el  número  de  acciones  a  7.500  de  álOOO 
reales  cada  una,  cupón  bastante  modesto  para  que  pudieran 
interesarse  todas  lasclases  de  la  sociedad  y  de  una  importan- 
cia bastante  para  que  reduciéndose  al  mismo  tiempo  el  núme- 
ro to(a)  de  acciones  no  fueran  tan  posible  el  agio  y  los  ma- 
nejos. 

El  Banco  de  Cádiz,  según  la  ley,  solo  puede  emitir  biUeí^ 
por  el  importe  igual  al  de  su  capital  realizado;  asi  su  circula- 
ción solo  es  de  7.500,000  reales,  circulación  mezquina,  in- 
suficiente para  la  plaza,  y  esta  limitación  legal  no  solo  priva 
al  Banco  de  legítimos  beneficios  y  al  público  de  las  ventajas 
de  una  circulación /!cí»c)aria  abundante,  sino  que  es  origen 
para  uno  y  para  otro  de  riesgos  aun  mas  ciertos  que  los  que 
pudiera  presentar  una  circulación  en  billetes  mas  estensa. 

Ya  lo  hemos  dicho,  el  verdadero  riesgo  para  los  Bancí» 
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proviene  mas  de  las  cuentas  corrientes  qne  de  los  htltetet,  y 
cuando  estos  do  bastan  para  alimeatar  la  circulación  general, 
aquellas  suplen  con  no  menos  inconvenientes  esa  falla.  El  Ban- 
co de  Cádiz  presenta  este  fenómeno  con  caracteres  bien  marca- 
dos y  decisivos.  En  la  época  á  que  nos  referimos,  y  lo  mis- 
mo ha  acontecido  en  todas  las  anteriores,  el  saldo  de  las  cuen- 
tas corrientes  ofrece  una  cifra  desmesurada,  22.982,081-1 0; 
pero  si  entramos  á  descomponer  esa  cifra,  no  ya  según  los  da- 
tos que  arroja  el  balance,  que  desgraciadamente  son  escasos  6 
ningunos,  smosegun  los  que  de  notoriedad  pública  son  cono- 
cidos en  la  plaza.  Dallamos  bien  esplicada  la  causa  de  ese  gran 
guarismo,  asi  como  evidenciados  los  riesgos  que  presenta  se- 
mejante circunstancia  para  el  público  y  para  el  Banco  mismo. 

Es  bien  fácil  de  comprender  que  tan  crecido  guarismo  en 
una  plaza  deescasaimporlanciamercantil,  ymasaun  teniendo 
en  cuenta  la  índole  especial  de  sus  negocios,  no  procede  de 
cantidades  estériles,  ociosas,  que  el  comercio  deja  rm'produc- 
tivas  en  las  arcas  del  Banco,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta  lo 
poco  numerosas  que  son  aun  las  cuentas  abiertas  en  atención 
tanto  al  reducido  número  de  comerciantes  que  hay  en  la  pla- 
za cuanto  al  poco  habito  que  existe  todavia  no  solo  entre  los 
que  00  son  comerciantes  sino  aun  entre  los  mismos  comer- 
ciantes, de  tener  una  cuenta  comente  en  los  Bancos.  Ali- 
méntase ese  guarismo  verdaderamente  exagerado:  1.°  de 
las  órdenes  dadas  por  los  que  están  en  cuenta  corrien- 
te con  el  Banco  y  que  el  público  por  su  comodidad  en  vez  de 
realizaren  numerario,  guarda  y  circula  mas  ó  menos  tiempo 
según  la  confianza  que  merece  el  girador  déla  orden:  2.°  de 
los  recibos  que  según  el  articulo  3i  del  reglamento  es;iecial 
de  operaciones,  espide  el  Banco  á  los  que  le  depositan  cantida- 
des en  metálico  para  disponer  cuando  les  convenga,  recibos  á 
la  vista  y  á  la  orden. 

Imposible  es  calcular  con  exaclilud  el  importe  de  uno  y 
otro  concepto,  pues  si  bien  el  último  es  sin  duda  conocido  a 
la  administración ,  puesto  que  según  tenemos  entendido,  y 
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debe  ser  asi,  se  les  lleva  una  coenla  especial  cuyo  saldo 
se  aglomera  ó  forma  parle  del  general  de  las  cuentas  cor- 
neales, no  nos  es  conocido;  pero  podemos  graduar  que  uno 
y  otro  elemeolo  estrado,  anómalo  y  fuera  de  todas  las  reglas 
de  prudencia  y  buena  geslinn,  agregan  á  la  cifra  verdadera  de 
los  saldos  por  cuenta  corriente  no  menos  de  10  á  12  milis,  de 
reales.  Hemos  oido  asegurar,  si  bien  do  lo  damos  como  dato 
cierto,  que  la  verdadera  cifra  de  las  cuentas  corrientes  jamás 
pasa  ó  ba  pasado  de  15  millones,  permaneciendo  entre  JO  y 
12  comunmente. 

Las  órdenes  espedidas  por  los  que  están  eu  cuenta  cor- 
riente con  el  Banco  circulan  por  el  crédito  que  ofrecen  ó  se  líe* 
ne  en  el  público  de  tos  que  las  espiden,  y  si  bien  el  Banco  no 

Eone  nada  de  su  parle  para  que  el  fenómeno  exista,  tampoco 
a  adoptado  ninguna  medida  capaz  de  cortar  el  mal*,  es  un  re- 
curso que  inmeaíatamente  le  proporciona  algunos  millones,  si 
bien  se  los  proporciona  causándole  desde  luego  una  pérdida  de 
intereses,  puestos  que  poseen  esossa/cíojdecuentaimaginarios. 
se  abstienen  ie  descontar  mientras  no  se  ven  obligados  á  ello  y 
disfrutan  asi  un  capital  que  uo  les  corresponde.  Si  la  circula- 
ción de  los  billetes  fuera  la  que  debiera  ser,  el  Banco  repor- 
taría el  beneficio  y  el  público  estaría  bien  surtido  de  medios  de 
circulación.  No  es  exagerado  calcular  en  unos  i  á  5  milis,  el 
saldo  ficticio  que  exisle  á  favor  de  las  cuentas  corrientes  en 
los  libros  del  Banco. 

Los  recibos  en  virtud  del  artículo  3Í  son  unos  valores 
verdaderamente  anómalos,  pues  el  Banco  les  ha  dado  un  ca- 
rácter que  no  es  el  que  les  fija  y  marca  la  ley:  debieran 
ser  naturalmente  recibos  transitorios,  de  cantidades  eventua- 
les, y  su  rirculacion  no  debiera  por  tanto  esceder  la  que  na- 
turalmente les  corresponde;  pero  el  Banco  los  ha  emitido  de 
cantidades  fijas  (creemos  que  de  10,000  reales)  y  circulan 
hace  aíios  como  los  billetes,  sin  que  et  Banco  los  anule  cuan- 
do los  paga,  sino  que  los  vuelve  á  poner  en  circulación  para 
atender  á  los  pedidos  de  papel  que  su  escasa  circulación  fi- 
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diiciaria  no  lo  permite  satisfacer  en  la  forma  conveniente. 
Son.  pues,  para  el  Banco  y  para  el  público  un  suplemento 
de  aquella  circulación,  pero  un  suplemento  debido  á  inter- 
pretación forzada,  viólenla  y  nada  natural  de  un  artículo  del 
reglamento. 

Si  llegase  uno  de  esos  momentos  decisivos  para  los  Ban- 
cos, 3Í  ocurriese  un  pánico  por  efecto  tan  solo  de  un  rumor 
sobre  la  solvabilidad  del  Banco  ó  sobre  la  de  una  de  las  casas 
que  están  con  él  en  mas  habituales  transacciones  ¿no  serian 
naturalmente  de  esos  valores  anómalos  de  los  que  el  público 
procurarla  deshacerse  en  primer  lugar?  ¥  en  las  transacciones 
diarias  ¿no  son  la  que  mas  molestan  al  mismo  Banco?  jamás 
vemos  Ggurar  en  la  caja  ó  activo  del  Banco  un  solo  real  en  bi- 
lletes-, siempre  tiene  su  emisión  lotai  circulando,  y  en  efecto 
sabemos  que  rara  vez  tiene  este  Bancobilletes  en  caja,  pueses- 
tos  han  pasado  á  ocupar  en  manos  de  los  que  atesoran  por 
cualquier  causa  el  lugar  del  oro  (l).Las  grandes  necesidades  de 
efectivo  que  tanto  cuesta  al  Banco  (2)  traer  de  fuera  intro- 
duciendo por  las  o¡>eraciones  que  practica  para  lograrlo  la 
perturbación  en  las  operaciones  de  cambios,  en  gran  par- 
te son  debidas  á  esa  exageración  de  la  circulación  de  papel 
que  el  Banco  no  puede  moderar,  ensanchar  ó  restringir  se- 
gún las  necesidades  de  la  plaza  ,  pues  está  casi  fuera 
del  dominio  de  su  administración  é  independie:ile  de  su 
acción. 


(1)  Los  billetes  del  Banco  de  Ciillz  tío  solo  circiiUti  dentro  d< 
casco  da  esa  ciudad,  eino  que  surten  la  escasez  y  suplen  á  la  me 
nediL  por  la  mala  calidad  de  las  que  circulan  eii  los  puebloa  comai 
canos  y  huq  sirven  para  hacer  coa  ellas  operaciones  do  banca  entr 
puntos  bien  distantes  de  EgpaSa.  Asi  hemos  visto  llegar  i  manos  d 
comerciantes  de  Cícliz  remesas  de  importancia  en  billetes  de  cst 
Banuí),  remilidas  de  Santander,  la  Comña  y  Bilbao.  Rn  Sevilla  los  b: 
lletea  de  este  Banco  no  son  escasos  y  en  Jerez  circulan  casi  del  tais 
mo  modo  que  en  CJdiz. 

(2)  Un  el  semestre  último  du  1853  ha  costado' la  traída  de  fuera  i1 
33  inilanea  do  reales  55,053  33:  7|32  p.  §  . 
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No  parece  ser  esa  adminislracion  tan  inteligente  coma 
la  del  de  Barcelona:  y  por  su  propia  organi^cion  se  alien- 
de  ó  gobierna  mas  al  Banco  en  interés  del  accionista  que 
en  el  de  la  acción.  De  aquí  las  continuas  y  bruscas  os- 
cilaciones en  las  condiciones  del  descuento,  variJdBdose  i 
cada  paso  el  lipo  del  interés,  el  plaio  de  los  ~  documentos, 
y  basta  se  ka  tuprimido  del  todo  esta  operación  algunas 
ocasiones!  de  aquí  las  inesplicables  operacioaes  para  surtir- 
se de  numerario  que  ocupan  á  veces  una  cifra  igual  á  la  del 
capital  mismo  del  Banco  (1). 

Los  dividendos  que  ha  repartido  el  Banco  han  sido 
siempre  poco  notables  (el  último  solo  llegó  á  6  i|5  0(0  al 
afio) ;  esto  procede  en  primer  lugar  de  lo  reducida  que 
es  su  cartera  que  jamás  ha  podido  llegar  á  20.000:000, 

Íla  del  estado  que  examinamos  valia  17,087,098-22;  y 
uego  de  los  enormes  gastos  que  pesan  sobre  el  estableci- 
mienlo  originados  en  gran  parle  por  las  exigencias  regiameo- 
larias,  para  pagar  sueldos  á  empleados,  cuya  utilidad  es  pro- 
blemática cuando  menos  (2) . 

£1  reglamento  asimismo  impide  que  sea  la  orgauizacioo 
personal  de  estos  Bancos  tan  simple  y  económica  como  lo  soo 


(1)  En  el  estado  que  exantinamoi  se  lee  ana  partid»  do  4.591,419  2S 
pot  Dendores  corresponattles,  cuyo  origen  no  es  otro  que  esas  aníma- 
las, improductivae  j  arriesgadas  operaciones,  j  ademas  flgnran  4,t0£,S60 
12  de  letras  ea  cartera  cuyo  origen  es  el  mismo. 

(2)  Según   el  reglamento  el  Banco  debo  tener 

Un  Direc'or  con 60,000. 

Un  Subdirector -  80,000. 

Un  ConÜBarÍQ  r^io 40,000. 

Uu  Secretario 16.000. 

Va  CoDsaltor  letrftdo 6.  OOP. 

142,000.    anaales 

y  ademas  ol  cajero,  tenedor  do  libros  y  loa  demás  dependientes  útUe* 
del  establecí mioato,  según  la  memoria  qne  tenemos  i  la  vista,  so  los 
ssia  meses  »  que  se  refiere,  ¡mportarou  loa  gastos  176,682-17  que  hacen 
2.36  p.  S   del  capital  y  33  3(3  p.  f   do  las  utilidades. 
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en  los  Eslados-Unidos  é  lo^laterra  (1).  Baslaria  con  un  ge- 
rente y  un  consejo  de  adminislracioa  compuesto  de  5  personas 
alo  mas,  para  que  fuucionasen  con  regularidad  y  eficacia,  pues 
ademas  siendo  aun  muy  nuevas  entre  nosotros  esta  clase  de 
insliluciones  es  casi  imposible  hallar  un  crecido  número  de 
personas  al  corriente  de  los  negocios  respectivos  á  esta  clase 
de  establecimientos  que  ocupen  la  gran  profusión  de  pla- 
zas que  marcan  los  reglamentos  (2).  Asi  se  evitaria  asimismo 
la  perpetuidad  que  parte  por  esta  circunstancia,  parte  tam- 
bién por  el  abandono  de  los  accionistas,  adquieren  algunos 
individuos  en  suspuestos,  locual,  si  es  una  garantía  de  acier- 
to yde  buena  gestión,  á  veces  es  también  causa  de  estéril  ru- 
tina en  la  marcha  de  los  negocios,  y  aun  de  males  mas  con- 
siderables y  perjudiciales. 

El  ciego  plurito  de  reglamentarlo  lodo  ba  llegado  á  veces 
hasta  un  eslrerao  tan  ridídculo  como  impertinente,  cuyo  cor- 
rectivo es  las  mas  veces  el  quebrantamiento  de  las  dispo- 
siciones reglamentarias  imposibles  de  cumplir  con  exactitud, 
lo  que  autoriza  y  provoca  el  quebrantamiento  demglas  roas 
saludables  y  eficaces. 

Aquí  repetiremos  lo  que  ya  hemos  dicho;  no  pedimos 
an  régimen  de  libertad  absoluta  ni  que  el  gobierno  deje  de 
intervenir  en  loque  racionalmente  le  compete  en  la  organización 
y  manejo  dé  los  Bancos-,  pero  si  deseamos  una  legislación 

(1)     El  Banco  de  Marsella  antea  do  iH^unon  con  et  de  Francia  gas- 
UIm  al  ^o  QDoa  60.000  ira.  con  un  capital  de  4  millones  de  frs.,  16  de 
reales,  6  sea  I  1(2  p.f   de  este  6  3[1  p.|   en  el  semestre;  ntenos  de  U 
mitad  de  lo  qne  gasta  el  de  Cádiz. 
(3)    El  Banco  de  Cidis  debe  tener: 
1  Director. 
I  8ub -di rector. 
12  Conciliarios. 
6  ídem  suplentes.  . 
I   Sindieo  de  nombramiento  real. 
3  ídem  de  los  accionistaa. 
1  ídem  suplente. 
24  individuos. 
TOMO  III  — fAOTE  2;  27 
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mas  libre  v  menos  restrictiva,  basada  sobre  los  prínci{iios 
que  la  leona  enseña  y  que  la  práctica  de  otros  países  jastífi- 
ca  y  aboDa.  Los  intereses  mas  vitales  del  pais  asi  lo  reclaman 
de  la  ilustración  y  patriotismo  de  sus  gobernantes. 

El  régimen  de  los  privilegios  y  monopolios  tiene  privadas 
á  ciudades  importantisimas  de  España  de  instituciones  útiles 
y  las  que  ya  no  hay  nación  donde  no  abunden  y  sean  popú- 
lales y  de  fecundos  y  grandes  resultados. 


Queda  probado  por  la  teoría  que  dd  mecanismo  y  orga- 
nización de  los  Bancos  y  por  lo  que  de  la  práctica  resulla  de 
la  breve  reseña  histórica  que  de  los  principales  de  Europa  y 
América  hemos  presentado,  que  solo  son  buenas  y  eficaces 
estas  ¡DStituciones  cuando  las  crea  y  dirige  el  espíritu  de 
empresaparticular  corrigiendo  sus  inconvenientes  una  saluda- 
ble y  racional  competencia.  Pueden  admitirse  seguramente, 
puesto  que  existen  en  algunas  partes,  tos  Bancos  dependien- 
tes esclusivamentede  los  Gobiernos.  Nosotros  no  compren* 
demos  esta  clase  de  establecimieulos,  sino  como  los  halla- 
mos en  Escocia,  Inglaterra.  los  Estados-Unidos,  6  como  el 
Banco  de  Inglaterra,  el  de  Yiena,  Atenas  y  hoy  dia  el  banco 
de  Francia.  Nos  inclinamos  á  considerar  como  muy  supe- 
riores y  llenando  mejor  todas  las  condiciones  necesarias,  á 
los  bancos  particulares,  y  debemos  concluir  diciendo  que  las 
trabas  que  a  esta  clase  efe  instituciones  se  ponen  en  algunos 
países  les  son  perjudiciales  sin  que  por  eso  su  crédito 
sea  mejor,  no  aebicndo  considerarse  sino  como  empresas 
privadas  ,  funcionando  por  medio  de  su  crédito,  y  viviendo 
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de  la  vida  qne  tes  preste  esto  crédito  soIamMite.  O  bancos  de 
derecho  común,  o  bancos  eo  lodo  dependientes  de  los  Go- 
bierEtos. 

Eq  EspaKa  se  ha  creído  que  esta  clase  de  instituciones 
DO  debiao  consentirse  sino  rodeéndobs  de  multitud  de  trabas 
de  privilegios,  que  nohaa  hecho  mas  que  ahogarlas  en  vez 
le  darles  elementos  de  existencia.  Estatutos  y  reglamentos 
de  ejecticioD  imposible.  Comisarios  regios  con  grandes  suel- 
dos á  costa  de  los  accionistas  cuya  vigilancia  no  compren- 
demos, derechos  á  ser  esdusivos  en  mayor  o  menor  escala 
perjudicando  los  intereses  generales,  privándolos  de  la  com- 
petencia, alma  de  todo  negocio,  sujetándolos  y  dejándoios 
poca  ó  nÍDgaua  libertad,  sin  estudiar  las  necesidades  y  las 
costumbres  mercantiles  de  las  localidades,  espoDiéndoIos  en 
fio  á  no  dar  productos  a  sus  accionistas  ó  á  tener  que  fal- 
tar á  lo  que  mandaban  con  pueril  minuciosidad  sus  estatu- 
tos. ¿De  qué  sirvieron  al  Banco  de  San  Fernando  todas 
estas  trabas?  ¿que  hicieron  sus  Comisarios  regios,  sus  di- 
rectores, consultores  etc? 

Si  el  Banco  hubiera  sido  en  18i8  una  institución  nacio- 
nal, un  establecimiento  público  protejido  por  el  Gobierno,  con 
una  intervención  de  este  directa  en  sus  negocios  y  en  su  ma- 
nejo, no  hay  duda  que  entonces  toda  la  responsabilidad  hu- 
biera sido  del  Gobierno  y  la  obligación  de  levantarlo  esclusi- 
vamente  suya.  Si  el  Banco,  por  el  contrario,  hubiera  sido 
tan  solo  UD  establecimiento  privado,  la  responsabilidad  hu- 
biera sido.de  sus  propios  directores  y  la  obligación  de  soste- 
nerlo esclusivamenle  de  sus  accionistas.  Pero  como  el  Banco 
deS.  Fernando  no  era  ni  lo  uno,  ni  lo  otro,  que  participaba 
de  ambos  caracteres,  de  aqui  nació  la  dificultad  de  saber  fi- 
jamente de  quién  era  el  deber  de  sacarlo  de  apuros;  pero  lo 
que  no  es  dudoso  es  que  la  responsabilidad  de  su  mala  gestión 
fue  esclusivamenle  de  su  dirección. 

Ei  Gobierno  cumplió  un  deber  sagrado  en  salvar  al  Ban- 
co, no  por  el  Banco  en  si,  sino  por  el  público  de  cuya  con- 
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fianza  había  abusado  para  entrar  en  aqaellos  grandes  negocios 
con  el  Gobieroo  de  que  lao  pinefles  ueaeficiofi  reportarou  sus 
accionistas.  Ed  efecto,  en  aquellas  tristes  y  crueles  circuns- 
tancias ¿cuál  hubiera  sido  la  terrible  consecuencia  de  la  quie- 
bra del  Banco? 

Es  imposible  calcularlo. 

Intereses  particulares,  intereses  generales,  Gobierno,  pú- 
blico, Madrid,  las  provincias,  la  agricultura,  el  comercio,  la 
industria  lodo  hubiera  sufrido  de  una  manera  tan  profunda, 
que  no  es  posible  enumerar  lodos  los  desastres,  todas  las 
desgracias  que  se  hubieran  sucedido,  llegando  tos  males  y 
tos  sufrimientos,  hasta  las  clases  mas  alejadas  del  movi- 
miento de  los  negocios:  de  aqai  paralización  de  trabajos. 
ruinas,  miserias,  alimento  precioso  para  Irastonios.  y  ele- 
mentos de  guerra  civil!  Solo  los  que  viven  fuera  de  lodo 
negocio  y  que  solo  medran  á  la  sombra  de  las  revueltas, 
han  podido  en  aquellas  circunstancias  de  la  Europa  pronun- 
ciar la  palabra  bancarota  para  el  primer  establecimiento  de 
crédito  del  pais. 

La  esperieacia  ha  sido  cara  y  concluiente  (1).  fuerza 
es  que  al  fin  se  piense  seriamente  en  dolar  al  país  de  un 
buen  sistema  de  establecimientos  de  crédito,  que  se  despren- 
dan de  una  vez  nuestros  hombres  de  estado  de  antiguas 
preocupaciones  para  que  se  evite  la  repetición  de  los  males 
que  el  sistema  actual  ha  originado,  y  se  den  al  país  prue- 
bas ioequivocas  de  que  el  Gobierno  se  guia  exclusivamente 
en  sus  resoluciones  por  las  mas  elevadas  miras  y  que  su 
apoyo  y  su  mente  es  dar  satisfacción  cumplida  á  los  inte- 
reses generales  de  la  nación.  De  lo  contrario  nuestro  go- 
bierno recogerá  amargo  fruto  de-  su  indecisión,  el  pais  yÍ- 


(1)  Nada  faemoa  hablado  de  la  orisia  ocnnida  al  Banco  en  Majo 
de  elle  aBo:  ha  sido  ddb  crisis  pasagers  y  cuja  origen  inmediato  furi  pn- 
ramenle  politioo;  pero  en  el  fondo  ino  lia  venido  nna  reí  mas  y  con  gran 
elocuencia  i  demuatrar  los  inconTsii lentes,  los  vicios  j  loe  peligros  dd 
sislcma  que  rige  en  la  mi-''— -i1 
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vira  divorciado  de  él  y  se  hallará  bajo  el  peso  del  ridicolo 
qoe  Lord  Ghesterfield  arrojó  sobre  los  desu  época  cuando  dijo 
a  su  hijo  al  eoTiarlo  á  viajar  por  Europa:  «Id  por  el  mundo 
y  veréis  de  ^ué  modo  tan  loco  y  con  qué  medios  (an  mezqui- 
nos, se  gobierna  á  los  hombres.» 
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El  crédito  territorial  tiene  on«  uti- 
lidad comercial  incontestable  y  odeiDí* 
una  utilidad  política. 

Gheriulitr, 


IMPORTANCIA  Y  UTILIDAD   DEL  CRÉDITO  TERRITOBIIL. 

No  solo  el  comercio  y  la  industria  pecesilan  del  aoxilio 
del  crédito  para  esteoderse  y  para  tomar  mayor  y  mas  po- 
deroso desenvolvimiealo:  la  agricultura,  ta  propiedad  lo  ne- 
cesilaD  igualmente  y  su  intervención  en  este  genero  de  tra- 
bajos DO  es  menos  eficaz  ni  menos  prodigiosa  en  sus  efectos. 
El  crédito  dá  á  los  hombres  los  medios  mas  fáciles  y  mas 
eficaces  de  emplear,  multiplicar  y  hacer  circular  los  recur- 
sos que  poseen.  Respecto  ai  comercio  y  á  la  industria  los 
principios  del  crédito  se  hallan  suGcienlemente  generalizados 
y  conocidos,  y  las  instituciones  que  á  este  orden  de  inlere- 


V..(.HH^IC 


CHKIHTO    TinUTItttAL.  215 

ses  se  refieren  están  en  alanos  países  llegaoclo  i  su  per- 
fección y  en  otros  sino  se  hallan  á  igual  altura,  se  compren- 
de bien  su  mecanismo,  y  se  siente  por  todos  la  necesidad  de 
su  propagación  y  desarrollo.  No  sacede  asi  con  el  crédito 
territorial  i¡  agrícola  que  en  casi  todas  partes  se  baila  aun 
en  la  infancia,  reducido  a  espedientes  mas  ó  menos  onerosos, 
pero  siempre  poco  eficaces,  ya  por  los  obstáculos  que  la  le- 
gislación opone,  ya  por  las  dificultades  aparentes  que  su 
organización  encuentra.  El  crédito  territoñal  sin  embargo 
debiera  presentar  menos  obstáculos  en  su  organización  que 
el  comercial:  este  estriva  y  se  fonda  únicamente  sobre  las 
personas,  aquel  sobre  las  cosas:  el  uno  puede  decirse  que  es 
lodo  moral,  el  otro  material.  La  tierra  que,  ala  inversa  de  lo 
qae  aconteceen  el  comercio  y  en  la  industria,  siempre  vuelve 
con  generosidad  los  adelantos  que  se  le  hacen,  parece  convi- 
dar aesde  luego  á  los  hombres  á  consagrarle  sus  afanes,  sus 
capitales  y  los  poderosos  recursos  que  á  las  otras  industrias 
facilita  el  crédito.  Sin  embargo,  en  casi  todos  los  países  los 
'  propietarios  y  agricultcu'es  se  bailan  á  merced  de  los  mas 
emperdenidos  usurerot  que  esplotan  con  condiciones  dori- 
simas  las  necesidades  de  los  que  cultivan  la-tinra.  Los 
capitales  que  con  tanta  energía  se  coBsagran  á  auxiliar  al 
comercio  y  á  la  industria,  falEao  en  general  á  la  agricultura: 
la  gran  cuestión,  la  cuestión  que  importa  resolver  para  que 
esla  ioduslria,  la  mas  imporlanle,  la  mas  interesante  cuando 
menos,  adelante  al  par  de  las  demás,  es  llevarle  los  capitales 
que  le  faltan,  hacerlos  acudir  en  su  ausilio,  atraerlos  por  la 
seguridad,  por  garantías  eficaces,  verdaderas,  sin  esas  tra- 
bas y  esos  obstáculos  que  las  legidaciones  en  casi  todos  los 
países  les  ponen  so  protesto  de  proteger  á  aquellas  y  cuyo 
resultado  es  precisamente  el  mas  contrario  y  dafloso  á  esa 
misma  propiedad  de  tan  mala  manera  protegida.  El  capital 
abundante,  bien  garantido,  mejor  qne  las  medidas  represivas 
,  corregirán  el  mal  que  la  usura  causa  á  la  agricultura  y  cu- 
yo aaelanlaiDÍento  impide. 
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La  tierra  de  lodos  los  elemeutos  de  riqueza  que  el  hom- 
bre emplea,  ocupa  por  unáuimeconsenlimienlo  de  la  cieocia 
y  del  instinto  popular  el  primero  y  mas  respetable  lugar. 
jLa  (ierra  es  en  efecto  la  raiz,  la  fuente  de  dónde  las  gene- 
raciones ban  sacado  siempre  los  medios  de  vivir  y  de  acre- 
centarse: la  tierra  que  jamás  falta  al  hombre,  que  jamás  lo 
abandona  y  que  cuando  él  la  olvida  se  reposa,  y  en  sa  reposo 
mismo  adquiere  nuevas  y  mas  poderosas  facultades  parapro- 
ducirl  Asi,  no  es  estrafiola  grande  importancia  que  en  todos 
tiempos  ha  tenido  la  propiedad  territorial,  base  y  fundamen- 
to sólido  delasociedad,  apoyo  indestructible  de  la  civilización. 
Las  malas  leyes,  las  costumbres  poco  pacíficas  de  otros  tiem- 
pos han  tenido,  en  EspaDa  sobre  todo,  una  influencia  parti- 
cular para  disminuir  la  importancia  y  por  lo  tanto  el  deseo  na- 
tural, ledtimo  que  encierra  el  corazón  del  hombre  de  buscar 
la  base  de  su  elevación  social  en  la  propiedad  territorial.  La 
tierra  no  se  va  jamás,  ni  jamás  deja  de  producir;  de  aquí  sn 
gran  cualidad  para  servir  de  base  á  las  imposiciones  fiscales  mas 
fáciles  de  combinar  y  de  realizar;  asi  hemos  visto  mas  atrás 
que  sobre  la  tierra  o  sobre  los  productos  de  la  tierra  se  han 
basado  los  primeros  impuestos  regulares  que  se  han  estable- 
cido, y  la  tierra  ó  sus  productos  han  sido  por  lo  tanto  el  blan- 
co único  de  las  miras  codiciosas  de  las  legislaciones  fiscales 
de  los  primeros  tiempos,  y  cuando  la  tewia  de  los  impuestos  no 
había  aun  hecho  grandes  adelantos:  sobre  ella  han  pesado 
también  siempre  principalmente  los  estragos  de  las  guerras  y 
délas  revueltas  interiores.  Deaqui  cu  gran  parle  el  abando- 
no, el  olvido,  la  iudifereocia  en  que  la  propiedad  territorial 
y  la  industria  agrícola  han  estado  durante  tanto  tiempo  entre 
nosotros. 

El  Gobierno  representativo,  cuya  base  mas  capital  debe 
serla  riqueza  sí  do  se  ha  de  convertir  muy  luego  enanarqnía, 
tiene  necesariamente  que  apoyarse  mas  principalmente  sobre 
el  fondo  de  la  tierra,  el  aga-  de  los  Romanos,  puesto  que  so-, 
bro  él  se  apoya  fundamentalmente  el  orden  social  y  de  donde 
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siempre  ha  procedido  toda  fuerza,  todo  poder  legitimo-,  la  indus- 
tria, el  comercio.si  bien  deben  en  esta  época  tenerse  muy  eo 
cuenla  y  eatrar  eD  participacioo  cüd  aquella  otra  riqueza  para 
formarlabase  del  poder  nacional,  son  mas  movibles,  se  apoyan 
sóbrelas  personas  fecundas,  y  las  personas  si  su  importancia  es 
mas  brillaote,  es  también  mas  pasagera,  menos  sólida  que  la 
que  se  fundaen  las  cosas,  y  de  estas,  nada  puede  darla  como  la 
tierra.  En  España  empieza  á  considerarse  a  la  propiedad  territo- 
rial como  el  mayor  elemento  para  adquirir  una  gran  importan- 
cia social  y  política,  y  si  aun  no  ofrece  tanta  como  en  Francia, 
Inglaterra  ó  Bélgica  al  menos  se  ve  que  cada  dia  es  mas  bus- 
cada, mascodiáaday  mas  apetecida  como  empleo  para  losca- 
pittles.  La  gran  desamortización  civil' y  eclesiástica,  el  orden, 
el  planteamiento  de  un  sistema  de  impuestos  racional  y  bien 
reparlidoy  la  influencia  que  su  posesión  ofrece  en  el  mecanismo 
gubernamental ,  han  dadodesde  algunos  aüos  u  n  impulso  grande 
3  la  división  y  al  repartimiento  de  lapropiedad  territorial. 

EspaSa  es  ademas  un  pais  eminentemente  agrícola:  la  in- 
dustria manufacturera,  el  comercio  mismo,  no  tienen,  no  pue- 
den tener  mas  apoyo,  mas  elementos,  que  los  que  les  preste  la 
piopiedad  territorial  y  la  industria  agrícola;  sin  embargo  ni  la 
propiedad  territorial  ni  la  industria  agrícola  hace»  los  progre* 
sos  que  parecían  deber  hacer  en  razón  á  su  importancia,  ni 
guardan  relación  con  los  que  de  algún  tiempo  á  esta  paite 
vienen  notándose  en  las  demás  industrias  ¿Y  porqué  esto?  por- 
que la  propiedad  no  puede  mejorarse  por  falta  de  capitales-, 
porque  la  industria  agrícola  no  puede  hacer  adelantos  por  falla 
de  capitales.  Conocido  es  de  todos  el  alio  precio,  las  duras 
condiciones  que  los  capitalistas  imponen  á  los  propietarios  y 
á  los  labradores.  El  interés  en  los  centros  comerciales  es  en 
Gspña  de  4  á  6  p  I :  en  la  capital  en  razón  áios  negocios  de 
bolsa  y  á  los  que  lu  mala  administración  del  Tesoro  alimea- 
ia,  el  diuero  vale  8  á  10  p.  ®  ,  ó  mas  tal  vez-,  en  los  pue- 
blos del  interior,  el  interés  es  enteramente  usurario,  y  para 
los  propietarios,  para  los  agricultores  en  algunas  localidades 
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asciende  á  1 5  á  20  p.  ^  ,  los  mas  ac(Hiiodados  y  mas  des- 
,  ahogados  en  sus  aegocioa  tal  vez  lo  obtengan  dandograndes  y 
sobradas  garanlias  ¿  10  ó  12  p.  ^  -,  los  que  no  se  hallan  en  taa 
ventajosas  condiciones  tienen  qne  pagarlo  á  15, 20  y  aua  á 
veces  a  iO  y  50  p.  | ,  y  amas  los  gastos  y  derechos  juaíciales, 
y  lo  que  el  fisco  reclama  como  impuesto  y  como  garantía  de  los 
contratos.  Y  ¿es  posible  con  semejantes  condiciooes  qne  la 

lelaÍD- 


se  estienda,  se  subdivida,  se  mejore,  ni  qael; 
cluslría  agrícola  adelante,  se  perfeccione  y  progrese? 

Es  un  axioma  económico  inconcaso,  que  la  tasa  general 
de  las  ganancias  tiende  á  nivelarse  en  un  país  por  efecto 
mismo  del  movimiento  general  de  la  circulación  de  los  capi- 
tales, pues  cuando  una  industria  cualquiera  deja  de  producir 
et  interés  general  que  ganan  en  las  demás  ios  capitales,  pron- 
to es  abandonada  por  algunos  basta  que  la  competencia  dis- 
minuida, escasean  los  produclosypor  lo  tanto  se  acrece  la  ga- 
nancia con  la  mejora  que  naturalmente  obtienen  los  precios: 
cuando  una  industria  cualquiera  dá  beneficios  superiores  al  in- 
terés general  de  los  capitales,  estos  acuden  luego  á  ella  y 
la  competencia  aumenta  los  productos  y  este  acrecentamien- 
to los  abarata  hasta  aue  el  nivel  queda  restablecido:  no  por- 
que éste  fenómeno  ae  la  circulación  se  manifieste,  parti- 
cularmente en  algunas  industrias,  de  un  modo  poco  rápido 
y  visible,  deja  siempre  de  tener  lugar  menos  seguramente  y  con 
menos  exactitud. 

La  propiedad  territorial  y  la  industria  agrícola  lo  mis- 
mo que  las  demás,  están  sujetas  á  igual,  á  idéntico  movi- 
miento económico.  La  tierra  sin  embargo  es  un  monopolio; 
llegando  á  un  cierto  límite  la  apropiación  de  la  tierra,  es  im- 
posible aumentar  su  estension  ni  en  una  pulgada;  cuando  todas 
las  tierras  de  un  país  están  materialmente  apropiadas  y  culti- 
vadas, es  imposible  que  por  mas  demanda,  por  grandes  que 
sean  los  deseos  que  de  adquirir  mas  tierra  se  tengan,  se  aumen- 
te la  que  existe.  La  tierra  además,  es  un  género  de  empleo 
para  los  capitales  que  tiene  tales  atractivos,  tales  ventajas,  que 
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SD  posesiones  en  eslrsmo  codiciada.  La  tierra  no  se  vá;  rara 
Tozójamás  pierde  sus  cualidadesreprodactivas;la tierra  ofre- 
ce poc(»  6  ningunos  quebrantos,  y  ta  tierra  por  último  es  una 
colocación  para  los  capitales  que  mas  qué  otra  cualquiera  dá 
importancia  y  valía  en  la  sociedad,  la  que  no  dan  en  el 
mismo  grado  la  propiedad  industrial  y  moviliaria.  Asi.  en 
todas  partes  la  tierra  es  un  empleo  para  los  capitales  que 
rinde  na  interés  menor  que  cualquiera  otro:  en  algunas  pro- 
vincias de  Espafia  apenas  llega  a  3  p.  ^  y  en  las  mas  oo 
tiasa  de  5  ó  6,  mienlras  los  capitales  moviliarios  es  fácil  co- 
ocarlos  á  10,  12  ó  15  p.  | .  La  industria  agrícola  á  su 
vez  rinde  beneficios  generalmenle  superiores  a  los  de  las 
demás  industrias,  porque  ademas  de  los  riesgos  y  peligros 

Iue  ofrecen  Casi  (oaas,  presenta  otros  muchos  mas,  originados 
e  su  naturaleza  esisma,  de  las  afecciones  atmosféricas  y  otras 
mil  causas  indeneudienles  las  mas  veces  dé  la  voluntad  y 
de  las  fuerzas  ael  hombre,  que  hacen  á  su  pesar  estériles  el 
trabajo  y  los  capitales  nuo  á  su  cultivo  dedica:  asi  natu- 
ralmente deben  sus  productos  satisfacer  no  solo  el  interés 
general  de  las  demás  indastrias,  sino  un  interés  supletorio 
por  los  peligros  y  riesgos  que  son  inherentes  á  su  esplotacioo. 
Ahora  bien;  dos  industrias  colocadas  en  estas  condiciones, 
necesariamente  deben  hallarse  en  posiciones  especiales  para 
procurarse  los  capitales  que  les  son  necesarios  pajit  su  fo- 
mento. La  -legislación  ademas  opone  obstáculos  para  que 
á  ellas  acudan  con  profusión  y  con  facilidades. 

El  «^ito,  es  decir,  la  con6anza  que  lleva  á  las  de- 
nias  industrias  tos  capitales  que  les  faltan,  y  que  se  tos  lleva 
con  abundancia,  tiene  por  única  garantía  las  personas,  mien- 
tras que  como  hemos  aicho  la  propiedad  territorial  y  la  in- 
dustria agrícola  dan  ú  ofrecen  la  cosa:  en  el  primer  caso  la 
garantía  aparece  menos  sólida  que  en  el  segundo  y  sin  em- 
bargo ios  capitales  acuden  presurosos  y  confiados  á  un  em- 
pleo y  se  retraen  del  otro-,  al  uno  se  dan  con  condiciones 
?entajo3as  y  al  otro  se  las  imponen  severas  y  onerosas,  ¿y 
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porqué  así?  El  crédito  comercial  ó  ioduslnal  que  se  6a  de 
las  personas  y  no  de  las  cosas,  tiene  por  campo  de  sns  ope- 
raciones las  de  una  clase  de  industria  cuyo  movimiento  está 
basado  sobre  la  circulación  general  mas  rápida  y  mas  repro- 
ductiva. El  comerciante,  en  pocos  meses,  en  pocas  semanas, 
tal  vez  en  breves  dias,  realiza  vastas  y  complicadas  ope- 
raciones;  los  productos  sobre  que  opera  circulan  con  una 
rapidez  sorprendente  y  los  capitales  no  se  estancan  sino  que 
puede  decirse  que  se  bailan  en  una  perpetua  reali- 
zación. 

Asi,  las  obligaciones  que  contraen  para  usar  del  crédito 
pueden  ser  y  son  á  términos  ó  plazos  cortos  y  su  realización 
es  siempre  próxima;  de  aqui  sus  grandes  cualidades  para 
circular  y  sus  ¡mensas  ventajas  para  encontrar  quien  sobre 
ellos  adelante  capitales.  La  propiedad,  la  industria  agrícola 

for  el  contrario  no  ven  la  realización  completa  de  sus  evo- 
iciones  sino  en  plazos  estrem adámente  largos,  ün  propie- 
tario que  trata  de  mejorar  su  finca  con  ayuda  de  un  capí- 
tal  estraño,  no  obtiene  al  pronto  sino  el  interés  de  ese  capí- 
tal,  mas  un  interés  supletorio  que  puede  servirle  para  amor- 
tizar al  capital  agregado  á  su  fínca  en  las  mejoras  que  le 
hizo:  lo  mismo  acontece  generalmente  á  la  industria  agrí- 
cola; los  capitales  con  que  se  la  fecunda  no  vuelven  como 
en  las  demás,  no  se  realizan  a  poco,  sino  con  gran  len- 
titud yá  fuerza  de  tiempo.  De  aqui  las  dificultades  de  que 
los  capitales  acudan  tan  fácilmente  á  amorfizarse  haciendo 
crédito  sobre  las  cosas  á  pesar  de  su  supeiior  y  mas  sólida 
garantir:  de  aqui  asimismo  la  intervención  de  las  leyes  para 
poner  á  los  propietarios  á  cubierto  basta  cierto  punto  de  las 
veleidades  de  un  prestamista  codicioso  y  asustadizo,  y  evitar 
en  lo  posible  el  que  lo  que  el  propietario  ó  el  labrador 
hicieron  creyendo  dar  an  impulso  á  su  propiedad  ó  á  su  labor, 
como  un  nuevo  elemento  de  prosperidad,  se  convierta  en  un 
instrumento  de  ruina:  de  aquí  asimismo  las  dificultades  de 
que  el  crédito  territorial  y  agrícola  se  organize  bajo  tas  mis- 
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mas  bases  é  idéntica  rorma  que  el  crédito  comercial  (1). 

En  estos  tiempos  se  ba  ocupado  mucbo  la  ciencia  ecoDÓ- 
mica  de  resolver  el  problema:  desgraciada mcD le  los  erro- 
res mas  fundamentales,  las  estra vagancias  mas  absurdas  y 
hasta  las  malas  pasiones,^  se  han  apoderado  de  la  cuestión  y 
la  han  eslraviado  fuera  de  la  senda  en  que  debía  resolverse. 

(1)  AI  Iiablnr  del  ci'édíto  agrícola  debe  hnccrss  niin  aclarncion  que 
es' importan  Ce  j  necesnriit.  Las  operacionea  de  la  agricultura  se  dividon 
en  dos  partea  principales.  Una,  consiste  en  aquellas  inujorus  agricolaa  que 
á  pesar  do  su  utilidad,  no  dan  al  prunto  sino  ol  ¡olerás  del  capital  que  se 
loi  consngra  mas  un  snpleineiilo  de  interés  que  es  su  amortizncion;  pero 
arooilizaeion  lenta,  gradual  y  parcial;  tales  son  las  con  strtioo iones  de 
casa'B  do   labor,    talleres,    m^uluos ,    canalca  du    riego,   de   desagüe, 

dtiatria  de  tos  ügricnltorea,  como  la  compra  de  ganados  para  labrar, 
engordar  ó  para  la  ropi'oducion  de  la  especie,  las  sementeras,  las  opcra- 
cioiies  de  la  labor,  el  perfeccionamiento  de  un  cultivo  dado  &o.;  en  el 
(iriincr  caso  oí  crédito  agrícola  tiene  la  misma  base  que  el  territorial,  la  - 
iiimoviliincion  de  los  capitales:  en  el  segundo  es  una  operación  que 
ticiio  todos  los  caracteres  de  una  cspeculucion  mercantil:  los  ganados 
una  vez  cebados,  las  cosechas  rccnjídna,  todo  au  vendo  y  uo  solo  se 
obtiene  el  interés  del  capital  empleado  sino  el  mismo  capital  por  en- 
tero qne  puede  por  lo  tanto  ser  reembolsado  del  mismo  modo  que  los 
coiDcrcinutcs  ó  los  fabricantes  pagan  sus  deudas  cuando  la  operación 
para  cuyo  objeto  ia  cuntragerou  se  ha  realizado;  los  agricultores,  es  bien 
evidente  qne  en  este  coso  operan  oom cíe ial mente ,  pueden  tener  cré- 
dito con.  condiciones  parecidas  á  las  del  crédito  comercial.  Asi,  pues, 
téiignso  entendido  que  cada  vez  que  en  esto  capitulo  hablamos  de  cré- 
dito -agrícola,  y  do  operaciones  agricolas  nos  referímfls  al  crédito  y  a 
las  operaciones  de  la  agricultura  quo  están  en  la  piimera  categoría;  es 
decir,  i  las  que  tienen  por  objeto  mejorar  sus  condiciones  inmovilizan- 
do el  capital  qne  so  les  consagra.  Hemos  usado  y  usamos  &  menudo 
la  palabra  crédito  induatrial;  pues  bien,  en  laa  operaciones  de  la  indus- 
tria manufacturera  se  observa  igual  fenómeno:  es  decir  que  esta  emplea 
capitales  con  carícter  fijo  y  permanente  y  que  loa  emplea  con  el  carictiT 
puramente  oomeroial:  cuando  levanta  una  fíbrica,  compra  míquinaa, 
inmuTÍIiza  capitales:  cuando  compra  primeras  materias,  cuando  paga 
jornales,  hace  una  operación  comercial.  La  causa  de  que  esta  indus- 
tria teng\  mas  facilidades  do  hallar  crédito,  mientras  la  agrícola  carece 
de  él,  consiste  i  nuestro  entender:  l.°  en  el  estrecho  enlace  que  existe 
entre  el  comercio  propiamente  dicho  y  la»  operaciones  manufactureras, 
relación  que  no  es  la  misma  entra  el  comercio  y  la  agricultura.  2." 
en  quo  la  industria  agrícola  se  ejerce  fuera  del  círculo  de  las  grandes 
poblaciones  donde  radican  generalmente  los  grandes  capitalistas  y  se 
halla  esparcida  por  el  territorio  mas  atrasado,  mas  pobre  y  monos  apto 
para  quo  la  circulación  se  establozea  ripida  y  íicil. 
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KBIOBES    ECONÓMICOS    DB  LOS    ENSAYOS    Y   DB   LAS   IDEAS      DK    ALGUNOS 
ECONOHISTAS  S0BB8    LA  OBSANIZACION    DEL  CBÉDITO  TEBBITOBIAL. 

Muchos  sistemas  se  bao  ioveolado  para  dar  satisfacción 
á  la  apremiante  necesidad  de  dolar  á  la  propiedad  territorial 

Íá  la  industria  asrfcola  de  los  capitales  que  le  fallan,  y  (aci- 
lárselos  con  condiciones  poco  onerosas  y  sobre  todo  alejaa- 
do  de  ellas  la  terrible  y  ruinosa  espectativa  del  secuestro  y 
de  la  espropiacion.  Esos  capitales  nalaralmente  se  han  que- 
rido buscar  del  mismo  modo  que  el  comercio  y  la  industria 
manufacturera  se  los  proporcionan,  por  un  buen  sistema  de 
crédito,  fundado  en  Bancos  ó  inslilucíones  peculiares  que  se 
dediquen  á  este  género  de  operaciones.  Pero  lodos  estos  sis- 
temas pueden  reducirse  á  una  idea  sola  que  es  la  que  en  ellos 
Srincipalmente  domina,  y  es  la  aplicación  del  mecanismo  de 
a  Bancos  comerciales  a  los  que  tuviesen  por  objeta  hacer 
el  crédito  á  los  propietarios  y  aericultores.  Es  decir,  á  hacer 
crédito  con  hipoteca  de  propiedades  y  de  los  capitales  mo- 
vientes ó  semovientes  aplicados  al  cultivo,  emitiendo  ¿t- 
lletes  sobre  estas  garantías  que  circulasen  como  los  de  los  Ban- 
cos comerciales,  y  además,  destruyendo  las  trabas  que  la  le- 
gislación opone  en  casi  lodos  los  países  á  una  rápida,  violenta 
é  inmediata  realización  de  las  hipotecas,  tan  luego  como  los 
deudores  oo  realizen  las  estipulaciones  de  los  contratos  hipo- 
tecarios. 

A  estas  combinaciones  se  ha  dado  el  nombre  de  motili- 
zacion  de  la  propiedad.  Semejantes  combinaciones,  hijas  en 
algunos  del  deseo  sincero  de  ayudar  á  la  propiedad  empe- 
íiada  y  de  dar  capitales  á  la  industria  agrícola,  tan  Talla  de 
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ellos,  y  en  otros  de  teorías  quiméricas  é  irrealizables,  ó  bien 
de  no  conocer  á  fondo  la  Índole  de  las  funciones  y  bases  de 
una  circulación  fiduciaria,  no  pueden  resistir  al  examen  de 
una  crítica  razonada,  guiada  por  la  luz  que  los  buenos  prin- 
cipios económicos  han  arrojado  desde  algún  tiempo  sobre  la 
orgauizacion  y  funciones  de  los  Bancos,  y  sobre  la  sustitu- 
ción posible  por  papel  de  la  moneda  nelalica  en  el  mecanis- 
mode  la  circulación.  Estos  príocipios  quedan  suficientemen- 
te sentados  en  otro  lugar  y  no  es  necesario  reproducirlos 
para  examinar  y  condenar  la  teoría  que  acabamos  de  esponer. 
Los  Bancos  comerciales  emiten  billetes  al  portador  y  á  la 
vista  y  estos  billetes  circulan  supliendo  á  la  moneda  porque 
los  emiten  contra  obligaciones  comerciales  cuya  realización, 
ya  en  especies,  ya  en  los  mismos  billetes,  es  inmediata,  próxi- 
ma por  la  naturaleza  misma  délos  negocios  qne  las  originan; 
y  aun  asi  los  Bancos  imponen  á  las  obligaciones  que  loman 
contra  las  suyas  propias  mas  fáciles  de  circular,  plazos  ge- 
neralmente en  estremo  cortos,  las  mas  veces  90  dias  es  el 
máximum  que  se  fija;  además  conservan  constantemente  una 
reserva  metálica  para  hacer  frente  al  pedido  eventual  dé  me- 
tálico qne  se  les  nace  contra  sus  billetes  y  aun  asi  en  los 
momentos  de  pánico  ó  de  temores  y  crisis,  los  Bancos  tie- 
nen qne  emplear  diversos  espedientes  para  no  esponerse  á 
qne  sos  obligaciones  no  puedan  ser  reembolsadas  a  presen- 
tación. Ya  hemos  dicho  que  la  propiedad  y  la  agricultura, 
por  la  naturaleza  de  sus  operaciones,  no  ven  entrar  los  fondos 
que  en  ellas  se  emplean  sino  en  plazos  larguísimos  y  en  pro- 
porciones graduales,  jamás  de  importancia.  Así  es  que  los 
plazos  cortos  ni  les  convienen  ni  es  posible  obligarías  á 
aceptarlos.  Un  Banco  que  emitiese  cédulas  al  portador  y  á 
la  vista  contra  hipotecas  de  bienes  raices  ó  de  aperos  de 
agrícnllura,  bien  pronto  saturaría  la  circulación  de  esos 
valores  y  los  vería  volver  en  masa  á  su  caja  para  trocarlos 
contra  efectivo:  su  reserva  se  agolaría  y  no  le  quedaría  otro 
recurso  que  el  de  convertir  sus  oilletes  en  un  papel-moneda: 
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y  ya  hemos  visto  las  consecuencias  y  tos  desaslres  de  esta 
clase  de  documentos.  El  beneficio  que  se  hubiera  podido 
hacer  momenláueamente  á  la  propiedad  y  á  la  industria 
agrícola  bien  pronto  se  trocaría  en  una  calamidad  mil  veces 
mas  dotorosa  que  la  falta  misma  de  capitales  que  hoy  las 
aOije.  Bu  cuanto  a  que  esos  Bancos  y  ese  papel  sean  obra 
de  los  GobierDos,  sm  la  prudencia  que  el  interés  particular 
solo  inspira,  seria  únicamente,  como  dijo  Mr.  Thiers  en  uoa 
ocasión  célebre,  una  imitación  de  los  asignados  de  la  primera 
República  sin  la  escusa  de  las  necesidades  publicas  (1).  Todos 
esos  sistemas  cuya  base  es  convertir  la  tierxaen  numerario 
arrancándola  ficticiamente  de  su  inmovilidad  para  hacerlaenlrar 
en  la  circulación,  son  una  monstruosa  y  absurda  aplicación  del 
mecanismo  del  crédito  comercial;  y  f¡\  dicho  del  celebro 
financiero  Mr.  LafGte  á-uno  de  esos  proyectistas  que  leba- 
biaba  de  la  creación  de  Bancos  territoriales  sobre  base  tan  de- 
leznable, los  condena  soberanamente  y  sin  apelación,  pues 
reasume  lodos  sus  inconvenientes;  una  moneda  se  mete  en  un 
bolsillo,  un  pedazo  de  tierra  jamás  se  podrá  llevar  bajo  del 
braso. 

En  cuanto  á  tas  trabas  que  la  legislación  opone  á  los  ca- 

fútales  só  preteslo  de  proteger  á  la  propiedad ,  su  abo- 
¡cion  ó  reforma  no  tendría  mas  consecuencia  que  la  de  aba- 
ratar algo  los  capitales  y  hacerlos  mas  abundantes ;  pero 
en  la  mejora  de  la  propiedad  y  en  el  progreso  del  cul- 
tivo DO  tendría  absolutamente  ninguna:  tal  vez  al  contrario, 
pues  quedarían  los  propietarios  y  labradores  á  merced  de 
sus  prestamistas,  que  con  la  facilidad  que  prestaría  la  legisla- 
ción, á  cada  paso  los  espropiarian  para  reemplazarlos,  lo  cual 
fácil  es  comprender  que  no  daña  ventaja  alguna  a  la  pro- 
piedad y  á  la  agricultura.  Es  indudable  que  sin  ir  tan 
lejos,    sm  introducir  en  la  legislación   cambios- tan  gra- 
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ves  Y  (ransceadentales,  se  debe  hacer  algo  que  corrija  lo 
que  hay  ea  ella  de  violeato,  de  rígido,  y  mejorarla  sin  des- 
truirla; pero  no  es  esle  el  único  remedio,  como  no  lo  es 
seguramente  tampoco  el  de  los  Bancos  que  se  han  ideado,  por 
algunos  empirislas  poco  prácticos,  loa  que,  como  acabamos  de 
ver,  no  presentan  nmguoa  combinación  sólida  pi  hacedera  (1). 
Pero  ¿es  acaso  que  el  estahlecimiento  de  instituciones  de 
crédito  lerritoriai  sea  imposible?  De  ninguna  manera:  ni 
la  leoria,  ni  la  práctica  ya  en  alguno  países  dan  á  las  dificul- 
tades que  presenta  la  cuestión  solución,  tan  estéril  y  des- 
esperada. Para  fundarlas  ,  para  establecerlas,  lo  que  im- 
porta es  atender  bien  á  las  condiciones  parliculares  de  lo 
que  se  desea  protejer  y  favorecer. 


aLas  instituciones  de  crédito  apropiadas  al  servicio  de 
tria  industria  manufacturera  y  comercial  no  podrían  proveer 
«las  necesidades  de  la  agricultura.  La  tierra  á  la  inversa  del 
«negocio  de  las  manufacturas,  so  incorpora  todos  los  capitales 
oque  se  la  entregan  y  no  ios  vuelve  sino  por  fracciones:  Adam 


(1)  Ed  algunos  pusos,  como  en  Bálgica,  el  PUmonta  ete.  la  legis- 
lación sin  dejar  de  poner  á  cubierUi  á  los  propietarios,  hs  conciliado  sa 
segaridad  con  Irs  garantías  que  deban  tener  loa  prestamistas  sobre  hi- 
poteca, asegurando  asi  la  realización  y  ciimpUmianto  de  las  Iransaccio- 
nes.  En  Inglaterra  no  se  conoce  la  liipotso:  solo  existe  el  pacto  de  re- 
tróvenla,  que  ea  la  Frirmula  bajo  la  cual  la  propiedad  7  la  agricultura 
obtienen  los  capitales  que  necesitan. 
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«Smith  observaba  ya  que  los  fondos  consagrados  á  desmontar, 
«labrar,  conslruir  casas  de  labor  ele,  volvían  en  un  plazo 
«demasiado  lejano,  asi  como,  todo  capital  tijo,  para  convenir  á 
«las  operaciones  de  un  banco;  y  cada  esperiencia  intentada 
«después  sea  eo  Francia,  sea  eu  el  eslrangero  ha  servido  (an 
vsolo  3  justificar  su  opinión.  Es  menester  para  ]a  agrí- 
«cullura  como  para  el  Estado,  consolidados  y  no  préstamos 
«á  vencimientos  prciímos;  es  menester,  para  los  Bancos 
acolocaciones  muy  cortas,  y  no  préstamos  á  fonds  perdus  por 
«largo  tiempo.»  (1) 

Para  poner  á  la  tierra  en  contacto  con  el  capital ,  con  con- 
diciones favorables,  es  preciso  primero  descartar  los  obstá- 
culos que  las  leyes  y  las  preocupaciones  oponen  á  la  con- 
6anza  para  mostrarse,  á  pesar  de  la  solidez  de  la  prenda,  y 
luego  buscar  el  capital  no  en  la  forma  mercantil  de  la  obli- 
gación á  corto  plano,  sino  en  la  forma  de  valores  sin  venci- 
miento obligatorio  ó  á  plazo  largo.  Para  esto  se  debe  desde 
luego  buscar  la  verdadera  y  sólida  organización  del  cré- 
dito en  un  mecanismo  especial  que  arregle  sus  condiciones. 
La  legislación  debe  quitar  los  obstáculos  que  se  oponen: 

1 .  °  A  que  el  estado  de  una  propiedad  sea  siempre  y  fá- 
cilmente visible,  y  á  que  se  reconozca  á  fondo  el  de  la  per- 
sona de  su  propietario. 

2.°  A  que  el  cobro  délos  intereses  y  amortización  del 
capital  prestado  sobre  hipoteca,  eslé  asegurado  y  garantido 
por  la  ley.  pudiendo  hacerse  efectivo  sin  gastos  crecidos. 

Una  legislación,  pues,  que  autorizo  el  secuestro  j  hasta 
la  espropiacion  breve  y  sin  gastos  crecidos  debe  establecerse 
para  que  el  crédito  territonal  se  generalice  y  facilite,  délo 
contrario  no  tendrá  base  ni  porvenir  verdadero  lo  que  se  orga- 
nice. Preciso  es  sin  duda  algnna  dar  á  la  propiedad  garantías, 
sobre  todo  en  estos  tiempos  debe  respetarse  lo  mas  posible  el 
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prÍQcipio  de  la  propiedad;  pero  si  el  propietario  qae  loma  pres- 
tado no  cumple  su  compromiso  y  se  resiste,  debe  ser  despo- 
seído como  cuando  se  mega  ó  retarda  el  pago  de  las  contribu- 
ciones. Será  vano  esFuerzo  el  que  intente  dar  capitales  á  la  pro- 
piedad territorial  é  invitar  al  crédito  para  que  la  ayude  y  se 
los  facilite,  si  se  mantienen  ab-íotum,  las  actuales  prescrip- 
ciones y  los  procedimientos  y  la  actual  jurisprudencia  coa  sus 
trabas,  sus  lentitudes  y  sus  gastos. 

Corregido  esto,  la  propiedad  debe  obligarse  á  reintegrar 
los  capitales  que  lome  b  rédito  a  plazos  iai'gos  ó  mas  bien  cq 
vencimientos  escalonados.  Para  lograr  y  hacer  efectivas  se- 
mejantes combinaciones  se  necesita  indudablemente  un  in- 
termedio entre  el  capital  y  la  hipoteca  que  sea  el  verdadero 
prestamista  para  el  propietario,  y  el  obligado  y  responsable 
para  el  prestamista. 

Este  agente  intermedio,  que  puede  ser,  ó  una  asociación 
formada  de  propietarios  que  quieran  tomar  capitales  á  rédito, 
ó  bien  una  compafiia  de  accionistas  que  reúna  un  fondo  so- 
cial de  garantía,  tiene  por  objeto  transformar  la  obligación 
hipotecaria,  dándole  el  carácter  y  las  ventajas  que  hacen  co- 
diciadas las  rentas  del  Estado  y  las  obligaciones  ó  acciones 
de  las  grandes  compaflias  industriales.  Este  agente  interme- 
dio tiene  por  principal  objeto  agregar  á  la  solidez  de  la  prenda 
la  seguridad  del  pago  de  ios  intereses  y  de  los  capitales,  ha- 
cer fácil  la  circulación  délos  títulos  hipotecarios  dividiéndolos 
en  pequefias  fracciones,  cuya  autenticidad  sea  á  todos  eviden- 
te. Estos  resultados  se  obtienen  dando  una  unidad  que  de 
otro  modo  es  imposible  á  las  garantías  hipotecarias,  que  solo 
existen  fraccionadas  en  el  mecanismo  ordinario  del  préstamo 
hipotecario.  Esas  instituciones,  colocadas  éntrelos  propieta- 
rios y  los  capitalistas,  vigilan  y  aseguran  la  solvabilidad  de 
los  unos,  y  dan  á  los  otros  una  nueva  y  mas  sólida  garantía. 
Por  este  mecanismo  el  propietario  que  loma  un  capitbl  á  rédi- 
to, se  obliga  únicamente  para  con  el  establecimiento  interme- 
dio que  le  facilita  el  capital,  y  las  obligaciones  del  intermedio 
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creadas  en  represenlacioa  del  préstaoio  y  caya  base  es  la 
hipoteca  equivaleale  solicitan  y  procuran  los  capitales,  pues 
la  sociedad  que  las  emite,  á  su  vez  responde  del  capital  e  in- 
tereses para  con  los  terceros. 

En  cuanto  al  vencimiento  lejano  ó  escalonado,  si  bien 
|)3rece  quitar  á  esas  obligaciones  so  carácter  mercantil,  es 
cuestión  ya  decidida  y  resuelta  por  los  documentos  de  las 
Deudas  públicas,  que  son  generalmente  perpetuos. ó  que  si 
tienen  vencimiento,  es  eventual  y  no  fijado  de  antemano,  y 
que  sin  embargo  son  documentos  que  circulan  comerbial- 
menle  de  mano  en  mano  sin  obstáculos  ni  desconfianza.  Pe- 
ro para  dar  esta  forma  á  los  documentos  de  las  deudas  hipo- 
tecarias se  necesita  no  solo,  como  hemos  dicho,  un  intermedio 
entre  el  capitalista  y  el  que  toma  prestado,  sino  que  el  docu- 
mento no  tenga  endoso,  pues  este  obstruiría  su  circulación 
por  la  responsabilidad  que  impodría  al  que  lo  endosase-,  debe, 
pues,  como  los  de  la  deuda  consolidada  ser  al  portador:  coa 
esto  y  con  tener  además  estos  valores  un  tipo  y  un  interés 
uniformes  circularán  con  facilidad,  pues  no  serán  mas  que 
títulos  de  renta.  Generalmente  en  todas  partes  los  que  pres- 
tan sobre  hipotecas,  son  aquellas  personas.que  destinan  una 
parte  de  sus  capitales  para  renta,  es  decir  que  los  inmovilizan 
en  cierto  modo,  prefiriendo  esta  clase  de  empleo  al  de  la  pro- 
piedad misma  para  obtener  un  rédito  mas  crecido:  estos  mis- 
mos  capitales  y  aun  otros  mas  se  apoderarían  de  las  obliga- 
ciones hipotecarias  que  les  presentarían  sobre  la  hipoteca 
ordinaria  tan  sólida  garantía,  un  reembolso  además  mas  fácil, 
mas  asegurado,  ventajas  que  compensan  sin  duda  alguna  la 
baja  que  pudiera  haber  en  el  interés  que  redituasen.  Estos  va- 
lores tendrían  aun  sobre  tos  de  la  Deuda  del  Estado  la  cir- 
cunstancia de  no  estaren  nada  sujetos  atas  ocurrencias  polí- 
ticas ycomercíales  que  tanto  influyen  en  los  precios  de  estos, 
y  la  mas  notable  y  seductora  de  tener  un  reembolso  fijo  y  cierto. 
Para  mayor  comodidad  de  la  circulación  de  esta  clase  de 
valoi-es  la  intcrve&cion  de  esas  instituciones  intermedias  tes 
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quitarían  el  ÍDConvenienle  mismo  de  que  el  reembolso  fuese 
gradual  y  sucesivo,  pu«s  loe  Baacos  o  sociedades  de  crédito 
lerritoriai  se  encargarían  de  obtener  por  ese  medio  el  reem- 
bolso de  lo  que  prestasen  y  lo  harían  á  su  vez  de  sus  propias 
obligaciones  en  masa,  es  decir  ,  por  series  ó  sorteos.  Mr. 
Woiowski  ha  propuesto  que  además  del  interés  6jo  de  esos 
documentos  se  le  agregue  un  interés  aleatorio  como  medio  de 
mantener  su  curso  o  precio  a  la  par  y  de  evitar  ias  maniobras 
del  agiolage  en  esa  clase  de  valores  (1). 

Como  se  vé,  nada  de  papel  moneda,  nada  de  billetes 
reembolsables  á  presentación  y  en  numerarío  circulando  co- 
mo él  y  sin  ganar  interés.  Por  medio  de  tan  sencilla  com- 
binación se  concillan  las  necesidades  déla  propiedad  territo- 
rial, y  se  favorecen  los  progresos  de  la  agricultura,  con  las 
facilidades  que  requieren  los  capitales.  Es  un  hecho  evidente 
é  incontrovertible  que  el  propietario  hoy  no  toma  prestado 
para  mejorar  su  propiedad  ó  para  reformar  fus  procedimien- 
tos agrícolas  por  lo  caro  que  le  cuesta  el  capital,  y  que  este 
no  se  facilita  porque  no  nalla  las  garantías  suBcienles  que 
le  aseguren  el  reembolso  de  sus  adelantos.  Por  las  razones 
ya  espueslas.  se  vé  claramente  que  el  que  loma  prestado  so> 
ore  hipoteca  no  puede  satisfacer  sus  compromisos  sino  á  un 
plazo  lejano,  porgue  los  productos  que  da  la  tierra  y  el  cul- 
tivo, no  pueden  jamás  igualar  los  resultados  rápidos  de  los 
negocios  mercantiles;  son  mas  seguros,  mas  regulares,  pero 
no  se  realizan  sino  lentamente  y  por  fracciones  pequefías:  por 
otro  lado,  los  prestamistas  desean  tener  a  su  disposición  el 
importe  de  sus  títulos,  quieren  poderlos  realizar  sin  trabas  y 
con  prontitud.  Pues  bien  á  todas  estas  condiciones  respon- 


(1)  Aaí  ae  han  conslitaido  laa  abligacionea  del  crédito  teiritoriiil 
cu  Francia,  y  ya  ha  oomeniado  i  funcionar  el  mecanismo  de  los  sor- 
teca.  Sin  embargo  en  el  preloibulo  al  Emperador  del  último  decreto  so- 
bro osa  institución,  se  dios  por  el  miniatro  que  lo  anacribo,  que  en  na 
opinión  no  deben  emitirse  obligacionea  en  lo  snceaivo  con  esaa  proba- 
hilidados  aleatorias. 
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de  igualmeale  de  ud  modo  acertado  y  seguro  la  combioacion 
del  crédito  territorial  y  agrícola  tal  cual  la  hemos  espaesto. 

Escusado  es  decir  que  para  la  amortización  de  la  deuda 
bipotecaria  debe  dejarse  el  señalamiento  del  plazo  al  deudor  y 
que  este  debe  tener  la  facullad  de  abreviarlo,  bien  abonando 
un  tanto  mas  crecido  de  amortización  anual,  bien  saldando 
su  deuda  por  entero  á  su  conveniencia.  Las  cuestiones  rela- 
tivas ala  apreciación  de  los  inmuebles  y  á  las  cantidades  que 
sobre  su  valor  deban  fiarse  bajo  hipoteca,  deben  tener  segu- 
ramente en  cada  pais  una  solución  diferente,  teniéndose  en 
cuenlamullitud  de  circunslanciasespecialesimposibles  de  apre- 
ciar de  otro  modo  que  por  el  estudio  átenlo  de  las  circunstan- 
cias mismas  de  la  propiedad  y  de  sus  necesidades  en  cada  pais. 

Hemos  presentado  toda  la  teoría  de  lo  que  deben  ser  en 
nuestro  concepto  las  instituciones  de  crédito  que  se  funden 
con  objeto  de  ayudar  á  la  propiedad  territorial  y  al  fomento 
de  la  agricultura.  La  práctica  no  ha  desmentido  las  conse- 
cuencias de  estas  teorías,  como  lo  veremos  en  seguida,  pre- 
sentando la  historia  y  mecanismo  de  las  instituciones  de  Ale- 
mania que  han  servido  digamos  así  de  base  para  el  estudio  de 
la  cuestión,  y  para  lo  que  se  acaba  de  plantear  en  Francia 
después  de  las  mas  profundas  discusiones.  Este  en^íayo  so- 
bre todo  debe  seguirse  en  sus  faces  con  una  atención  esme- 
rada por  los  economistas,  por  los  hombres  públicos  y  por 
los  Gobiernos,  puesto  que  de  sus  resultados  pende  segura- 
mente la  resolución  de  un  problema  que  interesa  vivamente 
al  progreso  no  solo  matarial  sino  aun  moral  y  político  de  las 
naciones. 

IV. 

organización  del  crédito  territorial  EH  fRDSlA. 

Los  primeros  ensayos  de  establecimientos  de  crédito  ter- 
ritorial que  han  dado  resultados  satisfactorios  y  cuyo  meca- . 
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Tiismo  ha  servido  de  lema  constante  al  estadio  de  esta  inte- 
resante cuestión,  son  los  llamados  Bancos  territoriales  en 
Alemania,  parlículartnenleen  Prusia. 

Al  terminar  la  guerra  de  los  siete  años,  los  propietarios 
de  la  Silesia,  á  causa  de  los  estragos  de  lucba  tan  terrible, 
se  hallaron  arruinados  y  reducidos  á  una  situación  la  mas 
lastimosa:  poseían  grandes  lerrilorios,  escelenles  terrenos; 
pero  DO  tenian  el  capital  necesario  para  hacerlos  producti- 
vos: los  judíos,  avaros  y  acostumbrados  á  esplotar  las  nece- 
sidades de  los  terratenientes  eran  los  únicos  que  con  severas 
y  duras  condiciones  les  facilitaban  3l°;urios  fondos;  pero  mas 
contribuían  á  agravar  que  á  aliviar  sus  padecimientos.  Se 
formaron  asociaciones  de  propietarios  y  en  común,  es  decir, 
en  mancomún  y  como  un  solo  cuerpo  tomaron  prestado  los 
capitales  que  neccsílabau  bajo  la  garantía  colectiva  de  ios 
asociados,  obligándose  á  pagar  todos  por  cada  uno  y  encar- 
gándose asi  mismo  de  los'^aslos  y  gestiones  judiciales  que  la 
y  ta  de  alguno  de  ellos  originase.  Federico,  tan  sabio  admi- 
nistrador como  gran  capitán,  protegió  las  asociaciones  y  fué 
BU  primer  prestamista,  adelantándoles  sumas  consideraoles. 
Los  capitales  acudieron  á  esas  asociaciones  que  tantas  faci- 
lidades y  garantías  ofrecían,  y  por  una  consecuencia  natural 
les  fueron  cedidos  con  un  interés  mas  módico  que  lo  que  cos- 
taba antes  á  cada  prestamista  aislado. 

Estas  asociaciones  son  esclusivamente  provinciales,  y  aun 
algunas  locales,  independientes  del  Gobierno  que  solo  vigila 
sus  operaciones:  están  formadas  por  los  propietarios  y  labrado- 
res mas  considerables  del  pais  en  que  se  establecen,  y  que  po- 
nen sus  bienes  como  base,  capital  ó  garantía  común  délas  sumas 
que  loman  á  rédito.  A  los  prestamistas  que  les  fa.rilil:n  los 
fondos,  les  entregan  unos  tilulos  de  prenda  de  cantidades  6Jas 
y  diferentes  que  gozan  de  un  ínteres  de  4  á  S  p.  °  pagaderos 
por  la  asociación  misma.  Estos  documentos  tienen  vencimien- 
tos lejanos  y  combinados  de  modo,  que  la  asociación  ja- 
más SA  halla  desprovista  de  fondos  para  satisfacerlos,  circu- 


238  EXÍHEN  DK  LA  HACIENDA  PÚBLtCA  Dfi  ESPAÑA. 

lando  por  el  país  ni  mas  ni  menos  que  cirrulao  en  otras  partes 
los  documentos  de  la  Deuda  pública. 

La  asociación  presta  á  sus  socios  sobre  primera  hipoteca: 
la  ley  no  reconoce  privilegios  ni  para  las  mujeres,  ni  para 
los  menores,  pues  solo  admite  la  hipoteca  inscrita  ó  registrada 
real  y  materialmente.  Asi  no  hay  necesidad  de  hacer  las 
iovestigaciones  de  si  existen  ó  no  derechos  anteriores  6  des- 
conucidos  sobre  los  bienes  hipotecados;  no  habiendo  hipoteca 
inscrita  en  el  registro  fiscal,  el  inmueble  se  halla  en  regla 
para  ser  admitido  (1). 

S  existe  una  hipoteca  anterior  la  asociación  00  presta 
sino  ácondicioude  que  el  primer  hipotecario  sea  reembolsado 
ó  consienta  en  quedar  en  segundo  lugar:  con  estas  garantías 
adelanta  la  mitad  del  valor  de  los  inmuebles.  Al  menor  re- 
tardo  en  el  pago  del  interés  ó  amortización,  la  asociación  por 
cuenta  del  reíardatario  toma  prestada  por  su  cuenta  la  sa- 
ma necesaria  y  si  el  reembolso  se  retarda  un  término  fatal, 
seSalado  de  antemano,  la  asociación  procede  abacería  ex- 
propiación y  á  realizar  la  hipoteca.  La  asociación  presta  á  4 
p.  o  y  ademas  1  y  hasta  2  p.  °  al  año  de  amortización: 
asi  con  anualidades  de  5  á  6  p.  ^  'os  que  loman  fondos  con 
hipoteca,  van  paulatinamente  cancelando  sus  deudas  en  36, 
iO  ó  50  años:  sin  embargo  tienen  el  derecho  de  pagar  antici- 
padamente y  cancelar  sus  hipotecas.  Las  asociaciones  con  el 
fondo  de  1  á  2  p.  ^  que  recaudan,  á  mas  del  interés  de  la  suma 
prestada,  en  calidad  de  amortización,  secncargan  de  reconsti- 
tuiré! capital,  empleándolo  en  la  compra  de  sus  propias  obli- 
gaciones. Ademas  a  cada  préstamo  que  hacen  rebajan  de  I 
Ó5  p.  %  del  capital  total,  con  cuyo  fondo  aumentan  sus  medios 
de  amortización.  Las  cartas  ó  letras  de  prenda  que  las  aso- 


(1)  Estas  fitcilidadas  que  ofrece  en  general  la  legislación  en  loi 
piisos  do  Alemania  no  existen  ni  en  Francia  ni  en  Eapafio,  J  si  bien 
en  este  cnso  su  ulüidad  es  incoiiteatable  biis  inconvenientes  por  oíros 
lados  apartan  i  los  legisUilorcs  de  admitirlas  en  los  oúdigos. 
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cíaciones  espiden  y  ponen  en  circulación  ó  tienen  ud  vcdcí- 
miealo  lejano  y  calculado  de  modo  que  su  reembolso  do  pueda 
retardarse,  ó  las  mas  veces,  y  es  lo  mas  general,  su  reem- 
bolso es  forzoso  por  medio  de  sorteos.  Este  es  el  mecanismo  de 
los  Bancos  territoriales  en  Prusia,  cuya  organizacioD  ha  ser- 
vida de  modelo  y  norma  á  las  inslituciones  que  con  el  mis- 
roo  objeto  se  bao  establecido  en  otros  parajes  de  la  misma 
Alemauia,  en  Polonia,  Rusia,  Suecia,  etc. 


ORGANIZICIOM  DEL  CRÉDITO   TERHITORUL  EN  FRANCU. 

Gn  Francia,  la  deuda  hipotecaria  qae  pesa  sobre  la 
propiedad  es  inmensa,  puesto  que  no  baja  de  10  mil  mi- 
llones de  francos  y  sufre  conaicioDes,  yá  por  efecto  de 
la  legislación,  ya  por  el  retraimiento  mismo  de  los  capi- 
tales, bastante  onerosas  para  la  propiedad  y  la  industria 
agrícola  (Ij;  hace  mucho  tiempo  se  ha  tratado  de  resol- 

(1)  El  importe  de  la  masa  general  de  laa  liipotccaiB  en  Franoin  está 
may  diversamente  apreciadn ;  pero  casi  todas  Ins  evaluaciones ,  aun 
las  mas  moderadas,  muestran  bieji-eiial  es  el  estado  en  que  en  general 
ge  encuentra  la  propiedad  en  Francia.  Según  dociimcntoa  oficiales,  la  deuda 
hipotecaria  ascendiaen  1S20  á  S. 864  millones  de  feos..-  en  1832  i  11.233 
millones:  en  1S40  i  12.544  id.  Mr.  Corbert  la  evalua  en  10.000  miUs. 
Ur.  Wolowaki  de  6  J  11.000  millonea.  Mr.  Tbiers,  en  s(i  admirable  dis- 
onrs»  sobre  el  papel  moneda,  la  evalua  en  12.000  millones,  pero  djce 
que  deben  deducirse  las  hipotecas  ya.  concluidas  7  cuya  cbaucelacion  no 
se  ha  hecbo  constar  en  los  registras  paia  ahorrarse  los  gastos  ,  lue- 
go las  que  solo  existen  para  servir  de  garantía  i  los  menores,  á  las  mu- 
getes  y  al  Estado,  y  reblando  estas  clases  de  hipotecas  deja  reducidas 
las  que  proceden  de  prestamos  reales  i  4.500  millones. 

El  interds  de  I  s  deudas  hipotecarias  no  baja  por  tiírmino  medio, 
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ver  el  problema  y  de  proparcioaar  á  esa  deuda  ios  medios  de 
eslingiiiríie,  y  »  la  propiedad  y  á  la  agricullura  los  de  pro- 
veerse de  capitales  con  facilidad  y  con  condiciones  menos  one- 
rosas. Bl  problema  parece  resuello  hace  dos  años  por  el  de- 
creto de  28  de  Febrero  de  1852,  que  dio  origen  á  lo  que 
se  llaioaQ  sociedades  de  crédito  lerritorial,  creiUt  foncier, 
cuyo  mecanismo  é  historia  importan  conocer. 

El  referido  decreto  autorizó  la  formacioa  de  socieda- 
des de  crédito  territorial  bajo  las  bases  y  con  los  derechos 
que  en  el  mismo  se  eslablecian,  debiendo  constituirse  por  de- 
creto del  Presidente  de  la  República  (luego  Emperador)  oído  el 
Consejo  de  Estado.  Estas  sociedades  podian  componerse  de 
prestamistas  capitalistas  ó  de  propietarios  que  tomasen  pres- 
tado (1).  (emprunteurs).  Se  las  autorizaba  á  prestar  sobre 
primeras  hipotecas  hasta  la  mitad  del  valor  de  los  in- 
muebles: los  deudores  quedaban  facultados  á  reembolsar  por 
anualidades  que  comprendiesen  el  interés  estipulado  del 
capital,  que  no  debia  esceder  de  5  0|0;  la  cuota  que  se  apli- 
case á  la  amortización  gradual,  que  no  pedia  esceder  de  2  0|0 
ni  ser  inferior  á  1  OíO  al  año  y  la  qne  se  impusiese  para 
atender  á  los  giislos  ae  la  administración  de  las  mismas  so- 
ciedades: los  hipotecarios  debían  tener  ademas  el  derecho  de 
levantar  la  hipoteca,  reembolsando  la  deuda  anticipadamen- 
te cuando  lo  tuviesen  por  conveniente  en  lodo  ó  en  parte,  abre- 
viando asi  el  plazo  marcado  en  la  obligación  hipotecaria. 
En  caso  de  que  el  pago  de  las  anualidades  se  retardase  ó 


üüpiH  ci  laUma  Uubiorno  ds  8  A  U  por  ItlO,  que  sobre  una  den- 
du  do  7.0110  millones  por  tármino  medio  cnli-e  Us  diferentta  evaluacio- 
nes linceu  cada  ano  anos  GOO  millonoB  da  carga  sobre  la  propiedad  ter- 
ritoL'iHt  i  nuu  del  impuesto  que  asciende  *  cerca  de  3üO  millones,  lo  qiie 
hace  un  total  do  mu7  cerca  de  l.UÜO  millunOK  j  como  bus  prodnclos 
Bdliu  evaluados  en  unos  2.31)0  millonea.  Mny  cereal  de  la  mitad  del  pro- 
ducto bruto  du  la  pro]>1sdad  territorial  se  lo  ¡levan  los  intereses  de  I* 
deuda  liipotoearia  y  el  impusMto  territorial. 

(1)    Eso  es  ct  sistema  de  Alemania  que  ya  hemos  analisado,  pero 
que  cu  Francia  no  se  liu  ensayado  á'posar  del  decreto. 
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no  tuviese  lugar  en  los  plazos  coavenidos,  los  tribunales  no 
debían  conceder  ninguna  dilación ,  ni  podia  ser  detenido 
judicialmente  por  ningún  género  de  oposición,  pudiendo  pro" 
ceder  la  sociedad  al  secuestro  y  aun  á  la  venta  de  los  inmue- 
bles hipotecados,  cargándose  un  interés  por  las  sumas  pen- 
dientes d**  cobro  desde  el  dia  en  que  debieron  ser  íatisfechas 
hasta  el  de  su  realización,  siendo  de  cuenta  del  deudor  los 
gastos  que  la  espropiacion  y  la  venta  del  objeto  hipotecado 
originasen.  La  legislación  sobre  hipotecas  fué  abolida  ó  pro- 
fundamente modiScada  respecto  á  los  inmuebles  que  entra- 
sen bajo  el  dominio  especial  de  estas  asociaciones. 

Estas  sociedades  debian  reunir  los  capitales  para  hacer 
los  préstamos  emitiendo  obligaciones  llamadas  carto  ó  letras 
de  prenda  [leltres  de  gagéj,  nominales  ó  al  portador,  visa- 
das y  registradas  gratuitamente  por  notario  público,  pero  á 
condición  que  su  importe  no  bajase  de  100  francos.  Estas 
obligaciones  debiao  ganar  un  interés  y  ser  reembolsadas  anual- 
mente á  prorrata  de  las  entradas  de  las  samas  afectas  á  la 
amortización. 

El  Estado  para  facilitar  las  primeras  operaciones  de  las 
sociedades  se  comprometió  á  adquirir  una  cantidad  de  esas 
obligaciones  cada  aflo,  fijada  por  la  ley  de  Presupuestos;  des- 
de luego  se  dísponia  con  este  objeto  de  los  10  millones  de 
francos  aplicados  por  decreto  de  ii  de  Enero  de  1852  (pro- 
ducto de  parte  de  los  bienes  de  la  familia  de  Orleans)  al  es- 
lablecimienlo  de  instituciones  de  crédito  territorial.  Los  de- 

Eartamcntos,  las  municipalidades  y  los  adminislradoi'es  de 
ienes  de  menores  ó  de  incapacitados  quedaron  por  el  referido 
decreto  autorizados  á  adquirir  esas  obligaciones. 

Posteriormente  por  otro  decreto  de  28  de  Mayo  del  mis- 
mo año,  se  determinó  que  el  Gobierno  arreglase  paid  cada 
una  de  tas  sociedades  que  se  formasen  la  duración  máicima 
de  las  anualidades  por  cuyo  medio  debian  eslinguirse  las 
deudas  hipotecarias.  Un  decreto  de  18  de  Octubre  1852 
arregló  la  manera  y  forma  déla  vigilancia  quj  el  gobierno 
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debia  ejercer  ea  las  operaciones  de  las  futuras  sociedades  y 
ta  que  áebian  dar  á  la  publicidad  de  sus  estados  de  situación 
y  a  los  de  operaciones.  En  31  de  Diciembre  se  mandó  que 
el  visa  de  las  obligaciones  en  vez  de  ser  dado  por  los  no- 
tarios lo  fuese  por  el  comisario  del  Gobierno  cerca  de  cada 
sociedad.  Estos  decretos  tuvieron  bien  pronto  un  principio  de 
ejecución.  Con  fecha  28  de  marzo  se  autorizó  jlor  el  Gefe 
^1  Estado  la  formación  de  una  sociedad  de  crédito  terri- 
torial (prestamista)  con  un  capital  de  25  millones  de  fran- 
cos dividido  en  25  mil  acciones  de  á  1,000  francos.  Esta 
sociedad  debia  operar  en  ios  siete  departamentos  que  forman 
el  territorio  del  Tribunal  de  apelación  de  París.  Las  obliga- 
ciones de  la  sociedad  debian  reembolsarse  por  sorteos  anua- 
les, gozando  uo  interés  ñjo  y  oiro  aleatorio  por  medio  de  pri- 
mas ganadas  asimismo  por  sorteo.  La  sociedad  debia  exi- 
girá los  que  reembolsasen  su  participación  una  indemnizacioa 
fijada  en  un  máximum  de  3  p.  ^  del  cauital  reembolsado. 
La  cantidad  fijada  en  el  decreto  orgánico  oel  28  de  Febrero 
.  para  los  gastos  etc.  de  la  asociación  se  limitó  á  60  cénti- 
mos porcada  100  francos  prestados.  Los  estatutos  de  la  so- 
ciedad fueron  aprobados  en  30  de  Julio.  Con  fecha  10  de 
Diciembre  del  mismo  año,  esta  sociedad  fué  denominada  Cré- 
dito Territorial  de  Francia  y  sus  privilegias  se  eslendieron 
á  lodos  los  departamentos  en  que  no  existia  aun  ninguna  so- 
ciedad do  crédito  territorial ,  dándosele  asimismo  facultad 
para  incorporarse  con  aprobación  del  Gobierno  las  que  se 
lialUsen  establecidas.  Por  este  mismo  decreto  se  mandó  que 
antes  del  1 .  °  de  Julio  de  18S3  estableciese  la  sociedad  su- 
cursales en  el  territorio  de  cada  tribunal  de  apelación.  El 
capital  social  se  elevó  á  SO  millones  de  francos,  dividido  en 
60  mil  acciones  de  á  1,000  fres.;  pero  solo  se  debian  emi- 
tir 25  millones  por  el  momento  y  los  3S  restantes  á  medida 
que  las  operaciones  lo  exigiesen,  debiendo  el  capital  reali- 
zado estar  siempre  con  las  obligaciones  emitidas  en  la  pro- 
porción de  5  millones  por  100  millones  de  obligaciones.  £1 
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Gobierno  le  concedió  una  suvencion  de  100  millones  de  fran- 
cos. Lo3  préstamos  debiaa  hacerse  á  razón  de  6  p.  ^  at  aOo, 
ÍQlerés,  amortización  y  gastos  de  administración  comprendidos 
en  ese  lipa,  eslíguiéndose  asi  la  deuda  en  cincuenta  afios  y 
aumentándose  la  parte  referente  á  la  amortización  á  medida 
que  los  deudores  deseasen  reembolsar  antes  de  ese  período. 

Posteriormente  (21  Diciembre  1853).  se  permitió  á  la 
sociedad  elevar  do  solo  el  interés  de  los  préstamos  sino  la 
parle  referente  á  la  amortización  gradual  de  las  hipotecas  en 
razón  á  la  elevación  que  tuvo  el  interés  de  los  capitales  con 
motivo  de  las  circunstancias  politicag  y  mercantiles  que  so- 
brevinieron después  de  establecida  la  sociedad  (el  nuevo  ti- 
Í  10  fué  S,  95  p.  3}.  Por  último  un  decreto  reciente  (6de  Ju- 
lo 18Bi)  ha  dispuesto  que  la  dirección  del  Crédito  territo- 
rial de  Francia  se  ejerza  por  un  Gobernador  y  dos  Sub-go- 
bernadores  nombrados  por  el  Emperador.  Este  decreto  ha 
vuelto  á  establecer  la  libertad  que  dió  el  decreto  do 
SS  de  febrero  de  1852  para  fijar  el  tipo  de  tas  anualidades 
que  deben  pagar  los  que  tomen  bajo  hipoteca  fondos  de  la  so-- 
ciedad.  Además  de  los  préstamos  reemholsables  por  anuali- 
dades, la  sociedad  queda  autorizada  por  este  decreto  á  ha- 
cer otros  con  los  fondos  procedentes  de  su  capital  social  y  de 
sus  benelicios,  á  plazos  cortos  y  sin  amortización,  Dos  cues- 
tiones dice  el  preámbulo  del  referido  decreto  quedan  por  re- 
solver por  no  estar  aun  estudiadas  suficientemente  por  el  Go- 
bierno: la  primera  es  la  relativa  ai  establecimiento  de  sncur" 
sales,  y  la  otra,  la  de  que  la  sociedad  haga  sus  préstamos  en 
obligaciones  y  no  en  metálico,  para  de  este  modo  evitar  los 
peligros  de  pérdidas  que  pueda  ofrecer  para  ella  la  negociación 
de  sus  obligaciones  por  un  lado  para  dar  por  otro  numerario, 
recibiendo  el  que  hipoteque  las  obligaciones  de  la  sociedad  y 
negociándolas,  para  convertirlas  en  metálico,  por  su  cuenta. 

En  cuantofi  las  reformas  que  el  establecimiento  del  crédito 
territorial  reclama  necesariamente  en  la  legislación,  el  decreto 
orgánico  que  lo  creó  en  Francia  las  introdujo  bastante  nota- 
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bles.  Las  sociedades  de  crédilo  terrilorial  usarán,  por  eseep- 
don,  de  un  procedimiento  particular,  rápido  y  poco  oneroso 
para  despojar  judicialmente,  temporalmente  primero  y  mas 
larde,  sí  bay  lugar  á  ello,  definitivamente  al  propietano  per- 
tinaz, un  articulo  dispone  que  en  caso  de  retardo  eo  el  pago 
de  la  cuota  anual  la  sociedad  pueda,  en  virtud  de  orden  del 
Presidente  del  tribunal  de  primera  instancia  por  súplica  y 
quince  días  después  de  un  aviso  de  moratoria,  ponerse  en 
posesión  provisional  de  los  inmuebles  hipotecados.  La 
cspropíacion  definitiva  se  hace  en  juicio  con  tas  garantías 
sacramentales  de  publicidad  y  subasta;  pero  con  arreglo  á  for- 
mas rápidas  y  meuos  onerosas  que  las  que  el  código  señala 
para  estas  ojíeracíones  en  los  casos  generales. 

La  unidad  que  los  decretos  del  Emperador  ban  dado,  des- 
pués de  organizada,  á  la  sociedad  territorial  c[ue  se  formó  en 
Paris  en  18S2,  unidad  que  su  nombre  mismo  indica,  se 
halla  casi  realizada,  pues  á  la  fecha  del  decreto  de  10  de 
Diciembre  de  1853  solo  dos  sociedades  análogas  se  habían 
autorizado  por  el  Gobierno,  la  de  Marsella  y  la  de  Nevers, 
cuyos  estatutos  y  modo  de  operar  son  idénticos  á  los  de  la 
sociedad  de  París  que  les  sirvió  de  modelo.  La  manía  de  la 
unidad  es  tan  grande  en  Francia,  y  es  tal  la  intervención  que 
el  Gobierno  se  irroga  cada  dia  en  esta  clase  de  instituciones 
que  no  es  improbable  que  algún  dia  tengan  que  englo- 
barse las  dos  independientes  en  la  gran  maquina  central  es- 
tahiecída  por  la  acción  del  interés  inaivídual  y  que  el  Gobier- 
no ha  igualado  luego  en  su  administración  al  moco  de  Francia, 
para  hacerla  mas  dependiente  del  Estado. 

El  sistema  establecido  ea  Francia  es  fruto  de  largos 
trabajos  llenos  de  mérito,  hechos  por  los  mas  célebres  eco- 
nomistas, muy  particularmente  por  Mr.  Wolowskí,  al  cual 
puede  decirse  que  debe  la  Francia  Icn  útil  creación,  puesto 
que  fué  uno  de  sus  fundadores  y  su  mas  activo  é  intelígen- 
(«  promovcedor  primero,  y  luego  su  director, 

Su  utilidad  es  hoy  dia  universal  mente  rccoiiocída,  y  los 
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servicios  que  presta  tan  convenienles  á  laa  clases  á  quienes 
sirve  directamente  como  al  Estado  que  vé  por  este  sencillo  y 
admirable  mecanismo  la  propiedad  territorial  y  ta  industria 
agrícola  mejorar  visiblemente  de  condición,  y  alcanzar  una 
prosperidad  y  un  desahogo  que  no  puede  menos  de  redundar 
en  garantías  de  orden  social  y  de  solidez  en  las  institucio- 
nes (I). 

Antes  de  establecerse  el  sistema  que  hoy  funciona  con 
lan  señaladas  ventajas  en  Francia,  la  creación  de  Bancos  ter- 
ritoriales que  sirviesen  de  ayuda  á  la  propiedad  territorial  y 
á  la  inilustria  agrícola,  y  la  abolición  ó  cuando  menos  la 
profunda  y  radical  reforma  de  la  legislación  sobre  hipotecas, 
habían  hecho  nacer  grandes  ilusiones,  que  se  revelaban  en  los 
escritos  de  algunos  economistas  teóricos,  su  establecimiento, 
si  bien  no  las  ha  desmentido  por  entero,  ha  hecho  formar 
mejor  y  mas  cabal  juicio  sobre  los  beneGcios  y  la  utilidad 
de  esla  clase  de  crédito.  Las  ventajas  que  hasta  ahora  se  no- 
tan como  realizadas  ó  próximas  árealizarse  son  principalmente. 

1."  Las  propiedades  sobrecargadas  de  hipotecas  se  van 
libertando  de  sus  deudas  de  un  modo  gradual  y  paulatino  sin 
teuer  siempre  encima  suspendida  la  espada  de  Damocles  de 
una  espropiacion  inmediata,  forzosa  y  violenta. 

2.°  La  propiedad  libre  encuentra  los  capitales  necesa- 
rios para  mejorarse,  ensancharse  y  para  aumentar  sus  pto- 


(1)     Ei>  Fríincla  oa  sabido  oimn  grande  es  la  áivisinn  do   la    pro 
piediid,  pues  el  núimiTO  du  los  propietarLo»  pasa  de  2  mil  oiies.  E«ta  cir 

pagacion  y  vega  ile  las  doctrinas  socialistas  qne  hsii  predioaüo  en  e 
pueblo  mas  prtipietario  de  Kiiropa  contra  la  pioplcdacT.  Pero  esa  propie' 
dad  ¿qué  interéj  podía  tener  en  defenderse  cuando  se  hallaba  do  hech< 
amoiiaxada  por  el  régimen  de  las  hipotecas  de  una  espropiacion  ina! 
seusiblo  y  roa»  violeiitaí  Cada  aüo  un  nftiuero  consideralile  de  propieta 
rioa  Bon  espropiadoa  por  sus  acreedores  deapncs  de  haberlos  esquilma 
do  con  aprecios  y  gastos  judiciulos.  Ed  1943  linbo  5,563  espropiaciouoi 
y  on  1847   7,659! 


210  EXAMEN  DE  LA   HiCIENDi  PUBLICA  DB  BSPARa. 

duelos  y  mejorartos,  por  las  reformas  que  les  proporcioDa 
hacer  ea  el  cultivo  la  iotervercioD  de  esos  capiúles. 


APLICAaON   A   ESPAlÍA  DE  LOS   PRINCIPIOS  SOBRE  QUE  SE  FUNDA  KM 
OTROS   PAÍSES  EL  CRÉDITO   TERRITORIAL 

El  (liBcil  probtenia  que  acabamos  de  ver  resuello  eu 
dos  países  que  tantos  adelantos  y  tantas  garantías  de  acierto 
tienen  dadas  á  las  demás  naciones,  interesa  y  es  indispensa- 
ble resolverlo  en  todas  parles  para  acelerar  el  progreso  de 
la  pública  prosperidad.  La  esperiencia  tal  vez  demuestre 
mejoras  que  deberán  introducirse  en  sus  detalles,  puesto  que 
esto  es  inevitable  que  suceda-,  nunca  se  llegado  un  golpe  á 
la  perfección;  pero  no  hay  duda  que  la  principal  está 
hecha  y  que  solo  resta  copiar,  puesto  que  ese  cimieD- 
lo,  digamos  así,  del  gran  edificio  que  las  generaciones  veni' 
deras  verán  levantarse  y  consolidarse,  se  encuentra  basado 
en  un  mecanismo  que  la  razón  aprueba  y  que  la  esperíeo- 
cia  de  dos  grandes  pueblos  abona  de  antemano. 

Las  dificultades  que  la  aplicación  á  España  de  ud  sis- 
tema análogo  al  que  se  sigue  en  Silesia  y  eu  Francia  no 
son  tan  considerables  que  no  sea  posible  ensayar  algo  que 
pueda,  DO  solo  tener  vida  sino  prestar  reales  y  verdaderos  ser- 
vicios. Las  mas  considerables  vendrán  inaudablemenle  de 
la  falla  de  capitales;  pero  no  es  este  inconveniente  ni  tan 
absoluto  y  magno  como  algunos  creen,  ni  los  medios  de  su- 
plirlo hasta  cierto  punto  por  hábiles  corabinacioues  tan  im- 
posibles de  hallar.    Es  aoloroso  desde  el  puDto  de  vista  de 
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nuestras  doctrinas  tener  que  confesar  que  en  esta  parte  la 
iniciativa  si  ha  de  ser  fecunda,  debe  venir  del  patriotismo  y 
de  la  habilidad  de  los  Gobiernos,  el  interés  individual  se  halla 
aun  muy  distante  en  nuestro  pm  de  poder  por  si  solo  lle- 
gar á  un  punto  que  en  materia  de  asociación  y  de  crédito 
puede  decirse,  que  es  la  perfección  y  su  espresion  mas 
elevada. 

Pero  aqui  hallamos  una  nueva  prueba  y  uua  ocasión  roas 
de  insistir  sobre  la  viciosa  organización  del  crédito  mercan- 
til en  nuestra  patria,  y  sóbrela  necesidad  de  una  legislación 
que  le  dé  el  impulso  y  las  condiciones  necesarias  para  es^ 
tenderse  y  hacer  mas  abundantes  los  capitales  que  es  precisa- 
mente lo  que  falta  en  España  no  solo  para  el  fomento  y  des- 
arrollo de  la  clase  de  riqueza  de  qne  nos  hemos  principalmente 
ocupado  en  este  capítulo,  sino  para  todas  las  demás*,  el  co- 
mercio en  la  mayor  parle  de  nuestras  ciudades  mercantiles 
carece  absolutamente  del  preciso  apoyo  de  buenas  institu- 
ciones de  crédito:  la  industria,  que  un  sistema  arancelario 
vejatorio,  absurdo,  condenado  no  solo  por  la  fuerza  irresis- 
tible de  los  principios,  sino  por  la  evidencia  irrecusable  de  los 
hechos  ha  tenido  aurante  muchos  años  contenida,  hallaría,  co- 
mo en  otra  parte  lo  hemos  observado,  una  protección  mas 
eficaz,  mas  racional  sobre  todo,  en  el  abaratamiento  de  su 
primer  elemento,  de  su  mas  sólido  y  eficaz  instrumento,  el 
capital. 

Los  grandes  progresos  de  la  industria  británica  son  debidos 
en  su  mayor  parte  al  sistema  de  crédito  que  tan  estenso  es,  aun 
con  las  restricciones  actuales,  en  Inglaterra:  la  Escocia  pobre 
y  con  un  suelo  avaro  de  fuerzas,  solo  por  el  crédito  y  con  el 
crédito  lo  ha  convertido  en  un  suelo  fecundo,  con  una  produc- 
ción que  no  está  en  relación  con  sus  cualidades  geológi- 
cas y  con  el  rigoroso  clima  que  lo  inficiona,  colocándo- 
se, á  pesar  de  su  pequefSez,  en  rival  de  la  misma  Inglaterra 
en  cuanto  á  comercio  é  industria  manufacturera.  Francia 
ha  hecho  los  progresos  inmensos  que  ostenta  casi  sin  rival 
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en  sus  rabricaciones,  at  par  que  el  crédito  se  ha  esltindi- 
do  haciendo  disminuir  gradual  y  paulatinamente  el  precio  de 
los  capitales :  Bélgica,  Suiza  y  Alemania  marchan  en  esa 
vía  industrial  apoyadas  en  la  baratura  de  los  capitales;  y  la 
Holanda  ha  arrancado  al  mar  parle  de  su  dominio  para  con- 
vertirlo CD  verdes  y  fértiles  prados ,  y  cubrir  el  mar  de 
bajeles  á  pesar  Je  su  escesiva  pequenez  por  la  abundancia 
y  baratura  de  los  capitales.  Espafla  progresa  lentamente 
porque  tus  capitales  se  forman  lentamente,  porque  su  ociosi- 
dad es  evidente  por  la  falta  de  confianza,  y  su  precio  ele- 
vado y  sus  condiciones  mercantiles  severas,  porque  la  con- 
fianza no  existe  y  porque  las  leyes-  oponen  á  la  creación  de 
nuevos  capitales,  a  su  fácil  circulación,  áfu  baratura,  barre- 
ras insuperables  con  su  sistema  aduanero,  con  su  falla  de  co- 
municaciones y  con  las  preocupaciones  que  tienen  al  espíritu 
de  asociación  contenido  en  un  circulo  inüexible  y  al  sistema 
de  bancos  reducido  á  proporciones  mezquinas  é  insignifican- 
tes; ¡,y  todo  porqué?  porque  los  legisladores  saliéndose  del 
circulo  de  sus  verdaderas  atribuciones,  ban  querido  proteger 
la  industria  y  la  ban  ahogado  y  convertido  en  un  monopobo: 
proteger  el  interés  individual  y  lo  hau  restringido  en  su  des- 
arrollo mas  eminentemente  social  ,  en  vez  de  dirigirlo  y 
moderarlo  en  sus  estravios;  han  <]ucrido  proteger  la  con- 
fianza pública  y  la  ban  desterrado  presentándola  como  llena  de 
peligros  y  de  violentos  bazares:  han  querido  proteger  todo 
menos  lo  que  su  misión  jes  imponía,  el  deber  de  proteger. 
y  esa  protección  tiene detenidoen  su  desarrollo  los  gérmenes 
de  prosperidad  que  solo  aguardan  libertad  para  que  la  na- 
ción se  eleve  en  riqueza,  eu  fuerza  y  eu  poder- 
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Los  CqJHS  do  ahorro  «Icbcrinn  ser  nn 
estimulo,  una  j>riin¡t  ¿  las  virtudes  del 
tmbajo  y  de  la  economía  en  el  piielilo. 

Lamartine. 


OBJETO  y  UTILIDAD  DE  LiS  CAJA9  DE  AHORRO. 

Una  cte  las  prÍDcipalea  ventajas  délos  Bancos  es,  como 
queda  demostrado,  la  ile  recojcr  todos  los  capitales  ociosos 
lemporalmente  en  las  localidades  donde  se  bailan  estable- 
cidos, para  arrancarlos  así  á  una  esterilidad  perjudicial  para 
la  riqueza  pública;  conceiitradosen  sus  arcas  esas  porciones 
de  capital,  las  vuelven  en  grandes  masas  á  la  circulación 
con  provecho  propio  y  estimulando  el  desarrollo  de  la  pros- 
peridad general.  Pero  los  Bancos,  ya  por  su  organización 
priviteciada  y  viciosa,  ya  por  la  manera  grandiosa  con  que 
generalmente  operan,  dejan  eslérileséimproductivos  una  cla- 
se de  capitales  que  si  no  son  mas  importantes  por  su  guaris- 

L  ,-  ..I   v..(.HH^ie 


Sil        esíhen  de  la  hacienda  fiJblica  de  espaSa 

DIO.  lo  3ÚD  por  su  origen,  por  su  abundancia  y  por  su  objeto. 
Nos  referímos  á  los  capitales  que  reúne  la  clase  laboriosa 
á  fuerza  de  trabajo,  moralidad  y  economía,  arrancándolos  ea 
porciones  microscópicas  á  su  laooríosidad,  á  sus  necesidades 
lal  vez,  para  hacer  frente  con  ellos  á  las  ocurreucias  criticas 
de  los  días  de  paralización  forzosa  de  trabajo,  á  las  de  los 
angustiosos  por  enfermedad  ó  quebrantos  de  familia,  ó  para 
remediar  los  daños  que  causa  el  trabajo  corporal  contíuuo  y 
afanado,  paliar  las  angustias  y  la  soledad  de  la  vejez  y  del 
cansancio,  ó  bien  muchas  veces,  para  dar  una  educación  h  los 
hijos,  y  muy  á  menudo  también  para  servir  de  base  á  la  ele- 
vación de  los  individuos  por  su  acción  reproductiva  ayudada  de 
la  perseierancia  en  la  gran  carrera  del  trabajo,  de  la  civili- 
zación y  del  adelantamiento  social. 

Esos  capitales  que  representan  la  virtud,  la  constancia, 
la  economía,  la  moraliddd,  el  orden  y  la  laboriosidad  de  la 
clase  mas  numerosa,  mas  interesante  y  mas  útil  de  los  Esta- 
dos, si  son  aisladamente  pequeños,  forman  en  las  naciones 
civilizadas  una  masa  capaz,  una  vez  reunida  y  bien  emplea- 
da, de  dar  cima  á  los  trabajos  mas  considerables  á  las  em- 
presas mas  colosales,  á  los  adelantamientos  mas  sorprenden- 
tes, quorunpars  magna  es. 

No  hay  trabajo,  no  bay'  progreso  sin  capital:  el  capital 
es  el  alma  de  todas  las  industrias  humanas:  el  capital  es  la 
materia  sobre  que  el  hombre  trabaja,  que  riega  con  sus  su- 
dores para  fecundarla  v  que  fecundada  da  los  frutos  mas  abun- 
dantes y  necesarios.  Él  capital  es  la  civilización  misma;  su- 
prímase el  capilal  y  desaparece  toda  traza  de  civilización. 
Pues  bien,  el  capital  tiene  por  único  origen  el  ahorro,  y  el 
ahorro  tiene  por  base  la  previsión,  quesi  no  es  una  virtud  cris- 
liana  es  una  virtud  social.  Estimular  en  las  clases  despro- 
vistas de  capital  los  nobles  sentimientos  de  urden,  economía 
y  previsión,  es  dar  á  esas  clases  los  medios  mas  eficaces  de 
aliviar  sus  males  y  de  elevarse  progresivamente  en  la  escala 
social.  La  imprevisión  es  atributo  del  salvaje  que  coje  el  fni- 
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to  ({ue  vé.  estimulado  por  el  hambre  y  que  para  hacerlo  con 
facilidad  y  poco  trabajo  corta  el  árbol  de  raiz  y  se  priva  de  los 
frutos  que  al  dia  siguiente  le  harán  falla:  el  hombre  civilizado 
trabaja,  se  afana  para  satisfacer  su  necesidad  del  momento  y 
no  solo  uo  destruye,  obtenido  el  fruto,  el  instrumento  que  lo 
produjo,  sino  que  lo  mejora  para  que  produzca  mas-,  y  no 
solo  trabaja  para  la  oecesidad  del  momento,  sino  para  la  de 
luego,  para  la  de  mañana  y  la  de  olTOsmañana  muy  distantes, 
que  él  tal  vez  no  verá,  pero  que  verán  sus  hijos.  Sí  la 
previsión,  como  hemos  dicho,  es  una  virtud  social,  estimular 
en  las  clases  desvalidas  la  previsión,  es  un  rasgo  de  caridad 
mayor,  mucho  mayor  que  socorrer  directamente  y  en  un 
momento  dado  la  necesidad  que  abruma  al  que  falto  de  pre- 
visión consumió  cuanto  produjo,  sin  reservar  nada  para  aquel 
desgraciado  y  terrible  momento. 

Pues  bien,  las  Cajas  de  ahorro,  institución  moderna  y 
como  dice  Lamartine,  único  rasgo  de  verdadera  caridad  cris- 
tiana de  estos  tiempos,  tienen  a  la  vez  por  objeto  y  por  mi- 
sión recibir  esas  pequeñas  economías,  esas  migajas  escapa- 
das de  las  manos  fecundas  de  los  proletarios,  reunirías,  con- 
centrarlas y  hacerlas  productivas  para  sus  propietarios  y 
para  la  sociedad,  arrancándolas  paulatinamente  de  una  este- 
rilidad peligrosa  y  peijudicial;  y  ademas  escilar  por  el  lado 
del  interés  mas  tejilimo  en  el  pueblo  el  deseu  de  ahorrar,  de 
economizar,  desarrollando  en  él  el  instinto,  la  virtud  déla 
previsión.  Obrar  así  como  dice  Dupin,  es  marchar  en  las 
«vias  de  la  civilización  por  el  camino  mas  propicio:  es  con- 
«tinuar  con  nuevo  poder  el  progreso  comenzado  hace  siglos 
«para  la  dicha  de  los  hombres  reunidos  en  sociedad.»  (1) 

Las  cajas  de  ahorro  son  los  Bancos  del  pueblo,  en  ellas 
deposita  el  pobre  el  sobrante  do  su  producción  como  los 
ricos  lo  hacen  en  los  Bancos.  Así,  habiéndonos  ocupado  tan 
estensamente   de    estos  eslablecimientos    quedaría  incom- 

(1)    HUtoire  &  avenic  dea  CaUaea  tl'Epai^ne,  pig.  116. 
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pletü  nuestro  trabajo  si  no  tratáramos  también  de  esos  otros 
<^ue  no  por  ser  y  tener  origen  y  funciones  mas  modestas, 
tienen  menos  parte  en  la  prosperidad  y  suerte  de  las  naciones. 
Las  cajas  de  ahorro  son  los  establecimientos  de  crédito 
erigidos  con  el  objeto  de  inspirar,  facilitar  v  favorecer  el 
ahorro  en  las  clasesmasdesberedadas  deja  sociedad.  Asi,  son 
establecimientos  no  solo  útiles  bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico, sino  bajo  el  punto  de  vista  polilico,  moral  y  aun  reli> 
gioso.  Como  eslablecimienlos  económicos  yá  hemos  indicado 
su  importancia:  recogen  las  pequeñas  partes  de  los  ahorros 
del  pobre,  las  acumulan  y  las  arrojan  en  la  circulación  eco- 
nómica: la  perseverancia  enjendra  en  el  hombre  hábitos  salu- 
dables de  orden,  y  et  sentimiento  de  la  propiedad  les  inspira  el 
de  la  dignidad  y  los  mas  nobles  instintos  de  patriotismo  y  de 
amor  á  las  instituciones'  de  su  pais:  en  Francia  dondo  las 
cajas  de  ahorra  cuentan  ana  clientela  que  no  baja  de  500,000 
libretas,  y  que  se  renueva  diariamente,  ni  uno  solo  de  los  nom- 
bres que  se  han  hallado  una  vez  inscritos  en  sus  libros  se 
ha  visto  jamás  figurar  en  la  lista  de  los  complots  y  de  las 
revoluciones  qne  tan  á  menudo  han  agitado  á  aquel  país.  ¿Y 
puede  haber  establecimientos  de  caridad  mas  útiles,  mas  efi- 
caces que  aquellos  en  que  el  desvalido  se  la  hace  á  si  propio,  y 
que  en  vez  de  sentirse  humillado  recibiendo  del  opulento  el 
socorro  que  necesita,  lo  halla  en  si  mismo,  en  su  asiduidad, 
cu  su  trabajo  anterior,  salvado  por  la  previsión,  guardado 
por  la  previsión  y  conservado  por  la  previsión?  Si  la  cari- 
dad eficaz  es  la  voluntaria  ¿cual  es  mas  eficaz  que  la  que 
procede  de  sentimientos  tan  nobles  como  los  que  impulsan 
al  pobre  á  serlo  aun  un  poco  mas  en  sus  momentos  de 
abundancia  relativa,  para  no  convertirse  en  mendigo  e]  día 
de  la  desgracia,  de  la  falta  de  salud,  de  la  vejez  ó  de  la 
escasez  de  trabajo? 
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CAJAS  DE  AHORRO  EK  INGLATERRA  V  FRAKCIA. 

Las  cajas  de  ahorro  son  invencioD  motleroa  y  el  prímei' 
país  áoüñe  se  establecieron  fué  Inglaterra  doiide  boy  dia  son 
mas  numerosas  y  mas  importantes.  La  primera  fué  la  de  Pol- 
lenheia  creada  en  1798  por  una  señora  cuyo  nombre  es  cé- 
lebre por  esta  causa,  llamada  Princilla  Wakeficid;  poco  tiem- 
po después  un  sacerdote  llamado  H.  Duuan  fundó  otra  en  Es- 
cocia y  desde  1 S I O  su  número  ba  ¡do  sin  cesar  creciendo,  á 
términos  que  en  1817  ei  capital  impuesto  era  ya  'de  mas  de 
1,300  milis,  de  rs.  (1).  El  interés  público  sena  preocupado 
desde  el  principio  de  estas  útiles  itislilucioues  y  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad  han  contribuido  poderosamente  á  darles  la 
popularidad  y  desarrollo  que  hoy  presentan.  El  gobierno  mis- 
mo, las  miró  con  grandes  simpatías  desde  su  nacimieolo,  y  el 
Parlamento  que  las  considera,  y  con  razón,  una  de  las  institu- 
ciones de  utilidad  pública  mas  importantes,  ha  tratado  de  dar- 
les estabilidad,  garantías  y  solidez  interviniendo  hasta  seis 
veces  en  su  organización  y  atribuciones:  la  ley  que  hoy  las 
rige  fué  publicada  en  182$  y  reasume  todas  las  anteriores. 
A  pesar  de  esta  intervención  délos  poderes  públicos,  la  le- 
gislación de  tas  Caías  de  ahorro  en  Inglaterra  (saving-banks) 
es  bastante  liberal,  su  establecimiento  y  organización  bien 
simple,  esa  libertad  que  si  bien  tiene  grandes  ventajas  ba  pre- 
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senlado  varias  veces  ioconvenieDles  mayores,  pues  no  siempre 
han  sido  administrados  los  intereses  sagradisimos  de  estos 
establecimienlos  con  el  celo  y  la  moralidad  mas  adecuada.  La 
[egislacioQ  inglesa  sobre  la  materia,  si  bien  tiene  punios  dig- 
nos de  imitación,  no  es  la  mas  aparente  seguramente  para  que 
rija  en  nuestro  país. 

Las  Cajas  de  ahorro  en  Inglaterra  reciben  los  depósitos 
desde  1  chelín  hasta  200  libras  y  abonan  un  3  l|i  p.  ^  at 
afio.  Sus  fondos  los  emplean  en  la  compra  de  valores  públi- 
cos ó  tes  dan  empleos  análogos,  gozando  de  bastante  latitud 
en  el  particular.  El  máximum  de  los  depósitos  que  era  de 
SOOlibrs.  es  en  el  día  de  150. 

He  aquí  un  estado  de  tas  sumas  que  liabia  depositadas  en 
Gnde  1835. 

1.237,301     depnnoDtes  con  un  saldo  total  de  L.  est.     31.399,593 

13,709     instituciones  de  candad 674,489 

8,293     sociedades  da  socorros  mútiioo.     .     .     .       1.277,493 


1.259,303     total  pasivo  de  las  cajas  de  ahorra,  L.  est. 


En  el  año  á  que  se  reSere  ese  estado  las  operaciones  de 
las  Cajas  de  ahorro  dieron  el  siguiente  resultado: 

BDtregss.  .  .  L.est.  7.623,520        Cuen toa  abiertas. .  .  .  217,704 

Pedidos 7.116,330       Id.  cerradas 180,388 

Saldo.   .  .  .  L.est.     637,190        Aamentodelibietas.,     37,S16 


En  Francia  las  cajas  de  ahorro  son  mas  modernas  que  en 
Inglaterra,  pues  la  primera  se  creó  en  París  el  año  de  181S-, 
pero  desde  el  de  1830,  estos  establecimientos  se  han  multi- 
plicado de  un  modo  portentoso,  á  términos  que  al  estallar  la 
revolución  de  febrero  que  les  dio  tan  terrible  golpe  ascendían 
á  36i  y  160  sucursales  con  un  capital  de  355  millones  de 
Francos,  depositados  por  mas  de  600  mil  individuos  (1). 

El  interés  quo  devengaban  los  depósitos  antes  de  la  re- 

(<}    En  184C  babin  360  nillaues  y  660  mil  libretas. 
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ToIucioD  de  febrero  era  de  i  p.  ^  al  aDo,  por  un  decrelo  del 
Gobierno  provisional  se  elevó  et  interés  á  S  p.  ^  ,  medida 
que  luvo  por  objeto  dar  este  mayor  aliciente  k  los  imponen- 
tes á  fin  de  contener  la  gran  cantidad  de  pedidos  que  se  ha- 
cían de  reembolso.  En  185^  por  la  ley  de  7  de  Mayo,  se 
volvió  a  restablecer  el  interés  de  í  p.  §  que  es  el  que  desdo 
entonces  ganaron  las  sumas  que  en  las  cajas  se  depositaron, 
hasta  que  en  1 853  se  redujo  á  3  1  ¡2  p.  ^  . 

La  legislación  ha  intervenido  diferentes  veces  en  la  or- 
ganización de  las  cajas  de  ahorro,  á  nuestro  entender  no  siem- 
pre con  el  tino  y  sabiduría  nue  en  otras  materias  distingue  á 
ios  franceses.  Es  indudable,  que  en  las  materias  económi- 
cas, los  ingleses  llevan  la  palma  en  su  legislación:  sin  em- 
bargo hay  en  la  que  rige  en  Francia  la  materia,  un  conjunto 
de  principios  y  de  reglas  que  han  dado  á  las  cajas  de  ahorro 
en  aquel  pais  una  superioridad  decidida  sobre  las  de  Ingla- 
terra, sobre  lodo  por  el  lado  de  la  administración,  orden 
y  contabilidad. 

El  motivo  mas  poderoso  de  la  intervención  del  poder 
público,  tanto  en  Inglaterra  como  en  Francia,  ha  sido  el 
miedo  que  han  tenido  los  Gobiernos,  viéndola  manera  prodi- 
giosa y  continua  como  se  aumentaba  el  guarismo  de  los  de- 
pósitos, que  parecia  acercarse  á  una  cifra  fabulosa  en  pocos 
afios,  y  su  objeto  principal  por  lo  tanto  el  de  restringir  su 
guarismo  máximo.  Asi,  en  Francia  se  limitaron  á  2,000 
francos,  luego  á  1,500  y  por  último  á  1,000.  Pero  ¿la 
causa  de  aquel  mal  cual  era?  es  decir;  la  causa  del  peligro 

3ue  veíanlos  Gobiernos  en  el  crecimienlo  déla  masa  total 
e  los  depósitos  ¿en  qué  se  fundaba?  La  cnusa  ha  sido  y  con- 
tinúa siendo  precisamente  su  propia  intervención.  Las  cajas 
de  ahorro  deben  entregar  en  el  Tesoro  público  los  depósitos,  y 
este  puede  no  necesitar  esos  fondos  y  teniendo  que  abonar  un 
inlercs,  este  interés  se  convertiría  algún  dia  en  una  carga  pú- 
blica gravosa  c  inútil.  Pero  ¿porqué  no  dejar  á  las  cajas  de 
ahorro,  mediante  ciertas  reglas,  mas  libertad  en  el  empleo  que 
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deban  dar  k  los  capitales  que  se  les  confian?  Aqoí  vemos 
nosotros  el  principal  error  de  la  legislación  de  esos  países. 
Es  úlily  necesario  que  la  legislación  intervenga  para  evitar 
en  et  manejó  de  las  economías  populares  perlnroaciones  y 
mal  versaciones,  como  han  acontecido  en  Inglaterra;  pero  debe 
dejarse  una  libertad  de  acción  á  los  administradores  de  esas 
instituciones,  lo  cual  además  tendrá  la  ventaja  de  dar  &  estas 
mas  crédito  en  el  público. 

En~  Francia,  una  esperiencia  deplorable  ha  venido  á  con- 
firmar este  principio.  La  revolución  de  1818  puede  decirse 
que  para  las  cajas  de  ahorro  tuvo  por  resultado  la  quiebra 
del  Estado,  pues  los  que  tenían  en  ellas  depositados  sus 
economias  no  las  lograron  ver  Íntegras  jamás,  percibiendo  va- 
lores que  no  valian  lo  que  ellos  habían  entregano,  ó  sufriendo 
demoras  que  les  hicieron  mas  amarga  la  mala  posición  á 
que  la  revolución  misma  los  redujo. 

Ed  Francia  en  1837  se  díspusoque  los  fondos  de  las  cajas 
de  ahorro  se  entregasen  á  la  de  Depósitos  y  ccnsignaetonet 
para  que  los  emplease  en  rentas  sobre  el  Estado,  quedando 
este  responsable  á  su  reembolso.  De  aquí  loa  apuros  del 
Tesoro  y  la  intervención  del  Gobierno  para  poner  coto  al 
crecimiento  de  los  depósitos,  que  como  hemos  visto  bao  ído 
reduciéndose  basta  1,000  francos,  maiimum  fijado  en  1851. 
Asi,  tas  cajas  de  ahorro  en  Francia  y  en  Inglaterra  en  vez 
de  ser  u»  estimulo,  una  prima  á  las  virtudes  del  trabajo  y 
de  la  economia  en  el  pueblo,  ponen  obstáculos  insuperables 
al  acumulamiento  de  los  ahorros,  y  en  los  casos  críticos  y 
en  que  mas  servicios  debían  prestar,  presentan  el  riesgo  mas 
eminente  de  su  pérdida. 

A  pesar  de  estos  graves  inconvenientes,  las  cajas  de  ahorro, 
aun  después  de  la  terrible  lección  de  18i8  y  de  tas  restric- 
ciones que  la  ley  impuso  en  18S1  á  los  depósitos,  han  voello 
á  presentar  no  cuadro  de  prosperidad  y  de  vida  que  indica 
hasta  qué  punto  es  grande  en  rracia  el  espíritu  de  orden  y 
de  economia,  y  cuan  arraigado  se  halla  en  los  hábitos  y  eos- 
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lumbres  de  las  clases  ioferíores  del  pueblo  Francés  (1).  He 
aqui  el  cuadro  de  su  siluacion  en  31  de  Diciembre  de  18&3 
y  de  6U3  operaciones  durante  ese  afio. 

Caja  de  ahorros  de  Parts, 

ENTRADAS. 

1*  EneateaSo  recibió  U  caja  de  269,894 
entregas,  de  los  cuales  S9,16T  per- 
teneciau  i  nuevos  depósitos.  .  .  .     80.749,289 

2."     En  1,349  transferencias  de  las  cajas  de 

ios  depártala eatoB 086,071   9S 

S.*  Dlridendoa  venoidos  sobre  10,103  ¡a*- 
oripciones  de  renta»  pertenecien- 
tes i  imponentes. 88,859  50 

4,*  CapiUIiíaoton  de  ioCereses  venoidos  de 
la  (uy'a  de  depáailoa  j  coniigiu- 

oiones 1.836,875  66 

Total  de  entradas. 3ij. 361,094  13 

SALIDAS. 

1.*    Pagada  á  85,056  clientes  da  los  coalea 

22,679  por  saldo 24.132,788  34 

2.*  Por  1,178  libretas  transferidas  i  las  ca- 
jas de  lus  departamentos 437,636  18 

B."  Por  compra  de  264,800  feos,  de  rentas 
públlcaa  por  cuenta  de  8,398  im- 
ponentes.  .  , 6.143,283  70 

4i°    Por  intereses  suprimidos  i  tortainacion 

de  libretas 1,260  80 

Total  salidos fOoa.     80.763,909  10 

Esceao  de  laa  entradas  sobre  las  salidas.  .  ,       2.597,127  10 

Saldo  en  1.°  Enero  1853,  perL  II  194.951  de- 
ponentea. 51.816,037  87 

Dábito  en  51  de  Dio.  de  1853  t  211,449  de- 

ponentes. 64.413,164  97 

DEPARTAMENTOS. 
En  las  360  cajas  de  los  departamentos  ha- 
bía un  saldo  de  depAsitoa  de 238.000,000 

Total 292,418,164  97 

(1)     H4  aqni  el  saldo  de  ht  cqja  de  Paria  en  los  traa  úlümoa  iXoit 

1861 35.700,000  fra. 

1862 61.800,000 

1853 54.400,000 
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El  ahorro  de  las  clases  menesterosas  de  Fraacia  repré- 
senla una  cifra  casi  igual  á  todo  nuestro  Presupuesto.  Nada 
indica  mas  cuáles  son  las  costumbres  de  ese  pueblo  y  los  ele- 
mentos de  prosperidad  que  encierra. 


III. 


CAJAS   DE    AHORRO    DE   ESPARA, 

En  nuestro  pais'  desgraciadamenle  se  está  aun  en  la  in- 
fancia de  estas  útiles  ioslituciones.  Apenas  existen  alonas 
en  las  ciudades  principales  del  Reino  formadas  por  el  celo  de 
personas  poseídas  de  un  interés  verdaderamente  tierno  y  cris- 
liano  en  favor  de  la  clase  iuleresanle  y  acreedora  que  vive 
de  su  trabajo  corporal. 

caía  DE  AHORROS  DE   MADRID. 

La  primera  Caja  de  España  se  estableció  en  Madrid  en 
1839  en  virtud  del  real  decreto  de  2S  de  Octubre  de  1838: 
lleva  pues  IS  años  de  existencia  y  aunquegozade  un  crédito 
sólido  y  merecido,  los  hábitos  de  economía  están  aun  (an  poco 
arraigados  en  nuestra  patria,  que  sus  operaciones  han  alcan- 
zado UD  guarismo  que  no  está  en  proporción  con  el  de  las  ca- 
jas de  otros  paises. 

La  Caja  de  Madrid  que  es  la  que  mas  importancia  tiene 
en  el  reino  y  la  que  ba  servido  de  modelo  á  las  que  poslerior- 
meote  se  han  establecido  en  otras  ciudades,  admite  depósitos 
desde  i  reales  hasta  60  á  la  vez  cada  domingo,  abona  á  tos 
deponentes  el  interés  de  {  p.  ^  al  ano  á  contar  desde  una 
semana  después  de  verificado  el  depósito  y  cesa  el  abono  de 
intereses  desde  el  momento  que  se  exige  la  devolución,  la 
cual  tiene  lugar  dentro  de  una  á' cinco  semanas  después  de 
formalizada  la  peticioo.  El  máximum  que  cada  interesado 
puede  imponer  deveagando  interés  es  de  10,000  rs.  vu. 
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Los  intereses  se  liquidan  al  fin  del  afio  y  se  acamutan  con  el 
capilal.  devengando  sucesivamente  el  interés  correspondiente. 
La  caja  de  ahorros  hace  productivos  los  fondos  que  re- 
cauda mediante  un  contrato  que  tiene  celebrado  con  el  mon- 
te de  piedad,  al  cual  los  entrega  al  día  siguiente  del  ingreso 
y  desde ,ese  día  el  Monte  le  abona  B  p.  ®  al  año.  La  diferen- 
cia de  ,1  p.  %  entre  el  5  p.  ^  que  el  Monle  le  abona  y  el  i 
que  la  Caja  abona  á  sus  clientes,  sirve  para  los  gastosdel  es- 
tablecimiento y  para  la  formación  de  UD  fondo  de  reserva,  des- 
tinado á  suplirlos  imprevistos:  he  aquí  un  estado  de  sus  ope- 
raciones el  13  de  Diciembre  de  1853. 


ídem  canceladas  en  el  ntisma  año 3,451 

ídem  ezÍBtentes • 5,444 

Importe  (le  los  oantidades  á  Íítot  de  loa  imponentes  en 

1.°  de  Enero  do  1853 U.234,316    6 

ídem  de  loa  imposicianes  diuante  dicho  aHo 3,554,023 

17,788,338  '  5 
ídem  de  los  reintegros  efectuados  durante  el  mismo  aHo.       6.350,076  27 

Saldo  de  capitales (1)     11.438,26112 

s  imponentea  de  la  caja  de 


Imponentes  en  31  de  Diciem- 
bre de  1853.  .  ■  

ídem  nuevos  en  4863.  .  .  .  . 
TOTAL.  .  .  .  . 

Imponentes  que  han  sido  re- 
integrados por  saldo  doran- 
te el  aSo  de  1853 

ídem  existente  en  31  de  Di- 
ciembre dé  1853 
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Intar«*M  *  4  ?■  S  Bobre  lo*  íngreMS. 648,694  29 

ídem  ídem  sobre  loi  reintegros. 133,131  30 

Btiio  de  intereses 62&,57a  38 

BE8UHEN. 

Saldo  d«  capitales 11.488,30113 

ídem  de  intereses  aonmiÜBdoB.   ....         b26fili  33 
Total  saldo  t  Uyoi  de  los  imponenteB.    .     11.968,334  II 

iDleresos  É  5p.  §  abonados  por  el  monte  de  piedad.  .    .        469,488    5 

Ídem  t  4  p.  f  aboaado*  á  los  impoDentes.     .,.,'.         &í6,6Ta  3B 

Betic&cio  é  faror  de  la  oiya. 143,915    ft 


CAÍA  DB  AHOKROS  DE  BARCELONA. 


Esta  caja  admile  todos  los  domíneos  los  depósitos  desde 
4  á  1.000  reales  en  la  primera  imposición,  y  desde  I  á  300 
en  las  sucesivas:  abona  3  p-  o  ^^ual  desde  el  dia  1.°  del 
mee  siguiente  al  de  la  imposición. 

Be  atjui  un  estado  de  la  situación  t  operacioaes  de  esta 
Caja  de  aJioiros  durante  el  aDo  de  1853. 


Importe   de  las  oanlidadea  i  favor  de  los 

imponentes  en  I.°  de  Enero  de  I6SS.     . 

Id.  de  las  imposiciones  duranto  todo  el  aHo. 

Id.  de  Ion  reintegros  durante  el  uísmo. 

Saldo  de  capitales.  .  . 
InteresM  A  S  p.°  sobre  loa  ingresos. 
Id.  id.  sobre  los  reintagroa.     .    .     . 

Saldo  de  i 


Eí.  ' 


8  483,284  47 
3.352,901  58 

6.130.332  89 


CAJIS  DB  ABOBnO. 

RESUMEN. 

Saldo  d«  oapitalaa. 6.180,83!  89 

Id.  de  interesos  qae  ae  loe  ftcamnlui.     .     .  138,728  63 
Total  i  fávar  de  loa  imponeutM  en  1.*  de 

Enero  de  J  854. (1)  6.269,081  62 
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256        exímen  de  la  hiciendi  pública  de  espada. 

La  de  Sevilla  recibe  todos  los  domingos  desde  I  reales 
hasta  la  cantidad  que  la  Junta  de  gobierno  tenga  por  conve- 
niente resolver  como  máximum,  abonándoles  i  f.%  anual 
á  contar  ocho  dias  después  de  verificada  la  imposicioD.  No  dos 
hemos  podido  procurar  estados  de  las  operaciones  y  situacJOD 
de  este  establecimiento,  pues  no  se  han  publicado  nunca;  así 
mismo  no  podemos  dar  pormenores  sobre  la  situación  y 
operaciones  de  otras  cajas,  cuyos  estados  ó  no  se  publican 
ó  solo  se  hace  en  una  forma  ridicula  y  nada  exacta. 


LEOISLiCION   VIGENTE  SOBRE  LAS  CAJAS  ItE  ABOKKO. 

El  Gobierno  no  ha  tenido  hasta  hace  poco  mas  inlerveo- 
cíon  en  el  establecimiento  de  las  cajas  de  ahorro  que  esJsteo, 
que  la  aprobación  que  daba  á  su  creación  y  reglamentos. 
En  29  de  Junio  del  año  pasado,  siendo  ministro  de  la  Gober- 
DacioQ  el  Señor  Egafla,  se  publicó  un  real  decreto  sobre  la 
organización  y  atribuciones  de  las  cajas  de  ahorro  y  montes 
de  piedad,  cuyas  principales  disposiciones  debemos  consignar 
y  discutir,  puesto  que  aunque  puede  decirse  que  no  ha  tenido 
aun  principio  de  ejecución,  es  la  legislación  que  rige  en  la 
materia. 

El  objeto  principal  del  decreto  fué  generalizar  en  todas 
las  provincias  estas  venéficas  instituciones,  debiendo  estable- 
cerse en  todas  las  .capitales  de  provincia  donde  no  existan, 
con  sucursales  en  los  demás  pueblos.  Las  cajas  deberán 
recibii'  los  depósitos  que  se  les  confíen  desde  i  reales  á  300 
cada  vez,  y  la  primera  imposiciou  podrá  elevarse  á  1,000: 
ninguna  cantidad  se  fija  como  máximum  á  las  imposiciones. 
El  rédito  que  deberán  abonar  las  cajas  será  de  3  1)2  p.  ^ 
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al  aRo  á  conlardesde  uoa  seraaní  después  de  hecha  la  impo- 
sición, y  los  intereses  se  ajustarán  por  semestres  acumulán- 
dose al  capital  para  que  devenguen  ei  interés  que  les  cor- 
responda. Las  sumas  que  se  reclamen  dejarán  do  devengar 
interés  desde  el  dia  de  la  reclamación  y  serán  devueltas  en 
el  término  de  una  á  tres  semanas  en  las  cajas  principales,  y 
^e  una  á  cinco  en  1as  sucursales.  Las  cajas  serán  dirigidas 
y  administradas  por  juntas  nombradas  por  el  Gobierno, 
cuyos  cargos  serán  gratuitos. 

Los  fondos  de  las  cajas  de  ahorro  deberán  tener  los  em- 
pleos siguientes:  1.°  En  los  Montes  de  piedad,  cuya  orga- 
nización arregla  asimismo  el  referido  Real  decreto,  mandaU' 
do  se  administren  y  dirijan  por  las  mismas  juntas  que  las 
cajas  y  que  se  establezcan  en  el  mismo  local.  Los  Montes 
deberán  abonar  á  las  Cajas  interés  á  razón  de  5  p.  ® 
anual.  2.  °  En  la  Caja  General  de  depósitos,  á  título  de  vo- 
luntarios reintegrables  á  voluntad  con  aviso  anticipado  de  15 
días,  coD  interés  anual  de  Sp.  ^  .  S.'^Eu  aquellos  otros  me- 
dios seguros  y  públicos  que  propongan  las  Juntas  al  Gobierno, 
y  este  apruebe. 

Las  bases  capitales  del  decreto  no  pueden  menos  de  re- 
cibir la  mas  absoluta  aprobación,  y  salva  ciertas  lagunas  y 
o>misiones  capitales  que  no  deberían  haber  ocurrido,  sus  dis- 
posiciones son  las  mismas  que  en  general  rigen  la  mate- 
ria en  todas  partes.  Discutiremos  brevemente  sus  princi- 
pales disposiciones  é  indicaremos  las  omisiones  que  en  nuestro 
sentir  se  encuentran  en  el  referido  Real  decreto. 

El  principio  de  que  el  Gobierno  en  virtud  de  su  auto- 
ridad mande  que  se  establezcan  Cajas  de  ahorro  en  determi- 
aados  puntos,  recibirá  el  asentimiento  publico  mas  universal: 
es  indudable  que  donde  el  celo  de  las  personas  benéficas  y 
simpáticas  para  las  clases  desvalidas  uo  logre  la  creación  de 
estas  útilísimas  instituciones,  el  Gobierno  debe  establecerlas 
de  autoridad  y  como  instituciones  de  utilidad  pública.  Esta 
inlerTencion  del  Gobierno  es  justa  y  necesaria,  y  no  es  posi- 

TOMO  III.— FABTE  X  33 
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ble  poner  en  dada  sa  legitimidad. 

En  Francia,  como  hemos  visto,  el  máximum  (|ne  cada  vez 
reciben  las  cajas  de  los  deponentes  es  de  300  francos  y  ea 
Inglaterra  de  20  libras:  nos  parece  que  el  guarismo  de  300 
rs.  debiera  elevarse  á  100,  tipo  qae  si  bien  indica  una  si- 
tuación desahogada  no  es  imposible  en  las  grandes  capitales, 
sobre  todo  para  cierta  clase  de  operarios  ó  artesanos,  el  mait- 
mum  de  60  reales  que  rige  actualmente  en  ia  de  Madrid  esa 
ledas  luces  mezquino  é  insignificante. 

En  Francia  hemos  visto  que  el  máximum  de  los  depósi- 
tos eslá  fijado  en  la  actualidad  en  1,000  francos  y  enlo- 
glaterra  en  800  libras,  el  decreto  no  fija  ninguno.  La  caja 
de  Madrid  tiene  marcado  el  de  10,000  reales.  Que  deba 
fijarse  una  cantidad  como  máximum  á  tos  depósitos,  es  cosa 
que  no  admite  discusión;  pero  en  atención  a  las  circunstan- 
cias particulares  de  Espafia  y  á  tos  pocos  hábitos  de  ahorro, 
asi  como  á  la  gran  profusión  de  empleos  que  con  ntiiidad 

Sública  esislen  seguros  y  beneficiosos  quedar  á  los  fondos, 
eberia  establecerse  por  máximum  una  cantidad  superior 
aun  á  la  que  está  fijada  en  Inglaterra  pudiendo  llegarse  hasta 
iO  mil  rs.,  y  pasando  de  esta  cifrase  podía,  para  que  los  im- 
ponentes, llegando  sus  ahorros  á  esa  suma,  no  perdieran  los 
nábitos  ni  el  camino  de  las  Cajas,  se  podia  mandar,  decimos, 
que  los  fondos  se  depositasen  perlas  Cajas  de  aborroen  la  Ge- 
neral de  depósitos  por  cuenta  y  á  nombre  de  los  mismos  inte- 
resados ó  bien  á  su  elección  eu  títulos  de  la  Deuda  pública, 
cuyos  iateresescübrariau  gratailamentelascajas,  abonándolos 
en  la  nueva  cuenta  &  libreta,  que  una  vez  hecha  la  imposición 
déla  cantidad  máxima,  volviesen  á  abrirles  para  los  futuros 
ahoros.  La  cantidad  fijada  como  máximum  para  la  primera 
entrega,  deberla,  sobre  lodo  al  establecerse  cerno  es  el  caso 
en  Espafia  primeramente  estas  institucioDes,  elevarse  hasta 
2,000  rs.  en  vez  de  los  1,000  que  marca  el  decreto.  El  rédi- 
to de  3  lj2  p.  ^  esindudablemenle  mezquino  v  poco  lisonjero 
para  los  imponentes.  En  Francia  ya  hemos  vi'slo  que  faé  de 
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5  desde  18i8  á  1851,  deí  1|2  hasta  185S,  de  i  Iiasla 
1853.  y  de  3  í\i  desde  esla  época.  El  íuterés  de  i  1|2  que 
abona  la  de  Madrid  hubiera  debido  tomarse  por  norma,  pues  en 
Espafia  í  l\^  es  un  interés  muy  bajo  en  relación  al  que  gana 
generalmente  el  dinero  aun  eu  las  regiones  elevadas  de  los 
Bancos  y  de  la  Bolsa.  Ademas,  el  pobre  se  halla  rodeado  de 
ganapanes  que  todos  los  días,  lisonjeándolo  con  premios  creci- 
dos, tes  arrancan  sus  economias  con  la  perspectiva  de  grandes 
ganancias;  preciso  es  que  las  Cajas  se  las  proporcionen  mas 
crecidas,  y  los  estimulen  asi  á  defenderse  de  esa  calamidad, 
para  que  á  ellas  lleven  sus  ahorros  coa  mas  seguridad  si  bien 
coa  menos  beneficios. 

Todavía  creemos  que  debería  hacerse  mas,  con  objeto  de 
estimular  á  la  clase  proletaría  á  adquirir  buenos  hábitos  de 
ecoaomia.  Los  depósitos  que  do  llegasen  á  400  reales  debie- 
ran devengar  un  interés  mayor  de  5  p.  ^  por  ejemplo,  estas 
pequeñas  partidas,  una  vez  generalizados  los  hábitos  de  ahor. 
ro,  uo  podrían  ser  muy  numerosas  y  la  elevación  del  interés 
en  su  favor  no  ocasionarla  quebrantos  considerables  á  las 
Cajas. 

Lo  mas  diñcil.  y  sobre  lodo  en  nuestro  país  por  des- 
gracia, es  decidir  á  la  clase  aríesana  á  hacer  la  primera  eco- 
aomia. á  llevarla  por  primera  vez  á  la  caja  de  ahorro; 
cuando  se  oblieoe  una  vez  este  acto  de  ud  hombre,  por  mf- 
nima  aue  sea  la  cifra,  se  puede  estar  ya  seguro  que  seguirá 
llevanao  cootiauarneute  las  que  vaya  anorrando,  y  que  pronto 
adquirirá  los  buenos  hábitos  que  se  requieren  para  ahorrar,  el 
ejercicio  de  la  previsión,  el  sentimiento  de  la  propiedad,  la 
necesidad  de  la  ecouomia  y  la  ambiciou  de  la  acumulación: 
abandonarán  sus  antiguos  hábitos  y  costumbres  las  clases  mas 
desgraciadas,  olvidarán  el  camino  de  las  tabernas,  de  los  to- 
ros y  déla  lotería,  y  su  conducta  será  regular,  sus  costum- 
bres morales,  serán  buenos  padres  de  familia,  serán  escelen- 
fes  trabajadores  y  buenos  ciudadanos.  En  Inglaterra  el  que 
ha  depositado  de  20  á  30  años  24  reales  cada  mes,  á  los  se^^ 
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seola  afios  se  les  concede  una  pensión  TÍlalicía  de  20  libras 
(2.000  reales  al  alio). 

No  nos  parece  convenienle  la  uníon  estrecha  que  el  de- 
creto establece  entre  las  cajas  de  aborro  y  los  Montes  de 
Eiedad.  En  primer  lugar,  los  Maules  no  pueden  ni  de- 
eu  existir  sino  ea  los  grandes  centros  de  población^  eo  las 
ciudades  populosas,  mientras  que  las  cajas  deben  estable- 
cerse aun  en  las  mas  miserables  y  pequellas  poblaciones.  En 
segando  lugar  que  en  los  Montes  las  mas  veces  la  población 
que  liega,  es  la  población  sin  moral,  sin  costumbres,  que  el 
vicio  corroe  y  que  van  á  hipotecar  sus  últimos  enseres  para 
pasar  con  el  dinero  del  Monte  á  la  taberna  ó  á  las  bacanales 
y  las  orgias,  6  bien  es  la  clase  honrada  y  moral  que,  en  sus 
dias  de  apuro  y  cuando  las  economías  que  depositaron  en 
las  cajas  de  ahorro  han  sido  devoradas  por  las  enfermedades 
ó  las  paradas  forzosas  de  trabajo,  van  á  buscar,  hipotecando 
sus  muebles,  sus  vestidos  y  basta  los  insírumentos  mismos 
de  trabajo,  los  auxilios  necesarios  para  no  soportar  el  son- 
rojo del  último  y  mas  degradante  recurso,  el  de  implorar  la 
caridad  pública.  En  uno  y  otro  caso,  la  proximidad  es  per- 
judicial para  unos  y  otros  establecimientos.  £1  pobre  non- 
'  rado  no  le  gusta  encontrarse  en  su  camino  al  que  el  vicio 
deshonra,  ni  esleá  aquel,  y  el  pudor  con  que  el  pobre  hon- 
rado, pero  desgraciado,  llega  á  las  puertas  del  Monte,  le  im- 
pide entrar  si  ha  de  encontrar  bajo  el  mismo  techo  al  que 
antes  lo  vio  á  su  lado  depositando  como  él  sus  ahorros  te- 
meroso de  ser  confundido  con  los  que  entran  en  el  Monte  en 
busca  de  recursos  para  saciar  sus  vicios.  La  razón  de  eco- 
nomía por  fuerte  y  poderosa  que  aparezca,  no  es  bastante, 
puesto  que  no  impiae  la  separación  á  la  simultaneidad  del 
mismo  personal  si  es  necesario  absolutamente,  aunque  tampo- 
co parece  conveniente. 

En  cuanlo  al  empleo  que  las  Cajas  deben  hacer  de  sos 
fondos,  aprobamos  el  pensamiento  del  Gobierno,  aunque  cree- 
mos que  debia  haber  sido    algo  mas  esplicito   y  amplio 

L  ,-  ..I   v..(.HH^ie 


CAÍAS   DE   AHORBO.  261 

en  nuestro  eoteoder-,  debía  haberse  antorizado  á  las  Ca- 
jas, mas  diremos,  debía  habérseles  exigido  que  una  par- 
le la  convirtieseu  en  Rentas  públicas.  Los  argumentos 
que  sobre  la  solidez  y  garantía  de  este  empleo  se  ba- 
ráu  por  la  falta  de  patriotismo,  los  hemos  coDlesIado  sufi- 
cientemente en  otras  partes  de  este  libro.  Si  en  España  el 
sistema  de  los  Bancos  estuviese  arreglado  á  los  principios  que 
hemos  sentado  en  los  anteriores  capítulos,  ningún  empleo  mas 
racional,  mas  lógico,  mas  conveniente  paralas  Cajas  de  ahor- 
ro y  para  los  fondos  que  se  les  conBasen  que  depositarlos 
en  cuenta  corriente  en  los  Bancos  con  abono  de  intereses. 
Algún  día  esperamos  que  asi  suceda.  Hoy,  por  esta  falta, 
aprobamos  los  medios  que  indica  el  decreto,  sin  que  por  eso 
los  hallemos  sin  incoDveaíeDtes. 

£n  primer  lugar,  los  Montes  de  Piedad  por  mucho  que  se 
generalicen  y  aunque  absorvan  cantidades  considerables,  ja- 
más podrán  emplear,  ni  coa  mucho,  las  inmensas  que  con 
el  tiempo  ingresarán  en  las  Cajas;  y  aun  hoy  día  es  inne- 
gable, que  las  que  existen  en  Espafia ,  si  son  tan  seve- 
ras y  tan  rígidas  en  sus  disposiciones  respecto  á  las  ci- 
fras de  los  depósitos,  disposiciones  cuya  tendencia  visible 
es  restringirlos,  la  causa  es  sin  duda  alguna  el  poco  em-. 
pleo  que  á  sus  capitales  dan  los  Montes  de  Piedad  sobre 
que  se  apoyan  para  hacerlos  productivos.  Pero  aun  hay  otra 
razón,  y  es  que  las  entregas  en  las  Cajas  y  los  pedidos  están 
■en  razón  inversa  con  las  demandas  de  dinero  y  los  pagos  en 
los  Montes.  En  las  épocas  prósperas,  la  clase  trabajadora 
ahorra  y  lleva  de  continuo  sus  ahorros  á  las  Cajas,  y  no  ne- 
cesita los  recursos  de  los  Montes,  y  en  las  épocas  calamito- 
sas no  ahorra,  nada  lleva  á  las  Cajas  y  se  atropella  á  la 
puerta  de  los  Montes  en  busca  de  auxilios.  Asi,  cuando  hay 
prosperidad,  las  Cajas  rebosan  de  capitales  y  los  Montes  no 
tienen  pedidos,  y  en  los  momentos  de  penuria  las  Cajas  no 
reciben  ahorros,  alconlrario,  tíeneademandasdereembolso  y 
los  Montes  no  dan  abasto  alas  reclamaciones  que  les  hacen  de 
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dinero  con  hipoteca  de  efectos  de  todas  clases.  H^to,  como 
se  vé,  aumenta  las  probabilidades  de  reembolso  siübilo  para 
unos  eslablecímieDlos  y  las  de  insolveocia  para  los  otros.  La 
colocación  en  la  Caja  general  de  depósitos  está  sujeta  para  las 
de  ahorro,  y  para  la  General  misma,  á  graves  peligros,  que  la 
esperiencia  de  18iS  en  Fraociaha  demostrado  por  completo. 
Además,  ya  hemos  esplicado  muy  á  fondo  la  naturaleza  y  ver- 
dadero carácter  de  los  depósitos  que  debea  tener  cabida  en  la 
Caja  general,  y  alo  dicho  nos  atenemos  para  no  hacernos  lar- 
gos y  difusos  (1).  Si  viuieren  para  el  pais  días  de  revuel- 
tas y  tribulaciones,  el  Estado  se  hallaria  bajo  el  peso  terrible 
de  una  demanda  de  reembolsos  que  no  le  seria  fácil  satisfa- 
cer ni  con  prontitud  ni  sin  sacrificios,  sino  habiande  exigir- 
se, como  sucedió  en  Francia,  crueles  é  injustos  á  los  pobres 
imponentes  de  las  Cajas  de  ahorro  (2).  Por  último,  la  colo- 
cación que  nosotros  mismos  acabamos  de  proponer,  la  de  in- 
Teriiruna  parte  de  los  fondos  ahorrados  en  la  Deuda  pública, 
tiene  el  grave  inconveniente  de  esponer  á  las  Cajas  á  pérdidas 
sensibles,  pues  en  los  tiempos  tranquilos,  que  es  cuando  los 
depósitos  se  aumentan,  los  fondos  públicos  alcanzan  precios 


(1)  Véanse  1>b  plginiM  61  y  72  del  tomo  3.* 

(2)  En  FraDcik  en    1848   el   Gubieroo,   abnimado  b^o  el  pesu  da 

grandes  gastos,  hijos  de  la  misma  revolacinn,  oxaosto  bu  tesoro,  bizo 
ni  mas  ni  menos  qae  una  bancarrota  en  perjaicio  de  sua  mas  pobres 
é  inocentes  acreedores;  los  imponentes  de  las  C^as  de  ahorro,  paes, 
les  limitú  las  entregas  en  efectivo  1  100  francos  por  cadii  libreta  j  olta- 
ciú  la  conversión  del  resta  en  rentas  al  &  p.  g  i  la  par;  pero  la  renta 
no  valia  70  p.  f  lo  cual  era  equivalente  i  una  perdida  para  los  impo< 
nenies  de  30  p.  g :  la  injuaticia  era  demasiado  escandalosa  y  reonia  sobre 
una  clase  demasiado  interesante  para  no  eacitar  taa  simpatías  generales. 
Asi  es,  que  el  Gobierno  tuvo  que  reconocerlo  y  en  parte  aliviar  las  cod- 
seoueacitu  de  su  anterior  disposición  y  b^d  el  tipo  i  80  p.  g  la  pér- 
dida y  la  injusticia  no  por  sor  menores  eran  menos  sensibles  y  paten- 
tes. En  fin  el  Qobiemo  oyó  los  clamores  que  por  todas  partes  se  le- 
vantaban contra  sn  proceder  7  al  fin  la  Asamblea  constituyente  decretó  so 
dioran  por  oada  lOO  francos  de  rentas  al  6  p.  g  dados  al  curso  de  80 
p.g  i  los  deponentes,  8  francos,  40  reales,  como  bonilt  cae  ion  do  la  pér- 
dida que  habian  snfrido.  Esta  ccmpensacion  última  se  di<5  en  libretas 
especiales  á  loa  deponentes. 
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maseleTadoa.T  en  las  épocas  catamilosas.quees  cuando  los 
depósilosno  solo  se  contienen,  sino  cuando  crecen  las  deman- 
das de  reembolso,  los  fondos  públicos  valen  menos.  Asi  las 
Cajas  comprarían  necesariamente  en  las  épocas  de  alza  y  ten- 
drían que  vender  en  las  de  baja,  6  lo  que  es  lo  mismo,  juga- 
rían á  la  baja  en  las  épocas  bonancibles  y  á  la  alza  eu  las 
azarosas,  cuyas  operaciones  ruinosas  para  (as  Cajas  serian  una 
ayuda  poderosa  al  espíritu  mas  condenable  de  agio:  falsea- 
nan  asi  por  entero  su  misión. 

No  obstante,  insistimos  en  que  los  tres  empleos  propues- 
tos, hábilmente  combinados,  y  mientras  en  primer  lugar  los 
capitales  no  asciendan  á  sumas  inmensas,  como  acontece  en 
Francia  é  Inglaterra,  no  pueden  presentarse  los  peligros  de 
no  modo  tan  amenazadoryruinoso;  en  segundo  lugar,  mien- 
tras no  se  abran  otros  caminos,  mientras  otros  empleos  mas 
seguros,  mas  naturales,  menos  peligrosos,  no  se  faciliten, 
son  los  únicos  razonables  y  posíoles  para  absorver  los  capi- 
tales que  á  las  Cajas  acudirán  el  día  que  la  legislación  faci- 
lite y  estimule  á  la  clase  proletaria,  á  confiar  en  ellas  sus 
economías  y  sus  ahorros. 

Pero  hemos  dicho  que  echábanos  de  menos  algunas  dis- 

Sosiciones  en  el  decreto,  cuya  falta  debe,  en  nuestro  enten- 
er,  suiilirse  algún  día. 

Una  de  las  ventajas  mas  plausibles  y  que  mas  populares 
han  hecho  en  Francia  las  Cajas  de  ahorro,  es  la  facultad  que 
tienen  los  imponentes  de  trasladar,  6  su  voluntad  y  sin  gas- 
tos, sus  depósitos  de  una  Caja  á  otra.  Todos  los  años  vemos 
tos  trabajadores,  sobre  todo  los  del  campo,  trasladarse  de 
unas  localidades  á  otras,  de  unas  provincias  á  otras,  en  bus- 
ca de  trabajo  ó  de  jornales  mas  crecidos;  generalmente  esos 
jornaleros  viajan  no  solo  con  el  objeto  de  gozar  temporalmen- 
te de  una  existencia  mas  cómoda,  sino  con  el  de  anorrar  al- 
go para  vivir  los  meses  de  parada  ó  suplir  en  su  país  el 
déficit  entre  jornales,  mas  bajos,  y  sus  gastos  ;  pues  bien. 
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por  esia  disposición  fácil  y  nada  costosa,  puesto  que  la  Caja 
general  de  depósitos  6  el  Tesoro  mismo,  tai  vez  podrían'  en- 
cargarse de  la  traslación  (1),  se  evitan  los  embarazos  y  fa- 
tigas de  guardar  las  economías,  y  ¡os  riesgos  ó  costos  de 
su  traslación:  además,  todavia  hallarían  los  imponentes  la  ven- 
taja de  no  perderni  unsolodia  el  interés  que  las  Cajas  abonan. 
Los  militares,  sobre  todo,  hallarían  un  estimulo  eficacísimo  para 
ahorrar  un  pequefio  peculio  para  el  día  de  su  licénciamiento, 
lo  que  les  permilíria  dedicarse  desde  luego  á  una  industria  pro- 
vectiosa  ó  los  pondría  en  posición  de  esperar  una  situación 
que  les  acomodase  al  salir  del  servicio. 

No  creemos  menos  útil  el  sacrifioio  por  parte  del  Estado 
de  los  derechos  de  timbre  y  gastoj  judiciales  que  originen 
los  depósitos  en  las  Cajas  de  ahorro,  para  los  traslados  de 
dominio,  por  donación,  herencia  ó  en  juicio. 

Eo  beneficio  de  las  Cajas  y  délos  mismos  imponentes, 
creemos  debe  fijarse  un  período  dentro  del  cual  si  no  se  re- 
claman ni  los  capitales  ni  los  intereses  de  los  depósitos  de- 
ban prescríbir  á  favor  de  las  Cajas,  asimismo  les  deben  por 
la  ley  pertenecer  de  derecho  los  depósitos  que  provengan 
de  ab-inteslalos  sin  herederos. 

Una  disposición  que  en  todas  las  materíasque  se  rozan  con 
la  administración  de  caudales  por  cuenta  del  público,  y  que 
no  hubiera  seguramente  olvidado  el  autor  de  la  ley  de  20  de 
febrero  de  1860  (2),  es  la  relativa  auna  buena  y  bien  en- 
tendida publicidad  periódica,  copiosa  y  detallada.  Esta  me- 
dida, á  mas  de  justa,  sería  en  estremo  conveniente  páralos 
intereses  de  las  Cajas,  y  tal  vez  uno  de  los  estímulos  mas  po- 
derosos para  inspirar  confianza  en  ellas  y  acreditar  la  ins- 
titución eo  el  público.  Su  falta  es,  á  mas  de  sensible,  in- 
conveniente. En  Francia  é  Inglaterra  es  en  estremo  abun- 

(í)  Lb  caja  general  de  depdsitoa  por  la  disposición  del  artíciilotl, 
esti  autorizada  i  trasladar  giatís  los  depósitos  Toluatarioa  i  voluntad 
do  los  deponentes  de   tinna  i  otras  administracionoa  ú  Eucursalcs. 

(2)    La  luy  de  Contabilidad. 
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dante  y  conéienzHda  y  llena  del  mas  elevado  interés. 

Las  Cajas  de  ahorro,  sobre  lodo  en  Espafia,  sí  han  de 
llegar  k  sh*  iosliluciones  populares,  deben  establecerse  lo 
mas  en  cootaclo  posible  con  las  poblaciones,  para  iospiraHes 
confianza:  el  medio  mas  adecuado  para  lograr  este  fin  es  dar- 
les uu  carácter  enteramente  muDicipal.  La  ley,  en  nuestro 
concepto,  debía  exigir  de  los  ayuntamientos,  los  fondos  nece- 
sarios para  el  pago  de  las  impresiones,  libros,  etc.;  y  además 
el  local  en  que  se  establezcan  deben  asimismo  facilitarlo:  una 
vez  fijado  así  estos  gastos,  que  do  pueden  ser  muy  consi- 
derables, debe  la  ley  declararlos  obligatorios  para  tos  ayaa- 
tamientos,  y  én  aquellos  cnyos  fondos  sean  tan  esigoos  que 
no  puedan  sufragar  esta  carga  útil  y  patriótica,  las  Diputa^ 
ciones  provinciales  deben  soportarle. 

Los  reglamentos  interiores  de  las  Cajas  no  pueden  ser 
generales;  es  preciso  que,  sin  salirse  de  las  bases  que  la  ley 
establezca,  se  adapten  a  las  necesidades  y  hasta  á  las  costum- 
bres de  cada  localidad:  en  esta  parle  debe  dejárseles  entera 
libertad,  imponiéndoles  la  obligación  de  que  á  su  planteamiM- 
to  deba  preceder  la  aprobación  del  gobernador  para  las  que 
radiquen  en  los  pueblos  pequeños  ó  las  sueursalesy  la  del  Go- 
bierno para  las  de  los  pueblos  gradules  ó  capítdes  de  provincia. 

En  cuínlo  á  la  administración  de  las  Cajas,  el  decreta 
dispone  que  se  encargue  á  personas  cuyos  caracteres  sean 
garantía  segura  de  su  recto  y  buen  manejo;  pero  creemos 
que  además  se  hubiera  debido  exigir,  como  garantía  de  sns 
intenciones  y  espíritu  benéfico,  que  fueran  preferidas  las  per- 
sonas que  hubieren  hecho  donativo  á  la's  Cajas  de  una  cantidad 
ó  á  las  que  se  suscriban  por  una  cantidad  determinada  al  año: 
1,000  reales  en  el  primer  caso  y  100  en  el  segundo  cree- 
mos cifras  bien  adecuadas.  También  hubiéramos  deseado 
que  figurasen  en  las  Juntas  administrativas  ¿  directivas  de 
las  Cajas  alguno  ó  algunos  individuos  de  las  municipalidades, 
designados  por  ellas  mismas  para  mayor  acierto  en  la  elección. 
Nada  es  aun  en  Espafia  tan  popular  como  la  autoridad  mn- 
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DÍcipal  y  al  pueblo  español  le  agrada  verla  siempre  á  so 
freale  para  hacer  el  bien  ó  para  evitar  el  mal. 

Por  úllimo,  las  Cajas  deben  estar  facultadas  para  admitir 
las  doaaciones  ó  legados  que  se  les  hagan,  bien  en  efectivo, 
bien  ea  rentas  publicas:  de  este  modo  se  aseguran  sus  ín- 
lereses  y  se  les  dá  mayor  solidez  y  mas  garandas,  formán- 
doles así  por  la  acción  de  la  beoeficencia  bien  entendida,  un 
capital  de  garantía  que  las  hará  aun  mas  populares  y  codi- 
ciadas. 

En  cuanto  k  la  contabilidad,  punto  muy  esencial  en  esta 
clase  de  eslablecimientos  y  <jue  presenta  bastantes  dificul- 
tades de  ejecución,  nos  umitaremos  á  recomendar  la  que 
sigue  la  Caja  de  Paris,  la  cual  se  encuentra  minuciosa 
y  claramente  esplicada  en  la  obra  recomendable  de  su  n  is- 
mo  autor  y  creador  M.  A.  Prévói,  agente  general  de  la 
misma  (1) .  cuyos  resultados  son  sorprendenlfs  y  efica- 
ces; basta  decir  que  la  inmensa  suma  que  en  elta  se  en- 
cuentra depositada,  que  asciende  á  Si  millones  de  francos 
^200  de  rs.)  eu  211  mil  libretas  y  cuyo  movimiento  fué  en 
i853  de  62  millones  de  francos  (2Í0  millones  de  rs.); 
el  dia  31  de  diciembre  á  las  doce  de  la  noche  se  cerró 
definitivamente  sin  que  jamk  se  baya  escapado  en  sus  cifras 
el  mas  ligero  error  (2). 


(1)    Noüce  sar  lea  OKiseeí  d'  Epaigne  por  Mr.  A.  PreTdt,  París  1883. 

(3)  Fura  juzgar  de  la  importancia  y  magnitud  que  lieoen  las  opera- 
ciones de  la  Caja  de  ahoiTos  de  Paris  j  de  I»  eiaclitud  7  preoiaion  de 
la  contabilidad  establecida ,  copiaremos  las  Bignientes  frases  de  la 
i'iltima  memoria  pubiicsda  sobre  sus  operaciones.  nEi  31  de  Diciembre 
estaban  cerradas  7  liquidadas  definitivamente  las  422, B98  cuentas,  con 
tal  eiBctitad  que  ni  una  sola  eqniTocaoion  se  habia  Iiecho  en  todo  el 
aBo  ea  un  movimiento  de  63.395,570  frs.  78  es.  dlTÍdldos  en  S76,Í7B 
operaciones:  habiéndose  desliíado  un  error  en  elbalauce  de  11  es,  en  loa 
intereses,  bubo  que  bailarlo  sobre  un  total  de  1.836,875  frs.  G6  es.,  consis- 
tiendo  el  error  en  dos  diferencias:  6  os.  en  maa  7  {>  en  menoa.  ül  dia 
1.°  de  Enei'O  todos  los  periódicos  publicaron  nuestras  cuentas  7  la  ri- 
tuaoion  de  la  caja.™  Un  decreto  de  15  de  abril  de  1852  ha  mandado 
«BtablMier  ig-ial  sistema  de  contabilidad  en  todas  las  Cajas  del  imperio. 
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D^il  palríoiisnoode  nuestros  Gobiernos  esperamos  que  no  lar- 
dai'án  en  convencerse  mas  cada  dja  de  que  todo  lo'  que  hacen 
en  favor  de  las  clases  laboriosas  y  pobres,  los  consolida  y 
arraiga,  y  que  unir  á  los  hombres  á  su  estabilidad  por  el 
lado  del  interés,  aleja  las  revoluciones  y  los  trastornos;  tan 
luego  como  el  Gobierno  vuelva  á  entrar  en  la  senda  porque 
caminaba  con  aplauso  del  país  hace  poco  tiempo,  y  de  que 
en  mal  hora  se  na  alejado,  se  apresurará  á  pedir  á  las  Cor- 
tes la  aprobación  de  una  ley  que  dé  estabilidad  y  con6anza 
á  los  útiles  establecimientos  de  que  nos  acabamos  de  ocupar 
tan  largamente,  en  gracia  á  los  grandes  intereses  morales  y 
patrióticos  que  á  ellos  están  estrechamente  unidos. 

Para  convencerse  una  vez  mas  de  esta  utilidad,  basta 
echar  una  rápida  ojeada  sobre  el  cuadro  de  cifras  y  la  no- 
meaclatnra  de  las  clases  que  en  varías  partes  componen  la 
clientela  de  las  Cajas  de  ahorro.  Esas  cifras,  como  dice  La- 
martine, no  son  números  sino  razones. 


D,o,i..cihy  Google 


CAHTULO  VIII. 

CRÉDITO    PÚBLICO. 


Un  ea'ado  que  qui«re  tener  crédito 
debe  pagar  todo:  hasta  sus  necedades. 
Saron  Louií. 

£1  erudito  es  una  da  ]>a  Tías,  y  de 

las  qua  mas  aeguramante  conducen  a 
la  riqueza  y  al  poder.         Pu¡/fiuil«. 


teoría  general  del  crédito  publico. 

El  crédito,  es  para  los  Estados  lo  mismo  que  para  los* 
particulares:  en  ciertos  casos  ud  medio  de  multiplicare!  capi- 
tal, y  en  todos  uao  para  adquirirlo  ó  cuaodo  menos  para  su- 
plir su  insuficiencia. 

La  habilidad  en  el  manejo  de  la  Hacienda  coDsiste  Íd- 
dudableaiente  en  ajustar  los  gastos  sociales  al  limite  que 
les  marcan  los  ingresos  ordinarios  y  permanentes  del  Esta- 
do; pero  a  veces  es  muy  díficil,  si  do  ya  imposible,  lograrlo, 
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pues  sucesos  impreviatos  vieaen  á  romper  las-  mas  hábiles 
y  prudentes  combinaciones.  Para  el  hombre  de  Estado,  lo  im- 
previsto DO  debe  ser  como  para  d  vulgo  no  acontecimiento 
eslraordinario;  pero  si  esto  es  una  verdad  innegable,  no  lo 
es  menos  que  la  previsioo  humana,  aun  en  los  hombres  mas 
eminentes,  tiene  limites  que  no  es  posible  traspasar.  Cuan- 
do ocurren  esas  circunstancias  imprevistas,  es  necesario  re- 
currir á  medios  lan  eslraordinarios  y  generalmente  tan  fa- 
tales, como  las  circunstancias  mismas  que  generalmente  los 
motivan.  Estos  medios,  recursos  supremos,  son  los  em- 
préstitos, que  solo  á  su  general! lacion  en  la  época  moderna 
deben  el  ser  mirados  con  indiferencia  7  sin  temor.  Tomar 
dinero  prestado  es  el  recurso  de  los  gobiernos  apurados,  de 
los  países  desordenados  y  de  las  épocas  azarosas  y  turbulen- 
tas, por  lo  tanto ,  no  son  por  lo  general  un  recurso  muy 
ecoDomico. 

Aparte  esas  circunstancias  especiales  en  que  suelen  en- 
contrarse las  naciones  por  las  faltas  de  sus  Gobiernos,  y  en 
muchas  ocasiones  por  las  de  los  mismos  pueblos,  hay  otras  en 
que  indudablemente  es  conveniente  y  justo  apelar  á  los  em~ 
jir^jítíos,  como  el  único  medio  eficaz  de  reunir  grandes  sumas, 
que,  ó  DO  es  posible,  ó  no  es  justo  sacar  áios  pueblos  por 
medio  de  impuestos. 

Por  regla  general,  y  para  do  entrar  ahora  en  largas  re- 
flexiones sobre  la  matena  y  la  Índole  de  los  empréstitos,  di- 
remos, que  si  es  injusto  á  todas  luces  descargar  el  presen- 
te en  perjuicio  del  porvenir ,  es  indudablemente  justo  no 
imponer  esclusivamenle  á  las  presentes,  cargasde  cuyos  be- 
nencios  han  de  disfrutar  en  gran  parte  si  no  en  totalidad  las 
generaciones  futuras.  Una  guerra  que  salva  la  iodepen- 
dencia  de  la  patria  6  la  integridad  nacional,  que  proteje  á 
un  aliado  leal  y  necesario,  'ó  que  contribuye  á  ensanchar 
el  circulo  de  acción  diplomática  6  mercantil  de  una  nación. 
ó  bien  que  venga  agravios  que  impunes  legarian  á  las  ge- 
neraciones venideras  una  herencia  fatal,  son  indudablemente 
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circunstaaciaB  detractadas  que  exijen  dividir  la  carga  que 
ocasionan  enire  los  que  sufren  los  males  presentes  y  los  que 
reportarán  luego  lanío  6  mas  que  ellos  las  ventajas  de  los 
esfuerzos  y  de  los  sacrificios. 

En  un  orden  de  ideas  diferentes,  ciertas  obras  públicas 
de  colosales  proporciones,  como  canales,  navegación  fluvial, 
puertos,  ferro-carriles,  etc.,  indudablemente  serían  á  veces 
imposibles  sin  el  iiganlesco  recni^o  del  crédito:  la  justicia, 
la  posibilidad,  esijen  se  emplee  el  recurso  de  dividirla  carga 
de  su  costo  entre  tos  que  las  ejecutan  y  los  que  tal  vez  mas 
que  ellos,  disfrutarán  las  ventajas  de  su  establecimiento. 
Los  empréstitos  son  indispensables  y  útilísimos  en  mucbos 
casos  para  hacer  frente  a  esas  grandes  necesidades  de  la 
¿poca  actual,  á  esas  necesidades  de  progreso  material,  que 
son  la  condición  y  el  tipo  que  la  distingue  (1;. 

La  deuda  pública  en  fin,  crea  una  clase  preciosa  de  con- 


(I)  No  (omoa  partidarios  por  regla  generRl  de  qne  loí  Gobiernos  le&n 
los  constructores  de  esa  clase  de  traLajos  de  utUidad  general,  pnes  Is 
industria  privada  los  hace  casi  Bicntpre  ccn  mas  inteligencia,  econotniai 
y  discernimiento  ,  sin  sacrificar  interesea  leglliinos  y  permanentes  i 
otros  de  origen  mas  dudoso  á  cuando  roenoa  mas  transitorios  y  de  dIí* 
lidad  menos  general:  pero  es  imposible  desconocer  que  hay  circnnstan' 
oias  en  que  el  inlerás  público  eaigo  que  loa  Gobiernos,  como  represen- 
tantes de  las  uaciines,  se  encarguen  de  diríjir  y  costear  con  los  fondos 
generales  esa  clase  de  trabajos;  ó  bien,  en  algunos  países  por  la  &lta  de 
capitales,  tul  vez  mas  que  nada  por  el  poco  hibito  de  asociarse  los  capita- 
listas para  reunir  las  grandes  sumas  qne  son  necesarias  p»ra  llevarlos 
i  cabo,  báceee  indiEpcnEable  quelos  Gobiernos  se  encarguen  asimismo  de 
esa  tarca  magna,  difícil  y  patriótica.  En  España  por  ejemplo,  ser*  tal  vez 
indispensable  que  el  Gobierno  se  encargue,  en  todo  6  en  parte,  de  la  cons- 
trucción de  los  ferro  .carriles  qne  tanto  urge  establecer  en  una  escola  en  qa« 
el  interés  privado  no  hallarla  fácil  y  suficiente  remuneración  para  sua 
capitales.  Muchas  otras  clases  de  obras,  jamás  podrán  ser  patrimonio  de 
empresas  particulares  y  solo  el  Gobierno  podri  realizarlas  cenias  condicio- 
nes que  exigen  los  mss  legítimos  intereses  de  diden  ptiblicoy  aun  dego- 
biorno,  y  no  siendo  posible  que  los  recursos  ordinarios  j  permanentes 
del  Erario  puedan  alcanzar  i  cubrir  los  crecidos  gastos  que  esoa  tra- 
bajos originen,  aorá  preciso  apelar  profusamente  al  rr/ttíro,  cuyos  copiosoa 
recursos  darán  los  elementos  necesarios  paro  realíz.ir  esas  grandes  y 
necesarias  empresas  de  Inleriía  general. 
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sumidorea,  dá  al  Estado  los  medios  de  emprender  grandes 
cosas,  y  hace  que  una  masa  coDsiderablede  ciudadanos  viva 
ligada  por  interés  al  Gobierno,  á  lasiustiluciones  y  al  ¿rden 
social   (1). 

El  crédito  público  es  enteramente  moderno,  pnes  si  bien 
en  lodos  tiempos  los  gobiernos  en  sus  apuros  han  recurrido 
al  espediente  de  tomar  dinero  prestado,  biea  Tolunlarianien- 
le  de  parle  de  los  presta  mistas.  Meo  arrancándoselo  por  me- 
dios violentos,  la  leoria  sobre  que  se  Tunda  el  sistema  aclunl  de 
los  empréslitos  y  deudas  públicas,  es  casi  de  nuestros  dias.  En 
España  sobre  todo,  puede  decirse  que  asistimos  á  su  funda- 
ción y  desarrollo,  pues  en  los  tiempos  pasados  el  crédito  no 
se  ha  adquirido  nunca  por  el  estado  de  desorden  y  de  decaden- 
cia en  que  la  Nación  vivia,  sine  á  costa  de  los  mas  crecidos  y 
ruinosos  sacrificios,  habiendo  sido  siempre  necesario  garan- 
tizar las  promesas  que  se  hacían  por  los  Gobiernos,  ya  con 
la  hipoteca  de  los  mas  píngaos  y  saneados  recursos  del  Era- 
río,  ya  mendigando  la  vergonzosa  tutela  é  inlervencíOQ  del 
crédito  de  individuos  y  asociaciones  privadas  aue  con  men- 
gua y  duros  sacrificios  del  pais  le  proporcionaban  mez- 
quinos y  débiles  recursos. 

Hoy  que,  gracias  á  las  saludables  reforinas  introduci- 
das en  la  organización  de  la  fortuna  pública ;  boy  gue  la 
Hacienda  nacional  está  enteramente  bajo  la  dirección  y 
maaejo  del  Gobierno,  que  todos  sus  ramos  y  todas  sus  par- 


tí) Consideración  digno  ñe  aprecio  es  la  que  scabamos  ie  espo- 
ner. Si  bien  jamiB  dube  un  pais  crear  uitaDeatln  pública  por  la  sola 
rutón  de  que  cieará  esa  clase  de  interesen,  sino  que  os  otro  género  de 
eiigüncias  mas  importantes  las  que  pucdoa  justificar  la  imposición  de 
esa  cargA  1  mía  nación,  no  es  menog  cierto  que  uua  vez  creada  pir 
otras  causBi,  la  utilidad  qno  trae  para  el  buen  arden  do  los  Estados  es 
A  todas  luces  evidente.  Lus  tenedores  da  loa  docameiitos  de  la  Deuda 
pAblica  que  rnndau  bu  existencia  en  la  estabilidad  de  las  instituciones 
y  de  los  C)t>biemas  y  en  la  prosperidad  f  buen  orden  de  la  Hacienda, 
forman  una  especio  de  barrera  á  los  ataque  de  los  que  solo  viven  de 
las  revueltas  y  trastornos,  enemigos  perpetuos  de  todas  los  iustiliicio- 
hbb,  de  todos  los  Gobiernos, 
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les  se  hallan  bajo  la  autoridad  de  nn  solo  Ministro  que  vi- 
gila la  aplicación  de  un  órdeo  severo  y  metódico  de  re- 
caudación, concenlracioD,  dislribucioQ  y  contabilidad:  hoy 
que  una  amplía  publicidad  hace  casi  general  la  intervencioD 
en  el  manejo  de  la  Hacienda  de  lodos  los  asociados,  y  ge- 
neral el  conocimiento  de  su  estado  y  de  sus  progresos,  qne 
se  ve  la  esactitud,  puntualidad  y  regularidad  con  que  se  em- 
plean  los  recursos  del  pais  y  con  que  se  atiende  á  lodos 
los  servicios  públicos,  boy  el  crédito  no  es  solo  posible 
sino  qne  es  un  auiiliar  poderoso  y  sin  inconvenieBles  para 
el  Erario  nacional. 

La  base  en  qne  se  debe  fundar  el  crédito  es  la  buena 
ié,  sobre  la  que  se  apoya  el  edificio  entero  de  la  nública 
prosperidad,  haciendo  de  todas  las  fortunas  privadas  la  (or- 
luna  del  Estado. 

Las  Deudas,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  politico  como 
bajo  el  económico,  ni  son  un  mal  ni  un  bien  absoluto.  Un 
país  no  es  mas  rico  ni  mas  pobre  por  tener  una  deuda  pú- 
blica ó  por  no  tenerla:  lo  que  puede  ser  un  mal  y  empobre' 
cer  á  un  país,  es  el  crear  una  deuda  en  malas  condiciones 
y  con  un  objeto  que  desde  luego  la  condene;  lo  que  hace 
que  nna  deuda  sea  para  un  país  un  elemento  de  riqueza 
es  el  objeto  de  su  creación  y  Us  condiciones  de  so  contra- 
tación. ¿Y  cuál  puede  ser  la  causa  de  su  bondad  ó  de  «i 
mal  para  los  intereses  públicos,  respecto  á  sus  condiciones  de 
contratación,  puesto  que  respecto  á  su  empleo  no  es  nece- 
sario insistir?  Las  mismas,  idénticas  á  las  que  se  requieren 
en  un  particular  para  adquirir  con  economía  capitales  por 
medio  ael  crédito.  Inspirar  con/ianza,  y  la  confianza  se  ins- 
pira de  dos  modos;  teniendo  la  posibilidad  y  la  voluntad  de 
cumplir  los  compromisos  que  se  contraen  y  aceptan. 

En  Espafia  basta  nuestros  dias  han  pesado  sobre  la 
deuda  los  males  que  provienen  para  el  crédito  de  la  falla 
de  ambas  condiciones.  Ni  ha  sido  posible  cumplir  esactamen- 
le  lo  pactado,   ni  se  ha  querido  con  enérgica  y  firme  vo- 
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luntad  cumplirlo.  Ambos  males  han  desaparecido. 

Se  piieae  discutir,  y  es  discutible  sin  duda,  si  es  ó  no 
convenieotepara  un  país  política  y  económicamente  consideradj 
tener  una  deuda  pública;  pero  no  es  posible  ni  aun  dudar,  de 
si  teniéndola,  se  debe  ó  no  satisfacer  la  carga  (]ue  impone.  La 
ignorancia  de  esta  verdad  ha  pesado  hasta  aquf  sobre  el  eré- 
dito  del  pais  como  deudor. 

Los  Gobiernos  anteriores  han  querido  todos  tener  cré- 
dito para  servirse  de  él  como  de  un  elemento  de  go- 
bierno; pero  bao  hecho  una  distinción  entre  las  deudas  (\m 
ellos  babian  conlraido  y  las  que  habían  contraido  sus  ante- 
cesores, han  hecho  de  una  cuestión  de  crédito  una  cuestión 
AipolUica,  olvidando  que  la  deuda,  es  la  deuda  del  pais  y  no 
del  Gobierno  que  lo  rige,  que  es  la  deuda  de  la  nación  que 
vive  eternamente  y  no  del  Gobierno  que  la  contrae,  olvido 
imperdonable  y  cuyo  peor  mal  ha  sido  privar  de  tos  recursos 
del  crédito  á  los  que  lo  padecieron.  El  país,  cuando  ha  te- 
nido intervención  en  sus  propios  negocios,  ha  condenado 
aquella  mala  doctrina  y  ha  aceptado  con  honor  la  carga  entera 
que  le  impusieran  los  Gobiernos  todos  que  lo  rigieran,  no 
viendo  en  la  deuda  su  origen  y  sus  causas  sino  en  nombre 
de  quien  se  había  contraido.  La  ley  de  t .  °  de  Agosto  de 
1851  ha  concluido  la  obra,  y  ha  dado  ¿  la  deuda  española  la 
inmensa  garantía  de  una  gran  aceptación  nacional,  hacien- 
do patente  que  la  voluntad  de  pagar  lo  aceptado,  es  fírme  y 
eDérgíca. 

La  potibilidad  de  su  pago,  que  hasta  aquí  era  tenido 
por  una  especie  de  quimera,  ha  venido  á  ser  una  cosa  tan 
positiva,  tan  palpable  como  lo  es  la  voluntad  de  hacerlo. 
El  estado  de  la  Hacienda  lo  demuestra  á  todas  luces,  y  si 
ya  no  fuera  esto  bastante,  lo  seria  el  considerar  que  aun  des- 
pués de  llevado  á  cabo  aquella  operación  inmensa  en  resulta- 
dos que  el  tiempo  y  solo  el  tiempo  podrá  desenvolver  y  demos- 
trar, la  suma  total  del  importe  de  su  costo  estará  muy  lejos 
de  alcanzar  la  que  otros  países  destinan  á  igual  atención,  nu- 

'      TOItl)  III  — PABTB  i!  35 

r  ,-  ..I     V..(.HH^ie 


S7i         exímen  di  la  hacibkda  pública  de  espaHa. 

mérica  y  proporciooalmeDte  con  sus  recursos,  y  si  do  faera 
así,  bastaría  a  demostrarlo  el  gran  aumeulo  que  pueden  tener 
y  tendrán  indudablemente  las  reulas  sin  recargar  á  las  clases 
contribuyentes,  con  solo  el  desarrollo  progresivo,  y  va  muy 
decidido,  de  la  riqueza  pública: 

La  historia  está  lleua  toda  ella  de  las  relaciones  mas 
detalladas  de  los  apuros  de  los  Gobieroos  y  de  los  medios 
mas  c  menos  morales,  mas  ó  menos  justos,  mas  ó  menos 
ruinosos,  con  que  todos  se  ban  buscado  recursos  apelando 
á  los  empréstitos.  En  todas  épocas  vemos  á  los  gobiernos 
imponiendo  tributos,  haciendo  empréstitos;  pero  la  ciencia 
6nanciera,  esa  ciencia  que  eosefia  el  modo  de  hacer  acepta- 
bles, justos  y  productivos  los  impuestos,  y  la  manera  de  ha- 
cer los  empréstitos  sin  violencias  y  con  ventajas  para  acree- 
dores y  deudores,  es,  como  ya  hemos  dicbo,  euleramente 
moderna-,  es  una  ciencia  que  los  adelantos  de  los  tiempos  y 
los  progresos  de  la  economía  política,  sobre  la  cual  se  funda 
mas  bien  que  forma  parle,  le  han  dado  vida.  Esa  ciencia. 
con  mas  6  menos  aptitud  ha  sido  aplicada  en  casi  todos  los 
paises;  pero  pocos  son  los  que  la  ban  visto  desarrollarse  y 
dar  lodos  tos  resultados  que  necesariamente  debe  producir. 
Debemos  siempre  al  tratar  cuestiones  de  hacienda  iren  busca 
de  precedentes  y  ejemplos  á  otros  países  que  antes  quenos- 
otros  marchan  por  la  nuena  via,  y' sobre  todo,  en  materia 
de  crédito  público,  es  indisputable  reconocer  que  Inglaterra 
debe  servirnos  de  modelo  y  de  provechoso  ejemplo. 

Al  nacer  el  crédito  en  Inglaterra  á  impulso  de  la  mano 
hábil  del  grao  Pitt,  creador,  puede  decirse,  del  crédito  pú- 
bbco  moderno,  ya  uo  solo  el  gobierno  ingles  sino  lodos  los 
gobiernos  del  mundo  habian  tomado  dinero  prestado  en  sus 
propios  paises  y  en  los  eslraños.  Pitt  regulariza  por  de- 
cirlo asi,  el  modo  de  lomar  los  gobiernos  dinero  prestado 
para  sus  atenciones,  dio  la  leyes  para  tan  interesante  ma- 
teria. Pitt  fundó  lo  que  se  llama  en  Inglaterra  Tke  Fmámg 
Syslem  y  lo  primero  que  trató  fué  de  dar  á  (oda  la  deuda 
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un  Upo  unifornae  de  interés,  y  lo  hizo  con  la  idea  de  faci- 
litar mas  su  colocación,  de  hacer  menos  enredosa  la  conta- 
bilidad necesaria  en  las  oficinas  de  la  deuda.  Esa  Imena 
tradición  se  ha  segaído  por  todos  los  gobiei'nos  después, 

3 De  han  aprovechado  todas  las  oportunidades  de  hacer  re- 
ucciones  en  las  deudas  queescedian  del  lipodeS  por  100, 
tan  luego  como  su  precio  en  el  mercado  permitía  al  gohier- 
DO  hacerlo  de  un  modo  justo  En  nuestros  días  hemos  vis- 
to esas  reducciones  en  fnglaterra  y  recientemente  en  Francia 
y  otros  paises. 


VARIOS  SISTEMAS  DE  EMPRÉSTITOS. 

Hemos  dicho  que  la  base  del  crédito  público  es  exacla- 
menle  ia  misma  que  la  del  crédito  privado,  la  confianza: 
es  decir,  la  seguridad  moral  ó  mal?rial  que  liene  el  acreedor 
en  la  posibilidad  de  satisfacer  el  deudor  sus  compromisos,  y 
en  la  voluntad  firme  y  decidida  que  tiene  de  hacerlo  con  re- 
ligiosa exactitud  y  puntualidad  denlro  de  las  condiciones  es- 
tipuladas. En  cuanto  á  la  posibilidad  de  pagar  nadie  ofre- 
ce seguramente  tantas  garantías  y  tan  eficaces  como  los 
Gobiernos,  que,  representantes  de  las  naciones,  tienen  en  su 
mano  la  imperecedera  garantía  de  las  fortunassociales.  Asi, 
Irieaen  mas  crédito  aquellos  Estados  cuya  fortuna  pública  es 
mas'conocida,  cuya  administración  es  mas  perfecta,  cuya  po- 
lítica ofrece  menos  contingencias  de  trastornos  y  desórdenes, 
cuya  Hacienda  en  fín,  estarnas  sólidamente  cimentada,  mas 
ordenada  y  mejor  administrada,  y  cuyos  recursos  manejados 
con  inteligencia  y  tino  no  se  hallan  a  merced  det  capricho, 
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de  la  ¡(morancia  ó  de  uDa  rulina  terca  é  inÍDieligenle.  Una 

publicidad  coacienzuda,  copiosa,  bien  ordenada  es  el  órgaao. 
digamos  asi,  que  sirve  para  hacer  conocerá  propios  y  estra- 
dos esas  garantías  materiales  que  las  naciones  ofrecen  á  sus 
acreedores.  Las  garantías  morales  consisten,  en  la  integri- 
dad y  pureza  de  Tos  gobernantes,  en  su  respeto  por  los 
compromisos  que  en  nombre  de  la  nación  sehayan  conlraido, 
sea  cual  fuere  su  origen  y  objeto  inmediato,  y  mas  que  na- 
da,, en  que  la  nación  misma,  legítimamente  representada,  ha- 
ya no  solo  sancionado  los  compromisos  que  contrajeran  en 
su  nombre  los  gobernantes  sino  en  que  los  haya  contraí- 
do por  la  intervención  de  sus  representantes  y  en  nombre  de 
los  representados.  De  aqui  la  gran  superioridad  del  crédito 
en  los  países  regidos  por  gobiernos  representativos  sobre  el 
que  por  lo  general  gozan  los  que  carecen  de  esa  forma  de 
gobierno. 

En  nuestros  dias  es  bien  fácil  hacer  comparaciones  que 
justifiquen  y  prueben  nuestro  aserto,  y  que  son  en  las  ac- 
tuales necesidades  de  los  pueblos  modernos  un  argumen- 
to mas  sobre  la  escelencia  y  eficacia  de  semejante  principio 
político  aplicado  con  tino  y  con  arreglo  á  tas  exigencias,  á 
las  necesidades,  á  los  instintos,  á  las  costumbres  y  aun  a 
la  civilización  misma  de  cada  pueblo. 

Cuatro  clases,  formas  ó  modos  de  contratar  los  emprés- 
titos se  conocen,  ó  mas  bien  cuatro  formas  distintas  reviste 
el  crédito  público  por  lo  general.  Los  Gobiernos,  lo  mismo 
que  los  particulares,  usan  del  crédito,  es  decir,  toman  pres- 
tado en  la  forma  de  Deuda  temporal,  reintegrable  á  plazo 
fijo  ó  bien  á  reembolsar  en  plazos  (generalmente  anualida- 
des) en  que  á  mas  del  interés  de  la  suma  prestada,  reciben 
los  acreedores  una  parte  del  capital  hasta  su  completo  re- 
embolso. Pero  estas  formas,  sobre  todo  la  primera,  no  es 
la  mas  á  propósito  ni  la  mas  adecuada  á  la  índole  y  objeto 
pailícular  de  los  emprcstítos  que  por  lo  general  contraen  los 
Gobiernos  en  nombre  de  las  Naciones.  Las  razones  de  estos 
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iaconvenieutes  las  hemos  apuntado  ya  (I);  pero  creemos  ne- 
cesario ínsislir  de  nuevo  sobre  la  materia.  Por  lo  general,  solo 
pueden  ser  útiles  loa  empréstitos  en  la  primera  forma,  cuando 
se  Irata  de  suplir  por  su  mecanismo  una  insuficiencia  momen- 
tánea de  recursos;  la  segunda  cuando  se  trata  de  hacer 
una  obra  pública  ó  ud  gasto  cualquiera  urgente,  pero  aplican- 
do á  su  gasto  recursos  futuros  o  ingresos  sucesivos  y  pro- 
gresivos: los  fondos  se  toman  anticipadamente  y  sereemool- 
san  ó  reintegran  a  los  prestamistas  a  medida  que  se  van  reali- 
zando los  recursos  destinados  al  pago  de  las  obras  ó  gastos  oca* 
sionados,  satisfechos  con  los  fondos  lomados  anticipadamente 
por  medio  del  crédito.  Pero  las  Deudas  públicas,  como  yahe- 
~mos  dicho,  llenen  por  lo  común  un  origen  diferente,  proce- 
den de  la  consolidación  de  descubiertos  definitivos  delTesoro 
que  ya  no  es  posible  reembolsar  con  los  recursos  ordinarios 
y  permanenles  de  los  Presupuestos;  proceden  de  anticipos 
para  satisfacer  servicios  urgentes,  imprevistos  y  que  no  es 
posible  cubrir  con  los  recursos  permanentes  de  los  Presa- 
puestos*,  proceden  de  los  gastos  que  ocasionan  las  guerras,  y 
boy  en  Europa  en  mucbas  naciones  una  crecida  parte  de  las 
Deudas  que  fas  abruman,  procedende  los  trastornos,  de  las 
revoluciones  que  á  veces  salen  mas  caras  v  costosas  que  las 
mismas  guerras  estrangeras:  proceden  por  último,  de  los  gas- 
tos que  ocasionan  las  grandes  obras  de  utilidad  pública  que 
no  es  posible  costear  con  los  estrechos  recursos  de  los  Pre- 
supuestos ordinarios  y  que  si  son  de  gran  utilidad  ¡lara  las 
naciones  y  á  veces  rinden  á  la  administración  pública  un  inte- 
rés crecido  sobre  los  capitales  invertidos,  estos  no  se  re- 
integran jamás  quedando  representados  por  las  obras  ejecu- 
tadas y  por  lo  tanto  es  imposible  á  los  Gobiernos  reembolsar 
á  sus  prestamistas  con  sus  rendimientos  mas,  que  los  inlere- 
ses.     Asi,  pues,  la  forma  reembolsable  á  plazo  fijo  é  por 


(SJ     Veáse  el  cupílulo  sobre  UDuuda  flotiiiil.c,  tomoIII,  pig.  38. 
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anualidades,  es  poco  común,  y  solo  posible  en  casos  raros  y 
especiales  (1). 

La  forma  mas  natural,  mas  provecbosa  para  conslilnir  los 
Estados  sus  obligacioiiesde  crédito,  es  la  forma  perpetua,  obli- 
gándose tan  solo  á  satisfacer  eo  épocas  fijas  y  determinadas 
el  interés  del  capital  ó  de  las  obligacioDes,  y  solo  cuando  les 
convenga,  el  capital  ó  la  obligación  misma.  Un  Estado  además 
de  las  razones  que  se  deducen  de  las  consideraciones  aole- 
ríores,  no  debe  ni  puede  jamás  privarse  de  so  liberlad  y  el 
contraer  Deudas  á  plazos  &jos  es  enajenar  sn  posición,  su 
liberlad  en  favor  de  sus  acreedores.  Con  obligaciones  perpe- 
tuas por  represenlacion  de  sus  compromisos  con  sus  acree- 
dores, solo  tienen  los  Gobiernos  que  ocuparse  del  imnorle  de 
los  intereses,  jamás  del  de  los  capitales  y  pueden  asi  dispooer 
siempre  de  todos  sos  recursos  sin  olMláculo  ninguno  y  sin  tener 
que  faltar  á  compromisos  en  mal  hora  contraídos.  El  reem- 
bolso de  las  deudas  en  la  forma  perpetua  solo  tiene  losar 
cuando  está  en  la  conveniencia  de  los  Gobiernos  el  hacerlo.  Por 
último  se  bao  realizado  bastante  á  menudo  empréstitos  en 
rentas  vitalicias,  es  decir ,  reconociéndose  á  los  prestamis- 
tas una  anualidad  calculada  de  modo,  que  cada  año  recibieran 
no  solo  el  interés  corriente  de  la  suma  prestada,  sino  una 
parle  del  capital,  calculada  de  manera,  que  al  terminar  la 
eiislencia  del  prestamista,  se  hallase  estinguida  ta  deuda: 
este  sistema  ha  sido  á  menudo  practicado  sobre  combinacio- 
nes varias  é  ingeniosas;  pero  es  forma  abandonada  como 
demasiado  onerosa  para  los  deudores  y  no  muy  provechosa 


(1)  Nuestra  Deuda  de  obras  públieiia  ite  balín  en  ese  caao;  lai  ae- 
ciones  do  cnrreUraa,  laa  do  ferro -carriles,  Bon  obtigai^oiieB  del  Eatado 
rcembolsablüB por  Bortcos  anuales  que  es  una  de  Jaa  formas  dala  obliga- 
ción A  plaioa  sacesiroB.  A  veces  esla  clase  de  obligaciones  te  reembolsa 
por  Bortcoa  con  nna  prima  pata  los  abligacioces-premiadas  i  fin  dedailss 
el  atractivo  de  eso  interna  aleatorio  subre  el  corriente,  lo  qno  laa  hace 
mas  aceptables.  En  Francia,  sobro  lodo  en  l'oris,  el  Ayuntamiento  geno- 
rnlintute  baco  un  cstn  forma  sus  empréstitos. 
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á  los  mismos  acreedores.  ApeDas  existe  eD  algunos  paises 
deuda  eo  esta  forma.  En  Inglaterra  ann  es  de  alguna  impor- 
tancia la  cifra  que  se  pa^a  cadaaOo:  en  Francia  el  guarismo 
?ue  se  calcula  es  poco  importaste,  y  en  Espafia  solo  es  de 
.lOO.OOOra.  . 
La  forma  perpetua  es  hoy  pues  la  que  se  dá  á  las  obliga- 
ciones ó  valores  que  representan  la  Deuda  pública  de  laa 
naciones  modernas,  que  solo  se  obligan  para  con  sus  acree- 
dores á  abonarles  periódica  y  constantemente  los  intereses 
de  los  capitales  y  de  ningún  modo  estos.  Sin  embargo,  para 
estinguir  estas  Deudas  y  reembolsar  de  un  modo  gradual  é 
insensible  á  los  acreedores,  se  ha  inventado  lo  que  se  llama 
e)  sistema  de  amortización  que  daremos  á  conocer  á  pesar  de 
no  estar  ya  en  voga  entre  las  naciones  mas  adelantadas  y  que 
pueden  servir  de  norma  en  materia  de  crédito  público. 


DITERENTCS     MODOS    DE   CONSTITUIR    LOS    EUPRESTrTOS    EN    RENTA 
PBRPETUi  T  DE  SU  CONTRATA CIOM. 


Hemos  probado,  no  solo  la  escelencia  de  la  forma  perpé* 
tuapara  las  Deudas  públicas  sino  la  necesidad  para  los  go- 
biernos de  emplearla  de  preferencia  é  la  forma  á  término  fijo, 
á  plazos  sucesivos  y  graduales  ó  bien  constituidas  sobre  las 
combinaciones  de  las  probabilidades  de  la  duración  de  la  vida 
humana  ó  sea  en  renías  vitalicias.  Todas  estas  formas  tienen 
el  inconveniente  además,  de  estimular  eo  los  acreedores  una 
tendencia  contraría  á  la  buena  moral  y  aun  á  los  preceptos ' 
de  la  buena  ecouomia  política,  pues  tienen  por  incidencia  con- 
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vertir  los  capitales  ea  rentas,  noiealras  la  farma  perpetua  mas 
bien  estimula  la  conversión  de  las  rentas  en  capitales  con  ven- 
taja de  la  moral  y  de  la  fortuna  pública:  los  vitalicios  sobre 
lodo,  que  son  en  el  fondo anuo/tfíades  sobre  cálculos  hipotéti- 
cos sobre  la  vida  probable  de  ha  prestamistas,  presentaaeaos 
inconvenientes  en  mas  alto  grado,  pues  ofrecen  á  la  codicia 
un  aliciente  y  favorecen  el  egoismo  y  la  pereza,  sirviendo  muy 
á  menudo  para  frustrar  á  legítimos  herederos  de  sus  dere- 
chos, llevando  así  el  sello  de  la  mas  patonte  inmoralidad,  y 
además  la  esperiencia  ha  probado  que  su  mecanismo  es  perjn- 
dicial  al  deudor-,  así,  está  ya  este  sistema,  como  hemos  dicho 
anteriormente,  abandoaado  eu  casi  todas  las  naciones.  Así, 
pues,  bajo  el  aspecto  moral,  ecooómico  y  bajo  el  del  interés 
del  deudor,  hay  triple  ventaja  en  la  forma  perpetua.  Ahora 
veamos  cuál  es  el  modo  mas  conveniente  de  constituir  las  ren- 
tas perpetuas. 

La  renta  perpetua  solo  se  compone  de  dos  elementos:  ca- 
pital é  intereses;  asi,  pues,  las  condiciones  de  su  conslilucioD 
solo  pueden  variar  en  relación  al  uno  6  al  otro  ptemenio. 
Solo  existen,  pues,  dos  formas  de  empréstitos  en  rentas  per- 
petuas: una  que  es  la  usual,  la  que  generalmente  se  usa  entre 
particulares  y  en  la  que  se  constituyen  todas  las  deudas;  con- 
siste en  reconocer  el  mismo  capital  que  se  recibe  ó  sea  á  ca- 
Íntal  fijo,  pagando  sobre  él  un  interés  mas  ó  menos  elevado: 
a  otra,  que  es  la  que  comunmente  usan  los  Gobiernos  moder- 
nos, consiste  en  reconocer  al  acreedor  un  capital  superior  al 
que  realmente  ha  prestado,  abonándole  por  contra  no  m/e- 
rés  inferior  al  corriente.  Asi,  pues,  en  la  forma  ordinaria  del 
préstamo,  el  interés  es  variable,  mientras  que  en  la  especial 
que  se  usa  por  los  tiobiernos,  el  interés  es  fijo  mientras  el 
capital  es  variable:  de  aquí  el  llamarlas  Retidas,  pnes  en  rea- 
lidad lo  es  no  solo  el  capital  sino  el  interés  mismo. 

Poco  esfuei-zo  es  necesario  hacer  para  probar  los  incon- 
venientes, los  vicios  y  las  desventajas  de  semejante  sistema, 
y  la  escelencia  y  ventajas  del  primer  modo,  que  es  no  solo 
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el  mas  natural  sino  el  menos  oneroso  para  los  deudores. 

El  sistema  de  empréstitos  á  capitales  fsclicios  ó  con  acre^ 
ceníamiento  de  capital,  tuvo  principio  en  Inglaterra,  donde 
por  primera  vez  se  empleó  en  1769  (1),  y  consiste,  como 
queda  dicho,  en  reconocer  eu  favor  del  acreedor  uu  capital 
superior  al  que  realmente  ha  prestado,  género  de  conlralo 

aue,  como  observa  juiciosamente  el  autor  citado,  seria  con- 
enado  por  la  ley  civil  entre  particulares  y  que  la  sana  ra- 
zón, si  no  ya  tos  principios  de  la  ciencia  económica,  lo  con- 
denan respecto  á  los  Gobiernos,  no  pudiendo.  como  se  ha 
querido  por  algunos,  ser  bastante  Justificación  y  escusa  la  de 
lanecesioad.  Su  objeto  mismo  es  ocnllar  el  interés  verda- 
dtro  á  que  se  contratan  ios  empréstitos,  pues  se  habla  de 
6,  i  y  aun  3  p.  ^  mientras  en  realidad  se  abonen  por  los 
capitales  que  se  reciben  6,  8  y  10  p.  ^  :  los  prestamistas 
además,  á  medida  que  las  circunstancias  generalmente  criti- 
cas en  que  se  hacen  los  empréstitos  se  mejoran,  obtienen  fá- 
cilmente grandes  beneficios,  pues  restablecida  la  confianza 
y  prósperos  los  negocios,  el  interés  general  de  los  capita- 
les eu  el  mercado  baja  de  tipo  y  mas  abundantes  aquellos, 
buscan  los  titules  de  las  deudas  para  colocarse,  y  la  dife- 
rencia de  capital  reconocida  por  los  deudores  forma  el  mar- 
gen que  da  a  los  prestamistas  beneficios  colosales.  Un  em- 
¡H^bto  al  S  p.  ^  en  que  el  interés  real  sea  por  ejemplo  10, 
obliga  al  deudor  á  reconocer  un  capital  doble  del  que  real- 
mente recibe,  y  cuando  baja  el  interés  general  de  los  capi- 
tales eu  el  mercado  y  la  confianza  pública  se  restablece,  los 
títulos  que  representan  al  empréstito  suben  de  precio  y 
pueden,  si  el  interés  baja  hasta  el  6  p.  o ,  los  primitivos 
prestamistas  ganar  un  capital  igual  al  que  realmente  pres- 
taron. 

Pero  es  indudable  que  ese  beneficio  que  obtienen  loa 


(I)    L.C.  A.Dnftesne  Bt,héoB.  Etade*  da  credU  iniJi¡ii[ue,pig.  fOO. 
TOHO  Ut.—V.  PASTE  86 
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prestamistas  lo  tendrían  del  mismo  modo  si  los  empréstitos 
se  realizasen  á  capitales  verdaderos,  pues  supoogamos  el  caso 
indicado  de  tomar  prestado  un  Gobierno  al  10  p.  ||  sín  re- 
reconocer  mas  aue  el  capital  que  realmente  reobiere,  claro 
es  que  cuando  el  interés  de  los  capitales  hubiese  bajado  de 
modo  que  los  capitalistas  se  contentasen  con  ganar  solo  5 
p.  °  en  vez  de  dar  100  por  cada  6  de  interés  darian  200 
y  la  ganancia  para  el  primitivo  prestamista  seria  igual  en  una 
que  en  otra  forma  de  empréstitos,  pues  lo  que  constituye  la 
ganancia  es  lan  solo  la  baja  qtie  tiene  el  interés  de  los  ca- 
pitales desde  el  momento  en  que  se  baya  realizado  el  présta- 
mo. Así,  pues,  nÍDguna  ventaja  real  tiene  para  los  pres- 
tamistas la  contratación  de  los  empréstitos  en  la  forma  de 
capitales  ficticios,  puesto  que  al  prestar  á  la  par,  es  de- 
cir, reconociendo  el  deudor  únicamente  el  capital  que  re- 
cibo, el  prestamista  halla  en  la  baja  general  del  inte- 
rés del  dinero  la  misma  ventaja  que  le  proporciona  la  dife- 
rencia del  capital  real  al  ficticio;  pero  para  los  Estados  es 
indudable  que  semejante  sistema  les  ocasiona  perjuicios  io- 
calculables,  pues  cuando  quieren  amortizar  ó  reembolsar  sus 
deudas,  tieuen  que  pagar  una  suma  superior  á  la  que  re- 
cibieron. 

En  Inglaterra,  donde  desde  Pitt  se  ha  reconocido  siempre 
un  capital  superior  al  que  realmente  se  recibia  en  todos  los  em- 
préstitos, Sir  Henry  Parnel,  que  ya  hemos  tenidoocasion  de 
citar,  dice  que  si  se  reembolsasen  los  que  se  bao  contra- 
tado desde  177S  hasla  1S16,  cuando  el  3  p.  ^  llega- 
seá  la  ;>ar,se  perderiau  171.23í,ii9  L.  est.  (I).  Fran- 
cia en  los  empréstitos  que  ha  hecho  desde  1S16  á  1850 
ha  reconocido  mas  de  700  millones  de  capital  superior  al 
que  recibió  realmente.  En  España,  sin  ir  mas  lejos,  las 
conversiones  del  Sr.  MoD  en  ISÍi  tuvieron  por  objeto  re- 
embolsar á  los  acreedores  por  libranzas  del  Tesoro  que  de- 
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bian  hacerse  efectivas  en  plazos  fijos  y  determinados  en  do- 
cumentos de  la  deuda  perpetua  y  habiendo  el  Sr.  Mod  adop- 
tado el  tipo  de  3  p.  ^  tuvo  que  roconocer,  en  vez  de  un 
capital  de  sobre  600  milis,  que  importaban  las  dichas  libran- 
zas. 1,800  en  titulos  de  la  deuda  perpetua,  al  3  p.  ^ .  Si 
eu  vez  de  adoptar  el  tipo  de  3  p.  ^  teniendo  que  reconocer 
un  capital  ficticio  que  elevó  en  realidad  el  interés  de  la 
deuda  á  9  p.  ^  hubiera  creado  una  deuda  de  capital  real  á 
9  p.  ^  de  interés,  no  tendria  hoy  la  nación  una  deuda 
de  1,200  millones  mas  de  lo  que  realmente  recibió  el 
Erario. 

Y  nose  diga  que  siendo  las  deudas  perpetuas,  el  capital 
que  se  reconoce  es  puramente  nominal  y  que  solo  el  iníerés 
constituye  la  verdadera  carga  para  el  pais,  pues  ya  hemos 
esplicado  suficientemente  en  lo  que  consiste  la  perpetuidad  de 
las  deudas  asi  llamadas  porque  solo  obligan  al  acreedor  y  de 
ningún  modo  al  Deudor,  pues  si  aquel  solo  tiene  derecho  á  la 
perpetuidad  del  interés  del  capital  que  prestó,  este  tiene  e! 
derecho  de  libertarse  de  su  deuda  reembolsando  al  acreedor. 
Asi,  en  las  deudas  á  capitales  ficticios  cuando  el  Erario  se  halla 
en  aptitud  de  hacer  el  reembolso  tiene  siempre  que  dar  á  sus 
acreedores  sumas  superiores  á  las  que  recibiera  y  como  en  la 
operación  esplícada  en  el  párrafo  anterior,  la  adopción  del  tipo 
de  iníerés  bajo  para  constituir  las  deudas  generalmente  contrai- 
das en -momentos  apurados  y  de  poca  confianza,  no  solo  obliga 
al  deudor  á  imponerse  onerosos  y  crecidos  sacrificios  cuando 
quiere  reembolsar,  sino  qiie  le  priva  de  hacer  una  reducción 
en  el  tipo  del  interés  cuando  está  en  aptitud  de  hacerlo,  que 
es  cuando  las  circunstancias  son  favorables  á  la  prosperidad 
pública  y  cuando  abundan  los  capitales  y  el  interés  tiene  un 
tipo  bajo  en  el  mercado  general.  El  objeto  aparente  de  cons- 
tituir las  deudas  públicas  á  capitales  ficticios,  es  tan  solo 
disimular  el  tipo  elevado  del  interés  que  se  tiene  que  dar  á 
los  prestamistas,  pues  como  dijo  muy  bien  Montesquieu, 
cuando  un  Estado  loma  prestado  los  particulares  fijan  el  tipo 
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del  interés  (1);  pero  esa  saüsfaccioo  de  amor  propio  es  ridi- 
cula, pnes  lodo  el  mundo  averigua  focilmente  cual  es  el  ver- 
dadero tipo,  ¡y  que  cara  «lesla  á  las  nacloaes  y  cuan  cierto  es 
lo  que  dice  Du  Puynode  á  osle  propósito  de  <^ne  ros  verdade- 
aramente  singar  queeo  lodo  se  hayaQ  imaginado  parar^ír 
da  fortuna  pública  reglas  opuestas  a  las  que  sigue  cada  cual 
ny  todo  el  mundo  recomienda  en  la  admloistracioD  de  las  for- 
«lunas  privadas»  (S). 

El  Barón  Louís,  que  tantas  veces  hemos  citado,  searre- 

Einlió  varías  veced  de  haber  empleado  ese  funesto  espediente: 
íen  podria  el  arrepenlimiento  de  ese  gran  financiero  y  esta- 
dista servir  de  lección  á  loa  que  se  hallen  encargados  de  diri- 
iir  eniofuturolafortunade  las  naciones  y  que  tengan  que  ape- 
lar al  crédito.  Tómese  prestado  en  buen  hora,  pagúese  el  in- 
terés que  impongan  los  prestamistas;  pero  do  se  les  reconozca 
mas  capital  que  el  que  realmente  presten!  (3) 

Para  concluir  con  todo  lo  relativo  á  la  teoría  general  y  á 
los  principios  sobre  que  debe  fundarse  el  crédito  publico,  ana- 


(i)     Eapiritu  áe  laa  leyaa  lib.  XXH  oíp."  18. 

(2)  De  la  monnaie,  du  crddit  et  de  I'  ¡lopot— Tomo  II,  pag?  46. 

(3)  Otru  hibil  financiero  francés,  hombre  práctico  en  la  mal«ria,  paes 
□OQpii  con  brillo  el  elevado  pueaio  de  Ministro  de  Hacienda,  eniitiú  i 
este  proposito  en  un  documento  oficial  una  doctrina  parecida  i  la  quo 
defendemoa.  vLa  regla  que  debe  seguirse  en  materia  de  empr^Etitos  ea 
nbien  simple:  se  deba.tOQiar  prestadu  t  bajo  interés  en  los  tiempos  próspe- 

.  "IOS  caaudo  el  crédito  del  Estado  asciende  j  ae  consolida;  si  laa  cirooos- 
"tancias  son  dificiies  y  el  crádito  deprimido  Tale  mas  consentir  en  na 
"interés  elevado  y  sacrificar  poco  ú  nada  sobre  eí  capital."  (•)  La  difa- 
rencia  entro  la  opinión  de  M.  Ilumann  y  la  nuestra  consista  en  qne  o«t« 
célebre  hacendista  cieia  que  la  prosperidad  ó  depresión  del  crédito  debe 
determinar  la  preferencia  qne  se  dé  i  loa  erapréstitoa  ficticios  6  1  capita- 
les l\¡08,  mientras  nosotros  sostenemos  que  sea  cnal  fuere  el  «stado  det 
crédito,  el  último  sistema  es  preferible  si  primera  por  ser  mas  provechoBO 
" '""  =- s  públicos. 
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lizareiBOs  breTemenle  los  diferenles  modos  usados  común-. 
meóle  parala  cootralacion  de  los  empréslilos.  Tres  medios 
se  emplean  hoy  día  por  los  gobieroos  que  se  hallan  eo  el 
caso  de  tomar  prestado.  1.°  Conlratar  el  préstamo  directa- 
mente coD  UQ  particular  ó  compañía  de  comercio  conviniendo 
privadameole  entre  ambas  partes  las  condicioues  para  realizar 
el  préstamo:  este  proceder  se  conoce  con  el  nombre  de  ad- 
judicación directa.  2.°  Abriendo  pública  y  solemne  lici- 
tación en  la  cual  se  dá  la  preferencia  a  las  proposiciones  mas 
ventajosas;  generalmente  la  administración  fija  un  mininmm. 
por  debajo  del  cual  no  admite  ninguna  oferta:  este  sistema  se 
mraaieadjudicadonporlicilacionpública.  3.°  Porúltimo, 
el  llamado  por  suscripción  ó  nacionales,  que  consiste  en  fíjar 
la  ad miáis tracioD  la  cantidad,  tipo  de  interés  y  demás  circuns- 
lacias  del  empréstito  y  abrir  una  suscripción  pública  en  la 
que  todo  el  mundo  puede  tomar  parte  basta  que  la  cantidad' 
total  que  se  quiere  lomar  prestada  está  cubierta  por  las  sus- 
cripciones ÍDdividuales:  en  este  sistema  cada  cual  suscribe  tan 
solo  la  parte  que  desea  ó  pu^e  tomar  con  arreglo  á  sus  recur- 
sos. En  los  dos  sistemas  anteriores  la  masa  entera  de  que  se 
compone  el  empréstito  se  realiza  y  obtiene  en  una  sola  mano, 
á  menos  que  la  adjudicación  ó  licitación  se  efectué  por  lotes 
para  hacer  mas  fácil  su  colocación  (1). 

No  es  posible  dar  la  preferencia  á  ninguna  de  las  tres 
formas,  pues  cada  una  tiene  su  razou  de  ser  y  sus  ven- 
tajas según  las  circunstancias;  no  siendo  posible  a  la  luz  sola 
de  los  principios  decidir  cuál  deba  cscojerse  al  conlratar  un 
empréstito.   Diremos  sin  embarga  que  la  adjudicación  dí- 


(1)     No  hablamos  de  los  empt 
tes  que  han  aidu  sd  casi  todas  ' 
I&  bien  cuales   son  las  circuns 
pueden  entrar  en  )a  región  de 
financiera.   Prestar  i  la  fuerza 
una  herida  profunda  á   la  grami 


•isütoa  forzosos,  ¡i  pesar  de  lo  frecaon- 
ciones,  pnes  su  solo  nombre  reve- 


'  una  hercgfa  oconúmica.  ea 
antido   comuD.  Los  emprds- 


s  forzosos  soD  simplemente  la  mas  tiránica,  onerosa  y  desigual  c 
tribucion. 
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recta  es,  si  no  el  método  mas  convenieate,  el  único  posible 

Sara  los  Gobiernos  con  poco  crédito  y  para  los  momentos 
e  apuros  y  de  ioquietud:  la  adjudicación  en  licitación  pú- 
blica es  muy  coavenienle  sobre  todo  cuando  no  se  trata  de 
sumas  demasiado  considerables,  pues  atrae  la  competencia 
y  esta  produce  á  veces  condicioaes  mucho  mas  ventajosas 
qae  las  que  suele  producir  la  adjudicación  directa:  fácil  es 
conocer  que  la  licitación  supone  un  crédito  sólido,  conocido 
y  bien  cimentado.  Los  «mpréstilos  por  suscricion  solo  pue- 
den  tener  buen  éxito  con  condiciones  especiallsimas  qae  ocur- 
ren difícilmente:  fácil  es  de  adivinarlas,  pues  suponen  no 
solo  gran  solidez  eu  el  crédito  del  país  que  lo  intenta,  sino 
gran  confianza  en  los  gobernantes,  un  patriotismo  ilustrado 
y  general,  un  conocimiento  exacto  de  la  situación  política  y 
económica  del  pais  y  el  convencimiento  del  buen  uso  que 
deba  darse  á  las  sumas  que  se  van  á  fiar  de  parte  délos 
prestamistas:  además  supone  en  estos  muy  general  y  popular 
la  costumbre  de  vivir  con  el  producto  de  Tas  rentas  públi- 
cas y  estar  estas  muy  repartiaaas  entre  los  ciudadanos.  No 
basta  una  sola  de  las  circunstancias  que  hemos  enumera- 
do para  que  tenga  buen  éxito  semejante  manera  de  llevar 
á  cabo  un  empréstito:  se  necesitan  (odas  reunidas  y  auD 
otras  mas  que  seria  fácil  enumerar,  pues  se  escapan  al 
análisis  mas  minucioso  y  solo  pueden  apreciarse  bien  por 
hombres  de  Estado  eminentes  sobre  el  terreno  y  en  el  mo- 
mento crítico  de  ir  á  llevar  a  efecto  tan  difícil  como  gran- 
diosa operación  económica. 

PiU  introdujo  en  Inglaterra  el  sistema  de  los  eraprésli- 
les  por  adjudicación  directa  y  por  licitación,  habiéndose 
contratado  todos  loa  grandes  empréstitos  que  desde  esa  épo- 
ca ha  hecho  la  Inglaterra  ya  en  una,  ya  en  otra  forma,  sí 
bien  la  primera  ha  tenido  la  preferencia  en  casi  todos  los 
mas  imporlanles  y  considerables. 

En  Francia  al  renacer  el  crédito  á  la  sombra  de  la  paz 
y  bajo  el  amparo  tutelar  del  régimen  representativo,  el  Go- 
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bíeroo  de  la  Reslauracion  (rato  cod  varios  banqueros  direc- 
tamenle  los  cinco  empréstitos  primeros  que  efectuó:  eu  1818 
apeló  á  la  licitación  y  obtuvo  condicíoues  mas  ventajo- 
sas (1). 

En  Francia  es  donde  únicameale  se  ba  intentado  en 
grande  escala  realizar  los  empréstitos  por  suscrtcion:  tres 
veces  se  lia  puesto  eu  práctica  este  sistema  y  sus  resultados 
confirman  evidentemente  lo  que  sobre  este  sistema  hemos 
espueslo.  La  primera  vez  en  1830  lo  que  se  llamó  el 
empréstito  nacional,  á  jiesar  de  las  favorables  condiciones 
que  se  concedían  á  los  preslamislas  solo  alcanzó  la  pequeQa 
cifra  de  21  millones  de  irancos.  En  ISiS,  en  Paris,  apenas 


.  ÉPOCAS 

CLASES 

AUMENTO 

TIPO 

PRODUCTOS 

délas  negociaciones 

délas 

de  Ids  rentas 

délas 

deles 

empréílKM. 

Rentas. 

negociad  mes 

emprísHtog. 

Mayo  y  Junio  1615.  .. 

5p.| 

3.600,000  fs. 

61  f.  23  c. 

35.863,200  fr. 

Desde  l?EnevolSI6  al 

1."  de  Abril  1817.  .. 

5p.g 

6.000,000 

57     26 

Pr.    medio. 

69     16 

69.763,000 

ABo    1817 

5p.§ 

669,755 

9.724,036 

Pr.    medio. 

AEos  1817  y  1818.  .. 

5P.S 

30.000,000 

57     61 
Pr.    medio. 

346,065,000 

9  Mayo  1818  .  .  .  _ 

5  p.a 

14.926,600 

66     60 

197.909,400 

9  Octubre  1818.  .  .. 

6p. 

12.313,433 

67     00 

165.000,000 

Janio  1821 

5  p.o 

401,942 

87     07 

7.000,000 

9  Agosto  1821    .  .  M 

5  p. 

12.514,320 

86     66 

214.118,304 

10  Julio  1823 

5  p. 

22.114.516 

89    56 

413,980,981 

12  Eí,ero  1830.    .  .  .. 

4  P. 

3.134,950 

102     07 

80.000,006 

19  Abril  1831 

6  p. 

7.142,858 

84     00 

130.000,014 

ídem 

5  p. 

1.021,945 

Al  par. 

20.433,900 

8  Agosto  1832 

5p. 

7.614,213 

98     60 

160.000,000 

27  id.  1836 

4p. 

3.750,776 

97     25 

91.190,741  50 

39  Setiembre  1835.  .. 

4p. 

1,016,035 

97     80 

24.817,605  75 

80  Marzo  1836 

3  p. 

867,597 

81     25 

23.236,586  42 

9  Julio  1836 

3p. 

552,493 

80     40 

14.806,812  40 

'S6  Agosto  1837 

4p.; 

3.755,239 

Al  par. 

93.830,976  OO 

12  Diciembre  1837.  .. 

4  p. 

339,408 

Id. 

8.486,200  00 
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se  obtuvieron  10,000  fes.  ea  especies.  Ed  esle  año  (185i)  so 
ha  realizado  por  el  contrarío^  coo  una  fortuna,  con  un  ¿xilo 
envidiable,  dando  la  Francia  al  mundo  una  gran  muestra  de 
su  riqueza,  de  su  patriotismo,  de  su  ilustración,  no  menos 
que  de  la  escelencia  de  su  Gobierno  y  de  la  buena  política 

I'  elevada  capacidad  del  Principe  que  la  Providencia  ha  co- 
ocado  á  su  frente. 

Del  li  al  25  de  Marzo  estuvieron  abiertos  los  registros 
en  las  capitales  de  los  DeparlameDlos  y  en  tas  cabezas  de 
disirílo.  Las  condiciones  fijadas  por  el  Gobierno  de  ante- 
mano abriao  la  suscricion  hasta  reunir  un  total  de  250  mi- 
llones de  francos,  bien  en  rentas  al  3  p.  ^  <  bien  al  i  l|í: 
las  primeras  al  precio  de  65,2o  y  las  segundas  al  de  92,50. 
Salía  el  empréstito  á  un  5  p.  ^  real  y  verdaderamente  (IJ. 
La  suscricion  dio  el  siguiente  resultado  en  los  10  dias 
que  estuvo  qbierla  en  Francia,  sin  contar  con  la  de  Argel. 

Spscrl lores.  importe.      En  3  p.g    Bn  Ij  p.g        ToLal. 

P«"» 27,902(2)  214  milis.  ),.„  ,,,     ,,.,.,( 226   mais. 

Departameotoa..     71,328  254       "       )^"^  W     "^  W  ]  242       , 

99,224  468  tniUs.  468     (5) 

(1)  He  aquí  cnll  fuá  el  tipo  verdadero  de  I*  emiiinn  de  resoltas  de 
Ibb  condiciones  para  el  pago  y  del  abono  de  iotereeeB. — Desde  laego  ooq 
objeto  de  qne  lae  nueras  rentas  qae  por  consecaenoia  del  empréstito 
debian  emitirse,  se  colocasen  desde  laego  en  idénticas  condioiones  qne 
las  antiguas  de  los  mismos  fondos  se  contaron  los  intereses  1  partir  del 
25deMar2ode]6541asde14  1|2p.  S  jUa  delBp.  |  desdael  Su  de  Diciem- 
bre deISSS.  Asi  resultaba  para  los  suscñtores  nna  Tsntaja  ^ventaja  que 
siempre  se  ba  concedido  eu  todos  toa  empréstitos)  porqneelpago  de  los 
intereses  precede  i  la  época  del  pago  deñaitivo  de  la  mayor  parte  del  ca- 
pital suscrito:  el  pago  de  las  sumas  sascrítas  se  bizo  lllO  al  sas- 
cribir  y  loa  9j10  restantes  en  quince  mensualidades  iguales  1  contar 
desde  el  7  de  Mayo  da  1854  al  7  de  Julio  de  1856  inclnsive;  los  pa- 
gos antieipados  se  admitieron  por  el  Tesoro  con  descuento  de  4  p.  g  al 
aEo.  Estaa  ventajas  redujeron  los  tippa  del  empréstito  de  2  fra.  70  es. 
en  el  4  1|2  p.  § ,  r  de  2  fis.  50  es.  en  el  3  p.  g .  Asi  el  4  I|2  resatUba  i 
razón  de  5  p.  §  y  el  3  p  g    á  4  3[4  p,  g . 

(2)  Las  BUsericiouea  de  Paria  comprendían  las  del  esttanjero,  qne 
importaron  unoa  100  millonea  de  fraacoa. 

(8)  Suscricionoa  36,913. 
(4)  SuBcrioiones  G3,31I. 
(6)     Franeoa  468.315,400. 
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Délos  99,224  suserjtores  60,li2  no  pasaban  de  SO  frs. 
de  renta,  importando  i9  millones  de  capital,  y  6,i75  suscri- 
bieron por  el  míniraum  de  10  francos  de  renta. 

Estas  cifras  escusan  de  todo  comentario.  La  esperieocia 
coronó  con  un  ésito  maravilloso  ese  ensayo  y  debe  servir  de 
ejemplo  á  todos  los  gobiernos,  para  preparar  por  su  hábil  y 
patriótica  conduela  á  los  pueblos  á  actos  tan  significativos  y 
grandiosos. 

El  último  empréstito  realizado  en  España  fué  el  de 
36.000.000  de  rs.  efectivos  por  76  de  titules  del  3  p.  * 
interior  consolidado,  efectuado  en  1852  con  objeto  de  reem- 
bolsar las  600,000  libras  esterlinas  al  5  p.  ^  de  la  Deuda 
inglesa  (1^.  Este  pequeño  empréstito  se  adjudicó  en  licita- 
ción pública,  que  tuvo  lugar  en,  Madrid,  á  una  compañía 
española. 

AoleriormeDle,  los  varios  empréstitos  realizados  lo  fu^ 
ron  por  adjudicación  directa  á  banqueros  estrangeros,  con  con- 
diciones mas  ó  menos  ventajosas,  según  fueron  las  circunstan- 
cias de  la  época  en  que  se  efectuaron. 


Esta  Deuda,  procedente  del  tratado  de  38  do  Octubre  do  1d2S, 
.ia  en  600,000  libras  estoHinaa  do  inscripciones  al  5  p.  §  :  obliga- 
oionea  que,  según  el  trattdo,  podía  el  GobioTiio  eapaSol  rescatar  abo- 
nando en  metálico  el  60  p.  g  £1  selior  Bravo  Munllo  aproiechú  la  niza 
que  tuvo  durante  su  administración  el  3  p.  §  consolidodo,  para  efectuar 
ñu*  operación  cnoveniente  al  Tesoro  púbüco.  Con  los  36  millonea  efeo- 
ÜTOB  que  prodino  el  empréttilo,  reembolso  laa  obligaciones  al  fi  p.  g  t 
razón  de  60  p.  |  de  su  capital  nomloal,  eniiti6  en  su  tugar  76  millo- 
nes  de  tituloa  del  3  p.  g  con  un  interna  amia]  de  £.380,009  rs„  ahorrín- 
dosB  el  Erario  cada  aBo  730,000  y  ademla  se  eliminó  una  especie  de 
Deuda  de  naturalesa  privilegiada,  por  haber  sido  reconocida  por  nn 
tratado  1  favor  de  nn   gobierno  eslrangero. 

TOMS   ni,— 2!  PABTE.  37 
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IV. 

TEOKU  DE  LA  IKOHTIZICION  I  DE  LA    CONVERSIÓN    Ó  REDUCCIÓN 
DEL    ínteres  de  LA  DEUDA  PUBLICA. 

Hemos  dicho  que  la  forma  perpetua  es  la  qne  se  asa  ge- 
Deralmenle  para  los  documentos  ae  crédito  que  los  Estados 
emiteu  en  representación  de  las  deudas  que  coolraen,  es  decir, 
que  solo  se  obligan  á  satisfacer  perpetuamente  los  intereses  de 
los  capitales  qne  toman  prestados  sin  obligarse  á  reembolsar 
los  mismos  capitales;  pero  no  se  privan  por  esto  del  derecho 
de  hacerlo  cuaodo  les  conviene,  si  bien  adoptan  medios  ade^ 
cuados  á  los  recursos  que  poseen  y  casi  siempre  reducidos 
eo  comparación  al  importe  total  de  las  mismas  deudas.  Al  co- 
menzarse á  usar  en  la  grande  escala  que  boy  se  hace  por  los 
Gobiernos  del  arbitrio  de  lomar  prestado  en  la  forma  perpe- 
tua, se  consideró  por  algunos  en  estremo  peli^osa  semejante 
combinación  y  se  inventaron  las  teorías  mas  ingeniosas  para 
amortxsar  6  sea  reembolsar  los  capitales  de  las  deudas.  Ade- 
más, las  situaciones  especiales  en  que  por  lo  general  se  halla- 
ban los  Gobiernos  en  los  momentos  de  contraer  esas  deudas 
no  fueron  nunca  las  mas  aparentes  para  que  fácilmente  hallasen 
con  condiciones  beneficiosas  quienes  les  hiciesen  los  présta- 
mos, debiendo  sufrir  las  terribles  leyes  que  les  imponiaD 
los  prestamistas;  por  otro  lado  no  fueron  desde  él  principio 
tan  popular  empleo  para  los  capitalistas  los  títulos  de  la 
Deuda  pública,  ni  hauia  la  clase,  hoy  tan  general  en  algunas 
naciones,  de  rentistas,  que  cifran  una  eiisteucia  pacífica  y  se- 
gura en  la  fé  pública,  ni  apenas  se  conocían  los  medios  que 
hoy  se  conocen  y  practican  eu  los  grandes  mercados  de  ca- 
pitales para  dar  colocación  á  los  documentos  que  represen- 
tan las  deudas  públicas.  Todas  estas  circunstancias  hicieron 
popular,  y  aun  tal  vez  dieron  origen,  á  la  invención  de  lo  que 
se  na  llamado  la  teoría  de  la  amortización,  por  cuyo  mecams- 
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mo  se  creía  que  fácilmenle  y  sin  ¿randes  embarazos  podían 
en  uu  plazo  poco  dilatado  ios  Gobiernos  reembolsar  sus 


La  Inglaterra,  que  fué  la  primer  nación  que  luvo  su  Deu- 
da nacional  organizada  sobre  las  bases  que  noy  ya  tienen  las 
de  casi  todas  Tas  demás  naciones,  y  que  en  pocos  aftos  la 
vio  crecer  á  un  guarismo  inmenso,  fué  también  la  pri- 
mer nación  que  organizó  y  vid  funcionar  con  general  acep- 
tación el  mecanismo  de  la  amorlisacion.  Pitt,  que  fué  el 
creador,  digamos  asi,  del  crédito  público  moderno,  fué  tam- 
bién el  que  organizó  la  amortización  en  Inglaterra:  la  teoría 
en  que  se  funda  esta  combinación  tan  umversalmente  aplau- 
dida y  encomiada  por  algunos  escritores  casi  hasta  nuestros 
dias,  no  le  pertenecía,  pues  era,  según  algunos,  invención 
de  nn  tal  Price,  según  otros,  del  italiano  Amoldo  Grimal- 
di  en  el  siglo  XIII. 

Se  funda  la  combinación  de  la  amortización  en  la  fecun- 
didad del  interés  compuesto  (I);  asi,  aplicando  cada  año  una 
cantidad  fija  á  la  compra  at  curso  corriente  de  la  Deuda  y 
aglomerando  cada  año  los  intereses  compuestos  de  Jas  sumas 
adquiridas  con  el  mismo  objeto,  al  cabo  de  algunos  a&os,  sin 
dedicar  sumas  nuevas  á  la  amortización  del  capital  de  la 
Deuda,  se  encontraría  aquel  adquirido  todo  por  el  fondo  de 
amortización  y  el  Estado  libre  de  toda  deuda.  Para  dar  á 
los  acreedores  la  segundad  de  que  la  amortización  se  lleva- 
ba á  cabo  sin  interrupción,  se  declaraban  por  lo  general  por 
la  ley  los  fondos  de  la  amortización  inalienables,  aun  en  tiem- 

fio  de  guerra,  y  se  organizaba  uua  institución  especial  para 
levar  adelante  la  operación.  As!,  cada  -vez  que  un  Gobierno 
realizaba  un  empréstito,  destinaba  una  cantidad  fija,  gene- 
ralmente 1  p.  o  ^^  3"  importe,  a  formar  el  fondo  de  amorti- 


(I)  Segnn  Price  unn  piezs  de  onbre  CúlMUida  i  int«r^  deadeeinac 
iuiilo  de  J.  C.  hasta  1791,  habría  producido  300  raillonos  da  globos  de  oi 
in  grandes  como  la  tierra. 
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zacioD,  y  agí  g¡  tomaba  100  millones  prestados  ¿  li  p.  ? .  en 
ves  de  recargar  su  Presupuesto  con  una  suma  de  S  millones 
anuales  para  hacer  frente  al  pago  de  las  intra^ses,  tenía  que 
hacerlo  ae  6  para  atender  al  mismo  tiempo  al  fondo  de  amor- 
tización, y  el  país  debía  pagar  esa  mayor  cantidad  de  im- 
puestos. 

No  diremos  Dosotros  como  Mac  Galloch,  que  sea  una 
locura  tomar  prestado  para  pagar,  y  que  do  sea  cooTenieole 
á  un  Estado  el  impooerse  sacrificios  con  el  tájelo  de  reem- 
bolsar sus  deudas  para  alíjerar  así  eo  uo  porvenir  mas  ó 
menos  cercano  su  peso-,  pero  es  indudable  que  la  atnoriixa- 
citm,  por  medio  de  la  combinación  anterior,  es  no  solo  vi- 
ciosa y  en  estremo  onerosa  para  los  pueblos ,  sino  que  no 
tiene  la  importancia  que  se  le  ha  querido  dar,  ni  ha  logrado 
ningún  pueolo  jamás  por  su  mecanismo  alijerar  la  carga  de 
HQs  deudas.  Diremos  si.  que  es  una  gran  locura  pagar  para 
volver  i  lomar  prestado,  que  es  lo  que  se  ha  hecho  con  la 
combinación  que  analizamos.  La  espec-talívade  esa  maravi- 
llosa combÍDacion  dio  favor  á  las  Deudas  públicas  é  inspiró 
confiansa  á  los  prestamistas:  su  acción  lenta,  pero  continua, 
aunque  en  pequeña  escala,  dio  impulso  á  las  negociaciones 
de  fondos  púolicos  en  los  mercados,  y  estas  circunstancias 
hicieron  mas  fácil  la  colocacon  de  los  empréstitos  nacionales, 
siendo  por  lo  tanto  mas  fácil  a  los  Gobiernos  aumentar  sin 
gran  fatiga  sus  deudas,  facilidad  de  que  muchos  han  abu- 
sado de  una  manera  lastimosa. 

Hoy  dia,  la  teoría  de  la  amortización  fundada  en  la  efi- 
cacia del  interés  compuesto,  se  halla  casi  abandonada  por  los 
Gobiernos,  y  sí  alguno,  como  el  de  Francia,  aun  conserva  la 
instilucioD,  no  dá  a  los  fondos  qne  se  consignan  con  ese  ob- 
jeto en  sus  Presupuestos  hace  afios  el  destino  á  que  en  un 
principio  se  aplicaban,  sino  que  las' circunstancias,  mas  po- 
derosas que  las  combinaciones  aritméticas,  los  hacen  nece- 
sarios para  otros  servicios  á  los  cuales  se  aplican. 

En  Inglaterra  liace  muchos  afios  qne  se  abandonó  seme- 
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Kinle  mecanismo,  eslableciendo  el  juslo  príocipio  de  que  la 
Deuda  fuese  reembolsada  cod  los  sobrantes  de  ineresos  que 
ocurrieseD,  una  vez  cubiertos  todos  los  gastos  públicos.  Así, 
solo  6guran  en  sus  cuentas  las  sumas  de  los  iolereses  que 
devenga  su  Deuda,  y  cuando  existe  tin  sobrante  de  ingre- 
sos, se  emplea  en  la  compra  de  una  cantidad  de  aquella, 
eliminándose  al  aRo  siguiente  de  los  Presupuestos  los  intere- 
ses de  la  parte  adqdinda  y  aberrándose  asi  al  pais  en  lo  su- 
cesivo esa  carga  para  siempre. 

De  este  modo  solo  se  eslinguen  las  Deudas  cuando  los 
Estados  se  hallan  en  prosperidad  y  cuando  tienen  su  Hacien- 
da bien  ordenada  y  floreciente,  sin  imponer  á  los  pueblos  las 
deudas  conlraidas  en  los  momentos  de  apuro  otras  cargas 
que  las  naturales  y  corrientes  de  los  intereses  de  sus  capi- 
tales. La  amortización,  tal  cual  la  hemos  esplicado,  según  la 
*  teoría  del  interés  compuesto,  no  alijera  jamás  esa  carga  á  tos 
pueblos,  ni  permite  que  se  aminoren  los  impuestos  pira  que 
se  acreciente  la  prosperidad  ó  bien  que  se  destinen  sus  ren- 
dimientos á  obras  que  la  desarrollen,  ó  bien  deja  poca  es- 
peranza de  que  se  puedan  hacer  grandes  innovaciones  en  el 
sistema  de  impuestos. 

En  Inglaterra,  desde  1782  que  se  fundé  la  ataoríisacion 
por  Pitt,  hasta  1813,  se  amortizaron  238  millones  de  libras 
est.  por  su  mecanismo  y  se  hicieTOO  empréstitos  por  valor 
de  roas  de  57i  millones. 

En  Francia,  el  amortizar  16  millones  de  rentas  ba  cos- 
tado mas  de  2, Oís  millones  de  francos. 

En  España,  la  amortización  tuvo  asignados  fondos  es- 
peciales, y  aunque  nada  sabemos  de  positivo  respecto  á  los 
resultados  obtenidos,  la  historia  y  el  guarismo  mismo  de  la 
Deuda  en  todos  tiempos  indica  bien  que  los  resultados  han 
sido  idénticos  á  los  indicados  en  Inglaterra  y  Francia  (1). 

(1)  Nuestra  actual  Deuda  amortiznblo  es  buena  prueba  de  lo  que 
decimos.  Cada  aiio,  atgun  la  Icj  do  1.*  do  Agosto,  so  destín»  un  guaris- 
mo rcspctablo  (18  inillüQCs)  á  h\  amurtiiaoiuii  do  lu   do  lí   y  2;  clase; 
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El  mejor  medio,  y  el  mas  eficaz,  de  amorlizar  tas  Deudas 
públicas,  es  no  contraer  cada  día  nuevas  obligaciones.  Esto 
es  lo  que  ensefia  la  esperienda  de  todos  loe  países,  y  lo  que 
acons^ao  los  principios  en  que  debe  fundarse  una  bueoa  ges- 
tión política  y  económica  de  los  Estados. 

Dijimos  anteríormeale,  qne  no  creíamos  con  Mae  Gallodi 
que  fuese  una  locuratomar  prestado  para  pagar,  y  ahora  nos 
proponemos  esplicar  nuestro  aserto.  Indudablemente  en  el 
sentido  que  el  celebre  economista  inglés  tomaba  el  contraer 
deudas  para  estinguir  otras,  es  una  insigne  y  costosa  locura; 

Eero  hay  un  medio  de  dismianir,  si  no  el  peso  entero  de  las 
eudas  públicas,  al  menos  una  parte  ds  la  carga  anual  que  sa 
entretenimiento  ocasiona,  tomando  prestado  por  un  lado  y 
reembolsando  por  otro  á  los  antiguos  acreedores.  Consiste 
este  medio  en  tomar  dinero  prestado  á  un  tipo  de  inferes 
mas  bajo  del  que  gozan  las  antiguas  Deudas,  para  reembol- 
sarlas, ganándose  cada  afio  la  diferencia  del  interés,  que  so- 
bre las  grandes  cifras  sobre  que  recaen  esas  economias,  ha- 
cen guarismos  respetables  y  de  cousideracion. 

Esta  operación  es  la  que  se  llama  cornuorneute  reducción 
del  interés  de  la  Deuda,  operación  que  muchos  creen  y  dicen 
fuera  de  toda  razón  y  justicia,  por  no  haberla  considerado 
del  modo  sencillo  que  nosotros  la  hemos  presentado;  pues  es 
indudable  que  todo  deudor  tiene  el  derecho  incuestionable  de 


pero  íes  acaso  nn^  verdad  esta  amarUzacian?  Da  ningún  modo;  pnes  cada 
eSo  es  quizas  aim  mas  conniderable  el  giiarisiuo  que  importa  ol  d^fieit 
que  ahora  supurta  el  Tesoro  por  medio  de  la  Deuda  flotante,  Deuda  qne 
al  fin  será  preciso  convertir  en  perpetua,  aumenUndose  asi  por  causa 
de  la  amortización  delaDaudti  especial  i  que  nos  retbrimos,  el  giiarís- 
mo  de  la  Deiida  perpetua.  Hubiera  sido  infinitamente  mas  conveniente 
haber  convertido  en  Deuda  perpetua  desde  luego  las  que  furraan,  según 
la  citada  ley,  las  amortizables,  asignindole  un  interés  que  talvex  no  im- 
portaría lo  que  actualmente  cuesta  la  amorti sacio n,  interés  qre  aun  ñi»io 
en  I  p.  I  hubiera  dado  desdu  lupgo  i  esa  claso  de  Deuda  un  valor  supe- 
rior al  que  hoy  goza  en  el  mercado. 
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reembolsar  sus  deudas,  los  Gobiernos  lo  mismo  qne  los  par- 
ticulares.y  asimismo  el  derecho  de  variarlas  condiciones  de 
sn  conlratacion,  toda  vez  que  se  ofrezca  al  acreedor  la  al- 
ternativa de  aceptar  las  que  se  le  ofrezcan  nuevamente  ó  el 
reembolso  deGnitivo.  Si  un  Estado  tiene  una  deuda  al  6 
p.  %  ¿que  duda  puede  haber  de  que  con  toda  justicia  pue- 
de ofrecer  á  sus  acrreedores  que  lo  sigan  sieodo  con  solo 
un  5  p.  ^  de  interés,  ó  biea  pagarles  su  capital  con  el  di- 
nero de  oíros  acreedores  qne  se  lo  presten  a  ese  ó  otro  in- 
terés inferior  al  de  6  p>  o^  Seña  iojuslo.  inmoral  y  anti- 
político obligar  k  los  acreedores  á  que  recibiesen  un  interés 
menor  que  el  estipulado,  aun  cuando  tuviesen  las  obligacio- 
nes en  él  mercado  un  precio  que  redujese  su  interés  á  un 
tipo  menor  del  que  se  las  ofreciese  Duevamente  por  el  deu~ 
dor,  pues  seria  romper  una  parte  el  contrato  sin  consen- 
timiento de  la  otra,  y  en  materia  de  Deudas  no  hay  mas  al- 
ternativa que  reembolsar  al  acreedor  6  continuar  cumpliendo 
religiosa  y  puntualmenle  las  condiciones  del  contrato. 

Pero  se  ha  querido  negará  los  Gobiernos  ese  derecho, 
fundándose  en  que  las  Deudas  públicas  siendo  perpetuas,  el 
reembolso  mismo,  es  una  quebrantacion  del  contrato,  y  que 
asi  la  reducción  del  interés  no  puede  jamás  tener  lugar  en 
buen  derecho,  sino  toda  vez  que  se  estipule  asi  al  contra- 
tar los  empréstitos  con  los  prestamistas  6  bien  cuando  ellos 
consientan  libremente  en  la  reducción  ó  en  el  reembolso. 

Ya  hemos  esplicado  suficientemente  por  qué  se  llaman 
perpetuos  las  Deuoas  públicas  y  en  qué  consiste  la  perpetuidad 
de  su  duración:  hemos  visto  que  se  llaman  perpetuas  porque 
los  Estados  no  pueden  ni  deben  obligarse  á  reembolsar  en 
un  plazo  fijo  y  determinado  de  antemano  la  inmensa  cifra 
de  sus  deudas,  y  que  asi  solo  se  obligan  para  con  sus  acree- 
dores á  pagarles  perpetuamente  el  interés  de  los  capitales  que 
reciben  a  préstamo,  y  de  ningún  modo  los  capitales  mismos; 
pero  esto  no  quiere  de  ningún  modo  decir  que  se  cierre 
el  camino  de  llegar  algún  día  á  reembolsar  á  sus  acreedo- 
ra ,-  ..I  ■  v^ntuií^le 
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res,  ni  que  estos  tengan  el  derecho  de  serlo  pecpéluanaen- 
te.  Lo  que  se  llama  pues  convenio»  ó  reducción  del  inte- 
rés es  una  operación  beneficiosa  para  los  Estados,  pues  de 
ella  resulla  una  economía  en  las  cargas  que  las  Deudas  les 
imponen:  la  esperiencia  lo  acredita,  pues  varios  gobiernos 
han  llevado  á  cano  operaciones  de  esle  género  con  éxito  fe- 
liz y  completo- 
Inglaterra  fué  el  primer  pais  donde  se  realizó  la  conver- 
sión ó  reducción  del  interés  de  una  parle  de  la  Deuda.  En 
182S,  la  renta  creada  en  17i8  á  5  p.  ^  se  redujo  á  i  p.  ^  = 
esta  ásu  vez  en  1830  se  volvió  ¿  reducir  á  3  1(2:  la  renta 
ali  p.  I  de  1826  se  redujo  en  183Í  á  3  li2.  Por  lüllimo:  la 
renta  al  3  li2  creada  en  1818,  la  creada  en  1787  y  la 
que  resultó  de  las  anteriores  conversiones  se  redujo  en  184i 
al  3  p.  ^  ;  dándose  asi  unidad  de  interés  á  toda  la  Deuda  In- 
glesa. 

En  18ii  también  la  Bélgica  y  las  Dos  Sicilias  practica- 
ron la  conversión  de  sus  rentas  al  5  p.  ^  en  rentas  al  4  y 
i  1|2  p.  %  ,  obteniendo  notables  economías. 

En  Francia  enl8S3,  se  redujo  el  6  p.  ^  á  i  1)2  p.  | , - 
obteniéndose  por  esta  operación  una  economía  de  18  millones 
de  francos  al  afio  en  los  intereses  de  la  Deuda. 

Para  realizar  una  disminución  en  el  costo  del  servicio  de 
la  Deuda  pública  por  una  reducción  en  el  tipo  del  interés  se 
necesita  que  concurran  varias  circunstancias,  sin  las  cuales 
es  imposible  intentar  tan  beneficiosa  operación — i."  Que  la 
reducción  se  opere  ofreciendo  a  los  tenedores  la  alternativa 
del  reembolso  ó  ta  conversión  en  una  renta  inferior  á  la  que 
disfrutan,  para  lo  cual  es  preciso  que  el  tipo  del  interés  que  se 
vá  á  reducir  sea  superior  al  que  tenga  en  el  mercado  público 
la  renta  sobre  que  se  trata  de  operar  la  reducción.  2. ''  Que 
el  Tesoro  esté  en  posición  de  poder  reembolsar  lo  que  se  le 
elija,  bien  con  sus  propios  recursos,  bien  apelando  á  un  eca- 
preslito,  aun  tipo  de  interésiguafó  menor  al  que  debe  servir 
de  tipo  para  hacer  la  conversión.  3.°  Por  ultimo,  que  las 
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circunslaacias  parliculares,  polllícas  y  económicas  del  pais 
en  que  se  haga  la  cod  versión,  sean  tan  sólidas  y  prósperas  que 
sin  riesgos  ni  compromisos  pueda  emprenderse,  ofreciendo  á 
los  rentistas  seguridades  y  conveniencia  en  aceptar  la  reduc- 
ción. 

Fácil  es  conocer  que  para  que  puedan  realizarse  estas  ope- 
raciones con  las  deudas  públicas,  mientras  mas  elevado'  sea 
el  tipo  del  ÍDterés  que  gozen,  tanta  mayor  probabilidad  de 
bnen  éiito  tendrán  y  serán  tanto  mas  beneficiosas.  Este  es  un 
nuevo  argnmenlo  en  contra  del  sistema  de  empréstitos  á  ca- 
pitales ficticios  ó  nominales,  sistema  vicioso  y  perjudicial  que 
sentimos  se  haya  seguido  en  Espafia  al  reorganizar  la  Denda 
actual  (1). 


CmSTITOCION  DE   tá.  DEUOA  AL  3  P.  ^  ■ 

La  renta  del  9  p.%  creada  en  18il  es  el  tipo  y  la  base 
de  nuestro  crédito;  su  orfgeo  esta  encarnado  en  el  nacimiento 
mismo  de  las  nuevas  instituciones.  Los  primeros  documen- 
tos de  esta  Deuda  se  emitieron  al  acabar  la  guerra  civil-,  fue- 
ron la  primera  palabra  de  la  nueva  generación  á  los  acreedo- 
res de  la  antigua;  fueron  el  premio  que  la  nación  dio  á  toa 
acreedores  que  habian  hecho  el  sacrificio  de  sus  rentas  en  fií- 
Tor  de  las  grandes  atenciones  de  la  gaerra. 

La  segunda  creación  de  rentas  al  3  p.  ^  data  de  18ii. 
En  esta  época  pesaban  sobre  nuestro  Tesoro  una  cantidad  de 
libramientos  que  no  podian  satisfacerse  de  manera  alguna  sin 

(1)    Véase  el  tomo  I,  página  96. 
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dejitr  de  cubrir  las  ateocieaes  generales  de  la  nación;  algunas 
de  las  priDcipales  rentas  se  aliaban  hifKilecadas  y  afectas 
esclusivameale  al  pagode  ciertas  deudas  del  Tesoro.  En  una 
palabra,  todos  los  recursos  de  la  nación  se  hallaban  ó  bípo- 
lecados  ó  absorvidos  por  los  descabiertos  -anteriores;  eraor- 
jente  y  de  una  imptíriosa  necesidad  libertar  al  Tesoro  de  se- 
mejante carga.  Esto  es  lo  que  hizo  d  Sr.  D.  Alejandro  Moa 
de  una  manera  atrevida.  Los  derechos  de  los  pt^eedores  de 
libranzas  etc.,  eran  el  puntual  pago  de  sasdocaffieolos.  tanto 
mas.  cuanto  que  suinas  inmensas  de  ellos,  habían  sido  paga- 
das anteriormente.  El  ministro  queriendo  respetar  esos  de* 
rechos,  no  estando  en  el  caso  de  hacer  una  bancarrota,  lo 
cual  lo  ha  probado  luego  la  esperiencia,  ni  tampoco  ea  el 
de  hallar  en  aquellos  momentos  quien  prestase  a  la  nación 
los  fondos  necesarios  para  descartarse  ae  aquellos  compro- 
misos, acordó  reembolsarlos  de  una  manera  defioitiTa.  con- 
virtiéndoles  sus  créditos  á  vencimientos  fijos  y  sin  interés, 
en  perpetuos  y  con  interés:  les  dio  una  renta  perpetua  de  8 
ó  9  p.  ^  de  interés  al  afio  sobre  los  capitales  que  represen- 
taban los  créditos 

Mas  como  encontrase  ya  constituida  las  rentas  al  3  p  ^  , 
únicas  cuyos  intereses  eran  satisfechos  puntualmente  y  únicas 
también  que  tenian  un  curso  y  un  valor  real  por  lo  tanto  en 
£l  mercado,  por  no  crear  sin  duda  alguna  una  nueva  reala 
á  un  tipo  de  interés  diferente,  asi  como  para  ocultar  hasta 
cierto  punto  el  alto  tipo  de  interés  que  t«üa  aeoeeidad  de 
abonar  en  atención  á  las  circunstancias,  y  para  que  el  precia 
ó  valor  que  on  el  mercado  encontraran  las  nuevas  obligacio- 
nes no  hiciera  onerosa  la  operación  para  los  prestamistas, 
adoptó  por  base  de  su  q>eraciou  la  Deuda  al  3  p.  ^  y  eqii- 
lió  rentas  á  este  tipo  con  capitales  ficticios,  para  remunerar 
á  los  tenedores  de  los  documentos  que  abrumaban  al  Testv- 
ro.  La  operación  se  redujo  en  realidad  á  un  empréstito,  á 
capital  fich'cio  y  al  interés  de  3  p.  ^  al  afio,  anmentando 
aquel  de  modo  que  el  verdadero  interés  fuese  de  8  á  9  p.  S 

r  ,-  ..I     V..(.HH^ie 


OKEbltO  PUBLICO.  S99 

Perd  cotdo  en  attOeUos  momeillos  no  le  faabiese  sido  posible 
hallar  prestamistas  á  ese  ni  á  ningún  otro  cambio  m  vez, 
obligó  á  los  acreedores  á  quienes  hubiera  debido  pagar  con 
el'  producto  del  empréstito,  á  ser  ellos  mismos  los  prestamis- 
lastas.  Por  esta  hábil,  aunque  violenta  operación,  ta  nación 
hiío  un  empréslito  considerable  á  un  tipo  relativamente 
moderado  (Ij  y  el  tesoro  se  vio  en  el  desahogo  que  le  era 
iiécesdrio<  para  hacer  posible  la  relorma,  consolidación  y 
mejora  de  la  Hacienda  pública. 

-Esta  conversión  aumentó  la  Deuda  del  3  p.  ^  en  uiiog 
1,8S0  millones  (2). 

Has  adelante,  por  la  ley  de  14  de  Febrero  de  18i6,  por 
la  que  se  acordó  la  indemnización  de  partícipes  legos  en  dtes- 
moi  por  títulos  de  la  misma  Deuda,  se  creó  una  nueva  masa 
de  papel  al  mismo  tipo  de  3  p.  ^ 

Este  tipo,  pues,  se  ha  considerado  ya  desde  entonces  co- 
mo 1»  base  def  crédito  y  á  él  han  creído  nuestros  hacendis- 
tas que  debían  arreglar  en  lo  sucesivo  todas  las  operaciones 
a ae  tuvieran  lugar,  para  hacer  la  gran  liauidacion,  y  arreglo 
eGnitivo  de  nuestras  Deudas,  asi  como  los  futuros  emprés- 
titos que  las  circunstancias  de  la  Hacienda,  del  Tesoro  y  de 
la  buena  marcha  de  los  servicios  públicos  exigieran. 

Debemos,  sin  embargo,  combatir  semejante  error  por 
considerarlo  funesto  á  los  intereses  públicos  y  á  pesar  de 
aplaudir  el  pensamiento  y  toda  la  operación  de  18i4,  que 
consideramos  acertada  y  conveniente,  tenemos  que  censurar 
en  ella  la  adopción  det  tipo  de  3  p.  ^  No  pudo  ser  disculpa 
para  el  anlor  de  aquella  operación  el  haber  ya  encontrado 

(1)    H¿  >qai  los  tipos  da  las  dífereates  conTersiones: 

Rentas   emitidas  por  decrotí'   de  39  de  Junio &     36  p.  § 

II  n  ir  24  de  Setiembre  i     82  p.  § 

1/  II  ¡I  9  de  Ootubre...  á     40  p.  S 

Et  8  p.  S  tenia  en  el  meicado  en  Junio  de  IS44  el  precio  do  27  i 
29  p  g 

{2i  Kentss  emitidas  por  decretos  de  29  da  Junio,  13  de  Betiem- 
bro  7  9  de  Ootubre  de  1844,  ivn.  l,S59.:0i,5e2— II  con  55,785,106—29 
iiirs.  de  intecose^  onualeii. 
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en  circulación  y  como  úoica  Deuda  de  buenas  condicionea, 
la  que  se  creó  eo  1841  para  consolidar  los  cupones  ó  iule- 
reses  de  las  aDtiguas  Deudas  no  satiafechas  nasla  aquella 
época.  Ed  18il  no  se  bizo  un  empréstito  especial:  no  pu- 
diendo  el  Erario  satisfacer,  como  era  su  obligación,  eu  eleo 
livo  tos  intereses  devengados  y  teniendo  estos  un  yaior  mez- 
quino eu  el  mercado,  el  Gobierno  de  entonces,  deseoso  de 
nacer  algo  en  favor  de  la  Deuda  y  de  los  acreedores,  con 
arreglo  a  lo  que  las  circunstancias  permitían,  consolidó,  es 
decir,  convirtió  en  Deuda  perpetua  aquel  débito  pendiente, 
y  ofreció  á  los  propietarios  ó  acreedores  abonarles  por  los 
intereses  capitalizados  un  interés  perpetuo  de  3  p.  ^  anual: 
no  hubo  ni  ocultación  de  interés  ni  reconocinienlo  de  capi- 
tal superior  al  que  realmente  habia  recibido  el  Erario:  lo 
mismo  era  para  este  no  haberlo  pagado  que  haberlo  recibi- 
do: no  hubo,  pues,  lesión  algana  para  ios  intereses  públicos; 
por  el  contrario,  el  Erario  hizo  una  operación  conveniente, 
reconoció  exactamente  lo  que  debia  y  abona  desde  entonces 
un  interés  módico  sobre  aquellos  capitales.  En  18il  no  se 
siguió  igual  conducta:  el  Tesoro  debía  sobre  600  millones 
á  los  tenedores  de  libranzas;  no  podia  satisfacerlos,  y  en  vez 
de  consolidar  ala  par  ese  débito,  como  en  18il,  abonando 
OD  interés  con  arreglo  al  valor  que  tuvieran  en  el  mercado 
los  valores  representativos,  prefirió  abonarles  un  interés 
mas  bajo,  pero  reconociéndoles  un  capital  mayor  y  propor- 
cionado á  la  diferencia  entre  el  tipo  del  interés  que  se  les 
reconoció  y  el  que  realmente  se  les  debía  abonar. 

Además,  no  podia  racionalmente  tomarse  por  base  de 
nuestra  Deuda  en  aquellas  circunstancias  el  tipo  de  3  p.  S . 
pues  la  masa  á  este  tipo  emitida  por  resultas  de  la  consoli- 
dación de  los  intereses  vencidos  y  no  satisfechos,  era  bien 
insignificante,  sobre  lodo  en  proporción  al  guarismo  que  im- 
portaba la  que  nuevamente  se  creaba  (1). 

\\)     V.n  1844,   anl?8  ds  la  conversión,  loa  intereses  del  3  p- S  in- 
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La  conversicHi  ó  consolidación  de  tas  libranzas,  lo  repd^ 
limos,  fué  una  operación  no  solo  necesaria  sino  en  alio  gra- 
do  conveniente,  y  es  uno  de  los  mas  bellos  litulos  de  su  au- 
tor al  aprecio  de  sus  conciudadanos  y  á  la  buena  y  elevada 
reputación  de  que  goza  como  hacendista*,  pero  es  indudable 
que  falseó  una  gran  parle  de  los  resultados  y  veDtajas  de 
la  operación,  el  tipo  ae  interés  escogido  para  hacerla.  Si  en 
vez  de  haber  adoptado  el  sistema  de  constituir  la  Deuda  á  ca- 

Eital  ficticio  y  de  naber  escogido  un  tipo  tan  bajo  de  interés, 
ubiera  el  Sr.  Moa  abatidonado  la  rutina  y  la  práctica  ya 
condenadas  por  la  ciencia  y  la  esperiencia  de  ocultar  el  ver- 
.  dadero  tipo  de  interés  con  la  ficción  de  dar  un  triple  capi- 
tal, y  hubiera  adoptado  y  reconocido  el  verdadero  tipo  de  in- 
terés, así  como  el  capital  real,  es  decir,  si  hubiera  consoli- 
dado á  la  par  las  libranzas  creando  una  Deuda  al  tipo  de  8 
ó  9  p.  I; ,  tipo  que  realmente  fué  el  que  sirvió  de  base  á  la 
operación,  á  la  hora  presente  ¿no  hubiera  ya  podido  el  Era- 
rio haber  hecho  una  economia  en  la  carga  que  le  impuso 
aquella  operación,  reduciendo  el  interés  de  8  á  7  y  aun  á 
6  p.  p  á  medida  que  la  Hacienda  se  ha  ido  organizando  y 
el  crédito  se  ha  consolidado  y  popularizado  por  la  religiosa 
puntualidad  con  que  se  cumplen  todos  tos  compromisos,  y 
no  quedaría  aun  una  margen  considerable  para  hacer  con  el 
tiempo  nuevas  economías  en  ese  capitulo  del  Presupuesto. 

Eues  podría  aun  rebajarse  el  interés  á  5  y  aun  á  i,  tipo  que 
oy  es  el  general  á  que  arreglan  sus  deudas  en  las  naciones 
bien  gobernadas?  ¿Y  cual  será  seguu  la  base  de  18íi  el 
porvenir  que  á  la  nación  puede  esperar  respecto  á  la  carga 
de  su  Deuda?  Seguir  pagando  quizás  eternamente  el  mismo 
guaríswo,  pues  do  es  fácil  llegue,  sobre  todo  en  paises  agrí- 
colas y  poco  comerciantes,  á  bajar  de  ese  tipo  jamás  el  in- 
terés ae  los  capitales.  Sin  la  adopción  del  tipo  de  3  p.  ^  en 
1814  para  hacer  la  consolidación  de  las  libranzas,  quizás  á 
esta  hora  se  habría  descargado  el  Presupuesto  de  la  Deuda 
de  16  ó  18  millones,  mientras  que  hasta  ahora  cada  afio  ha 
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crecido  ;  cada  afio  deberá  crecw,  síd  qae  pQeda  Ywlambrar- 
se  la  espersmza  de  que  algún  dia  se  encaenlre  el  medio  de 
rebajar  sus  suarísmoB. 

Si  la  unidad  de  la  Deuda  no  se  podía  establecer  de  uDa 
vez  por  la  adopción  del  sistema  que  nosotros  hemos  espur- 
io, pues  hubieran  existido  Deudas  con  diferentes  tipos,  eb 
tiempo  hubiera  proporcionado  los  medios  de  establecerla  y- 
de  establecerla  con  grandes  ventajas  además  para  el  pais.  ¿Se 
queria  igualar  al  tipo  de  1810  toda  la  Deuda?  Pnes  mas  hu- 
biera T^do  ponería  al  3  p.  ^  pasando  antes  por  9, 8,  7 , 6, 
S  y  4,  que  de  un  ^olpe  y  de  una  vez  constitujrla  en  ese  lÍpD 
recargando  el  capital  y  robando  toda  esperanza  de  reducir  la 
carga  que  impone  el  servicio  de  sns  intereses. 

Nadie  profesa  una  estimación  mas  sincera  al  talento  y  k 
los  grandes  servicios  del  Sr.  Mon  que  nosotrosf  ni  nadie  aaí 
mismo  los  recMioce  y  aplaude  con  mas  imparcialidad;  por  eso 
deploramos  encontrar  en  sus  actos  hechos  que  merezcan  de 
nuestra  parle  la  mas  ligera  critica:  la  qse  Wcemos  en  esta 
ocaáion  es  hija  del  convencimiento  que  abrigamos  de  que  ei 
error  cometido  eu  ISii  ha  sido  funesto  no  solo  á  los  in- 
tereses del  país,  sino  á  la  gloría  del  eminente  estadista.  Sa 
posición  es  demasiado  elevada,  su  talento  demasiado  grande, 
su  gloria  bien  sólidamente  cimentada,  para  qoe  pueda  ofen- 
derle nuestra  censura. 

Pero  si  insistimos  en  este  tema,  so  es  tal  Tez  tanto  por 
lo  pasado  como  por  lo  futuro:  el  ejemplo  de  ISii  parece  ha- 
ber hecho  fortuna,  yasí  vemos  que  todas  las  tentativas  denne- 
vos  empréstitos  se  han  combinado  siempre  sobre  la  base  del 
3  P'  o  '  y  ^^^'  ^^^0  P  vimos  anteriormente,  el  que  en  1852 
efectuó  el  Sr.  Bravo  Murillú  para  convertir  la  Deuda  Inglesa, 
se  hizo  en  rentas  á  ese  tipo,  si  bien  por  su  pequeño  guaris- 
mo y  por  la  economía  que  al  Erario  resultó  de  la  operación, 
no  exijie  la  creación  de  un  nuevo  tipo  ni  serán  de  gran  con- 
sideración los  perjuicios  que  cause  á  la  fortuna  nacional  el 
que  %  adoptó. 
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T  no  puede  sostenerse  por  los  qne  prelenden  constituir 
en  3  p.  ^  los  nuevos  emprestilos  que  sea  suficiente  razón  el 
que  sea  el  tipo  general  de  la  Deuda,  pues  si  la  unidad  de  tipo 
«s  un  escelente  principio  financiero  no  debe  sacrificársele  el 
interés  general  j  público,  y  sobre  todo,  el  tiempo  hará,  con 
ventaja  del  &ano  y  del  contribuyente,  posible  ese  tipo,  pero 
pasando  como  hemos  ya  dicho  antes  por  otros  mas  elevados. 

Tampoco  puede  establecerse  comparación  entre  el  resul- 
tado que  al  fin  tendrá  el  grande  arreglo  de  la  Deuda  de  1 8S1 , 
que  creó  una  gran  masa  de  valores  al  3  p.  ^  >  con  los  nuevos 
empréstitos  que  eerealizen  en  lo  futuro.  La  creaciop  de  ona 
Deuda  al  3  p.  ^  para  bacer  nna  transacción  ó  arreglo  coa  las 
antiguas  Deudas  postergadas,  no  fué  ni  es  comparable  con  el 
resultado  de  un  nuevo  empréstito-,  al  contrarío,  fué  resultado 
de  una  transaeoioo  oon  acreedores  que  tenian  derecho  á  per- 
cibir un  tipo  de  interés  mas  elevado  y  que  ea  gracia  á  la  penu- 
ria del  Erario  se  contentaron  con  uno  mas  reducido.  Para  haber 
constituido  la  Deuda  procedente  de  las  antiguas  arregladas  por 
la  ley  de  1851  á  un  tipo  mas  elevado  de  interés,  sin  que  el 
Erario  se  impusiese  mas  sacrificios  que  los  que  la  misma  ley 
ó  arreglo  le  impuso  y  sin  dar  realmente  á  los  tenedores  de 
los  antiguos  documentos  convertidos  mas  interés  que  el  que 
por  el  citado  arreglo  se  les  había  dado,  habria  siao  preciso 
disminuirles  los  capitales  en  proporción  á  la  :que  el  tipo  del 
interés  se  elevase  sobre  el  que  la  citada  ley  de  18ol  re- 
conocié,  y  esta  disminución  de  capital  que  los  acreedores 
hubieran  resistido  con  justicia,  y  qne  en  efecto  resistieron  en 
cierta  parle  con  derecho,  ¿no  indica  claramente  que  el  ca- 

Sítales  cosa  mas  importante  en  la  constitnciou  de  las  Deudas 
e  lo  que  pretenden  los  partidarios  de  los  empréstitos  á  capi- 
tal^  QClicios?  La  misma  razón  que  asiste  á  los  tenedores  6 
propietarios  de  una  clase  de  Deuda  para  no  sacrificar  ni  un 
real  en  el  importe  délos  capitales  por  nominales  quesean 
que, representan  sns  créditos,  existe  igualmente  para  qne  los 
Estados  y  sus  representantes  los  Gobieraos,  cuando  contra- 
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tao  DO  empréslilo  no  recoDozcan  sino  exaclamenle  el  capital 

Jue  reciben.  Enl85l  lo  raismoqae  en  18il  el  Gobierno 
ebia  irrevocablemenle  reconocer  por  entero  el  capital  que 
representaban  los  créditos  sobre  que  se  operaba  una  liquida- 
ción y  un  arreglo,  y  solo  podia  caber  elecci(m  en  el  tipo  del 
interés  perpéuo  que  hubiesen  de  percibir  en  lo  sucesivo,  y 
mteDlras  mas  reducido  fuese,  mas  convenieate  sería  lá  opera- 
ción para  el  Erario  y  para  la  nación  toda  vez  que  los  acree- 
dores se  diesen  por  satisfechos:  pero  no  debe  racionalmente 
seguirse  de  que  se  adoptara  en  18il  y  en  18S1  el  tipo  de 
3  p.  o  ^obre  capitales  ya  recibidos,  reconocidos  y  liquidl- 
doÁ,  para  que  en  1844  se  adoptase  igualmente  y  para  que  en 
lofoluro'en  los  nuevos  empréstitos  que  se  efectúen  se  adopte 
asimismo  reconociendo  nn  capital  superior  al  que  en  1844 
se  debia  y  al  que  se  reciba  en  lo  futuro,  privándose  el  Erario 
de  toda  esperanza  de  obtener  un  alivio  en  la  carga  que  le  im- 
ponga la  Deuda  pública,  haciendo  economías  algún  dia  por  la 
reducción  en  el  tipo  del  interés. 


HISTOBIA  DE  LA  DEUDA  DE   BSPARa.   (1) 

Nuestra  Deuda  pública  ha  presentado  casi  siempre  el  mas 
lastimoso  estado  por  la  falta  de  cimiento  sólido  y  por  la  au- 
sencia de  buenos  principios  en  la  alta  administración  de 
la  fortuna  social.     Varias  veces  se  ha  intentado  poner  sóli- 


ta que  curiosa  seri»  U  historia  exaot  , 
"  .  La  ialta  de  espacio  7  de  todos  los  materiales 
^Olllo  deseáramos  de  aKregarU  a  estos  estudios 
sobre  el  crédila:  nos  limitaremoa  tan  solo  i  teñúti,  digamos  asi,  los  dife- 
rentes  escalones  que  maroan  cada  una  de  las  príncipries  faaes  de  cM 
triste  oarracioD,  sin  entrar  en  mae  consideraciones  qae  las  necossrias  para 
nu  interrumpir  la  ilación  exacta  y  la  iuCeligencitt  de  los  prinoipioB  deseii- 
vaeltos  en  todo  este  capitulo. 
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damenle  el  fundamento  del  crédito  público  partiendo  de  un 
arreglo  que  diese  satisfacción  á  +08  intereses  de  tos  acree- 
dores y  a  los  del  Rraiio.  Las  Corles  de  Cádiz  por  su  de- 
córelo de  19  de  Noviembre  de  1813,  intentaron  dar  gran  uni- 
dad y  simplicidad  á  todas  las  diversas  clases  que  constiluian 
ea  aquel  tiempo  la  Deuda  páblica;  pero  ni  la  guerra  ni  U 
reacción  de  18IÍ  hicieron  duradero  aquel  arreglo.  E\  Sr. 
Garay  propuso  al  Rey  en  3  de  Abril  de  1818  uno  parcial  que 
dividía  la  Deuda  en  dos  clases:  vales  consolidados  con  el  in- 
terés de  i  p.  ^  'anual  y  vales  no  consolidados  destinados  á 
ana  amortización  lenta  y  de  dudosos  resultados;  lijó  ciertos 
arbitrios  para  el  pago  de  los  intereses  como  un  medio  de  dar 
seguridad  á  los  acreedores  eu  el  pago  de  sus  ofertas.  En  6 
de  Agosto  del  mismo  año,  un  nuevo  decreto  hizo  no  arreglo 
general  de  la  Deuda,  basado  como  el  de  las  Corles  de  1815 
en  la  división  de  toda  ella  en  dos  clases,  la  una  con  inte- 
rés, la  otra  sin  él-,  pero  este  arreglo  tuvo  la  desventaja  sobre 
et  que  le  servia  de  modelo  de  estar  trazado  por  el  mas  estrecho 
espíritu  de  partido,  haciéndose  por  él  distinciones  y  diferencias 
que  perjudicaron  al  crédito  en  vez  de  favorecerlo.  La  revolu- 
ción de  18S0  hizo  fracasar  esta  nueva  combinación  que  hubio- 
ra  sin  este  suceso  producido  al  fin  por  resultado,  crear  de  una 
vez  con  probabilidades  de  duración  el  crédito  del  pais. 

Las  Corles  de  la  época  constitucional  hicieron  uno  por  de- 
creto de  20de  Noviembre  al  que  no  bastó  estar  fundado  en  los 
■  buenos  principios  y  en  el  mas  religioso  respeto  á  lus  intereses 
de  los  acreedores  para  que  la  reacción  política  de  1823  lo  anu- 
lase, privándose  así  de  los  preciosos  recursos  del  crédito,  que 
en  esta  época  quedó  herido  de  modo  que  hasta  nosotros  alcan- 
zaron las  malas  consecuencias  de  la  ciega  y  torpe  administra- 
ción económica  de  los  dias  que  se  siguieron  al  período  cons- 
titucional (i).  • 

(1)  Importaba  en  esU  época  U  Deudupública  con  interna  6,8I4.7S0,363 
rs,!  sin  interés  7,206.792,028.— Toto/,  14,020.672,891.  Sus  intereses  ni  año 
fueron  calcolailos   en  236.966,639  rs. 
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Ed  18S4  se  iatenló  deshacer  In  hecho  y  re|>arar  akuD 
tanto  la  falla  cometida;  pero  el  espíritu  de  reacción  do  dejó 
libre  de  su  maléfica  influencia  al  crédito,  por  lo  que  poco 
fruto  dio  al  país  y  á  sus  mismos  autores:  á  pesar  de  los  fondoá* 
especiales  con  que  se  doló  á  la  Caja  de  amortizacioD  para  el 
pago  de  los  iutereses  de  la  poca  Deuda  que  se  reconocía  y  con- 
solidaba: (1)  á  pesar  de  los  buenos  deseos,  de  algunas  acerta- 
das medidas;  delashiootecas  y  garantías  mas  ruidosas,  jamás 
se  logró  dar  en  todo  el  período  desde  182i  á  i&ücrédilo  al 
crédito  de  la  nación.  A  nadie  podía  ocultarse  el  estado  de  la 
Hacienda;  el  déficit  era  su  situación  normal,  y  cada  afio  se 
aamentaba  sin  contar  con  otro  recurso  que  la  pkincha  para 
fabricar  nuevos  tUuloi  de  la  Deuda:  asi,  esta  iba  creciendo  sin 
cesar,  valiéndose  el  goluerno  de  entonces  de  los  mas  pobres 
y  miserables  recursos  para  sostener  en  tos  mercados  estran- 
eeros  precios  elevados  ficticiamente,  puesto  que  estando  la 
Deuda  Espatkola.  contratada  en  el  estraogero  en  su  gran  parle, 
dolorosamenle  postergada,  la  Deuda  del  gobierno  de  entonces 
era  rechazada  en  las  principales  Bolsas  de  Europa  (2). 

(1)  Bon  sin  embargo  notables  loa  medidas  que  el  Sr.  Ballesteriu 
tomd  lueesivatnsnte  pam  ir  creando  itii  <!rden  sosrtado  y  provecboso 
eu  materia  da  ciMito ,  j  es  indudable  que  i  haber  continaado  en  si 
poder  habría  tal  vei  corregido  los  errores  que  se  oometieron  y  borrado 
por  medidas  reparadoras  los  olvidos  y  las  notables  preroreacias  qae  se 
comaUerob  en  na  principio.  Pero  es  asimismo  indudable,  que  todo  aa 
daarelo  7  todas  sas  combinaciones  habrian  aj  fia  abortado  par  no  fan- 
darae  sobre  la  base  sdlida  de  un  6rden  perfecto  en  la  organización  de 
la  Uaoieada,  od/s  ordenada  apariencia  no  bastaba  á  ocaltar  el  cAncer 
que  Ib  deroraba.  £1  Presupuesto  do  la  Deada  aprobada  en  23  de  Mayo 
de  1831  ascendía  á  177.359,422  30: 

Para  pago  do  toda  la  deuda  interior 
consolidada  i  *  y  6  por  100  y  IJ 
por  100  de  amortiíacion.    .     .    .       46.196,20!  26 
Saeldos,  gastos,  quebrantos,  etc.  da 

amorüzacioa  y  liquidación-      ■     >         3.404,980 
Pago  de  la  deuda  esteríor  y  1}  por 

100  de  amortÍEacion 174.233,641  17 

323^34,893     2 
(8)     Tomaremos  de  una  obrita  interesante  y  llena  de  proreobasaslee- 
cionee  sobre  la  materia,  escrita  poruña  persona  tniiy  enterada  de  los  n«- 
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Al  cambio  de  sistema  polilico  siguió  un  cambio  no  me- 
nos radical  en  materia  de  crédito  publico.  El  Sr.  Conde  de 
Toreno  hizo  un  arreglo  basado  en  principios  mas  fecundos 
que  los  anteriormetile  practicados,  cuyo  único  resallado  prác- 
tico fué  proporcionar  al  Gobierno  la  contratación  de  un  em- 
préstito de  409  millones  efectivos  en  las  Bolsas  eslrange- 
ra9(l). 


gocioB  eoonAmicoe  de  a»  pnis  —  el  Doctor  C.  H.  Friedluider  ea  *a  Re- 
vista histdncs  delaHi>.:iendaNeerUiidesiideBde  1830  hasU  1S33  pagina 
82,  la  BigoieBte  uijcdntk  que  Índica  bien  cuales  eran  los  aparas  del  go- 
bierno de  esa  dpoc&  y  el  paco  crédito  qne  au  mala  fd  j  toicidos  man^oa 
BdiDÍnistrativoa  y  ecorióinicoa  le  grangeaban  en  Earopa. — nCuaoda  el  . 
"difunto  Kej  D.  Fernando  VII  no  quiso  reconocerlos  empréstitos  hechos 
ipor  las  Cortes,  todas  las  Balsas  rechazaron  desde  luego  eon  indigna- 
•fCLoQ  las  nnevas  obligaciones  española»  al  5  p.  o  en  renta  perpetua.  Los 
•lagentea  espióles  no  se  dejaron  intimidar  sin  embargo  j  prosigaieron 
■rau  plan  cuu  tanta  poriievcraneia  coma  habilidad;  tenían  ssperienoia  da 
xlaa  Bolaas;  no  ignoraban  qne  una  cantidad  depeqneHos  capitalistas  viren 
nal  día  y  que  no  se  inquietan  del  valor  real  del  objeto  de  que  se  ocnpati. 
"Para  fijar  la  atención  sobre  el  papel  da  un  Estado  se  ponen  en  juego  dos 
rímedioB  ínralibles;  ea  meueslur  desde  luego  qne  su  curso  se  cotize  en  la 
•iBolsa,  j  hiego  en  segundo  lugar  que  se  encuentre  en  alia  nna  graii 
"masa  de  papel  pura  no  verde  ospuestaa  i  que  falle  en  caso  de  que  so 
iieontraigan  obligaciones.  El  último  mudio  no  ofrecía  grandes  diGcaltadea; 
«pero  no  aucedia  lo  miamo  respecto  al  primero  que  aalo  pudo  ejecutarse 
udel  modo  siguiente:  bajo  la  dirección  do  nn  agente  encargado  de  la 
"venta,  dos  casas  de  banca  se  pusieron  de  acuerda  para  que  la  una  en- 
nviase  á  sn  CDirespoasal  en  una  ciudad  estrangera,  cierta  cantidad  de 
■•obligacionea  para  su  venta  ain  fijar  precio,  y  la  otra  enviase  al  sujo 
■lel  importe  y  el  preciocon  la  orden  de  compra,  Semejantes  comisionea 
nno  ae  rehusan,  puesto  que  se  gana  fácilmente  su  importe;  y  al  Sn  re- 
"pitiendo  estas  operaciones,  ae  llamó  la  atención  sobre  esa  clase  de  papel 
ny  ae  logrd  hacerlo  cotizar  en  la  Bulaa.  Coataban  estas  operaciones  oua- 
ntro  comisiones  y  tres  corretajeai  pero  un  Estado  qne  no  había  jamia 
nremítido  un  c^nümo  al  estrsngero  para  pagar  el  interés  de  sus  obliga- 
'  noiones  no  podía  tomar  en  consideración    semejantes  saorificiosjr 

(t)  Por  la  ley  de  16  de  Noviembre  de  1835  ae  arregid  toda  la 
Deuda,  dividiéndola  en  doa  ctaaea:  la  estrangera  eonlraida  «n  eiuüq^Áier 
tiempo  ae  reconocii}  !|3  en  Deuda  acfivo  al  S  p.  S  7  MS  en  pañva  que 
debia  pasar  i  activa  en  doce  aHos  por  sorteos,  y  «e  oreó  un  sistema 
de  amOTtiíacion  con  un  fondo  de  1  1|3  p.  %  anual  sobre  el  capital  de 
la  Dend*  aclira. 

Respecto  i  la  Deuda  interior,  las  propoiicianes  del  Gobierno  no 
llegaron  á  convertirse  en  ley.  8e  bailaban  cd  ellas  proclamadas  los  mas 
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Este  arreglo  que  honra  la  memoria  de  sn  autor,  basado 
sobre  altos  principios  de  moral  y  de  juslicia,  no  turo  ios  re- 
sultados que  debiera  tener,  pues  se  fundó  todo  él  éo  la  espe- 
ranza de  los  recursos  que  debia  proporcionar  al  Erario  el  plan- 
teamiento de  un  nuevo  sistema  de  impuestos,  sistema  que  no 
llegó  a  plantearse  y  cuya  falta  umda  á  la  guerra  civil  y  á  la 
revolución  que  áesáe  entonces  trastornó  tode  el  frágil  edificio 
financiero,  hicieron  ilusorias  sus  consecuencias  para  la  Na- 
ción y  para  los  acreedores. 

Por  los  decretos  de  Febrero  de  1836  que  en  virtud  del 


inoB  principios  de  Justicis  y  lealtad  que  debeír  regir 
a  materia  de  crédito. 

Hé  aqai  un  eBtnteto  del  Preeapaesto  de  la  Deuda 
Pura  pago  de  interósea  da  i 
mo  el  pnesupueslo  anlerit 
Para  id.  id.  de  S  p.  g  id. 
Para  el  do  los  empréstitos  contraidos 

id.  id.  id 

Parala  amortización  de  la  deudí 

Para  pago  de  la  respectiva  seri 
empréstito  real 

Para  el  de  las  obligaciones  coi 
daa  con  Francia  é  Inglaterra. 

Para  la  conversión  de  los  capones  y 
obligaciones  de  los  antignoa  prét 
tamoa  de  Holanda,  con  cnyo  objt 
to  ES  incloyo  aproximadamente  pe 
decreto  de  31  de  Diciembre  de  1S2! 
una  suma  de  12.000,000  de  rs.  pe 
ignorarse  entoncea  el  importe  a  qu 
ba  ascendido  la  misma  conversioi 

Por  el  délos  réditos  y  araortizacio 
de  la  capitalización  de  ¡Dteresea  d 
la  deuda  consolidada,  conforme 
los  decretos  del."  do  marzo  de  183 

Para  gastos  de  los  establecimientc 
de  amortización  y  liquidación. 


I  los  Gobiernos 
n  dicho  a3o. 


30.000,000 
12.000,000 

48.000,000 

8.000,000 

39.783,916 

28.000,000 


6.318,307  17 
2.729,663  18 


En  virtud  de  la  autorización  que  la  ley  que  a 
ngsra  concedía  al  Gobierno  coutratd  este 
400  millones  efectivos  al  ctunbio  de  S7  p.  g 
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célebre  voto  de  confianza  espidió  el  Sr.  Meodizabal,  ae  in- 
tentó hacer  un  arreglo  mas  radical  y  absoluto  de  la  Deuda. 
La  desamortización  que  por  ellos  se  mandó  realizar  de  loa 
bienes  llamados  nacionales  que  se  vendieron  á  pagar  eu  do- 
cumenlos  de  la  Deuda,  no  bastó  á  levantar  el  crédito  de  la  Na- 
ción, pues  la  guerra  que  privaba  al  Eraiio  de  todos  sus  recur- 
sos, impedia  satisfacer  los  intereses  no  solo  los  de  las  deudas 
que  por  el  mismo  arreglo  lo  debian  gozar  sino  los  de  las  que 
hasta  allí  los  babian  cobrado.  El  Presupuesto  de  la  Caja  de 
amortización  para  1837,  se  calculó  en  329.906.365  33 
el  de  1835  habia  sido  calculado  en.  .  223.83Í.823  9 
aumentó  pues  por  el  arreglo.     .     .     .     106:071, 5i2  ií 

Los  gastos  de  la  nación  se  calcularon  en  totalidad  por 
el  Presupuesto  en.     .  Rvn.    I,570.227,t99  29 
los  ingresos  en    ...     .        870.688.019  20 

Déficit.     .     .     .        699.639,i80    9,li  OjO  - 

Este  déficit  que  fué  aun  mayor  en  los  a&os  siguientes  por 
resullas  de  la  guerra,  bizo  fracasar  aquel  arreglo  y  desde 
1836  á  18i0,  la  Deuda  toda  de  España  no  recibió  mas  que 
los  aumentos  consiguientes  á  tan  estremosa  situación. 

Al  terminarse  la  guerra  civil  y  pasada  la  grave  conmoción 
política  de  18i0,  fué  forzoso  pensar  en  la  Deuda  postergada 
de  im  modo  vergonzoso  y  altamente  perjudicial  á  los  intereses 
públicos.  El  Sr.  Gamboa  consolidó  los  intereses  de  los  títulos 
<fel  i  y  5  p.  ^  vencidos  desde  1836  á  18S0,  creando  la  renta 
del  3  p.  °  base  de  nneslro  crédito  y  cimiento  sobre  el  cual 
ha  podido  con  solidez  edificarse  el  arreglo  último  que  debe- 
mos esperar  sea  mas  felizque  los  anteriores,  puesto  que  se  halla 
cimentado  sobre  un  orden  mas  sóliJo  en  la  Hacienda,  y  sobre 
la  prosperidad  creciente  de  nuestro  edificio  económico. 

Casi  todos  los  arreglos  y  combinaciones  que  so  han  inten- 
tado desde  1808  hasta  1851  para  dar  sólido  cimienlo  al  cré- 
dito público  deEspafia  y  colocar  nuestra  Deuda  al  nivel  de 
las  de  otras  naciones  menos  ricas  é  importantes,  kan  fraca- 

L  ,-  ..I   v..(.HH^ie 
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sado  como  hemos  teDÍdo  ocasión  de  manifestarlo,  por  no  ha- 
berse cimeotado  sobre  el  terreao  ñrme  de  un  orden  perfecto 
en  la  Hacienda  de  la  nación.  No  bastan  eo  materia  de  crédito 
las  promesas,  los  buenos  deseas,  la  proclamacioo  de  principios 
sanos  y  elevadas  ideas  en  los  gobernaules-,  es  preciso  ade- 
más, como  ya  lo  hemos  manireslado  repetidas  ocasiones,  ins- 
pirar conSanza  tanta  moral  ccuno  material  en  la  duración  de 
lo  existente  y  en  favor  de  la  posibilidad  de  dar  perpetuo  cum- 
plimiento á  lo  que  se  promete  y  pacta.  Las  agitaciones  con- 
Tulsivas  de  nuestros  pasados  trastornos  politices,  la  falta  de 
Iradíccion,  de  perseverancia  en  las  ideas  y  en  los  principios 
de  gobierno,  han  sido  causa  de  que  la  garantía  moral  del  cré- 
dito haya  sido  escasa  y  paco  fundada:  el  estado  deplorable  de 
la  Hacienda,  su  situación  angustiosa,  la  falta  de  recursos  per- 
manentes y  el  crecimiento  de  gastos  por  efecto  de  las  circuns- 
J  tancias,  no  dieron  jamás  á  nuestra  Deuda  la  garantía  material 
que  le  faltaba. 

En  vano  vemos  que  en  lodos  los  arreglos  y  en  todas  las 
combinaciones  ijue  se  han  intentado,  se  ha  querido  suplir  la 
falla  deesas  iímcas  garantías  eficaces,  consignando  recursos 
especiales,  hipotecando  al  pago  de  los  intereses  ingresos  par- 
ticulares ó  bien  destinando  propiedades  nacionales  de  valor 
para  dar  prendas  materiales  que  garantizasen  las  promesas 
que  se  hacian. 

Como  el  Arden  no  existia  en  la  Hacienda,  como  losrer 
cursos  ordinarios  no  bastaban  para  cubrir  por  completa  los 
gastos  ordinarios,  como  el  déficit  era  la  situación  permanente 
del  Erario,  agravando  ia  insuficiencia  de  los  recursos  cada  afio 
la  insolvencia  del  Tesoro:  como  las  circunstancias  politícas 
no  eran  mas  favorables  que  tas  económicas  para  el  desarrollo 
de  la  prosperidad  y  riqueza  nacional  ni  para  la  consolidación 
de  la  Bacienda  y  el  establecimiento  de  un  orden,  de  un  siste- 
ma capaz  de  establecer  las  cosas  sobre  firme  terreno:  coma 
á  la  insuficiencia  permanente  de  recursos  que  ya  existía  en  el 
Erario,  se  unian  los  despilfarres  de  administraciones  poco 
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respetables  hijas  de  las  pasiones  políticas  triuafanles  en  el  mo- 
mento, 6  las  graves,  lodecliDames  y  perentorias  atenciones 
que  las  circunsiancias  esijian  y  que  agravaban  lan  Ihstíniosa 
situación,  lodos  esosrecursosespeciales,  todas  esas  hipotecas 
solemnes,  todasesas  trabasy  tramites  que  seestableciao  para 
que  los  recursos  que  se  consignaban  para  atender  á  las  obli- 
gaciones de  la  Deuda,  fuesen  i^na  especie  de' fondo  sagrado, 
pronto  desaparecían  y  se  secuestraban  en  favor  de  las  ateo* 
ciones  generales,  ó  de  servicios  mas  apremianlesy  de  obliga- 
ciones mas  urgentes,  y  cuyo  abandono  podia  esponer  á  graves 
peligros  los  intereses  mas  elevados  de  la  nación . 

No  ha  sido  mas  eficaz  ni  ha  cooseguído  aliviar  la  car- 

(;a  que  la  Deuda  pública  impone  a  ta  nación,  ni  tampoco  ha 
ogrado  darle  crédito,  es  decir,  confianza,  valor  y  estima  en- 
tre propios  y  estraños,  la  hipoteca  de  cuantiosos  bienes,  los 
unos  propiedad  incuestionable  del  Estado,  los  otros  arranca- 
dos por  la  revolución  á  los  propietarios  so  protesto  do  rendir 
homenage  á  buenos  principios  económicos,  pero  que  en  la 

firáctica  realmente  solo  fué  una  espoliacioQ  mas  ó  menos  vio- 
enta  é  injustificable. 

No  es  este  el  momento,  ni  entra  en  nuestro  cuadro  de  tra- 
bajo, discutir  una  operación  que  si  ha  sido  provechosa  á  la  pros- 
peridad de  la  nación  y  si  ha  contribuido  á  hacer  boy  posibles 
y  verdaderas  las  promesas  que  el  Gobierne  haga  hoy  á  los 
acreedores  del  Estado,  fue  en  sus  formas,  en  los  procedimien- 
tos que  se  emplearon  condenable  á  los  ojos  de  la  razón,  de 
la  justicia  y  de  la  moral,  y  de  los  principios  económicos  mis- 
mos que  se  proclamaban  en  su  apoyo.  Pero  sí  debemos,  pues 
aun  es  preciso  y  útil  inculcar  ciertas  ideas  y  combatir  otras 

Sara  lo  futuro  y  para  enseñanza  de  los  pueblos,  si  debemos 
ejar  consignado  lo  errada  que  es  la  creencia  de  que  esas 
prendas  materiales  sean  eficaces  para  dar  solidez  al  crédito, 
mspirar  la  confianza,  y  mucho  menos  para  que  su  mala  versa- 
ción y  despilfarro  pueda  disminuir,  amortizar,  que  es  la  frase 
consagrada,  et  guarismo  de  la  Deuda  pública. 
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Citaremos  á  esle  propósilo  un  párrafo  notable  de  un  libro 
escrilo  por  uno  de  los  patriarcas  del  partido  político  que  aun 
parece  tener  Té  ea  la  eficacia  de  semejantes  doctrinas,  tan  es- 
tériles como  anli-económicas,  tan  injustas  como  cootrarias  al 
objeto  mismo  que  se  pretende  alcanzar.  La  Deuda  pública 
es  unapropiedad  quizás  la  mas  frágil  de  todas,  el  respeto  pro- 
fundo al  principio  de  la  propiedad  en  general  debe  servirle  de 
escudo  y  sólido  cimiento:  cuando  no  se  respeta  en  sus  otras 
formas,  mal  puede  respetarse  en  la  de  simples  obligaciones  de 
na  frader  rapaz  y  aventurero.  Dice  asi  el  Sr.  San  Miguel  en 
sn  bisloría  de  Felipe  II,  hablando  del  estado  lastimoso  del 
Erario  á  los  principios  de  ese  memorable  reinado:  «Habla 
agastado  mucno  en  sus  guerras  el  Emperador,  y  sus  deudas 
«eran  muy  considerables.  Se  trató  en  el  consejo  de  no  pa- 
ngarlas, mas  prevaleció  la  opinión  contraria,  aunque  reba- 
Rjándose  los  mlereses.  Los  proyectistas,  que  no  faltan  en 
uninguna  época,  llamados  en  aquella  tracista  y  hombres  de 
«prudencia,  idearon  la  venta  de  encomiendas,  juros,  jariidic- 
aciones,  etc.  Todo  esto  no  da  muy  grande  idea  de  los  recur- 
rías fÍRancieros  de  un  pais,  etc.»  (1). 

Concluiremos  este  párrafo  volviendo  á  citar  las  notables 
palabras  que  uno  de  los  maseminenles  estadistas  modernos 
ha  dirigido  á  las  generaciones  venideras  desde  la  tumba  y  que 
ya  citamos  anteriormente.  «Aunque  disguste  á  los  que  no  han 
«administrado  sino  durante  nuestras  turbulencias,  no  és  la 
«prenda  material  sino  la  moral  de  un  pueblo  ta  que  forma  el 
«crédito  público.» 


(1)    Historinde  Felipe  ir,  c»p.  XXI.  pig.  269,  tomo  I. 
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Al  Iralar  non  cierta  latitud  del  crédito  público,  no  es  posi- 
ble, si  se  ha  de  hacer  con  algún  provecho,  dejardecilar  la  bis- 
'  loria  de  las  Deudas  públicas  de  algunas  de  las  naciones  que  son 
en  este  ramo  de  la  administración  económica  los  modelos  mas 
Dotableg.  La  Deuda  inglesa,  sobre  todo,  que  es,  digamos  asf , 
el  tipo  universal  de  todas  las  Deudas  públicas  ael  mundo 
moderno,  merece  una  particularísima  atención. 

Labase  del  crédito  público  en  Inglaterra,  y  sentimos  infini- 
to que  la  estrechez  de  nuestros  limites  no  nos  consientao  hacer 
una  historia  que  seria  fecundo  manantial  de  útiles  lecciones, 
labasedeesecréditogigantescofuéunafuiefira,  pues  asi  ca- 
lifican Makintosh,  Garrel  y  Hallam,  lo  que  hizo  el  Gobierno 
inglesen  el  reinado  del  último  Stuardo.  Las  deudas perpéluas 
no  eran  aun  conocidas:  el  gobierno  inglés  debia  á  los  comer- 
ciantes de  Londres  en  1672,  1.328,S26  libs.  est.  á  un  6 
p.  %  de  interés:  de  repente,  los  apuros  de  la  torpe  admínis- 
IracioD  de  aquel  desgraciado  rey,  te  hicieron  cerrar  el  tesoro 
y  la  deuda  quedó  sin  satisfacerse  hasta  que  después  de  la  re- 
volución de  16fi8,  Guillermo  de  Orange  que  había  conoeido 
en  Holanda  lo  que  era'  el  crédito  y  de  cuanto  podia  servirle 
en  su  lucha  con  Luis  XIV,  hizo  un  arreglo  con  los  acreedores 
reconociéndoles  una  renta  al  3  p.  □  sobre  libras  esterlinas 
661,263;  es  decir,  que  les  rebajó  60  p.  %  en  el  capital  y 
SOp.g  eo  el  interés.  Guillermo  se  vio  en  posición  de  tener 
dinero  en  seguida,  y  dejó  al  morir  una  deuda  de  16.730,139 
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libs.  est.  de  capital,  y  esto,  á  causa  de  reducciones  parlíca- 
lares.  pues  eo  lodo  su  reioado  hizo  empréstitos  por  21  1(2 
milloDes  de  libras.  Sobre  la  baucarrola  de  1672  r  el  arreglo 
de  1689  se  ba  levautado  la  deuda  y  el  crédito  ingles  á  la  altu- 
ra que  hoy  lo  vemos. 

Pilt,  que  como  hemos  dicho,  puede  considerarse  como  el 
creador  del  sistema  actual  de  empréstitos,  introdujo  tina  nove- 
dad que  si  bien  ba  dado  grandes  facilidades  h  los  gobiernos 
para  procurarse  por  este  medio  inmensos  recursos,  ba-  pro- 
ducido para  las  naciones  cargas  mayores  de  las  que  el  anti- 
guo sistema  les  imponía. 

Anligoamente  los  gobiernos  reconocian  únicamente  una 
deuda  igual  á  la  cantidad  real  que  recibian  de  los  prestamistas,  - 
reconociendo  asimismo  el  interés  real  á  que  babia  sido  aquella 
contratada.  Pitt  varió  el  sistema  de  empréstitos  reconociendo 
capitales  é  intereses  ficticios,  y  dio  á  la  deuda  el  carácter  de 
perpetua.  Asi,  según  este  sistema,  el  dia  que  un  gobierno  hace 
un  empréstito,  lo  que  hace  es  reconocer  una  renta  perpetua- 
mente al  que  le  adelanta  los  fondos,  y  no  contrae,  sino  coando 
asiespresameotelopacta,  la  obligación  de  reembolsar  el  capi- 
tal, sino  la  de  pagar  perpetuamente  el  interés  que  fija,  pero 
reservándose  el  derecno  de  reembolsar  á  sus  acreedores  cuando 
le  convenga,  derecho  que  tienen  indudablemente  los  gobiernos 
lo  mismo  que  los  particulares,  pues  es  punto  de  derecho  co- 
mún. Esloes  tanto  mas  cierto  cuanto  que  los  gobiernos  hacen 
los  empréstitos  como  ya  hemos  esplicado,  kcapüales  ficticios. 
Cuando  uu  gobierno  hace  un  empréstito  á  5  p.  ^  lo  que  hace 
es,  reconocer  una  renta  á  ios  que  le  prestan,  de  S  sobre  un  ca- 
pital de  100;  pero  de  ningún  modo  contrae  la  obligación  de 
deber  y  reembolsar,  en  un  término  dado  los  i  00.  sino  la  de 
pagar  perpetuamente  la  renta  de  S. 

Asi  la  capitalidad  es  basta  cierto  punto  puramente  con- 
vencional, y  de  la  conveniencia  esclusiva  de  los  acreedores, 
si  bien  el  sistema  inventado  en  Inglaterra  es  en  eslremo  per- 
judicial para  las  naciones  pues  al  fin  reconocen  un  capital  su- 
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perior  al  que  reciben  y  et  diá  que  quieren  reembolsar  sus 
débilos  lieueD  que  dar  mas  de  lo  que  recibieron. 

Los  primeros  empréstitos  se  contrajeron  por  lo  general 
en  anualidades,  menos  los  que  se  hicieron  con  la  sociedad  del 
Banco  qiie  se  fundó  en  esa  época  y  que  lan  grande  ayuda  ha 
dado  a  todos  los  gobiernos  desde  entonces  y  tantas  facilidaddes 
ha  proporcionado  para  la  realización  de  los  grandes  emprés- 
titos que  se  han  contratado  hasla  el  día. 

Al  subir  Pitl  al  poder  ya  la  Deuda  ascendía  á  unos  200 
millones  de  tibs.  cst.;  pero  en  su  tiempo  y  á  causa  de  las 
grandes  guerras  que  Inglaterra  sostuvo  contra  la  Francia,  se 
realizaroQ  fabulosos  empréstitos  que  hicieron  de  la  Deuda  In- 
glesa ese  coloso  que  el  mundo  admira  y  que  se  sostiene 
a  pesar  de  las  profesias  que  se  han  hecho  sobre  sus  peligros 
y  consecuencias.  Sin  embargo  desde  algún  tiempo  viene 
decreciendo  no  solo  el  peso  que  impone  su  entretenimiento 
al  Erario  por  las  varias  reducciones  que  se  han  realizado 
en  los  tipos  del  interés  de  la  mayor  parte  de  ellas,  sino  que 
también  el  capital  ha  decrecido  notaolemente.  En  1816,  el 
capital  de  toda  la  Deuda  inglesa  llegó  al  fabuloso  guaris- 
mo de  1,120  millones  de  libras,  sean  11,200  millones  de 
reales  (1). 

La  Deuda  Inglesa  ba  nacido  y  alcanzado  su  enorme  gua- 
rismo actual  en  los  últimos  liO  años.  Ué  aquí  las  cifras  que 
lo  demuestran. 

1663  En  tiempo  de  Gaillermo  j  Maris.     .     .  664,263 

171B  Después  de  Ift  paz  de  Utrecht     .     .     .  52.092,235 

1815  Pkz  general 064.633,441 

1632  Diez  y  aiele  ^03  de  paz 783.667,234 

1861  Grandes   trabajos   públicos  y  reformas 

ecoaúmicaa 769.372,562 


(I)  Fu*  oonooer  k  fondo  U  InitrnetlTii  y  oonciea  bútoiis  de  In 
Renda  inglesa  se  pnede  consaltar  con  frnto  1a  bistóri*  de  la  Hacienda 
Inglesa  de  nuestro  compatriota  Pablo  de  Febrer  y  á  Mac  Cullocb,  <m 
taxa^m  and  tht  fiínding  ñgtteía,  plginaa  434  1.446, 
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Hé  aqui,  segan  la  oueota  de  18S1 ,  como  se  descompo- 
ne la  cifra  á  que  hoy  día  asciende  el  capital  é  intereses  del 
enorme  guarismo  de  la  Deuda  Inglesa. 

Deoda  de  la  oompaSIa  del 

Bar L.  eat.  8^63,784     6—  6^ 

Ántigaasanaalidadeadelmar 

del  Sar ,  2.999,310  17—  9 

Nueras    id.     id 2.136,168  10— 

Anaalidadas    del    mar    del 

Sor  1751 ,  476,980  11—  9 

Deada  al   Banoa  d«   Ingla- 
terra  ,  11.015,100 

Atmsiidades  del  B.inco  1726.       .  708,361   16 

Id.     ConsolidadaB.    .     .       ,   .  372.932,435  19—  1¡          '< 

Id.    Bedneidns     .     .    .       ,  1 1 8.879,652     8—8 

Total  *  3  p.  g  ,  L.   «flt.  612,800,784  17—  Bj 

Anualidades  i  3i  p.g     .    .    .  ,  218.397,310  18—  7 

Id.  nueva»  i  6  p.  g     .    .      -  430,451    8—  2 

Deada    de  Irlanda   i  3.3], 

31y5p.3 40.644,014  IS—  6 

Total      .     .    .  L.   eat.-  769.272,663           llj 

Para  l$5i  se  han  calculado  los  intereses  y  el  costo  de  la 
administración  de  la  Deuda  en  23.623.756  libras  esl.  las 
anualidades  á  término  en  é. 812, 136,  que  hacen  ud  total  de 
27.  Í36,192.  El  capital  de  la  Deuda  se  na  eslimado  en  libras 
est.  ".55.610,236. 

Como  hemos  dicho  al  tratar  del  gasto  que  ocasiona  en 
Inglaterra  el  servicio  de  la  Deuda  pública  (1)  el  Banco  es 
el  encargado  de  todas  las  operaciones  relativas  á  su  maneja 

Íf  administración:  en  ét  existe  to  que  se  llama  el  Gran 
ibro,  de  la  Deuda,  colección  de  registros  en  que  se  hallan 
inscriptos  los  nombres  de  lodos  los  acreedores  del  Estado 
con  la  suma  de  sus  créditos,  estas  cuentas  se  llevan  por 
Debe  y  Haber:  en  el  Haber  se  inscriben  las  cantidades  que 
compra  ó  adquiere  el  acreedor;  en  el  Debe  las  que  vendf  ó 


(I)     Véase   plgina  97  t 
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cede,  nJDgun  título  dí  docnmenlo  se  dá  al  acreedor  que  re- 
presente su  crédito:  nioguDa  operación  de  venta  6  compra 
Euede  efectuarse  sino  por  la  intervencioD  de  un  agente  de 
olsa,  jobber,  el  cual  es  responsable  de  la  identidad  de  las 
personas  que  intervienen  en  la  operación.  Cuando  un  po- 
seedor de  una  renta  inscrita  quiere  cederla,  el  corredor  es- 
cribe en  una  fórmula  que  el  Banco  dá  gratis  los  nombres 
del  cedenle  y  del  comprador  y  lacantidad  cedida,  nota  que 
dala  y  firma.  El  Banco  examma  sí  la  persona  que  vende  ó 
cede  es  en  efecto  acreedor  de  la  suma  inscrita  en  la  fórmu- 
la Y  adeudando  al  vendedor  y  acreditando  al  comprador  ha- 
ce la  transferencia  del  crédito  firmando  las  dos  parles  con- 
tratantes y  el  agente  que  interviene.  Según  Bailly  en  las 
pocas  horas  que  esla  abierta  la  oficina,  cada  dia  se  operan 
tres  i)  cuatro  mil  transferencias  de  créditos. 

Los  intereses  de  la  Deuda  se  pagan  por  semestres,  úni- 
camente en  Londres,  y  su  pago  se  efectúa  con  una  asom- 
brosa rapidez,  gracias  á  la  ausencia  de  fórmulas  y  de  trá- 
mites, tan  multiplicados  en  otros  paises.  Los  acreedores  se 
Sresentau  en  U  oficina  encargada  precisamente  de  su  eré- 
ilo,  el  dependiente  les  pregunta  su  nombre  y  el  importe  de 
su  renta,  el  acreedor  pone  el  recibo  en  el  mismo  registro 
en  que  tiene  abonado  su  capital,  y  además  firma  un  recibo 
particular  que  el  banco  dá  gratis,  el  dependiente  lo  firma 
Igualmente  y  ese  recibo  sirve  para  que  la  caja  entregue  el 
importe  de  la  renta.  Los  acreedores  qne  no  viven  en  Lon- 
dres, tienen  dado  un  poder  á  sus  corresponsales  para  que 
estos  perciban  en  su  nombre  las  rentas. 

La  Deuda  es  en  Inglaterra  un  empleo  muy  popular,  lo 
que  es  debido  á  varias  causas:  la  primera  sin  duda  ulguna 
es  la  confianza  que  inspira  el  Gobierno  y  las  instituciones  tau 
encarnadas  en  los  hábitos,  en  las  costumbres  y  en  la  vida 
toda  de  aquel  pueblo.  La  seguridad  que  esíste  de  los  medios 
eficaces  con  que  cuenta  el  Erario  para  nacer  frente  á  ese  gasto, 
y  la  conciencia  que  líeneu  todos  los  ingleses  de  la  inagotable 
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fecundidad  de  la  riqueza  nacioDal  que  parece  crecer  ea  pro- 
porcioD  á  las  exigencias  de  las  necesidades  públicas:  el  gran 
patríob'smo  de  los  ingleses  que  ante  todo  prefieren  para  colo- 
car sus  economias  los  feudos  públicosde  su  patria,  a  pesar  del 
reducido  interés  que  producen:  también  contribuye  a  esa  po- 
pularidad que  goza  la  Deuda  en  Inglaterra  la  consliluciou  mis- 
ma de  la  riqueza  pública;  el  suelo  poco  dividido  se  halla  casi 
lodo  en  poder  de  la  nobleza  y  del  clero,  y  la  parte  libre  en 
estremo  codiciada,  produce  una  renta  aun  mas  reducida.  Se- 
gún Mac  Culloch  en  1842  el  enorme  guarismo  de  la  Deuda 
estaba  repartido  entre  282, 3i9  rentistas  y  dividido  en  esta 
forma: 

EenUa     de    L.       5    on  adatante.       24,211 
.  ,       ,      10  ,  45,30G 

•  ,       .      60  •  100,144 


Concluiremos  esta  Ifhevigima  resefia  con  las  elocueoles 
frases  que  un  distinguido  autor  económico  moderno  consagra 
á  la  justa  admiración  que  arranca  la  contemplación  y  el  estu- 
dio de  esa  fabulosa  prosperidad,  de  esa  sabiduría  nacional  y 
de  los  grandes  ejemplos  que  á  todas  las  naciones  dá  Ingla- 
terra en  materia  de  crédito.  ¡  Ah  noble  luglaterra  isla  lejana 
«combatida  por  tas  otas,  que  tanto  tiempo  vivisles  ignorada 
«por  el  mundo,  jqné  de  cosas  has  enseñado  y  cuantas  has  rea- 
olizado!  Muchos  creen  deber  arrojarte  el  ultraje  y  el  des- 
«den;  pero  yo  me  acuerdo  que  de  tus  playas  dos  han  venido 
«las  instituciones  de  la  libertad  y  las  costumbres  del  trabajo, 
«y  en  estos  dias  de  luchas  estériles,  de  locas  ilusiones,  de  em- 
apresas  sin  porvenir,  en  que  nos  vemos  obligados  á  vivir,  tú. 
«prosiguiendo  tu  gloriosa  obra,  das  la  primera  libertad  álos 
ffne^ocios  y  á  las  colonias  después  de  habérsela  dado  á  los 
aúilimos  esclavos.  Sobre  un  esleoso  comercio  y  sobre  la  ri- 
ai^ueza  de  sus  babilanles  deberia  fundarse  el  poder  de  Fran- 
«cia,  escribia  Larr  en  uno  de  sus  rasgos  luminosos  de  ingenio: 
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«hace  mucho  tiempo  qoe  tu  has  escojido  esas  dos  bases  pa- 
ora  asentar  tu  autoridad  y  has  llegado  á  ser  ano  de  los  ar- 
«bilros,  sioo  ya  el  primer  arbitro  de  las  naciones.  ¡Sí,  siem- 
(cpre  le  admiraré:  y  si  es  coDveníenle  nó  rebajar  á  su  país,  es 
aseguramente  estimarlo  poco  el  creerse  obligado  por  su  ho- 
«nor  á  envilecer  todo  lo  que  hay  grande  al  rededor  de  él. 
aCada  pueblo  tiene  su  gloria  como  su  misión  en  el  mundo»  (1). 
Es  indudable  que  nuestra  patria  tiene  páginas  tan  glo- 
riosas como  las  de  cualquiera  otra  nación  en  su  nistoria;  pero 
DO  es  menos  cierto  que  en  el  siglo  presente  marcha  detrás 
de  las  que  aotes  la  seguían  en  la  gran  carrera  de  la  civiliza- 
cioD  y  del  progreso:  para  ganar  el  terreno  perdido  debemos 
lomar  ejemplos  de  otras  naciones.  Copiemos  de  Inglaterra 
supalríolismo.sushábitosdeórdeny  de  trabajo,  y  sobre  lodo, 
apréndanlos  de  ella  cómo  se  crea,  se  consolida  y  se  conserva 
el  crédito,  que  es  la  mas  poderosa  palanca  del  poder  y  de  la 
riqueza  de  las  naciones  modernas. 


DEUOi  DE  FRANai. 

A  pesar  de  la  gran  importancia  que  hoy  tiene  el  crédilo 
en  Francia  y  dsl  interés  con  que  se  han  mirado  por  todos  los 
Gobiernos  díesde  la  revolución  las  cuestiones  económicas,  en 
particular  las  que  se  refieren  á  la  Deuda,  no  goza  esta  de  la 
voga  y  fama  que  la  de  Inglaterra,  ni  ha  alcanzado  en  el  mun- 
do la  reputación  universal  que  tiene  la  de  este  pais:  verdad 

(i)  Da  fnynodG  D«  U  monnsia,  dn  oradit  ele.  da  1'  impAit.  toma 
f  pígí  81. 
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es  que  su  existencia  es  mas  moderna,  y  mas  reciente  los  tiem- 
pos calamilosos  en  que  no  se  miraroo  por  los  Gobiernos  del 
mismo  modo  aue  hoy,  tos  verdaderos  principios  en  qae  se  fun- 
da y  apoya  el  crédito  de  las  naciones. 

La  historia  de  la  Deuda  pública  de  Francia  mas  que  la  de 
Inglaterra  es  fecunda  enseñanza  para  todos  los  gobiernos  de 
como  es  el  crédito,  cuando  se  cuida  de  su  fomento,  manantial 
copioso  de  recursos  inmensos  y  económicos  para  los  Estados, 
y  de  como  no  solo  es  una  carga  onerosa  sino  hasta  inútil  ' 
cuando  se  descuida  su  fomento  y  se  olvidan  tos  principios  en 
que  se  funda.  Deseáramos  poder  presentar  esta  historia  esten- 
samente  a  nuestros  lectores-,  pero  seria  dar  desmesurada  es- 
tension  á  este  párrafo:  nos  limitaremos  á  narrar  algunas  de 
sus  principales  fases  que  bastarán  á  hacer  comprender  la  ver- 
dad de  lo  que  hemos  sentado. 

A  la  muerte  del  Cardenal  Mazarino  la  Deuda  perpetua 
ascendía  á  SOO  millones  de  capital  y  unos  27  1|2  de  intere- 
ses. El  gran  Colberl  se  resistió  á  la  tentación  de  los  emprés- 
titos, y  durante  su  sabia  y  prudente  administración  los  que  se 
realizaron  lo  fueron  con  condiciones  ventajosas  para  el  Era- 
río;  pero  su  salida  de  los  negocios,  destruyéndolas  combi- 
naciones desusislema,  destruyeron  asimismo  el  equilibrio  en- 
tre los  gastos  y  los  ingresos  y  la  deuda  se  aumentó  sin  medida, 
llegando  ¿  la  muerte  de  Luis  XIV  á  unos  200  millones  de  ca- 

fiital.  En  tiempo  de  la  regencia  vinieron  los  trastornos  y  di- 
apidaciones  que  originaron  los  famosos  proyectos  del  Escoces 
Law  (1),  llegando  la  Deuda  al  principiar  la  revolución  á 
161.466,000  libras  de  intereses.  El  Gooierno revolucionario 
la  aumentó  en  Í7  milis.,  si  bien  ní  pagó  los  réditos,  ni  aten- 
dió á  su  amortización  mas  que  por  medio  de  los  astgnadoi, 
cuya  triste  historia  ya  conocemos  (2). 

En  Agosto  de  1 793  se  presentó  á  la  Comencion  el  famo- 
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SO  arreglo  ideailo  jmr  Camboo,  arregloque  aunque  ha  safrído 
lueg»  una  modificacioa  ímportaute,  es  aun  la  base  del  crédito 
público  en  Francia. 

Por  este  arreglo  se  refuDdieroii  lodas  las  antiguas  deu~ 
das  en  ana  sola:  se  creó  el  Gran  libro  en  que  se  hacen 
las  inscripciones  nominales  de  las  rentas ,  suprimiéndose 
lodos  los  antiguos  títulos ,  á  los  acreedores  solo  se  entre- 
ga una  inscripción  del  importe  de  sus  rentas:  se  estableció  el 
pago  del  5  p.  ^  sobre  el  capital  liquidado,  en  dos  plazos, 
1 .  °  de  Julio  y  1.  "^  de  Enero  de  cada  aüo:  el  Consulado  bizo 
un  nuevo  arreglo  basado  sobre  el  de  Gamboa,  pero  por  el  cual 
solóse  reconoció  la  tercera  partedel  capital  inscrito  en  el  Gran 
libro,  con  lo  cual  quedó  reducida  la  Deuda  áunos  ü  millo- 
nes de  francos  de  renta  annal;  cantidad  que  se  aumentó  en 
i. 586, 000  frs.  por  la  reunión  de  ciertas  provincias  á  la  Fran- 
cia, y  en  11.25i,000  por  la  liquidación  de  los  atrasos:  en 
K.7.h0.000  por  los  adelantos  de  la  Caja  de  amortización,  as- 
ceudiendo  pues  al  acabar  el  l(nperio  á  unos  63  millones  de 
renta  anual  al5  p.  ^  . 

Napoleón  no  comprendía  el  crédito.  Asi,  vemos  que  el 
curso  del  §  p.  ^  ,  á  pesar  de  la  religiosidad  con  que  eran 
pagados  sus  intereses,  no  llegó  jamas  al  par,  no  pasando 
de  93.10  en  1S07  cuando  la  paz  de  Tiisit. 

A  la  caida  del  Imperio  el  Gobierno  de  la  Restauración 
se  Tió  obligado  á  pagar  á  los  estrangeros  el  precio  de  su 
funesta  obra,  y  é  liquidar  los  inmensos  atrasos  que  dejaba 
el  Gobierno  interino;  aumentó  por  ello  desde  el  principio  la 
Deuda,  hasta  1 95  milis,  de  renta  anual.  Pero  la  gloria  del  Go- 
bierno de  los  Borbones,  es  sin  duda  alguna  su  administra- 
ción económica:  gracias  á  la  sabiduría  y  prudencia  de  los 
principios  que  aplicaron  al  manejo  de  la  fortuna  nacional,  y  al 
talenloy  aptitud  de  sus  ministros,  lograron,  después  de  haber 
dado  á  los  emigrados  despojados  de  sus  bienes  durante  la  Re- 
volución 30  millones  de  rentas  como  indemnización,  de- 
jar al  Gobierno  nacido  del  lerantamienlo  de  1830  reducida 
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la  Deuda  á  170  millonea  de  renta  aoual  (1).  Hasta  18i0 
el  nuevo  Gobierno  no  acreció  las  cargas  de  este  imporlaate 
servicio;  perodesde  dicbo  aQo  coaieuzaron  las  grandes  obras 
públicas  y  se  relajaron  algo  los  principios  que  hasla  eolon- 
ces  habían  guiado  á  la  administración,  dejando  en  18i8  au- 
mealada  la  carga  anual  en  unos  45  millones  de  francos,  re- 

fireseolando  un  capital  de  5,200  millones.  La  época  revo- 
ucionaria  de  1848,  tan  fecunda  en  desgracias,  agregó  á  esa 
cifra  ya  respetable  75.711,381  frs.  de  reñías  cada  año.  (i) 

El  Gobierno  restaurador  del  ouevo  Emperador  comen- 
zó dando  satisfacción  á  una  de  las  pretensiones  mas  legiti- 
mas de  los  economistas  franceses,  que  no  babian  logrado 
hacer  triunfar  sus  ideas  en  la  materia  durante  los  18  años  del 
reinado  de  Luis  Felipe,  reduciendo  la  carga  de  la  Deuda  por 
una. hábil  conversión  del  inlerés  del  5  p.  §  ,  en  4  i|2,  ope- 
ración que  ya  hemos  esplicado  (3)-. 

Antes  de  la  conversión  el  importe  del  Presupuesto  de  la 
Deuda  pública  era 


De6p.g 187.184,631  8.743.692,420 

De  4i 895,302  40.342,950 

De  4 2.371,9(1  69,297,775 

De  3 66!603,518  1.884.899,295 


247.065.352     6.728.282,292 

Después  de  esta  operación  que  produjo  una  economía 
en  el  capilulo  de  la  Deuda  de  unos  18  millones,  se  ha  au- 
mentado con  los  intereses  del  Empréstito  realizado  este  año 
(1854)  por  suscripción  y  del  que  ya  hemos  hecho  méri- 
'ij,  los  cuales  ascienden  á  11.710,440  francos. 

La  Deuda  y  el  crédito  público  de  Francia  se  han  consoli- 


'°"¿ 


(1)  £□  1829  llegó  á  cotizarae  el  6  p.  g  &  110,65  precio  el  ñas  e 
vado  que  alcanzó  bajo  el  reinada  de  los  Borbonos. 

(S)  Ed  1844  llego  i  volet  el  6  p.  §  126,50  que  es  el  precio  n 
alto  qae  ha  tenido  desde  su '•  — 

(8)     Váaao  la  página  294. 

(4)     Véase  iapígina  287. 


n™-^«jhy  Google 


CREPITO  piJblico.  3S3 

dado  y  robuslecido  después  del  arreglo  practicado  porBona- 
parte  sobre  la  base  decretada  por  la  Convención:  ha  sido 
pues  como  en  Inglaterra  el  punto  de  partida  una  bancarrota 
como  resultado  de  malas  administraciones  y  torcidos  ma- 
nejos en  la  dirección  económica  del  Estado,  y  de  una  (ran- 
sacion  hecha  con  los  acreedores  después  de  tan  terrible  lec- 
ción: en  Inglaterra  y  en  Francia  se  han  aprovechado  las  en- 
señanzas de  lo  pasado  y  lodos  los  Gubiernos  han  contribuido 
á  robustecer  el  crédito  del  país.  Esperamos  que  en  el  nues- 
tro se  aprovecharán  del  mismo  modo  las  lecciones  de  lo  pa- 
sado, y  se  tratará  asimismo  de  que  el  último  arreglo  en  que 
tan  duras  condiciones  se  han  impuesto  á  los  acreedores  de  la 
nación,  siempre  sacrificados  por  los  pasados  Gobiernos,  se  res- 

tiete  y  sea  la  base  sobre  que  se  eleve  robusto  y  sólido  el 
iiluro  edificio  del  crédito  Español. 

En  Francia  la  Deuda  pública  es  empico  tan  popular  6 
mas  que  en  Inglaterra,  pues  no  son  solos  los  grandes  capi- 
talistas tos  que  en  ella  depositan  su  fortuna:  los  pequeños 
capitales  acuden  solicites  á  fiar  su  modesta  pero  segura  sub- 
sistencia en  la  buena  Té  del  Gobierno  y  en  la  sólida  cons- 
titución de  la  organización  administrativa  y  económica  del 
país,  formando  la  clase  de  los  rentistas  del  Estado  una  in- 
apreciable falange  de  intrépidos  defensores  de  la  sociedad  y 
de  los  fundamentos  en  que  se  apoya  el  orden,  la  familia, 
la  prosperidad  y  el  respeto  á  las  leyes  establecidas. 

El  número  de  los  rentistas  crece  diariameute,  y  no  contri- 
buirá poco  á  popularizar  la  costumbre  de  colocar  lodo  género 
de  fortunas  en  los  fondos  públicos  el  último  empréstito  rea- 
lizado por  suscripción,  pues  como  ya  vimos,  fue  inmenso  el 
número  de  los  que  en  él  tomaron  parte  formando  la  gran  ma- 
yoría de  los  suscrilores  los  de  fortunas  mas  modestas.  Poco 
después  de  la  revolución  de  Febrero  el  número  de  rentistas 
era  deí53,6SI,  divididos  según  la  importancia  de  sus  rentas 
en  laforma  siguiente: 


321  EUHEN  DE  LA  HiUEADA  PÚBLlCá  DE  ESPAÑA. 

RenUí  de  5000  bs.  aquales.         3,128  indÍTidnoi 

.        de       2  i  fiOOO  ,  6,586  . 

.     .    de        I  i  2000  ,  10,710 

.        de  50a  i  1000  ,  16,424  , 

.        de     10  í     100  .  416.833  , 


En  18S3  enta  época  inmediata  á  la  conversión  del  6  eo 
i  1|S  la  división  era  aun  mayor,  pues  llegó  el  número  deren- 
tistasá  823,790  individuos  inscriptosen  el  gran  libro  en  es- 
la  forma: 

Reatu  del  4  i       nnero.       T!3,42S  reutisUs. 

,        del  4  ^        (katiguc 

del  4  p.  g 
,        del  3 


Según  cálculos  oficiales  50  millones  de  rentas  pertenecen 
á  las  corporaciones  municipales,  establecimientos  públicos  y 
sociedades  pailiculares  donde  permanecen  inmovilizadas  sin 
jamás  venir  al  mercado:  60  millones  mas,  peitenecen  á  ren- 
tistas que  conservan  sus  inscripciones  como  propiedades  se- 
guras y  que  jamás  realizan,  pues  en  su  exacto  pago  cifran 
su  subsistencia,  aumentándose  cada  aíio  la  masa  colocada 
fuera  de  la  circulación:  ademas  existe  un  gran  guarismo  en 
poder  de  mujeres,  menores  y  otros  rentistas,  cuyas  inscrip- 
ciones por  motivos  legales  están  asimismo  fuera  de  la  circula- 
ción. Asi,  solo  unos  100  millones  derenla,  menos  de  la  mitad 
de  su  total  importe,  se  halla  en  poder  de  capitalistas  6  especu- 
ladores libres  y  pesando  mas  ó  menos  sobre  el  mercado.  Si 
siempre  se  hubiera  en  Francia  respetado  el  crédito,  y  láfideli- 
dadálas  obligaciones  contraídas  se  hubiera  mantenido  ilesa  en 
todas  épocas,  el  crédito  de  la  Francia  seria  quizás  el  primero 
del  mundo,  marchando  hoy,  á  pesar  de  las  escelentes  circuns- 
tancias que  existen  para  su  prosperidad,  detras  del  de  In- 
glaterra. 
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I.  Organización. — La  ley  de  1.°  de  Agosto  de  18B1 
y  el  reglamento  aprobado  por  decreto  de  17  de  Octubre  dei 
mismo  afío  forman  el  código  que  rige  la  orgaaizacion  de  al 
Deuda  pública. 

La  Deuda  pública  de  Espatla,  como  hemos  visto,  era  la 
ímágeD  exacta  del  caos  económico  del  pais:  se  hallaba  di- 
vidida en  una  variedad  de  clases  y  cod  una  profusión  de 
nombres  y  apelativos  que  marcaban  la  época  y  el  gobierno 
por  quien  habia  sido  contraída  cada  una:  cada  partido  tenia  la 
suya  pues  habia  !a  Deuda  del  Gobierno  absoluto,  la  del  libe- 
ral subdividida  esta  á  su  vez,  casi  en  las  mismas  fraccio- 
nes en  que  se  divide  este  gran  partido.  Semejante  confusión, 
semejante  estado,  no  podia  menos  de  ser  fatal  al  crédito  na- 
cional. La  ley  de  1 .  °  de  Agosto  ha  dado  mayor,  si  no  aun 
completa  unidad  á  la  Deuda,  pues  solo  deben  existir  ya  dos 
clases;  una  con  interés  llamada  consolidada  v  otra  sin  él,  des- 
tinada áamortiziirsR.  Arabas  clasas  se  dividen  en  dos  nue- 
vas especies.  La  Deuda  consolidada  se  compone  de  la  anti- 
gua Deuda  al  3  p.  ^  y  de  la  nueva  diferida  al  3  p.  ^  .  La  amor- 
tízablese  divide  en  1.'  y  2.^  clase. 

La  Deuda  diferida,  según  la  ley  de  1851,  la  forman: 

1."  El  capital  nominal  de  la  Deuda  consolidada  antigua 
al  5  p.  *  interior  y  eslerior. 
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i,"  Et  de  la  Deuda  consolidada  al  i  p.  ^  reducido  á 
8DS  J|S  parles. 

3."  El  de  los  intereses  Tcncidos  y  no  salisfechos  de  esas 
Deudas  hasta  30  de  Junio  de  1851  reducido  á  la  mitad  de 
su  importe. 

La  Deuda  amortizahle  de  1  /  clase  se  compone,  según 
la  ley  de  1.'^  de  Agosto  de  1851. 

í.*>   De  los  capitales  de  la  Corriente  á  papel, 

i."  De  los  de  la  provisional  no  considerados  por  la  mis- 
ma ley  en  otras  categorías. 

3."    De  los  Vales  no  consolidados. 

La  de  segunda  clase  la  componen  las  antiguas  Desdas 
llamadas  «n  interés,  pasiva  y  diferida  de  1831. 

La  Deuda  perpetua  al  3  p-  o  •  '3"'''  consolidada  como 
diferida,  se  divide  en  míeríor  y  estertor. 

La  consolidada  la  representan  títulos  al  portador  de 
1,000  rs.  de  capital  y  30  de  renta  anual,  de  3,000  y  90: 
de  6,000  y  180:  de  24,000  y  720:  de  48,000  y  l.liO. 
Cada  título  tiene  adheridos  cupones  de  semestres  que  llegan 
hasta  el  de  Diciembre  de  1860, 

La  Diferida  la  representan  lilulos  al  portador  de  i, 000 
reales  de  capital,  12,000,  21,000  y  J8.000.  Los  cupo- 
nes de  semestre,  que,  como  la  consolidada,  tienen  adheridos 
los  de  esta,  representan  el  interés  progresivo  que  según  la 
ley  dehe  gozar  esta  renta  hasta  llegar  al  del  primer  semestre 
de  1870  que  equivale  á  1  1|2  p.  ^  ó  sean  3  p.  ^  al  aüo  del 
capital  de  cada  título. 

El  interés  progresivo  de  la  Deuda  diferida  está  arreglado 
de  manera  que  los  cuatro  primeros  años  devenga  1  p-  S  Y 
luego  1|i  p.  %  mas  cada  dos  aíios  hasta  el  décimo-nono  que 
se  comptelará  el  3  p.  ^  pasando  definitivamente  á  ser  con- 
solidada (1). 

La  diferida  en  1870  debe  quedar  convertida  en  3  p.  ^ 

(1)     Ué  aquí  el  cllculo  de  los  réditos  anualos  d«  U  Deuda  Diferida 
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consolidado,  y  como  para  esa  época,  si  las  operaciones  men- 
suales de  amorlizacíon  continúan  según  la  referida  ley  (1) 
en  lo  que  respecta  á  las  dos  clases  de  amortisable,  estas  ae- 
berán  haber  sido  adquiridas  por  el  Erario,  solo  existirá  una 
sola  clase  de  Deuda,  la  Consolidada  al  3  p.  ^  (i). 


en  los  19  s3os  de  bi 
ASos. 


1B51 
1602 
1853 
I8bi 


Segnndo  gemeatre 




i  Frimer  semestre  . 
)  Segundo  semestre 

(Primer  lemestre  . 
1  Segando  semestre 

¡  Primer  semestre  . 
•  Segando  semestre 

j  Primer  semestre  . 

Is^uñdo'^s^mestr^ 

i  Primer  semestre. 
¡  Segundo  semestre 

1  Primer  semestre  . 
'  Segundo  semestre 

i  Primer  semestre  . 
'Segando  semestre 

I  Consolidadas. 

Reales  Vei.lon. 
ínteres ANDAL    '"■''"        '  "' 
M  ABONO.         PAKaiL.  TOTAL 


por  100 

por  100 

por  100 

por  100 

por  100 

',  por  100 

Ípor  100 

por  100 


i  por  100 

I  pot  100 

I  por  100 

J  por  100 

por  100 

por  100 

por  100 

por  100 

2  3  por  100 

2  ,  por  100 


por  100 


76 


s  la  ley,  de  1.° 


(1)  Artículos  16,  17,  18  y  20  pSgin»  194,  t 
de  Agosto  de  1851. 

(2)  Váase  la  página  94  del  tomo  1.°  Segon  nuestros  cálculos  la 
aniortizable  de  lí  clase  deberá  csciiignirse  si  se  cumple  fielmente  la  ley  do 
1.°  de  Agosto  en  1867  y  U  do  2'  clase  en  1870.  Ya  vimos  que  la  Co- 
misión del  Congreso   qno  examinó  el  proyecto  de  arreglo  do  la  Deuda 
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Lo9  documentes  6  lltulos  al  portador  que  represeDlan 
la  Deuda  perpetua  piiedeu  convertirse  en  inscripciones  no- 
minativas Y  Iransferibles ,  á  voluntad  de  sus  tenedores. 
[ludiendo  domiciliarse  su  pago  por  el  Tesoro  en  las  capita- 
es  de  provincia  ó  en  las  plazas  estrangeras  que  el  Gobierno 
designe,  y  en  ellas  cobrar  los  réditos  los  acreedores  del  Es- 
tado. 

Los  documentos  al  portador  de  la  deuda  interior  se  pa- 
gan por  abora  esclusivamenle  en  Madrid  (1);  los  de  las  ins- 
crípciones  nominativas  traosferibles  se  pagan  en  Madrid,  en 
las  capitales  de  provincia  y  en  las  plazas  de  Londres  y  Pa- 
rís. segDQ  el  domicilio  solicitada  por  el  propietario:  en  las 
Frovincias  el  pago  lo  verifican  las  Tesorerías,  en  Londres  y 
aris  las  comisiones  de  Hacienda  que  hay  alli  establecidas. 
El  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda  esterior  se  hace  en  Ma- 
drid, Londres  ó  París  á  voluntad  de  los  portadores.  Los  ca- 
pitales inscrílos  en  el  Gran  libro  de  la  Deuda  pública  no  pue- 
den ser  secuestrados  por  ningún  concepto,  y  los  estrangeros 
que  los  posean  cobrarán  sus  rentas  aun  en  los  casos  de  guer- 
ra con  la  nación  á  que  pertenezcan. 

A  primera  vista  aquel  primer  privilegio  es  una  injusticia, 
pues  parece  permitir  á  los  deudores  de  mala  fé  preservar  sus 
riquezas  de  la  acción  justa  de  sus  acreedores;  pero  el  inte- 
rés del  crédito  público  exige  condiciones  á  veces  superio- 
res á  los  derechos  é  intereses  privados,  existiendo  esa  escep- 
cion  en  todas  las  legislaciones  de  los  pueblos  que  desean 
consolidar  su  crédito  dando  garantías  á  los  que  en  él  se  in- 


Otra  Imporlanle  escepcion  echamos  de  menos,  escepcion 
que  generalmente  existe  en  lodos  los  paises  en  favor  de  los 

□II  1851,  calcula  que 
baa  clases  de  ptipel  b 

(I)     Tambicn   ae  iiogan   en  Pana  por  la  comisión    de  Hacienda  e 
letras  i  10  diaa  Holire  Madrid. 
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rentistas  del  Estado  y  es  la  de  eslar  legalmente  exenlas  las 
rentas  públicas  de  contribución  alguna,  privilegio  que  exige 
no  solo  et  interés  del  deudor,  sino  la  equidad,  pues  esa  es- 
pecie de  contribución  equivaldría  á  una  reducción  de  las  ren- 
tas ó  á  una  quiebra  parcial  del  deudor  igual  ai  guarismo  del 
impuesto.  Si  el  gobierno  hace  un  empréstito  al  5  p.  °  .  y 
luego  impone  á  los  rentistas  u  □  impuesto  de  1  p.  ^  sobre  las 
rentas,  equivale  á  no  darles  mas  que  i  p.  ^  ,  lo  que  á  todas 
luces  es  una  palpable  injusticia.  La  única  razón  tal  vez  plau- 
sible que  lo  abona,  es  la  grao  facilidad  que  prestaría  su  im- 
posición, reparto  y  cobranza.  (1) 

La  Deuda  amortizable  no  puede  pasar  á  ser  consolidada 
ó  diferida  y  á  su  amortización  deben  anualmente  destinar- 
se, según  la  referida  ley: 

1 .  '^  Todas  las  fincas,  foros  y  derechos  pertenecientes 
al  Estado,  como  mostrencos,  y  los  procedentes  de  tanteos  y 
adjudicaciones  por  débitos. 

S.°  Los  realengos  y  baldíos,  á  cuya  enagenacion  se 
procederá  con  escepciones  y  en  la  forma  que  se  establezcan 
en  una  ley  especial. 

3.°     El  producto  total  del  20  por  100  con  que  se  hallan 
'  gravados  á  favor  del  Estado  los  bienes  pertenecientes  á  los 
propíos  de  los  pueblos. 

l.°  Doce  millones  de  reales  efeclivos  que  se  consigna- 
rán anualmente  en  el  Presupuesto  general  de  gastos  del  Es- 
lado  desde  1.°  de  Julio  de  1861  con  deslino  para  dicho 
objeto  (2). 

La  Deuda  pública  está  constilucionalmente  bajo  la  sal- 
vaguardia especial  de  la  nación  (3)  precepto,  que  solo  ha  si- 
do puesto  en  practica  por  la  ley  de  contabilidad  pública  que 


(3)     Artículo   78   de  la  Oonstitucioi 

TOMO  ill.— 2?   PAKTE. 
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establece  que  las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deada 
estén  bajo  la  ¡DspeccioD  de  una  comisioo  permaneule,  com- 
puesla  de  tres  individuos  de  cada  uno  de  las  Cuerpos  cole- 

f;isladores,  quienes  hacen  el  reconoci miento  y  exámea  de  los 
¡broa  y  cajas  de  aquella  dependencia,  siempre  que  lo  estiman 
conveniente,  debiendo  presentar  anualmente  á  las  Corles  un 
informe  proponiendo  las  mejoras  de  que  sea  suceptible  su  or- 
ganización (1). 

La  oOcina  que  entiende  eu  las  operaciones  de  la  Deuda 
se  organizó  dennitivamenle  por  el  decreto  de  1.°  de  No- 
viembre de  1851  y  la  instrucion  de  31  de  Diciembre  del 
mismo  año. 

El  costo  de  esta  oficina  según  el  Presupuesto  de  lS5i 
asciende  á  2.768,000  en  esta  forma: 


°  Parsoníl  do  la  Diraccion  Oeiisral  y  las  da- 
pendencias,  44  funcionarios 823,000 

Id.      de  la  Contaduría  general,  31  fttncio- 


407,000 
Id.     del  Departamento  do  EmUion  f  Te- 

ncdurt:;  del   Gran  libro,  24  funciociirioB.  451,000 
Id.     del  Departamenl^  de  liquidación,  S6 

Innciunarioa 448,000 

Id.     del  Ministerio  fiscal,  6  funcionarioa.  134,000 

Uaterial  gastos  de  oficinas  etc 605,000 

Tctal.     .     ,  S.768,000 

Sobi'O  el  total  de  intereses  que  se  pagan  hoy  día  por  esta 
oficina  y  que  ascienden  á  260.9i9,069  rs.  (2)  este  gasto  es 
poco  mas  de  1  p-  ^ 

En  el  gran  arreglo  que  hizo  de  nuestra  Deuda  la  ley  de 
1."  de  Agosto  de  18B1  se  cometió  un  error  de  consideración 


.rjhy  Google 
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y  cuyas  consecueDcías  han  sido  de  imporlaDcia,  perjudicando 
notablemente  al  pais,  y  haciendo  en  parte  eslénies  los  esfuer- 
zos que  se  eligieron  y  los  sacrificios  que  por  ella  se  impu- 
sieron á  los  pueblos  para  dar  satisfacción  cumplida  á  los  olvi- 
dados acreedores  del  Estado,  y  reparar  los  males  que  ese  ol- 
vido ha  traído  para  el  Gobierno  y  para  el  pais.  Nos  referimos 
¿  la  cláusula  por  lo  cual  solo  se  admitieron  \os,iníereses  ven- 
cidos y  no  satisfechos  de  las  antiguas  Deudas  del  i  y  5  p.  ^ 
por  la  mitad  de  su  importe  para  ser  convertidos  en  deuda 
diferida. 

La  justicia,  los  precedentes,  la  equidad  condenan  á  un 
tiempo  aquella  base  ael  arreglo  sin  que  tampoco  la  justifique 
la  economia  que  pudo  proporcionar  á  la  Nación.  No  llevare- 
mos mas  lejos  nuestra  oposición  á  aquel  deplorable  desacierto, 
que  forma  quizas  el  único  lunar  de  una  administración  notable 

Sor  su  prudencia,  su  previsión,  no  menos  que  por  su  activi- 
ad  y  su  ciencia:  la  sincera  admiración  ^o  nos  merece  el 
autor  del  arreglo  de  la  Deuda  no  nos  permite  insistir  mas 
en  una  censura  que  nos  es  amarga.  Hoy  es  ya  un  hecho  con- 
sumado para  siempre  la  cláusula  que  deploramos  mas  que 
combatimos;  solo  nos  es  permitido  desear  sea  posible  algún 
día  repararen  parte  si  no  ya  la  falta  cometida,  al  menos  una 
parte  de  sus  deplorables  consecuencias  para  el  crédito  de 
nuestro  pais,  cuya  piedra  angular  es  y  será  por  largo  tiempo 
la  ley  que  acabamos  de  examinar,  y  sobre  la  cual  esperamos 
se  eleve  nuestro  crédito  á  la  altura  que  merece  por  los  sa- 
crificios que  el  pais  se  impone  para  mantenerlo,  por  la  lealtad 
déla  Nación  que  reconoce  todas  las  Deudas  contraidas  en  su 
nombre,  y  mas  que  nada,  porque  la  Nación  cuenta  con  re- 
cursos sobrados  para  cumplir  siempre  todos  sus  compromisos. 


II.     Importe  de  la  deuda  pública  (1). — Según  el  libro  de 

(!)     Al  llegar  «qoí  la  impresión  de  eatc  tomo,  hemos   adquirido    los 
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la  Cuenta  respectiva  ál853,  al  finalizar  dicho  afio,  la  Denda 
existente  y  en  circulación  ascendia  á  11,239.602,662 — 2 
seguD  se  desprende  del  estado  adjunto. 

Yeámos  ahora  las  cifras  que  el  capitulo  de  la  Deuda  con- 
tiene en  el  Presupuesto  detallado  de  1854. 


DEUDA  PUBLICA. 

Nomendalura. 

Oapilal. 

Eédiio 

Taparte   dt 

A  1.19  Estados-Unidoa  . 
Consolidada  osterior     . 

Id.  loterior  .  .  . 
Diferida  eslerior.      ,     . 

Id.     Interior    .     .     . 

.     .     .          12,000.000 
.    .    .       7.^4.132,000 
.    .    .    2,586.800,000 
.    .    .    3,355.000.000 
.    .    .     1,845.000,000 

5p.g 
3p.g 
3p.| 

Ip  1 

(i00,000 
22 1)23.960 

77.(!05,00í> 
33.550,000 
18.450,000 

8,552,032.000 

152  82a,960 

d     las  dos  Cuentas  generales  respectivas  i  los  a!ios  de 
circitustnticíR  nos  pFOpnrciona  suministrar  á  nuestrus 
mas  frescos  y  noticias  niss  recientes  sobre 
hemos  -retirado  las  cifras  qiie  tenia  el  msnilscrito,  reemplo- 
n    as  que  tomadas  de  I*  última  Cuenta,  contieaen  necesaria' 
ia  que  eii  esta  materia  es  siempre  mayor  i  ^medida  que  ee 
l  época  mas  cercana.  Tambícn  estractamos  del  libro  del  Pre- 
854  con  todos  bus  detalles,  que  llegó  i  nuestro  poder  mu- 
de escrito  y  aun  de  impreso  el   I  y  gran  parte  del  II  tomo. 
1    ho  neo  de  él  antenormonte  porque  no«  habíamos  propuesto, 
eionea  de  algún  peso,  no  volver  á  tocar  al  primer  escrito  y 
q  e  no  habiéndonos  sido  poeible  arreglar  á  él  toda  la  obra, 
o  hacer  variaciones  en  algunos  detaltea  da  ella,  qua  necesa- 
rmarian  contraste  con  lo  anteriormente  publicado.  Ahora  ha- 
escepcion   tan  solo  por  las  rsíones  ya  espuestas  y  porque  en 
os  seguros,  tendrán  interés  cuantas  personas  lo  tienen  en  las 
que  so  roían  con  nuestro  crédito  n 
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•sivde  los  efectos  públicos  de  dichas  dos  clases  qae  se  hallaban  en 
de  misma  dvraiUe  el  año  de  1853,  los  que  han  sido  por  conoemoi 
s  y  Deuda  existente  y  en  circulación  para  1."  de  Enero  de  i8a i,  t 
insiccion  reglamentaria  aprobada  por  S.  M.  en  31  de  Diciembre  11 

BATA. 

— 

/lorliiad  in 

icIKLvn  «n  pago 

le  délillop. 

por  conversiones     B.íja;  He 
prartlcMas.      ilodai  clase* 

Tolal  en  rm. 

Deuda  eilílenle  f 
;lrculí.c1"n<leJl 

de' Enem  So^KS 

78,000 

i.071.31!  30 
3.712,019  24 

308.000 
220,000 

J2.B33.386  23 
13.Q0U  823  18 
S.e«í,3ll3  17 
30.0Í0.723    3 
a0.392,5«0 

2.863.883  29 
302.351  26 

300.180 

1.921,000 
ll.GCft.OOl) 
3.138,000 

1.138,000 
49.336,000 

14.193,917  27 

427.771  24 

89.606,417    2 

173.694  164    3 

7.080.000 

606.000 

27.933,011  (7 
64.130,238  28 
48.039.290  18 
181.483,120  12 
.6.176,000 

49.782,929  29 

;; 

266.000 
36.833,900 

79,307,636  14 
3.036,000 

" 

14.268,917  27 

427.771  21 

61.677,798  32 

177.406.813  27 

7.388.000 

632,000 

40.888,398    8 
78.037.082  12 
96.723,634    1 
211.531 .815  13 

26.368.300 

49.782.929  21 

2.563,883  29 
503,331  26 

396,180 
266  000 

38.737.9(10 
11.666,000 
3.195,000 

80.663.636  14 
15.3S0.00O 
3.036,000 

2.S87.117.88I  3 
734.938,927  3 
81.111,918 
285.082,907 
14.432,000 

833.000 
12.000.000 
2T8.26S.123  1 
958,391  322 
183.638,161  2 
137.990,437  3( 
S83.404,7yo  2' 
04.723,140 

99.804,033  li 

32,131.731  2 

9.861.722  1 

312,628 

1.634,988    . 

1,332.679,880  2; 
438.517.911  1 
396.930,000 

113.780.012  2: 
3,399.232.363  2 
1,180.216,000 

13.763.338 
23.978.12i  2 
22l.0i7.O0O 
139.936.000 

188.736,289    2   732.810,117  30:         // 

911.898,680  32 

13,172,800,181 

débitos 434.357.139  33 

1,339.602,662 

(¡•> 
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Intereses  pen alen les 


l.OSO.ses    7  138.022,308  1 


lt.T90.4S6  27 


^,008    7 
2.873  20 


Í1.4H3  13 

:R,680 
9.2(B  30 


54.422,639  10 


«,318  28  287.686,877  31  600, 


340.001,083  18 


s  por  reelllica- 
es  y  |icinilentc6 
cla'lliciidon. 

Capitules  ÉtntcriBes 
TOTAL.              ^"  '^  ""iBm""  '"^"I 

39.602,662    « 
iO.601,083  22 

2.181.199  349    4 
763.788,417  12 

11.933.197,819      ! 
1.4(9.806.408    A 

80.203,743  28 

2,914.937,766  16 

13,382.70*  ,227   « 

en  ti rnil ación,  proviene  do   haberse  comprendido  en    esla  última  las 
■e  á  cargo  de  estns  Oncinas  desde  1.°  de  Enei'o  de  1883  en  virtud  de 
:l' nrticulo  13.  Deuda  activa  csterior  á  8  por  100. 
a  la  Convergían  de  la  Deuda,  en  virtud  déla  Ley  de  t.°  de  Agosto  d" 
OQctnas,  procedente  de  la  recibida  por  conversiones,  r----"—  ■"■  ■ 


i  de  13 
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ONG  LUSION. 


La  Deuda  ha  sido  hasla  aquí  coosiderada  como  u  a  empleo 
algo  mas  que  dudoso  para  los  capitales,  lo  que  se  prueba 
evidentemente  con  solo  ver  cual  es  la  forma  en  que  se  halla 
constituida  aquella  sobre  todo,  á  que  desde  su  creación  se  han 
satisfecho  los  inleresessinia  mas  lijera  interrupción. £1 3  p.  ^ 
interior  á  que  nos  referimos,  asciende  á  2,600  millones  en 
capital,  y  á  78  por  los  intereses,  y  de  esa  masa  solo  6S  de 
capital  y  1.950,000  de  intereses  se  baila  en  poder  de  ver- 
daderos rentistas,  pues  es  la  única  parte  de  la  Deuda  que  se 
compone  de  imcripciones  nominales  en  el  gran  libro;  el  resto 
lo  forman  documentos  at^JoWador,  es  decir,  documentos  des- 
tinados al  agio  y  á  pasar  con  rapidez  de  unas  manos  á  otras, 
sin  estabilidad  ni  fijeza.  Esta  falta  de  empleo  serio,  esta 
falta  de  verdaderos  renlislas,  contribuye  de  una  manera  de- 
plorable al  bajo  precio  de  esa  Deuda,  mucho  mas  si  se  le 
compara  con  el  que  tienen  otras  semejantes  en  diferentes 
países,  algunos  de  ellos  muy  lejos  de  ofrecer  las  garantías 
que  hoy  ofrece  la  Deuda  de  EspaKá.  Esta  pesa  toda,  por  de- 
cirlo asi,  ácada  momento  sobre  el  mercado,  y  si  en  los  últimos 
tiempos  sus  precios  se  han  elevado,  es  debido  mas  que  á  otras 
causas  indudablemente  al  dinero  estrangero  que,  mas  inteli- 
gente, ó  mas  atrevido,  no  ba  vacilado  en  aprovecharse  de  la 
desconfianza  de -los  nacionales  para  esta  clase  de  empleo, 
comprando  á  bajos  precios  unas  rentas  lucidas  y  bien  paga- 
das. Esto  es  tan  cierto,  cuanto  que  en  el  aRo  1860  los  inle- 
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reses  del  3  p- «  inleríor  que  se  pagaron  eo  el  eslrangero 
segon  la  cuenta  ascendieron  á  mas  de  iO  millones,  lo  que 
supone  un  capital  de  1,350  millones  fuera  del  pais  y  en  po- 
der de  estrangeros  en  aquella  época,  ó  lo  que  69  lo  mismo 
7U  p.  %  de  toda  la  Deuda  de  esa  especie,  no  quedando  para 
el  mercado  español  apenas  900  millones  de  capital  y  27  de 
inleresesl 

En  Inglaterra,  en  Francia,  lo  que  constituye  el  alto  pre- 
cio de  la  Deuda  pública,  es  la  gran  concurrencia  de  rentis- 
tas que  sin  cesar  se  renuevan,  se  multiplican,  crecen  ó  se 
disminuyen  á  medida  que  la  riqueza  pública  se  desarrolla,  se 
estaciona  ó  interrumpe  en  su  marcha  progresiva,  siendo  el 
precio  de  la  Deuda  pública  no  solo  el  barómetro  del  estado 
politice  y  económico  del  país,  sino  el  horario  que  señala  el 
precio  ó  tipo  del  interés  de  los  capitales. 

Conocida  es  ya  la  gran  división  que  tienen  las  Rentas 
publicas  en  Francia  y  en  Inglaterra,  división  que  prueba  lo 
general  que  es  allí  vivir  de  esa  ciase  de  empleo  para  los  ca- 

Eilales  aun  los  mas  modestos:  esa  división  de  las  Rentas  prue- 
a  lo  popular  que  es  eu  esos  países  la  Deuda  nacional,  la  con- 
fianza que  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  ha  sabido  inspi- 
rar  el  Gobierno  y  la  gran  segundad  que  se  tiene  de  que 
sean  cuales  fueren  los  sucesos  qne  sobrevengan,  jamás  los  in- 
tereses de  la  Deuda  pública  dejarán  de  ser  pagados  con  exac- 
titud y  puntualidad:  de  aquí  el  íntimo  y  saludable  enlace  que 
existe  entre  las  fortunas  privadas  y  la  social,  garantía  inapre- 
ciable de  orden  y  estabilidad. 

Con  el  tiempo,  el  orden  y  concierto  en  la  admioisfracioD 
cada  dia  yá  mas  notable,  se  establecerá  por  completo  el  sistema 
de  publicidad  hábil  y  tenazmente  planteado  y  seguido  con  per- 
severancia; se  logrará  ladestruccion  deciertas  preocupaciones; 
el  olvido  por  último  de  las  pasadas  desgracias  y  de  los  pasados 
errores,  harán  que  en  Jíspaña  se  generalice  también  esa  cla- 
se útil,  y  patriótica  de  los  rentistas  de  la  Nación;  lo  cual  lo- 
grado, permitirá  al  pais  emprender  con  acierto  y  solidez  re- 
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formas  radicales  en  el  sistema  renlíslico  sin  espooer  al  Tesoro 
á  sucumbir  en  el  tránsito  de  un  sistema  á  otro;  y  á  que  pueda 
lanzarse  decidido  en  la  gran  carrera  de  las  mejoras  materia- 
les reclamadas  por  la  civilización  y  el  grito  UDánime  de  los 
pueriles. 

Hemos  concluido  con  el  crédito  público;  á  nadie  puede 
ocultarse  que  en  esta  importante  parte  de  la  Hacienda  entra- 
mos ahora  como  en  todas  las  demás,  en  un  nuevo  periodo,  y 
que  si  en  todas  tas  lecciones  de  la  esperieocia  son  úliles  y 
provechosas,  eo  ninguna  los  errores  y  las  faltas  causan  los 
males  y  los  desengaños  que  en  ésla.  oi  de  la  completa  con- 
solidación de  la  Hacienda  pende  la  vida  del  cuerpo  social,  de 
la  del  crédilo  pende  la  grandeza,  la  civilización  y  el  porvenir 
que  la  Provídeocia  reserva  aun  á  esla  grande  y  trabajada 
nación. 


FIN. 
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